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KALizADO,  á  Dios  gTacias  con  éxito  prodigioso,  el  designio 
principal  á  que  debió  su  existencia  la  Revista  Agustinia- 
NA,  cual  fué  el  de  conmemorar  el  XV  Centenario  de  la 
Conversión  de  S.  Agustín,  nuestra  publicación,  en  la  forma  en  que 
hasta  aquí  se  publicaba,  ha  cumplido  su  destino.  Mas  encerraba 
un  pensamiento  grande,  que  ni  ha  muerto  ni  puede  morir,  y  al 
que  desde  ahora  proponemos  consagrar  preferentemente  nuestros 
débiles  esfuerzos,  todo  nuestro  corazón  y  toda  nuestra  alma:  la 
defensa  de  las  doctrinas  y  de  los  intereses  del  Catolicismo,  la  de- 
mostración práctica  y  viva  de  la  armonía  de  la  razón  y  la  Fe  por 
los  principios  y  los  procedimientos  del  gran  Padre  de  la  Iglesia 
San  Agustín.  Al  inaugurar,  pues,  esta  nueva  época  en  nuestra  pu- 
blicación, no  nos  proponemos  variar  sustancialmente  de  programa; 
sino  desenvolverlo  en  campo  más  vasto  y  con  desembarazo  mayor, 
ya  que,  á  pesar  de  su  título,  la  Revista  Agustiniana  tuvo,  en  mayor 
ó  menor  escala,  carácter  cientílico  y  universal  desde  su  fundación. 
Mas  como  ese  título  era  ocasión  de  que  se  creyese  lo  contrario,  y 
muchos  dejaban  de  leerla  creyéndola  órgano  exclusivo  de  una  Or- 
den religiosa,  que  sólo  á  ella  interesaba,  hemos  creído  conveniente, 
al  tomar  la  resolución  de  hacerla  quincenal  é  introducir  en  ella 
otras  mejoras,  empezar  por  darle  un  título  que  á  su  carácter  más 
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universal  reuniese  la  circunstancia  de  suficientemente  expresivo. 
Y  aun  cuando  ha  existido  ya  otra  Revista  Católica  con  el  que  desde 
hoy  lleva  la  nuestra,  parécenos  que  no  era  este  obstáculo  para  que 
se  le  diésemos,  pues  como  nos  dijo  no  ha  mucho  un  escritor  por 
todos  conceptos  insi^a:ne,  que  además  tuvo  gran  parte  en  la  funda- 
ción y  redacción  de  la  Revista  á  que  aludimos,  el  titulo  de  La 
Ciudad  de  Dios  nos  corresponde  por  )uro  de  heredad,  y  ninguna 
publicación  puede  llevarle  con  más  legítimo  derecho  que  la  que, 
escrita  principalmente  por  hijos  del  gran  Obispo  de  Hipona,  osten- 
ta á  su  frente  con  orgullo  el  venerando  nombre  de  San  Agustín. 

El  título  de  La  Ciudad  de  Dios  con  que  encabezamos  la  nueva 
serie,  es  á  la  vez  una  profesión  de  fe  y  un  programa.  Con  él  deci- 
mos que  en  la  tremenda  lucha  en  todos  los  siglos  sostenida  y  re- 
crudecida en  el  nuestro  entre  las  dos  ciudades  que  levantaron  dos 
amores,  nos  ponemos  resueltamente  de  parte  de  la  que  construyó 
el  amor  de  Dios;  que  amamos  y  sostendremos  las  enseñanzas  y  los 
intereses  de  la  Iglesia  Católica,  que  buscamos  única  y  exclusiva- 
mente el  reinado  de  Jesucristo  en  las  sociedades  y  en  los  indivi- 
duos, y  que  todo  cuanto  con  esto  se  relacione  cabe  y  entra  en 
nuestro  programa.  Con  ese  título  indicamos  que  tenemos  por 
Maestro  y  guía,  en  cuanto  á  los  principios  y  en  cuanto  á  los  pro- 
cedimientos, al  inmortal  autor  de  La  Ciudad  de  Dios,  el  más  ilustre 
defensor  del  catolicismo,  el  más  sabio  de  los  antiguos  Padres,  el 
genio  universal  en  quien  por  más  maravillosa  manera  se  juntaron 
las  grandezas  de  la  inteligencia  y  del  corazón,  la  ciencia  del  sa- 
bio y  la  fe  del  cristiano,  y  cuyo  nombre  es  el  símbolo  mas  ge- 
nuino de  la  armonía  entre  la  verdad  divina  y  la  verdad  humana. 
Imitando,  pues,  al  gran  Obispo  de  Hipona,  nos  proponemos,  en 
cuanto  alcancen  nuestras  escasas  fuerzas,  luchar  en  el  terreno 
científico,  para  defender  la  verdad  y  combatir  los  errores:  arrebatar 
á  nuestros  enemigos  los  vasos  sagrados  de  las  verdades  que  alcan- 
cen con  la  lumbre  natural  de  la  razón,  para  adornar  con  ellos  el  tem- 
plo de  Dios,  Señor  de  las  ciencias  y  legítimo  dispensador  de  todo 
saber.  Ya  que  en  ese  terreno  principalmente  se  nos  presenta  la  ba- 
talla, á  él  es  necesario  que  descendamos  los  católicos.  Por  todas 
partes  ha  resonado  el  grito  de  rebelión  de  algunos  falsos  represen- 
tantes de  la  Ciencia  proclamando  su  emancipación  de  las  supues- 
tas esclavitudes  del  dogma,  y  es  preciso  demostrar  la  falsedad  de 
tamañas  acusaciones,  responder  á  la  ciencia  con  la  ciencia,  y  hacer 
respetar  nuestra  Fe  valiéndonos  del  saber  humano.  Queremos 
contribuir  con  nuestro  grano  de  arena  al  gran  edificio  de  la  civili- 
zación cristiana;  queremos,  siguiendo  el  consejo  del  Apóstol,  que 
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deseaba  se  restaurasen  en  Cristo  todas  las  cosas,  informar  con  el  espí- 
ritu cristiano  las  ciencias  modernas,  y  traerlas  al  servicio  de  la  Fe; 
seguir  las  indicaciones  del  gran  Pontífice  que  ocupa  la  Sede  de  San 
Pedro,  del  sapientísimo  León  XIll,  el  gran  protector  y  propagador 
de  todo  genero  de  estudios,  cuyas  inmortales  Encíclicas  van  en 
gran  parte  encaminadas  á  recomendar  el  cultivo  de  las  ciencias, 
las  letras  y  las  artes;  continuar,  en  una  palabra,  la  gran  obra  reali- 
zada por  San  Agustín,  al  escoger  todo  lo  bueno  de  la  pagana  filoso- 
fía, y  armonizándola  con  el  dogma,  levantar  el  colosal  monumento 
de  la  ciencia  cristiana. 

Será,  pues.  La  Ciudad  de  Dios  publicación  de  universal  interés, 
católica,  apostólica,  romana,  de  carácter  científico  y  religioso,  y 
partidaria  de  las  doctrinas  de  S.  Agustín.  Teología,  filosofía,  histo- 
ria, crítica,  ciencias  naturales,  artes,  fiteratura;  todos  los  ramos  de 
los  conocimientos  humanos  entran  en  su  programa,  sin  más  limi- 
taciones que  las  que  á  los  redactores  imponen  su  amor  á  la  verdad 
y  su  conciencia  de  católicos.  Escrita  principalmente  por  religio- 
sos, que  por  profesión  están  libres  de  todo  anhelo  de  lucro,  aun  del 
lícito  y  honesto,  y  por  sus  estudios  ofrecen  la  mejor  garantía  posi- 
ble acerca  de  la  pureza  de  su  doctrina  y  moral;  libre  de  todo  com- 
promiso y  de  toda  pasión  de  partido,  aunque  á  fuer  de  española, 
amantísima  como  nadie  de  nuestra  patria,  admiradora  de  su  glo- 
rioso pasado  y  anhelosa  de  su  prosperidad  futura;  ni  tiene  más 
bandera  que  la  de  la  Iglesia  Católica,  ni  más  Jefe  que  el  Romano 
Pontífice  y  los  que  él  ha  designado  para  regir  á  los  fieles,  ni  más 
inspirador  que  el  insigne  San  Agustín,  ni  más  interés  que  el  triunfo 
de  la  verdad  y  el  reinado  de  Jesucristo  en  las  sociedades  y  en  los 
individuos,  segura  de  que  conseguido  esto,  todo  lo  demás  vendrá 
por  añadidura. 

Además  de  interesantes  estudios  y  artículos  religiosos,  científi- 
cos y  literarios,  novelas,  cuentos,  poesías  y  trabajos  amenos,  pu- 
blicará inapreciables  obras  inéditas  de  la  gran  escuela  hispano- 
agustiniana,  verdaderas  joyas  del  arte  y  de  la  ciencia,  debidas  á 
plumas  tan  bien  cortadas  y  de  tan  merecido  renombre  como  las  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  Fr.  Luis  de 
León,  Fernández  Rojas  y  Muñoz  Capilla;  desenterrará  de  los  archi- 
vos nacionales  y  extranjeros  curiosísimos  documentos  y  datos  ilus- 
trativos de  la  historia  patria  y  sus  hombres  ilustres  y  dará  á  cono- 
cer todos  los  documentos  Pontificios  de  interés  general.  Dedicará 
una  sección  mensual  á  consignar  y  dilucidar  las  resoluciones  y  de- 
cretos de  las  Sagradas  Congregaciones,  con  la  cual  alternará  otra 
sección  en  que,  con  el  título  de  Revista  científica,  se  dará  noticia  de 
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los  últimos  adelantos  y  descubrimientos  de  las  ciencias.  Además 
de  anunciar  en  la  cubierta  las  obras  de  todo  género,  cuyos  autores 
ó  editores  envíen  un  ejemplar  á  la  redacción  (siempre  que  su  doc- 
trina ó  su  moralidad  no  ofrezcan  para  ello  inconveniente),  en  su 
sección  de  Bibliografía  dedicará  artículos  á  las  más  notables.  Final- 
mente, en  la  Crónica  general  dará  en  todos  sus  números  extensa  y 
razonada  noticia  de  los  acontecimientos  religiosos  y  políticos  ocu- 
rridos en  todo  el  mundo  durante  la  quincena. 

Nuestros  habituales  lectores  nos  conocen  suficientemente,  y 
saben  que  somos  más  amigos  de  dar  sorpresas  que  desengaños,  y 
nos  gusta  más  introducir  mejoras  que  anunciarlas.  Excusamos 
pues,  decir  que  en  adelante  seguiremos  trabajando  por  mejorar 
nuestra  Revista  hasta  convertirla  en  una  de  las  más  serias  é  inte- 
resantes de  España  y  del  Extranjero,  correspondiendo  así  al  favor 
creciente  que  el  público,  los  buenos  y  los  sabios  nos  dispensan. 
Contamos  para  ello  con  el  generoso  apoyo  y  estímulo  de  nuestros 
dignos  Superiores,  y  no  faltan  á  nuestro  lado,  en  la  parte  de  re- 
dacción, plumas  tan  bien  cortadas  como  la  de  nuestro  querido 
Maestro  el  limo.  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca  y  ornamento 
del  Instituto  Agustiniano.  Numerosas  y  competentísimas  personas, 
apenas  han  tenido  noticia  de  nuestra  resolución,  no  sólo  la  han 
recibido  con  júbilo;  sino  que  nos  han  animado  á  llevarla  á  cabo, 
llenando  el  vacío  que  se  siente  con  la  falta  de  Revistas  católicas 
de  carácter  verdaderamente  científico,  vacío  hoy  más  palpable 
que  nunca,  pues  no  sólo  van  muriendo  muchas  de  las  que  existían, 
sino  que  de  una  de  las  más  acreditadas  acaba  de  salir  un  grito  de 
angustia  ante  los  síntomas  de  muerte  de  la  prensa  católica  española. 

Confiados  únicamente  en  Dios  y  en  nuestra  recta  intención  em- 
prendemos la  obra,  protestando  de  nuevo  al  emprenderla  de  nuestra 
ardiente  é  inquebrantable  adhesión  á  la  doctrina  católica  y  á  la  Cá- 
tedra de  Pedro,  á  cuyo  augusto  representante  dirigimos  nuestro 
filial  y  respetuoso  saludo 

La  Redacción. 
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EXPOSICIÓN   DEL  ECLESIASTES 

OBRA    INÉDITA    DE    FH.    LUIS    DE    LEÓN. 


(continuación.) 

V.  12.— Utilior   est  sapientia  cum  divitiis  et  magis  prodest 

videntibus  solem. 


N  lugar  de  aquel  diviiüs  (i)  está  en  el  hebreo  cum  hercdilate 
y  asi  lo  pone  el  Paráfrasis  Caldáico;  pero  los  70:  bona  esl 
sapientia  cum  disíribulione,  de  donde  nasció  variedad  en  el 
explicar  esto  lugar;  porque  algunos,  como  Olimpiodoro,  refieren  la 
distribución  a  la  facultad  de  hablar,  como  si  dijera  que  es  buena 
la  sabiduría  que  está  junta  con  la  elocuencia,  la  que  se  comunica 
para  enseñar  á  otros,  juxta  illud  Sapientis:  Thesaurus  invisus  el  sor- 
picnlia  abscondita  quid  prodest?  Y  así,  lo  que  dijo  la  Vulgata  cum  di- 
vitiis, lo  entienden  é  interpretan  metaphorice  y  figurativo  cum  divi- 
iüs cloquii  cí  sapientia.  Pero  casi  todos  los  expositores  toman  aquél 
divitiis  propriamcnte;  á  la  cual  exposición  ayuda  lo  que  luego  se 
sigue:  Sicut  protegit  sapientia  sic  prolegit  pecunia,  como  si  quisiera 
Salomón  en  este  lugar  loar  sabiduría  junta  con  riquezas,  y  preferir 
á  la  sabiduría  cuando  está  sola  y  desnuda,  como  juntó  Aristóteles 


(i)    En  el  'original   dice    cquivocadamcnlc   divitibus.  —  (Nol.x    de  la 
Redacción. ) 


10  El  Perfecto  Predicador, 

(i."  Eth.)  la  sabiduría  y  virtud  con  las  riquezas,  y  dijo  que  en  alguna 
manera  pertenecen  á  la  felicidad  del  hombre.  Por  esto  mismo  dijo 
Cristo  (iMath.  iq.)  Si  vis  perfectus  esse,  vade  et  vende  omnia  quce  habes 
et  da  pauperibus  et  sequere  me.  (i)  Y  cierto  que  no  se  acaba  de  sacar  en 
limpio  cuál  sea  el  verdadero  sentido  deste  lugar,  y  cómo  se  pueda 
coser  con  lo  de  arriba.  S.  Jerónimo  y  Nicolao  de  Lira  interpretan 
estas  palabras  no  más  de  como  ellas  suenan;  porque  dice  Hieron: 
Alii  indigent  sapientia,  alii  opibiis:  qiii  sapiens  est  et  non  dives  potesl 
quidem  docere  qiiod  bonum  est,  sed  non  potest  inierdwn  prcesíare  qiiod 
petitur:  así  que  le  parece  que  en  este  lugar  Salomón  compara  la  sa- 
biduría junta  con  las  riquezas  á  la  sabiduría  sola;  pero  á  esto  parece 
que  contradice  lo  que  dijo  que  dice  Cristo;  porque  aunque  Aristó- 
teles sintió  que  las  riquezas  pertenecen  á  la  perfección  de  la  bien- 
aventurada vida,  Cristo  enseñó  lo  contrario,  que  son  impedimento 
y  estorbo  de  la  perfección;  y  aun  el  mismo  Aristóteles  afirma  que 
en  tolerar  y  llevar  las  cosas  adversas  resplandece  más  la  virtud,  en 
la  cual  consiste  la  vida  beata;  sino  es  que  alguno  dice  aquí  lo  que 
se  puede  decir,  que  es  preferida  la  sabiduría  con  las  riquezas  junta 
á  sola  la  sabiduría,  no  en  orden  del  que  la  posee,  sino  en  orden  de 
aquéllos  con  quien  trata  y  conversa.  Y  porque  sin  duda  les  apro- 
vecha más  si  es  sabio  y  rico  que  si  solamente  es  sabio,  porque  desta 
manera  les  podrá  acudir  juntamente  con  consejo  y  con  socorro.  Y 
cierto  parece  que  miró  este  sentido  S.  Jerónimo  cuando  dijo:  Si 
sapiens  non  sil  dives  interdum  non  potest  prcestare  qiiod  petitur:  esto 
es,  no  puede  ayudar  á  los  que  piden  su  favor:  y  de  la  misma  suerte 
la  Glosa  interlineal  parece  que  se  llega  á  este  sentido,  porque  «di- 
ce» (2):  Utilior  sapientia  ciim  divitiis  quam  sola,nam  bonum  est  indigenli 
necessaria  tribiiere ,  sedmelius  est  utrumqiie.  Semejantemente  proceden 
los  70,  que  dijeron:  Bona  est  sapientia  cwn  disíribulione,  y  así  parece 
que  diciendo  lo  mismo,  también  se  puede  esta  exposición  declarar 
y  probar  de  las  mismas  palabras  que  puso  el  intérprete  latino.  Lo 
primero  porque  dijo  utilior  y  no  melior  est:  utilior  respecto  de 
otros.  Lo  segundo  de  lo  que  cUjo  se  ve  más  claro:  el  magis  prodest 
videnlibus  solem,  en  lo  cual  muestra  Salomón  que  habló  en  orden  á 


(i)  Aquí  debe  de  haber  alguna  omisión  ó  equivocación  del  copista, 
pues  las  palabras  de  Cristo,  lejos  de  apoyar  el  parecer  de  Aristóteles,  lo 
reprueban,  como  adelante  nota  el  autor.  El  texto  latino  está  mejor:  en  lu- 
gar de  la  expresión:  Por  eso  ¡nisino.  dice  precisamente  lo  contrario:  «Sed 
»si  hoc  melius  est,  quomodo  Christus  dixit:  Si  vis  perfectus  cssc,  etc.?»  - 
(N.  de  la  Redacción.) 

(2)    Suplido,  conforme  al  sentido  y  al  texto  latino. —f/tf.  j 
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Otros.  Pero  si  esta  sentencia  es  verdadera,  no  parece  cómo  se  pueda 
coser  con  las  cosas  precedentes,  donde  como  vimos,  Salomón  amo- 
nesta d  el  sabio  llevar  con  paciencia  los  males:  por  lo  cual  otros 
exponen  este  lugar  de  otra  manera  diciendo  que  Salomón  en  estas 
palabras  no  antepuso  la  sabiduría  junta  con  las  riquezas  á  la  sa- 
biduría simplkiter  ct  absoliile,  (i)  sino  en  orden  del  uso  de  la  vida,  y 
en  lo  que  pertenece  á  evitar  los  peligros  que  acontecen  en  esta  vida, 
y  dicen  que  significó  esto  Salomón  en  aquello  que  dijo:  El  magis 
prossunt  vidcnlihus  solem,  que  es  como  decir:  aprovechan  más  en  el 
tiempo  desta  vida  en  que  vemos  el  sol.  Otros  por  ventura  dirán 
que  en  el  hebreo  no  se  hace  comparación,  sino  que  simplemente  se 
dice:  Dona  est  sapieníia  cum  diviiiis,  aut  ciim  hcereditale:  así  lo  volvie- 
ron los  70,  y  no  se  puede  negar  que  sea  buena  cosa  útil;  pero  en 
todas  estas  exposiciones,  aunque  son  verdaderas,  hay  el  mismo  in- 
conveniente, que  dicen  sentencias  muy  ajenas  de  lo  que  pasó,  por 
lo  cual  traeré  otras  tres  exposiciones  que  no  tienen  este  inconve- 
niente y  ñ'isan  con  lo  que  precedió  las  primeras  (2):  Una  que  se  coli- 
ge del  Paráfrasis  Caldáico,  la  cual  dice  que  aquí  no  se  compara  la 
sabiduría  ayuntada  con  riquezas  á  la  sabiduría  por  sí;  sino  la  sabi- 
duría y  riquezas  con  la  mansedumbre  del  corazón  y  paciencia  en 
las  adversidades:  porque  desta  manera  convirtió  este  lugar  dicien- 
do: Bona  est  sapieritia  legis  cum  hccreditatc,  sed  longe  melius  est  ul  sil 
vir  in  mansueíiidme  cum  habilaloribiis  terree  qiii  videnl  boiium  el  ma- 
lum  etc.;  y  asi,  según  esta  exposición,  siempre  persevera  Salomón  en 
adhortar  al  sabio  á  que  lleve  con  paciencia  las  adversidades.  Y  esto 
hace  loando  tanto  la  mansedumbre  y  paciencia,  que  la  antepone  á 
las  riquezas  y  sabiduría.  Otra  exposición  es  de  Olimpiodoro  y  de 
otros  que  toman  aquel  diviiiis  ó  hcvreditale  translativamente  y  por 
figura,  de  suerte  que  signifiquen  la  vida  eterna  ó  la  perseverancia 
en  el  bien;  porque  muchas  veces  en  la  Escritura  hceredilas  qu'iQi'Q 
decir  la  vida  eterna:  (Actor.  20.)  Commendo  vos  Deo  qiiipotens  est  codi- 
ficare hxredilatem  in  ómnibus  sanctis;  et  ad  Galt.  3.  Nam  si  hccreditas 


(i)  Dice  el  texto  latino:  «Alii  ila  cxponunt  ut  non  absolutc  pra:feralur 
«sapientia  cum  divitiis  soli  sapicntice.»  Conforme  á  ese  texto  y  á  lo  que 
exige  el  sentido,  hemos  corregido  el  original  en  que  se  lee  esta  frase 
ininteligible:  «Otros  exponen...  diciendo  que  Salomón...  ño  antepuso  á 
»la  sabiduría  junta  con  las  riquezas,  ó  la  sabiduría  simplicitcr  ct  absolu- 
»te')  etc. — fjV.  de  la  Redacción.) 

(2)  Nueva  errata  ú  omisión  sin  duda.  Véase  el  texto  latino:  ...«Tres 
«reliqua;  expositiones  sunt,  quas  hoc  inconvenienti  carent,  quarum  sen- 
«tentiae  ex  superioribus  disci  vidcntur,  quas  ponam  ul  quisque  eam, 
»quani  magis  probaverit,  scquatur. »— (7c/.j 
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ex  leoc  esf,  igitur  vana  est  promissio:  ad  Eph.  i."  De  Spin'lii  Sánelo  qui 
esl  pignus  ¡hvredilalis  nostrcv;  y  también  porque  lo  que  se  recibe  de 
los  abuelosjz^rc  hxreditario,  va  pasando  de  unos  á  otros,  y  es  dere- 
cho que  tiene  gran  firmeza:  así  que  este  nombre  significa  uso  firme 
de  alguna  cosa  y  posesión  perseverante  (i.  Cano.  Petri  ■^.)Quia  in  hoc 
vocali  esiis  ni  bencdictionem  hccyedilale  possidealis.  Hceredilate,  esto  es, 
con  perseverante  derecho  y  uso  infalible:  así  que  según  esta  expo- 
sición, dice  Salomón  que  melior,  esto  es,  cosa  muy  buenay  aventaja- 
da es  sapienlia  ciim  hxreditate,  esto  es,  sapieniiay  uso  que  persevera 
hasta  el  fin  de  la  vida,  esto  es,  sabiduría  que  perseverando  consi- 
gue hcerediiatcm,  esto  es,  vida  eterna.  Pues  esta  virtud  y  sabiduría 
es  cosa  extremada,  aunque  sea  fatigada  con  adversidades  y  tenta- 
ciones, et  magis  prodesi  videñtibus  solem,  esto  es,  es  cosa  útilísima  á 
los  vivientes.  Otros  dicen  que  esto  significa  los  que  viven  vida  re- 
galada y  alegre,  la  cual  es  menos  provechosa  á  los  hombres  que  la 
que  está  ejercitada  con  trabajos  y  tentaciones  y  tiene  paciencia;  y 
esta  exposición  es  claro  que  cose  bien  con  la  superior.  La  tercera 
es  muy  diversa  de  las  pasadas,  porque  los  que  la  traen  dicen  que  se 
ha  de  repetir  aquel  verbo  común  que  se  puso  arriba  ne  dicas,  y  así 
queda  la  sentencia  entera  desta  manera:  Ne  dicas  iitilior  est  sapien- 
lia cum  divitiis  et  magis  prodest  videniibus  solem,  en  las  cuales  pala- 
bras Salomón,  que  había  esforzado  al  varón  sabio  á  la  paciencia, 
deshace  y  refuta  la  contradicción  que  el  sabio  podría  hacer;  y  así 
como  arriba  refutó  lo  que  estos  hombres  suelen  decir  echando  la 
culpa  de  los  males  al  tiempo  presente  y  loando  el  pasado,  así  en 
este  verso  refuta  otra  cosa  que  suelen  decir  los  que  están  en  tribu- 
lación y  tentación,  que  es  loar  la  vida  de  los  ricos,  porque  les  parece 
que  está  más  pertrechada  contra  estas  tentaciones  y  males  desta  vi- 
da. A^e  dicas  iililior  est  sapienlia  cum  diviliis,  esto  es,  no  digas  que  si 
con  la  sabiduría  se  te  dieran  riquezas  aconteciera  que  no  te  hallaran 
los  males  en  que  te  ves;  como  si  dijera:  esta  opinión  es  falsa  y  mala, 
porque  también  los  ricos  padescen  males;  y  así  exponen  consecu- 
tivamente al  propósito  lo  que  se  sigue: 

V.  14.— Sicut  enim  protegit  sapientia,  sic  protegit  pecunia  etc. 

Pero  la  sabiduría,  tiene  esta  ventaja,  que  da  vida  al  poseedor, 
esto  es:  Ñeque  dicas  eliam  sicut  prolegil  sapientia,  sic  prolcgiml  di- 
vilix,  porque  hay  mucha  diferencia:  Nam  enidilio  alque  sapienlia 
vilam  prceslanl  possessori  sito.  Dice:  sicul  prolegil  sapienlia  sic  prolegil 
pecunia:  en  el  hebreo  á  la  letra:  Quoniam  in  umbra  sapienlice  umbra 
pecunix,  porque  está    puesto  precióse  y  hase  de  entender  una  par- 
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tícula  de  similitud,  como  la  añadió  muy  bien  nuestro  intérprete: 
así  que  para  decirla  enteramente  se  ha  de  decir  así:  Qiioniam  siciií 
nmhra  scipien/icv.  sic  timbra  pecunia:.  El  nombre  de  sombra  en  la 
escritura  muchas  veces  significa  protección  (Psal.  i6.):  Sub  umbra 
alanim  iiiarum  protege  nos:  así  que  nuestro  interprete  muy  bien  y 
conforme  al  sentido  dijo:  siciií  prolegit  etc.,  en  lo  cual  siguió  á  Sí- 
maco  Griego,  que  volvió  este  lugar  de  la  misma  manera. 

V.  15.     Considera  opera  Dei  quod  nemo  possit  corrigere 

quem  illa  despexerit. 

Este  lugar  entienden  algunos  de  los  vicios  de  la  naturaleza, 
otros  de  los  vicios  de  las  costumbres:  así  quiere  decir  Salomón 
que  los  que  nascieron  con  alguna  falta  de  naturaleza,  como  ciegos, 
sordos,  etc.,  no  pueden  ser  corregidos  y  enmendados.  Otros  dicen 
que  quiere  dar  á  entender  cuáles  pecados  y  vicios  no  «se»  (i)  pueden 
corregir  con  ninguna  industria  humana,  si  Dios  no  acude  con  su 
gracia.  La  primera  sentencia  parece  seguir  el  Paráfrasis  Caldáico, 
que  dice  así:  Considera  opera  Dei,  el forliliidinem  ejiís,  qui fecit  surdum 
el  claudwn,  iit  siní  mirabilia  in  sceculo:  etenim  qiiis  poíerit  erigere 
liman  ex  illis?  Y  aun  los  70  no  parece  que  del  todo  se  apartan  desta 
sentencia  é  interpretación,  porque  ponen  este  lugar  desta  suerte: 
Qiioniam  quis  poterit  honorare  quem  Deus  depravaverii?,  y  Dios  á  nin- 
guno hace  malo  con  mal  de  costumbres,  y  la  naturaleza  hace  á 
algunos  pravos  con  vicios.  También  Olimpiodoro  sigue  este  sentido: 
pero  Vatablo  y  S.  Ilierónimo  ponen  la  postrera  sentencia,  y  S.  Hie- 
rónimo  parece  que  sigue  la  una  y  la  otra;  y  en  efecto,  ambas  son 
verdaderas  y  se  pueden  acomodar  muy  bien  á  este  lugar,  aunque  el 
intérprete  latino  parece  más  aludir  á  la  segunda:  porque  si  este 
lugar  se  entiende  de  los  vicios  de  la  naturaleza,  entonces  se  ha  de 
decir  que  Salomón  en  estas  palabras  también  quiere  armar  al  sabio 
de  paciencia  con  la  consideración  de  los  males  y  calamidades  en 
que  á  otros  puso  la  misma  naturaleza,  como  si  dijera:  considera  qué 
de  ellos  (2)  nascen  con  mil  defectos  y  faltas  de  naturaleza,  los  cuales, 
de  todo  punto  son  irremediabes  «é»  (3)  incurables,  de  donde  has  de 
tomar  ánimo  para  llevar  tus  males,  que  pueden  de  ahí  á  poco  con- 


(i)    Suplido.— fAo/a  de  la  Redacción.) 

(2)  Que  de  ellos  dice  el  original,  lo  cual  carece  de  sentido.  Segura- 
mente Fr.  Luis  escribió  qué  de  ellos,  frase  muy  castiza  y  comunísima  en 
el  siglo  XVI,  equivalente  á  cuántos. — (Id.) 

(3)  Suplido.— f/úí.; 
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vertirse  en  bienes:  y  aunque  hable  Salomón  de  los  vicios  del  alma  y 
pecados,  adhorta  también  eficacisimamente  en  estas  palabras  á  la 
paciencia  y  tolerancia  de  los  males;  porque  con  estos  males  suele 
Dios  corregir  los  vicios  de  los  hombres  y  sus  pecados,  los  cuales 
tienen  tanta  malicia,  que  si  Dios  no  los  borra  y  perdona,  no  lo  puede 
la  industria  humana;  como  si  dijera:  para  que  mejor  lleves  los  ma- 
les y  adversidades,  piensa  que  quem  Deus  »despexil»  (3)  corrigi  non 
potesí  ñeque  ad  sanitatem  revocare,  y  desprecíale,  cuando  sin  darle 
alguna  adversidad  deja  al  hombre  que  se  entregue  á  sus  deseos  y 
apetitos.  Porque  como  dice  (Eccl.  2.):  Omnem  Jilium  quem  diligü 
castigat.  Sequitur. 

V.  16. — In  die  bona  fruere  bonis  et 

malam  diem  praecave:  sicut  enim  hanc,  sic  et  illam  fecit  Deus,  ut 

non  inveniat  homo  contra  eum  justas  querimonias. 

Todavía  persevera  Salomón  en  adhortar  á  paciencia  al  que  se  ve 
atribulado,  y  para  hacer  esto  trae  una  razón  eficacísima,  sacada  de 
la  costumbre  que  tienen  los  hombres;  y  es  que  cuando  el  hombre 
se  ve  en  la  tribulación  recompense  aquellos  males  con  los  bienes 
que  algún  tiempo  tuvo,  y  ponga  la  consideración  en  ambas  cosas, 
en  la  adversa  y  próspera  fortuna,  y  que  la  una  y  la  otra  vienen  de 
la  mano  de  Dios,  y  desta  suerte,  si  le  vinieren  bienes  los  agradecerá, 
y  si  males  los  llevará  con  paciencia,  como  cosas  que  importan  á  su 
salud  y  aprovechamiento.  Con  esta  razón  se  prepara  el  Santo  Job 
para  bienes  y  para  males,  Cap.  i.  et  2.:  Si  bona  suscepimus  de  manii 
Domini,  ¿mala  aiiíem  qiiare  non  siistineamiis?  Dominiis  dedil,  Domimis 
abstulil.  sil  nomen  Domini  benedictiim:  así  que  in  die  bona,  cuando 
todo  viniere  á  gusto,  fruere  bono;  esto  es,  alégrate  y  recibe  lo  que 
Dios  te  envja  con  hacimiento  de  gracias;  el  diem  malam  prxcave:  en 
el  hebreo:  et  diem  malam  vide;  esto  es:  de  tal  manera  te  alegra  con 
la  buena  fortuna,  que  no  quites  los  ojos  de  la  mala  y  adversa,  para 
que  en  la  prosperidad  pienses  que  se  puede  presto  mudar  y  volver 
en  adversidad.  Semejante  á  esto  es  lo  que  manda  el  Eccesiast. 
(cap.  12):  /n  die  bonorum  ne  immemor  sis  malorum:  porque  esta  con- 
sideración es  útilísima;  porque  no  sólo  aprovecha  para  adquirir 
modestia  en  la  prosperidad,  pero  para  retener  y  conservar  la  pa- 
ciencia en  la  adversidad. y  cosas  que  no  suceden  á  gusto,  como  dice 
S.  Gregorio:  Miniis  jacula  feriimt  quce  prcevidenlur.  Por  lo  cual  dijo 
muy  bien  aquel  otro  en  Terencio: 


(3)    Suplido  conforme  al  texto  latino, — (Nota  de  la  Redacción.) 
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Quamobrcm  omnes  cum  secunda;  res  sunt,  lum  máxime 
Mcditari  sccum  oportet  quo  pacto  adversam  itrumuam  feraiit. 
Pericula,  damna,  exilia  etc. 

Porque,  como  dice  Cicerón:  Omnia  qux  mala  putanlur,  prxvisa 
siinl  Icriora  (Cicer.  lib.  3.  Tuscul.  cap.  14.):  así  que  para  llevar  con 
ánimo  los  males  cuando  vienen,  debemos  mirar  ypreveerlos  antes 
y  preparar  nuestro  corazón  para  ellos,  de  la  cual  preparación  habla 
aquí  Salomón,  y  de  ella  dice  muchas  cosas  Cicer.  (en  las  Tuscu. 
lib.  3.  cap.  1^).  SiciUenim{á\CQ)hanc  sicillamfecil  Deus.  Muchas  cosas 
se  contienen  en  estas  palabras  que  nos  pueden  esforzar  á  tener  pa- 
ciencia: porque  lo  primero  en  estas  palabras  nos  adhorta  á  la  pacien- 
cia con  argumento  i  necesario;  porque  lo  que  Dios  hace  no  lo  pode- 
mos deshacer  nosotros,  y  la  una  fortuna  y  la  otra  hace  Dios:  así  que 
hase  de  llevar  con  paciencia  lo  que  es  fuerza  que  se  lleve.  Lo  segun- 
do argumenta  ab  honesto.  Porque  no  es  cosa  decente  que  los  que 
recibieron  cada  día  tantos  beneficios  de  mano  de  Dios  le  culpemos 
si  alguna  vez  nos  enviare  alguna  molestia;  porque  todo  es  de  la 
mano  de  Dios,  lo  próspero  y  lo  adverso.  Lo  tercero  en  estas  palabras 
argumenta  ab  iilili,  como  decir:  si  todos  las  cosas  son  de  la  mano 
de  Dios,  manifiesto  es  que  nos  conviene,  y  la  fortuna  próspera 
como  la  adversa  nos  viene  de  su  mano  para  nuestra  salud,  y  todo 
lo  que  hace  es  muy  tanteado  y  pesado;  por  lo  cual  en  el  hebreo  en 
lugar  de  Dios  se  pone  en  este  lugar  Heloi,  que  quiere  decir  Juez, 
por  que  entendamos  que  todas  estas  cosas  hace  Dios  con  suma 
justicia  y  equidad,  y  que  templa  y  mezcla  los  bienes  con  los  males 
y  los  dispensa  para  nuestra  salud  y  utilidad.  Y  lo  que  se  sigue:  l'l 
non  invernal  homo  contra  eum  justas  querimonias,  en  el  hebreo  á  la 
letra  dice:  Ut  non  inveniat  homo  posl  ipsum  qiiidquam,  esto  es:  por  eso 
Dios  da  la  una  y  la  otra  fortuna,  y  templa  los  males  con  los  bienes, 
para  que  su  justicia  y  providencia  no  sea  culpada;  porque  de  aquí 
viene  que  ninguno  con  razón  se  pueda  quejar  de  Dios,  porque  no  se 
le  ha  de  pedir  que  siempre  ayude  á  nuestro  apetito,  pues  nosotros 
resistimos  tantas  veces  á  su  justísima  voluntad.  Algunos  exponen 
estas  palabras  últimas  de  otra  manera,  diciendo  así:  Dios  hizo  que 
anden  bienes  y  males  de  trocado,  para  que  entienda  el  hombre  que 
no  hay  cosa  estable  y  firme  en  esta  vida,  ni  cosa  en  que  poder  con 
seguridad  poner  la  confianza.  Esto  mismo  dice  el  Paráfrasis  Cal- 
dáico,  aunque  de  otra  manera,  diciendo  así:  Sic  Deiis  nonsoliim  hnna 
sed  eliam  mala  iininillil  hominibus  in  hac  vita  ut  his  rcbus  purgali  non 
invenian tur  posl  se  quidam  mali,  esto  es,  en  la  otra  vida.  Puede  tam" 
bien  deste  salir  otro  sentido,  porque  las  palabras  hebreas  en  este 
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lugar  son  ocasionadas  á  muchos  sentidos:  In  dic  bona  /rucre  bonis, 
esto  es,  mientras  hubiere  facultad  para  obrar  bien,  eslo  autcm  vive 
bcnc  (i)  como  dice  el  hebreo,  et  m  dic  tnala,  esto  es,  en  el  tiempo  del 
trabajo  y  calamidad,  vidc^  esto  es,  videbis,  que  es  lo  mismo  que 
gaudebis,  alegrarte  has;  porque  vidcre  en  la  Escritura  muchas 
veces  significa  lo  que  gaiiderc  (Psal.  37.):  Ciun  perierint  peccatores 
videbis,  esto  es,  tú  te  alegrarás  cuando  ellos  perecieren:  y  es  así  que 
acontece  á  los  justos  no  sentir  males  en  la  calamidad  pública,  y  en 
la  particular  que  teniendo  paciencia  se  alegren  con  los  propios 
males:  (Psal.  40.)  Iji  dic  mala  libcrabit  eum  Dominas:  et  (Psal.  iii.) 
Iji  memoria  xterna  erit  jusins,  ab  auditiorie  mala  non  timebit:  et  Job, 
cap.  5,  dice  maravillas  á  este  propósito. 

V.  17. — Haec  queque  vidi  in  die  vanitatis  mese:  Justus  perit  in 
justitia  sua,  et  impius  vivit  multo  tempere  in  malitia  sua. 

Responde  aquí  Salomón  á  una  tácita  objeción  que  le  pueden 
poner  diciendo,  que  no  parece  cosa  justa  que  los  buenos  sean  afli- 
gidos y  los  malos  bien  tratados;  y  así  dice  que  los  buenos  y  justos, 
cuando  se  vieren  en  males,  no  porque  son  buenos  deben  perder  la 
paciencia  y  llevar  mal  los  trabajos  que  en  esta  vida  les  vinieren; 
porque  así  como  los  bienes  desta  vida  no  son  premio  de  la  justicia, 
porque  suele  acontecer  que  los  malos  vivan  mucho  tiempo  felices 
y  alegres;  así  los  males  presentes  no  son  tampoco  castigo  de  la  in- 
justicia y  maldad,  porque  muchas  veces  acontece  que  los  justos  y 
buenos  sean  afligidos  con  esos  males  y  mueran  muy  presto,  y  no 
sólo  mueran  muy  presto,  pero  aun  mueran  por  la  misma  causa 
que  son  justos,  y  sean  cargados  de  males:  con  lo  cual  destierra 
Salomón  la  opinión  de  los  que  entienden  que  los  bienes  y  males 
desta  vida  se  dan  y  distribuyen  conforme  á  los  merescimientos  de 
cada  uno.  En  aquel  error  estaban  aquellos  amigos  de  Job,  de  donde 
vino  aquella  tan  larga  y  grave  disputa  en  que  al  contrario  afirma 
Job  que  muchas  veces  se  truecan  las  manos,  y  los  justos  son  azota- 
dos y  los  malos  regalados;  y  cierto  que  de  este  error  suele  haber 
grande  ocasión  de  engaño  y  de  impaciencia  en  íormar  quejas  con- 
tra Dios,  como  se  ve  en  David  (Psal.  72.):  Mei  aiitem  pene  moti  sunt 
pedes,  pene  efusi  siinl  grcssus  mei,  guia  zelavi  super  iniquos  pacem  pec- 
catorum  videns:  et  Mabacuc.  cap.  i.  ¿Quare  via  impionim  prosperalur? 
Dice  pues:  Hoc  vidi  in  diebus  vanitalis  mece;  en  el  hebreo  á  la  letra: 


(i)    Así  en  el  original.  El  texto  latino  dice:  bcne  operare  aut  esto  in 
bono.— (Nota  de  la  Redacción.) 


OBKA  INtblTA  bi:  Fr.   I.IIS  DK  l.KÓN.  i  7 

Omnia  vidi  in  diebus  vanilatis  mex;  como  decir:  no  esperes  tener 
bienes  porque  eres  bueno,  ni  por  ser  justo  pierdas  la  paciencia  en 
los  males,  porque  omnia,  esto  es,  lo  uno  y  lo  otro,  aquello  y  esto, 
vidi  in  diebus  vanilalis  mece,  esto  es,  en  la  brevedad  de  mi  corta  vida 
vi  que  el  justo,  por  el  mismo  caso  que  lo  es,  peresce,  y  el  malo  vive 
mucho  tiempo.  De  donde  se  ve  claro  que  los  bienes  y  los  males 
desta  vida  no  se  dispensan  conforme  al  merecimiento  de  cada  uno: 
y  puédese  confirmar  con  ejemplos  de  la  Escritura  (Gen.  .].):  qué 
presto  acabó  Abel  justo,  y  qué  lar^a  vida  tuvo  Caín  fratricida.  Enoc 
no  vivió  cuatrocientos  años,  que  fué  muy  poco  conforme  al  vivir 
largo"  de  aquel  tiempo,  porque  muchos  llegaron  á  nuevecientos. 
Manases,  Rey  cruel  é  impío,  reinó  cincuenta  y  cinco  años  ( }.  Reg. 
cap.  22.);  pero  Ecequías,  Rey  santísimo,  un  poco  mas  de  veinte:  y  si 
alguno  preguntare  la  causa,  digo  que  se  ha  de  responder  que  mu- 
chas veces  se  acaban  los  justos  presto  por  la  causa  que  da  la  Sabi- 
duría (cap.  .}.):  Raptus  est  ne  maliiia  mularel  mentem  ejus,  et  ne  fictio 
decipcret  animam  illiiis.  Al  contrario,  los  malos  viven  mucho,  porque 
los  va  Dios  esperando  á  penitencia,  y  para  cargarles  después  la 
mano  si  no  hicieren  penitencia.  La  una  causa  y  la  otra  expuso  San 
Pablo  (ad  Rom.  cap.  2.):  An  dirilias  boniíalis  ejus  eí  paíienlicc  el  lon- 
ganimiialis  conlenmis,  an  ignoras  quod  patienlia  Dei  ad  palienliam  te 
addiicit  sin  aulem  diiriliam  tuam  el  impeniíens  cor  Ihcsaurizas  Ubi  iraní 
in  die  ira.':  y  en  la  misma  Epístola  (cap.  -\.):  \'olcus  aulem  Deus  oslendcre 
iram  el  nolam  faceré pulenliam,  subslinuil  in  mulla  palienlia  vassa  ira: 
apta  in  inlerilum. 

(Se  coníiiiuará.) 
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(CONTINUACIÓN.) 

oNFORMEs  en  seguir  violentando  nuestro  carácter,  dejemos 

!i  á  los  sabios  la  defensa  de  nuestra  causa. 

oEl  sistema  de  la  filosofía  natural  exige  que  se  admitan 
seres  vivientes  en  extremo  simples,  tan  simples  que  permitan  la 
tentación  de  considerarlos  como  en  estado  de  transición  del  orden 
inorgánico  al  orgánico.  Hceckel  ha  creado  un  reino  aparte  para  es- 
tos seres:  el  de  los  Prolistas:  entre  los  cuales  debe  encontrarse  uno, 
el  más  simple  de  todos,  que,  protista  gigantesco,  moco  primitivo  au- 
téntico, cubre  todavía  gran  parte  del  fondo  de  los  mares.  Solamen- 
te olvida  esta  hipótesis:  que,  según  las  exactas  observaciones  que 
poseemos,  los  prolistas  menos  conocidos  presentan  tan  gran  núme- 
ro de  complejas  manifestaciones  vitales,  y  aun  tantas  señales  de 
individualidad,  que  su  pretensa  simplicidad  no  existe  realmente, 
sino  para  quien  se  empeña  en  verla.  A  lo  cual  hay  que  añadir  que 
el  mismo  observador  que  extrajo  el  primero  las  maicosidades  del 
fondo  del  Océano,  que  las  ha  examinado  y  cree  haber  advertido 
entonces  signos  de  movimiento,  declara  ahora  no  ser  otra  cosa  el 
Balhibius,  según  las  probabilidades  más  fundadas,  que  yeso  preci- 
pitado en  estado  glutinoso.»  (i)  «No  sabemos  cómo  persuadirnos, 

(i)    Semper,  profesor  en  Vürzburgo:  véase  en  Fajarnés:  Psicología 
Celular,  tom.  I.  cap.  VI. 
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que  un  italiano  como  Maggi,  por  otra  parte  bueno  y  diligente 
observador,  haya  podido  acumular  en  un  opúsculo  tantos  paralo- 
gismos y  tantos  sueños  como  contiene  la  Protisiología,  si  no  es 
que  se  haya  dado  á  pensar  con  la  cabeza  de  llaeckel.  Pensando  con 
su  cabeza  propia,  á  cada  paso  hubiera  caído  en  la  cuenta  de  que  la 
verdadera  ciencia  está  en  conocer  la  verdad,  y  no  en  fantasearla 
según  lo-  reclama  un  sistema  ya  preconcebido»  (i).  Igual  fuerza 
entrañan  las  autoridades  aducidas  en  la  época  segunda  para 
refutar  el  falso  concepto  materialista  concerniente  á  la  innata  ten- 
dencia perfectiva  de  la  materia;  pues  allí,  como  aquí,  se  presen- 
ta más  ó  menos  solapado  el  error  acerca  de  la  mutabiüdad  de  las 
especies.  rQué  es  el  reino  de  los  Protistas  sino  la  ley  de  divergencia 
darwiniana  resultante  del  bdlum  omniíim  contra  omnes  de  Ilobbes, 
que  suscitan  y  fomentan  las  aspiraciones  connaturales  á  la  materia? 

Para  prevenir  objeciones  y  concretar  ideas  no  serán  superfluas 
algunas  aclaraciones  sobre  la  inmutabilidad  de  las    especies. 

Las  especies  son  inmutables  por  su  mismo  concepto.  Por  es- 
pecie se  entiende  en  filosofía  la  perpetuidad  indefinida  variable,  pero 
inalterable  de  una  misma  naturaleza  y  forma.  Esta  definición  que  la 
filosofía  ha  tomado  del  Génesis,  ha  sido  acatada,  probada  y  re- 
producida desde  el  principio  de  la  Iglesia  por  los  sabios  de  más  au- 
toridad y  competencia.  S.  Agustín,  Boecio,  Alberto  Magno,  Santo 
Tomás  y  Balmes  pueden  servir  de  ejemplo  entre  los  filósofos,  y  Lin- 
neo,  Buffon,  Cuvier,  Quatrefages  y  Frédault  entre  los  naturalistas, 
Cada  cual  la  inserta  á  su  manera;  pero  unos  y  otros  tratan  de 
expresar  la  misma  cosa,  porque    todos  la    conciben  idéntica  (2). 

(i)     De  la  serie  de  artículos  que  la  Ciencia  Cristiana  (tom.  5,  1S85)  ha 
trascrito  de  La  Civiltá  calíolíca  con  el  título  de  La  Célula  y  la  vida. 

(2)  Frédault  la  define.-  «un  mismo  tipo  y  una  misma  naturaleza,  perpe- 
tuándose inmutablemente  por  la  generación  entre  distintos  individuos.» 
Traite  de  AntJirnpotogie  phisiologique,  pág.  44.  Quatrefages:  «es  la  reu- 
nión de  individuos  que  se  asemejan  y  descienden  de  una  sola  pareja  pri- 
mitiva, por  continua  y  natural  sucesión  de  familias.»  Elude  sur  le  tratis- 
formisme.  En  la  misma  obra  cita  vcintitantas  definiciones  de  la  especie 
que  coinciden  en  la  esencia  y  se  refunden  en  la  transcrita.  Cuvier,  Buffon 
y  Linneo  la  fundan  en  las  propiedades  más  características  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  al  mismo  género,  en  la  semejanza,  filiación,  fe- 
cundidad etc., conviniendo  siempre  en  lo  esencial.  De  igual  modo  definida 
se  encuentra  en  todos  los  diccionarios:  «Especie:  Razón  general  ó  concep- 
to que  comprende  muchos  individuos  de  una  misma  naturaleza,  como 
por  ejemplo:  la  especie  humana,  la  especie  de  perro,  la  de  caballo,  etc.» 
Serrano,  Diccionario  Universal  enciclopédico,  tom.  VII.  Idéntica  es  la 
definición  que  da  el  diccionario  de  la  Academia  Española,  última  edición. 
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ScETLin  esto,  es  lógico  deducir,  ó  que  la  filosofía  y  las  ciencias  natu- 
rales que  en  ella  fundan  sus  nociones  acerca  de  la  especie,  son  puras 
ficciones  mitológicas  creadas  por  embaucadores,  ó  que  la  inmuta- 
bilidad es  esencial  á  la  especie. 

Y  no  salga  á  relucir  la  objeción,  á  primera  vista  insoluble, 
del  cruzamiento  entre  diversas  especies,  como  ni  tampoco  los 
reparos  evolucionistas  fundados  en  la  civilización  y  accidentes  cor- 
póreos de  la  humanidad;  porque  visiblemente  se  desvanecerán  en 
virtud  de  las  siguientes  sencillas  observaciones.  Suponiendo  po- 
sible, como  le  suponemos,  el  cruzamiento  entre  individuos  de  es- 
pecies muy  próximas,  lo  único  que  se  sigue  es  la  variación;  pero  no 
la  alteración  de  la  especie,  que  son  cosas  muy  distintas.  Variar  es 
disponer  ó  formar  una  cosa  con  otras  diversas  para  adornarla  ó  her- 
mosearla; alterar  es  cambiarla  esencia  ó  forma  de  una  cosa  (i):  ahora 
bien;  como  quiera  que  la  variación  la  admitimos  también  nosotros, 
como  lo  damos  á  entender  en  nuestras  definiciones  de  la  especie, 
réstanos  probar  la  inalteración  ó  inmutabilidad  de  las  especies  en 
los  cruzamientos,  que  es  en  lo  que  no  convenimxos  con  nuestros  ad- 
versarios. Podríamos  probarlo  á  priori,  tomando  nuestros  argu- 
mentos de  los  atributos  del  Creador;  pero  discutiendo  con  positi- 
vistas, plácenos  descender  á    los  hechos.  . 

Hay  hibridez  natural  é  hibridez  artificial,  así  de  individuos  ani- 
males como  vegetales:  la  que  se  refiere  á  los  animales  puede  sub- 
dividirse,  según  M.  Broca,  en  agenésica,  disgenésica,  faragenúsica y 
cngcnésica:  la  hibridez  vegetal  se  llama  más  bien  hibridación.  La  hi- 
bridación natural,  aparte  de  las  dificultades  que  se  oponen  á  su 
realización  y  que  la  hacen  sumamente  rara,  presenta  tal  infecundi- 
dad, que  las  plantas  híbridas  se  esterilizan  y  mueren  á  poquísimas 
generaciones,  como  lo  demuestra  la  historia  de  la  hibridación.  En 
la  artificial  la  fecundidad  dura  más  y  los  efectos  se  debilitan  con 
mayor  lentitud;  pero  para  esto,  iquc  atenciones,  qué  esmero,  qué 
gusto,  cuántos  cuidados  y  desvelos  no  hay  que  prodigar.^  Digan 
los  jardineros  y  horticultores  si  la  elección  de  las  plantas  copulan- 
tes y  la  preparación  para  la  cópula  requieren  tacto  y  destreza;  digan 
si  exige  tino  y  experiencia  la  conservación  del  polen;  si  el  recoger 
las  anteras  en  el  momento  de  abrirse,  si  el  exponerlas  el  tiempo 
exactamente  preciso  al  aire  libre,  si  el  colocarlas  entre  los  cristales 
cóncavos  y  el  pegar  después  sus  bordes  con  goma,  son  labores 
sencillas  y  fáciles;  digan  en  fin,  si  se  necesita  maestría  para  tomar 
con  el  pincel  la  precisa  cantidad  de  polen  fecundante,  para  rociar 


(i)    Según  la  última  edición  del  Diccionario  de  la  Academia. 


Memoria.  21 


el  estigma  con  la  suavidad  necesaria,  para  repetir  la  operación  en 
caso  de  no  desaparecer  las  flores  etc.,  etc.;  y  todo  ¿para  qué?  para 
utilizar  durante  algunos  años  los  efectos  de  las  plantas  híbri- 
das: pues  sabido  es  que,  á  cierto  número  de  fecundaciones,  el 
hibridismo  vegetal  desaparece,  á  pesar  de  todos  los  cuidados  agrí- 
colas, ó  bien  esterilizándose  por  completo  los  individuos,  ó  bien  vol- 
viendo lentamente  al  tipo  matriz. 

Después  de  Bradley,  primero  que  en  1726  anunció  la  teoría  de  la 
hibridación,  Linnco,  Kaclrcnter,  Lccoc  y  otros  naturalistas  repitie- 
ron mil  ensayos  para  ver  de  conservar  las  plantas  híbridas,  creyen- 
do Linneo  que  el  número  de  las  especies  vegetales  aumentaba  de 
día  en  día  á  consecuencia  de  los  cruzamientos,  tanto  naturales 
como  artificiales:  pero  «no  es  verdad,  le  respondió  mas  tarde 
M.  DecandoUe;  porque  estos  experimentos  son  sumamente  delica- 
dos, y  las  más  de  las  veces  se  frustran  ó  salen  mal,  por  exquisitas 
que  sean  las  precauciones  que  se  tomen:  y  en  todo  caso  exigen  la 
supresión  total  de  los  órganos  de  uno  de  los  dos  sexos,  lo  que  nunca 
se-  observa  en  la  naturaleza;  y  ciertas  especies  de  plantas,  como  las 
papillonáceas  y  amariposadas,  cuyos  órganos  sexuales  se  hallan 
muy  próximos  unos  de  otros  y  envueltos  en  la  corola,  presentan  las 
mismas  variedades  que  aquellas  cuyas  flores  se  hallan  demasiado 
abiertas,  y  de  estas  observaciones  inferimos  que  las  plantas  híbridas 
naturales  son,  en  caso  de  existir,  mucho  menos  conmnes  de  lo  que 
se  ha  creído,  y  de  darse  algún  ejemplo,  es  en  las  plantas  dioicas.» 
Quiérense  textos  más  claros  y  autorizados.^  Consúltese  á  los  natu- 
ralistas de  mejor  nota,  desde  DecandoUe  hasta  nuestro  católico 
Pasteur.  Entre  tanto  expongamos  los  resultados  de  la  hibridez  ani- 
mal en  sus  diferentes  divisiones. 

Es  indudable  que  la  natural  es,  como  en  la  hibridación,  menos 
frecuente  que  la  artificial  ó  provocada,  no  obstante  que  se  dan  bas- 
tantes casos  de  la  primera  en  algunos  animales  domésticos.  La 
procreación  natural  y  provocada  entre  diferentes  especies  exige  que 
sean  homogenésicas,  es  decir,  que  medien  entre  ambas  grande  afi- 
nidad y  perfectas  analogías  de  generación.  Así  el  cabrón  y  la  oveja, 
la  liebre  y  el  conejo,  el  caballo  y  el  asno,  el  perro  y  el  lobo  ofrecen 
ejemplos  de  procreación:  pero  hasta  la  fecha  han  sido  infructuosas 
cuantas  tentativas  se  han  hecho  con  especies  heterogenésicas,  y  no 
se  comprueba  ningún  hecho  de  tantos  como  citan  escritores  exagera- 
dos. Los  híbridos  resultantes  de  especiespróximaspueden  ser,  según 
autorizados  datos  científicos  y  experimentales,  híbridos  puros,  in- 
capaces de  fecundar  y  ser  fecundados,  como  sucede  en  el  mulo: 
hibridez  agenésica.   Pueden   ser  impropios  ó  no  puros,  aptos  para 
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engendrar  con  una  de  las  especies  de  que  proceden,  pero  cuyos 
descendientes  son  estériles  por  completo,  cual  se  observa  en  ciertas 
especies  de  aves:  hibridez  disgenésica.  Otros  poseen  una  fecundidad 
parcial,  cruzándose  fácilmente  con  cualquiera  de  las  especies  ma- 
trices y  procreando  mestizos  que  prohijan  entre  sí  y  con  las  espe- 
cies puras  más  cercanas;  pero  cuya  fecundidad  decreciente  no  pasa 
de  la  cuarta  ó  quinta  generación:  ejemplos  de  esta  especie  tenemos 
en  el  perro  y  el  chacal:  hibridez  paragenésica.  Y  por  último,  existen 
mestizos  de  primera  sangre  totalmente  fecundos  entre  sí  y  con  sus 
descendientes  directos,  persistiendo  la  fecundidad  indefinidamente: 
así  nos  lo  demuestran  la  raza  resultante  del  cruzamiento  entre  la 
liebre  y  el  conejo  y  la  que  procede  de  la  unión  entre  el  lobo  y  el 
perro  braco:  hibridez  engenésica. 

Por  lo  que  hace  á  la  hibridez  humana,  decimos  que  si  es  posi- 
ble la  persistencia  de  los  mestizos  procedentes  de  las  distintas 
razas,  hasta  hoy,  por  lo  menos,  podemos  negar  el  hecho;  pues  nin- 
guna raza  intermediaria  persiste,  sin  muestras  de  atenuación  en  su 
fecundidad.  «Los  mulatos  de  la  Jamaica,  escribe  Long,  son  por  lo 
general  bien  proporcionados,  y  las  mulatas  son  de  hermosas  fac- 
ciones; parece  que  participan  más  del  blanco  que  del  negro:  algu- 
nos se  han  casado  con  mujeres  de  su  color;  pero  tales  matrimonios 
han  sido  por  lo  general  estériles,  de  lo  cual  se  infiere  que  no  son  tan 
aptas  para  procrear  entre  sí,  como  los  blancos  ó  negros.  Tal  vez 
puedan  referirse  algunos  ejemplos  de  que  el  matrimonio  de  dos 
mulatos  haya  engendrado  hijos  que  vivieran  hasta  la  edad  adulta; 
pero  hasta  la  fecha  no  se  ha  oído  hablar  de  ninguno.»  Lo  repe- 
timos: ignórase  hoy,  á  pesar  de  los  repetidos  cruzamientos  de 
razas,  la  existencia  de  una  sola  intermedia  de  otras  ya  conocidas, 
que  se  haya  perpetuado  y  conserve  los  caracteres  que  la  separan 
de  sus  colindantes  más  afines.  No  sólo  se  repelen  individuos  de  di- 
versa especie,  sino  también  de  distintas  razas,  á  lo  menos,  ha- 
blando en  general. 

Los  engendros  del  racional  y  el  bruto  de  que  nos  dan  noticia 
historiadores  demasiado  crédulos,  pertenecen  á  los  tiempos  fabu- 
losos y  no  merecen  crédito  alguno.  Una  cosa  es  que  en  realidad  se 
hayan  consumado  y  aun  se  consumen  tales  cruzamientos  (que  esto 
no  lo  negamos,  ni  podemos  negarlo),  y  otra  que  sean  fecundos  y 
deparen  esos  monstruos  de  que  nos  reimos.  ^Quién  ha  visto  jamás 
el  fruto  de  tan  execrables  uniones?  Ni  Ilobbes,   ni  Rousseau,  ni 
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Darwin,  ni  Ilaeckel,  ni  nadie  será  capaz  de  probarnos  la  existencia 
de  un  fenómeno  de  esa  especie,  (i) 

Hemos  dicho  que  el  hibridismo  en  general  es  un  hecho  innega- 
ble: que  tanto  el  vegetal  como  el  animal  persiste  más  ó  menos 
tiempo,  sin  extenuarse  su  fecundidad,  conforme  la  naturaleza  de 
los  primeros  tipos  que  intervienen  en  el  cruzamiento;  que  todos 
los  individuos  híbridos,  á  excepción  de  los  engenósicos  y  algunos 
pamgenésicos,  (2]  ó  mueren  ó  vuelven  á  uno  de  los  tipos  genera- 
dores, pasado  cierto  tiempo,  y  finalmente,  que  no  existen  razas 
intermediarias  humanas,  y  mucho  menos  seres  resultantes  del  cru- 
zamiento entre  el  hombre  y  el  bruto;  de  todo  lo  cual  hemos  dedu- 
cido la  ineficacia  y  aun  la  repugnancia  entre  las  diversas  especies, 
hablando  en  general. 

No  entrañan  mejor  fondo  los  reparos  fundados  en  la  civilización 
y  demás  accidentes  de  la  humanidad.  El  mayor  ó  menor  grado 
de  civilización  no  es  ni  puede  ser  causa  de  la  diversidad  de  espe- 
cies, por  la  sencillísima  razón  de  que  la  diversidad  especifica  radica 
en  diversas  esencias,  y  la  civilización  es  simplemente  una  modifica- 
ción, un  accidente  inherente  á  lo  esencial  del  ser.  Tan  hombres 
son  los  igorrotes  de  nuestras  Filipinas,  como  los  ilustrados  de  nues- 
tra península,  y  ni  unos  ni  otros  dan  hasta  la  fecha  señales  de  transi- 
ción específica.  Los  accidentes  corpóreos  constituyen  las  diferentes 
razas;  pero  no  alteran  las  diversas  especies.  «Raza  no  es  otra  cosa, 
según  Quatrefages,  que  el  conjunto  de  individuos  semejantes 
pertenecientes  á  la  misma  especie,  que  han  recibido  y  trasmiten 
por  la  generación   los  caracteres  de  una  variedad  primitiva»  (3). 


(i)  Los  moralistas,  al  otorgar  á  tales  monstruos  capacidad  de  ser 
bautizados,  parece  que  presuponen  la  posibilidad  de  su  existencia;  pero 
aparte  de  otras  consideraciones,  y  de  que  hubo  tiempos  en  que  la  contu- 
macia en  el  pecado  de  bestialidad  pudiera,  cuando  menos,  engendrar 
dudas  sobre  sus  efectos,  S.  Alfonso  M.  de  Ligorio  rechaza  abiertamente 
los  procedentes  del  hombre  (varón)  y  del  bruto  (hembra),  poniendo  en 
duda  los  del  bruto  (macho)  y  el  hombre  (hembra).  Moralistas  más  mo- 
dernos los  niegan  ambos. 

(2)  M.  Roux  ha  observado  posteriormente  que  los  lepórides,  híbridos 
procedentes  de  la  liebre  y  el  conejo,  volvían,  después  de  algunas  gene- 
raciones, al  tipo  conejo,  á  no  ser  que  con  la  liebre  se  efectuasen  conti- 
nuas uniones.  AL  Flourens  no  observó  en  sus  experimentos  tal  fenómeno. 

(3)  Por  variedad  entiende:  «un  individuo  ó  conjunto  de  individuos 
pertenecientes  á  hi  misma  generación  sexual,  que  se  distinguen  de  los 
otros  representantes  de  la  misma  especie  por  uno  ó  varios  caracteres 
excepcionales».  Obr.  cit. 


La  Gkniíración  espomtánea. 


Según  esto,  tenemos  que  los  diversos  accidentes  corpóreos  po- 
drán prestar  materia  para  clasificar  y  dividir  las  razas:  pero  de 
ningún  modo  para  destruir  las  esencias  específicas:  porque  la  raza 
presupone  la  especie,  y  la  especie  no  se  caracteriza  por  simples  ac- 
cidentes. Cuando  Aristóteles,  Hipócrates  y  llerodoto  reconocieron 
tres  diversas  clases  de  razas  humanas,  la  etiópica,  tracia  y  escita, 
no  autorizaron,  ni  siquiera  lo  pretendieron,  el  absurdo  de  la  plura- 
lidad de  especies  humanas;  sino  que,  fijándose  en  el  distinto  color, 
dividieron  la  misma  única  unidad  en  partes  diversas  entre  si.  Lo 
mismo  hizo  Camper,  atendiendo  exclusivamente  al  ángulo  facial  de 
.que  fué  inventor;  Blumenbach,  que  al  ángulo  facial  añadió  la  an- 
chura del  cráneo,  el  color  de  los  cabellos,  de  la  piel  y  del  iris  del  ojo. 
Cuvier  que,  negando  las  diferencias  características  señaladas  por 
Blumenbach  á  los  malayos  y  americanos,  sólo  admite  tres  razas  hu- 
manas, como  Aristóteles,  Hipócrates  y  Herodoto;  Morton,  Bianco- 
ni,  Quatrefages  y  demás  frenólogos,  que  fundan  sus  clasificaciones, 
ya  en  el  ángulo  facial,  ya  en  la  capacidad  del  cráneo,  bien  en  tal  ó 
cual  protuberancia  ó  en  todos  estos  datos  juntos. 

«Más  fácil  le  ha  sido  al  vulgo — dice  con  razón  un  ilustre  escritor 
contemporáneo, — comprender  la  idea  abstracta  de  especie,  que  á 
los  sabios  naturalistas  circunscribirla  y  aclararla.  Estos  hacen 
esfuerzos  ingeniosos  para  determinar  lo  que  es  propio  de  la  es- 
pecie, lo  que  pertenece  á  la  raza  y  lo  que  constituye  una  variedad. 
Aquél,  sin  meterse  en  honduras  y  sin  otros  consejeros  que  el 
buen  sentido  y  la  experiencia,  no  sabe  definir  la  especie;  pero  si 
se  le  presentan  individuos  de  todas  las  razas  humanas  existentes, 
dice:  «Mucho  se  diferencian,  pero  todos  son  hombres. ■»  Como  si  se 
le  presentan  ejemplares  de  las  ciento  cincuenta  variedades  de 
pichones  que  cuenta  Darwin  debidas  á  la  selección  artificial,  añade: 
« ¡Cuanta />a/o;;2a/»  Para  el  vulgo,  pues,  la  especie  ha  consistido 
siempre  en  lo  que  hay  de  esencial,  y  por  lo  tanto  idéntico  y  perma- 
nente en  todos  los  individuos  que  componen  una  clase  cualquiera». 
(i)  Así  es,  lo  repetimos:  el  vulgo  posee  una  idea  más  clara  y  exacta 
de  la  unidad  é  inmutabilidad  específicas  que  muchos  condecora- 
dos materialistas. 

No,  la  especie  no  se  constituye  tal,  ni  se  perpetúa  por  los  ac- 
cidentes:   sino  que  única  é  independiente,  se  somete  á  ellos,   y 


(i)  Polo  y  Peyrolón:  «Supuesto  parentesco  entre  el  hombre  y  el  mono>^ 
cap.  \^,  pág.  57,  (2.^  edic.)  La  accplación  universal  obtenida  por  esta 
obrita  que  tenemos  á  la  vista  y  que  citaremos  más  de  una  vez,  no  corres- 
ponde aún,  en  nuestro  concepto,  al  mérito  intrínseco  de  la  misma. 
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Liiiii  vez  sometida,  no  puede,  ni  emanciparse,  ni  alterarlos,  sin 
contar  con  la  acción  del  clima,  de  los  alimentos,  de  la  civilización 
y  demás  agentes  bajo  cuya  inlluencia  se  sometió  primero.  Para 
que  el  gato  montes  adquiera  la  docilidad  del  doméstico,  nece- 
sita realizar  con  él  varias  uniones,  frecuentar  las  visitas  domésti- 
cas, verse  forzado  á  sustentarse  en  el  hogar  y  otras  circunstancias 
á  este  tenor.  Después  de  cierto  tiempo  el  gato  montes  poseerá,  no 
sólo  la  docilidad  del  doméstico,  sino  también  sus  pesquisas,  sus 
asaltos,  y  en  una  palabra,  todas  sus  costumbres.  ^Diremos  por  esto 
que  ha  mudado  de  especie?  De  ninguna  manera:  tan  gato  es  ahora 
como  lo  era  antes.  De  lo  que  ha  mudado  ha  sido  de  raza^  porque  de 
agreste  se  ha  convertido  en  doméstico,  y  no  del  género  felis  ha  pa- 
sado al  de  lepiis,  canis  ó  á  algún  otro.  El  perro  y  el  galgo  difieren 
entre  sí  por  la  forma  del  cráneo  más  que  el  europeo  y  el  negro;  sin 
embargo,  ambos  pertenecen  á  la  misma  especie.  El  mastín,  el  po- 
denco y  el  perdiguero  á  castas  bien  distintas  corresponden;  ^'pero 
acaso  no  son  todos  de  la  misma  especie  canina?  Más  de  treinta 
grupos  diferentes  pueden  hacerse  hoy  de  la  especie  caballar.  Com- 
paradas externamente  muchas  aves  de  Guinea  con  las  aclimatadas 
en  nuestro  país,  nadie  creería  que  otra  comparación  más  fundada 
pusiera  de  manifiesto  la  unidad  de  la  especie  y  la  identidad  de  la 
filiación.  Los  indígenas  de  la  Abisinia  son  completamente  negros,  y 
no  obstante,  proceden,  segiin  los  datos  etnográficos  más  verídicos, 
de  la  raza  blanca,  puesto  que  son  de  origen  semítico.  Los  portugue- 
ses de  la  India  adquirieron  el  mismísimo  color  que  los  cafres  á  la 
vuelta  de  pocos  siglos. 

Cierto  que  contrarios  á  estos  hechos  pueden  citarse,  entre  otros, 
la  persistencia  é  invariabilidad  físicas  y  morales  de  los  franceses  é 
ingleses  antes  establecidos  en  las  costas  de  África,  la  inmutabilidad 
del  color  que  distingue  desde  hace  muchos  siglos  á  los  negros  de  la 
América  septentrional,  etc.,  etc.;  mas  esto,  aprueba,  por  ventura, 
como  quieren  nuestros  adversarios,  que  las  transiciones  específicas 
son  peculiares  de  algunas  especies?  Lo  que  prueba,  si  mal  no  pen- 
samos, es  la  energía  de  ciertos  accidentes,  poderosa  para  conser- 
varlos y  eficaz  para  impedir  y  anular  la  acción  hostil  de  contrarios 
agentes. 


(Se  conlinuará.) 


Fr.  Justo  Fernández 

.\gustiniano. 
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que    habla  todavía   de  la  ignorancia   del    clero.  (I) 


jON  el  epígrafe  de  El  Colegio  de  Valencia  se  publicó  días  pa- 
sados en  El  Porvenir  de  León  un  artículo  firmado  por  un 
tal  Erasmo,  que  en  nada  se  parece  al  de  Rotterdam.  Ape- 
sar  de  sus  protestas  de  imparcialidad,  el  autor  manifiesta  grande 
interés  por  desacreditar  nuestro  establecimiento,  y  sobre  todo  por 
malquistarle  con  los  Profesores  del  instituto.  No  lo  extrañamos.  El 
incremento  cada  vez  mayor  que  va  tomando  el  Colegio,  gracias  á 
la  benevolencia  del  público,  no  podía  menos  de  asustar  á  cierta 
clase  de  gentes.  Seguro  estoy  de  que  el  mencionado  artículo  ha 
de  producir  en  las  personas  sensatas  efecto  enteramente  contrario 
á  los  deseos  del  autor.  Sin  embargo,  sus  graves  inexactitudes  y 
calumniosos  conceptos  me  obligan  á  tomar  la  pluma  para  aplicar- 
les el  debido  correctivo. 


(i)  El  interés  y  la  impiedad  se  han  conjurado  para  dirigir  ataques  á 
los  Colegios  de  enseñanza  dirigidos  por  los  PP.  Agustinos.  El  año  pasado 
publicó  El  Globo  un  artículo  escrito  en  necio  contra  el  del  Escorial,  y  le 
apoyó  La  Discusión  en  otro  más  insulso  todavía.  Firmaba  el  primero  Un 
Sacristán,  que  obtuvo  cumplida  respuesta  en  un  chispeante  artículo  titu- 
jado  ¡Oiga  el  Dómine!  publicado  en  El  Norte  de  Castilla  y  reproducido  en 
La  Ee,  con  la  firma  de  Un  Monago.  Este  año  ha  tocado  la  suerte  al  Cole- 
gio de  Valencia  de  D.  Juan,  y  el  digno  Sub-Director  del  mismo,  P.  Leo- 
cadio Alio,  sale  á  su  defensa  en  este  artículo,  que  por  su  interés  y  carácter 
científico  bien  merece  el  lugar  que  gustosamente  le  damos  en  nuestras 
columnas.— fATo/Li  de  la  Redacción.) 
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Cúmpleme  ante  todo  rectificar  el  concepto  del  articulista  acer- 
ca de  mi  representación  en  este  centro  de  enseñanza.  No  soy  el 
alma:  soy  simplemente  un  miembro,  y  miembro  insignificante  de 
este  cuerpo  que  con  razón  se  gloría  de  tener  por  cabeza  al  ilustra- 
do P.  José  Valentín  Alústiza,  persona  dignísima  que  se  granjea  in- 
sensiblemente las  simpatías  de  todos  con  su  claro  talento,  rica  eru- 
dición y  bellísimo  carácter.  A  su  actividad  y  prudencia  son  debidos 
los  grandes  adelantos  realizados  por  el  establecimiento  en  el  corto 
tiempo  que  lleva  de  existencia.  Aquí  no  hay  otro  espíritu  que  ani- 
me y  vivifique  el  Colegio.  La  aptitud  de  mis  compañeros  en  el  Pro- 
fesorado debe  medirse  por  el  aprovechamiento  de  sus  alumnos. 
Esa  es  la  mejor  garantía  de  un  maestro.  El  resultado  obtenido  en 
los  exámenes  del  curso  anterior  da  á  conocer  claramente  el  perso- 
nal que  se  halla  al  frente  de  nuestras  clases,  tanto  en  este  Colegio 
como  en  el  Escorial.  En  vano  el  sórdido  interés  hará  clamar  á  la 
DÍSCUSIÓ71  de  Madrid  ó  al  Porvenir  de  León.  Es  tan  convincente  la 
elocuencia  de  los  números...  — En  poco  tiempo  no  es  fácil  improvi- 
sar una  Biblioteca.  Sin  embargo,  en  dos  años  ha  adquirido  este 
Colegio  más  de  1.200  volúmenes  de  literatura  y  ciencias,  cuyo  es- 
tudio sería  muy  útil  á  nuestro  articulista  para  desvanecer  sus  erro- 
res acerca  de  las  leyes  de  Bode  y  Kepler.  Excusado  es  añadir  que 
están  á  su  disposición,  como  lo  estarán  también  los  gabinetes  de 
Física  é  Historia  Natural  cuando  se  dé  en  el  Colegio  la  enseñanza  de 
tales  asignaturas.  Hoy  que  todavía  no  se  explican  más  que  los  tres 
primeros  grupos  del  Bachillerato  son  innecesarios  los  gabinetes. 

Allanado  así  en  dos  palabras  el  camino  por  lo  que  toca  á  perso- 
nalidades en  que  por  carácter  no  me  gusta  entrar,  y  á  reparos  de 
menor  cuantía  que  apenas  merecen  el  desprecio,  voy  á  examinar  el 
arguniento  principal  de  Erasmo,  basado  en  la  supuesta  incompe- 
tencia del  clero,  y  en  especial  del  regular,  para  la  enseñanza  de 
ciertas  asignaturas,  entre  las  cuales  se  fija  el  articulista  en  las  de 
gramática  castellana  y  geografia. 


Nosotros,  señor  articulista,  damos  gran  importancia  al  idioma 
de  Cicerón:  pero  de  ningún  modo  lo  preferimos  al  estudio  de  la 
lengua  patria,  ni  cedemos  á  nadie  en  entusiasmo  por  la  hermosa 
dicción  de  los  Nombres  de  Cristo.  Procuramos  seguir  las  huellas  de 
los  maestros  Agustinos,  Alonso  de  Orozco,  Fray  Luis  de  León, 
Malón  de  Chaide  y  Fonseca,  ilustres  campeones  y  ardientes  apolo- 
gistas del  romance  castellano.  Por  esa  razón  aplaudimos  el  celo  con 


28  Á  UN  Erasmo  de  similor. 


que  el  Sr.  Peña  defiende  en  su  Gramática  las  prerrogativas  de  nues- 
tro idioma  y  lamentamos  como  él  la  indiferencia,  el  abandono  que 
en  el  particular  se  nota  en  determinados  centros  de  enseñanza. 
Mas  también  ha  de  permitirnos  el  antiguo  Profesor  de  nuestro 
Instituto,  cuyo  talento  y  vasta  erudición  reconocemos  de  buen 
grado,  y  cuya  amistad  apreciamos  en  cuanto  se  merece,  ha  de  per- 
mitirnos, digo,  que  rechacemos  con  igual  franqueza  la  injusticia 
que  se  hace  al  clero  español  al  presentarle  como  refractario  á  las 
bellezas  de  nuestra  lengua,  al  sentar  que  las  letras  patrias  nunca 
han  tenido  que  agradecer  nada  á  los  Sacerdotes,  así  monásticos 
como  seglares.  Si:  con  toda  la  energía  de  nuestra  alma  protesta- 
mos contra  semejante  inculpación  tan  injusta  como  infundada. 
Apelamos  al  tribunal  irrecusable  de  la  historia. 

Precisamente  se  observa  en  nuestra  historia  literaria  que  desde 
sus  primeros  albores  hasta  los  días  de  su  mayor  esplendor,  á  nadie 
tuvo  que  agradecer  la  lengua  española  tanto  como  á  los  ministros 
del  santuario.  Cuando  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  madre,  la 
lengua  latina,  el  clero  la  recibió  en  sus  manos  para  producir  los 
poemas  del  Cid  y  de  Alexandre,  primeros  monumentos  de  la  poe- 
sía castellana;  después  la  fué  pulimentando  de  su  nativa  rudeza 
mediante  los  trabajos  de  Berceo  y  el  Arcipreste  de  Hita,  hasta  que 
por  ñn  en  el  siglo  de  oro  la  engalanó  con  las  ricas  y  preciadas  joyas 
que  son  admiración  del  mundo.  Eclesiásticos  fueron  nuestros 
reputados  místicos,  no  menos  admirables  por  la  fluidez  del  len- 
guaje y  galanura  de  estilo  que  por  su  celestial  doctrina;  eclesiásticos 
Sigüenza,  Morales,  Mariana  y  demás  historiadores  de  primer  or- 
den que  dieron  á  nuestra  prosa  toda  la  majestad  y  gallardía  de 
los  clásicos  antiguos;  eclesiásticos  también  los  poetas  de  mayor 
talento,  los  atrevidos  genios  que  desde  la  cumbre  del  Parnaso 
desplegaron  toda  la  magnificencia  de  nuestro  riquísimo  idioma. 
Fray  Luis  de  León,  Rioja  y  Herrera  son  los  príncipes  de  la  lírica 
castellana;  los  clérigos  Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina,  Moreto  y 
Calderón  crearon  nuestro  teatro  y  le  elevaron  á  una  altura  supe- 
rior á  todos  los  de  Europa;  Canónigo,  Fraile  y  Obispo  son  respec- 
tivamente los  autores  de  La  Mosquea,  La  Cristiada  y  El  Bernardo, 
poemas  de  reconocido  mérito,  que  si  no  pueden  competir  con  las 
grandes  epopeyas  de  la  antigüedad  ni  con  las  más  recientes  de 
Dante,  Tasso  y  Milton,  son  sin  duda  alguna  superiores  á  cuanto 
ha  producido  la  musa  épica  española,  si  se  exceptúa  tal  vez  La 
Araucana  de  D.  Alonso  de  Ercilla.  Es,  por  lo  tanto,  indudable  que  las 
letras  patrias  tienen  que  agradecer  al  clero  las  obras  más  notables 
en  todos  los  géneros  literarios. 
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Lo  propio  acontece  con  la  Geografía,  tanto  en  la  edad  media 
como  en  la  moderna.  El  historiador  citado  por  nuestro  critico  po- 
drá decir  cuanto  le  plazca:  la  historia  enseña  que  el  clero  ha  esta- 
do siempre  á  la  altura  de  su  época  y  ha  cooperado  con  todas  sus 
fuerzas  á  ensanchar  el  conocimiento  del  globo  que  habitamos.  Las 
obras  geográficas  que  produjo  durante  los  siglos  medios  estarán 
faltas  de  crítica  y  llenas  de  inexactitudes,  carecerán  si  se  quiere  de 
todo  valor  científico  y  literario:  pero  son  las  mejores  que  en  aque- 
llos tiempos  se  publicaban  en  Europa.  Sus  autores  no  merecen  el 
desdén  con  que  generalmente  se  les  trata.  Para  apreciar  el  mérito 
de  un  escritores  preciso  ante  todo  colocarse  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  le  rodeaban  al  concebir  y  realizar  las  producciones  de 
su  ingenio.  También  están  llenos  de  errores  y  anacronismos  los  geó- 
grafos de  la  antigüedad,  tan  elogiados  por  nuestro  articulista;  tam- 
bién los  griegos  y  latinos,  igualmente  que  los  árabes,  ignoraban  las 
noticias  publicadas  por  sus  predecesores  y  por  sus  mismos  contem- 
poráneos. Ilerodoto  cree  que  la  extensión  de  Europa  es  mayor  que 
la  de  Asia  y  África  tomadas  en  conjunto,  y  desconoce  los  descubri- 
mientos geográficos  de  los  cartagineses:  Estrabón  disparata  acerca 
de  la  Bretaña  que  con  tanta  exactitud  había  descrito  César,  y  afir- 
ma que  el  Mar  Caspio  comunica  con  el  Océano  septentrional,  no 
obstante  que  Herodoto  lo  había  reconocido  como  lago  y  las  huestes 
de  Pompeyo  habían  dado  vueltas  en  su  derredor;  Plinio  no  tenía 
noticia  de  los  escritos  de  Estrabón;  Tolomeo  incurre  en  gravísimos 
yerros  al  hablar  del  Mediterráneo  é  Italia,  puntos  conocidísimos 
desde  los  tiempos  más  rem^otos.  Los  geógrafos  árabes,  que  cuentan 
innumerables  panegiristas  y  ciegos  admiradares  entre  los  críticos 
adocenados  de  nuestros  días,  se  limitaron  á  seguir  las  huellas 
de  los  griegos  y  latinos.  En  sus  manos  adelantó  muy  poco  la  geo- 
grafía. Todos  ellos  sin  excepción  abundan  en  errores,  desconocen 
las  atrevidas  excursiones  del  pueblo  de  Odín  y  se  muestran  igno- 
rantes al  ocuparse  en  describir  los  países  no  sometidos  á  la  religión 
del  Profeta.  Sus  ponderados  viajeros  inventaron  las  fábulas  más 
ridiculas  y  monstruosas:  uno  de  los  más  notables,  el  jeque  Ibn 
Batuta,  afirma  con  mucha  formalidad  haber  visto  con  sus  propios 
ojos  una  ciudad  entera  que  volaba  por  los  aires,  haber  hallado  en 
el  Golfo  Pérsico  una  cabeza  de  pescado  grande  como  una  montaña, 
con  ojos  como  puertas,  por  uno  de  los  cuales  se  entraba  y  por  el 
otro  se  salía;  haber  oído  hablar  en  China  de  la  gran  muralla  Og  y 
Magog,  y  por  último,  haber  conocido  á  los  Joghis  que  mataban  á  los 
hombres  con  su  mirada  y  vivían  sin  tomar  alimento  alguno.  De  este 
m'ido  escribían  los  insignes  vi jjeros  á}\ihcs,  los  sabios  hijos  dcMahoma. 
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No  por  eso  pretendemos  rebajar  el  mérito  de  los  geógrafos  an- 
tiguos ni  de  los  árabes;  antes  bien  somos  los  primeros  en  disculpar 
sus  defectos  atendiendo  á  la  dificultad  de  comunicaciones,  escasa 
circulación  de  escritos,  retraso  de  la  ciencia  y  mal  gusto  de  los 
tiempos  en  que  escribían;  pero  también  nos  creemos  con  derecho  á 
exigir  que  se  tenga  todo  eso  presente  cuando  se  trata  de  nuestros 
escritores  de  la  edad  media.  Es  preciso  juzgar  á  todos  con  el  mismo 
criterio.  Por  lo  demás,  no  faltaron  en  la  edad  media  intrépidos  mi- 
sioneros que  lanzándose  por  los  helados  mares  del  Norte  lograron 
hollar  con  su  planta  el  país  de  Vinland  en  América  siglos  antes  de 
aparecer  el  genio  de  Colón,  mientras  otros  misioneros  también  pre- 
cedían á  Marco  Polo  en  visitar  y  describir  los  pueblos  más  remotos 
del  Oriente.  Teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
no  son  menos  admirables  los  viajes  de  Carpín,  Ruisbroeck  y  Asce- 
lin  que  los  de  Magallanes,  Kook  y  Humboldt. 

Imposible  parece  que  con  tanta  insistencia  se  invoque  el  nombre 
de  Colón  para  denigrar  al  clero  católico,  cuando  los  únicos  amigos  y 
favorecedores  que  tuvo  Colón  en  España  fueron  los  eclesiásticos,  y 
especialmente  los  religiosos.  En  el  convento  de  la  Rábida  encontró 
por  primera  vez  un  hombre  que  comprendiendo  la  grandeza  de  su 
idea,  la  acogió  con  verdadero  entusiasmo.  Cansado  de  recibir  desde- 
nes en  la  corte,  volvióse  de  nuevo  al  mismo  convento,  donde  siempre 
era  objeto  de  las  atenciones  y  deferencias  que  el  mundo  le  negaba. 
Fr.  JuanPárez  de  Marchena,  Fr.  Fernando  deTalavera  y  el  Cardenal 
Mendoza  influyeron  poderosamente  en  el  piadoso  y  magnánimo 
corazón  de  la  Reina  Católica  para  que  adoptase  la  resolución  de 
favorecer  el  proyecto  del  gran  genio.  En  la  famosa  asamblea  de 
Salamanca,  un  sabio  Dominico  combatió  con  tanta  elocuencia  las 
preocupaciones  de  su  siglo,  j  defendió  con  tal  entusiasmo  la  nueva 
idea,  que  bien  pudo  el  mismo  Colón  dirigir  a  los  Reyes  Católicos 
las  siguientes  palabras:  «Sus  Altezas  poseen  las  Indias  gracias  d  Fray 
Diego  de  Deza.y>  Lo  afirmamos  sin  temor  de  que  nadie  nos  des- 
mienta: si  España  tiene  la  honra  de  haber  aceptado  el  gran  pensa- 
miento de  Colón,  que  desecharon  ignorantes  esas  naciones  que  hoy 
nos  miran  con  desprecio,  fué  debido  á  la  influencia  é  ilustración  de 
los  frailes. 

Posteriormente  eidero  ha  seguido  prestando  altísimos  servicios  á 
la  geografía.  ^'Quién  desconoce  los  descubrimientos  hechos  por  esos 
héroes  de  la  religión  y  la  ciencia  que  se  llaman  misioneros.^  No  hay 
isla  en  el  Océano,  ni  rincón  en  el  continente  que  se  haya  ocultado 
á  sus  investigaciones.  Inmenso  catálogo  podía  formarse  con  los 
nombres  de  las  ciudades,  ríos,  volcanes,  cabos,  estrechos  y  penín- 
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sillas  cuyo  conocimiento  se  ha  obtenido  merced  á  las  fatigas  de 
esos  obreros  incansables.  Pero  no  está  ahí  todo  su  mérito.  El 
fin  último  á  que  tiende  la  Geografía,  su  verdadero  ideal,  como 
ahora  se  dice,  es  conocer  lo  humanidad  en  sus  diferentes  manifes- 
taciones, estudiando  los  caracteres  comunes  á  todos  los  pueblos  y 
los  peculiares  de  cada  uno.  A  sus  dos  secciones,  física  y  astronómica, 
las  considera  como  partes  secundarias,  como  medios  para  mejor 
conseguir  el  objeto  principal.  Pues  bien:  en  este  sentido  no  es  po- 
sible valuar  el  cúmulo  inmenso  de  materiales  allegados  por  los 
misioneros  católicos.  Ávidos  de  gloria  y  riqueza  los  viajeros  y  los 
conquistadores,  apenas  reconocían  un  país,  cuando  corrían  en 
busca  de  otros  nuevos  que  pudieran  satisfacer  sus  aspiraciones; 
mientras  el  misionero,  para  cumplir  su  destino,  pasaba  largos  años, 
quizá  toda  la  vida,  mezclado  y  confundido  con  los  indígenas,  estu- 
diando el  idioma,  la  religión,  leyes  y  costumbres  de  los  pueblos, 
adquiriendo  en  suma  los  datos  más  preciosos  para  la  ciencia. 

Fijemos  la  atención  por  vía  de  ejemplo  en  las  colonias  de  Espa- 
ña. Todo  el  mundo  sabe  los  fines  con  que  van  á  Filipinas  la  mayor 
parte  de  los  españoles.  Solamente  el  misionero  se  dedica  al  estudio 
de  los  idiomas  indígenas  desde  el  momento  mismo  en  que  llega  á 
poner  el  pié  en  las  islas,  y  resuelto  á  consagrar  toda  la  vida  al 
servicio  de  los  indios,  ora  se  sepulta  en  un  oculto  pueblo  donde  se 
le  pasan  años  y  años  sin  ver  una  cara  blanca,  ora  se  interna  por  las 
selvas  y  los  bosques  admirando  aquella  naturaleza  frondosa  y  exu- 
berante, mientras  lleva  á  los  salvajes  los  benéficos  rayos  de  la  fe 
y  la  civilización.  Así  es  como  han  podido  dar  á  conocer  aquel  país 
en  todos  sus  aspectos  con  verdadera  exactitud  y  conocimiento  de 
causa.  Los  religiosos  Agustinos,  tachados  de  ignorantes  por  nuestro 
articulista,  han  publicado  un  número  muy  considerable  de  gramá- 
ticas, historias  y  descripciones  del  archipiélago  filipino,  dignas  del 
mayor  aprecio.  Uno  de  ellos,  el  P.  Zúñiga,  en  su  Historia  de  Fili- 
pinas^ que  es  la  mejor  escrita  que  se  conoce,  indicó  antes  que  Ilum- 
boldt  los  vínculos  de  parentesco  que  median  entre  los  idiomas  de 
Occeanía  y  de  la  América  meridional:  el  P.  Blanco  publicó  la  Flora 
Filipina,  que  ha  merecido  bien  recientemente  el  primer  premio  en 
uno  de  los  más  concurridos  certámenes  de  Europa;  los  PP.  Buzeta  y 
Bravo  dieron  á  luz  el  más  completo  diccionario  geográfico,  estadís- 
tico é  histórico  que  de  aquellas  islas  existe. 

Esto  mismo  se  observa  con  los  pueblos  del  Japón,  la  China  y 
todos  los  demás  del  Oriente  y  de  los  mundos  nuevo  y  novísimo, 
como  seria  fácil  demostrar  si  lo  permitiera  la  índole  de  este  trabajo. 

Por  lo  que  hace  á  la  geografía  astronómica,  en  la  cual  aparenta 
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ser  entendido  el  articulista,  á  pesar  de  que  ignora  los  primeros,  ru- 
dimentos, son  harto  conocidos  los  nombres  del  canónigo  Agusti- 
niano  Copérnico,  inventor  del  verdadero  sistema  del  mundo;  Gre- 
gorio XIll,  Cusa,  Regiomontano,  Perry,  La  Caille,  Carbonnelle, 
Secchi,  Moigno,  y  mil  otros  eclesiásticos  que  figuran  con  honor  en 
los  anales  de  la  astronomía. 

Conste  pues  que  la  geografía  y  la  literatura  española  tienen 
mucho  que  agradecer  á  los  sacerdotes,  así  monásticos  como  segla- 
res, y  que  solamente  puede  creer  lo  contrario  quien  desconozca  por 
completo  la  historia  de  las  ciencias  y  las  letras.  Ahora  examina- 
remos las  lecciones  que  pretende  darnos  el  supuesto  Erasmo,  las 
cuales  son  por  cierto  muy  raras  y  peregrinas. 

II. 

Al  defender  á  la  clase  sacerdotal  de  los  injustos  ataques  que  le 
dirige  la  ignorancia,  hemos  procurado  hacerlo  con  toda  la  gravedad 
que  el  asunto  requería.  No  respondemos  de  conservar  el  mismo 
tono  en  lo  restante  de  la  discusión.  Nuestro  carácter  ciertamente 
no  peca  por  demasiado  jovial:  pero  hay  cosas  tan  ridiculas  que  de 
ningún  modo  se  prestan  á  ser  tratadas  en  serio. 

Comencemos  por  observar  los  puntos  que  calza  Erasmo  en  ma- 
teria de  gaücismos,  ya  que  al  darnos  lecciones  en  ese  punto  tiene 
la  osadía  de  presentarse  ante  el  público  con  ínfulas  de  maestro.  Hay 
en  su  escrito  un  pasaje  con  ciertas  presunciones  de  poético,  en  el 
cual  agotó  el  articulista  todos  los  recursos  de  su  imaginación  y  buen 
gusto  literario.  Dice  así:  «El  edificio  está  levantado  sobre  una  altura 
«que  domina  en  dilatada  extensión  la  pintoresca  ribera  del  Esla, 
y>teniendo  hermosas  vistas  en  tocios  sentidos:  sus  clases  son  capaces  y 
«bien  ventiladas,  reúne  buenas  condiciones  higiénicas,  y  abstracción 
yyhecha  de  algunos  defectos  de  detalle,  revela  en  general  bastante  gus- 
«to  é  inteligencia,  particularmente  la  fachada  del  mediodía,  que 
"Uniendo  la  sencillez  con  la  elegancia,  presenta  un  magnifico  golpe  de 
■nvista.y)  En  todo  el  artículo  no  se  encuentra  un  periodo  escrito  con 
mayor  esmero  y  elegancia. 

Pues  bien:  haciéndole  gracia  de  otros  defectos  gramaticales,  no- 
temos simplemente  que  todas  las  palabras  escritas  en  letra  cursiva 
huelen  que  trascienden  á  transpirenaicas.  En  su  Arte  de  Traducir 
afirmaba  con  razón  el  erudito  Capmany  que  en  castellano  no  se 
puede  decir  En  todos  sentidos  sino  por  personas  «que  no  los  tienen.» 
— «¡Válganos  Dios  por  Abstractiojí faite! — exclama  Baralt  indignado 
»  contra  los  galiparlistas. — Así  se  puede  decir  abstracción  Iicclia  como 
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'Kibslmcción  hecha  y  derecha.»  Dejemos  en  paz  el  vocablo  detalle,  de 
origen  puramente  francés,  pero  admitido  ya  en  el  Diccionario  de  la 
lengua  y  sancionado  por  el  uso  de  los  buenos  escritores;  seamos 
también  indulgentes  con  el  adjetivo  capaz  empleado  á  secas,  con  el 
afrancesado  gerundio  teniendo,  con  el  adverbio  bastante,  mal  tra- 
ducido en  este  caso  del  assez  de  los  franceses,  y  finalmente  con  la 
significación  que  atribuye  el  articulista  al  verbo  revelar,  aunque  los 
castellanos  de  pura  raza  no  tienen  por  muy  católico  ese  género  de 
revelaciones.  Pero  hagamos  un  poco  de  pausa  para  saborear  la  be- 
lla y  rotunda  frase  que  el  picarillo  del  autor,  profundo  conocedor 
del  arte  literario,  ha  procurado  colocar  al  fin  del  periodo  para  que 
diera  más  golpe:  «La  fachada  del  mediodía  presenta  un  magnífico 
GOLPE  DEvisTA.»  Digna  conclusión  de  tan  elocuente  y  bien  redon- 
deado periodo.  En  primer  lugar,  eso  de  golpe  de  vista,  calcado. en  el 
coiip  d'  xil,  es  moneda  que  no  puede  pasar  entre  los  castellanos  celo- 
sos de  la  pureza  de  su  lengua.  Nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo 
usan  con  mucha  írecuencia  el  sustantivo  coup,  andan  continuamente 
a  golpes  como  los  niños:  los  españoles  no  somos  así:  damos  pocos, 
pero  buenos,  y  no  andamos  en  chiquitas  azotando  el  aire  con  gol- 
pes de  luz,  de  sombra  ó  de  vista:  sino  que  nos  dirigimos  al  bulto  y 
calentamos  las  costillas  ó  sentamos  bien  las  costuras.  Harto  lo  han 
podido  experimentar  los  franceses  desde  los  tiempos  de  Carlo-Mag- 
no  hasta  los  de  Napoleón.  Los  golpes  del  castellano  viejo,  señor  ar- 
ticuHsta,  suelen  ser  buenos,  grandjs,  alguna  vez  terribles;  pero  nunca 
magníficos.  Finalmente,  los  españoles  unas  veces  erramos  el  golpe  (y 
esto  lo  entiende  nuestro  crítico  á  las  mil  maravillas),  otras  lo  damos 
ó  lo  paramos,  y  alguna  que  otra  vez  también  lo  recibimos  (¡que  se  va 
á  hacer!  ¡paciencia!):  pero  por  más  que  pongo  en  tortura  la  imagi- 
nación, no  me  puedo  figurar  cómo  se  presentan  los  golpes.  ;Es  de 
frente  ó  de  medio  lado.-  Si  el  articulista  no  se  toma  la  molestia  de 
esclarecer  nuestras  dudas,  será  muy  probable  que  los  profanos  no 
desechemos  jamás  la  creencia  de  que  eso  de  presentar  un  golpe  de 
vista,  aunque  sea  magnifico  y  todo,  no  deja  de  ser  un  solemne  dis- 
parate. 

Ahora  por  el  hilo  saquemos  el  ovillo.  Si  esto  acontece  con  el 
período  más  correcto  y  elegante,  no  es  de  extrañar  que  en  el  resto 
del  artículo  se  afirme  del  Sr.  Peña  que  es  una  capacidad  (no  se  deter- 
mina de  cuántas  toneladas);  se  use  el  adjetivo /«er/e  con  la  acepción 
del/o7-/  francés,  que  maldita  la  lalta  que  hace  á  nuestra  lengua;  se 
hable  de  los  tiempos  que  atravesamos  (con  la  espada,  ^'ehr')  y  de  otras 
mil  cosas  por  el  estilo,  que  dan  á  toda  la  composición  sabor  tan 
refinadamente  galicano,  que  no  puede  menos  de  resistirse  á  todo 
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paladar  educado  á  la  española.  Y  ahí  tienen  ustedes  al  crítico  que 
con  tono  magistral  nos  tacha  de  galiparlistas  y  pretende  denigrar 
al  clero  español  con  la  nota  de  ignorante  en  materias  literarias. 
¡Válganos  Dios  qué  cosas  se  ven  en  este  mundo! 

Ni  nos  preciamos  de  hablistas  puros  y  castizos,  ni  abrigamos  la 
necia  presunción  de  estar  exentos  del  contagio  que  ha  invadido 
nuestra  literatura,  inficionando  á  toda  clase  de  escritores,  sin  per- 
donar siquiera  á  los  de  mayor  nombradía.  Según  la  conocida  frase 
de  Hartzembusch,  en  materia  de  galicismos  todos  pecamos.  Pero 
tal  acierto  distingue  á  nuestro  articulista,  que  los  tres  únicos  gali- 
cismos que  nos  atribuye,  sin  más  motivo  ni  fundamento  que  el  lucir 
su  erudición,  probablemente  agotada  con  la  cita,  son  expresiones 
corrientes  en  nuestra  lengua  y  usadas  sin  el  menor  escrúpulo  por 
toda  persona  de  buen  gusto  lilerario.  No  importa  que  Erasmo  procure 
escudarse  con  la  respetable  autoridad  de  Baralt,  al  cual  no  debe  de 
conocer  ni  por  el  forro,  pues  si  le  conociera,  no  hubiese  incurrido 
en  los  galicismos  garrafales  que  le  hemos  notado.  El  Diccionario  de 
galicismos,  como  todas  las  obras  humanas,  adolece  de  varios  defec- 
tos, contiene  no  pocas  inexactitudes. 

En  el  Averiguador  Universal,  que  se  publicaba  en  Madrid  bajo  la 
dirección  del  Sr.  Sbarbi,  demostró  con  sólidos  argumentos  uno  de 
los  mejores  gramáticos  de  nuestros  días,  que  la  palabra  misión,  de- 
rivada del  verbo  latino  mitlere,  tenía  en  castellano,  como  en  todas  las 
lenguas  neolatinas,  la  significación  que  le  niegan  Baralt  y  el  perio- 
dista de  Madrid,  á  quienes  sigue  ciegamente  nuestro  crítico.  Cen- 
surando  una  frase  moderna  asegura  efectivamente  Baralt  que  no 
conocemos  en  castellano  las  alegrías  de  corazón,  (segunda  frase  que 
el  crítico  nos  atribuye),  por  más  que  los  franceses  diganjoze  du  coeur. 
No  estamos  conformes  con  esa  doctrina.  Como  las  ideas  á  la  mente, 
así  los  afectos  pertenecen  al  corazón.  Desde  que  empezamos  á  bal- 
bucir nos  enseñaron  á  decir  con  el  P.  Astete  dolor  de  corazón,  y  no 
debe  ser  el  dolor  más  privilegiado  que  la  alegría.  No  hay  duda  que 
en  este  punto  los  escritores  místicos  del  siglo  XVI,  que  á  nadie 
ceden  la  palma   en  eso   de   conocer   y   analizar    los    afectos   del 
corazón,  deben  de  tener  voto  decisivo.  Pues  bien:  todos  ellos  vie- 
nen á  enseñar  con  su  ejemplo  que  los  castellanos  conocen  la  alegría 
del  corazón.  En  La  Perfecta  casada  aconseja  Fr.  Luís  de  León  á  la 
mujer  que  procure  ser  para  el  marido  «dulce  y  perpetuo  refrigerio 
y  ALEGRÍA  DE  CORAZÓN»  «^jCuánto  scría  mayor  la  alegría  del  corazón 
de  aquel  amador....^»  pregunta  Fr.  Luís  de  Granada  en  el  sermón 
de  los  Reyes  Magos.  «La  verdadera  alegría,  añade  Rodríguez  des- 
pués de  haber  usado  varias  veces  la  expresión  censurada,  está  como 
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oro  fino  en  las  venas  y  entrañas  del  corazón.»  También  creemos, 
contra  el  parecer  de  Baralt,  que  hacer  alusión  (que  igualmente  nos 
reprende  Erasmo)  es  modo  de  hablar  castizo  y  muy  conforme  con 
la  índole  de  nuestro  idioma.  En  las  obras  de  los  clásicos  hállase  con 
frecuencia  esta  locución:  solamente  en  la  Conversióji  de  la  Magdalena 
de  Malón  de  (^haidc  se  repite  más  de  treinta  veces,  y  Fonseca  la 
emplea  en  casi  todos  los  capítulos  del  Tratado  del  amor  de  Dios. 

Observe  además  el  articulista  que  el  verbo  hacer  es  tan  amable  y 
condescendiente,  que  se  presta  gustoso  para  todo.  Por  otra  parte 
los  españoles  son  tan  activos,  que  por  aquello  de  hacer  siempre  algo, 
hay  muchos  que  hacen  el  bobo  hablando  de  lo  que  no  entienden. 


(Se  coticluirá.) 


Fr.  Leocadio  Allo  Laguardia, 

Agustiniano. 
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CUENTO. 


A  LOS  Alumnos  del  Real  Colegio  del  Escorial. 


Á   guisa   de   firólogo. 

N  los  breves  ratos  pasados  con  vosotros  presenciando 
vuestros  juegos,  ratos  felicísimos  para  mí,  que  encuentro 
el  mayor  placer  en  conversar  con  los  niños,  accediendo  á 
vuestras  repetidas  instancias,  os  hice  la  promesa  formal  de  dedica- 
ros un  cuento,  y  voy  á  cumplirla  gustosísimo,  porque  no  se  mere- 
cen menos  niños  tan. amables  y  simpáticos.  Pero  al  decir  que  cum- 
pliré mi  promesa  de  contaros  un  cuento  he  incurrido  en  dos 
inexactitudes  que  quiero  rectificar:  la  primera,  que  como  me  habéis 
pedido  muchos,  esto  será  más  bien  un  manojo  de  cuentos  que 
contendrá....  los  que  salgan;  y  la  segunda,  que  no  seré  yo  el  narra- 
dor, sino  el  tío  Frailan  y  algún  otro  personaje. 

Como  habéis  leído  mis  Horas  de  vacaciones,  conocéis  ya  al  bona- 
chón y  maleante  zapatero  de  los  Pinares  de  Soria,  llamado  íío 
Frailan,  archivo  de  cuentos  y  donaires,  chispeante  y  eterno  canta- 
dor y  guitarrista,  pesadilla  constante  del  malaventurado  Barbiches, 
regocijo  de  muchachos  y  vecinas  habladoras  en  las  tertulias  al  aire 
libre  que  en  las  tardes  de  verano  se  organizaban  junto  á  la  ventana 
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baja  del  taller  zapateril.  Excuso  pues,  presentaciones  y  descripcio- 
nes inútiles,  y  me  meto  de  rondón  en  el  asunto  con  decir  que  esta- 
mos en  una  tarde  de  verano  semejante  á  aquella  que  describí  en  La 
Cigüeña,  y  que  como  entonces,  corrían  y  chillaban  los  chiquillos  en 
la  irregular  plaza  del  pueblo,  y  volaban  silbando  los  aviones  al  rede- 
dor del  campanario,  en  cuya  cima  saludaba  la  cigüeña  con  repeti- 
dos castañeteos  á  su  antiguo  defensor;  y  cotorreaban  las  mujeres 
cosiendo,  hilando  ó  haciendo  media  junto  á  la  ventana  del  taller 
donde  el  tío  Frailan  alternaba  con  sus  pullas  y  chascarrillos  los 
ruidosos  y  acostumbrados  martillazos  con  que  machacaba  la  suela 
en  el  tradicional  guijarro  puesto  entre  sus  rodillas.  Nuestro  cono- 
cido Periquillo,  sentado  en  el  marco  de  la  ventana,  se  entregaba 
con  todos  los  cinco  sentidos  á  la  tarea  de  encerrar  en  una  jaulita  de 
cañas  y  preparar  hojas  de  lechuga  aun  soberbio  grillo  que  acababa 
de  coger,  y  de  cuyo  canto  esperaba  maravillas,  porque  tenía  las  ar- 
mas del  Rey  en  las  alas. 

Del  brazo  de  una  mujer  un  tanto  ajamonada  y  obesa,  pero  fres- 
ca y  coloradota,  muy  emperegilada  de  moños,  cintas,  pliegues 
y  abalorios,  y  hecha  un  campanario  la  cabeza  con  el  inmenso 
peinado  del  tiempo  de  D.  Amadeo  I,  (moda  que  convertía  en  gra- 
naderos á  las  señoras,  casi  tan  ridicula  como  el  po/zsón  de  ahora, 
que  las  convierte  en  girafas),  pasó  junto  á  la  mujeril  tertulia, 
tieso  como  un  ajo,  seco  como  un  espárrago,  con  su  levitilla 
ceñida  y  su  estrecho  pantalón,  sus  mermadas  patillas  y  su  men- 
dicante bigote,  el  quijotesco  tipo  de  Barbiches.  El  contoneo  con 
que  movía  el  cuerpo,  los  círculos  que  en  el  aire  describía  con 
su  bastoncito  de  caña  de  Indias  y  puño  de  marfil,  el  rígido  em- 
paque con  que  sacaba  el  pecho  para  adelante  y  hundía  la  cabeza 
para  atrás  luciendo  cuatro  dedos  de  puntiaguda  nuez  sobre  la  cor- 
bata: aquel  morderse  de  medio  lado  el  labio  superior  y  atusarse  el 
bigotillo  con  la  punta  de  la  lengua  (procedimiento  que,  junto  con 
el  cepillito  de  dientes,  era  el  único  que  empleaba  para  el  caso,  ya 
que  para  otros  faltaba  materia  circa  quamj,  y  en  íln,  todos  sus  me- 
nos y  modales  le  daban  la  elegancia  presuntuosa  y  cursi  del  seño- 
rito de  aldea.  No  menos  charra  ni  con  menos  entono  que  Barbiches 
caminaba  su  costilla,  pues  tal  en  efecto  parecía,  entornando  los  ojos, 
haciendo  dengues  con  la  cabeza  y  pucheros  con  los  labios,  doblando 
muellemente  la  cintura,  poco  más  estrecha  que  los  hombros  á 
pesar  de  las  apreturas  del  corsé,  abriendo  y  cerrando  sin  cesar  el 
abanico  y  ajustándose  las  pulseras,  y  dando  á  su  estrecha  falda  ridi- 
culas ondulaciones  con  el  movimiento  de  las  caderas. 

Sin  dignarse  saludar  pasaron  cerca  del  corro  con  dirección  á  su 
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casa,  mientras  el  tío  Frailan  cantaba  á  grito  pelado  la  siguiente  se- 
guidilla, coreada  á  media  voz  por  más  de  una  de  las  mujeres: 

Tanto  pañuelo  blanco, 
Tanta  parola, 
Y  el  puchero  á  la  lumbre 
Con  agua  sola. 

— ¡Hija,  la  fachenda  que  gastan!— exclamó  nuestra  conocida  Ca- 
talina tirando  un  pellizco  al  copo  de  cáñamo  que  hilaba; — ni  que 
fuan  los  príncipes  de  Asturias,  porra!...  Diqíiiá  que  se  ha  hecho  Bar- 
biches  ciudadano  y  gasta  tribuUn  (tílburi),  las  pocas  veces  que  viene 
al  pueblo  no  hay  quien  le  mire  á  la  cara. 

—Sí,  por  cierto,— añadió  una  vieja  bigotuda  y  apergaminada;— 
sobre  todo  ella,  que  paice  que  por  ser  de  la  ciudad  y  llevar  ese  de- 
montre de  nido  de  mirlo  en  la  cabeza,  toditas  le  hemos  de  hacer 
el  mondüi!...  ¡Si  creerá  la  muy /a/a  que  es  más  mujer  que  las  demás» 
y...  ¡Jesús!...  si  no  fuera  por  ofender  á  Dios... 

— ¡Oiga!...  ,;Con  que  hay  gato  encerrado,  tía  Gumisilda? — pre- 
guntó llena  de  curiosidad  una  joven  rubia  y  colorada. 

—Eres  muy  niña,  Rita,  y  no  has  visto  el  mundo  por  un  bujero... 
Cuando  tengas  los  años  que  una  tiene...  ¡Hum!...  Te  digo,  hija,  que 
no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  hay  quien  parece  una  señorona, 
con  mucha/in/es/a  y  muchísimo  el  aquel,  y  está  harta  de  fregar  y 
de  llevar  pindajos. 

—  ¡Ave  María  /)i¿mma/— exclamaron  santiguándose  las  mujeres. 

— ¡Ande  el  movimiento!— dijo  sonriéndose  picarescamente  el 
zapatero. 

— Pero  ^'sabe  V.  algo,  tía  Gumisilda? 

-^•Yo.^..  Hijas:  allá  en  mis  buenos  años,  que  aquí  donde  me 
veis,  vieja  y  todo,  yo  también  los  he  tenido  como  la  más  pintada  del 
día,  lo  cual  que  á  buena  moza  ninguna  me  echaba  á  mí  la  pierna 
delante,  porque  tenía  sobre  todo  una  mata  de  pelo... 

— Sí;  ya  lo  sabemos;  siga  V.,  siga  V.,  tía  Gumisilda. 

— Pues  como  iba  diciendo,  serví  entonces  en  la  ciudad,  y  ¡las 
cosas  que  una  veía  por  allí!..  Que  había  una  criada  de  servicio  de 
buena  cara  y  buen  talle:  pues  señor,  con  ponerse  una  miaja  com- 
puesta con  un  trapo  delante  y  otro  detrás,  y  echarse  por  aquellas 
calles  dando  rabotadas,  al  instante  se  enganchaba  algún  iontuso... 
como  Barbiches,  pinto  el  caso;  y  empezaba  él  á  hacerle  el  bú,  y  ella 
á  dejarse  querer  si  olía  que  tenía  cuartos...  hija,  y  cátalo  cantusado. 

— Y  Barbiches,  que  es  tan  interesadote,  se  iba  á  casar  con  una... 

La  vieja  interrumpió  la  costura,  flechó  á  la  rubia  sus  ojos  pe- 
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qucñuelos  con  mirada  de  compasión,  y  acercándosele  luego  al  oido 
y  dándole  un  par  de  palmaditas  en  la  espalda,  le  dijo  como  en  se- 
creto; pero  con  voz  suficiente  para  que  la  oyesen  todos. 
— ¡Casarse!...  calla,  enfclíz!...  Falta  saber  si  lo  están. 
La  atrevida  reOexión  de  la  vieja  cayó  en  el  corrillo  como  una 
bomba,  suscitando  interminables  exclamaciones  y  atropelladas  pre- 
guntas. La  tía  Gumersinda,  que  contemplaba  el  efecto  de  sus  pa- 
labras plegando  el  hocico  y  dirigiendo  á  todas  partes  significativas 
miradas,  estrechada  por  las  vecinas  para  que  se  explicase,  añadió 
con  voz  remisa  y  misterioso  ademán,  inclinando  el  cuerpo  sobre  la 
costura  y  accionando  animadamente: 

— Lo  que  yo  sus  puedo  decir,  hijas  mías,  es  lo  que  vio  mi  Hipó- 
lito un  día  que  fué  á  la  ciudad  á  vender  una  carga  de  alubias.  Vio 
entrar  mucha  gente  en  una  casa,  preguntó  qué  era  aquello,  y  un 
mozo  de  cordel  le  respondió  que  era  un  chis,  y  que  si  quería  oir 
cosas  buenas,  entrase  allí,  porque  iba  á  hablar  un  chico  mu  listo^ 
que  hablaba  como  un  ruinseñor  y  tenía  más  pedricaderas  que  todos 
los  curas  de  tierra  de  Soria  juntos.  Y  mi  Hipólito  se  entró  detrás  de 
la  gente  y  allí  en  una  sala  vio  sentados  muchos  señores  de  levita, 
que  daban  muchas  palmadas  oyendo  á  otro  que  hablaba  en  frente 
de  una  mesa,  que  dicen  que  se  llama  tribuna.  ¡Quién  pensáis  que 
era  el  que  hablaba!...  Barbiches,  hijas  mías,  Barbiches  en  persona. 
Por  cierto  que  cuando  entró  mi  Hipólito  estaba  diciendo  aquel  pá- 
rrafo que  solía  él  echar  por  aquí,  y  que  de  puro  oírsele  ya  le  sabía 
mi  Hipólito  de  memoria.  Mi  Hipólito  quedó  haciéndose  cruces  al 
verle,  y  más  cuando  oyó  las  judiadas  que  dijo  después  contra  los 
Curas  y  la  Religión.  ¡Perrerías  dice  que  echó  por  aquella  boca! 
Tanto  que  mi  Hipólito,  que  no  porque  sea  hijo  mío;  pero  es  un  pe- 
dazo de  pan  incapaz  de  hacer  daño  á  nadie,  estuvo  tentado  de  sal- 
tar á  la  mesa  y  ponerle  de  cachetes  como  un  Ceomo  (Ecce  homo). 

— Bien;  pero,  -¿y  qué  tiene  que  ver.^.. 

— A  eso  voy,  hija,  y  no  me  seas  tan  siipila,  Rita.  Pues  entre  otras 
pestes  que  allí  dijo  Barbiches,  empezó  á  alabar  el  matrimonio  cevil, 
ese  que  dice  el  cura  que  no  es  más  que  un  amancebamiento,  porque 
le  hace  el  Alcalde  en  lugar  del  Cura.  Y  luego  dijo  que  así  como  los 
perros  y  los  burros  no  necesitaban  cura  para  casarse,  que  lo  mismo 
debíamos  hacer  los  cristianos. 

— ¡Jesús!  ¡qué  granuja! 

— Y  luego  dijo,  dice:  Yo  prometo  que  en  mi  vida  he  de  casarme 
sino  por  lo  cevil...  Conque,  échate  á  correr,  Rita. 

— ¡Ha  visto  \'.  el  asqueroso!... — dijo  la  rubia, 

— De  modo  y  manera  que  á  la  cuenta.,. 
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— Por  lo  cevil  estará  casado. 

— Como  quien  dice,  por  detrás  de  la  Iglesia. 

—Llámelo  V.  hache. 

— Sí,  hija  mía;  como  los  perros  y  los  burros. 

— ¡Puah!  ¡y  tendrá  cara  la  indecente  para  ir  con  él  del  brazo? 
¡La  bribona! 

— Pues  no  le  arriendo  á  Barbiches  la  ganancia,  — observó  el 
zapatero. 

— Ni  yo  tampoco,  que  lo  que  no  se  hace  como  Dios  manda.., 
vamos;  no  puede  salir  bien, — dijo  la  tía  Gumisilda. — En  faltando  la 
bendición  de  Dios,  el  infierno,  hijas,  el  infierno. 

— {Y  qué  tal  se  llevan? 

— Puf!...  Quince  días  hace  que  están  en  el  pueblo,  y  ni  uno  han 
pasado  sin  andar  como  el  perro  y  el  gato...  Ya  se  ve!  como  vive  una 
contra  su  casa,  mas  que  no  quiera,  tiene  que  oir  y  ver...  Porque,  lo 
que  le  dice  Barbiches:  con  el  rumbo  que  ella  gasta  y  los  gastos 
siipúlferos  que  hace,  veinte  haciendas  como  la  de  Barbiches,  con 
ser  Barbiches,  se  las  llevaría  la  trampa,  ciianlinimás  una. 

— Pues  Dios  le  libre  de  que  esa  mujer...  ¡Una  mujerona  como 
esa!...  Con  un  dedo  puede  hacerle  bailar  como  una  peonza! — añadió 
la  rubia. 

— ¡Cierto  que  es  mujer  de  bigotes! — observó  el  zapatero. 

—  ¡Y  buenos  que  los  tiene,  conche! — dijo  Periquillo. 

— ¡Miste  el  mocoso!— exclamó  Catalina, —^jqué  entiendes  tú  de  eso? 

— ¡Conche!  Puesqué,  ¿no  le  he  visto  yoquetienepelos  en  el  morro? 

La  observación  de  Periquillo  produjo  un  estallido  de  carcajadas. 

— Hija,  bien  merecido  lo  tiene  ese  judiazo, — continuó  la  rubia. — 
Si  no  falla:  en  este  mundo  todos  llevamos  lo  que  merecemos. 

— ¡Justo! — añadió  la  vieja.— Lo  que  le  dije  yo  el  otro  día  que  le 
vi  triste  y  murriento;  — ¡Castigo  de  Dios,  hijo,  castigo  de  Dios!... 
^•Pues  sabéis,  hijas  mías,  lo  que  me  contestó?...  Que  yo  era  una... 
cómo  dijo,  cómo  dijo...  ¡ah,  sí!  ya  me  acuerdo:  urn.  fantástica  (faná- 
tica)... y  una...  una  restregada  (retrógrada)...  Yo,  maldito  si  entiendo 
jota  de  eso;  pero  á  cosa  buena  no  me  suena...  ;;Qué  será  eso  de  fan- 
tástica y  restregada.  Frailan? 

— Fantástica... — observó  el  zapatero, — ello  de  por  sí  lo  dice'  que 
tiene  V.  mucha  fantesia. 

— ¡Fantesia  yo!...  ¡Jesús,  decir  eso  á  una  mujer  de  niis  canas! 

— Y  restregada...  eso  tiene  n\ás fusil is. 

— ,;De  veras.  Frailan?...  ^-Qué  quería  decir  ese  granuja? 

— Restregada...  restregada...  ¡vamos!...  eso  suena  así  como  vieja. 

—¡Virgen  de  la  \'cga  bendita!...  ¡Bribón!...  ¡A  mí  restregada!... 
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¡Le  saco  los  ojos  en  cuanto  le  vea!...  ¡Ha  visto  V.  el  pillo,  Icsico,  más 
que  tcsico,  aleluya,  caraimico,  que  paicc  que  no  come  más  que 
hostias!...  ¡Dduaa! 

—  ¡Agua  va! — exclamó  el  zapatero. 

—¡Restregada!...  ¡Restregada  yo!...  Me  gusta,  como  soy  Gumi- 
silda!...  Que  me  llamase  fantáslica  ese  escorrozo,  mal  está;  pero 
anda  con  Dios...  Pero  restregada!...  Sio  granuja,  lechuzo,  esmirriao, 
cataplasma,  enteco,  que  tiene  las  patas  como  mondadientes,  ciri- 
gaiia,  que  le  han  chupado  las  brujas...  ¡Restregada!...  Como  soy 
que  le  saco  los  ojos. 

— Calle  V.,  mujer,  que  ya  le  castigará  Dios.  Nadie  la  hace  que 
no  se  la  pague. 

— Y  sino  que  lo  diga  San  Pedro, — dijo  el  zapatero. 

— Qué  es  eso  de  San  Pedro,  tío  Frailan.^ — preguntó  la  rubia. 

— Es  un  cuento. 

— Restregada...  restregada!... — seguía  rezongando  la  implacable 
Meguera, — ¡Cuidado  que  me  ha  hecho  reir  la  gracia! ... 

— Cuéntelo  V.,  cuéntelo  V. — dijeron  al  tío  Frailan  cinco  ó  seis 
voces,  á  un  tiempo,  sin  hacer  caso  de  los  gruñidos  de  la  vieja,  que 
echaba  chispas  por  los  ojos  y  sapos  y  culebras  por  la  boca. 

— Cuando  estén  todos  juntos,  como  decía  el  tío  Miguelón, — res- 
pondió el  zapatero,  amigo  de  lucir  sus  habilidades  ante  numeroso 
auditorio. 

— r-Quién  es  el  tío  Miguelón? 

— Eso  es  otro  cuento. 

— ¡Que  va  á  contar  dos  cuentos  el  tío  Frailan!.. — chilló  á  los  de- 
más muchachos  Periquillo. 

Y  como  perdices  al  reclamo  empezaron  á  llover  chiquillos  de 
lodos  los  sexos,  edades  y  condiciones,  como  diría  un  periodista  de  los 
ilus  Irados. 

— ¡Que  cuente  el  de  Juan  el  oso.'— gritaba  uno. 

— No, — decía  una  niña, — aquel  otro  tan  bonito  del  niño  ente- 
rrado que  dice: 

Pastorcito  110  me  toques 

Ni  me  dejes  de  tocar, 

Que  mi  hermano  me  ha  matado 

Por  la  flor  de  viola. 

— Un  rey  tenía  tres  hijas  metidas  en  tres  botijas, — observaba  un 
tercero. 

— Este  era  un  pastor, — añadía  el  cuarto, — que  tenía  la  pata  hin- 
chada y  se  le  deshinchó,  y  este  cuento  se  acabó. 
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— Aquel,  aquel  de  Juan  el  bobo,  conche! 

— No, — interrumpió  un  muchacho  de  poblada  melena  y  aficiones 
románticas; — aquel  otro  del  ánima  del  purgatorio  que  va  tocando 
con  una  campanilla:  ¡dilín,  dilán...  dilin,  dilón! 

— Jem,  jem...  ese  no, — dijo  haciendo  pucheritos  y  sacudiendo 
los  hombros  una  niña  melindrosilla  y  nerviosa, — que  luego  me  da 
miedo  y  no  puedo  dormir. 

—  ¡Huí,  hui,  que  se  la  comen!.. — contestó  un  muchacho  con  voz 
nasal  y  llorona  burlándose  de  la  niña. 

— ¿Qué  tienes  tú  que  decir  de  mi  hermana? — lo  preguntó  otro  en 
tono  agresivo. 

— Pues  ya  se  ve  que  sí,  conche.. . 

— Mucho  cuidadito  con  gufar. 

— Silencio,  chiquillos, — gritó  Catalina, — ¿ha  visto  V.  los  moco- 
sos, que  no  se  les  ve  en  el  suelo  y  el  ruido  que  meten,  que  la  atur- 
den á  una? 

Restablecida  la  calma  entre  el  gremio  de  muchachos  y  sentado 
cada  cual  en  su  lugar,  lió  el  tío  Frailan  un  cigarro  tamaño  como 
un  chorizo  de  Candelario,  y  para  hacer  boca,  como  él  decía,  empe- 
zó por  el  segundo  cuento  diciendo: 

— El  tío  Miguelón,  que  era  un  aragonés  tozudo  si  los  hay,  había 
comprado  un  burro  tan  listo,  tan  guapo  y  tan  aquel,  que  cuantos 
le  veían  preguntaban  al  amo. 

— ¡Chiquió!...  ¿Cuánto  te  ha  costado  ese  burro,  JVliguelón? 

Y  Miguelón,  que  estaba  ya  hasta  la  coronilla  de  tanta  pregunta, 
respondía: 

— Ya  os  lo  diré  cuando  estéis  todos  juntos. 

Pues  señor,  que  un  día  dice  Miguelón: 

— Me  voy  á  la  feria  de  Zaragoza  á  rezar  una  salve  á  la  Pilarica. 

Y  me  voy,  me  voy,  el  caso  es  que  se  fué;  pero  no  á  Zaragoza, 
sino  que  cuando  el  sacristán  iba  á  tocar  á  las  ánimas,  coge  y  se 
mete  en  la  Iglesia  y  se  esconde  en  un  confesonario.  Y  á  todo  esto, 
en  el  pueblo  decían: — ¿Y  Miguelón? — Pues  en  la  feria  de  Zaragoza 
á  rezar  una  salve  á  la  Pilarica. 

Á  eso  de  la  media  noche  empieza  una  de  repiques  de  campanas 
que  la  torre  se  venía  abajo.  El  alcalde  que  lo  oye,  se  levanta  á  esca- 
pe, avisa  á  los  vecinos  y  corre  preguntando: 

— ¿Dónde  es  el  fuego,  pues? 

— ¿Qué  fuego  ni  que  canastos,  si  en  todo  el  pueblo  no  se  ve  una 
chispica? — contesta  el  sacristán  sacando  el  morro  por  la  ventana. 

— ¡Otra,  qué  re...  diez,  chiquió! — dice  el  Alcalde: — ¿quién  toca 
pues  las  campanas  si  estás  tú  aquí? 


Cuento. 
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— Si  no  es  el  demónico,  no  sé,  porque  yo  tengo  aquí  las  llaves 
de  la  Iglesia... 

—¡Arriba  ahora  mismo  todos  los  vecinos  á  ver  si  falta  alguno! 

Reunido  al  poco  rato  todo  el  pueblo  á  la  puerta  de  la  Iglesia, 
donde  las  campanas  seguían  dale  que  le  das,  resultó  que  sólo  falta- 
ba el  Cura,  que  estaba  enfermo  en  la  cama,  y  Miguelón,  que  estaba 
en  la  feria  de  Zaragoza  á  rezar  una  Salve  á  la  Pilanca.  Una  vieja 
con  un  rosario  con  cada  cuenta  como  guindas  garrafales  dijo  que 
las  campanas  se  tocaban  solas,  y  que  era  un  aviso  de  Dios  porque 
eran  muy  malos,  y  hombres  y  mujeres  se  echaron  á  llorar  como 
becerros.  Callaron  de  repente  las  campanas,  y  allá  arribota  se  oyó 
una  voz  gorda,  gorda: 

-    --Están  VV.  todos  juntos.^ 

— Sí,  señor,  que  no  falta  ni  un  vecino!... — gritaron  todos. 

Entonces  sonó  en  la  torre  un  ruido  terrible  de  grillos  y  cadenas. 

— ;Quién  será,  quien  será,  abuelica.^ — preguntó  al  oído  una  mujer 
á  la  vieja  del  rosario. 

— Otra!  chiquiá:  ;quién  ha  de  ser  pues,  más  que  Dios.^ 

— ^"Están  \'\'.  todos  juntos.^ — dijo  otra  vez  la  voz  gorda  gorda. 

—Sí,  señor,  que  no  falta  ni  un  vecino!... 

Y  vuelta  al  ruido  de  grillos  y  cadenas. 

— ^'Sabe  V., — dijo  la  mujer  á  la  vieja— que  no  es  esta  la  primera 
vez  que  oigo  la  voz  de  Dios,  si  es  que  es  ella.^ 

Y  la  voz  gorda  gorda  volvió  á  decir: 
— ^.-Están  VV.  todos  juntos.^ 

— ¡Si,  señor,  que  no  falta  ni  un  vecino! 
— Pues  veinte  duros  me  costó  el  pollino!... 


(Se  conlinuará.) 


Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 


Agustiniano. 
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Se  ha  dicho,  y  con  razón,  que  son  muchos  los  que  admiran  á  S.  Agus- 
tín, y  pocos  los  que  le  rezan  un  Padre  nuestro.  Y  es  acaso  que,  por  la 
imposibilidad  de  abarcar  con  una  sola  mirada  tan  gigantesca  figura,  los 
siglos  posteriores,  al  estudiar  á  aquel  hombre  providencial,  enviado  por 
Dios  para  consolidar  las  bases  de  su  Iglesia,  irradiar  torrentes  de  luz  en 
las  ciencias  y  las  artes,  é  imprimir,  en  suma,  un  maravilloso  impulso 
progresivo  á  la  humanidad  entera,  se  han  fijado  preferentemente  en  sus 
dotes  de  inteligencia  privilegiada,  de  suyo  más  brillantes  á  los  ojos  del 
mundo  que  las  del  corazón,  aunque  éste  sea  tan  grande  como  el  de  San 
Agustín.  Mas  sea  por  lo  que  fuere,  no  puede  negarse  que  tan  crecido 
como  es  el  número  de  sus  admiradores,  es  escaso  el  de  sus  devotos.  A 
ello  contribuye  el  carácter  científico  de  las  mejores  biografías  del  Santo 
que  hoy  se  leen,  tales  como  la  de  Poujoulat,  verdadero  monumento 
levantado  á  la  gloria  del  inmortal  Doctor  de  la  Iglesia;  pero  obra,  al  fin, 
donde,  si  el  sabio  encuentra  mucho  que  meditar,  está  cerrada  con  siete 
sellos  para  el  pueblo,  que  sólo  sabe  sentir. 

Hacía  falta  una  historia  en  que,  con  lenguaje  y  estilo  sencillos  y  aco- 
modados á  todas  las  inteligencias,  se  diesen  á  conocer  las  grandezas  del 
Santo  al  par  de  las  del  sabio,  ya  que  el  corazón  de  S.  Agustín  en  nada 
cede  á  su  maravilloso  talento.  Algo  de  esto  se  encuentra  en  la  bellísima 
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Historia  de  Santa  Mónica,  escrita  por  Mons.  Bougaud  con  toda  la  gracia 
y  el  interés  de  un  poema;  pero  teniendo  por  principal  objeto  ensalzar  las 
virtudes  de  la  madre,  la  figura  del  hijo,  aunque  rcti-alada  con  pinceladas 
valientes,  ocupa  al  ün  lugar  secundario,  solamente  para  hacer  más  resal- 
tar la  gloria  de  la  bendita  madre.  Ninguna  ocasión  más  oportuna  para  lle- 
nar tal  vacío  que  la  celebración  del  XV  Centenario  de  la  Conversión  de 
S.  Agustín,  y  tal  coyuntura  ha  aprovechado  el  Rdo.  P.  Fr.  F'ermín  Unci- 
11a,  escribiendo  la  presente  historia,  cuyas  modestas  aspiraciones  fáciles 
son  de  comprender,  atendiendo  solamente  al  modestísimo  Mecenas  á 
quien  encomienda  el  prólogo;  tanto  más,  cuanto  las  circunstancias  de 
compañero  y  amigo  vedan  á  mi  pluma  el  extenderse  en  elogios,  que  no 
por  merecidos  dejarían  de  parecer  interesados. 

Dedicada  principalmente  esta  obra  á  extender  entre  las  clases  popu- 
lares el  conocimiento  de  la  vida  y  la  devoción  de  S.  Agustín,  ha  obrado 
el  autor  muy  cuerdamente  al  escribirla  en  estilo  llano  y  sencillo.  El 
P.  Uncilla,  á  quien  íntimo  y  cariñoso  trato  de  muchos  años  me  han  hecho 
conocer  á  fondo,  y  cuya  excesiva  modestia  y  repugnancia  por  escribir 
para  el  público  he  combatido  con  tesón,  podía,  porque  para  ello  hubiera 
encontrado  recursos  suficientes  en  su  claro  ingenio,  imaginación  brillante 
y  corazón  de  verdadero  artista,  haber  amenizado  su  obra  con  ricas  galas 
de  estilo  y  gallardía  de  pensamientos;  pero  comprendiendo  que  cuanto 
más  se  encumbrase  más  se  alejaba  del  pueblo,  á  quien  principalmente 
la  dedica,  ha  preferido  á  la  elevación  fastuosa,  tan  rayana  con  el  amane- 
ramiento y  la  hinchazón,  la  encantadora  ingenuidad  que  va  derecha  al 
fondo,  y  sólo  busca  en  la  forma  la  limpieza  y  corrección  del  estilo,  el 
esmero  y  pureza  del  lenguaje,  únicas  galas  permitidas  por  el  buen  gusto 
en  los  escritos  de  carácter  popular,  y  doblemente  apreciables  en  éste, 
compuesto  con  la  precipitación  que  al  autor  ha  impuesto  la  tiranía  de 
las  fechas. 

Sin  perder  nunca  de  vista  su  objeto,  da  preferente  lugar  á  la  narra- 
ción de  los  sucesos,  en  que  intercala  hábilmente  breves  pero  oportunas 
consideraciones  morales,  y  á  la  exposición  de  las  virtudes  del  Santo, 
asuntos  que  respectivamente  llenan  la  primera  y  segunda  parte  de  la 
obra;  mas  para  dar  completa  idea  del  insigne  biografiado,  dedica  la  ter- 
cera parte  al  examen  de  sus  obras;  pero  examen,  no  árido  y  puramente 
científico,  sino  moral  y  doctrinal.  El  P.  Uncilla  no  examina  las  obras  de 
S.  Agustín  como  un  filósofo,  sino  como  un  hijo:  no  las  considera  sola- 
mente como  tesoros  de  inagotable  sabiduría,  sino  principalmente  como 
altísimos  servicios  prestados  por  su  autor  á  la  causa  de  la  verdad  y  del 
bien;  no  como  obras  buenas,  sino  como  buenas  obras.  Por  donde,  hasta 
el  mismo  título  de  sabio,  en  el  concepto  del  P.  Uncilla,  viene  á  ser  sólo 
una  fase,  una  manifestación  del  de  santo. 

Nada  más  oportuno  para  el  fin  que  se  ha  propuesto  de  propagar  la 
devoción  á  S.  Agustín,  devoción  que  si  en  todos  tiempos  ha  estado  moti- 
vada, reviste  en  nuestros  días  (pase  lo  profano  y  poco  castizo  de  la  frase) 
títulos  especiales  de  actualidad.  .Medítese  la  historia,  tan  dramática  y  de 
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tan  vital  interés  en  sí  misma,  la  historia  de  la  borrascosa  juventud  de 
Agustín:  ¡cuántos  jóvenes  se  hallarán  retratados  en  las  sublimes  páginas 
de  las  Confesiones!  Aquel  corazón  ardiente  é  inquieto,  sediento  siempre 
de  amor,  que  ama  con  toda  la  fogosa  impetuosidad  de  su  sentimiento  de 
poeta  y  de  su  sangre  africana;  pero  que,  gastando  en  el  desorden  y  el 
vicio  ios  tesoros  de  un  alma  grande,  para  Dios  nacida,  sólo  encuentra  en 
todas  partes  el  dolor,  la  amargura  y  el  hastío;  aquella  inteligencia  se- 
dienta de  verdad,  que  en  todas  partes  la  busca,  que  todo  lo  quiere  dis- 
cutir y  resolver  por  sí  misma;  pero  que  dejándose  llevar  de  la  pasión  y  el 
orgullo,  corre  vacilante  y  frenética,  abrazándose  á  un  sistema  cada  día, 
gritando  á  cada  hora:  ¡he  aquí  la  verdad!,  y  encontrándose  á  cada  paso 
rodeada  de  sombras  más  espesas  cuando  piensa  entrever  la  luz  radíente 
y  purísima,  cno  ofrecen  en  nuestros  días  frecuentísimas  imitaciones?  Jóve- 
nes de  hermoso  corazón  y  privilegiado  talento,  que  han  bebido  la  piedad 
y  la  fe  en  el  materno  regazo,  apenas  ponen  los  pies  en  los  centros  de 
enseñanza,  lejos  de  la  vigilancia  paternal,  arrastrados  por  el  torbellino 
de  la  corriente,  de  las  malas  compañías,  de  las  seducciones  del  placer,  de 
los  mil  atractivos  que  el  mundo  ofrece  á  una  fantasía  juvenil,  sienten 
apagarse  en  el  alma  los  sentimientos  religiosos  y  brotar  como  plantas 
malditas  pecaminosos  afectos;  la  atmósfera  de  duda  en  que  nuestra  so- 
ciedad se  anega,  infíltrase  lentamente  en  la  inteligencia,  y  hace  temblar 
en  sus  cimientos,  si  ya  no  arranca  de  cuajo,  las  santas  creencias  apren- 
didas entre  caricias  y  juegos.  El  capullo  que  crecía  puro  y  hermoso  al 
calor  del  hogar,  regado  quizá  con  lágrimas  de  otra  Mónica,  tronchado 
prematuramente  por  el  huracán  de  la  duda,  cae  mustio  y  deshojado  y  pi- 
soteado en  el  lodo.  Tal  es  justamente  la  historia  de  S.  Agustín  en  su  ju- 
ventud. Nada  le  falta  á  ese  cuadro:  como  si  Dios  se  hubiera  propuesto 
probar  que  nada  nuevo  hay  debajo  del  sol,  hasta  esa  inagotable  liebre  de 
saber,  esa  pasión  por  discutir,  ese  desprecio  á  las  rancias  preocupaciones, 
ese  espíritu  fascinador  de  progreso,  de  ciencia  y  de  libertad,  que  algunos 
creen  peculiares  de  nuestro  siglo,  se  encuentran  en  la  juventud  de  Agus- 
tín con  los  mismos  caracteres,  igual  deslumbrador  atractivo  é  idénticos 
efectos  que  en  la  del  siglo  por  excelencia  del  progreso. 

La  devoción  á  S.  Agustín  ha  de  ser,  pues,  eficacísimo  medio  para  res- 
taurar esta  sociedad  decrépita,  carcomida  por  el  vicio  y  enervada  por  la 
duda.  Lean  todos  y  mediten  la  interesante  vida  del  extraviado  joven, 
convertido  en  fervoroso  santo  y  en  valiente  campeón  de  la  verdad:  en  ella 
encontrarán  tantos  Agustines  como  vemos  por  el  mundo,  el  único  medio 
de  romper  las  cadenas  del  vicio  y  refrigerar  el  alma  con  el  bien  y  la  ver- 
dad, y  hallarán  otras  tantas  Mónicas  resignación  y  consuelo,  valor  y 
constancia  para  salvará  sus  hijos,  ofreciendo  á  Dios  por  ellos  el  inapre- 
ciable holocausto  de  las  lágrimas. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE    LAS    SAGRADAS    GONGREG AGIONKS 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


'racoviens,  si;u  \'arsaviens.  Malnmonii, — En  26  de  Junio  de' 
año  próximo  pasado  se  examinaba  en  la  Sagrada  Congrega- 
ción arriba  mencionada,  una  cuestión  matrimonial,  nueva  en 
su  género  para  los  estudiosos  lectores  de  esta  Sección,  y  muy 
interesante,  atendiendo  á  las  condiciones  de  movilidad  en  que  vive  la  ge- 
neración presente.  Motivo  de  la  cuestión  fué  el  presente  caso: 

En  3  de  Octubre  de  1876  contrajeron  matrimonio  en  Cracovia  ante  el 
párroco  de  la  Iglesia  de  Todos  los  Santos  dos  jóvenes,  Casimiro  y  Jose- 
fa, que  á  los  pocos  años  acusaban  de  nulidad  su  matrimonio.  Mabía 
nacido  Casimiro  en  Varsovia,  y  era  médico  en  el  hospital  de  S.  Tadeo  en 
Lovicio,  donde  conoció  á  Josefa,  hermana  de  la  Caridad,  y  le  dio  palabra 
de  casamiento.  Antes  de  contraerle  salió  para  Nowo-Minsk  en  Junio 
de  1876  á  desempeñar  la  titular  de  la  villa.  Josefa  también  había  nacido 
en  Varsovia  por  el  año  1835,  bautizándose,  sin  saber  por  qué,  diez 
años  después  en  la  Catedral  de  Sandomira,  al  trasladarse  sus  padres  á 
dicha  ciudad.  Diez  años  después,  ya  mayor  de  edad,  dejó  la  casa  paterna 
para  ingresar  en  Varsovia  en  el  Instituto  religioso  de  Hermanas  de  la 
Caridad,  en  el  cual  profesó  en  1857,  permaneciendo  un  decenio  entre 
eilas  con  una  vida  ejemplar,  hasta  que  en  1867  conoció  á  Casimiro  en 
Lovicio,  y  meditando  sin  duda  su  casamiento  con  él,  obtuvo  del  Gobierno 
permiso  para  salir  del  reino  por  seis  meses,  y  con  licencia  de  -^u  Supe- 
riora  pasó  á  París,  donde  dejó  los  hábitos  religiosos  en  la  casa  generali- 
cia  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Libre  ya  de  sus  compromisos  religiosos,  salió  de  París  para  su  patria, 
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yendo  á  establecerse  con  una  hermana  suya  en  Cracovia,  en  la  Plaza 
Skeuka,  donde  habitó  desde  últimos  de  Junio  ó  primeros  de  Julio  de  1 876 
hasta  fines  de  Agosto  del  mismo  año,  en  que  se  trasladó  á  la  Plaza 
Grodzka,  permaneciendo  allí  hasta  efectuar  su  matrimonio,  3  de  Octubre 
de  1876.  Afirma  Josefa  que  había  venido  á  Cracovia  con  el  único  fin  de 
contraer  matrimonio  con  su  prometido.  Celebróse  el  matrimonio  en  esta 
forma:  tomada  lahabitación  en  la  Plaza  Grodzka,  perteneciente  ala  parro- 
quia de  Todos  los  Santos,  se  presentó  Josefa  al  párroco  pidiéndole  autori- 
zase su  matrimonio  con  Casimiro,  que  había  llegado  á  Cracovia  con  la 
misma  intención.  El  párroco,  que  antes  se  lo  había  negado  por  no  ser  su 
parroquiana,  viendo  que  Casimiro  traíala  certificación  de  haber  sido  leí- 
das las  proclamas  en  Nowo-Minsk,  de  encontrarse  en  estado  libre,  y  de 
que  estaba  autorizado  para  contraer  matrimonio  donde  bien  le  pareciere, 
con  más,  la  delegación  del  Obispo  de  Sandomira  unida  á  la  dispensa  de 
dos  proclamas  al  efecto  de  contraer  matrimonio  con  Josefa,  no  tuvo  qué 
oponer,  y  pasó  á  autorizar  el  matrimonio  con  su  asistencia  en  3  de  Octu- 
bre de  1876,  declarando  en  los  libros  parroquiales  que  lo  había  hecho 
por  delegación  del  Ordinario  de  Sandomira. 

Celebradas  las  bodas,  los  esposos  salieron  para  Now^o-Minsk,  de  don- 
de era  médico  Casimiro,  y  allí  vivieron  más  de  tres  años  en  su  matrimo- 
nio, del  que  tuvieron  hijos,  que  no  fueron  suficiente  motivo  para  acallar 
las  graves  discordias  que  desde  el  principio,  merced  á  la  mala  índole  de 
ambos  padres,  se  habían  suscitado  entre  ellos,  y  que  dieron  por  resulta- 
do la  mutua  separación,  á  la  que  sucedió  la  queja  de  nulidad  presentada 
á  la  Curia  Varsoviense  por  Casimiro,  fundada  en  la  clandestinidad  del 
matrimonio.  Formado  legalmente  el  proceso,  el  tribunal  declaró  válido 
el  matrimonio,  porque  á  Josefa  podía  considerársela  como  persona  vaga, 
y  sin  domicilio  fijo.  Contra  esta  sentencia  apeló  Casimiro  al  tribunal  apos- 
tólico de  Lublín,  en  que  fué  revocada  la  sentencia  anterior,  apelando  á  su 
vez  contra  esta  última  sentencia  el  defensor  del  vínculo  matrimonial  para 
ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  la  cual  se  introduce 
la  causa  bajo  esta  fórmula:  ¿Aii  sit  confir manda  prima  vel  secunda  sen- 
tentia  in  casii?,  duda  que  fué  resuelta  por  la  Sagrada  Congregación 
en  26  de  Junio  de  i88ó  en  estos  términos:  ^^Affirmative  ad  primam 
partem;  seu  confirmandam  esse  primam  sentetitiam;»  es  decir:  el  matri- 
monio entre  Casimiro  y  Josefa  no  adolece  de  vicio  alguno  que  altere  su 
sustancia. 

Las  pruebas  que  se  alegaron  en  la  vista  de  la  causa  por  parte  de  Casi- 
miro á  favor  de  la  nulidad  del  matrimonio  son  las  siguientes:  la  i.^  tiende 
á  invalidar  la  delegación  del  Obispo  de  Sandomira,  demostrando  que 
éste  nunca  fué  Ordinario  de  Josefa,  porque  los  padres  de  ésta  nunca  tu- 
vieron en  aquella  diócesis  verdadero  domicilio,  sino  sólo  cuasi-domi- 
cilio,  por  ejercer  en  dicha  ciudad  el  oficio  de  fiscal,  amovible  á  volun- 
tad del  Gobierno,  y  que  por  lo  tanto,  el  susodicho  Ordinario  no  tenía 
jurisdicción  sobre  Josefa,  lo  que  confirma  diciendo  que  en  caso  de  ha- 
berse concedido  alguna  dispensa  de  cualquier  impedimento  por  la  Da- 
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taría  ó  Sagrada  Penitenciaría,  la  ejecución  de  esta  dispensa  se  habría 
delegado  al  Ordinario  de  Varsovia  y  no  al  de  Sandomira.  La  2."  prueba 
la  toma  el  defensor  de  Casimiro  de  la  necesidad  de  unir  la  habitación 
in  loco  con  el  domicilio  para  la  validez  del  matrimonio,  de  la  cual  argu- 
ye con  Reiffenstuel  (i)  de  esta  manera:  Siendo  necesaria  dicha  unión, 
según  el  Concilio  de  Trento,  y  no  habiendo  habitado,  ni  tenido  cuasi- 
domicilio  en  la  Diócesis,  ni  en  la  parroquia  de  Sandomira  Josefa  desde 
los  18  años,  y  Casimiro  nunca,  ni  el  párroco  ni  el  Obispo  pudieron 
autorizar  el  matrimonio,  ni  asistir  á  su  bendición,  sin  que  aquel  fue- 
se anulado  por  el  impedimento  de  clandestinidad.  La  prueba  3/  de  la 
nulidad  de  dicho  matrimonio  la  deduce  de  que  el  párroco  de  Todos 
los  Santos  no  era  propio  párroco  de  ninguno  de  los  contrayentes.  No 
de  Casimiro,  acerca  del  cual  no  se  duda;  no  de  Josefa,  porque  ésta  no 
habitó  en  dicha  parroquia  per  majorein  anni  partein,  condición  nece- 
saria para  adquirir  cuasi-domicilio,  ni  tuvo  tal  ánimo;  sino,  como  cons- 
ta de  su  declaración  y  de  la  de  su  hermana  Julia,  sólo  el  de  contraer 
matrimonio  con  Casimiro,  comprobado  por  la  repulsa  que  recibió  del 
párroco  de  Santa  María  y  del  de  Todos  los  Santos,  que  no  quisieron 
bendecir  su  matrimonio  hasta  que  el  último  tuvo  en  su  poder  la  dele- 
gación del  Obispo  de  Sandomira:  luego  no  pudo  asistir  á  dicho  ma- 
trimonio como  párroco  de  los  contrayentes,  sin  que  tal  matrimonio  se 
invalidase  por  fallar  la  asistencia  del  propio  párroco,  puesto  que  esta 
falta  no  era  subsanada  por  la  delegación  del  Ordinario  sandomirense, 
que,  como  ya  se  ha  visto,  era  nula  m  radice. 

Demostrada  así  la  nulidad  del  matrimonio,  pasa  á  refutar  la  única 
razón  valedera  que  pudieran  aducirle  los  contrarios,  tomada  de  la  per- 
petua movilidad  de  Josefa,  por  la  cual  puede  considerársela  como  vaga 
ó  peregrina,  y  su  matrimonio  sujeto  á  las  prescripciones  que  para  los 
matrimonios  de  los  vagos  y  peregrinos  se  observan  en  la  Iglesia,  lo  cual 
hace  en  esta  forma.  Vagos  son,  según  Benedicto  XIV  y  otros  autores, 
los  que  abandonando  su  primer  domicilio,  buscan  otro  en  tierras  ex- 
trañas: y  peregrinos,  según  el  mismo  autor,  son  los  que  viajan  por  su 
voluntad  con  intención  de  volver  á  su  primitivo  domicilio:  de  éstos  es 
párroco  propio  aquél  en  cuya  parroquia  tienen  actual  domicilio,  y  de 
aquéllos  lo  es  el  párroco  bajo  cuya  jurisdicción  se  hallan  en  el  momento 
de  contraer  matrimonio.  Sentados  estos  principios,  los  aplica  al  hecho 
de  que  se  trata  repitiendo  la  historia  de  Josefa,  y  dice  que  ni  ella,  ni  el 
párroco,  apelaron  á  esta  circunstancia  para  contraer  ó  asistir  á  él;  antes 
Josefa  declaró  que  su  intención  única  al  venir  á  Cracovia  fué  la  de 
contraer  matrimonio  con  Casimiro,  y  el  Párroco  no  pasó  á  bendecir  el 
matrimonio  hasta  no  tener  la  delegación  del  obispo  de  Sandomira; 
concluyendo  de  aquí  que  ni  uno  ni  otro  atendieron  á  la  circunstancia  del 
domicilio  del  peregrino,  ni  á  la  carencia  de  éste  del  vago  para  pasar  á 
contraer  ó  á  bendecir  el  matrimonio;  y  como  sólo  á  esta  circunstancia 
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pudiera  deberse  la  validez  de  aquél,  se  sigue  que  fué  nulo.  Confirma 
esto  con  otras  consideraciones  que  no  es  del  caso  referir. 

El  defensor  del  vínculo  matrimonial  no  se  da  por  vencido,  y  empieza 
la  defensa  de  esta  manera:  El  matrimonio  tiene  á  su  favor  la  presunción 
del  derecho,  prxsumptionem  juris:  luego  si  las  razones  contra  él  alegadas 
se  demuestran  insuficientes,  la  presunción  del  derecho  prcGSumptio  juris, 
pasará  á  ser  de  derecho,  prassumptio  de  jure,  y  el  matrimonio  será  jurí- 
dicamente válido,  importando  muy  poco  para  el  caso  que  sea  tal  el  ma- 
trimonio, ó  porque  Josefa  era  vaga  ó  porque  adquirió  cuasi-domicilio 
en  la  parroquia  de  Todos  los  Santos,  ó  porque  intervino  la  delegación 
del  Obispo  de  Sandomira;  pues  probada  cualquiera  de  las  tres  hipótesis, 
quedaría  evidenciada  la  futileza  de  las  razones  adversas,  y  el  matrimonio 
quedaría,  cuando  menos,  en  la  presunción   del  derecho   acerca  de  su 
validez.  Determinadas  con  esta  claridad  las  partes  de  su  defensa,  entabla 
la  demostración  de  la  i."  en  la  forma  siguiente:  Josefa  no  tenía  párroco 
propio  al  tiempo  de  contraer  su  matrimonio;  pues  entrada  en  la  Congre- 
gación de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  habiendo  mudado  varias  veces 
de  domicilio,  como  religiosa  era  su  domicilio  aquél  en  el  que  la  colocaba  la 
obediencia,  y  como  el  último  fué  el  de  Lovirio,  que  abandonó  para  dejar 
el  hábito,  y  no  volvió  á  residir  en  otro  lugar  hasta  contraer  su  matrimo- 
nio, al  tiempo  de  contraer  éste  no  tenía  verdadero  domicilio,  ni  cuasi- 
domicilio,  y  si  se  añade  á  esto   el  juicio  del  adversario,  que  afirma   no 
deberse  tener  en  cuenta  el  domicilio  de  su  padre  en  Sandomira,  ni  el  tiem- 
po de  la  residencia  de  Josefa  en  la  parroquia  de  Todos  los  Santos,  debe- 
mos considerarla  como  vaga,  y  válido  su  matrimonio,  siempre  que  haya 
asistido  á  él  el  párroco  bajo  cuya  jurisdicción  residía  al  tiempo  de  ve- 
rificarse. Confirma  este  raciocinio  con  otras  razones  y  con  la    refuta- 
ción de  las  apreciaciones  del  adversario,  y  pasa  á  demostrar  la  2."  parte, 
ó  sea  que  Josefa  ha  habitado  por  espacio  de  un  mes  en  la  parroquia  de 
Todos  los  Santos,  y  aplicando  al  caso  la  doctrina  de  Benedicto  XIV  expli- 
cada varias  veces  en  esta  Sección,  deduce  que  también  por  este  capítulo 
fué  válido  el  matrimonio  por  él  defendido,  por  ser  el  párroco  de  Todos  los 
Santos  propio  de  Josefa  en  atención  al  cuasi-domicilio  contraído  por  ella 
en  la  parroquial  de  aquél.  Acerca  de  la  parte  3."  de  su  defensa  dice  que 
no  fué  inútil  la  delegación  del  Obispo  de  Sandomira,  porque  habitando 
el  padre  y  hermanos  de  Josefa  en  la  misma  parroquia  en  que  ella  había 
sido  bautizada,  y  que  abandonó  únicamente  para  entrar  en  una  congre- 
gación de  votos  simples  en  que  no  hay  perpetuidad  por  razón  del  estado, 
puédese  considerar  el  domicilio  de  aquéllos  como  propio  domicilio  de 
Josefa,  á  lo  menos  cuando  salida  de  la  Congregación,  volvió  á  entrar  bajo 
el  dominio  de  la  patria  potestad;   y  la   delegación   del  Obispo,   como 
condición  indispensable  para  que  Josefa  pudiera  contraer  matrimonio 
válida  y  lícitamente  fuera  de  su  parroquia.  Refuta  después  las  objecio- 
nes del  contrario  en  este  punto  y  termina  diciendo  que  la  delegación  fué 
válida. 

La  simple  lectura  de  una  y  otra  defensa  convence  de  la  justicia  de  la 
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resolución  que  anula  la  sentencia  Lublinense  y  confirma  la  Varsoviense. 
Prueba  de  ello  serán  los  Colliges  de  los  Redactores  romanos: 

I."  Pro  celcbratione  matrimonii  vaeruní  dici,  quoad  parochiam,  illum 
qui  priori  relicta  parcjecia,  nondum  in  alianí  dclixit  scdem;  tune  cnim 
revera  est  sine  parochia,  dum  priorem  oniisit,  et  aliam  nondum  ac- 
quisivit. — 2.°  In  themate  Emos.  Judices  videri  habuissc  josephiam  tam- 
quam  vagam,  seu  omni  paroecia  carentem;  quia  nullibi  certam  ct  cons- 
tantem  scdem,  ante  matrimonium.  habuit  aut  habere  voluit. — 3."  Juxta 
Doctores  erg-o,  ut  quis  vagus  dici  queat  requiri  ut  dercliqucrit  parceciam, 
et  interim  aliquo  in  loco  hospitctur,  nondum  inventa  domo  in  qua  habitet. 
— .[.•  Vagum  quoque  haberi,  relate  ad  matrimonium  ineundum,  qui,  li- 
cet  domum  invenerit,  alibi  tamen  hospitatur,  ct  qui  in  urbcm  advenit, 
nondum  tamen  statuit  qua  in  parte  habitet. — 5. "Vagos  in  matrimonio 
conjungi  posse  a  quolibct  parocho  in  cujus  paroecia  vagabundi  sunt  aut 
morantur,  etiamsi  alter  tantum  vagus  sit;  prasmissa  tamen  diligenti  in- 
quisitione,  et  obtenta  Ordinarii  licentia:  Trid.  de  ref.  malri.  Sess.  2./.  cap.  7. 
— 6."  Vagum  quoque  dici  relate  ad  parochias  unius  civitatis  aut  oppidi,. 
illum  qui,  relicta  parochia,  nondum  statuit  ad  quam  migraturus  sit,  et 
quccrens  domum,  interim  in  aliqua  parrecia  ad  breve  tempus  hospiletur. 
— 7.°  Pro  matrimonio  ineundo  ad  quasi  domicilium  adipiscendum  requiri, 
ut  ille  qui  contrait,  spatio  saltem  unius  mensis,  antequam  nuptiascontra- 
hat,  habitaverit  in  loco  ubi  matrimonium  celebratur,  cum  animo  ibi  mo- 
randi  ad  majorem  anni  partem. — S.°  Qua  de  re  spatium  unius  mensis,  de 
quo  agitur  in  litteris  ad  Archiepiscopum  Goanum,  sumi  deberé  veluti  ad- 
miniculum,  cujus  ope  pra;sumi  queat  animus  ibi  ñgendi  domicilium;  quae 
doctrina  tenetur  pene  ab  ómnibus  canonistis,  et  magis  consona  est 
mentí  Pontiñcis  qui  obviare  voluit  malis  quamplurimis,  ex  matrimoniis 
clandestinis  scatentibus. 

Atriens.  Provisionis  vicaríoe  curatcc. — Bajo  el  epígrafe  trascrito  se 
presentaba  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  29  de  Mayo  de  1 886 
la  duda  siguiente:  «¿A«  etquomodo  sillociis  spiínctionistcrticvconditionis, 
de  qua  in  conventione  anni  iSGo,  in  caszí?»  que  ella  resolvió  diciendo: 
'■'^Negative,  et  servetnr  decretum  S.  H.  C.  anni  1860. » 

Queriendo  el  Obispo  de  Adria  mejorar  la  condición  de  la  iglesia  cate- 
dral, en  la  que  se  ejercía  la  cura  de  almas  de  manera  no  laudable  y  que 
dejaba  mucho  que  desear,  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio narrando  todo  lo  que  sucedía,  y  la  Sagrada  Congregación  respondió: 
«No  aprueban  los  Padres  que  la  cura  de  almas  de  la  Catedral  de  Adria  se 
desempeñe  por  un  capellán  amovible  á  placer  del  capítulo;  antes  man- 
dan que  se  adhiera  perpetuamente  á  alguna  dignidad  ó  canonicato,  ó  se' 
erija  en  una  vicaría  perpetua,  para  que  sea  cierta  la  idoneidad  de  los 
párrocos,  y  el  pueblo  esté  sujeto  á  un  solo  y  determinado  pastor;  y  si 
uno  solo  no  pudiera  cumplir  con  el  sagrado  ministerio  y  administrar  los 
Sacramentos,  se  nombre  un  Coadjutor,  según  el  Concilio  de  Trento.»  El 
Cabildo  hizo  muy  poco  caso  de  este  decreto  en  su  parte  principal,  la  cura 
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de  almas,  y  los  Obispos  tuvieron  siempre  que  lamentar  muchos  males  y 
dificultades,  hasta  que  en  1860,  hecha  relación  segunda  vez  por  el  Obis- 
po D.  Alfonso  á  la  Sagrada  Congregación,  los  capitulares  se  avinieron  á 
poner  un  vicario  perpetuo  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  derecho, 
aunque  no  sin  imponer  algunas  condiciones,  dos  de  las  cuales,  segunda 
y  tercera,  admitidas  por  el  Obispo,  y  después  aprobadas  por  la  Sagrada 
Congregación,  dicen  así:  «2/:  Quod  vicarius  perpetuuseligatur  áCapitulo 
»inter  capitulares,  et  ab  Episcopo  instituatur,  prasvio  simplice  examine; 
»3/:  Quod  si  nemo  ex  capitularibus  animarum  curam  exercere  velit,  aut 
"Uemo  consequatur  suffragiorum  capituli  pluralitatem,  consulatur  cur¡£ 
«animarum  per  concursum,  ab  Episcopo  indicendum,  firmo  permanente 
"Capitulo  jure  eligendi  magis  idoneum  inter  approbatos  ab  examinato- 
«ribus.»  Contra  esta  tercera  condición  reclama  el  actual  Obispo,  pidien- 
do á  la  Sagrada  Congregación  que  se  elimine  del  convenio  y  que 
vuelvan  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  en  1653. 

Recibida  esta  petición,  se  examinó  en  la  Sagrada  Congregación,  y  las 
razones  que  á  favor  de  ella  presentó  el  Obispo  son:  i/:  que  es  contra  de- 
recho que  la  presentación  sea  del  Obispo,  que  es  superior,  y  que  la  elec- 
ción sea  del  cabildo,  que  es  inferior;  2.":  que  la  condición  de  que  se  trata 
es  contraria  á  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  del  Obispo,  pues  median- 
te ella  el  capítulo  elegiría  los  canónigos  que  son  de  elección  del  Papa  ó 
del  Obispo;  3/:  que  dicha  condición  tiene  muchos  inconvenientes,  y  entre 
otros  menores,  el  que  los  examinadores  aprobasen  y  el  cabildo  eligiese 
al  que  el  Obispo  creyese  indigno;  4.':  Que  habiendo  venido  al  cabildo  el 
derecho  de  parroquialidad  de  la  supresión  de  varias  parroquias  peque- 
ñas, tal  derecho  debe  competir  al  Obispo,  á  cuya  provisión  pertenecían 
aquéllas,  tanto  más  cuanto  que  el  modo  de  ejercer  la  cura  de  almas  por 
el  capítulo  ha  sido  reprobado  por  la  Sagrada  Congregación  desde  el  1Ó5  3. 
No  se  trata,  contesta  el  defensor  del  Cabildo,  de  introducir  una  nueva  for- 
ma de  elección;  sino  de  una  ya  recibida  y  aprobada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación y  aceptada  por  las  partes  contendientes,  bajo  aquellas  condicio- 
nes de  lascuales  ahora  se  disputa,  y  entre  otras  la  de  elegir  vicario  curado 
por  el  cabildo  que  hubiese  sido  aprobado  por  los  examinadores  en  el  con- 
curso abierto  por  el  Obispo.  Luego  el  Obispo  no  pudo  i-eclamar  contra 
ella,  ora  porque  se  puede  considerar  sancionada  por  una  sentencia,  y 
por  tanto,  que  tiene  á  su  favor  la  autoridad  de  cosa  juzgada,  contra  la 
cual  no  hay  reclamación  posible;  ora  porque  á  ello  le  obliga  un  pacto  ó 
una  transacción.  Puede  considerarse  como  cosa  juzgada,  porque  obtenida 
la  aprobación  de  aquella  condición,  y  no  habiendo  interpuesto  el  Obispo 
reclamación  ó  apelación  contra  ella,  hoy  no  puede  hacerlo,  á  no  ser  que 
fuese  dañosa  á  la  iglesia.  Puede  decirse  que  hay  pacto  ó  transacción 
porque  tratándose  de  constituir  un  vicario  perpetuo,  se  presentó  al  ca- 
bildo la  forma,  que  aceptó  con  algunas  condiciones,  y  entre  ellas  la  que 
ahora  quiere  anularse,  y  que  entonces  fué  aprobada  por  el  Obispo,  lo 
cual  tiene  todas  las  condiciones  de  un  verdadero  pacto.  También,  aunque 
en  un  sentido  lato,  puede  considerarse  como  transacción,  pues  siendo 
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ésta  el  acto  por  el  cual  se  arreglan  entre  varios  sujetos  las  diferencias 
que  los  dividían  acerca  de  un  asunto  determinado,  como  dice  Reiffens- 
tucl  (i),  la  vemos  verificada  en  nuestro  caso.  Ahora  bien:  debiendo  guar- 
darse santamente  los  pactos,  y  dándose  lugar  á  la  penitencia  en  las 
transacciones,  el  Obispo  no  puede  reclamar  contra  la  condición  á  que 
nos  referimos.  A  la  prueba  del  Obispo  en  que  afirma  que  dicha  condi- 
ción es  nueva  y  contra  derecho,  responde  que  es  muy  antigua  é  introdu- 
cida por  el  derecho  mismo,  confirmando  con  citas  su  aserto,  y  añadien- 
do que  en  el  caso  presente  no  se  establece  como  regla,  sino  como 
excepción,  concluye  que  lo  que  generalmente  se  observa  en  otras  partes 
bien  puede  observarse  en  Adria  para  los  casos  excepcionales. 

La  Congregación  sentenció  en  favor  del  Cabildo  con  evidente  justicia, 
que  confirman  los  siguientes  corolarios: 

I.  Pacta  esse  sánete  servanda,  et  adversus  transactiones,  ordinarie 
non  esse  lócum  pajnitentias. — II.  Adversus  sententiam,  ne  transeat  in 
rem  judicataní,  dari  decem  dies:  ita  ut  qui  hoc  temporis  subsidio  non 
utatur,  appellandi  sibi  aditum  claudit. — III.  Episcopus  in  themate  pacta 
et  quamdam  transactionem  fecisse,  qua^  itcrum  ad  trutinam  revocari 
nequeunt;  tum  quia  S.  C.  C.  ha;c  ratificavit,  tum  quia  roborantur  exem- 
plo  Urbis  Romai  et  aliarum  Cathedralium,  in  quibus  hosc  adhibetur  for- 
ma pro  electione  vicarii  perpetui  apud  capitulum. 

MoNrisxLTi.Jurtspatroítatus. — Propuestas  á  la  Sagrada  Congregación 
las  siguientes  dudas:  «1.  ¿An  et  qiiomodo  siistineatur  decretum  Episcopi 
diei  16  Octobris  1882  in  casii?f>  «II.  ¿An  prior  paroclnis  impediré  valeat 
qiiominiis  in  ecclesia  Iconis  missa  ante  parcecialem  diebiis  festis  de  prce- 
ccpto,  celebretur  in  casu?»,  respondió  en  2Ó  de  Junio  de  1 886  diciendo: 
«Ad  I.  consulendum  SSmo.  pro  concessione  jiirispalronatiis  ad  forinam 
decreti  episcopalis.  Ad  II.  Negative  et  Episcopus  iitatiir  jure  siio.»  El  caso 
húbose  así: 

En  el  pueblo  de  La  Rolella,  diócesis  de  Montalto,  existía  una  Iglesia 
llamada  de  Icone,  que,  aunque  regida  por  su  Rector,  estaba  sujeta  á  la 
Colegiata,  de  suerte  que  el  prior  de  la  Colegiata  celebraba  en  ella  las 
funciones  sagradas,  especialmente  en  los  días  solemnes  y  fiestas  especia- 
les. Faltando  ya  por  las  circunstancias  de  los  tiempos  el  clero  de  la  Cole- 
giata, y  no  habiendo  esperanzas  de  mejorar  de  condición,  el  sacerdote  Cic- 
colini  determinó  ampliar  y  dotar  la  Iglesia,  fundando  en  ella  un  beneficio, 
y  haciendo  una  casa  para  el  Rector  ó  una  familia  religiosa.  Manifestó  su 
intención  al  Obispo  pidiéndole:  r."  que,  mientras  él  viviese,  se  le  concediera 
el  uso  de  la  casa  y  el  derecho  de  patronato  para  sí  y  sus  sucesores;  2.°  que 
muerto  él,  á  presentación  del  patrono  eligiese  el  Obispo  un  Sacerdote,  y 
en  su  defecto,  un  fiel  cualquiera  que  habitase  la  casa  y  cuidase  la  Iglesia, 
y  3.°  que  la  Iglesia  en  lo  porvenir  se  rigiese  por  el  Sacerdote  con  depen- 
dencia del  Ordinario,  concediendo  á  la  Colegiata  la  celebración  de  algunas 
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fiestas  solemnes  previamente  designadas  para  satisfacer  los  derechos 
que  el  Prior  de  aquélla  alegaba.  El  Obispo  en  16  de  Octubre  de  1882, 
aprobó  todo  lo  expuesto,  concediendo  á  Ciccoiini  los  derechos  corres- 
pondientes á  los  patronos.  El  prior  acudió  á  la  Sagrada  Congregación 
pidiendo  la  solución  de  las  dudas  arriba  propuestas. 

Las  pruebas  aducidas  por  el  Párroco  contra  Ciccoiini  y  su  patronato 
se  reducen  á  demostrar  la  nulidad  de  éste,  i.°  porque  ha  pertenecido 
siempre  á  la  Colegiata  dicha  Iglesia  y  su  administración,  y  con  él  se 
dañarían  sus  derechos  antiguos  comprobados  por  la  historia;  1."  porque 
siendo  filial  de  la  Colegiata,  se  comete  un  robo  al  entregarla  á  otro 
dueño,  aunque  sea  su  restaurador,  y  debe  restituirse,  según  derecho, 
á  su  antiguo  posesor,  sobre  todo  cediendo  en  perjuicio  de  tercero,  antes 
que  sea  contestada  la  lite;  á  lo  cual  sólo  puede  oponerse  los  gastos  que 
ha  hecho  Ciccoiini,  y  la  dote,  cosas  ambas  que  no  le  dan  tal  derecho,  pues 
ni  una  ni  otra  son  suficientes  para  obtener  por  ellas  el  patronato  que  el 
Obispo  le  concede.  Acerca  de  la  misa  y  de  las  funciones  dice  que  en  todo 
el  contorno,  tanto  extra  como  inlra  mcenia,  ninguna  Iglesia  celebra 
misa  hasta  no  haberse  terminado  ésta  en  la  Colegiata,  por  respeto  al 
párroco,  al  cual  igualmente  compete  la  celebración  de  las  fiestas,  lo  cual 
unido  al  derecho  común,  en  que  se  determina  la  superioridad  del  párroco 
y  de  su  parroquia  sobre  todos  los  sacerdotes  é  Iglesias  incluidas  dentro 
de  aquélla,  se  ha  de  concluir  que  en  dicha  Iglesia  no  puede  decirse  misa 
antes  de  la  parroquial,  ni  celebrar  funciones  sin  intervención  dsl  párroco. 
Contra  esto  opone  Ciccoiini  el  voto  del  Obispo,  en  todo  á  él  favorable, 
y  en  nada  contrario  al  derecho;  ruega  á  la  Sagrada  Congregación  que  se 
apruebe  su  concesión,  porque  de  lo  contrario,  el  pueblo,  se  quedará  en 
breve  tiempo  con  sólo  un  párroco,  porque  ha  gastado  mucho  dinero  para 
mejorar  la  Iglesia;  porque  tiene  intención  de  dotarla,  cuando  le  sea  posi- 
ble, y  porque  esto  en  nada  disminuye  los  derechos  del  capítulo,  que  ya 
no  existe,  ó  del  párroco  que  ahora  como  antes  puede  celebrar  en  la  Igle- 
sia las  fiestas  más  solemnes.  Probado  su  derecho  con  el  voto  del  Obispo, 
pasa  á  rebatir  las  razones  contrarias  con  bastante  solidez  y  claridad.  Lo 
cual  visto  por  la  Sagrada  Congregación,  dio  la  razón  á  Ciccoiini,  aunque 
no  sin  alguna  dispensa,  como  demuestran  aquellas  palabras  <^Ad.  I.  Con- 
siilendum  SSmo.  etc.:  Hacen  evidente  la  justicia  de  esta  resolución  los 
siguientes  Corolarios: 

I.  Nullam  ecclesiam  in  praíjudicium  alterius  construí  posse,  parocho 
seu  rectore  haudcitato  vcl  inaudito.— II.  Hujusmodi  prasjudicium  plcrum- 
que  consistere  in  diminutione  decimarum,  oblationum  aut  aliarum  posses- 
sionum  vel  jurium.— III.  Quod  si,  parocho  seu  rectore  inaudito,  nova 
ecclesia  aedificaretur,  hic  potest  opus  nuntiare,  eaque  nuntiatione  efficere, 
ut  a3dificans  ab  aedificio  statim  cessare  et  post  nuntiationeni  propriis  ex- 
pensis  dcstruere  teneatur. — IV.  Patronatus  haud  legitime  constitutos  ob 
máxime  evidentem  Ecclesiae  vel  beneficii  vel  dignitatis  necessitatem  ex 
Tridentino  Sess.  25,  cap.  9  de  reform.  ab  Episcopis  intotum  revocari  pos- 
se.—V.  Atque  beneficia  hujusmodi  sine  damno  illa  possidentium,  et  rcsti- 
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tuto  patronis  co,  quod  ab  eis  idcirco  datum  cst,  in  pristinum  libertatis 
statum  rc-duci. — VI.  Ad  hoc  ut  ex  refcctionc  aut  dotationc  ecclcsise  acqui- 
ratur  jus  patronalus,  rcquiri  vel  ut  ccclcsia  sit  penitus  dcstructa,  vei  ut 
dos,  juxta  Episcopi  arbitrium,  rcdditus  sufficicntes  tribuat. — VII.  In  casu 
dccrctum,  quo  Episcopus  sacerdoti  Ciccoiini  juspatronatus  ob  opera  ab 
eo  explota  indulsit.  confirmatum  fuit;  sed  quia  aliquod  ex  extremis,  ad  pa- 
ironatum  constituendum  a  jure  canónico  requisiti,  forsan  dcerat,  ideo 
factuní  est  vcrbum  cuní  Ssmo. — VIII.  De  juris  rigorc  non  possc  impediri 
quominusin  dicbus  festis  missae  in  alus  ecclesiis  celebrari  valeant,  ante- 
quam  missa  celebretur  in  ecclesia  parochiali  matrice. — IX.  Hinc  quoties 
parochum  intcr  et  alicujus  ecclesise  rectorem  hujusmodi  controversia 
exurgit,  prudenti  Episcopi  judicio  relinquitur,  qui  juxta  locorum  et  tempo- 
rum  circumstantias  eaní  deñnire  curabit. — X.  Attamen  S.  C.  C.  saspius 
censuit  observandas  esse  constitutiones  synodales,  quibus  cavetur  no 
missa  in  alus  ecclesiis  ante  ecclesiam  parochialem  celebretur;  ita  tamen 
ut  in  ecclesia  parochiali  hora  opportuna  celebretur. 

Parme.n'.  Distrtbutionem. — Privado  el  cabildo  de  Parma  por  el  Go- 
bierno de  treinta  centésimas  partes  de  sus  bienes  en  1 5  de  Agosto  de  1 868, 
en  19  de  Julio  de  1873'se  las  restituyeron  íntegras  á  las  seis  prebendas  más 
pobres,  y  á  la  masa  capitular  cuanto  era  necesario  para  que  las  prebendas 
de  los  canónigos  ascendiesen  á  800  francos.  El  capítulo  distribuyó  desde 
la  última  fecha  los  frutos  de  la  masa  común  entre  los  seis  capitulares  po- 
bres; pero  duda  que  lo  pueda  hacer  así,  porque  desde  1 354  la  masa  capi- 
tular es  propia  de  todo  el  cabildo,  y  pregunta:  i.°  si  en  el  estado  actual 
puede  distribuirse  á  las  seis  prebendas  pobres  como  prescribe  la  ley  civil; 
2."  en  caso  de  poder,  si  lo  ha  de  distribuir  como  distribución  coral;  y  3.° 
en  el  caso  contrario,  ruega  la  sanación  por  lo  pasado  y  la  facultad  de 
hacerlo  así  para  lo  porvenir.  La  Sagrada  Congregación,  examinadas 
las  razones  propuestas  de  oficio,  respondió  en  26  de  Junio  de  i88ó: 
Ad.  I.  et  II  providebitnr  in  tertio:  ad  III.  pro  gratia  juxta  preces. 

Contiene  además  el  fascículo  V  del  vol.  XIX  del  Acta  Sanctce  Sedis 
compendiado  en  este  número,  el  decreto  de  que  puede  procederse  á  la 
Ijcatificación  del  venerable  Egidio  M.  de  S.  José,  dado  el  21  de  Diciem- 
bre de  1886,  y  el  de  la  V.  Inés  de  Beniganim,  Agustina  descalza,  ya  pu- 
blicado en  nuestra  Revista;  con  más  la  Encíclica  de  N.  S.  P.  León  XIII 
á  los  Obispos  de  Portugal  (14  de  Setiembre  de  iN8í))  la  carta  del  mismo 
al  Cardenal  Parochi  en  que  manda  se  rece  el  rosario  todos  los  días  en 
las  Iglesias  dedicadas  á  la  Santísima  Virgen  María  (26  de  Octubre  de 
1 886),  y  el  Concordato  celebrado  (18  de  Agosto  de  1886)  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Principado  de  Montenegro. 
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CKÓHICA  DEL  CEHTEKAEIO 

DE    LA   CONVERSIÓN    DE   S.    AGUSTÍN 

EL    ©ENTBNAI^IO    EN    BIDIPINAJ^. 


os  periódicos  de  Manila  traen  extensos  pormenores  de  las  so- 
lemnísimas fiestas  con  que  las  dos  Comunidades  de  Agustinos 
y  Recoletos  han  conmemorado  brillantemente  el  Centenario 
en  el  suntuoso  templo  de  S.  Agustín  de  aquella  ciudad.  He 
aquí  cómo  describe  el  Diario  de  Manila  las  funciones  del  día  i ."  del  Triduo, 
3  de  .Mayo: 

«Ayer  dieron  principio  estas  fiestas,  á  las  que  se  ha  asociado  la  po- 
blación de  Manila  entera,  que  profesa  especial  devoción  al  Santo  Obispo 
de  Hipona  y  lumbrera  de  los  Doctores  de  la  Iglesia.  El  templo  hallábase 
adornado  con  sus  más  esplendentes  galas;  grandes  colgaduras  de  da- 
masco carmesí  cubrían  los  arcos,  y  el  presbiterio  se  hallaba  engalanado 
con  un  magnífico  dosel  forrado  de  armiño;  grandes  y  esbeltas  palmeras 
y  otras  macetas  se  agrupaban  artísticamente  á  ambos  costados  de  la 
gradería,  y  el  altar  lucía  rico  frontal  de  plata  y  profusa  iluminación, 
completada  en  el  resto  del  templo  por  numerosas  arañas.  Numerosa 
concurrencia  asistió  á  la  misa  que  á  las  seis  de  la  mañana  dijo  en  el  al- 
tar de  Nuestra  Señora  de  la  Correa  el  M.  R.  P  Provincial  de  Agustinos 
Fr.  Melitón  Talegón.  acercándose  á  disfrutar  del  Sagrado  banquete 
gran  número  de  piadosos  devotos,  mientras  en  el  coro  se  cantaban  las 
conmovedoras  estrofas  del  himno  al  Altísimo.  Desde  tan  temprana  hora, 
hasta  la  de  las  ocho  en  que  se  cantó  la  misa  solemne,  no  faltaron  curio- 
sos en  los  alrededores  del  templo  contemplando  la  última  mano  que  se 
daba  á  los  adornos  exteriores,  que  consisten  en  cuatro  grandes  arcos 
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que  limitan  el  perímetro  del  atrio  en  las  boca-calles  adyacentes,  unidos 
por  interminable  serie  de  mástiles  de  que  penden  gallardetes  de  los  co- 
lores nacionales  con  emblemas  alegóricos  a  la  vida  y  obras  del  Santo 
convertido  en  Milán:  una  greca  formada  con  estrechos  listones  de  ma- 
dera entrelaza  todos  estos  mástiles  y  sustenta  multitud  de  vasos  para  la 
iluminación;  del  centro  de  cada  una  de  las  arcadas  que  forma  esta  greca, 
penden  guirnaldas  de  papua  que  enlazan  sus  extremos  inferiores  en 
unos  escudos  colocados  en  los  mástiles,  y  en  estos  escudos,  que  serán 
unos  treinta,  figuran  sentencias  tomadas  délas  obras  de  San  Agustín, 
en  especial  de  los  Soliloquios  y  de  las  Confesiones.  Alternan  con  estos 
escudos  otros  colocados  todo  alrededor  del  atrio,  en  los  arcos  y  fachada 
del  templo,  con  alegorías:  y  en  dos  de  ellos  colocados  en  los  costados  de 
la  tribuna  levantada  para  la  música,  se  leen  dos  bellas  quintillas,  debi- 
das á  la  pluma  de  dos  inspirados  poetas,  uno  religioso  y  otro  seglar, 
cuyos  nombres  no  estamos  autorizados  á  revelar...  En  el  centro  del  atrio, 
y  rodeado  de  un  pequeño  bonito  jardín  se  eleva  un  elegante  pedestal 
figurando  mármol  blanco,  que  sostiene  una  estatua  de  bronce  represen- 
tando al  hijo  de  Santa  Mónica,  con  los  hábitos  de  la  Orden  á  que  dio  su 
nombre.  En  las  cuatro  caras  del  pedestal  se  leen  las  siguientes  inscrip-, 
clones:  Nació  en  el  año  CCCLIV.— Presbítero  en  CCCXC— Obispo  en 
CCC.XCV.— Murió  en  CDXXX.  Tanto  el  pedestal  como  la  estatua  son 
obras  todo  lo  acabadas  y  bellas  que  este  género  decorativo  permite.  En 
derredor  de  este  monumento  se  distribuyen  veintitantos  pedestales  sus- 
tentando una  especie  de  candelabros,  con  ochenta  vasos  de  luz  cada 
uno:  alternan  con  estos  candelabros  otras  tantas  bongas  entre  las  que 
destacan  multitud  de  farolillos  de  colores.  Ante  el  pórtico  del  templo  se 
eleva  otro  arco  que  termina  en  su  parte  superior  con  un  trasparente  en 
que  figura  el  retrato  de  San  Agustín  antes  de  su  conversión,  tomado  de 
fotografías  de  otro  que  se  conserva  en  Milán.  Esta  copia  está  bastante 
bien  hecha.  El  resto  de  la  fachada  se  halla  adornada  con  guirnaldas  de 
papua  é  iluminada  con  numerosos  vasos. 

"Poco  antes  de  las  ocho  llegaba  á  San  Agustín  la  comunidad  de  pa- 
dres Recoletos  y  comisiones  de  las  demás  órdenes  y  congregaciones  re- 
ligiosas establecidas  en  esta  Capital,  y  á  la  hora  señalada  dio  principio 
la  solemne  misa  en  que  ofició  el  Reverendísimo  P.  Comisario  general  de 
Agustinos  Fr.  Manuel  Diez,  asistido  por  el  muy  R.  P.  Fr.  Indalecio 
Martínez,  Procurador  de  Recoletos,  y  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Celedonio  Ma- 
teo, de  la  propia  Orden  y  Rector  del  Seminario  de  Vigan.  La  capilla  eje- 
cutó magistralmente,  bajo  la  dirección  del  entusiasta  religioso  agustino 
M.  R.  P.  Fr.  Manuel  .\róstegui,  la  preciosa  misa  de  Pacini,  el  ofertorio 
de  Rossini,  y  al  terminar  el  santo  sacrificio  el  terceto  del  P.  Aróstegui  á 
la  Conversión  de  San  Agustín.  En  esta  nueva  obra  ha  demostrado  una 
vez  más  el  P.  Aróstegui  sus  no  comunes  dotes  de  inspirado  compositor. 
El  señor  D.  Jaime  Busquets,  capellán  del  batallón  de  Ingenieros,  ocupó 
la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  pronunciando  un  elocuente  discurso  filo- 
sófico, en  que  tomando  por  base  las  muchas  notables  obras  del  Doctor 
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de  la  Iglesia,  desarrolló  bellas  y  profundas  comparaciones  entre  la  rela- 
ción de  la  fe  y  la  ciencia,  que  deben  marchar  unidas  y  prestarse  mutuo 
apoyo;  pero  que  si  la  ciencia,  como  parece  quererlo  hacer  en  los  tiempos 
modernos,  se  separa  de  la  fe,  no  puede  satisfacer  al  verdadero  progreso 
ni  conducir  al  hombre  á  la  salvación  eterna.  El  señor  Busquets  desarro- 
lló su  tema  con  elocuencia  y  sembró  su  discurso  de  filosóficos  pensa- 
mientos }-  sencillas  y  bellas  comparaciones. 

"Los  religiosos  de  ambas  comunidades  hicieron  los  honores  á  las 
personas  que  asistieron  á  esta  solemnidad  y  que  salieron  altamente 
complacidas  del  esplendor  y  brillantez  que  han  revestido  los  cultos  cele- 
brados en  este  primer  día  del  Triduo,  pues  las  Completas,  trecenario^ 
motetes  y  oraciones  que  se  cantaron  por  la  tarde,  así  como  el  sermón 
predicado  por  el  M.  R.  P.  Pablo  Ramón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
nada  desmerecieron  de  los  cultos  celebrados  por  la  mañana.» 

El  Comercio  describe  así  la  función  del  segundo  día: 

«Tuvo  lugar  á  las  seis  de  la  mañana  de  hoy  la  misa  de  comunión,  que 
dijo  el  Excmo.  Sr.  Deán  D.  Eugenio  Netter;  la  concurrencia  de  fieles 
muy  numerosa.  A  las  ocho  se  cantó  la  gran  misa  del  inspirado  maestro 
C.  Gounod,  hábil  é  inteligentemente  dirigida  por  el  R.  P.  Fr.  Manuel 
Aróstegui,  y  ejecutada  con  notable  acierto  por  la  capilla  y  orquesta. 
Ofició  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Bernabé  García  Cezón,  obispo  biblyen- 
se,  asistido  de  varios  RR.  PP.  Dominicos.  El  sermón  estuvo  á  cargo  del 
R.  P.  Gavino  López,  de  la  Congregación  de  San  Vicente.  Conocidos  como 
son  ya  en  Manila  el  saber  y  la  ilustración  del  P.  López,  no  nos  esforza- 
remos mucho  para  decir  que  el  sermón  correspondió  á  la  reputación  que 
de  orador  sagrado  tiene  formada:  pintó  con  vivos  colores  la  vida  de  San 
Agustín  antes  y  después  de  su  conversión,  deduciendo  enseñanzas  salu- 
dables del  tránsito  de  uno  á  otro  estado,  para  concluir  demostrando 
que  la  perfección  de  una  vida  santa  y  cristiana  es  el  mejor  medio  de 
agradar  á  Dios.  Terminada  la  misa  se  cantó  el  coro-hirnno  Mague  Pater 
Augusline.» 

En  la  función  de  la  tarde,  igual  en  todo  á  la  del  día  anterior,  predicó 
un  magnífico  sermón  el  M.  R.  P.  Fr.  Dionisio  Casanova,  Secretario  de 
Provincia  de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Del  Diario  de  Manila  tomamos  la  siguiente  descripción  de  las  fiestas 
del  último  día: 

«Grandioso  ha  sido  el  espectáculo  ofrecido  en  el  día  de  ayer,  último 
del  Triduo  celebrado  en  el  templo  de  S.  Agustín  en  conmemoración  de 
la  conversión  del  hijo  primogénito  de  Santa  Mónica.  Desde  las  cuatro  de 
la  mañana  en  que  se  abrieron  las  puertas  para  que  pudieran  entrar  los 
fieles  que  esperaban  en  el  atrio,  vióse  la  Iglesia  de  los  PP.  Agustinos,  á 
pesar  de  sus  extraordinarias  dimensiones,  literalmente  llena  de  devotos 
de  ambos  sexos,  que  cientos  á  cientos,  miles  á  miles  se  acercaban,  como 
dijo  muy  gráfica  y  elocuentemente  pocas  horas  después  un  notable  ora- 
dor, á  disfrutar  del  sagrado  banquete.  Ni  el  excesivo  calor  que  desarro- 
llaba tal  aglomeración  de  seres  humanos,  ni  consideración  alguna  de 
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otro  orden,  detenía  á  aquella  mulUtud  que  sin  cesar  se  renovaba  ante  el 
altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa.  El  M.  R.  P.  Fr.  Santos  Paredes, 
Provincial  de  Recoletos,  dijo  á  las  seis  de  la  mañana  la  misa,  adminis- 
trando el  Pan  Eucarístico  al  pueblo  cristiano,  en  cuya  tarea  hubieron  de 
relevarse  varios  religiosos  hasta  la  hora  de  empezar  la  misa  solemne,  en 
que  aún  quedaban  muchísimos  fieles  pidiendo  comunión. 

))A  las  ocho  de  la  mañana  las  personas  que  acudieron  á  oir  la  misa 
cantada,  en  que  ofició  de  Pontifica?!  el  Excmo.  c  limo.  Sr.  Arzobispo,  en- 
contraron el  ambiente  saturado  de  una  atmósfera  cálida  y  apenas  respi- 
rable.  Sin  embargo,  hasta  los  rincones  más  recónditos  de  aquel  gran 
templo  fueron  ocupados  por  el  apiñado  concurso  que  invadió  las  capillas, 
el  coro,  las  tribunas,  y  hasta  las  gradas  de  los  altares  y  del  presbiterio: 
tal  era  la  avidez  del  pueblo  por  recibir  la  bendición  de  nuestro  venerable 
Prelado,  oir  las  magistrales  armonías  de  la  composición  del  P.  Aróstegui 
y  escuchar  la  elocuente  palabra  del  Excmo.  Sr.  Chantre  del  Cabildo,  don 
Manuel  Clemente. 

»La  misa  del  joven  compositor  Agustino  ha  sido  ya  oída  en  el  mismo 
templo  y  en  el  de  Tondo  en  distintas  ocasiones,  y  juzgada  alta  y  favora- 
blemente por  los  críticos  musicales.  Hemos  de  decir  empero  algunas 
palabras  respecto  á  la  bella  é  inspirada  misa  que  ayer  dirigió,  á  ruegos 
del  autor,  el  concienzudo  maestro  Echegoyen,  director  de  la  capilla  cate- 
dral. En  el  Gloria  llaman  muy  justamente  la  atención  del  público  inteli- 
gente el  Domine  Deiis,  precioso  solo  de  tiple;  el  Qui  íollis,  grandioso  solo 
de  tenor  que  dijo  ayer  con  perfecto  colorido  y  voz  que  parece  haber 
mejorado  desde  la  última  vez  que  le  oímos,  el  M.  R.  P.  Recoleto  Fr.  Pedro 
Catalán;  y  el  Quoniam,  solo  de  barítono  de  cortas  dimensiones  que  avalo- 
ran en  gran  manera  un  piccicatto  de  violines  que  le  precede  y  el  majes- 
tuoso gran  tutti  con  que  termina.  El  M.  R.  P.  Agustino  Fr.  Elias  Rivate 
estuvo  muy  feliz  en  la  interpretación  de  este  solo.  El  Credo  es  un  allegro 
brillante  muy  inspirado,  donde  entra  asimismo  un  tiilti  magistral,  que 
deleita  al  oyente  hasta  el  Et  ex  Paire  natum  solo  de  barítono  muy  valiente, 
en  que  lució  de  nuevo  sus  dotes  el  P.  Rivate.  También  el  Crucifixiis  tiene 
otro  solo  de  tenor  de  factura  magistral  y  que  cantó  con  notable  maestría 
el  P.  Catalán.  El  conjunto  de  esta  composición  tiene  un  carácter  alta- 
mente religioso,  instrumentación  brillante,  y  evoca  los  recuerdos  de  las 
grandes  obras  sacras  del  gran  Eslava.  Es  mucha  música,  y  como  decía 
ayer  muy  oportunamente  un  inteligente  aficionado:  con  las  armonías  que 
el  P.  Aróstegui  ha  derrochado  en  csio.  composición  sobraba  para  hacer  dos. 

«Terminada  la  misa,  cantóse  á  toda  orquesta  el  solemne  Te  Deum  que 
para  este  día  ha  compuesto  el  P.  Aróstegui,  y  que  apesar  de  sus  escasas 
dimensiones,  revela  la  poco  común  inspiración  de  su  autor,  que  dirigió 
esta  última  parte  de  la  solemnidad  musical  de  ayer  mañana.  Así  al  señor 
Echegoyen  como  al  P.  Aróstegui  se  dieron  al  terminar  la  solemnidad 
sinceros  y  entusiastas  parabienes,  que  por  nuestra  parte  enviamos  de 
todo  corazón  á  ambos  entusiastas  jóvenes. 

«Encargado  de  ocupar  la  sagrada  Cátedra  el  Excmo.  Sr.  O.   Manuel 
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Clemente,  no  es  preciso  decir  que  todo  el  concurso  esperaba  con  anhelo  el 
momento  de  oír  la  fácil  y  valiente  palabra  del  popular  orador.  No  de- 
fraudó éste  en  la  ocasión  presente  las  esperanzas  de  su  auditorio,  pues 
después  del  bonito  exordio  en  que  expuso  el  tema  de  su  peroración,  los 
escasos  merecimientos  que  reunía  para  ser  el  llamado  á  desarrollarle,  y 
de  pedir  por  lo  tanto  á  la  divina  gracia  por  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen  fuerzas  para  salir  adelante  con  su  cometido,  entró  de  lleno  en  el 
objeto  de  su  discurso,  basado  en  la  Conversión  del  Santo  de  Hipona, 
debida  al  amor  que  siempre  sintió  el  hijo  de  Santa  Mónica  por  Nuestro 
Señor  Sacramentado  y  por  la  Santísima  Virgen,  á  la  par  que  á  las  lágri- 
mas y  exhortaciones  de  su  santa  madre.  En  brillantes  y  elocuentes  párra- 
fos expuso  el  Sr.  Clemente  todas  las  virtudes  y  altas  dotes  que  adornaron 
al  Santo  africano,  entre  las  que  figura  como  la  más  esplendente  haber 
sido  el  fundador  de  la  filosofía  de  la  Historia,  que  á  pesar  de  su  decidido 
empeño  no  han  podido  rebatir  todos  los  filósofos  alemanes,  desde  Kant 
hasta  Krausse.  Hizo,  además  de  un  profundo  y  detenido  retrato  moral 
del  Doctor  de  la  Iglesia,  un  bosquejo  muy  acabado  de  sus  prendas  físi- 
cas. Exhortó  á  los  fieles  á  seguir  el  camino  trazado  por  el  Santo  de  Hipo- 
na, manteniendo  ferviente  el  amor  al  Santísimo  Sacramento  y  á  Nuestra 
Señora,  corredentora  del  linaje  humano,  por  cuanto  llevó  en  su  seno  al 
hijo  de  Dios,  y  cuya  devoción  está  extendida  por  todo  el  orbe  bajo  diver- 
sas y  simpáticas  advocaciones,  de  las  que  citó  sumariamente  las  que  se 
veneran  en  estas  provincias  españolas.  Dirigió  también  algunas  frases  á 
las  comunidades  y  corporaciones  religiosas,  excitándolas  á  seguir  con 
perseverancia  en  la  propagación  de  la  fe  hasta  conseguir  que  los  pueblos 
vuelvan  á  sus  tradicionales  prácticas  y  sentimientos  de  amor  á  la  religión 
y  á  la  patria,  única  fuente  de  la  verdadera  dicha.  Sofocado  por  el  calor, 
que  también  abrumaba  á  su  auditorio,  el  Sr.  Clemente  tuvo  que  poner  fin 
á  su  bello  discurso  con  harto  sentimiento  de  los  que  nos  hallábamos 
pendientes  de  su  correcta  y  galana  frase. 

))Los  PP.  Agustinos  y  Recoletos  obsequiaron  galante  y  espléndida- 
mente á  sus  numerosos  invitados,  que  á  pesar  de  lo  molesto  que  se  hizo 
el  calor  sofocante,  salieron  altamente  complacidos  de  la  solemne  fiesta. 

»Los  cultos  celebrados  por  la  tarde  revistieron  también  gran  solemni- 
dad, en  especial  las  Vísperas  cantadas  por  los  religiosos  de  todas  las  Co- 
munidades. Nunca  ó  mu}-  rara  vez  se  ha  visto  en  iManila  reunido  tan  gran 
número  de  religiosos  como  los  que  en  la  ocasión  presente  han  acudido 
de  todas  las  provincias  del  Archipiélago  á  solemnizar  el  centenario  deci- 
moquinto de  la  Conversión  de  San  Agustín.  El  panegírico  encomendado 
al  M.  R.  P.  Fr.  Norberto  del  Prado,  del  Orden  de  Predicadores,  fué  nota- 
ble tanto  por  la  forma  como  por  el  fondo.  En  él  desarrolló  el  orador  el 
siguiente  tema  basado  en  las  palabras  de  la  Encíclica  de  S.  S.  León  XIII 
yEterni  Palris:  San  Agustín  sobrepujó  á  todos  los  doctores  de  la  Iglesia 
en  los  ciencias  teológicas  y  profanas.  Hizo  un  extenso  estudio  de  la  vida 
de  S.  Agustín  como  Doctor  y  gran  Padre  de  la  Iglesia,  y  terminó  ha- 
ciendo una  bonita  comparación  entre  S.  Agustín  y  Santo  Tomás  de  Aquí- 
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no,  el  uno  base  firmísima  de  las  ciencias  teológicas  y  el  otro  su  digno  con- 
tinuador. El  discurso  del  P.  Prado  afirmó  una  vez  más  el  justo  renombre 
de  orador  sagrado  que  goza  aquel  religioso   de  la  Orden  dominicana. 

>La  procesión  de  las  imágenes  de  Santa  Mónica  y  su  preclaro  Hijo, 
que  salió  del  templo  de  S.  Agustín  terminadas  las  oraciones  que  se  can- 
taron como  en  los  días  anteriores  y  la  Reserva,  fué  muy  lucida.  El  nú- 
mero de  alumbrantes  era  considerable,  y  no  menos  el  de  espectadores 
que  esperaban  en  las  calles  de  la.  carrera  al  paso  del  cortejo.  Al  llegar 
éste  al  templo  de  Recoletos,  que  se  hallaba  espléndidamente  iluminado  y 
en  el  interior  adornado  con  el  mejor  gusto,  la  Comunidad  con  su  Pro- 
vincial y  Prior  á  la  cabeza,  salió  á  recibir  á  las  santas  imágenes  y  su 
acompañamiento  al  atrio,  que  se  veía  cuajado  de  compacta  multitud.  Ocu- 
pado el  templo  por  los  religiosos  de  todas  las  Órdenes  y  demás  personas 
que  formaban  el  cortejo,  y  colocadas  á  ambos  lados  del  Presbiterio  las 
imágenes  de  S.  Agustín  y  Santa  Mónica,  la  capilla  dirigida  por  el  simpá- 
tico maestro  Echegoyen  ejecutó  á  la  perfección  el  Himno  que  compuso 
el  célebre  Gounod  para  el  acto  solemne  de  la  inauguración  de  la  Catedral 
de  Hipona  dedicada  al  Doctor  de  la  Gracia.  Es  esta  obra  musical  un 
acabado  modelo  en  su  género:  la  constituye  un  coro  al  unísono,  de  gran 
sabor  religioso,  y  cuyas  cadencias,  á  pesar  de  no  disponer  de  otros  atrac- 
tivos, extasían  y  conmueven.  El  maestro  Echegoyen,  con  objeto  de  dar 
mayor  realce  á  tan  bella  composición,  la  ha  instrumentado  solo  para 
cuerda  y  madera,  resultando  de  un  efecto  solemne  y  sorprendente.  Ter- 
minado el  Himno,  el  cortejo  se  puso  de  nuevo  en  marcha  retornando 
al  templo  de  S.  Agustín.  Las  calles  de  la  carrera,  que  fueron  las  de  Pa- 
lacio, San  José,  Cabildo  y  Real,  se  hallaban  iluminadas  con  profusión, 
y  en  todas  las  casas  lucían,  además  de  los  vasos  y  virinas,  vistosas  luces 
de  bengala  de  diversos  colores.» 

Los  tres  días,  antes  de  la  Misa  de  Comunión  hubo  una  breve  plática 
que  pronunciaron  los  PP.  Fr.  José  Rodríguez,  Agustino,  Prior  de  Gua- 
dalupe; F'r.  Gabriel  Gallástegui,  Predicador  de  Recoletos,  y  Fr.  Baldo- 
mcro Real,  Predicador  General  de  S.  Agustín. 

Los  dos  templos  de  PP.  Agustinos  y  Recoletos  ostentaron  las  tres 
noches  vistosa  iluminación,  llamando  la  atención  principalmente  por  su 
novedad,  riqueza  y  buen  gusto,  la  del  atrio  de  S.  Agustín,  dirigida  por 
el  inteligente  Sr.  Padilla,  y  que  se  componía  de  más  de  ocho  mil  luces, 
grandes  trasparentes  y  candelabros.  Las  tres  noches  hubo  además  en  el 
mismo  atrio  gran  serenata  por  una  nutrida  orquesta,  y  en  la  noche  del  5 
un  gran  concierto  vocal  é  instrumental,  que  describe  así  El  Diario  de 
Manila: 

«La  gran  serenata  con  que  han  terminado  las  fiestas  celebradas  por 
las  Comunidades  de  Agustinos  y  Recoletos  en  conmemoración  del  déci- 
mo quinto  centenario  de  la  gloriosa  conversión  de  su  Santo  Fundador, 
tuvo  lugar  anteanoche  en  el  atrio  del  templo,  con  la  brillantez  que  era 
de  esperar  al  dirigir  la  orquesta  el  acreditado  profesor  Sr.  Massaguer. 
La  hora  avanzada  en  que  regresó  al  templo  la  procesión  hizo  temer  que 
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se  prolongara  demasiado  la  ejecución  de  todo  el  programa  anunciado, 
por  lo  cual  se  suprimió  la  sinfonía  de  la  Gazza  ladra.  Los  números  res- 
tantes llamaron  en  gran  manera  la  atención  del  público  que  invadía  aquel 
gran  espacio,  hasta  el  punto  de  que  apenas  se  podía  transitar  por  entre 
la  apiñada  multitud;  alcanzando  un  verdadero  triunfo  el  Himno  del 
P.  Aróstegui,  que  tuvo  que  ser  repetido  á  instancias  del  auditorio;  la 
cantata  al  Pendón  de  Castilla  del  maestro  Massaguer  y  la  sinfonía  de 
Düiorah,  que  fué  muy  aplaudida:  lástima  que  por  las  condiciones  de 
emplazamiento  y  por  las  del  instrumento,  casi  pasó  desapercibida  la 
parte  de  armonium  encomendada  al  Sr.  Valdés.  El  Sr.  Muezo  desempeñó 
á  conciencia  la  de  piano,  y  el  conjunto  resultó  con  un  perfecto  colorido. 
No  agradaron  menos  la  preciosa  polka  dedicada  á  S.  M.  la  Reina  Cristina 
y  la  gavotta  Princesa,  que  obtuvieron  un  verdadero  éxito.» 

La  prensa  manilense  dirige  entusiastas  elogios  á  las  dos  Corporacio- 
nes de  Agustinos  y  Recoletos  por  la  esplendidez  y  buen  gusto  que  han 
desplegado  en  el  Centenario.  Como  se  ve,  las  fiestas  han  sido  verda- 
deramente grandiosas  y  dignas  del  objeto,  y  la  Iglesia  de  S.  Agustín  de 
Manila  ha  confirmado  la  fama  de  que  goza,  de  ser  acaso  el  templo  en 
que  con  mayor  esplendor  se  celebran  las  funciones  religiosas  después 
de  San  Pedro  en  Roma. 

ED  ©BNTBNAI^IO  EN  ED  EXTí^ANJEI^O. 


Praga  (Bohemia).  El  P.  Maximiliano,  Secretario  del  M.  R»-P.  Provin- 
cial de  los  Agustinos  de  Bohemia,  nos  dirige  la  carta  que  á  continuación 
extractamos: 

«Por  especial  disposición  del  M.  R.  P.  Provincial  y  Asistente  General 
Fr.  Pablo  Hackel,  se  ha  celebrado  un  solemne  Triduo  los  días  3,  4  y  5  de 
Mayo  en  todos  los  Conventos  de  la  Provincia,  para  gloria  de  Dios  que 
obra  maravillas  en  sus  Santos,  honor  del  gran  Padre  S.  Agustín  y  au- 
mento de  la  devoción  del  pueblo.  En  el  Convento-matriz  de  Praga  se  ha 
celebrado  en  la  Imperial,  regia,  conventual  y  parroquial  Iglesia  de  Santo 
Tomás,  de  la  manera  siguiente.  Previo  el  anuncio  de  las  fiestas  en  todos 
los  periódicos  de  la  ciudad,  se  celebró  el  culto  divino,  acomodándose  á 
la  diversidad  de  lenguas  que  en  ella  se  hablan,  los  días  primero  y  tercero 
en  idioma  bohemio,  y  el  segundo  en  alemán.  Todos  los  días  á  las  siete 
de  la  mañana  el  M.  R.  P.  Provincial,  asistido  por  numerosos  religiosos, 
cantó  en  el  altar  mayor,  donde  la  imagen  de  S.  Agustín  se  ostentaba  es- 
pléndidamente adornada  de  flores  y  luces,  la  Misa  coral  de  la  Orden, 
acompañada  en  el  Coro  por  los  religiosos.  A  las  cinco  de  la  tarde  predi- 
caba un  sacerdote  del  Convento  al  numeroso  auditorio.  Seguíanse  las 
Vísperas  con  la  Letanía,  alternativamente  de  S.  Agustín  y  Sta.  Mónica, 
y  el  día  3."  se  terminó  el  Triduo  con  el  solemne  canto  del  TeDeiun.  El  al- 
tar mayor  estaba  iluminado  con  más  de  500  luces  y  arañas,  y  la  con- 
currencia de  fieles  á  todos  los  actos  de  devoción  ha  sido  tan  numero- 
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sa,  que  con  ser  vastísima  la  Iglesia,  apenas  podía  contener  la  multitud 
que  acudía.  Por  todo  ello  dan  los  religiosos  de  este  Convento  fervientes 
gracias  á  Dios.» 

En  el  Mediterráneo,  camino  de  Jerusalén. — Los  peregrinos  france- 
ses que  á  bordo  del  Poiloii,  y  bajo  la  dirección  de  los  PP.  de  la  Congre- 
gación de  Agustinos  de  la  Asunción,  acaban  de  celebrar  la  Peregrinación 
de  Penitencia  á  los  Santos  Lugares,  conmemoraron  también  el  Centenario 
en  el  Mar  Mediterráneo.  Hé  aquí  cómo  lo  refiere,  con  la  jovial  ligereza 
francesa,  una  carta  dirigida  á  Le  Pélérin,  semanario  ilustrado  que  aque- 
llos PP.  publican  en  París: 

»A  bordo  del  Poiioii,  5  de  Mayo,  día  de  la  Conversión  de  S.  Agustín. 
—Querido  Padre:  Hoy  tenemos  gran  fiesta  á  bordo:  celebramos  solem- 
nemente el  XV  Centenario  de  la  Conversión  de  N.  P.  S.  Agustín.  En  la 
misa  mayor  hemos  tenido  capilla  agustiniana:  ofició  el  P.  Germer,  asis- 
tido de  nuestros  dos  gcmelitos  Gonfrid  y  Tomás.  Se  ha  notado  que  se 
parecían  mucho.  La  capilla  estaba  empavesada  con  las  banderas  de  las 
diversas  naciones  y  las  de  la  peregrinación:  se  han  hecho  descargas  de 
cañón  al  alzar;  los  oficiales  y  la  tripulación  han  asistido  á  la  misa,  que 
ha  terminado  con  el  canto  del  Te  Deiim  laudamus.  El  prefacio  de  San 
Agustín  ha  llamado  notablemente  la  atención,  y  el  P.  Bailly,  que  tiene 
ojos  de  americano,  ha  notado  que  los  miopes  se  ponían  los  anteojos 
para  escuchar  mejor...» 

EN  EjáEAÑA. 


San  Millán  de  la  Cogolla. — Por  haber  recibido  tarde  la  noticia  no 
pudimos  en  el  número  consagrado  al  Centenario  .hablar  de  las  solemnes 
fiestas  con  que  le  han  conmemorado  los  PP.  Agustinos  Recoletos  del 
Colegio  de  S.  Millán  de  la  Cogolla,  el  célebre  Monasterio  llamado  el 
Escorial  de  la  Rioja.  De  la  extensa  y  entusiasta  descripción  que  de  ellas 
hace  el  Boletín  EclesiÁstico  de  la  Diócesis  de  Calahorra  se  deduce  que 
fueron  notabilísimas  y  por  extremo  brillantes.  Empezaron  con  solemnes 
vísperas  el  día  2  de  Mayo.  En  los  tres  días  hubo  solemnísima  misa,  con 
sermones  de  notables  oradores  sagrados  y  escogida  música  que  ejecutó 
la  orquesta  de  Tudela.  El  último  día  gran  procesión,  sumamente  vistosa, 
animada  y  concurrida,  y  por  la  noche  velada  literaria  en  que  se  leyeron 
trabajos  y  poesías  de  mérito,  acogidas  con  aplausos  por  la  numerosa 
concurrencia.  La  magnífica  Iglesia  estuvo  en  todas  las  funciones  profu- 
samente iluminada  y  engalanada  con  elegancia  y  gusto.  Se  distribuyó 
una  limosna  especial  á  los  pobres.  De  la  villa  y  pueblos  inmediatos  con- 
currió innumerable  muchedumbre:  muchos  se  acercaron  á  la  sagrada 
mesa,  y  en  todos  reinó  el  entusiasmo  más  ardiente.  Las  fiestas  termina- 
ron con  el  Te  Deum  de  Eslava  á  toda  orquesta. 


04  Crónica  del  Centenario. 

La  Vid. — Los  PP.  Agustinos  del  Colegio  de  La  Vid,  que  ya  habían 
celebrado  en  El  Escorial,  con  todos  los  Agustinos  de  la  Península,  las 
liestas  del  Centenario,  han  dedicado  después  en  aquel  Colegio  un  Triduo 
especial  al  mismo  fausto  acontecimiento,  los  días  28,29730  de  Mayo. 
Hubo  los  tres  días  tercia  cantada,  solemne  misa  á  orquesta  y  sermón 
por  la  mañana,  y  por  la  tarde  vísperas  y  maitines  cantados  el  primer 
día,  completas  cantadas  en  los  otros  dos,  y  en  los  tres  Flores,  Letanía  y 
Salve  á  orquesta,  plática  y  exposición  de  S.  D.  M.  El  último  día  proce- 
sión por  los  claustros  del  Colegio,  y  por  la  tarde  se  cantó  para  finalizar 
el  Triduo  el  Te  Deum  del  M.  Hernández  á  orquesta.  Los  oradores  sagra- 
dos fueron  los  PP.  Fr.  Vicente  Hernández,  Fr.  Valerio  Lorenzo  y  Fray 
Fermín  de  Uncilla.  Se  repartió  una  limosna  especial  á  los  pobres.  En  la 
última  noche  bonitos  fuegos  artificiales  y  vistosísima  iluminación  en  la 
fachada  de  la  Iglesia  y  Colegio,  engalanadas  con  trasparentes  y  gallar- 
detes de  los  colores  nacionales.  La  concurrencia  de  gentes  de  los  pue- 
blos cercanos  ha  sido  numerosa:  se  calcula  en  ó  á  8.000  almas  las  que  se 
reunieron  en  el  suntuoso  templo.  El  Ayuntamiento  de  la  villa  se  asoció 
á  las  fiestas  poniendo  cucañas  y  disponiendo  otros  festejos  populares. 

Palencia.— Un  nuevo  Triduo  se  ha  celebrado  en  aquella  ciudad  los 
días  24,  25  y  26  de  Junio  en  la  Iglesia  de  las  MM.  Agustinas  Canónigas. 
El  templo  estaba  vistosamente  adornado  con  flores,  luces,  arañas  y  col- 
gaduras, y  las  funciones  religiosas  han  revestido  gran  solemnidad.  Han 
oficiado  y  predicado  los  PP.  Fr.  José  Valentín  Alústiza,  Rector  del  Cole- 
gio de  Agustinos  de  Valencia  de  D.  Juan,  y  Fr.  Manuel  Donis,  Catedrá- 
tico del  mismo;  los  Sres.  Canónigos  D.  Matías  Caballero,  D.  Facundo 
Barcenilla  y  D.  José  Vielva,  y  Sres.  Sacerdotes  D.  Primitivo  Pastor,  don 
Eugenio  Santos,  D.  Román  Cano  y  D.  Manuel  Atienza.  El  limo,  señor 
Obispo  de  la  Diócesis  asistió  á  las  funciones  é  hizo  la  reserva  de  Su 
Divina  Majestad.  La  procesión  del  último  día,  presidida  por  el  Sr.  Obis- 
po, fué  muy  lucida;  las  estatuas  de  la  Sma.  Virgen,  S.  Agustín,  Santa 
Mónica  y  S.  Nicolás  de  Tolentino  formaban  cortejo  al  Smo.  Sacramento. 
A\ucha  concurrencia,  piquete  de  infantería  y  música  municipal.  Las  tres 
noches  iluminación  y  fuegos  artificiales. 

ADICIÓN- 

Por  involuntario  olvido  dejamos  de  contar  en  nuestro  número  ante- 
rior entre  las  revistas  que  hablaron  del  Centenario,  al  Santísimo  Rosario, 
importante  Revista  que  publican  en  Palencia  los  PP.  Dominicos.  A  fuer 
de  participantes  de  la  gloria  del  gran  Padre  cuya  Regla  profesan,  no  po- 
dían dejar  de  asociarse  á  ella.  Sentimos  mucho  nuestra  involuntaria 
omisión,  y  tenemos  mucho  gusto  en  repararla. 

También  han  hablado  del  Centenario  La  Correspondencia  Musical, 
El  Magisterio  Español  y  El  Correo  Militar. 


I, 

ROMA 


I  i.si'UÉs  de  dos  meses  de  silencio,  debemos  recordar  los  sucesos 
más  culminantes  acaecidos  en  esc  espacio  de  tiempo,  á  fin  de 
que  nuestros  lectores  no  pierdan  el  hilo  de  los  acontecimientos. 
El  día  23  de  Mayo  se  celebró  en  el  Palacio  del  Vaticano  el 
anunciado  Consistorio  secreto,  en  el  cual  Su  Santidad  se  dignó  crear  y  pu- 
blicar Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  de  la  Orden  de  Diáconos,  á 
Mons.  Pallolti,  auditor  general  de  la  (támara  Apostólica,  y  al  Rdo.  Padre 
Agustín  Bausa,  del  Orden  de  Sto.  Domingo,  mayordomo  del  Sagrado 
Palacio  Apostólico.  Mons.  Pallotti  es  sobrino  del  venerable  siervo  de  Dios 
del  mismr)  nombre,  fundador  de  las  misiones  populares,  y  cuya  causa  de 
beatillcación  se  ha  incoado  recientemente.  Ha  ocupado  importantes 
puestos,  habiendo  intervenido  como  sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado 
de  Su  Santidad,  y  como  secretario  de  la  Congregación  de  los  asuntos 
eclesiásticos,  en  los  actos  más  importantes  del  pontificado  de  León  XI 11. 
El  nuevo  Cardenal  tiene  actualmente  sesenta  años.  El  Rmo.  P.  Bausa 
cuenta  seis  años  más  de  edad  que  su  colega  en  el  cardenalato:  joven  aun 
fué  destinado  á  las  misiones  en  tierra  de  infieles;  pero  al  cabo  de  ocho 
años  hubo  de  regresar  á  Italia  por  el  mal  estado  de  su  salud.  Por  espacio 
de  diez  años  se  dedicó  á  la  predicación  en  Elorencia,  siendo  muy  nota- 
bles muchas  de  sus  conferencias.  En  1883  fué  nombrado  por  Su  Santidad 
maestro  del  Sacro  Palacio,  cargo  anejo  al  de  teólogo  particular  del 
Sumo  Pontífice. 

En  el  Consistorio  citado  pronunció  León  Xlll  un  importante  discurso 
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acerca  de  los  asuntos  de  Prusia  y  de  Italia.   El  Papa  explicó  su  actitud 
respecto  de  Alemania,  declarando  que  sólo  se  había  guiado  por  el  cuidado 
de  la  salvación  de  las  almas.  Describió  la  triste  situación  que  se  había 
creado  á  la  Iglesia  católica  en  Prusia,  situación  á  la  que  tuvo  que  poner 
remedio,  ayudado  en   esa  obra  por  el  episcopado  y  por  el  partido  del 
Centro,  del  que  elogió  el  valor  y  la  constancia,  y  cuya  conservación  juzga 
indispensable.  El  Padre  Santo  expresó  también  los  deseos  de  que  se  realice 
esa  pacificación  en  Italia;  pero  añadiendo  que  no  podía  establecerse  un 
acuerdo  si  no  se  respetaban  los  derechos  de  la  Santa  Sede.  León  XI II  juzga 
imposible  una  avenencia  mientras  no  se  garantice  de  la  manera  más  so- 
lemne la  completa  independencia  del  Pontificado,  cosa  que  nunca  podrá 
loo-rarse  en  tanto  que  el  Sumo  Pontífice  sea,  de  cualquiera  suerte,  subdito 
de  alguna  potencia.  No  parece  que  tales  declaraciones  puedan  dar  motivo 
á  dudas  acerca  de  los  pensamientos  de  León  XI 11;  mas  con  todo,  no  han 
faltado  quienes  han  creído  entrever  en  ellas  ciertas  tendencias  á  la  con- 
ciliación. Varios  hechos  han  venido  á  dar  fuerza  real  ó  aparente  á  estas 
ideas:  Humberto  I  asistió  el  día  12  de  Mayo  á  la  inauguración  de  la  fa- 
chada monumental  de  la  catedral  de  Florencia;  el  mismo  Humberto  ha 
conferido  el  gran  collar  de  la  Annunziata  á  Monseñor  Calabianca,  Arzo- 
bispo de  Milán,  y  con  motivo   de  la  entrega  de  la  insignia,  se  cambiaron 
discursos  sumamente  afectuosos  entre  el  agraciado  y  el  general  Taffini, 
paisanoy  pariente  del  Arzobispo.  El  general  expresó  su  satisfacción  por  la 
honra  recibida  al  cumplir  tan  grato  encargo  para  con  un  Prelado  tan  esti- 
mado; y  éste  visiblemente  conmovido  por  esta  nueva  distinción  del   rey, 
rogó   al  general  se  hiciera  intérprete  ante  Su  Majestad,  de  su  más  sin- 
cero reconocimiento.  Fuera  de  esto,  el  partido  de  la  conciliación  se  agita 
hoy  más  que  nunca,  esforzándose  por  allegar  prosélitos  en  toda  Italia,  y 
aun  fuera  de  ella.  Animado  sin  duda  por  estos  indicios,  el  P.  Luís  Tosti 
escribió  poco  hace  una  novela  ó  cuento,  titulado  La  Conciliación,  abo- 
gando   por  la   del  Vaticano  y  el  Quirinal;  pero   en  lugar  de  surtir  el 
efecto  que  sin  duda  presumía,  lo  ha  producido  muy  distinto.  La  pren- 
sa  liberal,  viendo    que  una    persona    tan  caracterizada  vertía    ciertas 
ideas,  ha  batido  palmas,  afirmando  que  el  tal  opúsculo  ha  sido  publicado, 
si  no  bajo  la  inspiración  del  Vaticano,  á  lo  menos  con  su  previo  conoci- 
miento. En  cambio  la  prensa  católica  ha  condenado  el  opúsculo  del  Padre 
Tosti,  el  cual,  pocos  días  después  de  publicado,  ha  dirigido  una  carta  á 
Mons.  Moceni,  sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad,  decla- 
rando que  había  escrito  el  asendereado  opúsculo,  «porque  le  dolía  ver  al 
Padre  Santo,  impulsado  por  la  caridad  de  Cristo,  proponer  reconciliación 
y  paz,  y  no   ser  apoyado.»  L'  Osservatore  Romano,  al  publicar  la  carta 
del  P.  Tosti,  declaró  debidamente  autorizado,  que  los  rumores  esparcidos 
por  la  prensa  liberal   eran  completamente  falsos.  A  todo  esto,  cqué  ha 
hecho  el  Gobierno  del  Quirinal?  El  día  10  de  Junio  un  diputado  radical 
explanó  una  interpelación,  pidiendo  á  los  consejeros  de  Humberto  que 
declarasen  si  entraba  ó  no  en  sus  proyectos  una  inteligencia  con  el  \'ati- 
cano;  y  dos  de  los  ministros  contestaron,  poco  más  ó  menos,   diciendo 
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que  para  una  conciliación  era  necesario  que  el  Papa  reconociese  el  actual 
firden  de  cosas,  aceptando  lisa  y  llanamente  la  ley  de  g-arantías.  Al  día 
siguiente,  un  diputado,  acérrimo  partidario  de  la  conciliación  (que  tam- 
bién los  hay  en  el  Parlamento  italiano),  pronunció  un  largo  discurso,  di- 
ciendo que  si  Italia  entraba  en  una  alianza  con  Austria  y  Alemania,  po- 
tencias conservadoras,  con  más  razón  debería  aliarse,  ó  concillarse  por 
lo  menos,  con  el  Pontificado,  que  es  el  poder  más  conservador  del  mundo. 
La  contestación  fué  análoga  á  la  del  día  anterior. 

En  estos  días  se  ha  dicho  que  el  embajador  alemán  en  el  Vaticano  es 
el  encargado  de  gestionar  con  el  gobierno  de  Humberto  las  bases  para 
una  conciliación,  y  hasta  se  aseguraba  que  no  es  ajeno  á  esta  idea  el  viaje 
de  Mons.  Galimbertiá  Berlín.  Dícese  que  el  Rey  Humberto  no  mira  con 
malos  ojos  las  tendencias  á  la  conciliación,  pues  comprende  que  para  lu- 
char con  el  socialismo  necesita  contar  con  las  fuerzas  católicas,  podero- 
sísimas en  Roma,  como  lo  ha  demostrado  el  triunfo  completísimo  que 
acaban  de  obtener  en  las  elecciones  municipales  de  la  ciudad  eterna. 
La  idea  de  la  conciliación  se  agita  hoy  como  nunca,  y  hasta  un  personaje 
político,  el  senador  Castagneto,  acaba  de  dirigir  una  carta  á  L'  Unitá 
Cattólica  declarando  que  los  proyectos  de  conciliación  deben  empezar 
por  devolver  al  Pápala  soberanía  de  Roma.  También  es  muy  significativa 
la  conducta  del  Sr.  Fazzari,  que  en  vista  de  las  palabras  pronunciadas 
acerca  de  la  conciliación  por  ios  ministros,  ha  renunciado  su  cargo  de 
diputado  y  declarado  que  las  actuales  Cámaras  italianas  son  incompeten- 
tes para  tratar  el  asunto  de  la  conciliación,  por  no  estar  representados  en 
ellas  los  católicos,  que  son  los  más  interesados,  y  que  no  volverá  á  tomar 
asiento  en  las  Cámaras  hasta  que  el  Papa  autorice  para  ello  á  los  católi- 
cos. Este  acto  le  ha  valido  una  felicitación  de  la  llamada  Unión  conser- 
vadora. Corre  también  la  noticia  de  que  Su  Santidad  ha  dirigido  una 
circular  á  todos  los  Nuncios  expresando  clara  y  concretamente  sus  de- 
seos y  pensamientos  en  el  punto  que  hoy  más  que  nunca  se  comenta  y  se 
discute.  Nosotros  excusamos  decir  que,  de  hacerse  pública  la  circular  á 
que  se  refieren  los  últimos  rumores,  en  este  punto  como  en  todos,  nues- 
tros deseos  serán  los  del  Papa  y  nuestras  soluciones  las  suyas. 

— Su  Santidad  se  ha  dignado  elevar  al  altísimo  puesto  de  Secretario 
de  Estado  al  dignísimo  Sr.  Cardenal  Rampolla,  Nuncio  que  acaba  de  ser 
en  Madrid,  donde  tantas  simpatías  y  tan  gratos  recuerdos  ha  dejado. 
Enviamos  cordiau'sima  enhorabuena  al  Emmo.  Sr.  Rampolla,  asiduo  lec- 
tor de  nuestra  Revista,  y  que  tanto  nos  ha  honrado  en  diversas  ocasio- 
nes, y  rogamos  al  Señor  le  colme  de  gracias  para  desempeñar  el  altísimo 
cargo  con  el  acierto  que  es  de  esperar  de  su  talento  3^  virtudes. 
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II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Los  periódicos  protestantes  del  imperio  lian  llevado  muy 
á  mal  que  el  poderoso  canciller  Bismarck.  no  sólo  haya  procurado  poner- 
se de  acuerdo  con  el  Romano  Pontífice  en  los  asuntos  eclesiásticos;  sino 
que  haya  solicitadc»  el  concurso  de  León  Xlll  á  ñn  de  que  inlluyera  con 
el  Centro  católico  en  favor  de  los  planes  militares.  Hoy  por  hoy  la  pren- 
sa protestante  no  parece  tener  otra  ocupación  que  zaherir  al  príncipe 
Canciller,  diciendo  unos  que  se  muestra  sumiso  y  obediente  á  los  capri- 
chos de  Roma;  otros  que  se  ha  arrastrado  vilmente  hasta  Canossa,  y  que 
todas  las  negociaciones  con  el  Vaticano  se  reducen  al  mayor  ó  menor 
servilismo  que  deben  olrecer  á  León  XIII.  Claro  está  que  hay  en  todo 
esto  evidente  y  gravísima  exageración,  porque  la  Iglesia  católica  pide 
aún  con  estricto  derecho  muchas  más  franquicias  de  las  que  se  le  han 
otorgado  en  el  último  arreglo;  pero  de  cualquiera  suerte,  se  ve  que  mu- 
cho debe  de  haber  ganado,  cuando  tan  mal  heridos  se  sienten  sus  ene- 
migos. 

— Corren  diversos  rumores  acerca  de  la  enfermedad  del  príncipe  here- 
dero de  Alemania.  Todos  convienen  en  que  el  mal  es  de  consideración,  y 
algunos  llegan  á  decir  que  es  un  cáncer  en  la  lengua.  El  Doctor  Mac-Ken- 
sie,  célebre  especialista  inglés,  que  es  el  que  asiste  al  ilustre  enfermo, 
ha  dicho  que  si  el  paciente  no  fuera  el  príncipe  imperial  de  Alemania,  su 
opinión  tal  vez  se  hubiera  ya  fijado;  pero  que  es  necesario  ser  muy  pru- 
dente, lo  mismo  en  materia  de  palabras  que  en  materia  de  operaciones 
quirúrgicas,  tratándose  de  tal  enfermo. 

— Acaba  de  convertirse  al  catolicismo  el  gran  Duque  Pablo  de  iMeck- 
lemburgo  Schewerin,  hermano  del  gran  Duque  reinante.  El  Duque  Pa- 
blo se  casó  hace  algunos  años  con  una  de  las  hijas  del  príncipe  Win- 
dischgraetz,  uno  de  los  jefes  del  partido  católico  en  Austria.  En  manos 
del  Sr.  Obispo  de  Fulda  ha  abjurado  también  sus  errores  el  Barón  de 
Lossberg,  habiendo  seguido  su  ejemplo  dos  pastores  protestantes,  que 
han  ingresado  en  un  seminario  católico.  El  Sr.  Arzobispo  de  Friburgo 
ha   recibido  igualmente  la  abjuración  de  la  señorita  Hillern,  excelente 

actriz,  que  abandona  el  protestantismo. 

» 

»  * 

Rusia.  — Se  han  reanudado  entre  la  Santa  Sede  y  Rusia  las  negocia- 
ciones para  llevar  á  cabo  la  tan  deseada  conciliación  religiosa.  A  pesar 
de  las  dificultades  que  proceden  de  altos  personajes  muy  apegados  á  la 
ortodoxia  cismático-rusa  en  San  Petersburgo,  el  Vaticano  espera  obte- 
ner la  ejecución  del  convenio  firmado  entre  las  dos  potestades  en  1883, 
el  alzamiento  del  destierro  del  Obispo  de  Wilna,  la  tolerancia  de  la  len- 
ga  polaca  para  la  enseñanza  del  catecismo  y  la  predicación,  y  por  último,  ■ 
un  tratamiento  relativamente  benigno  para  los  cismáticos  que  se  con- 
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viertan  al  catolicismo,  y  para  los  sacerdotes  católicos  que  reciban  estas 
abjuraciones. 

—  iíusia  persigue  con  una  constancia  maravillosa  sus  planes  de  en- 
grandecimiento por  el  Asía  central.  He  aquí  porqué  la  cuestión  de  lími- 
tes entre  el  Turquestán  ruso  y  el  Afghanistán  no  adelanta  un  paso.  Si  en 
este  emirato,  donde  hace  mucho  tiempo  luchan  contra  el  poder  consti- 
tuido numerosas  tribus  alentadas  por  Rusia,  al  decir  de  los  ingleses, 
queda  vencido  el  emir,  no  sólo  el  Ilcrat,  sino  también  una  buena  parte 
del  Afghanistán  quedará  bajo  la  influencia  rusa.  Ante  semejante  even- 
tualidad Rusia  no  tiene  interés  en  celebrar  un  convenio  con  Inglaterra, 
atándose  las  manos  para  extenderse  por  el  Asia  Central  y  la  India  in- 
glesa. 

—  En  breve  se  reunirán  en  Ems  los  tres  emperadores  de  Alemania, 
Austria  y  Rusia:  dícese  que  nada  traen  entre  manos  digno  de  especial 
atención,  y  que  la  entrevista  sólo  responde  al  deseo  de  no  interrumpir 
una  costumbre  establecida. 

»  » 
Inglaterra.— Dos  cosas  han  embargado  la  atención  pública  en  Ingla- 
terra en  esta  temporada:  los  proyectos  de  represión  de  Irlanda,  y  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  coronación  de  la  reina  Victoria.  Cuanto 
á  lo  primero,  los  enemigos  de  la  isla  de  S.  Patricio  han  visto  por  ahora 
coronados  sus  esfuerzos.  Este  hecho  puede  ser,  y  probablemente,  será  de 
inmensa  resonancia.  Según  lo  había  anunciado  el  gobierno,  hasta  las 
diez  de  la  noche  del  17  de  Junio  continuó  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
el  debate  acerca  de  dichos  proyectos.  A  dicha  hora  se  declaró  el  asunto 
suficientemente  discutido:  entonces  los  parnelistas  se  pusieron  de  pié,  y 
á  pesar  de  las  exhortaciones  del  presidente  pidiendo  orden,  abandona- 
ron el  salón  en  son  de  protesta  y  en  medio  de  fuertes  rumores.  Entre 
los  que  no  estaban  al  tanto  del  plan  de  los  gladstonianos  causó  gran 
sorpresa  el  ver  que  éstos  no  hacían  causa  común  con  los  parnelistas  y 
permanecían  en  la  Cámara.  Acto  seguido,  sin  embargo,  pidieron  los 
gladstonianos  que  se  pusiese  á  votación  la  cláusula  que  se  discutía,  y 
fué  aprobada  por  332  votos  contra  163.  Entre  ios  primeros  figuraban  los 
conservadores  y  liberales  disidentes,  y  entre  los  segundos  sólo  los 
gladstonianos.  El  objeto  de  éstos  al  pedir  votación  nominal  parece  habe^ 
sido  el  de  aprovechar  el  retraimiento  de  los  irlandeses  para  hacer  un 
recuento  de  fuerzas,  y  deslindar  bien  el  campo  con  los  unionistas.  Pues 
inmediatamente  después  de  la  votación,  abandonaron  igualmente  el 
salón  de  sesiones.  Este  acto  fué  iniciado  por  M.  Gladstone  en  persona,  y 
le  siguieron  todos  los  suyos  en  medio  de  gran  orden  y  solemnidad. 
I-a  impresión  producida  por  la  retirada  de  las  oposiciones  fué  muy 
grande,  principalmente  en  el  gobierno.  Entre  tanto  los  diputados  irlan- 
deses esperaban  en  los  pasillos  á  los  gladstonianos,  y  gran  parte  de  ellos 
se  reunieron  en  el  club  de  S.  Esteban  inmediato  á  la  Cámara.  Dícese  que 
la  irritación  en  todos  ellos  era  verdaderamente  formidable,  disponién- 
dose á  una  campaña  lo  más  enérgica  que  se  ha  visto  en  Inglaterra  con- 
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tra  un  gobierno,  que  valiéndose  de  una  mayoría  irresponsable,  ejerce 
sobre  el  parlamento  una  tiranía  irritante  y  feroz.  Gladstone  entiende  que, 
habiéndose  votado  la  ley  de  represión  en  su  mayor  parte  sin  el  concur- 
so de  las  minorías,  la  considera  sin  valor  moral:  por  esta  razón  en  cuan- 
to vuelva  á  los  consejos  de  la  corona,  su  primer  acto  será  pedir  la 
abrogación  de  dicha  ley.  La  irritación  que  en  el  pueblo  irlandés  ha  cau- 
cado semejante  medida  se  ha  manifestado  con  desórdenes  en  Belfast  y 
manifestaciones  hostiles  á  los  hijos  del  Príncipe  de  Gales  que  visitaban 
la  Isla  de  S.  Patricio.  Para  estudiar  la  situación  de  la  desgraciada  Irlan- 
da y  proponer  al  Gobierno  los  medios  de  mejorarla,  á  la  vez  que  dar  á 
los  católicos  irlandeses  prudentes  consejos.  Su  Santidad  León  XIII  ha 
enviado  á  aquella  Isla  con  especial  misión  á  Monseñor  Pérsico. 

— Poco  hemos  de  decir  de  las  fiestas  del  quincuagésimo  aniversario 
que  celebi-adas  el  día  21  del  pasado,  han  coincidido  fatalmente  con  las 
leyes  contra  los  infelices  irlandeses.  Sabido  es  el  amor  y  entusiasmo  de 
los  ingleses  en  general  por  su  reina  Victoria  1:  no  es  pues  de  extrañar 
que  las  fiestas  hayan  sido  espléndidas  y  solemnísimas.  Serían  las  doce 
del  día  referido  cuando  la  reina  hizo  su  solemne  entrada  en  Westmins- 
ter  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  y  de  las  aclamaciones  populares 
Cuentan  que  el  espectáculo  del  paso  de  la  reina  por  la  carrera  fué  gran- 
dioso é  imponente.  Había  en  varios  puntos  colosales  arcos  de  triunfo; 
los  balcones  estaban  colgados,  viéndose  por  todas  partes  profusión  de 
banderas.  Hablando  de  estas  fiestas  asegura  la  prensa  londonense  que 
jamás  se  ha  visto  cosa  igual  ni  parecida  en  Inglaterra.  Entre  los  prínci- 
pes, embajadores  y  enviados  extraordinarios  para  asistir  á  estas  fiestas, 
figuraba  Monseñor  Ruffo-Scilla,  delegado  del  Sumo  Pontífice,  poco 
hace  nombrado  Nuncio  Apostólico  en  Baviera. 

La  reina  Victoria  nació  en  24  de  Mayo  de  1819,  subió  al  trono  en  20 
de  Junio  de  1837,  siendo  la  decana  de  todos  los  soberanos  del  mundo 
por  el  tiempo  que  lleva  en  el  trono. 

Debemos  hacer  notar  que  más  de  trescientos  personajes  católicos  in- 
gleses invitados  á  tomar  parte  en  las  fiestas,  lo  han  rehusado,  llamando 
este  hecho  sobremanera  la  atención  en  la  Gran  Bretaña.  Tal  vez  no  sería 
aventurado  decir  que  se  retrajeron-,  por  no  amargar  más  los  ánimos  de 
sus  hermanos  de  Irlanda,  tan  duramente  tratados  por  el  gobierno  actual 

de  la  reina  Victoria. 

» 
♦  * 

Francia. — Tras  larga  y  laboriosísima  crisis,  se  ha  formado  ya  el  nuevo 

ministerio  francés,  presidido  por  Mr.  Rouvier.  A  decir  verdad,  nos  vemos 

perplejos  para  asignarle  un  nombre  que  le  cuadre,   porque  entre  los 

nuevos  consejeros  de  Mr.  Grevy  hay  de  todo,  como  en  botica.  El  anterior 

ministerio  cayó  por  cuestión  de  presupuestos,  y  éste,  que  ha  prometido 

economías,  se  encuentra  con  que  tampoco  las  puede  hacer.  Hasta  ahora 

se  ha  mostrado  relativamente  conservador  en  asuntos  político-religiosos, 

por  lo  cual  le  han  sostenido  los  monárquicos;  pero  se  cree  que  éstos 

pronto  le  abandonarán  á  su  suerte,  en  cuyo  caso  se  verá  obligado  á  in- 
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diñarse  hacia  la  izquierda  radical,  que  hasta  se  ha  mostrado  contra  el 
ministerio  por  su  supuesta  intclig-encia  con  las  derechas.  En  suma,  que 
éste  como  el  anterior  gabinete,  nace  endeble,  y  con  poquísima  vida, 
expuesto  á  perderla  en  cualquiera  vaivén  por  insignificante  que  parezca. 
Pero  nos  olvidábamos  de  las  postrimerías  del  famoso  general  Boulan- 
ger,  anterior  ministro  de  la  guerra,  é  ídolo  del  populacho  e.^altado.  No 
bien  dejó  de  ser  ministro,  poi  todas  partes  le  seguían  sus  satélites  acla- 
mándole como  el  salvador  de  Francia,  y  el  llamado  á  vengar  las  injurias 
recibidas  de  Alemania.  V  el  que  por  algún  tiempo  fué  considerado  como 
el  hombre  necesario,  concluyó  por  ponerse  en  ridículo,  al  tratar  de  sin- 
cerarse del  cargo  de  que  aspiraba  á  imitar  á  Napoleón  I.  Cuando  no  se 
han  ganado  batallas  como  las  de  Areolas  y  las  Pirámides,  dicen  los  con- 
servadores, es  cómico  suponer  que  haya  quien  tome  en  serio  que  Bou- 
langer  pueda  ser  dictador.  Sin  embargo,  y  con  permiso  de  los  conserva- 
dores, parécenos  que  hay  ejemplos,  sino  de  dictadores,  á  lo  menos  de 
emperadores,  que  allá  se  van,  que  sin  haber  ganado  más  ni  menos  bata- 
llas que  Mr.  Boulanger,  han  escalado  el  Olimpo,  y  han  pasado  por 
grandes  guerreros  y  sapientísimos  estadistas. 

El  sucesor  de  Boulanger,  general  Ferrón,  mantiene  en  toda  su  inte- 
gridad los  proyectos  de  aquél  relativos  al  ensayo  de  movilización  de  un 
cuerpo  de  ejército,  lo  cual  despierta  recelos  y  desconfianzas  en  Alemania. 

— Según  la  estadística  recientemente  compilada,  en  los  once  años 
desde  que  está  abierta  la  capilla  provisional  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  en  París,  32  diócesis  de  Francia  y  14  de  otras  naciones  enviaron  á 
Montmartre  2. 1 55  peregrinaciones:  409  entre  Cardenales,  Arzobispos  y 
Obispos  de  todas  las  partes  del  mundo  visitaron  el  santuario:  más  de 
25.000  sacerdotes  han  celebrado  allí  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  ha- 
biéndose distribuido  615.965  comuniones. 

— Uno  de  los  últimos  días  de  Mayo  hubo  un  horroroso  incendio  en  el 
teatro  de  la  (.)pera  cómica  en  París,  durante  la  representación  de  las 
obras  Le  Chalet  y  Mií^non.  El  edificio  quedó  reducido  á  escombros.  La 
confusión  fué  espantosa  entre  los  espectadores,  habiendo  muerto  abra- 
sados más  de  200. 

—En  diez  años  los  gastos  de  la  asistencia  pública  han  aumentado  en 
París  un  33  por  roo;  y  como  el  único  cambio  ha  sido  la  supresión  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  y  es  sabido  que  en  tiempo  de  ellas  la  asistencia 
era  más  esmerada,  resulta  que  el  mal  servicio  se  paga  más,  y  con  este 
exceso  sólo  se  tiene  la  seguridad  de  que  á  los  agonizantes  nadie  les  dirá 
que  hay  un  Dios  que  perdona  al  arrepentido.  Esta  seguridad  impía  y 
diabólica  cuesta  á  la  Francia  republicana   10  millones  de  francos. 

— Se  ha  verificado  en  París  la  elección  de  Superiora  general  de  las 
monjas  de  S.  \'icente  de  Paúl,  tomando  parte  en  la  votación  932  monjas, 
en  representación  de  las  25.000  que  comprende  la  Orden  en  todo  el 
mundo.  La  elección  duró  tres  horas.  Terminado  el  escrutinio,  subió  al 
pulpito  el  Superior  general,  y  declaró  que  habiendo  obtenido  la  Hermana 
llaward,  gran  mayoría  quedaba  proclamada  Superiora  general. 
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III. 
ESPAÑA. 

Pocas  noticias  de  capital  importancia  podemos  presentar  á  nuestros 
lectores,  á  pesar  de  haber  trascurrido  tres  meses  desde  nuestra  última 
Crónica.  En  los  cuerpos  colegisladores  han  surgido  algunos  incidentes 
que  no  creemos  merezcan  particular  atención:  á  última  hora,  viendo  que 
se  acercaba  el  día  i."  de  Julio  se  han  aprobado  los  presupuestos  á  la 
carrera:  las  reformas  militares  del  general  Cassola,  malas  ó  buenas,  que 
en  eso  confesamos  nuestra  ignorancia,  creemos  que  no  prosperarán, 
primero  porque  no  hay  tiempo  para  discutirlas  en  esta  legislatura,  y  se« 
gundo,  porque,  según  cuentan,  las  más  altas  autoridades  militares  son 
opuestas  á  los  planes  del  ministro  de  la  Guerra. 

— Nuestro  ejército  alcanzó  el  día  24  de  Mayo  último  una  nueva  y 
señalada  victoria  en  Joló.  He  aquí  el  telegrama  oficial  en  que  se  da  noticia 
de  este  brillante  hecho  de  armas:  «Manila  (sin  fecha). — El  gobernador 
general  á  los  ministros  de  Ultramar  y  Guerra:  día  24,  800  hombres  al 
mando  coronel  Arólas,  gobernador  Joló,  tomaron  después  de  encarnizado 
combate,  la  formidable  cotta  del  poderoso  Panglisna  Sayasi,  de  isla 
Tapula:  la  marina  ha  tomado  parte  en  este  glorioso  hecho,  que  ha  cos- 
tado sensibles  pérdidas  por  la  bravura  de  combatientes.  Murió  Sayasi 
rodeado  de  sus  principales  partidarios,  quedando  habitantes  isla  someti- 
dos al  sultán  Harum.» 

— Estamos,  dice  una  revista,  en  pleno  periodo  de  Exposiciones,  y  es 
verdad.  Ha  tiempo  se  abrió  la  de  Bellas  Artes,  en  la  que  han  tomado 
parte  555  expositores,  que  dan  gallarda  muestra  de  su  ingenio.  Parece 
ser  que  son  pocos  los  autores  de  renombre  que  han  tomado  parte  en 
esta  Exposición;  pero  los  jóvenes  hacen  un  papel  brillante. 

Dejando  la  Exposición  de  Horticultura  y  la  Regional  de  Madrid,  de- 
bemos llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  que  acaba  de 
inaugurarse  solemnemente  con  el  nombre  de  Exposición  Filipina,  que  de 
seguro  llamará  poderosamente  la  atención  no  sólo  en  España,  sino  tam- 
bién de  fuera  de  ella.  A  principios  de  Mayo  llegaron  del  Archipiélago  fi- 
lipino cerca  de  sesenta  indios  de  ambos  sexos,  que  se  dedicarán  á  toda 
clase  de  trabajos  comunes  en  Filipinas.  Además  de  innumerables  objetos 
preciosos  y  muy  raros,  han  llegado  infinidad  de  animales  entre  los  que  se 
encuentran  carabaos  (búfalos),  enormes  serpientes  y  caimanes,  víboras, 
monos,  multitud  de  pájaros  y  palomas,  etc.  etc. 

— Por  real  orden  de  17  de  Abril  se  declaran  exentos  del  servicio  mili- 
tar los  religiosos  de  los  conventos  franciscanos  de  \'ich,  Lucena  y  Za- 
rauz.  En  la  misma  se  reconocen  dichos  conventos  oficialmente  como 
casas  de  Misión  de  Tierra  Santa  y  África.  Además  se  pide  á  la  Orden 
franciscana,  que  para  el  i."  de  Agosto  próximo  tenga  preparado  el  per- 
sonal necesario  para  abrir  casas  de  Misión  en  las  Cbifarinas,  Melilla, 


CuÓMCA    OKXLKAL.  •  73 


Alhucemas,  Cabo  del  Río  de  Oro  y  puntos  de  la  costa  desde  Tánger  á 
Mogador. 

— Ha  sido  nombrado  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Rampolla,  último  Nuncio  Apostólico  en  Madrid.  En  su 
reemplazo  ha  sido  nombrado  Monseñor  di  Pietro  para  la  Nunciatura  de 
España.  A  entrambos  les  dirigimos  nuestro  humilde  parabién. 

—Por  Real  Orden  del  Ministerio  de  Fomento  han  sido  declarados 
monumentos  históricos  y  nacionales  las  dos  Catedrales  vieja  y  nueva  de 
Salamanca. 

— Va  notándose  animación  y  movimiento  para  concurrir  á  la  Exposi- 
ción vaticana  y  demostrar  la  tradicional  adhesión  de  los  españoles  á  la 
Santa  Sede,  con  ocasión  del  próximo  Jubileo  Sacerdotal  de  Su  Santidad 
León  XIII.  Las  comisiones  de  damas  trabajan  activamente,  en  particular 
en  Madrid,  Barcelona,  \'alencia  y  otros  puntos:  muchos  particulares 
concurren  con  valiosos  donativos,  y  las  Corporaciones  parece  que  no 
tratan  de  quedarse  atrás.  Las  Reales  Academias  Española  y  de  la  His- 
toria, entre  otras,  han  acordado  enviar  á  la  Exposición  un  ejemplar  lujo- 
samente encuadernado  de  todas  las  obras  que  han  dado  á  luz. 

Local. — L'n  verdadero  acontecimiento  se  prepara  en  \'alladolid 
con  la  celebración  de  un  Concilio  Provincial  convocado  por  edicto  de 
nuestro  Excmo.  Prelado  para  el  día  i6  del  actual.  Concurrirán  á  él  todos 
los  Prelados  de  la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  Sres.  Obispos  de 
Zamora,  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo,  Astorga,  Ávila  y  Segovia,  con 
representaciones  de  sus  respectivos  Cabildos.  El  acuerdo  de  celebrar 
este  Concilio  se  tomó  en  las  fiestas  celebradas  en  Alba  de  Tormes  para 
consagrar  la  Provincia  Eclesiástica  al  Corazón  de  Jesús  bajo  el  patroci- 
nio de  Santa  Teresa.  El  acto,  de  que  á  su  tiempo  daremos  relación  á 
nuestros  lectores,  será  de  excepcional  importancia  y  fecundo  en  re- 
sultados. 

—  Después  de  brillantes  ejercicios  de  oposición  ha  tomado  posesión 
de  la  dignidad  de  Canónigo  Magistral  de  la  S.  1.  AL  de  \'alladolid  el 
Sr.  D.  Francisco  Morales  Bejerano.  También  ha  tomado  posesión  de  la 
dignidad  de  Arcediano  de  la  misma  el  Sr.  D.  Ramón  del  Busto  y  Valdcs, 
acreditado  poeta  latino.  Enviamos  á  entrambos  nuestra  cordial  en- 
horabuena. 


—♦•>>- 


MISCELÁNEA, 


Se  nos  suplica  la  inserción  del  siguiente  anuncio: 
«Románs  (Francia),  1S87. 

»La  falta  absoluta  de  catálogos  de  las  innumerables  piezas  de  poesía 
latina  que  en  la  Ldcsia  Católica  ha  producido  hasta  nuestros  días  la  de- 
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voción  á  Dios,  á  la  Santísima  Virgen  y  á  los  Santos,  constituye  una  de  las 
mas  sensibles  deticiencias  de  la  actual  ciencia  bibliográfica.  A  llenar  este 
vacío  se  encamina  el  Repertorio  de  poesía  litúrgica  (himnos,  antífonas, 
secuencias,  etc.)  en  que  estoy  actualmente  trabajando.  Imposible  me  se- 
ría llevar  al  debido  término  este  trabajo  sin  el  concurso  de  los  eruditos 
de  todas  las  naciones,  y  me  dirijo  á  suplicar  vuestra  generosa  colabora- 
ción en  lo  tocante  á  las  colecciones  peculiares  de  vuestro  país.  La  adjunta 
indicación  expresa  exactamente  los  puntos  que  reúno:  añadiré  solamente 
que  el  principio  debe  comprender  de  12  á  ló  sílabas.  Si  para  excusar  mo- 
lestias, consiente  V.  en  prestarme  las  colecciones  mismas  (Breviarios, 
Misales,  Oñcios  propios,  etc.)  yo  me  encargaré  de  devolverlos  en  breve 
plazo,  corriendo  todos  los  gastos  á  mi  cuenta.  Me  consideraré  obligado 
á  corresponder  con  el  regalo  de  mi  libro  á  las  comunicaciones  con  que 
tenga  á  bien  honrarme. 

"Dígnese  V.  aceptar  la  expresión  de  mis  respetuosos  sentimientos 

Ulises  Chevalier 

Miembro  correspondiente  de  la  Comisión  de  trabajos 
históricos,  Canónigo  de  honor. 


Himnos,  antífonas,  secuencias,  etc. 


Comienza: 


Santo: 

Fiesta: 

Feria: 

Autor: 

Número  de  estrofas: 

Origen  ms.: 

impreso: 
Observaciones: 


id.  de  versos  por  estrofa. 


—  Mediante  atenta  invitación  de  su  propietario  el  Sr.  D.  Ángel  Cano,  y 
su  Director  facultativo  Dr.  D.  Arturo  Redondo,  hemos  tenido  el  gusto  de 
visitar  el  establecimiento  de  Aguas  azoadas  recientemente  abierto  en  la 
acera  de  l^ecoletos  de  esta  ciudad.  Dicho  establecimiento,  montado  con- 
forme á  los  últimos  adelantos,  ofrece  á  los  valisoletanos  y  forasteros  un 
esmerado  servicio  con  todas  las  apetecibles  comodidades,  y  vemos  con 
gusto  que  el  público  va  favoreciéndole. 


NECROLOGÍA. 


aVW* 


Ha  fallecido  en   Santiago  de  Compostela  el  distinguido  literato  y  no- 
velista católico  D.  Ramón  Segade  Campoam-or. 
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— En  Valladolid  ha  fallecido  nuestro  querido  amigo  D.  Ecequiel  Bravo, 
virtuosísimo  Sacerdote,  Capellán  de  las  Religiosas  Eauras.  Era  asiduo 
lector  de  nuestra  Revista  y  nos  honraba  con  particular  é  íntima  amistad. 
Rogamos  á  nuestros  lectores  encomienden  su  alma  á  Dios,  y  acompaña- 
mos en  su  justo  dolor  á  su  apreciable  familia,  y  especialmente  á  su  her- 
mano el  M.  R.  P.  l'r.  Felipe  Bravo,  ex-Provincial  de  los  Agustinos  de 
Filipinas. 

— Leemos  en  el  Diario  de  Córdoba  del  10  de  jMayo: 

Defunción .—uYicúma.  de  la  gravísima  dolencia  que  hace  algún  tiem- 
po venía  sufriendo  cristianamente  resignado,  ayer  falleció  en  esta  ca- 
pital el  presbítero  Sr.  D.  .\ntonio  Díaz  Jiménez,  exclaustrado  del  con- 
vento de  Agustinos  de  esta  ciudad,  y  primer  capellán  del  cementerio  de 
San  Rafael,  en  donde  llevaba  prestados  sin  interrupción  cuarenta  y  siete 
años  de  importantísimos  servicios,  que  en  todas  ocasiones  fueron  respe- 
tados por  las  corporaciones  municipales.  Fa  entereza  de  carácter  para  el 
difícil  cargo  que  en  1840  le  confiara  el  .Municipio,  cuando  quedó  estable- 
cido el  referido  cementerio,  sus  costumbres  austeras  y  su  intachable 
conducta,  constante  norma  de  su  vida,  fueron  un  atractivo  de  numerosas 
simpatías  y  amigos,  que  hoy  deploran  la  sensible  pérdida  del  buen  sa- 
cerdote y  excelente  funcionario.  Dios  todo  misericordioso  le  habrá  con- 
cedido el  premio  que  merece,  y  mitigará  el  pesar  profundo  que  hoy  aflige 
á  su  apreciable  familia,  á  cuyo  dolor  nos  asociamos  sinceramente.» 

En  atenta  carta  que  desde  aquella  ciudad  nos  dirige  nuestro  buen 
amigo  el  ilustre  escritor  D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  nos  añade:  «El 
Ayuntamiento  ha  acordado  conceder  inhumación  distinguida  al  difunto 
P.  Díaz,  que  contaba  75  años.  Era  el  último  de  los  PP.  de  la  Orden  vi- 
vientes en  esta  población,  y  muy  estimado  y  querido  de  sus  distinguidos 
hermanos  anteriormente  fallecidos,  Fr.  Miguel  Riera  é  Hidalgo  y  Fray 
Agustín  Moreno.  Tiene  el  mérito  de  haber  sido  celosísimo  conservador 
del  precioso  templo  de  S.  Agustín,  promotor  del  culto,  y  el  más  desin- 
teresado y  solícito  en  la  custodia  y  reparación  de  tal  Iglesia,  que  con 
dolor  de  los  católicos  amantes  de  aquel  Instituto  se  ve  amenazada  de 
abandono  y  ruina.» 

R.  1.  P. 
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Vallaclolicl  20  de  Julio  cié  18S7 


Núm,  79. 


íK-«>  Ah'^i  ¥,Vi  l>MV4i? 


T4J --»♦*- -tS3- —5- 


I, 


Iknemos  á  nuestra  presencia,  recreándonos  la  vista,  el 
edicto  de  convocatoria  del  Concilio  Provincial,  que  el 
Metropolitano  de  Valladolid  dirige  ¿i  sus  Venerables 
Hermanos  comprovinciales  y  á  los  cabildos  de  la  misma  Provincia 
eclesiástica,  para  celebrarle  en  la  Catedral  Valisoletana  el  16  de  Ju- 
lio. El  primer  grito  que  exhala  el  alma  leyéndole,  es  el  de  ¡Gracias 
á  Dios!  y  le  sigue  otro  entusiasta  y  regocijador:  ¡Viva  la  libertad  de 
la   Iglesia! 

El  pensamiento  le  concibieron  los  Prelados  cabe  el  sepulcro  de 
la  santa  Reformadora  del  Carmelo,  junto  á  su  corazón  milagroso 
y  casi  vivo,  el  día  que  se  reunieron  los  de  esta  Metrópoli,  para 
celebrar  el  Patronato  de  la  gran  Teresa,  concedido  por  León  XIII  á 
la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid.  y  consagraron  ésta  al  cora- 
zón de  Jesús.  El  Concilio  de  Valladolid  es  la  primera  gracia,  nada 
escasa  por  cierto,  de  la  ínclita  Patrona;  es  la  primera  correspon- 
dencia de  aquella  alma  agradecida  á  los  obsequios  y  ruegos  de  los 
lardados  y  Cabildos  reunidos  en  Alba  de  Tormcs.  Allí,  dados  úni- 
camente á  la  oración;  allí,  donde  no  había  altares  bastantes  para 
los  sacrificios  celebrados  desde  las  dos  de  la  madrugada:  allí,  don- 
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de  faltaron  confesonarios  y  los  confesores  estuvieron  santamente 
ocupados  todo  el  día;  allí,  al  calor  de  la  devoción  y  la  piedad,  nació 
el  pensamiento  del  Concilio,  que  es  pensamiento  ¿  impulso  de  re- 
novación del  espíritu,  de  adelanto  en  la  perfección  cristiana,  de 
libertad  y  triunfo  de  la  Iglesia.  Y  viene  á  comenzar  sus  tareas  en  el 
día  de  la  Virgen  del  Carmen,  en  la  fiesta  del  Triunfo  de  la  Cruz... 
Amparémonos  bajo  el  manto  protector  de  tan  amorosa  Madre,  la 
triunfadora  de  las  herejías;  y  levantemos  en  alto  la  enseña  sacro- 
santa, que  enarbolaron  nuestros  Padres  en  las  batallas;  señal  de 
victoria  desde  Constantino  hasta  Alfonso  VIH,  desde  el  Calvario 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

He  aquí  la  sabiduría  y  el  acierto  de  la  Iglesia  Católica  en  sus 
enseñanzas  y  gobierno. 

Los  vínculos  que  unen  á  los  fieles  con  sus  Pastores  están  apo- 
yados en  la  sumisión  y  la  obediencia.  Nada  más  lógico  para  lo 
común  de  los  hombres,  de  suyo  indocto  y  sencillo;  nada  más  meri- 
torio en  este  valle  de  peregrinación,  escuela  de  prueba,  y  lugar  don- 
de se  labran  las  coronas  de  la  gloria.  Pero  este  rendimiento  de  juicio 
en  los  fieles,  siempre  digno  de  premio,  siempre  por  consiguiente 
acertado,  pide  en  los  directores  extremado  consejo  y  exquisita  pru- 
dencia. Y  la  Iglesia  es  la  abundancia  del  consejo  y  la  cordura  vi- 
viente. Dogmatiza;  pero  cuando  advierte  claramente  que  el  Espíri- 
tu divino  le  ha  enseñado  y  confiado  un  secreto  doctrinal:  ordena  y 
manda;  pero  cuando  ha  agotado  todos  los  arbitrios  para  estar  se- 
gura de  ordenar  lo  más  recto  y  conveniente,  de  ofrecer  un  bien  á 
los  pueblos.  Tiene  un  Pontífice  infalible,  prometida  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo,  y  el  auxilio  de  su  fundador,  que  no  la  desam- 
parará jamás;  y  no  obstante,  ese  Pontífice  recurre  en  los  grandes 
apuros  y  necesidades  á  asambleas  compuestas  de  todos  los  Obis- 
pos, y  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  sabios  eclesiásticos  del  orbe 
católico;  y  para  el  gobierno  ordinario,  está  rodeado  y  asistido  de 
sapientísimas  Congregaciones  y  su  Senado  el  Colegio  Cardenali- 
cio. Cada  Primado  en  su  patria  puede  reunir  concilios  naciona- 
les; cada  Metropolitano  en  su  Provincia  puede  y  debe  congregar 
sínodos  provinciales;  cada  Obispo  puede  y  debe  convocar  sínodos 
diocesanos,  para  dilucidar  puntos  oscuros,  y  atajar  los  daños  y 
fomentar  los  bienes,  que  en  la  marcha  triunfal  de  la  Iglesia  se  ofre- 
cen á  cada  paso.  Columna  de  la  verdad  llama  el  Apóstol  á  la  Iglesia;  si 
pues  es  verdad,  es  doctrina,  y  por  consiguiente  también  doctrina 
viva,  fuente  del  saber.  Pero  hemos  de  confesar  que  antes  de  ense- 
ñar como  Maestra,  la  Iglesia  investiga  como  estudiante,  y  escucha 
como  el  discípulo,  y  consulta  como  todo  sabio  prudente. 
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Recuerda  bien  la  promesa  del  Salvador:  En  do)ide  se  hallen  dos 
ó  ¿res  reunidos  en  mi  tiombre,  allí  me  hallo  yo,  en  medio  de  ellos  (i). 

-•Qué  empacho  ni  reparo  han  de  sentir  ya  los  leídos  é  instruidos 
en  doblar  la  cabeza  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia?  Los  católicos 
obedecemos,  pero  es  á  los  representantes  de  Dios;  escuchamos, 
pero  es  al  saber;  seguimos,  pero  son  los  pasos  de  la  consumada 
prudencia  y  el  camino  del  docto  consejo. 

Ahora  está  congregado  el  Concilio  Provincial  de  Valladolid:  no 
dogmatizará,  porque  no  tiene  facultad  para  ello;  pero  enseñará 
lo  ya  definido  y  declarado  por  la  Iglesia;  no  legislará,  sino  respe- 
tando los  sagrados  y  universales  cánones,  las  grandes  leyes  de  la 
divina  sociedad,  y  clarísimas  normas  de  la  justicia.  Para  esto, 
en  una  reunión  piadosa,  los  Pastores  conciben  la  idea,  la  maduran 
con  el  tiempo,  resuelven  en  largos  días  los  puntos  de  deliberación; 
y  cuando  se  cita  á  los  vocales,  se  recibe  el  consejo  y  la  bendición 
del  Pontífice.  Desde  la  convocación  del  sínodo,  todas  las  Iglesias  de 
la  Provincia  elevan  al  Señor  sus  preces  para  que  ilumine  á  los  Pas- 
tores de  la  grey;  los  sacerdotes,  al  ofrecer  la  hostia  inmaculada, 
suplican  por  los  méritos  infinitos  de  la  augusta  víctima  luces  é  ins- 
piraciones; las  vírgenes  del  santuario  elevan  sus  manos  puras  pi- 
diendo favor  y  misericordia. 

Se  reúnen  á  deliberar  y  fallar  los  doctores  del  pueblo  cristia- 
no, aquellos  á  quienes  se  dice:  (¡Mirad  por  vosotros  y  por  vuestra 
grey,  en  la  cual  os  ha  colocado  el  Espíritu  Santo.  y>  (2)  Para  el  acierto  en 
las  decisiones  han  de  existir  representantes  de  todos  los  Cabildos 
Catedrales  de  la  Provincia  con  voto  consultivo,  y  además  los  Obis- 
pos se  asociarán  de  los  varones  doctos  que  estimen  oportunos.  Se 
invocará  al  Espíritu  Santo  dentro  del  Concilio,  decidirán  entonces... 
y  las  decisiones,  antes  de  pubHcarse,  han  de  ir  á  Roma  á  ser  exa- 
minadas y  merecer  la  aprobación. 

Esa  es  la  Iglesia  Católica  en  sus  medidas,  aun  menos  importan- 
tes: así  legisla  y  gobierna,  así  la  acatan  y  obedecen  sus  discretos 
subordinados 

Cuando  esto  escribimos,  llega  á  nuestros  oídos  la  grata  nueva 
de  que  también  en  Santiago  se  va  á  reunir  en  Concilio  la  Provincia 
de  Compostela,  Los  Patronos  de  España,  esta  patria  tan  querida 
como  infortunada,  velan  por  nuestra  fe  y  nuestras  glorias!..  Los 
sepulcros  inmortales  de  Teresa  y  Santiago  son  los  faros  de  la  luz 
en  esta  noche  cerrada  y  tormenta  angustiosa  que  atravesamos!.. 


(i)    Math.  c.  XVI n. 
(2)    Act.  Apost.  c.  XX. 
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Abramos  los  ojos  abatidos  á  esa  luz  consoladora,  ensanchemos 
el  cora/ón  con  la  dulce  esperanza  de  que  el  fuego  del  Hijo  del  True- 
no, la  doctrina  y  l(»s  ejemplos  de  la  Virgen  abulcnse  han  de  tras- 
formar  á  la  antigua  nación  teológica,  la  nación  evangelizadora, 
barrera  en  otros  días  á  la  pujanza  musulmana,  reciente  valladar  á 
los  conatos  de  la  protesta. 

II. 

Ciñámonos  ya  á  la  parte  sustancial  y  concreta  de  los  Concilios 
Provinciales.  Y  antes  de  tratar  de  su  importancia  y  su  alcance  en 
nuestra  patria,  parécenos  que  será  muy  grato  á  nuestros  lectores  les 
anticipemos  ligeras  frases  sobre  la  constitución  y  objeto  determina- 
do de  estos  sínodos,  procedimiento  y  ceremonias  de  sus  sesiones. 

La  convocación  y  presidencia  de  estas  asambleas  de  provincias 
eclesiásticas  es  obvio  que  pertenecen  ai  Superior  ó  Jefe  de  la  Pro- 
vincia, por  todos  conocido  con  el  nombre  de  Arzobispo  ó  Metropo- 
litano. Solamente,  en  caso  de  imposibilidad  suya,  toca  al  Obispo 
más  antiguo  de  la  Provincia  convocar  el  Sínodo.  A  él  son  lla- 
mados por  modo  especial  los  Obispos  propios  y  cuantos  ejerzan 
jurisdicción  cuasi  episcopal  en  la  Provincia  los  que  en  rigor  de- 
ben titularse  Padres  y  Jueces  del  Concilio,  por  cuanto  son  los  úni- 
cos que  con  el  Presidente  emiten  voto  decisivo. 

Sede  vacante,  los  Vicarios  Capitulares  son  verdaderos  Jueces: 
lo  son  asimismo  los  Abades  ó  Vicarios  con  jurisdicción  en  algún  pue- 
blo ó  territorio.  Los  Obispos  que  no  concurran  al  Concilio  deben 
mandar  Procurador  ó  Representante,  los  cuales  podrán  dar  voto 
decisivo,  concediéndoselo  el  Sínodo.  Igual  gracia  puede  otorgar  á 
todo  Obispo  católico  que  asista  al  Concilio,  si  todos  y  cada  uno 
■  de  los  Padres  vienen  en  ello. 

Además  se  invitan  y  citan  para  el  Sínodo  los  Cabildos  Catedra- 
les, Abades  Comendatarios,  y  cuantos  por  costumbre  gozan  del 
privilegio  de  asistencia  á  los  Concilios  Provinciales. 

Los  Prelados  ordinariamente  asisten  acompañados  de  consul- 
tores teólogos  ó  canonistas.  San  Carlos  llevaba  también  para 
sus  célebres  Concilios  de  Milán  otros  individuos  del  clero  en  cali- 
dad de  testigos  sinodales.  Es  evidente  que  tanto  los  consultores 
como  los  testigos  no  tienen  derecho  de  voto  alguno,  sino  que  su 
oficio  ha  de  limitarse  para  el  caso  de  ser  interrogados  particular  y 
extrajudicialmente. 

Los  mismos  Cabildos  Catedrales,  y  sus  representantes,  no  tie- 
nen más  c[ue  voto  consultivo  en  el  Concilio. 

Aparece,  pues,   el  Sínodo  Provincial,  una  asamblea  compuesta 
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de  lo  más  notable  en  el  orden  jerárquico,  de  las  provincias  eclesiás- 
ticas, en  la  cual  se  hallan  asesores,  que  ilustran  con  sus  informes  y 
votos  consultivos,  y  Jueces,  que  sobre  la  luz  que  pueden  difundir 
mediante  su  ilustración,  fallan  y  deciden  con  su  voto  decisivo. 

El  Metropolitano  puede  extender  los  decretos  en  su  nombre 
manifestando  hallarse  aprobados  por  el  Concilio;  pero  está  obligado 
á  atenerse  al  dictamen  y  juicio  de  la  mayoría  de  los  votos. 

Aprobadas  las  decisiones  del  Concilio,  todos  los  Padres  han  de 

firmar  al  pié  de  ellas,  antes  de  abandonar  la  Metrópoli,  ó  lugar  de 

las  sesiones  conciliares. 

Las  actas  así  firmadas,  según  el  mandato  de  la  bula  Immcnsa 

ceterni  ác.  Sixto  V,  han  de  remitirse  á  la  Congregación  Intérprete  del 
Concilio,  de  Roma,  para  su  examen,  juicio  y  revisión,  antes  de  pu- 
blicarse en  la  Provincia  Eclesiástica. 

¿Y  sobre  qué  materias  ó  causas  falla  y  decide  el  Concilio  Provin- 
cial.- Para  contestar  á  la  pregunta,  recordaremos  que  dos  son 
las  clases  de  causas,  según  los  teólogos  y  canonistas,  que  se  some- 
ten á  la  deliberación  y  fallo  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia:  causas 
mayores  y  causas  menores.  Causas  mayores  se  intitulan  las  de 
mayor  importancia  y  universal  interés:  tales  son  desde  luego  las 
definiciones  dogmáticas  y  puntos  de  fe,  lo  propio  que  las  resolucio- 
nes sobre  moral  y  costumbres,  y  también  la  deposición  de  los 
Obispos  ó  privación  de  su  oficio,  etc.,  etc.  Estas  causas  abierta- 
mente pertenecen  á  las  mayores;  pero  no  hay  una  línea  divisoria 
que  las  separe  con  toda  claridad  de  las  menores,  como  quiera  que 
sea  en  extremo  difícil  precisar  cuáles  puntos  sean  de  mayor  ó  menor 
importancia.  Las  causas  mayores  se  conocen  mejor  por  la  razón  de 
estar  reservadas  á  la  decisión  de  la  Santa  Sede  ó  concilios  ecu- 
ménicos. 

Ahora  bien:  fuera  de  los  puntos  reservados  á  la  Silla  apostólica, 

todos  los  demás  pueden  intitularse  causas  menores,  y  son  de  la  in- 
cumbencia de  los  Concilios  Provinciales. 

Resulta  igualmente  que  el  campo  de  deliberación  de  estas  asam- 
bleas no  está  precisamente  determinado,  ni  señalados  sus  límites, 
más  que  los  acabados  de  indicar. 

El  concilio  Lateranense  manifiesta  por  estas  palabras  el  objeto 
propio  de  los  concilios  provinciales:  «trátese  en  ellos  con  toda  dili- 
gencia y  temor  de  Dios  de  corregir  los  excesos  y  malas  costumbres, 
especialmente  del  clero;  leyendo  y  recordando  á  este  propósito  las 
reglas  canónicas,  á  fin  de  hacerlas  cumplir,  así  como  para  castigar 
justamente  á  los  transgresores.»  (i) 

(i)    «In  quibus  de  corrigcndis  excessibus  ct  moribus,  pracscrlim  in 
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Y  el  Santo  Concilio  de  Trente:  «Renuévense  los  Concilios  Pro- 
vinciales, donde  quiera  que  no  se  celebren,  con  el  fin  de  regular 
las  costumbres,  corregir  los  excesos,  arreglar  las  contiendas,  y  tra- 
tar cuanto  por  los  sagrados  cánones  les  es  permitido.»  (i) 

Por  donde  se  ve  que  el  punto  culminante  y  objeto  más  adecua- 
do de  los  Concilios  Provinciales  ha  de  ser  el  vigor  y  florecimiento 
de  la  disciplina  eclesiástica. 

Antes  dábase  buena  parte  á  oir  las  quejas  de  los  fieles  ó  cléri- 
gos oprimidos,  moderar  las  controversias  de  los  Cabildos  ó  Prela- 
dos; y  este  es  uno  de  los  puntos,  también  especialmente  señalados 
por  los  canonistas,  como  propio  de  los  Concilios  Provinciales. 

Acabado  de  celebrar  Concilio  General  ó  Ecumémico,  se  ad- 
vierte la  conveniencia  de  los  Provinciales,  á  fin  de  hacer  observar 
los  cánones  y  preceptos  de  aquél;  y  este  es  otro  de  los  motivos  más 
poderosos  y  urgentes  indicados  asimismo  para  la  celebración  de 
este  linaje  de  sínodos. 

Por  lo  demás,  y  como  puede  fácilmente  comprenderse,  la  esfera 
de  acción  de  estas  asambleas,  es  bien  amplia;  pues  aun  en  materias  de 
fe  y  moral,  si  bien  nada  pueden  definir,  ningún  punto  controvertido 
resolver,  les  queda  campo  dilatado  para  tratar  sobre  los  puntos  de- 
finidos por  la  Iglesia,  y  detestar  los  errores,  y  prevenir  á  los  fieles 
de  miles  de  asechanzas. 

Mayormente  en  las  provincias  eclesiásticas  nuevas,  donde  no  se 
ha  celebrado  ningún  conciHo,  ó  en  las  antiguas,  donde  ha  largo 
tiempo  que  no  se  celebran,  se  ofrecerá  materia  abundante  que  es- 
clarecer, medidas  varias  que  adoptar,  súplicas  y  peticiones  que  di- 
rigir á  la  silla  de  Pedro,  Maestra  universal  de  la  Iglesia. 

Réstanos  decir  algunas  palabras  acerca  del  procedimiento  que 
siguen  esta  clase  de  sínodos. 

Para  funcionar  debidamente,  comiénzase  por  los  nombramientos 
de  cargos  auxiliares,  pero  del  todo  necesarios  en  las  juntas  y  asam- 
bleas, como  son  el  de  Promotor,  Secretario  y  Notario  del  Concilio, 
Maestro  de  Ceremonias,  además  de  los  de  otros  dependientes  infe- 
riores. 

Cumple  al  Promotor  velar  por  el  cumplimiento  de  las  reglas  ca- 


clero,  diligentem  habeant  cum  Dei  timore  tractatum,  canónicas  regulas... 
relegcntes,  ut  eas  faciant  observari,  debitam  poenam  transgressoribus 
infligendo.»  Cap.  VI. 

(i)  «Provincialia  Concilla,  sicubi  omissa  sunt,  pro  moderandis  mori- 
bus,  corrigcndis  excessibus,  conlroversüs  componendis,  aliisque  ex  sa- 
cris  canonibus  permissis,  rcnoventur. »  S,es.  XXIV.  cap.  II  de  Ref. 
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nónicas  dadas  para  los  Concilios,  pedir  y  proponer  á  los  Jueces 
cuanto  estime  oportuno  para  el  desenvolvimiento  de  las  discusio- 
nes, y  el  feliz  éxito  del  sínodo.  Los  oficios  del  Secretario,  Notario 
etc.,  son  bien  conocidos  de  todos. 

Los  Concilios  suelen  dividir  sus  juntas  ó  congregaciones  en 
comisiones  particulares,  congregaciones  generales,  y  sesiones  so- 
lemnes y  públicas. 

Las  comisiones,  compuestas  de  distintos  vocales  y  presididas 
comúnmente  por  un  Obispo,  presentan  los  puntos  á  la  deliberación 
del  sínodo  reunido  en  congregación  general. 

La  Congregación  general  se  compone  de  todos  los  vocales,  así  de 
voto  decisivo  como  consultivo;  en  ella  se  determinan  y  fijan  las' 
decisiones,  después  de  maduro  examen  y  discusiones  convenientes. 
Lo  allí  acordado  se  expone  y  decreta  en  las  sesiones  solemnes. 

Estas  sesiones  se  celebran  para  resolver  en  definitiva  y  de  mane- 
ra solemne  los  decretos  conciliares.  En  ellas  se  reciben  solamente 
los  votos  de  los  Jueces. 

Nada  hay  dispuesto  en  el  derecho  canónico  respecto  de  estas 
diversas  juntas;  pues  el  Ceremonial  de  Obispos  no  habla  sino  de  tres 
solemnes  sesiones,  las  cuales  pueden  aumentarse.  Pero  puede  decir- 
se que  están  admitidas  por  derecho  consuetudinario,  establecido 
por  los  Concilios  modernos,  entre  ellos  los  de  Milán,  de  tanta  vene- 
ración. Los  Prelados,  sin  embargo,  conforme  les  dicte  su  prudencia, 
parece  pueden  disponer  con  entera  libertad  en  este  punto,  una  vez 
que  se  celebren  las  mencionadas  solemnes  sesiones. 

A  todas  las  reuniones  conviene  preceda  la  Congregado?!  privada  ó 
preparatoria,  recibida  igualmente  por  la  costumbre,  en  que  los  Obis- 
pos acuerdan  la  manera  de  proceder  en  el  ConciHo,  la  distribución 
de  comisiones,  nombramiento  de  Jueces  de  excusas  de  los  ausentes, 
y  los  demás  oficios,  etc. 

Habida  ésta,  en  la  primera  sesión  se  publican  los  acuerdos  to- 
mados, y  promulgan  asimismo  los  decretos  De  apericnda  synodo,  De 
no7i  discedendo,  De  non  prcejudicando,  De  modo  vivendi  in  concilio...  á 
fin  de  que  los  sinodales  no  se  ausenten  del  lugar  conciliar,  no 
haya  disputa  sobre  preeminencias,  y  vivan  en  tiempo  tan  sagrado, 
dados  al  recogimiento  y  al  estudio,  á  la  oración  y  otras  prácticas 
religiosas. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  Concilio  es  la  prolusión  de  fe  por 
sus  vocales,  conforme  á  lo  decretado  en  Trento  y  formulado  por 
Pío  IV  y  recientemente  ampliado  por  Pío  IX. 

Los  oficiales  prestan  también  juramento  de  desempeñar  fiel- 
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mente  su  cometido:  además  generalmente  se  impone  ó  se  promete 
el  silencio  de  cuanto  se  está  tratando. 

El  Ceremonial  viene,  por  último,  á  fijar  más  pormenores,  el  modo 
de  obrar  de  estas  congreg-aciones,  y  las  preces  que  han  de  elevarse 
al  Señor  durante  su  celebración. 

En  efecto,  el  Pontifical  Romano  tiene  un  capitulo  intitulado:  Ordo 
ad  Synodiim,  que  si  bien  parece  dedicarse  á  los  sínodos  diocesanos, 
hace  relación  también,  según  el  Ceremonial  de  Obispos,  con  los  Con- 
cilios Provinciales.  Por  lo  que  éste,  en  breve  tratado,  suple  lo  con- 
cerniente á  los  sínodos  de  las  Provincias.  Así,  describe  la  procesión 
que  debe  recorrerse  el  primer  día  de  sesión,  cantando  las  letanías, 
desde  la  morada  del  Metropolitano  hasta  la  Iglesia  Catedral,  yendo 
los  Obispos  revestidos  de  pluvial  encarnado  y  mitra  aiirifrigiada. 
excepto  el  Presidente  que  la  debe  usar  preciosa,  los  Abades  con 
mitras  sencillas,  y  las  demás  dignidades  y  canónigos  como  en  las 
solemnidades  de  la  Iglesia.  La  Catedral  ha  de  estar  adornada  como 
en  días  de  primera  clase.  Las  campanas  de  toda  la  ciudad  desde  el 
día  anterior  han  de  anunciar  á  los  fieles  el  suceso  extraordinario  é 
importantísimo. 

Todos  se  reúnen  luego  en  torno  del  altar  mayor:  el  sillón  del 
Metropolitano  inmediato  á  las  gradas,  las  sillas  de  los  Obispos  en 
forma  de  circo  mirando  á  su  Presidente,  detrás  las  de  los  Abades, 
dignidades,  canónigos  y  representantes  de  los  Cabildos. 

Los  Prelados  guardan  el  orden  de  su  preconización,  sin  atender 
á  la  primacía  ó  antigüedad  de  sus  Iglesias. 

Luego  de  la  procesión  se  celebra  Misa  Pontifical  de  Spiritii  Sáne- 
lo; á  continuación  se  dicen  las  preces  especiales  del  sínodo,  entre 
ellas  las  Letanías  de  los  Santos  y  el  Veni-Creator.  Dirige  la  palabra 
el  Presidente  al  Concilio,  y  tras  su  breve  alocución,  otro  sacerdote 
encargado  pronuncia  un  sermón  sobre  la  disciplina  eclesiástica,  ó 
los  divinos  misterios. 

Acabada  la  oración  sagrada,  se  leen  las  decretos  etc.,  5^  el  Me- 
tropolitano cierra  el  acto  derramando  su  bendición  sobre  el  Con- 
cilio. 

Con  igual  solemnidad  han  de  celebrarse  dos  ó  más  sesiones, 
entre  ellas  la  de  clausura,  que  termina  con  larga  alocución  del  Pre- 
sidente, el  ósculo  de  paz  de  los  Prelados,  las  aclamaciones,  la  pro- 
cesión de  vuelta  al  palacio  del  Metropolitano,  y  ordinariamente  el 
cántico  de  acción  de  gracias  Te  Deum  laiidamiis. 

Es  cosa  de  notar  que  los  concilios  antiguos,  al  lado  de  sus  cáno- 
nes y  decretos,  consignaron  igualmente,  con  toda  precisión,  el  orden 
y  manera  de  celebrarlos.  Así  leemos  en  el  códice  Vigilano,  junto  á 
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la  suma  de  los  concilios,   el  libcliis  de  ordinc  cclcbrandi  conciliuin   in 

E[  Códice  Emilianense  conservó  asimismo  el  Ordo  de  celebrando 
C'incilio. 

Y  sabido  es  que  del  concilio  1\'  de  Toledo  tomaron  los  códices  y 
autores  de  antigüedades  cristianas  estas  místicas  ceremonias,  que 
sirvieron  á  nuestros  mayores  para  dar  realce  y  envidiable  tinte  de 
piedad  á  aquellas  celebérrimas  y  venerandas  asambleas. 

Oportunamente  indica  el  ceremonial  de  Obispos  que  el  capí- 
tulo de  Ordo  ad  Synodum  prescrito  por  el  Pontifical  Romano  se  ha 
formado  de  las  tradiciones  de  los  Santos  Padres  y  decretos  de  di- 
versos concilios. 

Y  en  especial,  no  es  para  omitir  que  la  oración  sentidísima:  Ad- 
siimus.  Domine  Sánele  Spiriius,  la  ha  recibido  la  Iglesia  de  nuestros 
concilios  de  Toledo,  y  la  dice  el  mismo  Sumo  Pontífice  al  presidir 
congregaciones  de  Roma.  Esa  tierna  y  devota  plegaria  retrata  á  los 
venerables  concilios  presididos  por  los  doctores  S.  Leandro  y  San 
Isidoro:  y  nos  trae  á  la  memoria  la  imagen  viva  de  los  Recaredos 
y  Sisenandos,  defensores  de  la  fe,  rayo  de  la  herejía,  baluarte  de  la 
Iglesia  católica.  Es  rastro  suavísimo  del  perfume  piadoso  que  respi- 
raba nuestra  edad  media,  edad  de  luz  para  nosotros  destacada  sobre 
las  tinieblas  de  otros  pueblos  bárbaros,  edad  de  reyes  católicos  y 
obispos  santos,  áureo  siglo  de  la  monarquía  visigoda,  en  que 
arraigó  el  árbol  de  la  fe  en  España,  para  ser,  en  la  sucesión  de  los 
siglos,  su  sombra  y  amparo,  su  alimento  y  su  vida,  el  símbolo  y 
emblema  de  su  gloriosísima  histi^ia. 

(Se  conlinuará.) 
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que  habla  todavía   de  la  ignorancia   del    clero. 


III. 


¡ORA  es  ya  de  que  admiremos  los  profundos  conocimien- 
tos astronómicos  del  Erasmo.  <>E1  profesor  de  Valencia, 
« — dice  con  tono  magistral  y  decisivo, — enseña  varios 
«errores  palmarios  y  opuestos  á  las  verdades  más  rudimentarias  y 
«elementales,  casi  vulgares,  entre  los  hombres  de  verdadera  ilus- 
«tración.  Enseña  que  el  movimiento  de  los  astros  no  es  uniforme, 
«contradiciendo  la  2."  de  las  inmortales  leyes  de  Kepler,  que  estable- 
»ce  igualdad  de  distancias  para  tiempos  iguales;  cree  que  las  órbi- 
»tas  de  los  planetas  no  son  elípticas,  lo  cual  es  contrario  ú  otra  de 
«las  citadas  leyes  y  á  los  primeros  rudimentos  de  astronomía,  y 
«finalmente,  enseña  que  no  obedece  á  ley  alguna  la  distancia  que 
«media  entre  los  planetas  del  sistema  solar,  olvidándose  de  la  co- 
«nocida  ley  de  Bode  que  sirvió  de  base  á  Le-Verrier  para  calcular 
«con  pasmosa  precisión  el  punto  donde  debía  encontrarse  Neptuno, 
«antes  de  que  lo  descubriese  Gall  con  su  enorme  telescopio.» 

Sabíamos  que  la  ignorancia  era  atrevida:  nunca  creímos  que  lo 
fuera  tanto.  A  juicio  de  las  personas  de  verdadera  ilustración,  esas 
líneas  sólo  merecen  por  respuesta  una  sonrisa  de  lástima  y  menos- 
precio. Pero  como  las  inculpaciones  que  en  ellas  se  me  hacen  son 
cabalmente  las  únicas  que  han  producido  algún  efecto  en  el  vulgo 
(y  entiendo  por  vulgo  á  muchos  que  gastan  levita),  fuerza  es  que 
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presente  mis  descargos  con  toda  la  seriedad  propia  de  las  ciencias 
exactas,  á  fin  de  que  nadie  pueda  imaginarse  que  con  el  desdén  y 
las  burlas  pretendo  huir  el  cuerpo  á  la  dificultad  ó  rehuso  entrar 
de  veras  en  el  terreno  científico. 

Dícese  que  un  astro  se  halla  animado  de  movimiejito  uniforme 
cuando  su  radio  vector  y  la  línea  do  los  ápsides  forman  iguales 
ángulos  en  cada  unidad  de  tiempo,  ó  según  el  sencillo  lenguaje  em- 
pleado en  la  dinámica,  cuando  recorre  distancias  iguales  conser- 
vando constantemente  la  misma  velocidad.  Basta  conocer  los  pri- 
meros rudimentos  de  astronomía  para  saber  que  esta  condición  no 
conviene  al  movimiento  de  los  planetas.  El  articulista,  que  se  precia 
de  haber  estudiado  con  detenimiento  la  obra  de  D.  Policarpo  .Min- 
góte, debió  de  pasar  muy  á  la  ligera  la  VI  Lección,  donde  se  sienta 
esta  doctrina  como  cosa  común  y  corriente:  «La  velocidad  con 
«que  nuestro  globo  marcha  en  su  traslación  es  mayor  en  el  perihe- 
)>lio  que  en  el  afelio:  en  la  primera  posición  recorre  31.240  metros 
»por  segundo  y  en  la  última  30.170.»  Y  esta  verdad  astronómica  es 
precisamente  uno  de  los  grandes  descubrimientos  debidos  al  fe- 
cundo ingenio  de  Kepler.  Por  espacio  de  veinte  siglos  creyóse  co- 
mo dogma  infalible  de  la  ciencia  que  el  movimiento  de  los  astros 
era  circular  y  uniforme.  Ni  el  ilustre  Copérnico,  apesar  de  los  atre- 
vidos arranques  de  su  genio,  osó  tocar  una  creencia  tan  respeta- 
ble por  su  larga  tradición.  Estaba  reservada  para  Kepler  la  gloria 
de  señalar  el  derrotero  que  siguen  los  cuerpos  celestes  en  su  ma- 
jestuosa carrera  por  el  espacio.  Ya  en  el  Mysieriiun  Cosmographiciini , 
que  publicó  cuando  apenas  contaba  la  edad  de  veinticinco  años,  dio 
á  conocer  sus  tendencias  contrarias  á  la  opinión  general.  Por  fin  se 
declaró  abiertamente  contra  ella  en  la  primera  página  de  la  Asíro- 
nomia  Nova,  logrando  con  su  poderosa  inteligencia  y  con  el  auxilio 
que  le  prestaron  las  observaciones  de  Ticho-Brahe  derribar  por 
completo  el  edificio  antiguo  y  establecer  los  fundamentos  sóüdos 
en  que  descansa  la  astronomía  moderna.  La  vida  literaria  y  cientí- 
fica de  Kepler  es  una  serie  no  interrumpida  de  trabajos  dirigidos 
á  combatir  la  iguaUiad  de  distancias  para  iiempos  iguales,  fórmula  que 
sólo  ha  existido  en  el  magín  de  nuestro  crítico,  y  que  resume  de 
mala  manera  la  teoría  de  los  antiguos  acerca  del  movimiento  de  los 
astros.  La  segunda  ley  de  Kepler,  tal  cual  la  enunció  su  autor  en  la 
citada  Astronomía  Xova,  es  la  siguiente:  El  radio  vector  heliocéntrico 
de  los  planetas  describe  alrededor  del  Sol  áreas  proporcionales  á  las  uni- 
dades del  tiempo.  De  ella  se  desprende  como  inmediata  consecuencia 
que  el  movimiento  de  los  astros  ha  de  ser  irregular  ó  variado,  pues  a 
medida  que  disminuya  ó  aumente  en  longitud  el   radio  vector,  si 
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ha  de  tener  cumplimiento  la  ley,  habrá  de  aumentar  ó  disminuir 
respectivamente  el  ángulo  que  forme  con  la  línea  de  los  ápsides,  y 
será  mayor  ó  menor,  por  consiguiente,  la  parte  de  trayectoria  reco- 
rrida por  el  planeta.  Esta  observación  no  es  nueva:  se  halla  en  to- 
dos los  tratados  de  Astronomía.  «De  la  segunda  ley  se  deduce  tá- 
«citamente,  dice  Fontecha,  que  el  movimiento  de  traslación  de  los 
wplanetas  no  es  uniforme.  En  efecto,  se  observa  que  la  velocidad  del 
«movimiento  aumenta  cuando  más  se  aproximan  al  ápside  inferior, 
«y  que  disminuye  al  paso  que  se  alejan  de  él.»  (Astronomía  Náutica, 
tomo  i.°  página  ig  de  la  segunda  edición).  En  resumen:  la  irregula- 
ridad del  movimiento  en  los  astros  forma  hoy  día  una  de  las  verda- 
des más  rudimentarias  de  las  ciencias:  fué  descubierta  por  Kepler: 
es  un  corolario  de  sus  le3'-es. 

Igualmente  sostengo  que,  hablando  en  todo  rigor  científico,  las 
verdaderas  trayectorias  de  los  astros  no  pueden  tener  forma  elípti- 
ca. A  diferencia  de  la  parábola,  la  elipse  por  su  misma  naturaleza  y 
esencia  es  curva  cerrada,  según  enseña  la  geometría,  y  las  líneas  que 
describen  los  planetas  en  el  espacio  jamás  se  cerrarán  mientras  el 
sol  esté  animado  del  movimientode  traslación.  No  hay  que  con- 
fundir el  movimiento  absoluto  con  el  relativo.  Las  leyes  de  Kepler 
rigen  al  movimiento  relativo  de  los  planetas,  es  decir,  el  movi- 
miento que  tienen  con  relación  al  sol,  que  se  considera  como  centro 
fijo  é  inmóvil;  pero  no  regulan  el  movimiento  absoluto,  ni  hacen 
en  manera  alguna  referencia  al  movimiento  general  que  se  obser- 
va en  toda  la  máquina  inmensa  del  universo.  Kepler  ignoraba  que 
el  sol  con  todo  su  sistema  se  dirige  hacia  la  constelación  de  Hércu- 
les. Con  los  planetas  sucede  lo  propio  que  con  los  puntos  situados 
en  las  llantas  de  un  vehículo.  Puesto  en  movimiento  el  vehículo, 
los  puntos  del  aro  que  circuye  la  rueda  describen  circunferencias 
respecto  del  eje  alrededor  del  cual  giran:  pero  en  el  espacio  van 
incesantemante  ascendiendo  y  descendiendo,  formando  una  serie 
continua  de  eses  ó  semicírculos,  cuyos  centros  se  hallan  en  la  línea 
que  recorre  el  mismo  eje.  Los  planetas  describen  con  relación  al 
sol  elipses;  en  el  espacio  forman  verdaderas  epicicloides. 

También  esta  doctrina  es  común  entre  los  astrónomos.  «Los  sa- 
«téhtes,  dice  el  citado  Fontecha,  describen  en  su  movimiento  de 
«traslación  elipses  poco  excéntricas,  en  cuyo  foco  se  halla  el  planeta 
))á  que  pertenecen:  pero  como  éste  no  está  inmóvil,  sino  que  gira  al 
«mismo  tiempo  alrededor  del  sol,  resulta  en  rigor  que  el  movi- 

»MIENTO  absoluto  DE  LOS  SATÉLITES,  Ó  SEA  LA  TRAYECTORIA  QUE  DESCRl- 
»BEN,   ES  UNA  CURVA  DEL  GÉNERO  DE  LAS  QUE  LOS  GEÓMETRAS  DESIGNAN 

»C0N  EL  NOMBRE  DE  EPICICLOIDES,  cuyo  ccntro  móvil  es  el  planeta.» 
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Una  vez  demostrado  y  admitido  por  la  ciencia  el  movimiento  de 
traslación  del  sol.  puede  afirmarse  de  los  planetas  primarios  lo 
mismo  que  en  las  líneas  anteriores  se  afirma  de  los  satélites.  Por 
esa  razón  añade  el  mismo  autor  lo  siguiente:  «la  tierra  describe  otra 
«SERIE  DE  EPicicLomEs,  cuyos  ceutros  están  en  la  órbita  que  descri- 
»be  el  sol  alrededor  del  centro  de  gravedad  del  grupo  de  estrellas 
"de  que  forma  parte:  y  sj  supone  por  último,  que  el  sol  describe 
«TAMBIÉN  OTRA  SERIE  DE  EPICICLOIDES  cuyos  ccntros  cstán  cn  la  curva 
«descrita  por  el  centro  de  gravedad  del  grupo  de  que  íorma  parte 
«alrededor  del  centro  del  universo»  (páginas  14,  23  y  24,  del  tomo  i.") 

Convengamos,  pues,  señor  Erasnio,  en  que  las  órbitas  de  los 
planetas  no  tienen  en  rigor  la  íorma  de  elipse. 

Accediendo  a  las  repetidas  instancias  de  Bode,  los  astrónomos 
del  último  tercio  del  siglo  anterior  se  dedicaron  á  estudiar  el  espa- 
cio que  media  entre  Júpiter  y  Marte  con  la  esperanza  de  descubrir 
un  nuevo  planeta,  cuya  existencia  anunciada  por  Kepler,  era  nece- 
saria para  comprobar  la  exactitud  de  la  conocida  serie  de  Titius. 
Fornióse  con  tal  objeto  una  sociedad  científica  bajo  la  presidencia 
de  Schoeter:  Lalande  tomó  con  gran  interés  el  asunto,  se  hicieron 
los  mayores  esfuerzos,  se  agotaron  todos  los  recursos  que  sugería 
la  ciencia.  Trabajo  perdido:  el  planeta  no  parecía  por  ninguna  parte. 
Desesperanzados  los  sabios,  desistían  ya  de  su  empeño,  cuando  un 
religioso  italiano,  Piazzi  (ignorante  como  todos  los  de  su  clase), 
anunció  al  mundo  que  el  pronóstico  de  Kepler  no  era  quimera,  sino 
realidad.  En  electo:  había  descubierto  á  Ceres  desde  el  observatorio 
de  f^alermo.  Teniendo  en  cuenta  estas  noticias  históricas,  se  com- 
prende que  en  un  Manual  de  Astronomía  haya  podido  decirse  con 
alguna  apariencia  de  verdad  que  la  supuesta  ley  de  Bode  fué  la 
norma  que  siguieron  los  astrónomos  para  llegar  á  descubrir  los 
planetas  telescópicos  denomidados  Asteroides.  Pero  afirmar  que  di- 
cha ley  sirvió  de  base  á  Le-Verrier  para  calcular  el  punto  donde 
debía  encontrarse  Neptuno,  es,  señor  articulista,  un  error  de  tama- 
ño calibre,  que  sólo  puede  caber  en  ciertas  y  determinadas  cabezas. 
VA  descubrimiento  de  Neptuno  fué  una  gloria  del  cálculo  matemá- 
tico, un  triunfo  del  sistema  general,  y  á  la  vez  una  demostración  in- 
contestable de  que  la  supuesta  ley  de  Bode  carecía  de  fundamento 
científico. 

Desde  que  Bouvard  publicó  sus  Jabíes  asironomiques  en  el  año 
1821,  las  llamadas  perturbaciones  de  Urano  formaron  uno  de  los 
más  interesantes  problemas  de  la  ciencia.  Newton  había  establecido 
el  principio  de  la  gravitación  universal;  Laplace  había  demostrado 
que  las  particularidades  observadas  en  el  movimiento  de  los  plañe- 
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tas  eran  consecuencias  del  mismo  principio;  pero  esa  teoría  gene- 
ral estaba  en  desacuerdo  con  las  anomalías  de  Urano:  Hansen  y 
Bessel  llegaron  á  sospechar  que  existía  algún  planeta  desconocido, 
cuya  influencia  era  indispensable  para  la  explicación  de  tan  raro 
fenómeno.  Al  ñn  el  profundo  y  perspicaz  ingenio  de  Le-Verrier  al- 
canzó el  lauro  de  presentar  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  la 
única  y  verdadera  solución  del  problema.  Intimamente  convencido 
de  que  los  cuerpos  se  atraen  en  razón  directa  de  sus  masas  é  inver- 
sa del  cuadrado  de  sus  distancias,  fijó  su  penetrante  mirada  en  las 
perturbaciones  de  Urano  para  deducir  con  admirable  precisión  la 
masa  del  astro  que  las  producía  y  la  distancia  á  que  debía  encon- 
trarse. Por  el  efecto  determinó  la  causa.  Las  leyes  de  Newton  y  las 
observaciones  relativas  á  Urano,  fueron  los  únicos  datos  que  le  sir- 
vieron para  hallar  el  valor  de  la  incógnita.  Ni  por  pienso  le  vino  á 
las  mientes  la  teoría  de  Bode.  ,¿Cómo  iba  á  acordarse  de  ella,  ni 
mucho  menos  tomarla  por  base  del  cálculo,  cual  pretende  nuestro 
crítico,  siendo  así  que  la  posición  de  Neptuno  se  halla  en  contra- 
dicción manifiesta  con  la  hipótesis  del  astrónomo  alemán.^ 

Es  de  todo  punto  indudable  que  el  descubrimiento  de  Neptuno, 
lejos  de  ser  consecuencia  de  la  supuesta  ley  de  Bode,  fué  un  íe- 
nómeno  contrario  á  ella,  una  prueba  irrecusable  de  su  falsedad. 
Dicha  ley  nunca  pasó  de  simple  regla  mnemotéctica  para  recordar 
con  facilidad  las  distancias  medias  que  existen,  no  entre  los  plane- 
tas, como  impropiamente  dice  el  articulista;  sino  entre  el  sol  y  todos 
los  planetas  primarios.  Actualmente  no  sirve  ni  aun  para  ese  objeto. 
Desde  que  Le-Verrier  con  el  cálculo  y  Gall  con  el  telescopio  dieron 
á  conocer  elnuevo  planeta,  laley  deBode,  reconocida  comoinexacta, 
quedó  relegada  á  la  historia,  por  no  decir  al  olvido:  si  figura  todavía 
en  muchos  tratados  astronómicos,  es  solamente  como  artículo  de 
mera  erudición.  «Repetidas  veces,  dice  el  capitán  Echeverría,  ha 
«ocupado  á  los  astrónomos  la  investigación  de  la  ley  que  existe 
«entre  las  distancias  medias  de  los  planetas  al  sol,  tomando  por 
«unidad  la  que  corresponde  á  la  tierra;  pero  estos  trabajos  han  sido 
«infructuosos,  pues  á  pesar  de  una  que  descubrió  el  astrónomo  ale- 
«man  Bode,  según  unos,  y  anteriormente  á  éste  Titius,  según  otros, 
«se  ha  encontrado  que  carece  de  fundamento,  sobre  todo  en  las 
«distancias  relativas  á  los  planetas  más  distantes  del  sistema.»  Ex- 
pone la  teoría  y  añade:  «La  serie  anterior  fué  considerada  como 
«verdadera  hasta  el  descubrimiento  de  Neptuno,  cuya  distancia 
«media  al  Sol  es  de  3o'o  en  vez  ^B'S  que  indica  aquélla.»  {Tratado 
e/ewzen/a/  íie  As/ro«ow/a,  Madrid  1879,  pág.  2  15.) 

Por  todo  lo  cual  se  echa  claramente  de  ver  que  los  conocimicn- 
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tos  astronómicos  de  Erasmo  corren  parejas  con  su  pasmosa  erudi- 
ción en  historia,  literatura,  y  principalmente  en  galicismos. 

Inútil  sería  detenernos  en  dilucidar  los  puntos  referentes  al  zo- 
diaco, estrella  polar  3'  movimiento  de  la  luna.  Basta  y  sobra  lo  di- 
cho para  comprender  la  incompetencia  del  articulista  en  estas 
materias  y  el  fundamento  que  tiene  para  dirigir  cargos  al  Profeso- 
rado de  este  Colegio.  Ünicamente  añadiremos  para  gobierno  y  co- 
nocimiento de  nuestro  critico,  que  ni  el  zodiaco  contiene  todas  las 
constelaciones  conocidas  por  ios  antiguos,  ni  la  estrella  polar  es  la 
más  brillante  de  cuantas  componen  la  Osa  Mayor  y  la  Menor,  ni  es 
propio  y  exclusivo  de  la  luna,  sino  común  á  los  planetas  secunda- 
rios, emplear  el  mismo  tiempo  en  los  dos  movimientos  de  rotación 
y  traslación,  ni  en  la  superficie  exterior  de  nuestro  satélite  se  en- 
cuentra parte  alguna  sumida  en  eterna  oscuridad. 

IV. 

Tampoco  han  menester  contestación  las  exageraciones  de  Eras- 
mo en  la  cuestión  académica.  Guiado  por  el  sentido  común  conoce 
sobradamente  el  público  que  no  pueden  existir  diferencias  entre  la 
enseñanza  del  Colegio  y  la  del  Instituto,  puesto  que  en  ambos  esta- 
blecimientos son  idénticas  las  obras  que  sirven  de  texto,  idénticos 
los  programas  de  cada  asignatura,  casi  idénticos  también  los  tribu- 
nales de  examen.  Por  otra  parte  nos  consta  positivamente  que  las 
gratuitas  inculpaciones  de  Erasmo  fueron  acogidas  en  el  Instituto 
con  singular  menosprecio.  Los  Profesores  del  Instituto,  que  nos  han 
tratado  íntimamente  y  son  sin  duda  las  personas  más  competentes 
en  la  materia,  no  podían  aceptar  las  ideas  del  articulista,  diamctral- 
mente  opuestas  al  concepto  que  tienen  formado  de  la  educación  y 
enseñanza  en  nuestro  Colegio.  Ellos  han  sido  hasta  ahora  los  pri- 
meros en  dispensarnos  la  honra  de  recomendar  nuestro  estableci- 
miento á  los  padres  de  familia.  Y  ya  que  la  ocasión  nos  brinda  á  ello, 
la  aprovechamos  gustosos  para  manifestarles  nuestra  sincera  grati- 
tud y  profundo  reconocimiento.  Está  mal  preparado  el  terreno  para 
que  llegue  á  echar  raíces  la  cizaña  que  pretende  sembrar  nuestro 
crítico.  Si  todos  los  lectores  de  El  Porveiiir  luviQr'du  la  ilustración  y 
elevado  criterio  que  distingue  al  Profesorado  del  Instituto,  segura- 
mente que  no  habríamos  tomado  la  pluma  para  contestar  á  Eras- 
mo, concediendo  á  su  artículo  honores  que  en  realidad  está  muy 
lejos  de  merecer. 

Y  no  se  crea  que  con  esto  pretendemos  lisonjear  á  los  profeso- 
res del  Instituto  por  temor  á  la  muerte  del  Colegio  con  que  se  pro- 
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pone  amedrentarnos  el  articulista.  A  nosotros  no  nos  arredran  ni 
intimidan  amenazas  de  ningún  género,  cuanto  menos  las  que  pro- 
ceden de  un  valiente  que  tira  la  piedra  y  esconde  el  brazo.  La  exis- 
tencia de  un  Colegio  depende  única  y  exclusivamente  de  los  ele- 
mentos que  lo  constituyen  y  de  su  buena  ó  mala  organización.  Los 
Profesores  de  los  Institutos,"obrando  según  justicia,  dan  á  cada  uno 
lo  que  merece:  háceles,  en  verdad,  poco  favor  quien  los  reputa  ca- 
paces de  sostener  á  un  cuerpo  desorganizado  ó  de  matar  al  que 
cuenta  con  elementos  de  vida. 

Ni  se  figure  tampoco  Erasmo  que  nuestra  situación  particular 
nos  obliga  á  someter  ciegamente  el  juicio  á  la  autoridad  de  nadie. 
En  nuestras  clases  la  verdad  es  ante  todo:  cada  Profesor  considera 
como  el  más  sagrado  de  sus  deberes  no  enseñar  á  los  alumnos  cosa 
que  conceptúe  errónea,  por  mínima  é  insignificante  que  parezca.  I^n 
asuntos  religiosos  reconocemos  una  autoridad:  en  materias  cientí- 
ficas y  literarias  nuestro  guía  es  la  razón.  El  nombre  de  los  autores 
pesa  poco  en  la  balanza  de  nuestro  juicio.  Sabemos  que  los  genios 
eminentes  que  aparecen  rodeados  de  gloriosa  aureola  y  han  legado 
á  la  posteridad  admirables  monumentos  de  erudición  y  saber  eran 
inteligencias  limitadas  que  mil  veces  se  equivocaron  como  el  resto 
de  los  mortales.  Por  esa  razón  tenemos,  á  imitación  de  Balmes,  al- 
zada en  nuestro  entendimiento  una  bandera  cuyo  lema  dice.-  Abajo 
LA  AUTORIDAD  CIENTÍFICA.  Imposible  parece  que  un  fraile  (sinónimo 
de  oscurantista  y  retrógrado)  se  vea  en  la  precisión  de  hacer  taljs 
declaraciones  á  un  periódico  como  El  F^orvcnir  de  León,  que  tan- 
tas veces  ha  declamado  contra  el  dogmatismo,  defendiendo  siem- 
pre con  ardor  la  libertad  de  pensamiento,  la  libertad  de  la  ciencia,  la 
libertad  de  la  cátedra  y  otra  multitud  de  libertades  por  el  estilo.  Pero 
ya  se  ve,  en  estos  tiempos  de  libertad  y  progreso  hay  cierta  clase  de 
individuos  que  desean  libertad,  muchai  libertad  para  sí  y  para  sus 
adeptos,  violencia  y  opresión  para  los  demás.  La  ley  del  embudo, 
Sr.  Erasmo,  es  algo  más  conocida  que  las  leyes  de  Bode  y  de  Kepler. 

Y  con  esto  he  dicho  la  última  palabra  en  tan  enojosa  contienda. 

Advierto  sin  embargo  al  articulista,  que  estaré  siempre  pronto  á 

descender  á  la  arena  si  me  ataca  frente  á  frente  y  alzada  la  visera 

cual  cumple  á  un  buen  caballero.  No  me  gusta  luchar  con  duendes 

ni  con  fantasmas. 

Er.  Leocadio  Aleo  Laüuardia, 

Agiistiniano. 

Colc<^io  de  Aguslinos  de  Valencia  de  Don  Juan. 
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(continuación.) 

o  se  descuidaron  los  españoles  en  buscar  minas  de  oro, 
para  cuyo  beneficio  llevaron  mineros  y  bastantes  instru- 
mentos. Pero  aunque  hallaron  muchas  en  altura  de  17  gra- 
dos, de  las  cuales  sacan  los  Ig-olotes  oro  muy  subido,  no  pudieron 
nuestros  mineros  lograr  alguno  en  muchos  ensayos  que  hicieron; 
porque  todo  se  les  iba  en  humo.  Y  esta  íué  una  de  las  razones  que 
atrasó  esta  conquista,  por  ser  muy  costosa  y  muy  remota.  Los  nom- 
bres de  los  pueblos  que  dieron  la  obediencia,  fueron  los  siguientes: 
Cayang,  Lobing,  Masía,  Sumader,  Anquiling,  Balugan,  Maguimey, 
Tadián,  Balococ,  Caagitan,  Otocan,    Bila,  Cagubatan,   Guindajan, 
Banaao,  Pingar,  Pandayan,  Naligua,  Singa,  Banao ,  Payao,  Agava, 
Lobo,  Madaguem,  Bahcoey,  Bilogan,  Balicnon,   Biacan,  Pangpana- 
vil,   Gambang,  Mogo,   Leodan,  Dugungan,  Sayot,  Calilimban,  Sa- 
nap.  Sabangan,  Alap,  y  un  valle  llamado  Loo  con  nueve  pueblos. 
Pero  los  que  pagaron   reconocimiento  fueron    Peglisan,    Tanon, 
Maynit,  Guinaan,  Amtadao,  Malibuen,  Bucog,  Balignono,  Balián, 
Malibcon,  Dingle,  Datalan,  Agava,  Malibuen,  Talabao  y  otros,  cuyos 
nombres  dejo  por  importar  poco  y  que  pasan  de  ciento. 
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Para  mayor  facilidad  de  esta  conquista,  mandó  el  Gobernador  se 
fundase  en  Zambales  la  fuerza  de  Pignauén,  con  bastante  guarnición 
de  soldados,  y  algunas  piezas  pequeñas  de  artillería,  y  nombró  por 
cabo  al  sargento  mayor  Blas  Rodríguez.  Y  después  en  tiempo  del 
Gobernador  D.  Juan  de  Vargas,  se  le  dio  jurisdición  al  cabo,  que 
entonces  era  el  capitán  Alonso  Martín  Franco,  que  aún  vive,  para 
gobernar  los  pueblos  de  Zambales,  Nuevo  Toledo  y  otros,  en  los 
cuales  pone  justicias  y  Gobernadores.  Y  esta  fuerza  es  freno  que 
contiene  las  correrías  de  los  Zambales  de  la  playa  honda,  gente  cruel 
y  bárbara,  que  pone  toda  su  felicidad  en  cortar  cabezas,  que  es  lo 
que  más  nobleza  les  causa. 

El  fruto  que  en  esta  conquista  hicieron  los  Padres  Fr.  Lorenzo 
de  Herrera,  Fr.  Luis  de  la  Fuente,  y  Fr.  Gabriel  Álvarez  fué  mucho, 
reduciendo  á  pueblos  enteros  al  conocimiento  de  nuestra  santa  ley, 
logrando  al  principio  que  muchos  niños  y  viejos  moribundos  tuvie- 
sen la  dicha  de  morir  cristianos.  Pero  se  portaban  con  grande  cau- 
tela y  prudencia,  por  recelarse  había  de  ser  muy  difícil  de  conservar 
esta  cristiandad,  si  no  se  reducían  á  mudarse  á  lugar  más  acomo- 
dado y  seguro  de  las  continuas  guerras  que  tenían  unos  pueblos 
con  otros.  Y  así  muchos  se  redujeron  á  los  pueblos  de  llocos,  y  otros 
á  los  de  Zambales.  Pero  lo  que  atrasó  más  esta  reducción  tan  im- 
portante fué  haberse  frustrado  las  esperanzas  de  las  opulentas  minas 
de  oro,  que  tanto  movieron  la  codicia,  pues  todos  los  que  fueron  á 
estedescubiimiento  se  soñaban  ya  Cresos  y  Midas.  Lo  cierto  es  que 
hay  minas  riquísimas,  y  lavaderos  en  los  ríos,  de  donde  sacan  los 
Igolotes  el  infinito  oro  que  han  bajado  á  vender  á  las  provincias  de 
llocos  y  Pangasinán;  pero  parece  que  no  quiere  la  divina  Sabiduría 
que  se  logren  en  nuestras  manos;  porque  lo  iriás  cierto  es  que  ha- 
bíamos de  usar  mal  de  este  beneficio.  Y  así  no  en  balde  ocultó  este 
metal,  tan  apreciado  de  los  hombres,  en  las  escondidas  entrañas  de 
la  tierra  y  camino  del  infierno,  como  dijo  Itálico: 

Iturque  ad  viscera  torras. 
Quasque  recondiderat, 
Stygiisque  avexcrat  undis, 
Effodiuntur  opes  irritamcnla  malorum. 

De  mucho  sentimiento  de  toda  esta  Provincia  fué  la  muerte  de 
una  de  las  principales  columnas  de  su  firmeza  y  adorno,  N.  P.  Fray 
Diego  de  Ordáx,  á  quien  se  llevó  Dios  á  12  de  Agosto  de  este  año  de 
1666.  Fué  Religioso  de  grande  observancia,  que  pasó  á  esta  Provincia 
de  la  de  Castilla,  5^  del  Convento  de  Burgos,  año  de  1Ó24,  y  era  natu- 
ral de  la  ciudad  de  León.  Fué  grande  Ministro  de  las  provincias  de 
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Bisayas  y  pasó  á  España,  para  conducir  misión,  y  la  consiguió  muy 
copiosa  y  lucida,  llegando  con  ella  á  estas  Islas  el  año  de  1635.  Fué 
dos  veces  Prior  de  Manila  y  otras  dos  Provincial,  dejando  la  Pro- 
vincia en  estado  de  grande  observancia;  y  así  en  el  Capítulo  del  año 
de  1650,  que  acabó  su  primer  trienio,  no  se  le  admitió  una  humilde 
y  religiosa  petición  que  en  él  presentó,  de  hacer  renunciación  del 
derecho  que  tenía  de  volver  á  gobernar,  así  por  falta  del  Provincial 
presente,  como  por  nueva  elección  que  en  él  se  hiciese  segunda 
vez.  Vivió  siempre  muy  pobre,  sin  admitir  regalo  ni  comodidad  de 
las  que  su  estimación  y  mucha  edad  pudieran  tener  en  esta  Pro- 
vincia. Fué  muy  dado  á  la  oración  y  contemplación,  y  así  su  más 
frecuente  asistencia  era  en  el  coro.  Lo  más  de  su  vida  pasó  en  el 
Convento  de  Manila,  siguiendo  con  'mucha  puntualidad  las  funcio- 
nes de  la  Comunidad.  Dióle  Dios  una  penosa  enfermedad,  y  con  ella 
una  grande  tolerancia,  dejando  á  todos  muy  edificados  y  tristes 
por  su  falta. 

Este  año  se  hicieron  en  la  Iglesia  Catedral  las  exequias  del  Señor 
Rey  D.  F^elipc  IV,  á  quien  se  llevó  Dios  en  Madrid  el  día  17  de  Se- 
tiembre del  año  antecedente  de  1665,  siendo  de  edad  de  60  años, 
pérdida  grande  para  toda  la  Monarquía  Española,  por  dejar  de 
cuatro  años  al  Sr.  D.  Carlos  II,  aunque  el  gobierno  de  sus  reinos 
quedó  muy  acertadamente  encomendado  en  manos  de  la  Serenísi- 
ma Señora  Reina  Madre,  D."  Mariana  de  Austria,  acompañada  de 
cuatro  insignes  varones  dignos  de  gobernar  tanta  monarquía.  Y 
así  no  se  sintieron  las  faltas  que  se  suelen  experimentarse  con  gino- 
cracia  ó  gobierno  de  mujer,  según  aquello:  ubi  non  esl  gubernator 
corruel  populus:  salas  aulem  ubi  multa  consilia.  Prov.  cap.  11  v.  14. 

Considerando  el  Gobernador  D.  Diego  de  Salcedo  las  muchas 
vejaciones  que  recibían  las  provincias  cercanas  á  Manila  con  los 
continuos  cortes  y  fábricas  de  galeones;  mal  forzoso,  y  que  con  di- 
ficultad grande  se  pueden  obviar  los  excesos  que  en  ellos  se  come- 
ten, determinó  con  mucho  acierto  hacer  la  fábrica  del  galeón  Nues- 
tra Señora  del  buen  Socorro  en  la  Provincia  de  Albay.  Encomendó 
su  ejecución  al  Cjcneral  Diego  de  Arévalo,  muy  práctico  en  materias 
de  mar,  nombrándole  Alcalde  mayor  de  la  cercana  Provincia  de 
Camarines  para  el  mejor  expediente  de  los  cortes  de  maderas,  obli- 
gándole más  con  la  futura  merced  de  General  del  galeón  que  se 
había  de  fabricar.  Y  para  que  se  obrase  con  mayor  actividad,  y  se 
acabase  más  presto  esta  fábrica,  envió  por  superior  sobrestante  y 
su  Teniente  al  Maestro  de  Campo  D.  Agustín  de  Cepeda  Carnacedo, 
que  lo  era  actual  por  Su  Majestad  del  tercio  de  estas  Islas,  para  que 
asistiese  en  el  puerto  de  Albay,  como  lo  hizo  con  tanto  cuidado,  que 
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en  poco  más  de  un  año  se  fabricó  el  mayor  y  mejor  j^'aleón  que 
hasta  aquellos  tiempos  se  había  hecho  en  estas  Islas,  y  en  los  mares 
de  Europa  se  habían  visto  muy  pocos  tan  grandes  y  rara  vez  ma- 
yor. Para  este  efecto  son  las  maderas  de  Filipinas  las  mejores  que 
en  todo  el  imiverso  se  hallan;  porque  para  las  obras  interiores,  cos- 
tillas y  corbatones,  quilla  y  timón,  sirve  el  molave,  madera  la  más 
dura  que  se  conoce,  y  que  su  corrupción  es  convertirse  en  piedra 
permaneciendo  dentro  del  agua.  Y  para  la  tablazón  exterior  de  los 
costados  sirve  el  lavang,  tan  fuerte  y  de  tal  calidad,  que  no  lo  pasa 
bala  de  artillería,  y  el  mayor  estrago  que  en  ella  hace,  es  quedarse 
pegada  sin  entrar  dentro.  Por  esta  ventaja  son  los  galeones  de  estas 
Islas  tan  formidables  á  los  holandeses;  porque  cada  uno  es  un  firme 
castillo  en  el  mar.  Acabado  que  fué  el  galeón  Nuestra  Señora  del 
Buen  Socorro,  salió  de  Albay  en  28  de  Agosto  de  1667,  siendo  su 
General  Diego  de  Arévalo,  y  Juan  Rodríguez,  portugués,  su  piloto 
mayor.  Salió  de  Cavite  para  ir  en  su  compañía  el  patache  Sají  Diego 
á  cargo  del  Almirante  Bartolomé  Muñoz,  y  tuvieron  feliz  viaje,  lle- 
gando á  buen  tiempo  al  puerto  de  Acapulco. 

Llegó  también  con  felicidad  á  estas  Islas  la  nao  Coricepción,  que 
el  año  antecedente  de  1666  había  salido  de  ellas  á  cargo  del  General 
D.  Juan  de  Zalaeta,  el  cual  se  quedó  en  Nueva  España,  donde  se 
puso  hábito  de  Santiago,  y  fué  Alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Ángeles,  y  Castellano  de  Acapulco;  y  después,  el  año 
de  16S4,  volvió  á  estas  Islas  por  Juez  de  Residencia  del  Gobernador 
D.  Juan  de  Vargas  Hurtado,  que  fué  muy  prolija,  y  le  ocasionó  á 
este  Juez  grandes  trabajos.  Había  llevado  consigo  en  este  viaje  al 
célebre  y  valeroso  General  Francisco  de  Estéybar,  que  también  se 
quedó  en  Méjico,  donde  vivió  algunos  años  ciego.  Pudo  consolarse 
con  el  gran  Belisario,  que  también  acabó  sus  días  con  la  misma 
enfermedad,  aunque  con  diversa  fortuna.  Trajo  este  galeón  de 
vuelta  al  Doctor  D.  Diego  de  Corbera,  Fiscal  de  Su  Majestad,  y  á 
D.''  María  Jiménez  su  mujer,  y  vino  asimismo  una  misión  de  Reli- 
giosos Descalzos  de  N.  P.  S.  Agustín.  Estuvo  el  galeón  en  un  gran 
peligro,  porque  se  qLiisieron  levantar  con  él  algunos  de  los  que  iban 
forzados  para  las  galeras  y  presidios  de  estas  Islas;  pero  se  remedió 
con  tiempo  con  el  castigo  de  los  culpados. 

Estos  y  otros  semejantes  inconvenientes  han  sucedido  en  Fili- 
pinas, de  enviar  de  Méjico  tantos  hombres  facinerosos,  y  reos  de 
varios  crímenes,  formando  en  estas  Islas  la  sentina  que  reina  en 
ellas;  pues  á  los  que  á  veces  merecieron  el  suplicio  de  la  horca  les 
confinan  aquí  con  color  de  enviarlos  á  que  sirvan  en  las  galeras, 
que  de  ordinario  no  hay.  Y  como  es  tanta  la  necesidad  por  falta  de 
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españoles,  se  ven  oblig-ados  a  darles  plaza  de  soldados,  y  de  aquí 
van  subiendo  á  los  más  altos  grados  militares,  siéndoles  la  que  lla- 
man fortuna  m¿is  favorable  que  ú  Qtros  más  dignos  de  ser  antepues- 
tos, y  eomo  dijo  Juvenal,  sat. 

CommittLinl  alii  diverso  crimina  lato: 

lile  cruceni  culpa:  prclium  tulit;  ille  coronam. 

Es  verdad  que  el  día  de  hoy  hay  algún  remedio  en  este  abuso. 
Porque  á  pedimento  de  los  Gobernadores  de  estas  Islas,  envían  ya 
los  Virreyes  de  la  Nueva  España  á  los  condenados  por  tales  dehtos 
á  la  conquista  de  Pansacola,  que  se  descubrió  en  tiempo  del  Conde 
de  Galbcr. 

Kiste  año  saHó  el  galeón  Buen  Socorro  de  Albay  acabado  de  fa- 
bricar, su  General  Diego  de  Arévalo,  y  Piloto  mayor  Juan  Rodrí- 
guez. Salió  el  día  28  de  Agosto,  y  estuvo  en  grande  peligro,  por 
haber  encallado  al  salir  del  puerto;  pero  le  sacaron  con  facilidad 
por  la  grande  industria  y  practica  del  General.  Fué  el  galeón  mayor 
que  se  había  fabricado  en  estas  Islas  hasta  aquellos  tiempos,  y  era 
admiración  su  grandeza,  hermosura  y  velocidad.  Tenía  dos  estan- 
ques de  agua  tan  grandes,  que  el  uno  sobró  para  abastecer  á  todos 
en  el  viaje  de  ida  á  Acapulco,  y  el  otro  sirvió  en  la  vuelta,  y  sobró 
mucha  agua,  comodidad  grande  para  el  mar,  donde  se  padece  tanta 
falta  de  ella.  Y  á  esto  se  sigue,  que  las  aguas  de  Filipinas  no  se  co- 
rrompen, ni  á  la  ida  ni  á  la  vuelta,  como  dicen  los  ingleses  del  agua 
del  río  Támesis  de  Londres.  Salió  de  Cavite  para  ir  en  su  convoy  el 
patache  San  Diego,  á. cargo  del  Almirante  Bartolomé  Muñoz,  Argos 
dichoso  que  había  de  conducir  á  los  héroes  escogidos,  Apóstoles 
délas  Islas  Marianas,  compañeros  dcl\'en.  P.  Diego  Luis  de  San 
\'itores. 

Altor  crit  tune  Typhis,  ct  crit  altera  quas  vehat  Argos. 
Delectos  heroas....  Eclog.  4.  v.  34. 

(Se  continuará.) 


LA  GENERACIÓN  ESPONTANEA 

MEMORIA  GALARDONADA  CON  EL  PREMIO  DE  LA  EXCELENTÍSIMA  DIPUTACIÓN 

PROVINCIAL,  EN  EL  CERTAMEN  DE   LA  REAL  ACADEMIA  GADITANA 

DE    CIENCIAS    Y  ARTES    EN    1885. 
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(continuación.) 

AS  especies  son  inmutables,  según  la  paleontología,  (i) 
Ningún  fósil  se  ha  encontrado  hasta  la  fecha  que  mani- 
fieste indicios  de  transición  especifica.  Probémoslo.  Para 
proceder  con  orden  y  aclarar  cuanto  podamos  las  ideas,  seguire- 
mos con  todo  rigor  la  cronología  paleozoica. 

Rocas  cristalinas  estratificadas,  como  la  talcita,  el  gneis  y  la 
micacita,  forman  el  primer  terreno  conocido.  En  él  no  se  encuentra 
vestigio  alguno  de  seres  orgánicos.  ^;Se  habrán  transformado,  como 
aseguran  los  proteistas,  en  materia  organizada  las  primeras  rocas 
de  sedimento?  Imposible.  Prueben  su  aserto  los  transformistas  y 
alegarán  algún  derecho  para  que  se  les  desmienta.  Los  primeros 
fósiles,  así  animales  como  vegetales,  se  hallan  en  el  segundo  terre- 


(i)  »La  Paleontología,  escribe  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Galdo,  es,  sin 
contradicción,  una  de  las  ciencias  más  interesantes  y  útiles  entre  las  di- 
versas que  cultiva  el  hombre;  v  del  mismo  modo  que  la  Arqueología 
sirve  á  la  Historia,  ilustrándola  con  las  medallas  y  monumentos  que 
examina,  para  deducir  las  diversas  fases  de  la  humanidad  en  los  siglos 
anteriores,  asi  también  la  Paleontología  determina  con  los  fósiles  las 
épocas  geológicas  y  nos  lleva  hasta  fijar,  con  los  mayores  datos  de  pro- 
babilidad, las  diversas  circunstancias  que  han  concurrido  en  nuestro  pla- 
neta desde  los  primeros  momentos  de  su  existencia  hasta  nuestros  días.» 
i'Mamial  de  Hist.  Nal.»  pág.  580.  (Geología). 
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no  de  la  escala  ascendente,  llamado  por  los  sabios  Cuinbi ¿ano  6 
Cambriano,  (i)  Entre  los  primeros  figuran  restos,  al  parecer,  de  la 
sección  de  los  poliperos,  otros  qusllaman  los  zoólogos  ortóceros  y 
algún  raro  /rilobiícs.  Los  fósiles  vegetales  son  tan  escasos  y  tan 
poco  determinados,  que  es  casi  imposible  su  clasificación;  no  obs- 
tante que,  atendiendo  sólo  á  la  forma  de  las  hojas,  se  han  esta- 
blecido varios  grupos,  aunque  de  muy  vagas  propiedades.  Las 
especies  características  de  todos  estos  fósiles  ;ofrecen  señales  de 
continuas  metamorfosis?  No.  Barrande  ha  encontrado  huevecilios 
de  diversas  especies  en  intersticios  de  pizarras  y  fósiles:  favorecidos 
por  los  agentes  externos  ó  por  los  padres  productores,  esos  hueve- 
cilios se  abren  á  su  tiempo  para  dar  salida  á  nuevos  vivientes  que 
se  arrastran,  impregnan  y  consumen  el  fósil  ó  el  mineral  que  pare- 
ce haberlos  engendrado.  La  ley  acaso,  más  fundamental  de  la  Pa- 
leontología nos  dice:  «que  cada  época  geológica  tiene  sus  fósiles 
especiales  y  es  imposible  que  la  misma  especie  se  encuentra  en  te- 
rrenos de  diversa  edad.»  (2)  Luego  no  es  cierto  que  los  restos  fosi- 
líferos,  tanto  de  animales  como  de  vegetales,  pertenecientes  á  la  base 


(i)  No  hace  al  caso  tocar  la  difícil  cuestión  relativa  á  la  prioridad  de 
existencia  entre  animales  y  vegetales.  Lo  más  razonable  y  lo  que  mejor 
concuerda  con  el  Génesis  es  que  las  plantas  precedieron  á  los  brutos. 

12.  Et  protulit  térra  herbam  vircnlem,  et  facientem  semen  juxta 
genus  suum,  lignumque  faciens  fructum,  et  habens  unumquodque  sc- 
mentem  secundum  speciem  suam.  Et  vidit  Deus  quod  esset  bonum. 

I  3.     Et  factum  est  vesperc  ct  mane  dies  lertius 

21.  Creavitque  Deus  Cete  grandia  et  omnem  animam  viventcm  atque 
motabilem Et  vidit  Deus  quod  esset  bonum. 

23.     Et  factum  est  vespere  et  mane  dies  quinliis.  (Cap.  I.) 

(2)  Así  promulgan  esta  ley  escritores  de  primera  nota.  En  nuestro 
pobre  criterio  no  está  bien  expresada,  pues  literalmente  entendida  pare- 
ce admitir  la  total  extinción  de  las  especies  en  los  diferentes  terrenos  de 
las  capas  geológicas;  lo  cual  contradiría  á  estotras  leyes  también  paleon- 
tológicas: «Las  analogías  entre  seres  de  la  misma  especie  están  en  razón 
inversa  de  su  antigüedad;»  «Los  individuos  de  especies  pertenecientes  á 
faunas  de  terrenos  antiguos  se  diferencian  de  los  de  la  misma  especie 
actual  por  la  sencillez  de  su  organización.»  Tenemos  además  el  género 
D;sc/«a  descubierto  por  Hickx  en  los  terrenos  primarios,  el  cual,  bien 
estudiado,  analizado  y  comparado,  resultó  ser  idéntico  al  actualmente 
vivo  y  que  abunda  en  el  Atlántico  y  Pacífico. 

La  ley  á  que  nos  referimos  podría  expresarse  en  estos  términos:  «Cada 
época  geológica  tiene  sus  fósiles  especiales,  y  es  imposible,  dada  la  ley  de 
temperatura  geológica,  que  los  mismos  fósiles  existan  en  diversas  capas. » 
A  diversa  temperatura,  diversa  organización,  pero  no  diversa  especie. 
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cambriana  den  muestras  de  transición  especilica.  luí  el  terreno 
Siluriano  los  fósiles  de  los  dos  reinos  vivientes  son  bastante  nume- 
rosos y  muy  definidas  sus  especies.  Los  Gomatites,  Trilobites,  Astrea 
y  algunos  más  figuran  entre  los  animales,  y  la  caña,  la  palmera  y  el 
helécho  entre  los  vegetales.  Que  ni  unos  ni  otros  ofrecen  bosquejos 
de  transformación  específica,  dícenlo  aquellas  palabras  de  Barran- 
de:  «Entre  los  trilobites  del  Silurio  de  Bohemia  ni  rastros  siquiera 
se  perciben  de  transformaciones  realizadas  merced  á  la  filiación  ó 
á  la  influencia  de  cualesquiera  otros  agentes  externos,»  (i)  y  aque- 
llas otras  de  Williamson:  «Los  heléchos  incrustados  en  ciertas 
capas  de  la  hulla,  conservan  hasta  el  presente  sus  caracteres  esen- 
ciales.» (2)  Gran  cantidad  de  plantas  cryptógamas,  más  de  5.000 
especies  de  animales,  cerca  de  300  de  peces  é  infinidad  de  moluscos 
aparecen  en  el  terreno  devónico  ó  devoniano.  ¿Qué  dicen  los  sabios 
de  estos  fósiles.^  Huxley  nada  sospechoso  de  parcialidad:  que  no  hay 
razón  para  afirmar  que  el  pez  más  antiguo  conocido,  Píeraspis  lu- 
densis,  difiera  de  nuestros  ganoides  y  aun  de  los  siluroides:  (3) 
Agassiz:  «que  la  clase  de  los  peces  que  en  su  primera  aparición  en 
el  terreno  silúrico  reviste  más  bien  la  extructura  orgánica  de  los 
reptiles  que  la  suya  propia,  no  alcanza  la  plenitud  de  sus  caracteres 
clásicos  hasta  mucho  después  de  presentarse  éstas  en  el  terreno 
carbonífero.  ¿Podrán,  según  la  teoría  transformista,  considerarse 
éstos  como  descendientes  de  aquellos?  Y  aún  sin  salir  de  la  clase, 
¿cómo  exphcar  el  que  revistan  sus  representantes  primeros  la  facies 
de  un  grupo  superior,  y  que  se  necesite  el  transcurso  de  un  in- 
menso espacio  de  tiempo  para  descender  hasta  su  tipo  propio.^  (4) 
El  terreno  carbonífero  sepulta  el  verdadero  tipo  de  las  plantas 
cryptógamas,  calamitas,  lycopodiaceas,  etc.;  tanipoco  escasea  en  fó- 
siles animales,  figurando  en  primera  hnea  el  prototipo  de  los  anfi- 
bios, diversos  géneros  de  peces  (plectrodus,  sclerodiis,  etc..  );  ara- 
ñas, escorpiones,  langostas  y  otros  insectos  abundan  también  en  el 
terreno  que  nos  ocupa.  Si  vale  algo  el  testimonio  de  Barrande,  cá- 
llense los  transformistas.  Dice  así,  refiriéndose  á  los  terrenos  pri- 
marios: «Todas  estas  manifestaciones  casi  instantáneas  de  la  vida, 
bajo  nuevas  formas  típicas,  apareciendo  constantemente  y  por 
todas  partes  con  la  plenitud  de  sus  caracteres  distintivos,  están  en 


(i)    Béfense  des  Colonies,  pág.  155. 

(2)  Rev.  des  quesíions  scient.,  pág.  296.  (1876). 

(3)  Elude  sur  les  Sihiria,  ./."  edil.  pág.  242. 

(4)  Vilanova,  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales  de  Madrid,  pág.  27. 


AÍKMORIA.  KM 


completa  discordancia  con  la  hipótesis  de  un  desarrollo  graduar 
por  variaciones  insensibles  y  sucesivas;  pues  esta  trasformación  no 
habría  podido  efectuarse,  sino  por  una  serie  indefinida  de  formas 
intermediarias,  de  que  no  se  hallan  rastros  en  ninguna  región.»  (i) 
En  el  terreno  pérmico  apenas  si  quedan  300  especies  de  las  antes 
existentes:  entre  ellas  vense  muchos  heléchos,  calamitas  y  conife- 
ras: también  se  descubre  el  Proterosaurus  Speneri  perteneciente  á 
los  saurios  con  escamas,  el  archegosaurus  Decheni-^\Q\  orden  de  los 
batracios,  y  algún  otro.  El  geólogo  español,  Sr.Vilanova,  para  hacer 
más  ostensible  la  permanencia  de  los  caracteres  específicos  de  los 
fósiles  prehistóricos,  trae  á  cuento  en  el  discurso  citado  el  caso  del 
trilobites,  denominado  Arcihii&ina  Konincki,  perteneciente  á  los 
terrenos  primarios,  y  se  expresa  en  estos  términos:  «Me  limitaré  á 
citar  el  ca^'.o  del  trilobites,  llamado  Arethusina  Komncki,  que  aparece 
por  primera  vez  en  el  piso  llamado  por  Barrande  4."  de  la  F'auna 
segunda,  falta  en  el  5."  de  la  misma  y  luego  vuelve  á  reaparecer  con 
idénticos  caracteres  en  los  horizontes  i."y  2."  de  la  Fauna  tercera. 
El  género  desaparece  también  en  lo  restante  de  esta  Fauna,  y  sólo 
se  presenta  de  nuevo  en  la  parte  superior  del  terreno  devónico, 
constituyendo  uno  de  los  casos  más  extraordinarios  de  intermiten- 
cia: no  obstante  lo  cual,  los  caracteres  genéricos  subsisten  los  mis- 
mos, á  pesar  de  todas  las  leyes  de  Darwín  y  de  líaeckel,  y  las 
fantásticas  expHcaciones  de  todos  los  mantenedores  del  transfor- 
mismo.» (2)  Y  del  averiado  eozoon  caiiadense,  deforme  engendro  del 
periodo  laurentino,  aurora  de  la  vida,  según  Peyrolón,  y  evidente 
prueba  de  las  transiciones  específicas  para  los  adeptos  del  trans- 
lormismo,  --qué  ha  sido  y  cuánto  no  se  han  burlado  los  que,  como 
Cárter  y  Moebio,  ven  sólo  en  él  una  rareza  mineralógica-'  (3) 

Los  terrenos  secundarios,  que  podemos  considerar  como  la  se- 
gunda época  de  los  seres  organizados,  se  caracterizan  por  su  abun- 
dancia en  fósiles  de  aves,  reptiles,  peces  y  moluscos  y  por  los  de 
vegetales  de  organización  más  ó  menos  complicada.  De  mamiiéros 
no  existe  un  solo  resto  siquiera.  Troncos  de  caña  y  otras  gramí- 
neas, impresiones  de  varios  heléchos,  plantas  coniferas,  cicadas,  y 


(i)     Barrande,  Trilobites,  pág.  267. 

(2)  El  Sr.  Polo  y  Peyrolón  cita  también  este  texto,  unido  á  otro  que 
le  antecede  en  la  pág.  77  de  la  obrita  citada. 

(3)  No  es  cosa  del  todo  averiguada  que  el  eozoon  sea  simple  mineral: 
Dawson,  Carpentcr  y  otros  opinan  que  es  un  verdadero  viviente  de  la 
clase  de  los  foraminífcros;  pero  ninguno,  hasta  la  fecha,  ha  descubierto 
las  señales  de  transición  que  le  asi^man  los  transformistas. 

'4 
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alguna  monocotilcdonea,  frutos  y  flores  de  hcliótropo,  centaurea, 
helécho,  miagro  y  de  otras  plantas  indican  la  existencia  de  una  ve- 
getación asombrosa,  tanto  en  la  formación  triásica,  como  en  la  ju- 
rásica y  cretácea  en  que  se  subdividen  los  terrenos  secundarios. 
Entre  los  moluscos  se  cuentan  más  de  6o  géneros  de  la  familia  de 
los  poliperos:  ammonites,  belemnites,  orlóceros  y  nautilos  de  concha 
univalva;  terebrátiilas,  grífeas,  ostras,  almejas  y  sa7-gas  de  concha  bi- 
valva. Entre  los  vertebrados  aparecen  el  ananchehim  glarisianum  de 
Blainville  (especie  de  anguila  monstruosa),  qI patoso ¿risiim  (pescado 
parecido  al  esturión),  y  diversos  géneros  análogos  al  del  arenque, 
sollo,  zeo,  etc.  El  monitor,  geosaurus,  megalosaiirus,  ichthyosaiirus, 
plesiosaurus,  etc.  pertenecen  también  ó  los  terenos  secundarios.  Fó- 
siles de  aves  del  orden  de  las  nadadoras  y  de  las  zancudas  se  han 
encontrado  en  cantidad  prodigiosa  incrustados  en  la  calcárea  de 
Pappenheim  perteneciente  al  mismo  terreno.  Y  de  todos  estos 
restos  orgánicos  ^n.o  hay  alguno  que  depare  indicios  de  transi- 
ción especifica?  Ni  uno  siquiera.  «Nada,  ó  muy  poco  difieren  de 
los  nuestros  los  moluscos  é  insectos  de  los  terrenos  secundarios;  la 
naturaleza  ha  cambiado  en  este  aspecto,  menos  de  lo  que  común- 
mente se  cree»,  (i)  Hormigas  y  alas  de  mariposas  parecidísimas  á 
las  de  hoy  existían  ya  en  los  tiempos  jurásicos.  (2)  Según  Pereda, 
no  halló  Agassiz  entre  muchos  millares  de  ejemplares  de  una  sola 
concha  intermedia,  al  parecer,  de  otras  especies,  ni  un  ejemplar 
que  por  sí  no  formase  especie  distinta.  El  tcleosauriis,  pretenso  in- 
termediario entre  el  lagarto  y  el  cocodrilo,  resultó  ser  de  diversa 
especie  nada  común  á  la  de  ambos  extremos.  Respecto  de  las  plan- 
tas fósiles,  ^-no  ha  probado  M.  Bronguiart  cuan  pocas  especies  se 
conservan  hoy  de  las  existentes  en  los  terrenos  secundarios  y  cuan 
numerosas  vivieron  en  aquellos  tiempos,  sin  que  actualmente  ma- 
nifiesten rastros  de  su  existencia? 

Terrenos  terciarios:  multitud  de  plantas  dicotiledóneas,  infini- 
dad de  palmas,  cipreses,  plátanos,  laurel,  cinamomo  etc.,  moluscos 
de  agua  dulce  y  terrestres,  conchas  del  género  lima,  del  cassis,  vo- 
luta, etc.,  abundancia  de  monmulitas,  ovulitas  y  miolitas,  tortugas 
de  diversos  géneros,  aves  de  la  familia  de  las  gallináceas,  de  espe- 
cies algo  parecidas  á  las  de  la  codorniz,  alondra  de  mar,  mochuelo, 
etc.,  gran  número  de  mamíferos  asi  marinos  como  terrestres,  entre 
los  que  figuran,  del  primer  grupo:  lamantines,  delfines,  focas,  balle- 
nas y  algunos  otros;  del  segundo:  lophiodones,   mastodontes,    hipopó- 


(i)    Rev.  des  deux  mond.  (Octubre  de  1869). 
(2)     Pouchet.— /^ev.  cit.  (1870). 
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tamos,  hienas  de  especie  desconocida,  una  clase  de  cerdo  ó  de  tapiro 
que  tampoco  se  ha  definido  aún,  algunos  rumiantes,  etc.  etc.;  hé 
aquí  los  tesoros  de  la  tercera  época  de  los  seres  organizados,  (i) 

Y  éstos,  -'confirman  las  creencias  trasformistas  concernientes  á 
la  mutabilidad  de  las  especies?  Tampoco.  Los  sabios  lo  probarán. 
Sin  ninguna  forma  precedente  de  la  cual  haya  podido  desenvol- 
verse, aparece  el  cerdo  en  el  periodo  terciario.  (Barrande). — Aun  no 
se  han  encontrado  entre  los  millares  de  fósiles  de  jirafa  recogidos 
desde  los  terrenos  terciarios  señales  de  los  singulares  caprichos  é 
insensibles  tránsitos  que  Lamarck  asigna  al  ascendiente  de  ese  ru- 
miante pilicornio.  (Vilanova).— Jamás  el  embrión  de  un  vertebrado 
se  asemejará  al  de  un  radiado,  á  un  insecto,  á  un  molusco  y  á  un 
gusano.  Nunca  hay,  ni  puede  haber  identidad.  Los  diferentes  em- 
briones se  asemejan  únicamente  en  los  rasgos  generales  y  sencillos 
del  tipo  común  á  todos.  (Müller). — Si  las  formas  sucesivas  del  em- 
brión, son  formas  de  los  antepasados,  evidentemente  estas  formas 
están  profundamente  modificadas.  (Edm.  Peder). — Todavía  no  se  ha 
conseguido  producir  una  nueva  forma  específica  de  las  innumera- 
bles combinaciones  hechas  con  las  trescientas  cincuenta  especies 
trilobiticas  de  Bohémica  escrupulosamente  analizadas  y  descritas 
por  Barrande.  Necesitamos  citar  más  testimonios? 

Hállanse  en  los  terrenos  cuaternarios,  cuarta  época  de  los  seres 
organizados,  restos  de  vegetales  pertenecientes  á  las  familias  de  las 
Cicádeas,  Equisetáceas  etc.,  despojos  de  poliperos  de  los  géneros 
Madrépora,  Astrea,  etc.  fósiles  de  mamíferos  terrestres;  de  Elasmo- 
theriiim,  género  semejante  al  rinoceronte,  descubierto  en  Siberia  y 
examinado  por  Cuvier;  de  elefantes,  cuyas  especies  fueron  todas  de 
mayores  dimensiones  que  las  hoy  existentes  en  las  regiones  meri- 
dionales de  Asia  y  África;  de  Manmiit,  animal  próximo  del  elefante, 
de  12  á  15  pies  de  alto,  cubierto  de  largos  y  tersos  pelos,  y  provisto 
su  cuello  de  encrespada  melena,  como  habitante  de  regiones  tem- 


(1)  La  existencia  del  hombre  terciario  es  hoy  ya  palpable  anacronis- 
mo. Consúltese  la  obra  cit.  de  nuestro  sabio  profesor  do  Física,  actual 
Obispo  de  Salamanca:  cap.  \'II,  párrafo  II L;  y  téngase  presente  lo  que 
respecto  del  hombre  terciario  escribe  el  P.  Secchi  en  sus  ^Lecciones  de 
Física  Icrrestí-e»  recientemente  traducidas  á  nuestro  idioma  por  el  ca- 
pitán de  navio  D.  Patricio  Montojo,  pág.  159:  «Son  bastante  inciertos 
los  límites  que  separan  las  formaciones  pliocénicas  de  las  miocénicas  y 
de  las  cuaternarias;  asi  es  que  diversos  terrenos  cuaternarios,  exageran- 
do su  antigüedad,  han  sido  tenidos  por  pliocénicos,  y  esto  ha  dado  oiii^en 
á  que  se  hayan  proclamado  ciertas  reliquias  humanas  como  pliocénicas, 
mientras  que  en  realidad  eran  cuaternarias». 
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piadas  y  frías:  de  Maslodojíle,  rival  del  elefante  por  su  estatura,  se- 
mejante á  él  por  su  trompa  y  enormes  colmillos,  pero  diferente  por 
la  forma  de  los  dientes  mamelóneos  y  tuberculosos:  de  otras  espe- 
cies, en  íin,  como  la  del  Cernís  megaceros,  Megalonix,  Mcgaterium, 
Elcphas  primigenius,  etc.  etc.  Y  por  último  aparece  el  hombre  arbi- 
tro de  cuanto  le  rodea  y  sirve  de  escabel.  Nada  dice  en  pro  del  tras- 
formismo  la  aparición  posterior  al  terreno  silúrico  de  los  insectos, 
reptiles,  aves  y  mamíferos,  pues  siendo  éstos  terrestres  en  su  ma- 
yoría y  aquéllos  acuáticos,  escasísima,  por  no  decir  nula,  sería  la 
influencia  que  los  antiguos  pudieran  ejercer  en  los  modernos  (Vila- 
nova).— Desde  los  terrenos  primarios  hasta  los  cuaternarios  obsér- 
vanse  apariciones  sucesivas  de  nuevas  formas  específicas:  unas 
persisten  por  mucho  tiempo,  otras  se  extinguen  más  pronto:  pero 
ninguna  se  ha  trasformado  de  las  primeras,  ni  ha  reaparecido  de 
las  segundas  (Lyell). — Fuerza  es  reconocerlo:  ninguno  de  los  tipos 
fósiles  ofrece  caracteres  señalados  de  un  desarrollo  inferior  (Wir- 
chow). — No  empiezan  las  especies,  según  los  documentos  que  en 
cantidad  fabulosa  se  han  reunido  hasta  hoy,  por  esbozos  ó  primeros 
delineamientos  de  las  mismas,  sino  que  de  repente  se  presentan  con 
la  misma  perfección  que  han  de  tener  en  lo  sucesivo  (Vilanova). — 
La  inmutabilidad  de  la  especie  humana  queda  probada  en  la  refu- 
tación del  sistema  darviniano  (i). 

Objeciones. — A  medida  que  se  asciende  en  las  capas  geológicas 
aparecen  especies  nuevas,  unas  afines  y  otras  nada  parecidas  á  las 
anteriores;  luego  la  trasformación  en  ambos  casos  es  evidente, 
puesto  que  Dios  nada  de  lo  creado  aniquila,  y  nunca  hace  por  más 
lo  que  puede  hacer  por  menos.  Robustecen  esta  objeción  los  análisis 
comparativos  entre  individuos  de  diversas  especies;  pues  vese  con 
toda  claridad  admirable  concatenación  paleontológica  que  pone  de 
manifiesto  la  existencia  de  una  vida  universal  que,  rebosando  en  los 
terrenos  azoicos,  merced  á  su  creciente  exuberancia,  comenzó  á  in- 
dividualizarse en  los  primarios  y  fuese  lentamente  perfeccionando 
hasta  formar  el  hombre,  última  manifestación  de  la  unidad  primi- 
tiva. La  paleontología  esta  todavía  en  mantillas:  ^-quien  ha  visto  la 


(i)  Pasamos  por  alto  la  cuestión  puramente  conjetural  y  no  muy  del 
caso  relativa  á  la  época  geológica  en  que  aparecieron  las  primeras  hue- 
llas humanas:  cuestión  en  que  "no  concuerdan  cuatro  geólogos»,  como 
lo  dan  á  entender  las  múltiples  alambicadas  subdivisiones  de  las  edades 
de  piedra,  bronce,  hierro,  del  Gran  Oso,  Manmut,  Reno,  sílice,  hueso  de 
los  dólmenes,  etc.,  etc.  y  el  caprichoso  número  de  siglos  señalados  para 
la  formación  y  persistencia  de  cada  capa.  \'éanse  las  dos  obras  última- 
mente citadas. 
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imposibilidad  de  dar  con  fósiles  cuyos  caracteres  destierren  toda 
duda  acerca  de  las  transiciones  específicas?'  Al  campo  del  progreso 
-•hay  quien  le  trace  límites?  A  estas  se  reducen,  ó  pueden  reducirse, 
todas  las  dificultades  que  el  traslbrmismo  cuenta  en  contra  de 
nuestro  segundo  argumento  y  que  hemos  podido  leer  en  más  de 
un  libro  trasformista. 

Solución. — Y  tanto  que  aparecen  especies  nuevas  conforme  va- 
mos subiendo  desde  los  terrenos  azoicos;  como  que  en  éstos,  según 
lo  indica  su  nombre,  ni  siquiera  rasguños  existen  de  la  multitud  de 
especies  esparcidas  por  los  terrenos  primarios,  y  si  de  aquí  nos 
vamos  elevando,  no  hay  para  que  citar  las  apariciones  de  los  aste- 
roideos  después  de  los  crinoideos,  de  los  insectos  después  de  los  os- 
leozoos,  de  los  vertebrados  imperfectos  después  de  los  selácidos  y 
ganoideos  los  más  perfectos  que  se  conocen;  etc.,  etc.,  especies  pró- 
ximas unas  y  opuestas  otras.  Y  aun  podemos  citar  para  mayor 
complacencia  de  los  trasíbrmistas  algún  ejemplo  más  de  afinidad  y 
oposición  entre  diversas  especies.  «La  ballena  y  el  murciélago,  la 
langosta  y  la  mariposa,  el  género  amfioxus  (acraniano)  y  el  orden 
de  los  vertebrados,  etc.  La  mano  del  mono  hecha  para  coger,  la  del 
topo  conformada  para  escarbar,  la  pierna  del  caballo,  la  paleta  de  la 
marzopa  y  el  ala  del  murciélago  están  todas  construidas  bajo  un 
mismo  modelo,  comprendiendo  los  mismos  huesos  situados  en 
posiciones  relativas  (Darwin).  Entre  los  diferentes  órdenes  de  insec- 
tos los  hay  que  muerden  y  roen  (coleópteros,  neurópteros,  escara- 
bajos, libélulas),  los  hay  que  lamen  (himenópteros,  abejas),  otros 
pican  y  chupan  (hemipteros,  lepidópteros,  pulgas  mariposas). 
Iguales  analogías  existen  entre  determinadas  especies  superiores. 
También  las  hay,  es  cierto,  que  difieren  mucho  entre  sí;  pero 
son  las  menos,  y  todas,  si  bien  se  observa,  guardan  cierto  parecido 
y  aun  puntos,  aunque  lejanos,  de  contacto.  El  hombre,  por  ejem- 
plo y  la  esponja  bien  desemejantes  son;  sin  embargo,  á  la  manera 
que  la  esponja,  el  hombre  vive,  se  nutre  de  alimentos  extraños,  se 
mueve,  se  acrecienta,  se  arrastra,  cuando  le  place  por  el  suelo,  flota 
y  se  sumerge  en  el  agua,  tiene  poros,  rudeza  de  sentidos  y  hasta 
falta  de  inteligencia  en  ocasiones.  {Qué  mas  quieren  los  trasformis- 
tas?  ¿Luego  la  trasformación  en  ambos  casos  es  evidente,  puesto  que 
Dios  nada  de  lo  creado  aniquila  y  nunca  hace  por  más  lo  que  puede 
hacer  por  menos?  Cierto  que  no  vemos  la  consecuencia,  aún  conce- 
dida tan  gratuitacomo  equívoca  suposición.  Supónganse  que  un 
filósofo  rancio  y  machucho  se  empeña  en  probar  que  de  las  especies 
aparentemente  extinguidas  conserva  Dios  para  sus  inexcrutables 
designios  los  principios  constitutivos,  la  malcría  prima  pov  \q  me- 
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nos;  y  supónganse  también  que  un  apasionado  por  las  doctrinas 
de  S.  Agustín  tiene  la  ocurrencia  de  sostener  contra  la  escuela 
del  trasformismo,  la  opinión  del  Obispo  Hiponense,  acerca  de  las 
rallones  seminales,  depositadas  por  Dios  en  la  tierra,  al  crear  todas 
las  cosas.  (;Qué  responderían  en  ese  caso?  Porque  en  tales  suposi- 
ciones el  argumento  flaquea  y  se  reduce  á  menudo  polvo,  como  se 
comprende  sin  grandes  esfuerzos  de  inteligencia. 

Pero  he  aquí  otra  solución  mas  indulgente.  La  aparición  de  nue- 
vas especies  afines  ú  opuestas  á  las  precedentes  en  las  distintas 
capas  geológicas  no  prueba  la  realidad  de  las  transiciones  específi- 
cas: entre  otras  razones  porque,  según  dijimos  en  nuestro  primer 
argumento,  las  especies  trasformadas  heredarían  de  las  trasfor- 
mantes.  no  simple  afinidad,  cuanto  menos  oposición;  sino  perfecta 
identidad  en  todos  y  cada  uno  de  los  caracteres  determinantes  de  ía 
especie,  ya  que  éstos  son  por  esencia  inmutables.  Valiera  la  objeción 
y  hasta  fuera  insoluble  si  existiese  una  sola  especie  intermediaria  de 
otras  dos,  y  por  ende  participante  de  las  notas  esenciales  de  las  es- 
pecies extremas;  pero  hasta  el  presente,  á  lo  menos,  podemos  ase- 
gurar en  nombre  de  la  ciencia  que  tal  especie  no  existe.  Consúltense 
las  obras  de  los  principales  naturalistas  y  verase  que  de  las  150.000 
especies  en  que  algunos  dividen  la  escala  de  los  seres  vivientes,  ni 
dos  siquiera  engendran  confusión  por  la  afinidad  de  sus  caracteres 
esenciales;  mas  aún:  los  naturalistas  de  primer  orden  señalan  cien 
lineas  divisorias  entre  las  especies  más  próximas,  atendiendo  exclu- 
sivamente al  conjunto  de  las  propiedades  extrínsecas  y  accidenta- 
les. La  misma  valla  infranqueable  media,  diremos  con  el  Sr.  Peyro- 
lón,  entre  dos  especies  afines  que  entre  dos  extremas.  Según  esto 
la  vaga  suposición  en  que  los  trasformistas  apoyan  su  argumento 
no  tiene  lugar,  porque  ante  el  hecho  no  caben  suposiciones  ima- 
ginables, (i) 


(i)  Si  los  trasformistas  hubiesen  hojeado  la  Filosofía  fundamental  del 
preclarísimo  Balmes,  seguramente  que  otro  fuera  su  concepto  acerca  de 
la  aniquilación  de  lo  creado.  Dice  así  el  ilustre  filósofo  en  el  t.  II,  cap.  II, 
n.  18:  "Suele  decirse  que  nada  se  aniquila:  esta  proposición  ha  menester 
explicaciones.  cQué  significa  aniquilarse?  dejar  de  ser,  sin  que  reste  nada 
de  lo  que  antes  había;  si  se  desorganiza  un  cuerpo,  deja  de  ser  como 
cuerpo  organizado,  pero  la  materia  resta;  no  hay  pues  aniquilamiento. 
(¿Es  verdad  que  nada  se  aniquila?  Según  algunos  es  preciso  distinguir 
entre  sustancias  y  accidentes;  como  estos  últimos  son  una  especie  de  se- 
res incompletos,  no  hay  inconveniente  en  que  dejen  de  ser  sin  que  reste 
nada  de  ellos,  pero  en  esa  desaparición  no  habrá  aniquilamiento  propia- 
mente dicho:  así  vemos  que  las  cosas  se  trasforman  continuamente,  es 
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decir,  que  padecen  una  sucesión  de  accidentes,  los  cuales  dejan  de  exis- 
tir, cuando  la  cosa  deja  de  ser  modificada  de  la  manera  respectiva.  En 
cuanto  á  las  sustancias,  si  dejasen  de  ser  habría  verdadero  aniquila- 
miento; pero  esto  no  se  verifica,  porque  ninguna  sustancia  se  aniquila. 
Asi  piensan  algunos;  ignoro  lo  que  hay  de  verdad  en  este  sistema,  pues 
no  sé  cual  es  el  fundamento  sólido  en  que  puede  estribar.  Si  hay  una 
sustancia  destinada  á  un  objeto,  en  cesando  éste,  -;por  qué  no  podría 
aniquilarse?  Un  ser  criado  necesita  continuamente  de  la  acción  conser- 
vadora del  Ser  criador;  por  lo  cual  se  dice  que  la  conservación  es  una 
creación  continua;  cuando  cese  el  objeto  á  que  se  destina  la  sustancia 
criada,  -:qué  inconveniente  habrá  en  que  se  aniquile:  No  veo  que  esto  re- 
pugne ni  d  la  sabiduría  ni  á  la  bondad  de  Dios.... 

»Pero  supongamos  que  no  se  quiera  acudir  al  aniquilamiento:  «¿hay 
algún  inconveniente  en  que  continúen  en  su  existencia?  si  lo  hay  no  lo 
alcanzo.  ¿Para  qué  servirían?  (hace  referencia  al  alma  de  los  brutos)  no  lo 
sé:  pero  es  lícito  conjeturar  que  absorbidas  de  nuevo  en  el  piélago  de  la 
naturaleza  no  serían  inútiles 

»La  magnífica  profusión  con  que  están  esparcidas  las  materias  semi- 
nales, el  sinnúmero  de  gérmenes  que  por  todas  partes  descubrimos,  esa 
inmensa  cantidad  de  materia  susceptible  de  trasformación  y  asimilación 
en  el  viviente,  los  misterios  de  la  generación  en  el  reino  vegetal  y  ani- 
mal, todo  esto  «¿no  nos  indica  que  hay  derramadas  por  el  universo  un 
sinnúmero  de  fuerzas  vitales,  que  ejercen  su  actividad  de  manera  muy 
varia  y  en  una  escala  de  extensión  asombrosa?  cQuién  nos  asegura  que 
un  mismo  principio  vital  no  pueda  presentar  fenómenos  muy  diversos, 
según  las  condiciones  á  que  está  sometido?  el  que  reside  en  la  bellota 
cno  es  el  mismo  de  la  corpulenta  encina  que  ha  desaliado  el  ímpetu  de  los 
huracanes  durante  algunos  siglos?  Si  la  experiencia  no  lo  atestiguare, 
¿quién  sería  capaz  de  sospechar  que  el  principio  vital  de  un  gusano  in- 
forme y  asqueroso  es  el  mismo  de  una  bellísima  mariposa >> 

Tampoco  puede  asentarse  categóricamente  que  Dios  no  haga  nunca  por 
mas  lo  que  puede  hacer  por  menos;  es  preciso  atender  á  los  fines  que  la 
Providencia  se  propone.  Según  esto  cclaudica  ó  no  el  argumento  trasfor- 
mista  enmarañado  con  tergiversaciones  de  hipótesis  altamente  filosóficas? 

(Se  continuará.) 


Fr.  Justo  Fernández  , 

,\gustiniano. 
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CUENTO. 


(continuación). 

II. 

lias  <1 11  lias  (le  ^aii  Pedro. 


A  figura  de  S.  Pedro,  el  apóstol  de  la  fe  candorosa  y  la 
curiosidad  inocente,  de  los  arranques  generosos  y  las 
debilidades  humanas,  es  una  de  las  mejor  pintadas  en  el 
Evangelio,  de  las  que  más  contribuyen  á  darle  el  sello  de  naturali- 
dad y  verdad  que  en  sus  divinas  páginas  admiraba  el  incrédulo 
Rousseau.  Por  eso  el  pueblo,  en  cuya  imaginación  se  graban  pro- 
fundamente los  caracteres  bien  pintados,  ha  hecho  suyo  como  nin- 
guno el  del  fervoroso  Apóstol,  á  quien  trata  con  desusada  con- 
fianza, y  con  quien  se  toma  libertades  que  no  aplica  á  ningún  otro 
santo,  ya  celebrando  su  calva  tradicional  y  su  aversión  á  los 
gallos,  ya  atribuyéndole  cosas  que  no  están  en  el  mapa,  como  el 
haber  pedido  al  divino  Maestro  que  tuviésemos  dos  estómagos,  ó 
bien  inventando  sabrosos  cuentos  en  que  le  hace  representar  el 
primer  papel  y  con  los  cuales  sazonan  los  aldeanos  sus  inver- 
nales veladas.  Ni  tiene  inconveniente  el  pueblo  en  sacar  á  re- 
lucir los  trapillos  sucios  del  Apóstol,  y  colgarle  otros  que  nunca 
tuvo,  confiado  en  que  no  se  ha  de  incomodar  el  santo  por  eso; 
pues  aunque  á  fuer  de  buen  portero  goza  fama  de  tener  genie- 
cillo  un  tanto  avinagrado,  también  la  tiene  de  corazón  excelente  y 
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de  ser  el  santo  más  campechano  que  hay  en  el  cielo.  Confiado  yo 
también  en  estas  buenas  cualidades  que  todos  le  reconocen,  no 
tendré  inconveniente  en  trascribir  lo  que  de  él  contaba  el  tío  Frai- 
lan, en  quien  declino  la  responsabilidad  de  los  hechos  y  de  las 
alusiones  históricas.  Con  esto  os  digo,  niños  míos,  que  no  os  asus- 
téis por  anacronismo  más  ó  menos,  porque  el  tío  Frailan,  sin  haber 
leído  el  Quijote,  era  de  la  opinión  de  Maese  Pedro,  que  no  se  paraba 
en  barras  al  hacer  tocar  campaeas  en  la  morisca  Sansueña. 

Fl  primer  cuento  del  zapatero  excitó  gran  tempestad  de  risas 
en  el  auditorio:  hasta  la  tía  Gumisilda,  que  continuaba  gruñendo 
á  solas  contra  Barbiches,  no  pudo  contener  una  sonrisa  de  conejo. 
Apaciguado  el  tumulto,  coniicuere  omncs  intentique  ora  lenebant  para 
escuchar  el  cuento  segundo.  Pegó  el  tío  Frailan  cuatro  estrepitosas 
chupadas  á  su  cigarro,  y  echando  el  humo  conio  al  descuido  en  la 
boca  abierta  de  Periquillo,  que  escuchaba  con  atención,  empezó  de 
la  manera  siguiente: 

— Habéis  de  saber  que  algunos  días  antes  de  morir  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  caminaba  una  tarde  solo  conS.  Pedro,  é  iban  los  dos 
muertos  de  hambre  y  rendidos  de  cansancio.  S.  Pedro  iba  algunos 
pasos  detrás  con  las  alforjas  al  hombro,  muy  triste  y  pensativo. 
Jesucristo  se  volvió  y  le  dijo: 

— Pedro,  Pedro,  r-por  qué  dudas? 

— Señor, — respondió  humildemente  "S.  Pedro; — cada  día  vo}^ 
viendo  más  claro  que  eres  Hijo  de  Dios,  pues  me  lees  los  pensa- 
mientos. Pero  tengo  aquí  en  el  corazón  una  duda  que  me  va  ro- 
yendo, royendo,  y  no  la  puedo  echar  de  mí. 

— Habla,  Pedro. 

— Señor,  perdóname  si  digo  una  barbaridad,  que  no  la  diré  por 
malicia,  sino  porque  más  no  se  me  alcanza,  pobre  de  mí.  (Yix  no 
dices  que  Dios  es  justo  y  da  á  cada  uno  lo  que  merece  según  sus 
obras? 

— Es  verdad,  Pedro. 

— Pues  ahí  voy  yo,  canastos!  ;En  qué  consiste  que  todos  los  pi- 
llos tienen  fortuna,  y  nadan  en  riquezas,  y  gozan  y  tvunfan  y  se 
divierten,  y  los  buenos  andan  como  nosotros,  pobres  y  descalzos  y 
muertos  de  hambre?  Ahí  tienes  á  ese  ladrón  y  asesino  de  Herodes, 
á  ese  granuja  é  hipócrita  de  Caifas  y  á  esos  desalmados  de  fariseos 
hechos  unos  duques,  reventando  de  gordos  y  pasando  la  vida  en 
jolgorios  y  comilonas,  y  en  cambio  á  tu  primo  S  Juan,  que  era  un 
Santo  como  un  castillo,  le  han  cortado  la  cabeza,  y  á  tí,  que  eres  el 
Hijo  de  Dios,  te  andan  buscando  para  matarte.  Eso  es  cosa  que  no 
me  cabe  en  la  cabeza,  vamos.  Tú  mismo,  que  como  digo,  eres  el 
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Hijo  de  Dios,  tratas  ahora  con  más  cariño  á  Judas  que  á  ninguno 
de  nosotros,  desde  que  murmuró  porque  la  Magdalena  te  bañase 
con  ungüento;  por  cierto  que  desde  entonces  anda  mustio  y  ceñu- 
do y  reservado  con  nosotros,  y  trae  no  sé  qué  escapatorias  que  me 
dan  muy  mala  espina...  Pues,  canastos,  digo  yo  ahora,  y  si  digo 
mal  vuelvo  á  decir  que  me  perdones,  que  el  que  pregunta  no  yerra, 
-•dónde  está,  que  es  lo  que  yo  digo,  la  justicia  de  Dios,  que  da  á 
cada  uno  lo  que  sus  obras  merecen? 
,    — Pedro,  Pedro, — contestó  el  Señor;— poco  ves  todavía. 

— Cierto  que,  como  soy  viejo,  tengo  cansada  la  vista,  y  más 
hoy,  que  he  dejado  las  gafas  olvidadas  en  casa  de  Lázaro. 

— Yo  soy  la  luz  que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo.  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Pedro,  Pedro,  r-crees 
en  mí.^ — preguntó  el  Señor  mirando  á  San  Pedro  con  ojos  com- 
pasivos. 

S.  Pedro  le  miró,  y  vio  que  la  cabeza  del  Señor  se  iba  poco  á 
poco,  poco  á  poco  rodeando  de  una  corona  de  luz.   La  mirada  de' 
Jesucristo  le  llegó  hasta  el  corazón,  y  juntando  las  manos  é  hincan- 
do las  rodillas,  respondió: 

— jPerdón,  Señor,  que  no  sé  lo  que  me  digo! 

— Levántate,  Pedro,  y  conócete  á  ti  mismo.  Todavía  eres  débil  y 
ves  poco:  algún  día  tendrás  fortaleza  y  luz  bastante  para  dar  a  los 
demás. 

Camino  adelante,  y  hala,  hala,  hala,  llegaron  á  un  pueblo  y  se 
recogieron  en  una  mala  posada.  Mientras  el  Señor  se  cerraba  en  su 
cuarto  para  orar,  salió  San  Pedro  á  dar  una  vueltecilla  por  el  pue- 
blo, y  por  dónde  el  demonio  hace  que  pase  junto  á  un  estanco,  y. 
como  él  dicen  que  era  muy  aficionado  al  cigarrillo,  se  acuerda  de 
que  tenía  dos  cuartos  que  el  Señor  le  había  dado  para  los  pobres,  y 
empieza  á  echarse  estas  cuentas: 

— Pues  señor,  el  pelo  que  han  de  echar  los  pobres  con  dos  cuar- 
tos, que  me  lo  claven  en  la  frente,  y  en  cambio  á  mí  me  vienen  de 
perilla  para  comprar  un  par  de  puros  carlistas  de  aquellos  que  tan 
bien  me  sabían  en  mis  verdes  años. 

Que  los  compro,  que  no  los  compro,  cayó  por  fin  en  la  tentación 
y  los  compró.  Y  aquí  quiero  que  sepáis, — añadió  chupando  con  do- 
ble fuerza  su  cigarro  el  tío  Frailan, — que  el  pecado  no  era  el  fumar? 
sino  el  gastar  el  dinero  de  los  pobres. 

Con  tantas  ganas  tomó  S.  Pedro  sus  puretes,  que  con  la  punta 
del  uno  encendió  el  otro,  y  en  un  dos  por  tres  dio  cuenta  de  ellos. 
Bebió  agua  en  un  arroyo,  echó  el  aliento  á  una  pared  y  mascó 
hierbabuena,  todo  para  que  no  le  oliera  Jesucristo,  y  se  volvió  á  la 
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posada.  El  posadero,  que  era  un  hombre  de  cara  de  pocos  amigos 
y  un  fariseo  pintiparado,  se  subió  detrás  de  él  hasta  el  cuarto  del 
Señor,  y  les  dijo: 

— Por  las  trazas  que  traen  VV.  me  parece  que  no  deben  de  an- 
dar muy  corrientes  de  pesetas,  y  aquí,  por  si  nos  la  pegan,  pedimos 
el  pago  adelantado. 

— ¡Oiga  V.,  tío  roñoso! — respondió  S.  Pedro.— -¿V.  cree  que  aquí 
somos  gente  de  poco  mas  ó  menos.^ 

— Calla,  Pedro,  y  saca  la  bolsa, — dijo  el  Señor. 
— ¡Señor!... — contestó  S.  Pedro  acordándose  de  que  no  tenían 
un  mai. 

— Registra  esas  alforjas,  Pedro. 

El  Apóstol  se  encogió  de  hombros,  registró  las  alforjas  y  se 
quedó  atónito  al  sacar  un  gran  bolsón  de  dinero. 

— No  es  esa, — le  dijo  Jesucristo; — esa  es  la  de  oro.  Saca  la  otra. 
Volvió  á  registrar  las  alforjas  y  sacó  otro  bolsón. 
— Tampoco  es  esa,  que  es  la  de  plata.  Registra  más. 
Y  San  Pedro  sacó  otro  bolsón  llenito  hasta  la  boca  de  monedas 
de  cobre,  y  con  ellas  pagó  al  posadero,  que  bajó  santiguándose  y 
diciendo: 

—  ¡Virgen  de  la  Vega  bendita,  el  dinero  que  llevan!...  ¡Jesús,  y 
cómo  me  redondearía  yo  si  lograse  echar  el  guante  á  las  alforjas!... 
Jesucristo  y  S.  Pedro  se  acostaron  aquella  noche  en  la  misma 
cama,  Jesucristo  al  rincón  y  S.  Pedro  á  la  orilla.  Cuando  ya  todo 
el  mundo  dormía  en  la  posada,  el  posadero  que  al  olor  de  las  alfor- 
jas andaba  cavilando  el  miedlo  de  echarles  la  mano  encima,  subía 
pasito  á  pasito  la  escalera  con  el  dedo  en  los  labios  pensando: 
— Esta  noche  me  hago  rico  sin  remedio. 

Cuando  ya  llegaba  á  la  puerta  del  cuarto  de  Jesucristo,  el  Señor 
despertó  á  S.  Pedro  que  estaba  roncando  como  un  bienaventurado, 
y  le  dijo: 

— Pedro,  despierta,  que  tenemos  que  rezar  maitines. 
— El  caso  es, — respondió  el  santo  desperezándose  y  de  mal  hu- 
mor,— que  no  tenemos  luz  ni  breviarios,   porque  se  han  quedado 
con  mis  gafas  en  casa  de  Lázaro. 

— Xo  hacen  falta:  rezaremos  de  memoria. 
— Señor,  si  no  sé  una  jota  de  latín! 
— Empecemos,  que  yo  te  daré  memoria. 

Y  empezaron  Dominumlende,  Dominelafcsíüa,  y  munmumniinmiin , 
reza  que  te  reza.  Al  posadero,  que  estaba  á  la  puerta  esperando  á 
que  se  durmiesen  para  echar  el  guante  á  las  alforjas,  le  estaban 
llevando  toditos  los  demonios  de  oir  tantos  rezos  y  tantos  latines, 
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y  cansado  ya  de  esperar,  coge  un  palo,  se  va  derechito  á  la  cama,  y 
cuando  S.  Pedro  acababa  de  echar  el  último  Amén,  empieza  á  sacu- 
dir estacazos  gritando: 

— tQué  gente  es  esta,  que  no  deja  dormir  en  paz  á  los  huéspedes? 

Así  como  quien  no  quiere  la  cosa,  echó  la  mano  hacia  donde  ha- 
bía visto  las  alforjas,  y  no  las  halló,  porque  S.  Pedro  las  había 
puesto  por  almohadas. 

— Xo  importa, — dijo; — con  esta  lección  se  dormirán,  y  cuando 
vuelva,  ya  tendré  yo  buen  cuidado  de  que  no  se  me  olviden  las  ce- 
rillas  Con  que, — añadió  luego  más  alto, — á  ver  como  se  duerme 

aquí  todo  dios. 

S.  Pedro,  que  por  estar  á  la  orilla,  había  recibido  encima  de  su 
cuerpo  todos  los  palos,  se  quejaba  quedito  diciendo: 

— Señor,  y  vamos  á  ver:  ^fqué  he  hecho  para  que  me  hayan  dado 
esta  paliza.^  ¿\o  estábamos  aquí  rezando  como  unos  santos.^..  Me 
parece  que  la  justicia  de  Dios.... 

— Para  que  veas,  Pedro,  para  que  veas. 

—¡Para  que  vea!...  ¡Canastos!...  ¡vaya  un  modo  de  alumbrar  que 
gastan  en  esta  tierra! 

—  ¡Pedro!.... — dijo  el  Señor. 

Y  S.  Pedro  vio  que  la  cabeza  de  Jesucristo  volvía  á  rodearse 
poco  á  poco,  poco  á  poco  de  una  corona  de  luz,  y  vio  brillar  sus 
ojos  que  le  miraban  compasivos,  y  volvió  á  humillarse  y  respondió 
otra  vez: 

— ¡Perdón,  Señor,  que  no  se  lo  que  me  digo! 

Y  Jesucristo  perdonó  otra  vez  á  S.  Pedro. 

Descansaron  un  ratito,  y  entretanto  el  posadero  volvía  á  subir 
quedito  las  escaleras  diciendo: 

— Lo  que  es  con  la  tunda  que  he  sacudido,  así  les  habrán  que- 
dado ganas  de  rezar  como  á  mí  de  volverme  moro....  Lo  menos  que 
llevan  es  media  hora  de  sueño....  Si  de  esta  no  me  hago  rico,  digo 
que  no  lo  seré  en  mi  vida. 

Llegó  á  la  puerta,  se  puso  á  escuchar  y  no  sintió  ni  una  mosca. 

^Lo  dicho:  ésta  es  la  mía. 

Pero  al  echar  mano  al  picaporte,  oyó  dentro  ruido  en  las  pajas 
del  jergón  y  hablar  muy  bajito,  de  modo  que  no  entendía  jota,  y 
tuvo  que  detenerse  otra  vez  hecho  un  veneno.  Jesucristo  había 
despertado  á  S.  Pedro  diciéndole: 

— Pedro,  Pedro;  ya  has  dormido  bastante:  vamos  á  rezar  el 
rosario. 

— ¡Canastos!....  rfy  si  vuelve  el  posadero  y  me  sacude  otra  tunda.^ 

— (^Quieres  que  cambiemos  de  sitio? 
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— Entonces,  corriente. 

Mudaron  de  sitio,  quedando  Jesucristo  á  la  orilla  y  S.  Pedro  al 
rincón,  y  empezaron  á  rezar  el  rosario,  y  luego  la  letanía,  y  luego 
padrenuestros  y  avemarias  á  todos  los  santos  y  santas  de  la  corte 
celestial,  y  luego  el  alven'iaiis,  y  ^qué  sé  yo  cuantas  cosas  rezaron.^ 
Y  ellos  reza  que  te  reza,  y  el  posadero  rabia  que  te  rabia,  esperando 
á  la  puerta.  Por  más  que  iba  y  volvía  para  hacer  tiempo,  siempre 
los  hallaba  rezando,  hasta  que  cogió  otra  vez  el  garrote  y  se  fué 
derechito  á  la  cama  gritando  lo  mismo  que  antes.  Pero  al  tiempo 
de  descargar  el  primer  palo,  se  para  y  dice: 

— No:  antes  he  pegado  al  de  la  orilla:  ahora....  al  del  rincón. 

De  modo  y  manera  que  el  pobre  S.  Pedro  tuvo  que  aguantarse 
la  segunda  paliza. 

El  posadero  tocó  las  alforjas,  y  viendo  que  por  aquella  noche  no 
podía  echarles  el  guante,  se  fué  diciendo: 

— No,  pues  mías  han  de  ser  ó  poco  tengo  de  poder....  Ellos,  se- 
gún el  camino  que  llevan,  tienen  que  pasar  por  el  monte  que  cae 
aquí  al  cierzo:  ahora  mismo  me  voy  allá  con  mi  escopeta  al  hom- 
bro, y  si  no  las  sueltan,  les  entierro  un  par  de  libras  de  plomo  en 
el  cuerpo,  que  no  se  las  quita  ni  Cristo. 

S.  Pedro  en  el  entretanto  se  rascaba  y  hablaba  bajito: 

— ¡Cero  y  van  dos!....  ¡Ya  escampa  y  llovían  guijarros!....  Vaya, 
Señor,  que  esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro,  y....  ¡canastos!....  lo  que 
yo  digo:  la  justicia  de  Dios.... 

— Para  que  veas,  Pedro,  para  que  veas. 

—  Sí  que  voy  viendo....  las  estrellas,  canastos! 

— ¡Pedro! 

Y  volvió  S.  Pedro  á  ver  brillar  los  ojos  del  Señor,  y  volvió  á  hu- 
millarse y  á  decir: 

— ¡Perdón,  Señor,  que  no  sé  lo  que  me  digo! 

Tontín  tonteando  se  pasó  la  noche  y  vino  el  día,  y  Jesucristo  y 
S.  Pedro  se  fueron  de  la  posada;  pero  antes  que  ellos  había  salido 
el  posadero  con  la  escopeta  al  hombro,  y  se  metió  en  un  monte  por 
donde  tenían  que  pasar.  S.  Pedro,  que  iba  molido  de  las  dos  pali- 
zas y  cojeaba  un  poco,  se  quedaba  algunos  pasos  atrás  y  caminaba 
con  sus  alforjas  al  hombro,  triste  y  pensativo.  El  Señor  se  volvió 
y  le  dijo: 

— Pedro,  ¿por  qué  dudas? 

— Señor,  perdóname;  pero  la  verdad  es  que  no  comprendo  por 
qué  esta  noche,  y  justamente  cuando  estábamos  rezando,  me  han 
calentado  dos  veces  las  espaldas,  y,  lo  que  yo  digo....  la  justicia  de 
Dios...,  ¡canastos!....  que  no  lo  entiendo. 
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—Pedro,  Pedro,  registra  tu  conciencia, — le  contestó  el  Señor 
clavándole  los  ojos. 

San  Pedro  quedó  helado  con  aquella  mirada,  se  acordó  de  que 
había  íumado  los  dos  puros....,  digo,  no,  de  que  había  gastado  los 
dos  cuartos  de  los  pobres,  y  respondió  humildemente: 

— Perdón,  Señor;  conozco  mi  falta  y  veo  que  eres  el  Hijo  de  Dios. 

— Yo  te  perdono,  Pedro,  porque  no  has  pecado  por  maUcia,  y  en 
adelante  reconoce  que  Dios  es  justo,  y  que  nadie  la  hace  que  no 
la  pague. 

(Se  coiilimiará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 


;l  artista 


LEXA  de  nubes  la  altura, 
Llena  de  sombras  el  alma, 
sS\  Ciegos  los  ojos  que  envuelve 
Noche  eterna  y  solitaria; 
Entre  las  risas  del  mundo 
Corre  la  hiél  de  mis  lagrimas, 
Que  endulza  como  un  ángel 
Con  su  sonido  rumoroso  el  arpa. 


Alivio  de  mis  pesares, 
Cuando  mi  voz  la  acompaña, 
Cuando  mis  trémulas  manos 
Como  ú  una  esposa  la  abrazan. 
Siento  pasar  por  mi  frente 
Alguna  mano  de  nácar 

Que  del  límpido  cielo 
La  huella  azul  y  misteriosa  ras''-a. 


Allá  en  su  fondo  palpitan 
Los  ecos  de  las  baladas. 
Los  filtros  y  los  amores. 
Los  cantos  y  las  plegarias: 
Algo  que  en  vuelo  sublime 
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De  la  tierra  me  levanta, 
Mitad  sueño  imposible, 
Mitad  ardiente  y  singular  nostalgiii. 

¡Que  Dios  te  bendiga  siempre! 
¡Que  te  acaricien  las  auras! 
¡Que  vivas  cuanto  yo  viva 
En  esta  región  ingrata, 
Para  que  aumentes  *mis  gozos, 
Para  que  temples  mis  ansias; 

Oh  ser  que  nunca  he  visto, 
Pero  que  oculto  estás  dentro  del  arpa! 

Tú,  que  velas  si  yo  duermo, 
Tú,  que  siempre  me  acompañas. 
Que  el  pan  de  mis  alegrías 

Y  el  del  cuerpo  me  deparas, 
Hermano  mío  invisible, 

No  abandones  á  quien  te  ama; 

¡Haz  siempre  que  á  tu  lado 

Camine  esta  existencia  desdichada! 

Los  besos  que  deposito 
Sobre  las  cuerdas  del  arpa, 
Se  me  convierten  en  flores 
Que  hacen  de  alfombra  á  mis  plantas: 

Y  cuando  en  ellas  mis  ojos 
Amargo  llanta  derraman. 

Me  lo  devuelven  luego 
Trasíormado  en  rocío  de  esperanzas. 

De  la  silenciosa  tumba 
Me  acerco  ya  á  la  morada: 
Si  entonces  al  triste  ciego 

Le  tenéis  amor  ó  lástima 

En  ese  día  solemne 
Poned  á  mi  lado  el  arpa, 

Ponédmela  muy  cerca 
Para  que  allí  también  pueda  abrazarla. 


Kl  artista  ciego. 
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Y  ya  derrame  en  los  sauces 
La  luna  su  lumbre  pálida, 
Ya  ruja  como  una  ñera 
La  tempestad  desbocada, 
Juntos  descansar  podremos 
En  esa  divina  calma 
Que  los  Angeles  velan 
Y  el  rumor  de  los  vivos  no  profana. 


Fr.  Francisco  Blanco  García. 

,\í;iisiin¡ano. 
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lolocación  de  arcos  é  incandescentes  en  el  mismo 
circuito. — Intercalar  en  un  mismo  circuito  lámparas  de  in- 
candescencia y  arcos  voltaicos  ha  sido  una  de  las  mayores  di- 
ficultades con  que  han  tropezado  los  electricistas,  dificultad 
seria  en  verdad  por  la  diferente  tensión  que  exigen  la  incandescencia  y 
el  arco.  Según  el  Eléctrical  World  M.  Philip  Dielh  ha  vencido  esa  difi- 
cultad, merced  á  una  ingeniosa  disposición  de  un  carrete  secundario 
colocado  en  la  base  misma  de  la  lámpara,  debiéndose  la  incandescencia 
del  hilo  ó  filamento  á  la  corriente  inducida  que  desenvuelve  la  induc- 
tora  al  circular  por  un  carrete  primario,  que  rodea  por  lo  exterior  de  la 
base  el  secundario  colocado  en  ella.  No  puede  negarse  que  semejante 
adelanto  es  de  suma  importancia  para  el  alumbrado  eléctrico,  y  que  me- 
rece nos  fijemos  en  él,  no  sólo  por  la  aplicación  inmediata  que  desde 
luego  tiene,  sino  también  por  las  que  se  dejan  entrever. 

Para  conseguir  su  objeto  empleaba  M.  Dielh  una  máquina  de  corrien- 
tes alternativas,  á  fia  de  producir  en  el  carrete  inductor  las  interrupcio- 
nes necesarias;  pero  empleándose  comúnmente  corrientes  continuas 
para  las  lámparas  de  arco,  era  preciso  encontrar  un  medio  de  producir 
esas  interrupciones  sin  que  se  modificase  la  corriente  principal  que  ali- 
mentaba los  arcos.  Ha  obtenido  este  resultado  M.  Dielh,  colocando  un 
interruptor  en  el  circuito  y  poniendo  las  lámparas  de  incandescencia  en 
derivación,  es  decir,  de  modo  que  formen  un  circuito  independiente,  lo 
cual  evita  la  interrupción  de  la  corriente  principal,  á  no  ser  en  aquellos 
puntos  en  que  es  de  absoluta  necesidad.  Las  lámparas  están  colocadas 
del  modo  siguiente: 

Al  salir  la  corriente  del  dinamo  pasa  por  dos  arcos  y  llega  á  las  in- 
candescencias que  están  dispuestas  en  dos  series,  uno  de  cuyos  extre- 
mos comunica  con  unos  frotadores,  los  que  se  apoyan  sobre  un  interrup- 
tor, reuniéndose  en  el  otro  la  corriente  para  formar  la  continuación  del 
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circuito.  El  circuito  principal  va  á  parar  al  centro  del  interruptor,  que 
tiene  tres  segrncnlos  conductores  unidos  entre  sí  y  otros  tres  segmentos 
aisladores.  Las  brochas  ó  frotadores  están  de  tal  modo  dispuestos,  que 
uno  no  puede  dejar  un  segmento  mientras  que  otro  no  esté  en  comuni- 
cación con  el  segmento  opuesto,  siguiéndose  de  aquí  que  la  rotación 
del  interruptor  conduce  á  uno  de  los  frotadores  á  la  parte  aislada,  ori- 
ginando la  interrupción  de  la  corriente  en  una  de  las  series,  mientras 
que  otro  frotador  se  encuentra  en  comunicación  con  el  interruptor.  Como 
se  ve,  con  tan  ingenioso  mecanismo  no  se  interrumpe  la  corriente  prin- 
cipal, sino  que  se  la  dirige  ya  á  una  ya  á  otra  de  las  series  de  incandes- 
cencias. Siendo  rápido  el  movimiento  del  interruptor,  se  originarán  sin 
disputa  las  suficientes  interrupciones  en  la  corriente  inductora  para  pro- 
ducir otra  inducida  que  alimente  á  las  incandescencias.  Y  entiéndase 
bien:  puede  colocarse  en  cualquier  punto  de  la  corriente  una  serie  inde- 
finida de  incandescencias,  siempre  que  en  ese  punto  se  ponga  un  in- 
terruptor. 

El  aparato  empleado,  prescindiendo  de  muchos  pormenores,  consta 
de  un  cilindro  de  latón  con  ranuras  trasversales,  en  las  que  se  colocan 
láminas  de  vidrio,  las  cuales  forman  los  segmentos  aisladores  del  inte- 
rruptor. Cuatro  series  de  brochas  frotan  sobre  la  circunferencia  del  ci- 
lindro, estando  cada  una  de  ellas  unida  con  la  que  le  es  opuesta,  resul- 
tando de  aquí  un  solo  par  de  brochas,  disposición  adoptada  á  fin  de 
obtener  doble  superficie  frotante,  sin  aumentar  las  dimensiones  de  las 
brochas  ni  las  del  cilindro.  El  interruptor  es  movido  por  un  pequeño 
motor  eléctrico,  que  da  al  cilindro  un  rápido  movimiento  de  rotación, 
produciendo  así  millares  de  interrupciones  de  la  corriente  por  minuto. 
Este  motor  recibe  el  movimiento  de  la  corriente  principal,  de  la  cual  sólo 
consume  una  pequeña  cantidad  de  fuerza,  correspondiente  ala  que  ne- 
cesitarían una  ó  dos  incandescencias. 

La  lámpara  y  su  soporte  se  componen  de  un  globo  de  vidrio  prolon- 
gado en  su  parte  inferior,  formando  esta  prolongación  un  largo  tubo 
cilindrico  anular,  completamente  cerrado  y  sin  hilo  de  entrada.  En  el 
interior  de  este  cilindro  se  encuentran  las  espiras  de  un  hilo  fino,  unido 
por  sus  extremos  al  filamento  de  incandescencia,  hilo  que  constituye  el 
circuito  secundario  ó  inducido  de  un  carrete  de  inducción  ordinario,  cuyo 
hilo  grueso,  que  le  envuelve  por  completo,  encerrado  en  la  caja,  hace  el 
oficio  de  inductor.  Cuando  la  lámpara  está  en  su  soporte,  penetra  con  fro- 
tamiento suave  en  el  carrete  inductor,  y  el  carrete  inducido  sólo  se  en- 
cuentra separado  del  primero  por  el  espesor  del  vidrio.  Serían  muy  dé- 
biles los  efectos  de  inducción  si  sólo  se  debieran  á  la  influencia  de  los 
dos  carretes;  pero  los  refuerza  un  cilindro  de  hierro  colocado  en  su  cen- 
tro, el  cual  está  dispuesto  de  manera  tan  ingeniosa,  que  puede  servir  de 
regulador  para  hacer  variar  cuando  se  quiera  la  intensidad  lumínica  de 
la  corriente.  Estando  la  lámpara  introducida  en  un  soporte,  el  cilindro 
que  forma  su  parte  inferior  rodea  completamente  un  haz  de  gruesos 
hilos  de  hierro  dulce,  cuyo  fin  es  aumentar  los  efectos  de  inducción  en  el 
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hilo.  Ese  haz  está  unido  á  un  triáng-ulo,  por  medio  del  cual  puede  bajar- 
se ó  subirse  lo  que  se  quiera,  disminuyendo  así  el  número  de  espiras  so- 
metidas á  su  influencia,  lo  que  debilita  su  acción.  Bajando  más  ó  menos 
el  triángulo  puede  disminuirse  la  intensidad  de  la  corriente  hasta  el 
punto  de  no  ser  suficiente  para  enrojecer  el  filamento  de  carbón.  Una 
ingeniosa  disposición  de  este  aparato  móvil  origina  el  que,  cuando  el 
cilindro  de  hierro  está  fuera  de  las  espiras,  se  encuentren  las  extremi- 
dades del  hilo  en  circuito  corto,  y  el  que  por  consiguiente,  esté  la  lámpara 
apoyada,  puesto  que  cesa  de  circular  la  corriente  en  las  espiras  del  hilo. 
Esta  disposición  es  de  las  más  sencillas  y  de  las  más  útiles.  Dos  re- 
sortes están  unidos  á  las  ex:tremidades  del  hilo  inductor,  encontrándose 
de  ordinario  fuera  de  todo  contacto.  Pero  teniendo  el  cilindro  de  hierro 
en  la  parte  superior  una  placa  de  cobre  aislada  de  mayor  diámetro  que 
el  cilindro,  cuando  el  triángulo  está  completamente  bajado,  la  placa  de 
cobre  toca  con  los  dos  resortes,  dando  paso  á  la  corriente  sin  que  pueda 
recorrer  el  hilo  inductor,  con  lo  cual  se  ahorra  un  gasto  de  fuerza  que 
sería  inútil.  Para  apagar  ó  encenderlas  lámparas  puede  hacerse  uso  de 
un  conmutador  ordinario.  Por  medio  de  este  sistema  pueden  colocarse 
lámparas  de  diferente  potencia  en  un  mismo  circuito,  puesto  que  su  in- 
tensidad sólo  depende  de  la  relación  que  haya  entre  los  hilos  primarios 
y  secundarios.  El  inventor  asegura  que  una  lámpara  de  go  ohms  de  re- 
sistencia y  de  una  intensidad  de  i6  bujías,  da  excelentes  resultados  con 
15,25  metros  de  hilo  de  cobre  n."  29,  dispuesto  en  dos  capas  que  formen 
el  inducido  de  la  lámpara.  El  hilo  empleado  no  está  revestido  de  seda, 
sino  solamente  aisladas  las  capas  una  de  otra  por  una  hoja  de  mica. 
Funcionan  de  un  modo  muy  regular  estas  lámparas  con  corrientes  al- 
ternativas, y  los  mejores  resultados  hasta  ahora  obtenidos  se  consiguen 
invirtiendo  la  corriente  de  7.000  á  10.000  veces  la  corriente  por  minuto. 
Digno  es  de  aplauso  el  Sr.  Diehl  por  su  ingenioso  invento. 

Heliografia  (1).—-^."  Procedimiento  de  Pizzighillis. — Líneas  de  azul 
oscuro  sobre  Jondo  blanco.-  -Este  procedimiento  es  muy  semejante  al  de 
Pellet.  La  disolución  se  compone  de  5  partes  de  goma  arábiga  en  polvo, 
disueltas  en  25  de  agua;  de  una  parte  de  citrato  de  hierro  amoniacal  en 
2  de  agua  y  de  una  de  percloruro  de  hierro  en  2  de  agua.  Se  mezcla  todo 
en  la  proporción  de  30  partes  de  la  primera  disolución,  S  de  la  segunda 
y  5  de  la  tercera.  La  mezcla  recién  hecha  es  clara  y  fluida;  pero  se  espesa 
pronto,  por  lo  cual  conviene  hacer  uso  de  ella  enseguida.  La  exposición 
á  la  luz  es  la  misma  que  para  el  papel  Pellot. 

El  revelador  se  compone  de  una  parte  de  ferrocianuro  de  potasio  di- 
suelta en  5  de  agua.  Debe  cuidarse  de  extender  bien  la  disolución  sobre 
el  papel,  valiéndose  para  ello  de  un  pincel  de  pelo  de  camello,  desde  el 
momento  en  que  comienzan  á  presentarse  las  líneas  azules.  Cuando  el 
dibujo  se  presente  bien  claro,  se  pone  la  reproducción  en  un  baño,  com- 
puesto de   12  partes  de  ácido  clorihídrico  por  10  de  agua.  El  fondo  se 


(i)     Véase  la  RtvisTA  .Vgustiniana  de  Abril,  pág.  55/. 
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trueca  en  blanco  y  la  goma  se  disuelve,  no  restando  entonces  más  que 
lavar  bien  el  papel  en  agua  de  lluvia  ó  destilada. 

5 .  ■  Procedimiento  nigrográfico. — Lineas  negras  en  fondo  blanco. — Este 
procedimiento,  aunque  complicado  y  de  extremada  delicadeza,  merece 
que  se  le  cito  por  lo  particulares  que  son  los  reactivos  que  en  él  se  em- 
plean. La  exposición  es  la  misma  que  para  el  procedimiento  ai  ferropru- 
sialo.  La  disolución  sensibilizadora  se  compone:  de  25  partes  de  goma 
arábiga,  7  de  bicromato  de  potasa,  i  de  alcohol  y  100  de  agua.  Esta  di- 
solución debe  aplicarse  sobre  toda  la  cara  del  papel,  dejando  luego  secar, 
á  éste  y  conservándolo  en  un  lugar  en  que  no  haya  humedad.  Después 
de  la  exposición  debe  sumergirse  en  agua  fría  por  espacio  de  20  minu- 
tos, con  objeto  de  que  se  disuelva  la  goma  bicromatada  que  no  ha  sido 
impresionada.  Cuando  esté  seco,  se  le  trata  por  una  mezcla  de  5  par- 
tes de  goma  laca,  100  de  alcohol  y  15  de  negro  de  humo.  Cuídese  mucho 
de  extender  bien  sobre  todo  el  dibujo  esta  preparación  por  medio  de  una 
esponja;  hecho  lo  cual  se  introduce  en  un  baño  de  100  partes  de  agua 
por  3  de  ácido  sulfúrico,  cuidando  luego  de  limpiar  el  exceso  de  negro  de 
humo  con  un  pincel  suave,  y  desde  luego  se  presentarán  las  líneas  ne- 
gras sobre  fondo  blanco. 

6.°  Platinotipia. — Procedimiento  de  Willis.— Líneas  blancas  en  fondo 
negro. — Este  procedimiento  está  basado  en  la  acción  reductora  de  una 
sal  ferrosa,  sometida  á  la  influencia  de  la  luz,  sobre  los  cloruros  metáli- 
cos, especialmente  el  de  platino.  La  disolución  sensibilizadora  está  for- 
mada de  3,88  gramos  de  oxalato  férrico;  3,88  id.  de  cloroplatinatode  po- 
tasa y  de  ^M,ioid.  de  agua.  El  tiempo  que  debe  estar  expuesta  es  una 
tercera  parte  del  que  se  requiere  para  el  prt:)cedimicnto  por  el  nitrato 
de  plata.  Durante  la  exposición  pasa  el  color  amarillo  del  papel  sensibili- 
zado al  pardo  oscuro  pálido  y  últimamente  al  anaranjado,  indicando  este 
último  cambio  que  la  sal  de  hierro  ha  sido  reducida  por  completo.  Si  no 
han  de  revelarse  inmediatamente  los  dibujos,  debe  preservárselos  de  la 
humedad,  guardándolos  en  estuches  bien  cerrados  y  que  contengan 
cloruro  de  calcio,  debiendo  hacerse  la  revelación  con  una  luz  no  actínica. 
El  revelador  se  compone  de  una  disolución  de  8,40  gramos  de  c.xalato  de 
potasa  y  de  31,10  id.  de  agua  á  una  temperatura  de  47''78  á  7i°5Ó  centí- 
grados. Para  efectuar  la  revelación  debe  mojarse  la  cara  impresionada 
por  espacio  de  cuatro  segundos  por  lo  menos  en  dicho  líquido.  Desen- 
vuelto el  dibujo  se  le  fija  con  una  disolución  compuesta  ó  de  i  parte  de 
ácido  clorihídrico  y  60  de  agua,  ó  de  10  partes  de  ácido  cítrico  y  100  de 
agua,  siendo  mejor  la  primera.  El  dibujo  debe  permanecer  en  estas  di- 
soluciones unos  dos  minutos,  ó  sea,  hasta  que  no  comunique  color  alguno 
amarillo  al  baño,  y  si  presenta  aún  este  color,  conviene  sumergirlo  de 
nuevo  en  el  líquido  fijador,  y  mejor  aún  en  otro  nuevo  para  que  no 
quede  residuo  alguno  de  sal  de  hierro.  Hecho  esto,  deben  lavarse  los  di- 
bujos en  gran  cantidad  de  agua  pura,  que  se  renueve  con  frecuencia, 
por  espacio  de  15  minutos,  y  los  resultados  serán  excelentes. 

7."     Procedimiento  por  el  ácido  gálico. — Positivos  directos  de  S/tav:- 
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cross.  —  Lineas  negras  sobre  fondo  blanco. — Este  procedimiento,  emplea- 
do hoy  con  frecuencia,  tiene  no  pocas  ventajas  sobre  todos  los  anteriores, 
por  dar  directamente  positivos  negros.  Los  reactivos  empleados  son  po- 
co costosos  y  su  manipulación  muy  sencilla.  Se  funda  en  el  hecho  de 
que  un  galotaunato  de  hierro  se  forma  por  la  acción  del  ácido  gálico  ó 
del  tánico  sobre  una  sal  férrica,  y  ésta  por  la  exposición  á  la  luz  se  redu- 
ce al  estado  de  sal  ferrosa.  Las  partes  del  papel  no  impresionadas  por  la 
luz  pueden  combinarse  inmediatamente  con  el  ácido  gálico,  sumergién- 
dolas en  un  líquido  conveniente,  como  el  agua.  Lo  disolución  sensibili- 
zadora  consiste  en  150  partes  de  gelatina,  60  de  sulfato  férrico,  94  de 
cloruro  de  sodio,  18,8  de  ácido  tártrico,  150  de  percloruro  de  hierroy  1 100 
de  agua.  La  disolución  debe  extenderse  con  regularidad  sobre  el  papel 
por  medio  de  un  rodillo  ó  de  un  pincel  plano,  cuidando  de  secar  el  papel 
en  la  oscuridad.  Se  conoce  que  el  papel  ha  estado  suficiente  tiempo  e.x- 
puesto  á  la  luz,  cuando  desaparece  el  color  amarillento  primitivo  y  se 
torna  blanco.  Las  líneas  continúan  presentando  el  color  amarillento  has- 
la  la  inmersión  en  agua,  adquiriendo  luego  un  color  sombra  que  tira  á 
negro.  En  caso  de  que  el  papel  haya  estado  demasiado  tiempo  expuesto 
á  la  luz,  las  líneas  se  presentan  completamente  blancas. 

Las  reproducciones  deben  lavarse  cuidadosamente  en  dos  baños  de 
agua  pura,  y  ademases  preciso  frotarlas  con  un  pincel  fuerte  teniéndolas 
bajo  el  agua,  siendo  tanto  mejor  la  reproducción  cuanto  más  esmerado 
sea  el  lavado.  Pueden  hacerse  correcciones  por  una  disolución  centesi- 
mal de  ácido  sulfúrico  en  agua.  Si  se  quiere  obtener  una  emulsión  más 
rápida,  puede  sustituirse  la  gelatina  por  la  glucosa  ó  por  la  dextrina, 
sustancias  que  dan  color  violeta  ó  púrpura  á  la  reproducción.  Se  obtie- 
nen líneas  azules  reemplazando  el  ácido  gálico  por  el  ferrocianuro  de 
potasio,  rojas  por  el  sulfocianuro  de  potasio  y  verdes  por  el  cauchout.  El 
autor  recomienda  el  empleo  de  este  procedimiento,  inventado  por  Shaw- 
cross,  por  no  necesitar  disolución  alguna  acida  para  revelar  los  dibujos, 
por  conocerse  á  la  simple' vista  cuándo  está  el  papel  suficientemente 
impresionado  por  la  luz,  por  obtenerse  positivos  directos,  por  ser  posi- 
ble reproducir  clisés  colorados  y  por  ser  indeleble  la  reproducción. 

8.°  Procedimiento  por  el  nitrato  de  plata. — Lineas  blancas  sobre  Jondo 
negro  ó  viceversa.-  Este  procedimiento,  aunque  más  costoso  que  los  pre- 
cedentes, ofrece  ventajas  cuando  se  trata  de  reproducir  un  dibujo  deli- 
cado, pequeño  y  complicado.  Cuando  una  materia  orgánica,  tal  como  la 
albúmina  del  papel  albuminado,  se  pone  en  contacto  con  una  sal  de  pla- 
ta soluble,  se  forma  un  albuminato  de  plata,  que  por  exponerlo  á  la  luz 
toma  un  color  sombra.  Resulta  según  la  química,  que  aun  cuando  el  co- 
lor pardo  sombra  no  sea  óxido  de  plata,  la  coloración  del  papel  se  pro- 
duce correlativamente  á  la  formación  del  óxido  de  plata.  El  albuminato 
de  plata  es  blanco;  pero  se  trueca  en  rojo  de  ladrillo  oscuro  bajo  la  in- 
fluencia de  la  luz.  Si  se  remplaza  la  albúmina  por  la  gelatina,  se  combi- 
na ésta  con  la  plata  y  toma  á  la  luz  un  color  rojo,  dando  el  almidón  un 
color  violado  oscuro.  La  disolución  sensibilizadora  se  compone  de  3,88 
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gramos  de  nitrato  de  plata  y  31,10  id.  do  agua  destilada,  con  adición  de 
10  gotas  de  una  disolución  saturada  de  ácido  cítrico  por  cada  31,10  gra- 
mos de  nitrato  de  plata.  Viértese  enseguida  esta  disolución  en  una  enve- 
ta de  greda  ó  porcelana,  mezclándola  con  otra  de  10  gramos  de  clorihí- 
drato  de  amoniaco;  15  centímetros  cúbicos  de  alcohol  y  135  de  agua, 
agregando  al  todo  gradualmente  450  centímetros  cúbicos  de  albúmina. 
La  aplicación  se  hace  del  modo  siguiente:  Cógese  el  papel  por  dos  puntas 
opuestas,  y  doblándole  un  poco,  se  procura  que  toque  al  líquido  según  la 
recta  de  las  otras  dos  puntas  que  quedan  libres,  dejando  luego  caer  cada 
una  de  las  puntas  por  las  cuales  se  sostenía,  de  modo  que  sólo  quede 
mojada,  y  esto  con  toda  uniformidad,  una  de  las  caras.  Sácase  luego  el 
papel  con  mucho  cuidado  y  se  le  coloca  en  la  oscuridad  para  que  se  oree. 
Basta  que  se  exponga  al  sol  algunos  minutos  para  impresionarle,  lo  que 
se  conoce  por  tomar  las  líneas  un  color  chocolate  con  reflejos  metálicos. 
Sacado  el  papel  de  la  prensa  es  preciso  lavarle  bien,  y  para  dar  al  dibujo 
un  tono  más  agradable,  se  le  sumerge  en  un  baño  de  0,648  gramos  de 
cloruro  de  oro;  1,943  de  acetato  de  sosa  y  311,35  de  agua,  teniéndole  en 
él  por  espacio  de  unos  15  minutos.  Después  de  bien  lavado  en  agua  de 
lluvia  ó  destilada,  se  fija  la  imagen  por  una  disolución  de  124,414  gramos 
de  hiposullito  de  sosa  y  0,567  litros  de  agua,  terminándose  la  operación 
con  lavar  bien  el  dibujo  por  algunas  horas  en  una  enveta  en  la  cual  se 
renueve  el  agua  constantemente. 

9,°  Procedimienlo  por  la  sal  de  urano. — Lineas  negras  ó  grises  sobre 
Jando  blanco.— Esté,  basado  este  procedimiento  en  la  reducción  del  ni- 
trato del  per(J.\.ido  de  urano  en  nitrato  de  protóxido  por  las  materias  or- 
gánicas, como  la  cola  del  papel  bajo  la  influencia  de  la  luz  actínica.  La 
disolución  sensibilizadora  se  compone  de  40  gramos  de  nitrato  de  urano 
y  250  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada.  El  papel  se  sensibiliza  del 
mismo  modo  que  con  el  nitrato  de  plata,  teniéndole  en  el  baño  ocho  mi- 
nutos y  dejándole  luego  secar.  El  tiempo  que  debe  estar  expuesto  á  la 
luz  es  mayor  para  este  procedimiento  que  para  el  anterior.  Si  se  desea  el 
color  negro  se  emplea  el  revelador  compuesto  de  un  gramo  de  ferrocia- 
nuro  de  potasio,  2  gotas  de  ácido  nítrico  y  250  centímetros  cúbicos  de 
agua.  Se  sumerge  el  dibujo  en  este  baño  y  se  le  tiene  en  él  hasta  que  se 
vean  bien  todos  los  detalles,  lavándole  luego  con  agua  un  poco  acidula- 
da. Si  se  quiere  el  color  gris,  se  emplea  el  revelador  compuesto  de  2  gra- 
mos de  nitrato  de  plata,  3  ó  4  gotas  de  ácido  acético  y  40  centímetros 
cúbicos  de  agua,  teniendo  la  reproducción  en  este  baño  hasta  que  apa- 
rezcan bien  todos  los  rasgos.  Si  las  lineas  son  débiles,  se  las  refuerza  con 
algunas  gotas  de  una  disolución  saturada  de  ácido  gálico.  Terminada  la 
revelación,  debe  enjuagarse  bien  la  imagen  en  agua  dulce  que  no  conten- 
ga carbonates  ni  cloruros. 

Los  restantes  procedimientos  se  darán  en  otro  número. 

Alumbrado  eléctrico  en  las   casas. — Va  en  otra  ocasión  tra- 
tamos de  este  asunto  é  hicimos  ver  las  ventajas  y  los  inconvenientes 
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que  podía  iracr  el  alumbrado  eléctrico  particular.  Si  hoy  volvemos  á  in- 
sistir sobre  esa  materia  es  sólo  para  dar  á  conocer  un  nuevo  procedi- 
miento, debido  á  un  joven  francés,  quien  parece  ha  conseg-uido  evitar  uno 
de  los  mayores  inconvenientes  que  al  alumbrado  doméstico  por  medio 
de  pilas  se  oponía.  Claro  es  que  no  todas  las  pilas  son  apropósito  para 
tal  alumbrado,  unas  por  lo  costosas  y  otras  por  la  pequeña  cantidad  de 
fluido  eléctrico  que  producen.  Las  que  ofrecen  hasta  hoy  mayores  venta- 
jas son  sin  disputa  las  de  Leclanché;  pero  se  tropieza  con  el  grave  incon- 
veniente de  polarizarse  muy  pronto,  lo  cual  es  causa  de  que  si  algunos 
pares  dan  en  un  principio  suficiente  electricidad  para  alimentar  una  ó 
más  incandescencias,  á  poco  se  debilitan  y  nos  dejan  á  oscuras.  Evitar 
este  inconveniente  es  lo  que  se  ha  propuesto  el  joven  José  Jarriant,  y  si 
hemos  de  creer  al  Cosmos  (9  de  Abril  de  1887),  lo  ha  conseguido.  He  aquí 
lo  que  dice  tan  acreditada  Revista  acerca  de  esto. 

«Las  pilas  que  generalmente  se  usan  para  timbres  eléctricos  son  de 
ordinario  de  bióxido  de  manganeso,  las  que  si  se  polarizan  con  suma  ra- 
pidez, vuelven  también  á  recobrar  su  primera  energía  con  algunos  mo- 
mentos que  dejen  de  funcionar,  y  esto  por  espacio  de  años  enteros,  si  no 
es  muy  frecuente  el  uso  que  de  ellas  se  hace.  Partiendo  de  este  principio 
ha  creído  el  joven  inventor  que  si  se  instalan  muchas  baterías,  cuatro 
por  ejemplo,  que  funcionaran  cada  una  un  minuto,  podría  obtenerse  un 
trabajo  continuo  de  ciento  á  ciento  cincuenta  horas,  que  podría  utilizarse 
por  funciones  en  el  espacio  de  tiempo  que  se  quisiera  y  emplearse  en  ali- 
mentar algunas  pequeñas  lámparas  de  incandescencia,  cuyo  poder  lumí- 
nico fuera  de  tres  ó  cuatro  bujías.  Para  hacer  funcionar  alternativamente 
esas  baterías,  ha  pensado  Mr.  Jarriant  en  un  conmutador  automático 
movido  por  un  aparato  de  relojería,  al  cual  se  da  cuerda  cada  24  horas. 
Pero  aquí  tropezó  el  joven  inventor  con  la  mayor  dificultad,  pues  siendo 
aún  estudiante,  no  tenía  á  su  disposición  medios  de  poner  en  práctica  su 
proyecto.  Pero  vino  en  su  ayuda  uno  de  sus  maestros,  el  R.  P.  Agustín  de 
Saint-Claude,  mecánico  distinguido  y  que  emplea  en  esto  sus  ratos  de 
ocio,  y  el  sistema  se  ha  realizado,  habiendo  sido  excelentes  los  resultados 
obtenidos  en  los  ensayos.  Es  de  esperar  que  perfeccionando  el  invento 
en  algunos  detalles,  se  conseguirá  que  sea  práctico  el  alumbrado  eléc- 
trico y  se  ponga  al  alcance  de  cualquier  fortuna. » 

Alcaloides  vegetales.  — Es  notorio  que  en  ciertos  vegetales  se 
encuentran  principios  químicos  bien  determinados  y  dotados  de  propie- 
dades activas,  como  son  la  atropina  en  la  belladona,  la  digitalina  y  la 
morfina  en  la  digital  purpúrea  y  el  opio.  El  modo  de  formarse  en  sus  te- 
jidos y  el  papel  que  desempeñan  en  la  vida  de  las  plantas,  es  de  sumo 
interés  desde  el  punto  de  vista  déla  biología  general.  Es  un  hecho  ente- 
ramente comprobado  que  todos  los  seres  producen  alcaloides  en  ma- 
yor ó  menor  cantidad,  sin  que  se  exceptúe  el  organismo  humano,  que 
elimina  los  venenos  por  la  orina  y  otras  secreciones.  Esta  propiedad  ge- 
neral es  extraordinaria  en  algunos  animales,  como  las  serpientes  y  cier- 
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las  clases  de  plantas.  Y  lo  más  curioso  es  que  estos  venentjs,  no  sólo  per- 
judican á  los  extraños,  sino  también  á  los  mismos  individuos  que  los 
producen,  pues  una  serpiente  puede  emponzoñarse  con  su  propio  veneno 
introducido  bajo  la  piel,  confirmándose  lo  mismo  en  las  plantas,  según 
experiencias  hechas  por  Schübler.  En  los  vegetales  encuéntrase  el  vene- 
no aprisionado  en  las  células,  de  modo  que  se  impida  su  difusión,  y  por 
tanto  la  acción  nociva.  Si  existen  especiales  órganos  secretores,  se  eli- 
mina por  ellos  el  veneno.  Tales  venenos  preservan,  así  á  las  plantas  como 
á  los  animales,  de  los  ataques  de  sus  enemigos.  Según  las  experiencias  de 
Errera,  poco  ha  comunicadas  á  la  Academia  de  ciencias  de  Bélgica,  se 
desarrollan  los  venenos  en  los  vegetales  en  los  tejidos  muy  activos,  en 
los  cuales  se  descomponen  y  trasforman  incesantemente  las  materias  al- 
buminoideas,  como  son  los  puntos  vegetativos,  órganos  muy  jóvenes, 
embriones  y  la  región  libcriana  de  los  tallos,  en  donde  se  reúnen  en  gran 
abundancia  dichas  materias.  Su  gran  abundancia  alrededor  délos  frutos 
y  semillas  asegura  la  conservación  de  éstas,  defendiéndolas  contra  la  vo- 
racidad de  los  animales,  todo  lo  que  debe  hacernos  admirar  las  sabias 
disposiciones  del  Autor  de  la  naturaleza  para  conservar  las  especies. 
{Cosmos  del  jo  de  Abril  de  1878.) 
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i:xico. — El  Comercio  de  Manila  publica  la  reseña  siguiente  de 
las  solemnes  fiestas  celebradas  en  la  Provincia  de  la  Pam- 
panga,  por  iniciativa  del  M.  R.  P.  Ex-Provincial,  antiguo 
i  Rector  del  Colegio  donde  escribimos,  Fr.  Eugenio  Álvarez: 
«Con  la  anticipación  necesaria  tuvo  lugar  en  San  Fernando  una  junta 
de  los  Padres  Agustinos  convocados  por  el  M.  R.  P.  Vicario  Provincial 
Fr.  Eugenio  Alvarez,  á  la  que  concurrieron  la  mayor  parte  de  ellos,  y  en 
la  que  se  trató  del  lugar  y  modo  de  celebrar  el  XV  Centenario  de  la 
Conversión  de  S.  Agustín,  para  secundar  los  deseos  de  su  prelado;  y 
por  unanimidad  se  determinó  celebrarlo  en  el  pueblo  de  México,  por  ser 
patrona  de  la  parroquia  Santa  Mónica,  madre  de  S.  Agustín,  y  por  ser 
uno  de  los  pueblos  más  céntricos  de  la  Pampanga;  con  vísperas  canta- 
das y  Te  Deum  la  víspera  por  la  tarde,  y  por  ¡a  mañana  del  día  de  la 
fiesta  con  procesión  alrededor  de  la  iglesia,  misa  solemne  y  sermón,  y 
por  la  tarde  procesión  general.  Iluminación  en  las  dos  noches,  fuegos 
artificiales  y  cuatro  músicas  de  los  pueblos  que  las  tengan  mejor  orga- 
nizadas, formando  entre  todas  ellas  el  número  de  120  instrumentos. 
Todo  lo  cual  se  verificó  de  la  manera  siguiente. 

«Se  empezaron  con  gran  actividad  los  preparativos  por  los  vecinos  del 
pueblo  de  México,  tomándolos  á  su  cargo,  y  ya  en  la  víspera  de  la  fiesta 
se  hallaba  todo  dispuesto.  En  los  nueve  días  anteriores  se  anunció  la 
fiesta  con  25  disparos  de  falconetes,  y  se  adornó  la  iglesia  con  todas  las 
galas  de  sus  mayores  fiestas:  se  colocó  el  altar  de  plata,  el  pabellón  de 
damasco  de  seda,  colgaduras  del  mismo  género  en  los  seis  arcos  de  cada 
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lado  de  la  nave  central,  cinco  arañas  de  24  luces  cada  una  en  el  presbi- 
terio y  en  la  citada  nava;  se  estrenó  una  preciosa  alfombra  que  cubría 
todo  el  pavimento  del  presbiterio,  formando  un  semicírculo  seis  grandes 
candelabros  de  metal  blanco,  entreverados  los  pedestales  de  la  cruz  pa- 
rroquial, ciriales  y  estandarte. 

»Por  la  tarde  del  día  4  se  cantaron  solemnes  vísperas  á  órgano,  ofi- 
ciando en  ellas  de  preste  el  R.  P.  Fr.  Juan  Merino,  y  de  ministros  los 
RR.  PP.  Fr.  Toribio  Fanjul  y  Fr.  Fernando  Vázquez,  con  asistencia  de 
los  veinte  curas  párrocos  Agustinos  de  la  provincia  y  el  clero  indígena 
de  la  parroquia,  formando  coro  en  el  centro  de  la  nave  principal;  acto 
continuo  se  cantó  el  Te  Deiim.  Todo  esto  llamó  mucho  la  atención  del 
pueblo  que  llenaba  la  iglesia,  no  acostum,brado  á  oír  un  coro  de  voces 
tan  numeroso. 

»Por  la  mañana  del  día  5,  muy  tempranito,  empezaron  las  misas  reza- 
das, llena  ya  la  iglesia  de  un  gentío  inmenso,  habiendo  comulgado  en 
ellas  un  respetable  número  de  devotos;  á  las  ocho,  después  de  un  repique 
general  de  campanas,  salió  la  procesión,  conduciendo  en  un  lujoso  carro 
la  imagen  del  Santo,  alrededor  de  la  iglesia,  que  estaba  todo  entoldado  y 
engalanado.  Concluida  la  procesión  empezó  la  misa  de  Calahorra  á  or- 
questa y  órgano,  oficiando  de  preste  el  M.  R.  P.  Fr.  Eugenio  Álvarez, 
Vicario  Provincial,  y  de  ministros  los  RR.  PP.  Fr.  Urbano  Vedoya  y  Fray 
Fernando  García.  Después  del  Evangelio  subió  al  pulpito  el  R.  P.  Fray 
Pedro  Ibeas,  que  hizo  un  completo  panegírico  del  Santo,  en  castellano 
primero  y  después  en  pampango;  diciendo  entre  otras  cosas  muy  propias 
en  alabanza  del  Santo,  que  en  la  doctrina  de  S.  Agustín  tiene  la  Iglesia 
poderosas  armas  para  combatir  todos  los  errores  pasados,  presentes  y 
futuros,  y  que  es  como  centinela  avanzado  de  la  Iglesia  para  defenderla 
de  todos  los  embates  que  pueda  suscitar  contra  ella  el  espíritu  infernal.  El 
orador  estuvo  elocuente  y  persuasivo,  expresando  sus  ideas  en  un  lengua- 
je elegante  y  castizo,  conmoviendo  al  auditorio  y  excitándole  á  imitar  las 
virtudes  del  Santo  y  á  valerse  de  su  doctrina  y  poderosa  protección  invo- 
cándole en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida.  Concluida  la  misa,  subieron 
al  convento  los  Padres,  el  clero  indígena  de  la  parroquia  y  los  españoles 
empleados  de  la  provincia  convidados  á  la  fiesta,  en  donde  el  R.  P.  Fray 
Esteban  Ibeas,  Vicario  foráneo  y  Cura  párroco  del  pueblo,  les  obsequió 
como  se  acostumbra  en  este  país  en  sus  principales  fiestas,  reinando  en 
la  concurrencia  la  animación  propia  de  tan  memorable  día,  acompañada 
de  la  moderación  que  se  ve  en  todas  las  reuniones  de  los  PP.  Agustinos. 

»Por  la  tarde  á  las  seis  y  media  se  empezó  á  organizar  la  procesión 
general  por  las  calles  principales  del  pueblo,  adornadas  con  banderas  de 
varios  colores  é  iluminadas  con  más  de  3.000  faroles,  llevando  en  magní- 
ficos carros  las  imágenes  de  la  V^irgen  de  la  Correa,  Santa  Mónica,  San 
Agustín  y  S.  Ambrosio,  abriendo  el  paso  de  la  procesión  cuatro  jóvenes 
vestidos  al  estilo  de  la  Guardia  civil  de  España,  montados  en  otros  tantos 
briosos  caballos  enjaezados  y  bien  empelados,  estando  preparados  otros 
cuatro  de  la  misma  manera  para  ir  detrás  de  la  procesión;  colocados  en 
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dos  filas  400  solteros  vestidos  á  la  marinera,  dispuesta  toda  la  principa- 
lía  del  pueblo  y  los  PP.  Agustinos  para  asistir  con  innumerable  gente 
de  alumbrantes,  cuando  vino  á  impedirlo  la  lluvia,  con  gran  sentimiento 
de  todos,  por  habernos  privado  de  ver  una  de  las  procesiones  mejor 
organizadas  en  la  provincia. 

»En  las  noches  de  los  días  475  lució  una  bonita  y  bien  combinada  ilu- 
minación, compuesta  de  7.000  farolitos  repartidos  en  el  jardín  de  la  pla- 
za, fachada,  costados  de  la  iglesia  y  convento  y  calles  por  donde  había  de 
pasar  la  procesión:  en  la  ventana  central  de  la  fachada  de  la  iglesia  lucía 
un  trasparente  de  3  varas  de  alto  por  2  de  ancho  alusivo  al  bautismo  de 
S.  Agustín. 

»Pero  lo  que  más  llamó  la  atención  fué  una  columna  trasparente  de 
orden  corintio  de  18  varas  de  alta,  colocada  en  medio  del  jardín  de  la 
plaza  frente  al  convento  y  costado  de  la  iglesia,  figurando  de  día  una 
columna  de  mármol,  y  por  la  noche,  al  lucir  los  300  vasos  de  luz  en  el 
interior  de  ella,  se  destacaban  admirablemente  los  emblemas  del  Santo, 
las  armas  déla  Orden  y  las  dedicatorias  escritas  en  cuatro  lenguas:  es- 
pañol, latín,  pampango  y  tagalo.  Desde  el  arranque  de  la  bandera  espa- 
ñola puesta  en  lo  alto  de  la  columna  pendían  cuatro  cordones  llenos  de 
farolillos  y  banderolas  de  varios  colores,  que  iban  á  descansar  en  forma 
de  pabellón  en  unas  cañas  de  12  varas  de  alto,  adornadas  también  con 
banderas  y  faroles  colocados  en  los  ángulos  del  jardín;  en  el  centro, 
formando  un  semicírculo,  otras  cañas  enlazadas  unas  con  otras  por  me- 
dio de  arcos  cubiertos  de  faroles:  en  los  arbolitos  del  jardín  había  tam- 
bién pendientes  de  ellos  faroles  de  papel,  y  alrededor  del  jardín  adornos 
de  caña  con  faroles  y  banderas  de  los  colo-res  nacionales;  todo  ello  pre- 
sentaba una  vista  muy  agradable.  Las  casas  que  forman  la  plaza  lucían 
también  bonitas  combinaciones  de  luces. 

«Las  bandas  de  música  ejecutaron  varias  piezas  de  su  repertorio  en 
las  noches  del  día  4  y  del  5,  habiendo  tocado  la  diana  y  otros  pasos  agra- 
dables por  la  mañana. 

»Los  fuegos  artificiales  no  fueron  gran  cosa:  se  redujeron  á  varias 
ruedas  y  disparos  de  falconetes;  pero  la  verdad  es  que  en  una  población 
tan  aglomerada  y  casi  toda  de  ñipa,  no  se  podía  hacer  otra  cosa. 

»Mé.\ico  8  de  Mayo  de  1887. —  Un  suscritor.» 


ED   ©ENTENAI^IO   EN   ED  EXTI^ANJEI^O. 


En  nuestro  querido  compañero  L'  Eco  di  Saní  Agostino,  que  publican 
en  Ñapóles  los  PP.  Agustinos,  hallamos  las  noticias  que  traducimos  á 
continuación.  Comienza  por  la  reseña  de  las  fiestas  de  San  Agustín  de 
Roma  de  las  que  ya  dimos  noticia,  y  continúa  con  las  siguientes: 

«Ñapóles.— Espléndidas  fueron  las  fiestas  celebradas  en  los  días  2,  3, 
4  y  5  de  Mayo  para  conmemorar  el  XV  Centenario  de  la  Conversión  de 
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S-  Agustín  en  la  Iglesia  titular  alia  Zecca,  de  los  PP.  Agustinos  de  Ña- 
póles, completamente  tapizada  con  bien  ordenadas  colgaduras  y  nume- 
rosos doseles.  A  la  solemne  misa,  que  celebró  de  pontitical  .Mons.  Gallo, 
Arzobispo  titular  de  Patrasso,  asistió  el  Almo  Colegio  de  Teólogos  de 
Ñapóles,  que  venera  á  S.  Agustín  como  especial  patrono.  Predicaron 
elocuentemente  las  alabanzas  del  Santo  Doctor,  i."  el  Canónigo  D.  José 
Provitera;  2:'  el  R.  D.  Domingo  Princi  Al.  A.;  3.°  el  R.  D.  Luis  Barbieri,  y 
en  el  día  de  la  solemnidad  el  Canónigo  D.  Francisco  Feola.  Satisfactoria 
fué  la  ejecución  de  la  música  á  toda  orquesta,  compuesta  ex-pro/esso  por 
el  maestro  Cayetano  Riccio,  .y  numerosísimo  el  concurso  de  fieles  que 
acudían  para  ganar  las  indulgencias  especiales  concedidas  por  el  Sumo 
Pontífice. — En  la  Iglesia  de  Sta.  María  della  Verilá,  de  los  PP.  Agustinos 
Descalzos,  adornada  con  exquisito  gusto  artístico,  se  celebró  el  extraor- 
dinario acontecimiento  con  misa  pontifical  que  dijo  el  canónigo  D.  Luis 
Parascándolo,  con  escogida  música  dePalestrina.  El  discurso  panegírico 
estuvo  á  cargo  del  R.  D.  Domingo  Princi,  y  al  terminar  el  Te  Deiim 
Mons.  el  \'icario  General  dio  al  pueblo  la  bendición  eucarística. — Las  mon- 
jas Agustinas  solemnizaron  la  memorable  festividad  en  su  Iglesia  de  San- 
ta María  Egipciaca  en  Forcella.  Celebró  las  funciones  con  rito  pontifical 
Mons.  Salzano,  Arzobispo  titular  de  Edessa  y  Delegado  Pontificio  en 
aquel  punto.  Predicó  el  ilustre  orador  R.  D.  Francisco  Scardaccione. — 
También  en  la  Iglesia  de  Sta.  María  del  Socorro  en  S.  Juan  de  Teduccio, 
á  cargo  de  los  PP.  Agustinos,  se  celebró  solemne  triduo,  en  que  ponti- 
ficó Mons.  Danise,  Obispo  de  Caiazzo,  con  música  á  toda  orquesta  dirigi- 
da por  el  insigne  maestro  Vicente  di  Lorenzo.  Predicaron  los  reputadísi- 
mos oradores  sagrados  P.  Fernando  Canger,  Provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús,  el  R.  D.  Francisco  Párroco  Barba  y  el  Canónigo  D.  José  Provi- 
tera. Por  las  noches  principalmente  rebosaba  la  Iglesia  de  gente  que  iba 
á  admirar  el  magnífico  lienzo  que  representa  el  bautismo  de  S.  Agustín, 
que  estaba  colocado  en  el  ábside  entre  millares  de  luces  de  cera  artísti- 
camente combinadas  con  el  suntuoso  ornato  de  las  colgaduras  de  seda. 

»PaleRíMO. — (Trascribe  el  progama  enviado  por  los  RR.  PP.  de  la  Iglesia 
de  S.  Agustín  de  Palermo,  cuya  parte  relativa  al  orden  de  las  fiestas  dice 
asi:)—  Pritnei-  día:  Misa  á  orquesta  á  las  once  de  la  mañana:  á  las  siete  y 
media  de  la  tarde  Rosario,  después  del  cual  predicó  el  P.  Rmo.  José  Or- 
lando, de  la  Compañía  de  Jesús:  siguióse  el  canto  de  un  himno  com- 
puesto por  el  Sr,  J.  Bautista  Galatli,  y  puesto  en  música  por  el  pro- 
fesor Gobernale,  y  al  fin  la  bendición  con  el  Sacramento. — Segundo  día: 
Por  la  mañana  como  en  el  día  anterior.  Por  la  tarde,  después  del  Rosario 
y  el  sermón  que  predicó  el  Rmo.  sacerdote  D.  Sebastián  Romano,  se  can- 
taron los  himnos  y  las  vísperas  de  la  Conversión  del  Santo  l^adre,  y  se 
terminó  con  la  bendición  eucarística. — Día  tercero:  Comunión  general  á 
las  ocho  de  la  mañana,  y  á  las  diez  y  media  misa  solemne  á  orquesta  y 
panegírico  que  pronunció  el  R.  P.  Maestro  José  Salvo,  Agustiniano.  Por 
la  tarde,  después  del  Rosario,  predicó  el  Rmo.  .Mons.  D.  Esteban  Gerbi- 
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no  di  Cannitello  Cassinesse,  Vicario  General  de  Monreal,  y  terminado  el 
himno  como  en  el  día  anterior,  y  las  completas,  se  dio  fin  á  las  funciones 
con  el  canto  del  Te  Deiim  y  la  bendición  con  el  Sacramento,  y  oportuna 
plática  de  dicho  Mons.  Cannitello. 

»TuRÍN. — La  ciudad  deTurín,  que  desde  1446  hasta  fines  del  siglo  XVI 1 1 
se  ha  gloriado  de  abrigar  en  sus  muros  á  la  Orden  Agustiniana....  y  con- 
tó entre  sus  religiosos  ilustres  personajes,  como  Fr.  Jacinto  della  Torre, 
docto  ilustrador  de  la  obra  Dio  de  Cotta,  orador  elocuente,  después  Ar- 
zobispo de  Sassari,  Obispo  de  Acqui,  y  muerto  en  1814  siendo  Arzobispo 
de  Turín,  no  podía  menos  de  celebrar  con  solemnidades  religiosas  el 
XV  centenario  del  bautismo  del  santo  Doctor....  Así  lo  comprendió  el 
benemérito  párroco  de  S.  Agustín  de  aquella  ciudad.  Teólogo  Félix  Re- 
viglio;  quien  dispuso  con  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica  una  se- 
rie de  brillantes  funciones,  cuyo  orden  fué  el  siguiente:  Novena  solemne 
de  preparación.— Martes  26  de  Abril.  Todas  las  tardes  á  las  cinco,  plática 
que  pronunció  el  ilustre  profesor  sacerdote  Vicente  Papa,  y  después  so- 
lemne bendición.  Miércoles  4  de  Mayo.  A  las  siete  de  la  mañana:  solemne 
consagración  del  altar  monumental,  celebrada  por  S.  E.  Mons.  J.  B.  Ber- 
tagria,  Obispo  titular  de  Cafarnaum  y  Auxiliar  de  S.  Emma.  el  Cardenal 
Arzobispo.  A  las  tres  de  la  tarde.  Estreno  del  magnífico  órgano  nuevo 
construido  por  maestros  eminentes. — Triduo  solemne.  Primer  día.  Jueves 
5  de  Mayo.  A  las  siete  y  media  de  la  mañana  misa  de  comunión  general, 
celebrada  por  S.  E.  Mons.  Bertagna.  A  las  diez  solemne  misa  pontifical 
por  S.  E.  Mons.  Fissore,  Arzobispo  de  Vercelli,  con  asistencia  de  Su 
Emma.  el  Cardenal  Alimonda,  de  los  Rmos.  Sres.  Canónigos  de  la  Me- 
tropolitana y  de  los  Doctores  del  Colegio  Teológico.  Música:  Kyrie  y 
Gloria  de  Bellini;  Credo  de  Generali.  Por  la  tarde  á  las  cuatro  y  media 
Vísperas  solemnes  pontificales.  A  las  cinco,  discurso  de  S.  E.  Rma.  Mon- 
señor Manacorda,  Obispo  de  Fossano,  y  bendición  que  dio  Su  Emma.  el 
Cardenal  Alimonda.  Música:  Tantum  ergo  de  Rossini.— Segundo  día. 
Viernes  ó  de  Mayo.  A  las  siete  y  media  de  la  mañana  misa  de  comunión 
general,  celebrada  por  un  Obispo;  á  las  diez  misa  solemne  pontifical  por 
S.  E.  Mons.  Manacorda,  asistido  por  los  Rmos.  Canónigos  de  la  Colegiata 
de  la  Sma.  Trinidad.  Música  de  Mercadante.  Á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde  Vísperas  solemnes  pontificales,  y  á  las  cinco  discurso  de  S.  E.  Mon- 
señor Basilio  Leto,  Obispo  titular  de  Samarla,  y  bendición  pontifical. 
Tantum  ergo  del  Maestro  Galli.— Día  tercero.  Sábado  7  de  Mayo.  A  las 
siete  y  media  de  la  mañana  misa  de  comunión  general  celebrada  por  un 
Obispo;  á  las  diez  misa  solemne  pontifical  por  S.  E.  Mons.  Basilio  Leto, 
asistido  por  los  Rmos.  Párrocos  de  la  ciudad,  y  seguida  de  bendición 
papal.  Música  del  maestro  Rossi.  A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  Vís- 
peras solemnes  pontificales.  Tantum  ergo  del  maestro  Cannetti. — Do- 
mingo, 8  de  Mayo.  Función  de  los  obreros  católicos  de  la  sección  de  San 
Agustín.  A  las  siete  de  la  mañana,  misa  de  comunión  general,  celebrada 
por  el  Rmo.  Mons.  Schiapparelli,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad:  á  las 
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nueve  y  media  misa  solemne  pontifical  por  S.  E.  Mons.  Bertagna.  A  las 
tres  y  media  de  la  tarde  \'ísperas  pontificales:  a  las  cuatro,  discurso  del 
Rni'x  -Mons.  Schiapparelli,  y  luego  bendición  pontifical. 

«Pavía.— Las  fiestas  de  Pavía  han  sido  verdaderamente,  tal  como 
suena  y  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  las  fiestas  del  corazón,  del 
entusiasmo,  de  la  más  sentida  y  generosa  manifestación  de  la  veneración 
hacia  S.  Agustín.  Clero  y  numeroso  pueblo  se  agruparon  junto  á  los 
restos  del  Santo  Doctor,  clero  y  pueblo  tomaron  parte  en  las  conmove- 
doras plegarias  que  S.  E.  Mons.  Riboldi  leyó  en  el  pulpito,  pidiendo  por 
la  intercesión  del  Santo  que  luzcan  mejores  días  para  la  Iglesia,  la  so- 
ciedad y  la  familia.  El  ilustre  Obispo  de  Pavía  se  ha  dignado  también 
dar  las  gracias  al  pueblo  numeroso  que  acudió  á  los  altares  del  Santo;  ú 
los  Pastores  que  dejando  sus  Diócesis  han  tenido  á  bien  venir  á  honrar 
con'  su  presencia  y  sus  sermones  la  alegre  festividad  celebrada  en  aque- 
lla ciudad;  al  Clero  diocesano  que  tan  bello  ejemplo  dio  uniéndose  en 
torno  de  aquel  que  verdaderamente  fué  guía  y  ejemplo  del  sacerdote.  El 
Seminario  no  quiso  permanecer  extraño  á  las  públicas  manifestaciones 
de  homenaje  á  S.  Agustín,  y  las  voces  de  ochenta  clérigos,  perfectamente 
armonizadas,  resonaron  bajo  las  augustas  arcadas  del  templo,  entonan- 
do las  alabanzas  del  Santo.  Entretanto  desfilaba  la  grandiosa  procesión: 
los  restos  del  Santo,  encerrados  en  su  urna  de  plata,  fueron  vueltos  á  su 
marmóreo  y  clásico  mausoleo,  verdadera  joya  del  arte.  El  himno  am- 
brosiano  y  la  bendición  con  el  Smo.  Sacramento  pusieron  fin  á  tan 
alegre  y  plácida  solemnidad,  que  tantos  afectos  excitó  en  el  corazón  de 
los  buenos,  que  permanecerá  grabada  en  la  memoria  é  impresa  en  el 
alma  de  todos;  unida  al  nombre  de  Agustín,  unida  á  las  purísimas  ale- 
grías y  á  las  santas  emociones  que  en  estos  días  han  experimentado 
todos  vivísimas.  Y  ahora  recojamos  una  indicación.  El  P.  Billeri,  Agus- 
tiniano,  en  su  libro  acerca  de  S.  Agustín  y  Juan  Bautista  Vico,  expre- 
sa el  deseo  de  que  Italia,  que  renace  al  amor  de  la  verdad  y  del  bien, 
esta  Italia  tan  afortunada  por  poseer  los  restos  del  más  alto  genio  que 
ha  honrado  á  la  humanidad,  atestigua  públicamente  sus  sentimientos 
hacia  Agustín,  concurriendo  unánime  en  este  año  de  su  centenario,  á 
adornar  su  sepulcro  con  una  corona  de  bronce.  Los  Atmali  degli  Avvo- 
caíi  di  S.  Pietro  han  aceptado  ya  esta  proposición  y  han  constituido  una 
comisión  para  recoger  las  ofrendas  que  los  italianos  de  buena  voluntad 
otorguen  con  ese  fin.  Hagamos  conocer  también  nosotros  á  nuestros 
lectores  esta  idea,  asegurándoles  que  harán  una  obra  excelente  si  para 
honrar  á  S.  Agustín  y  su  sepulcro  se  dignan  enviar  su  óbolo,  sea  el  que 
quiera,  á  la  Administración  de  los  Annali  dcffli  Avvocali  di  S.  Pietro, 
en  la  tipografía  Eusebiana  C.  Garibaldi  en  Milán.  La  corona  de  bronce, 
en  el  caso  de  que  la  piedad  de  los  italianos  apoyase  la  idea  laudabilísi- 
ma hasta  hacer  que  se  realice,  sería  presentada  al  Obispo  de  Pavía  y 
colocada  junto  á  las  reliquias  del  Santo  Doctor  en  el  día  consagrado  á  su 
memoria.  Creemos  firmemente  que  la  proposición  del   P.  Billeri  será 
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acogida  con  entusiasmo:  si  faltase  una  excitación,  y  ésta  dependiera  de 
nosotros,  no  vacilaríamos  un  punto  en  darla,  y  encarecidísima.» 

«Milán.— Se  ha  celebrado  en  Milán  un  triduo  solemne  en  la  Basílica 
Ambrosiana  con  motivo  del  XV  Centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agus- 
tín, bautizado  en  dicha  ciudad,  según  acreditados  autores.  Hubo  un 
discurso  de  circunstancias,  y  fué  hermosamente  restaurada  y  vuelta  á 
bendecir  la  pequeña  Iglesia  dedicada  á  S.  Agustín,  cercana  á  S.  Am- 
brosio, y  perteneciente  al  Cabildo  de  la  Basílica. 

mMurano  (Venecia).— Las  Agustinas  de  Murano,  á  pesar  de  la  estre- 
chez en  que  viven,  con  la  ayuda  de  personas  piadosas  que  contribuyeron 
á  los  gastos,  celebraron  el  día  5  de  Mayo  el  XV  Centenario  de  la  Con- 
versión de  S.  Agustín  con  Misa  pontifical  celebrada  por  el  Emmo.  Car- 
denal Patriarca  de  Venecia,  y  música  á  toda  orquesta. 

wMarsala,  en  la  Iglesia  de  Sta.  María  delV  Itria,  de  los  PP.  Agustinos 
Descalzos,  en  los  días  8,  9  y  10  de  Mayo.  — Día  i.°  Se  cantó  en  el  templo 
un  himno  compuesto  por  el  R.  P.  Salvador  Colicchia,  M.  O.,  y  puesto  en 
música  por  el  Maestro  D.  Jerónimo  Tumbarello:  á  las  diez  y  media  se 
celebró  Misa  solemne.  A  las  cinco  y  media  se  cantó  de  nuevo  el  himno,  y 
después  del  discurso  panegírico  se  cantaron  Completas  y  se  dio  la  ben- 
dición con  el  Sacramento. — 2.°  día.  A  las  seis  de  la  mañana  se  dio  prin- 
cipio á  la  celebración  de  las  Misas  rezadas:  á  las  diez  y  media  se  cantó 
el  himno,  al  que  siguió  la  Misa  solemne.  A  las  cinco  y  media  concierto 
musical  seguido  de  la  oración  panegírica;  luego  Vísperas  solemnes  y 
bendición  con  el  Santísimo. — 3."  día.  Por  la  mañana  se  celebraron  las 
Misas  rezadas.  AI  entrar  á  las  diez  en  la  Iglesia  el  limo,  y  Rmo.  Señor 
Obispo  D.  Antonio  M."  Saeli,  se  repitió  el  himno,  y  vistiéndose  los  orna- 
mentos pontificales,  dio  principio  á  la  Misa  solemne.  A  las  cinco  de  la 
tarde  se  ejecutaron  diversas  piezas  musicales,  y  al  llegar  el  limo,  y  Re- 
verendísimo Sr.  Obispo,  se  cantó  el  himno  de  nuevo,  al  cual  siguió  el 
discurso  panegírico.  A  continuación  solemnes  Completas,  el  Te  Deitm,  la 
bendición  Papal,  y  el  solemne  Triduo  terminó  con  la  bendición  del  Sa- 
cramento, dada  por  el  mismo  limo,  y  Rmo.  Mons.  Saeli. 

»Perusa. — La  fiesta  de  la  Conversión  deS.  Agustín  se  ha  celebrado  en 
la  Iglesia  titular,  por  iniciativa  del  párroco  P.  Nicolás  Carrassale,  Pro- 
vincial Agustino.  El  espacioso  templo,  riquísima  y  artísticamente  decora- 
do por  los  insignes  artistas  Cincschi  y  Bonucci,  presentaba  deslumbra- 
dor aspecto.  Entre  esplendores  celestiales  descollaba  en  el  altar  el  her- 
moso cuadro  de  Gagliardi,  que  representa  el  bautismo  del  gran  hijo  de 
Alónica.  Desde  el  principio  del  triduo  fué  tal  la  afluencia  de  fieles,  que, 
llena  completamente  la  Iglesia,  el  pueblo  ocupaba  gran  parte  de  la  plaza. 
Éxito  prodigioso  alcanzaron  los  brillantes  panegíricos  pronunciados  por 
Mons.  Arcipreste  Boschi,  el  Canónigo  profesor  Quatrini  y  el  esclarecido 
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P.  Senienza,  Agustino.  Mons.  el  Arzobispo,  que  volvía  de  la  Santa  visita, 
ofició  de  pontilical  en  la  misa  cantada,  y  por  la  tarde  en  el  solemne  Te 
JJetini.  El  acreditado  maestro  Mercuri  dirigió  maravillosamente  la  músi- 
ca, de  su  composición.  En  suma:  las  fiestas  resultaron  completamente 
dignas  del  Santo,  de  su  Orden  y  de  la  ciudad  que  desde  tanto  tiempo 
alberga  á  los  beneméritos  PF\  Ermitaños  de  S.  Agustín. 

«FiiRKAKA. — En  la  Iglesia  de  S.  José,  de  los  PP.  Agustinos  Descalzos, 
no  han  querido  aquellos  Padres  ser  menos  que  los  demás  en  conmemo- 
rar el  fausto  Centenario.  No  dejaron  de  embellecer  con  graciosos  ador- 
nos las  partes  del  templo  en  que  lo  permitían  las  recientes  decoraciones, 
y  gran  número  de  magníficos  candelabros,  dispuestos  con  muy  buen  or- 
den, contribuían  al  mayor  esplendor  de  la  ornamentación.  En  los  días  17 
y  18  de  Mayo  se  celebraron  muchas  misas  por  la  mañana,  y  por  la  tarde 
terminaba  la  solemne  función  con  el  canto  de  Completas,  una  oración 
hecha  para  el  caso  y  enriquecida  con  indulgencias  por  Su  Santidad,  el 
himno  del  Santo  y  el  Tantum  crgo.  El  19,  después  de  muchas  misas  re- 
zadas, entre  ellas  la  del  Cardenal  Arzobispo  Luis  Ciordani,  celebró  la 
solemne  á  las  diez  y  media  Mons.  Juan  Cagliero,  Obispo  de  Patagonia, 
con  música  interpretada  con  admirable  precisión  por  varios  artistas  can- 
tores, dirigida  por  el  P.  Fulgencio  Sgariglia,  Agustino,  Custodio  de  la 
Iglesia.  El  nuevo  órgano  reformado  por  el  fabricante  Sr.  José  GrigoUi,  de 
Verona,  y  terminado  para  tal  ocasión,  dio  mayor  realce  á  la  música.  ínter 
missarum  solemnia  pronunció  el  panegírico  del  Santo  el  Rmo.  Canónigo 
D.  Luis  Recchi  de  S.  Lipidio  al  Mare  (Marcas).'..  La  fiesta  terminó  con  la 
función  de  la  tarde,  en  la  cual  la  música  resultó  de  tan  buen  efecto  como 
en  la  mañana.  Por  el  concurso  de  fieles  en  los  días  del  triduo  hemos  visto 
una  nue\  a  prueba  de  que  la  piedad  se  conserva  viva  en  la  mayoría  de  los 
católicos,  y  que  no  se  ha  apagado  en  sus  corazones  el  respeto  y  la  vene- 
ración hacia  los  grandes  héroes  del  Catolicismo...» 


18 


I. 

ROMA. 


IJARECE  confirmarse  la  noticia  de  que,  en  efecto,  el  Papa  ha  diri- 
gido á  los  Nuncios  Apostólicos  una  nota,  á  fin  de  evitar  que 
la  prensa  y  los  políticos  sigan  interpretando  torcidamente  las 
palabras  que  pronunció  en  el  consistorio  del  día  23  de  Mayo, 
referentes  á  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la  Conciliación  tnivc  el  Quirinal 
y  el  Vaticano.  Asegúrase  que  León  XIll  reivindica  en  la  nota  indicada  el 
poder  temporal;  pero  en  términos  generales,  sin  determinar  los  límites 
de  ese  poder,  ni  las  condiciones  en  que  podría  efectuarse  la  conciliación, 
objeto  de  tan  opuestos  pareceres.  De  todos  modos,  mientras  el  elemento 
oficial  italiano  dé  por  supuesto  que  para  una  conciliación  es  necesario 
partir  del  principio  de  que  el  Papa  acepte  el  actual  orden  de  cosas,  eS 
imposible  dar  un  paso;  y  sólo  en  el  caso  de  que  las  potencias  ejerzan 
presión  sobre  los  consejeros  de  Humberto,  ó  éstos  cedan  el  puesto  á 
otros,  animados  de  mejores  deseos,  podrán  esperarse  resultados  que 
satisfagan  las  justísimas  aspiraciones  del  Vaticano,  que  son  también  las 
de  todo  verdadero  católico. 

— Nuestros  lectores  saben  ya  desde  hace  tiempo  que  León  XIII  tra- 
taba de  restablecer  las  relaciones  diplomáticas  entre  el  Vaticano  y  la 
Gran  Bretaña,  relaciones  que  desde  hace  siglos  están  interrumpidas.  Se 
atribuye  al  Cardenal  Manning  la  opinión  de  que  la  presencia  de  un  re- 
presentante inglés  en  el  Vaticano  acarrearía  más  inconvenientes  que 
ventajas,  porque  sólo  representaría  al  partido  imperante;  y  en  todo  caso, 
para  asesorar  á  la  Santa  Sede  acerca  de  los  sucesos  de  Inglaterra,  mejor 
fuente  de  noticias  son  los  Obispos,  que  no  estarían  cohibidos  por  sus  re- 
laciones de  dependencia  con  el  Gobierno.  Tampoco  encuentra  ventajas  el 
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propio  Cardenal  en  el  envío  de  un  Nuncio  á  Londres;  pues,  si  bien  esto 
favorece  á  la  causa  católica  en  los  estados  católicos,  y  aun  en  los  mixtos, 
donde  las  relaciones  entre  la  Ig-lesia  y  el  Estado  están  reguladas  por  las 
leyes;  en  la  Gran  Bretaña,  donde  aquélla  vive  seg-ün  el  derecho  común, 
la  presencia  de  un  Nuncio  serviría  más  para  herir  la  suspicacia  britá- 
nica y  recrudecer  el  odio  contra  el  Pontificado  y  la  Iglesia,  que  para 
cosa  alguna  ventajosa  para  los  intereses  católicos,  ya  que  el  representante 
del  \'aticano  y  la  causa  que  representa  no  tendrían  la  salvaguardia  de 
las  leyes.  Ignoramos  qué  fundamento  tendrán  estos  temores;  pero  abri- 
gamos la  firme  confianza  en  la  altísima  prudencia  de  S.  S.  l.eónXllI, 
que  después  de  bien  meditados  los  inconvenientes  y  las  ventajas,  segu- 
ramente adoptará  la  mejor  resolución. 

— La  capilla  protestante  que  fué  construida  en  Roma  precisamente 
frente  al  Cardenal  \'icario  de  Su  Santidad  desde  los  primeros  años  de  la 
ocupación  de  Roma  por  las  tropas  de  \'íctor  Manuel,  ha  sido  puesta  en 
venta,  sin  que  hasta  ahora  se  presente  comprador.  Se  conoce  que  la  cau- 
sa del  protestantismo  prospera  poco  en  Roma,  á  pesar  de  la  libertad,  y 
aun  de  la  protección  que  los  liberales  dispensan  á  todo  lo  que  sea  ene- 
migo del  catolicismo. 

— Las  noticias  que  todos  los  días  circulan  acerca  de  las  fiestas  del  Ju- 
bileo Sacerdotal  de  León  XIII  y  de  los  numerosos  y  riquísimos  donativos 
que  con  tal  motivo  se  mandan  á  Roma,  dan  motivo  para  suponer  que 
el  mundo  católico  va  á  dar  una  muestra  espléndida  de  su  amor  y  adhesión 
al  Romano  Pontífice.  Si  hubiéramos  de  dar  noticia  de  los  trabajos  que  se 
están  haciendo  con  tal  motivo,  no  tendríamos  espacio  suficiente  con  to- 
das las  páginas  de  nuestra  Ri:vista. 

II. 
EXTRANJERO. 

.A.LE.MANIA. — Nunca  como  en  estos  tiempos  se  han  prodigado  las  pa- 
labras paz,  amistosas  relaciones,  y  otras  del  mismo  jaez,  para  indicar 
que  una  potencia  está  á  partir  un  piñón  con  todo  el  mundo;  pero  duda- 
mos que  en  tiempo  alguno  se  haya  hecho  menos  caso  de  ellas,  porque  el 
menos  avisado  sabe  que  son  puras  fórmulas,  no  para  manifestar  lo  que 
dicen,  sino  para  dar  á  entender  sencillamente  que  la  guerra  es  sorda, 
que  por  el  momento  no  se  derrama  sangre.  Si  otras  pruebas  no  tuviéra- 
mos de  esta  verdad,  ahí  está  lo  que  sucede  entre  Aleniania  y  otras  va- 
rias potencias,  que  no  nos  dejarán  mentir.  Oficialmente  el  imperio  ale- 
mán está  en  excelentes  relaciones  con  todas  las  potencias  grandes  y 
chicas,  sin  excluir  á  Francia:  y  sin  embargo,  ¡qué  de  emboscadas  arma 
contra  ésta  y  contra  todos  aquellos  que  pueden  hacerle  alguna  compe- 
tencia! Por  supuesto,  que  las  demás  naciones  no  le  van  en  zaga  en  esto 
de  decir  una  cosa  y  hacer  la  contraria.  Rusia,  cuyo  emperador  tiene 
anuales  am/s/osas  conferencias  con  el  de  Alemania,  ha  tomado  rigurosas 
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medidas  contra  los  alemanes,  prohibiéndoles  tener  propiedades  inmue- 
bles en  la  Polonia  moscovita.  Francia  á  su  vez  hace  cuanto  puede  para 
anular  el  comercio  de  su  rival,  elevando  hasta  un  punto  fabuloso  la  ta- 
rifa de  los  derechos  que  ha  de  satisfacer  el  alcohol  alemán  al  ser  intro- 
ducido en  la  vecina  república.  Claro  está  que  en  vista  de  todo  esto,  Ale- 
mania no  se  ha  de  estar  cruzada  de  brazos,  y  se  asegura  que  se  han 
circulado  órdenes  á  los  banqueros  judíos,  á  quienes  perjudican  extraor- 
dinariamente las  medidas  tomadas  por  los  gobiernos  francés  y  moscovita, 
para  que  estén  dispuestos  á  desprenderse  de  los  valores  rusos  y  france- 
ses que  poseen,  á  fin  de  producir  desastrosos  efectos  en  los  mercados  de 
estas  dos  últimas  naciones.  Tales  son  las  amistades  que  hoy  se  estilan. 

—La  enfermedad  del  príncipe  imperial  tiene  suspensos  los  ánimos,  y 
por  lo  mismo  que  tanto  se  prolonga,  se  teme  un  resultado  fatal.  Si  bien 
los  médicos  se  inclinan  á  creer  que  no  se  trata  de  un  cáncer,  y  así  lo  han 
hecho  constar  en  un  informe,  todavía  se  muestran  muy  desconfiados  y 
pesimistas. 

El  paciente  sigue  en  Londres,  asistido  por  el  célebre  especialista 
Mackenzie. 

— El  Landlag  del  Gran  Ducado  de  Hesse  ha  aprobado  por  unanimidad 
la  ley  político-religiosa  referente  á  la  instrucción  del  clero  y  al  nombra- 
miento de  Curas  párrocos,  lo  cual  es  un  paso  de  gigante  en  el  restable- 
cimiento de  los  derechos  de  la  Iglesia  en  aquel  Estado. 

*  * 

Rusia. — El  Consejo  de  gobierno  del  imperio  ruso  examina  en  la  ac- 
tualidad un  proyecto  grandioso.  Se  trata  de  ejecutar  inmediatamente,  ó 
á  lo  menos  de  emprender  la  construcción  de  una  inmenso  línea  férrea 
destinada  á  unir  á  San  Petersburgo  y  Pekín,  y  si  es  posible,  Shanghai. 
La  línea  proyectada  daría  este  doble  resultado:  i .°  Asegurar  á  Rusia 
la  dominación  de  la  China,  llevando  sin  fatigas  ni  retrasos  el  ejército 
del  czar  al  pié  de  la  gran  muralla.  2.°  Hacer  refluir  sobre  la  Siberia,  el 
Ural  y  la  Rusia  europea  el  gran  comercio  que  se  hace  por  el  Pacífico. 
La  Siberia  está  cruzada  por  enormes  ríos,  todos  navegables,  y  ya  uti- 
lizados por  una  flotilla  de  barcos  de  vapor.  Entre  estos  grandes  ríos 
(abiertos  á  la  navegación  cerca  de  doscientos  días  al  año)  se  trata 
de  establecer  los  primeros  trozos  de  la  inconmensurable  línea.  Todas 
las  ciudades  de  Siberia  ofrecen  subvenciones  para  que  pase  por  su 
territorio  este  ferro-carril,  que  esperan  lleve  la  prosperidad  á  aquel 
país.  Por  lo  mismo  que  el  proyecto  es  tan  grandioso,  es  de  creer  que 
aún  tardará  en  realizarse.  Lo  que  desde  luego  puede  darse  por  hecho 
es  el  ferro-carril  á  Samarkanda  y  al  Herat,  cosa  que  á  los  ingleses  trae 
irritadísimos,  por  los  perjuicios  que  esas  líneas  pueden  acarrearles  en 
el  Asia. 

— La  Gaceta  de  Moscou  ha  publicado  un  artículo  que  ha  de  hacer 
temblar  á  más  de  un  Estado,  acerca  de  las  fuerzas  militares  de  Rusia. 
Basándose  sobre  datos  oficiales,  hace  constar  que  Rusia  posee  824,000 
hombres  en  el  servicio  activo,    1.600,000  de  la  reserva  y  2.  lóo, 000  de  la 
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pnmcra  categoría  tcrfilorial,  ó  sea  cuatro  millones  y  medio  de  soldados, 
sin  contar  el  conting-ente  de  las  tropas  irregulares,  que  es  de  considera- 
ci()n.  I, a  Gaceta  concluyo  diciendo  que  Rusia  puede  ha^jr  frente  á  toda 
coalición  de  potencias. 

•     « 

Dinamarca.  — Según  noticias  de  autorizado  origen,  el  hijo  del  príncipe 
Waldemaro,  de  Dinamarca  y  de  la  princesa  iMaría  de  Orleáns,  hija  de  los 
Condes  de  París,  ha  sido  bautizado  como  protestante.  Esta  noticia  ha 
producido  deplorable  efecto,  como  es  fácil  comprender,  porque  el  f\apa 
accedió  al  matrimonio  mixto  de  dichos  príncipes  con  la  condición  de  que 
la  prole  sería  católica.  Este  suceso  dará  lugar  á  serias  reclamaciones  por 
parte  de  la  Santa  Sede,  ya  que  de  modo  tan  descarado  se  falta  á  la  pa- 
labra dada  y  á  los  compromisos  adquiridos,  cuando  trataron  de  recabar 
del  Papa  la  dispensa  necesaria. 

» 

I.\gl.\tl;rra. — La  eterna  cuestión  de  Irlanda  es  la  que,  hoy  como  ayer, 
como  hace  siglos,  llama  poderosamente  la  atención  en  el  Reino  Unido. 
No  se  ha  perdido  aún  el  último  eco  délos  festines  del  quincuagésimo 
aniversario,  y  no  se  oyen  más  que  los  clamores  de  aquella  isla  infortu- 
nada, fieramente  esclavizada,  y  cuyas  cadenas  creemos  que  están  muy 
próximas  á  romperse  para  siempre.  Verdad  es  que  el  partido  conserva- 
dor acaba  de  remacharlas  con  crueldad  inaudita,  aprobando  la  ley  de 
represión;  pero,  por  lo  mismo  que  la  situación  es  violentísima,  no  es 
posible  que  dure  mucho.  Se  sabe  además  que  la  reina  Victoria  simpa- 
tiza con  la  causa  de  la  libertad  irlandesa,  y  que  las  corrientes  en  el 
mismo  sentido  son  cada  vez  más  poderosas  en  Inglaterra.  Buena  prue- 
ba de  ello  son  las  varias  elecciones  parciales  que  acaban  de  verificarse, 
triunfando  los  partidarios  de  .Mr.  Gladstone,  que  como  es  sabido,  apo- 
yan á  los  irlandeses. 

— La  ratificación  del  tratado  anglo-turco  referente  á  los  asuntos  de 
Egipto  ha  dado  no  poco  que  hacer  en  lo  que  va  de  mes  y  aun  el  prece- 
dente. Lo  bueno  es  que  después  de  tanto  esperar,  el  sultán  se  ha  salido 
con  que  no  hay  nada  de  lo  dicho,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  atreve 
á  estampar  su  firma  al  pié  del  asendereado  convenio,  por  miedo,  según 
se  dice,  á  Rusia  y  Francia,  pues  también  esta  potencia  ha  hecho  fuertes 
reclamaciones,  temiendo  que  la  omnipotencia  británica  anule  para  siem- 
pre la  intluencia  que  de  derecho  ci'ee  le  corresponde  en  los  asuntos 
egipcios.  Según  las  últimas  noticias,  el  sultán  propone  ahora  que  se  es- 
tipule que  en  el  caso  de  ocurrir  desórdenes  en  Egipto,  este  país  sera 
ocupado  por  fuerzas  otomanas.  Si  á  pesar  de  esto  en  algún  tiempo  la 
Sublime  Puerta  se  negase  á  facilitar  un  cuerpo  de  ocupación,  la  custodia 
del  Egipto  sería  confiada  á  los  Estados  secundarios  (España,  Holanda  y 
Grecia)  después  de  consultar  con  las  grandes  potencias.  Se  cree  que  In- 
glaterra no  aceptará  en  manara  alguna  estas  proposiciones  del  sultán,  á 
pesar  de  que  está  animada  del  mejor  deseo  de  llegar  á  una  inteligencia 
con  el  gobierno  otomano. 
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F'rancia. — Aunque  parece  mentira,  lo  cierto  es  que  desde  algunos 
días  el  tema  de  lodos  los  políticos  al  hablar  de  nuesti'os  vecinos,  es  el 
nunca  bastante  ponderado  general  Boulanger:  sobre  si  el  pueblo  pro- 
rrumpió en  ruidosas  aclamaciones  al  llamante  ex-ministro  de  la  Guerra, 
y  éste  pronunció  discursos  más  ó  menos  significativos  al  llegar  á  Cler- 
mont-Ferrand,  y  hacerse  cargo  del  mando  de  un  cuerpo  de  ejército,  han 
levantado  una  polvareda,  que  ni  que  estuvieran  los  alemanes  sitiando  á 
París.  Suponemos  que  será  ruido  de  un  día,  que  no  dejará  rastro  algu- 
no, aunque  bien  pudiera  suceder  lo  que  temen  los  periódicos  austríacos: 
conviene  á  saber,  que  enloquecida  la  multitud,  se  empeñase  en  ensalzar 
á  su  ídolo,  comprometiendo  con  sus  audacias  y  frivolidades  el  reposo  de 
Francia  y  aun  del  continente  europeo.  Con  motivo  de  las  fiestas  del  14 
de  Junio  temíase  alguna  manifestación  boulangerista  y  graves  desórde- 
nes en  la  revista  militar  que  había  de  presenciar  el  Presidente  de  la  Re- 
pública Mr.  Grevy.  Algo  hubo  de  lo  que  se  temía,  pues  no  faltaron  silbi- 
dos á  los  ministros  y  aun  al  Presidente  y  vivas  á  Boulanger;  pero  el 
tumulto  no  alcanzó  la  importancia  que  se  temía. 

— Contra  lo  que  hace  quince  días  se  aseguraba  y  nosotros  lo  repeti- 
mos, el  gobierno  francés  ha  logrado  presentar  los  nuevos  presupuestos 
nivelados,  con  una  cifra  muy  elevada  de  economías.  Con  todo,  no  se 
crea  que  está  asegurada  para  mucho  tiempo  la  vida  del  ministerio  Rou- 
vier.  Días  pasados  hubiera  sido  derrotado  por  los  radicales,  si  los  con- 
servadores, por  razones  que  difícilmente  nos  explicamos,  no  le  hubieran 
tendido  su  mano  protectora.  Algunos,  ó  más  bien  los  mismos  conserva- 
dores, para  justificar  su  actitud  benévola  con  el  ministerio  Rouvier,  han 
dicho  que  el  Conde  de  París  les  ha  recomendado  esa  conducta,  á  fin  de 
evitar  que  al  actual  ministerio  sucediese  otro  rabiosamente  radical  y  an- 
tigermánico, que  pusiese  en  peligro  la  paz  europea.  Po  cierto  es  que  con 
unos  y  con  otros  está  muy  expuesto  á  que  el  día  menos  pensado  se  ven- 
gan á  las  manos  Francia  y  Alemania,  siendo  esto  el  principio  de  una 
confiagración  que  hace  años  están  anunciando  los  agoreros  políticos. 

— Más  de  200  personas,  entre  ellas  34  alcaldes,  han  visitado  al  conde 
de  París  en  la  isla  de  Jersey,  ofreciéndole  sus  respetos.  En  vista  de  esto 
los  periódicos  avanzados  han  publicado  violentos  artículos  contra  los 
monárquicos  y  contra  el  gobierno,  que,  según  ellos  dicen,  y  con  verdad, 
vive  de  la  benevolencia  de  los  diputados  monárquicos. 

•  • 

Italia.— El  gobierno  italiano  tiene  el  propósito  de  emprender  enérgi- 
ca campaña  en  el  otoño  próximo  contra  los  abisinios.  Para  ese  tiempo  se 
asegura  que  el  general  Salettas.  jefe  de  las  fuerzas  hoy  acantonadas  en 
Massuah  y  sus  alrededores,  dispondrá  de  un  ejército  de  40  á  50.000 
hombres  entre  tropas  regulares  y  auxiliares.  No  se  sabe,  porque  el  go- 
bierno no  ha  querido  dar  pormenores,  si  los  20  millones  de  liras  que  se 
han  presupuestado  con  destino  á  los  proyectos  coloniales  en  África,  se 
invertirán  en  esta  campaña,  ó  se  emplearán  en  otros  planes  análogos. 

— El  cólera  morbo  asiático,  que  tan  tristes  recuerdos  dejó  entre  nos- 
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otros  hace  dos  años,  se  ha  presenlado  en  Italia.  Díccse  que  hasta  ahora 
no  son  de  gran  consideración  los  exlragos  que  hace;  pero  se  teme,  no 
sin  razón,  que  se  extienda,  como  lo  tiene  de  costumbre,  y  haga  de  las 
suyas. 

»    * 

Amkrica. — El  Arzobispo  de  Nueva-York,  por  mandato  especial  del 
Sumo  Pontilice,  lanzó  el  día  10  de  este  mes  la  excomunión  contra  el  sa- 
cerdote irlandés  Mac-Glyn,  quien,  como  es  sabido,  ha  producido  grande 
escándalo,  exhortando  á  los  irlandeses  á  prescindir  por  completo  de 
Roma  en  las  cuestiones  de  conducta  de  los  asuntos  políticos.  Mac-Glyn 
está  resuello  á  proseguir  en  su  actitud  rebelde  contra  los  mandatos  de 
la  Santa  Sede. 

—  Poco  hace  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Cleveland  ha 
estado  expuesto  á  ser  víctima  de  un  alentado.  Interrogado  por  el  juez  el 
que  trataba  de  disparar  un  revólver  contra  Cleveland,  acerca  del  motivo 
que  le  impulsaba  á  cometer  el  crimen,  ha  dicho  que  el  presidente  le  hizo 
perder  grandes  sumas  de  dinero.  Se  cree  que  es  un  loco  que  abrigaba 

tan  descabellado  intento. 

* 

*  * 

Turquía. — Se  ha  reunido  en  Tirnova  la  Asamblea  para  elegir  el  prín- 
cipe que  ha  de  ocupar  aquel  pequeño  Estado,  siendo  agraciado  por 
unanimidad  el  príncipe  Fernando  de  Coburgo  Gotta,  nieto  del  rey  Luis 
F'elipe  de  Orleáns.  En  respuesta  á  los  telegramas  que  le  fueron  dirigidos 
por  los  regentes  y  ministros  búlgaros,  ha  contestado  que  está  reconoci- 
do, y  que  le  enorgullece  la  votación  de  la  Asamblea  que  le  ha  elegido,  y 
espera  mostrarse  digno  de  la  confianza  de  la  nación;  que  está  dispuesto, 
en  Un,  á  responder  al  llamamiento  de  los  búlgaros,  tan  pronto  como  su 
elección  sea  aceptada  por  la  sublime  Puerta  y  reconocida  por  las  poten- 
cias. ICl  día  II)  de  este  mes  salió  una  comisión  de  la  misma  Asamblea 
para  rogar  al  príncipe  que  venga  cuanto  antes  á  ocupar  el  trono  de  Bul- 
garia; pero  se  cree  que  andará  con  tiento,  porque  Rusia  ve  con  malos 
ojos  semejante  elección,  y  tal  vez  por  lo  mismo  no  la  apruebe  Turquía. 

III. 

ESPAÑA. 

A  principios  de  mes  se  han  cerrado  las  cortes,  después  de  algunas 
escaramuzas,  un  tanto  ariesgadas,  entre  el  elemento  militar  del  Senado 
y  el  general  Cassola,  ministro  de  la  Guerra.  Durante  los  ocho  meses  de 
legislatura  se  han  convertido  en  leyes  los  proyectos  siguientes:  Contrato 
con  la  Trasatlántica,  contrato  para  el  arriendo  de  tabacos,  recogida  de 
los  duros  antiguos  y  presupuestos  para  18X7-1888.  Otros  muchos  asun- 
tos medio  discutidos  ó  por  discutir  han  quedado  sobre  el  tapete. 

Sesiones  borrascosas  ha  suscitado  en  el  Congreso  la  discusión  de  las 
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reformas  militares  del  General  Cassola.  de  las  cuales  no  hemos  de  ha- 
blar porque  no  las  conocemos  á  fondo;  pero  que  si  son  lo  que  se  dice, 
bien  están  sin  aprobar  por  los  perjuicios  que  habían  de  ocasionará  la 
Iglesia  estableciendo  el  servicio  oblig-atorio  sin  excepción  de  los  semina- 
ristas. A  la  sesión  más  ruidosa  dio  ocasión  el  Sr.  Martos  con  una  ines- 
perada alcaldada,  negando  la  palabra  y  aturdiendo  á  campanillazos  á 
cuantos  con  proposiciones  incidentales  ponían  impedimento  ala  rapidez 
de  la  discusión  de  las  reformas.  El  nivel  de  los  ánimos  subió  al  igual  dcT 
de  la  temperatura  calurosísima:  hubo  gritos,  protestas,  confusión  espan- 
tosa, y  en  lin,  el  santuario  de  las  leyes  se  convirtió  en  circo  taurino. 
Otro  ruidoso  incidente  fué  el  promovido  por  el  general  Primo  de  Rivera, 
que  movido  por  los  rumores  que  circulaban  acerca  de  si  el  general  Cas- 
sola  trataba  de  relevarle  de  su  cargo  de  Director  general  de  Infantería, 
se  levantó  en  el  Congreso,  interpeló  al  Ministro  con  energía,  y  disparó 
bala  rasa  sobre  sus  proyectos  de  reformas.  El  General  Cassola,  no  sólo 
contestó  en  el  mismo  tono  y  con  la  militar  concisión  que  le  es  caracte- 
rística; sino  que  uniendo  los  hechos  con  las  palabras,  anunció  con  asom- 
bro de  los  diputados  que  inmediatamente  relevaría  de  su  cargo  al  señor 
Primo  de  Rivera.  Y  efectivamente,  el  mismo  día,  con  aquiescencia  de  los 
demás  Ministros,  que  no  se  atrevieron  á  arrostrar  los  peligros  de  una 
crisis  parcial,  que  podía  ser  de  graves  consecuencias  y  hasta  convertirse 
en  total,  quedó  lirmado  el  decreto  relevando  al  Director  de  Infantería  y 
nombrando  en  su  lugar  al  general  O'lvyan,  partidario  de  las  reformas 
del  Ministro.  Ni  han  faltado  notas  cómicas  en  la  última  temporada,  ta- 
les como  la  sesión  en  que  oficiando  de  médico  el  Sr.  Romero  Robledo, 
tomaba  el  pulso  al  Gobierno  y  le  anunciaba  próxima  muerte;  á  lo  cual  el 
Sr.  Martos,  oficiando  también  de  zaragozano,  contestaba  en  el  mismo 
tono  zumbón,  con  resignación  musulmana  y  entre  las  carcajadas  de  la 
Cámara  entera;  «¡Dios  sobre  todo!» 

A  todas  estas  escenas  cómico-serias  vino  á  dar  término  el  Sr.  Sa- 
gasta  presentándose  muy  risueño  y  de  gran  uniforme  en  ambas  Cáma- 
ras y  sorprendiendo  á  los  padres  de  la  patria  con  la  lectura  del  Decreto 
de  suspensión  de  (!^órtes.  Dicen  unos  (los  ministeriales)  que  Sagas- 
ta  se  portó  como  un  valiente;  murmuran  otros  (las  oposiciones)  que 
huyó  cobardemente  de  la  discusión.  Nosotros  creemos  que  su  sorpresa 
agradó  á  casi  todos  los  diputados,  más  deseosos  de  veranear  que  de  dis- 
cutir, y  al  pueblo  español,  cansado  ya  de  espectáculos  como  los  que  han 
ofrecido  las  Cortes  en  los  primeros  días  de  la  quincena.  Por  ahora  los 
políticos  y  la  mayor  parte  de  los  Ministros  están  veraneando  en  las  Pro- 
vincias del  Norte  ó  en  el  Extranjero:  la  política  ha  entrado  en  un  periodo 
de  calma,  y  con  él  han  cesado  los  rumores  de  crisis  que  circularon  con 
insistencia. 

— A  los  rumores  de  crisis  se  han  unido  los  de  alteración  del  orden 
público.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dicen  que  tiene  tomadas  ex- 
quisitas paecauciones  y  vigila  á  los  partidarios  de  Ruiz  Zorrilla,  tan  afi- 
cionados á  turbar  con  sangrientas  asonadas  las  vacaciones  veraniegas 
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del  Gabinete  Sagasta.  Hasta  ahora,  sin  embargo,  no  han  ensayado  los 
zorrillislas  ninguna  intentona,  ni  es  pi-obable  que  la  intenten  ahora  que 
están,  según  se  dice,  completamente  desorganizados.  Síntoma  de  ello  es 
la  muerte  de  El  Progreso,  su  órgano  principal  en  la  prensa,  periódico 
de  borrascosa  historia,  y  cuyo  Director,  D.  Andrés  Solís,  le  ha  sobrevi- 
vido pocos  días,  pues  acaba  de  fallecer  en  Puente-Viesgo.  Cierto  que 
ya  tiene  el  antiguo  órgano  de  los  republicanos  progresistas  un  sucesor 
en  la  prensa,  de  cuyo  nombre  no  nos  acordamos;  pero  ni  aun  esto  ha 
logrado  hacerse  sin  las  correspondientes  disensiones  y  los  consiguientes 
desprendimientos. 

Mas  si  por  este  lado  no  ha  llegado  á  alterarse  el  orden  público,  no 
han  faltado  por  otros  motivos  desgracias  que  lamentar,  ocasionadas  por 
los  sangrientos  sucesos  de  Valencia.  Amotinado  el  populacho  de  la  ciu- 
dad del  Cid  por  la  cuestión  de  consumos,  prendió  fuego  á  las  casetas  de 
los  portaleros,  rompió  los  libros  del  ñelato,  arrojó  al  fuego  los  papeles, 
recibos  y  hasta  billetesde  banco,  recibió  á  pedradas  ytiros  al  gobernador 
civil,  y  últimamente,  hizo  resistencia  á  la  tropa,  habiendo  resultado,  de 
la  lucha  que  los  amotinados  sostuvieron  con  las  fuerzas  del  ejército,  un 
paisano  muerto  y  otros  gravemente  heridos.  Al  fin  se  restableció  el 
orden;  pero  la  población  y  su  provincia  continuaban  estos  días  enastado 
de  guerra.  En  Callera,  Silla,  Benifayó,  Carlet,  Játiva  y  Sueca,  de  la  mis- 
ma provincia,  se  reprodujeron  las  escenas  de  la  capital  por  el  mismo 
motivo,  y  en  alguno  de  dichos  pueblos  ocasionaron,  según  dice  la  pren- 
sa, algunas  víctimas.  En  otras  poblaciones  no  se  ha  llegado  á  tales 
extremos;  pero  reinaba  hasta  hace  poco  gran  agitación  y  se  terriían  mo- 
tines. El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Monescillo  ha  hecho  oir  su  voz  de  Pa- 
dre, dirigiendo  á  los  valencianos  un  hermoso  y  tierno  llamamiento,  en 
que  apelando  á  sus  sentimientos  cristianos  y  á  su  tradicional  hidalguía, 
les  exhorta  á  la  paz  y  al  respeto  para  con  las  autoridades.  Es  de  esperar 
que  el  generoso  pueblo  valenciano  se  incline  con  más  gusto  á  las  pala- 
bras de  paz  de  su  anciano  Prelado  que  ante  las  puntas  de  las  bayonetas. 

— Una  peregrinación  de  i.ooo  españoles,  entre  los  cuales  figuraban 
100  sacerdotes,  se  ha  reunido  en  torno  de  la  Virgen  de  Lourdes,  en  cuyo 
santuario  ha  permanecido  cuatro  días.  El  Emmo.  Cardenal  Lavigerie, 
que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Biarritz,  fué  á  bendecir  á  los  peregrinos. 

—El  30  de  Junio  llegó  á  Madrid,  como  en  nuestra  Crónica  anterior  di- 
jimos, el  Rmo.  Mons.  Di-Pietro,  que  viene  á  suceder  en  el  altísimo  cargo 
de  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España  al  Emmo.  Cardenal  RampoUa,  ele- 
vado por  León  Xlll  á  la  Secretaría  de  Estado.  El  día  6  del  actual  se  veri- 
ficó en  Palacio  su  solemne  recepción  por  S.  M.  la  Reina  Regente  con  las 
solemnidades  y  el  esplendor  de  costumbre.  Al  presentar  el  nuevo  Nuncio 
los  poderes  del  Pontífice,  pronunció  el  siguiente  discurso: 

«Señora:  Tengo  la  alta  honra  de  elevará  las  Reales  manos  de  V.  M.  la 
carta  que  me  acredita  como  Nuncio  Apostólico.  El  venerable  y  sapientí- 
simo Pontífice  Soberano  León  Xlll  me  envía  como  sucesor  de  un  Príncipe 
de  la  Santa  Iglesia,  á  quien  estima   altamente,  á  una  nación  generosa, 
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caballeresca  y  verdaderamente  católica,  acreditándome  cerca   de   una 
Reina  que  ennoblece  el  trono  con  el'esplendor  de  sus  virtudes.  No  puedo 
menos  de  reconocer  que  la  pequenez  de  mis  fuerzas  no  corresponde  á  la 
grandeza  de  mi  misión.  Pero  confío  en  Dios,  cuya  ayuda  tiene  esperanza 
de  obtener  siempre  quien  defiende  y  ampara,  como  es  mi  deber,  los  sa- 
crosantos intereses  de  la  Religión.  Consagraré  además  toda  clase  de  es- 
fuerzos y  de  solicitud  á  mantener  y  hacer,  si  es  posible,  más  estrechas  y. 
cordiales  las  relaciones  que  felizmente  reinan  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Cobierno  de  V.  M.,  persuadido  de  que  la  concordia  que  reina  entre  am- 
bas Potestades  proporciona,  tanto  á  la  Iglesia  como  al  Estado,  ventajas 
cuyo  precio  á  nadie  puede  ser  indiferente.    El  logro  de  mis  deseos  será 
mucho  más  fácil  con  el  poderoso  auxilio  que  me  lisonjeo  he  de  encontrar 
en  la  sabiduría  y  benevolencia  de  V.  M.  y  en  la  leal  y  eficaz  cooperación 
de  su   Gobierno.   Tengo,   finalmente,   la  gran  satisfacción   de  asegurar 
á  V.  M.  que  mi  Agusto  Soberano,  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  desea 
ardientemente  la  mayor  suma  posible  de  prosperidades  para  el  reino  de 
España,  y  que  sus  sentimientos  hacia  V.  M.,  su  Augusto  Hijo  y  toda  la 
Real  Familia  son  verdaderamente  de  especial  cariño  y  de  afecto  paternal. » 

S.  M.  la  Reina  se  dignó  contestar: 

«Señor  Nuncio:  A  las  muchas  pruebas  del  interés  que  por  el  engran- 
decimiento del  pueblo  español  y  por  el  bien  de  mi  Real  Familia  tengo 
recibidas  del  Venerable  Pontífice  que  os  acredita  ante  mi  Corte,  se  une 
el  nuevo  testimonio  que  de  su  bondad  me  ofrecen  vuestras  palabras.  De 
ellas  me  felicito  muy  cordialmente,  pues  aunque  en  la  historia  de  la  cató- 
lica España  el  acuerdo  entre  las  dos  Potestades  ha  sido  rara  vez  interrum- 
pido, quizás  en  ninguna  época  se  ha  mostrado  más  patente  que  en  la  actual 
el  interés  del  Padre  Santo  por  los  españoles  y  el  respeto  y  cariño  que  á 
ellos  inspiran  las  altas  y  esclarecidas  dotes  del  Pontífice  y  los  señalados 
servicios  que  de  Él  recibe  la  causa  de  la  civilización.  Continuad,  pues, 
confiadamente  la  obra  de  vuestro  ilustre  predecesor,  en  la  seguridad  de 
que  no  han  de  faltaros,  ni  las  simpatías  del  pueblo  español,  ni  la  coope- 
ración de  mi  Gobierno.» 

Terminada  la  recepción  oficial,  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  pre- 
sentó á  S.  M.  el  personal  de  la  Nunciatura. 

Mons.  Ángel  Di-Pietro,  Arzobispo  de  Nacianzo,  es  varón  insigne  por 
su  talento  y  virtudes,  y  se  ha  distinguido  notoriamente  por  su  participación 
en  la  obra  del  restablecimiento  de  la  paz  religiosa  en  Alemania. 

*  ♦ 
Local. — El  día  i6  empezó  el  anunciado  primer  Concilio  provincial  de 
la  provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  convocado  por  nuestro  Excelentí- 
simo Prelado.  En  la  tarde  del  15  se  celebró  en  el  Palacio  Arzobispal  la 
sesión  preparatoria.  La  apertura  del  Concilio  se  celebró  en  la  mañana 
del  16  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana.  En  la  sección  de  Miscelánea 
damos  extensos  pormenores. 
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MISCELÁNEA. 


APERTURA  DEL  CONCILIO  PROVINCIAL  DE  VALLADOLID. 

í^:>^r-«-^S^ 

Un  acontecimiento  imporlanlisimo,  que  formará  época  en  la  liistoria 
ác  \'alIadolid,  está  verificándose  en  estos  días:  la  celebración  del  primer 
Concilio  Provincial  de  la  provincia  eclesiástica  valisoletana,  convocado 
por  edicto  de  nuestro  venerable  Prelado  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Benito 
Sanz  y  Forcs. 

Comenzó  el  Concilio  con  la  sesión  preparatoria  celebrada  en  la  tarde 
del  día  1 5  en  el  Palacio  Arzobispal,  en  el  cual  se  reunieron,  bajo  la  presi- 
dencia del  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  todos  los  Prelados  de  la  provincia  ecle- 
siástica, ó  sean,  los  Excmos.  Sres.   Obispos  de  Seg-ovia,  Avila,  Zamora, 
Salamanca,  F'ilipópolis  (Administrador  Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo), 
Astorga  y  Vicario  Capitular  de  Avila,  juntamente  con  los  representantes 
de  sus  respectivos  Cabildos  y  los  Teólogos  consultores.  Después  de  rezar 
en  la  Capilla  de  Palacio  la  invocación   Veni,  Sánete  Spirilus,   pasaron  al 
salón,  donde  tomaron  asiento  los  Prelados  por  orden  de  antigüedad,  ó 
sea;  en  la  Presidencia  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D    Benito  Sanz  y  Forés, 
Arzobispo  de  Valladolid,  y  alternativamente  á  derecha  é  izquierda  del 
Prelado  Metropolitano,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Fernández, 
Obispo   de  Segovia;  el  Excmo.   c   limo.   Sr.    Dr.   Piérola,  Obispo  pre- 
conizado de  Avila;  el  Excmo.   é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Belestá,   Obis- 
po de  Zamora;   el    limo.   Sr.   Dr.    1).    Vv.   Tomás   Cámara,   Obispo   de 
Salamanca;  el  limo.  Sr.  r)r.  1).  José  Tomás  de  jMazarrasa,  Obispo  de  Fi- 
lipópolis.  Administrador  Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo;  el  limo.  Sr.  Doc- 
tor D.  Juan  Bautista  Grau,  Obispo  de  Astorga,  y  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Luís 
González,  Vicario  Capitular  de  Avila,  que  asistía  en   representación  de 
aquella  Diócesis  por  no  haber  aún  tomado  posesión  de  su  silla  el  Sr.  Obis  - 
po.  A  derecha  é  izquierda  había  dos  mesas,  ocupadas  respectivamente 
por  los  Sres.  Secretario  y  Notario  del  Concilio.  Más  atrás  ocupaban  otros 
asientos,  sin  orden  de  categorías,  los  representantes  de  los  Cabildos  y  los 
Teólogos  consultores.    Los  Prelados  vestían  de  capisayos  y  el  Metropo- 
litano llevaba  estola  encarnada.  Bajo  elegante   dosel  ocupaba  la  presi- 
dencia la  imagen  de  Sta.  Teresa  de  Jesús,  F^atrona  de  la  provincia  ecle- 
siástica y  bajo  cuya  especial  protección  se  reúne  el  Concilio. 

En  breves  palabras  refirió  el  Prelado  Metropolitano  que  la  primera 
idea  de  celebrar  el  Concilio  nació  cabe  el  sepulcro  de  la  gran  Doctora 
mística,  cuando,  en  Octubre  del  año  pasado,  se  reunieron  allí  los  Prela- 
dos de  la  provincia  eclesiástica  para  consagrarla  al  Corazón  de  Jesús  bajo 
el  patrocinio  de  la  Santa.  Añadió  que  había  creído  de  su  deber  dar  cono- 
cimiento del  proyecto  al  Sumo  Pontífice  por  tercera  persona,  y  había  sabi- 
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do  con  saUsfacción  que  el  Papa  lo  aprobaba;  en  vista  de  lo  cual  se  animó  á 
escribir  directamemente  á  Su  Santidad,  y  obtuvo  por  respuesta  una  carta 
de  que  dio  lectura,  donde  el  Pontífice  le  da  sabios  consejos  relativos  al 
Concilio,  que  aprueba  y  bendice.  Próxima  la  apertura  del  Concilio,  había 
suplicado  á  Su  Santidad  indulgencia  plenaria,  y  fué  concedida  en  carta, 
que  leyó,  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado. 

Rezadas  las  preces,  Adsumus  Domine,  etc.,  el  Secretario  leyó  los 
nombres  de  los  Prelados  y  demás  asistentes  al  Sínodo,  y  después  de 
leerse  los  Decretos  preceptuados  por  las  disposiciones  que  rigen  en  este 
género  de  Asambleas,  se  nombraron  siete  comisiones,  compuestas  de  un 
Prelado  y  dos  comisionados,  para  que  examinasen  cada  una  de  las  siete 
secciones  en  que  se  divide  el  índice  de  materias.  Hiciéronse  luego  los 
nombramientos  que  habían  de  leerse  en  público  en  la  primera  sesión; 
los  comisionados  presentaron  sus  poderes;  se  distribuyó  el  Schema  ó  ma- 
terias acerca  de  las  cuales  ha  de  versar  el  Concilio,  y  el  cuaderno  impreso 
que  señala  el  orden  que  en  él  se  ha  de  llevar,  y  el  Metropolitano  señaló 
el  día  i6  para  la  celebración  de  la  sesión  primera. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  i6  se  reunieron  los  Cabildos  en  la  Cate- 
dral Metropolitana,  y  desde  allí  procesionalmente  se  dirigieron  al  Pala- 
cio Arzobispal,  donde  estaban  los  Prelados  con  capa  y  mitra.  Después 
de  entonar  en  la  Capilla  del  Palacio  el  himno  Veni  Creaior,  la  procesión 
compuesta  de  numerosas  personas,  realzada  con  la  presencia  de  siete 
Prelados  y  presidida  por  el  Sr.  Arzobispo,  se  dirigió  á  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana.  E\  Sr.  Arzobispo  ocupó  el  trono  al  lado  del  Evangelio,  y 
los  demás  Prelados  se  colocaron  frente  á  él  en  el  lado  de  la  Epístola.  El 
Prelado  Metropolitano,  vestido  de  pontifical  y  con  el  palio  arzobispal 
cantó  la  solemne  Misa  de  Spiritii  Sancto,  terminada  la  cual,  los  Prelados' 
se  colocaron  en  dos  filas  en  el  centro  del  Presbiterio,  dejando  en  la  parte 
superior  central  la  presidencia  al  Sr.  Arzobispo,  y  colocándose  todos 
por  el  mismo  orden  descrito  en  la  reseña  de  la  sesión  preparatoria.  Al 
lado  de  los  Prelados  sentábase  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Santander, 
Obispo  preconizado  de  la  Habana.  El  Sr.  Vicario  Capitular  de  Ávila 
vestía  traje  morado,  por  ser  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad.  Los 
Promotores,  Notarios  y  Secretarios  del  Concilio  ocupaban  tres  mesas 
situadas  á  derecha  é  izquierda  del  presbiterio,  y  al  pié  de  él  se  sentaban 
los  Comisionados  de  los  Cabildos  y  los  Teólogos  consultores.  Ocupaban 
los  asientos  centrales  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  López  Gómez,  Rector  de 
la  Universidad  Literaria,  y  Comisiones  déla  Excma.  Diputación  Provin- 
cial, Excmo.  Ayuntamiento,  Capitanía  General,  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados y  Academia  de  Bellas  Artes  en  traje  de  etiqueta.  En  los  bancos  la- 
terales se  sentaban  muchos  sacerdotes  y  personas  de  distinción,  y  detrás 
y  á  los  lados  y  en  toda  la  vasta  nave  se  agolpaba  copiosísima  concurren- 
cia de  fieles  en  cuyo  rostro  se  pintaba  ansiedad  vivísima,  5^  que  invadía 
hasta  los  pulpitos  con  el  deseo  de  presenciar  la  augusta  ceremonia. 

Cantáronse  las  preces  del  ritual  prescritas  para  tales  casos,  y  el  ve- 
nerable Prelado  Metropolitano,  de  capa  y  mitra,  subió  al  pulpito  y  pro- 
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nuncio  una  admirable  oración  inaugural  en  latín,  encareciendo  la  utili- 
dad, y  á  veces  la  necesidad  de  los  Concilios  provinciales.  Dedicó  frases 
de  arrebatadora  elocuencia  á  nuestros  célebres  Concilios  Toledanos,  que 
tan  copiosos  bienes  reportaron  á  la  Rclig-ión  y  á  la  patria,  y  expuso  en 
breves  frases  el  objeto  á  que  se  dirigía  el  primer  Concilio  provincial  de 
Valladolid.  Terminó  invocando  en  una  brillante  peroración  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo  y  la  de  Jesucristo,  que  prometió  estar  donde  dos  ó 
más  se  reuniesen  en  su  nombre;  y  la  protección  de  la  Inmaculada  Virgen 
María  y  Santiago  Apóstol,  Patrones  de  España;  de  Sta.  Teresa  de  Jesús» 
Patrona  de  la  Provincia  Eclesiástica;  la  de  todos  los  Santos  Patronos  de 
las  Diócesis  de  la  misma,  y  últimamente  rogó  al  clero  y  á  los  fieles  orasen 
fervorosamente  por  que  Dios  iluminase  á  los  que  en  su  nombre,  para  su 
gloria  y  bien  espiritual  de  su  pueblo  iban  á  reunirse  en  Concilio.  El  cas- 
tizo latín  de  sabor  cicerionano,  el  primor,  rotundidad  y  elegancia  con 
que  el  sabio  Prelado  redondeaba  los  periodos  y  que  nos  hacían  escuchar- 
le con  embeleso,  bien  claro  probaron  que  la  varonil,  sobria  y  nutrida 
elocuencia  característica  del  Sr.  Sanzy  P'orés,  nada  pierde  de  sus  galas 
al  expresarse  en  el  idioma  del  Lacio. 

Leído  el  Decreto  de  apertura  del  Concilio,  pronunció  el  Sr.  Arzobispo 
la  fórmula  de  profesión  de  fe,  y  los  Prelados,  oficiales,  comisionados  y 
consultores  fueron  acercándose  al  Prelado  para  jurar  observarla,  con  la 
mano  puesta  sobre  los  Santos  Evangelios:  acto  verdaderamente  solemne 
y  conmovedor.  El  Secretario  del  Concilio  leyó  luego  desde  el  pulpito  los 
nombres  de  los  Sinodales,  empezando  por  los  Excmos.  Prelados  y  con- 
tinuando por  el  orden  siguiente: 

Oficiales  del  Sínodo:  Promotores:  Sr,  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  Dig- 
nidad de  Chantre  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  \'alladolid,  y 
Sr.  Dr.  D.  Ramón  Barbera,  Canónigo  y  Vicario  Ceneral  de  Salamanca. — 
Notario:  Sr.  Dr.  D.  Felipe  Amo  Luis,  Canónigo  Doctoral  y  Provisor  de 
Valladolid,  y  Auxiliares  D.  Ildefonso  Población,  Beneficiado  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  y  Vice-Secretario  del  Sr.  Arzobispo  y  D.  Francisco 
Rubio,  Canónigo  de  la  S.  I.  M.— Secretario:  Dr.  D.  Juan  Soldevila,  Arci- 
preste de  la  S.  I.  M.  de  Valladolid,  y  Auxiliares  D.  Francisco  Borje,  Pá- 
rroco de  San  Lorenzo  de  esta  ciudad,  y  D.  Niceto  Fernández,  Catedrático 
del  Seminario  Aletropolitano.  —  Maes/ros  de  ceremonias:  D.  Julián  Villar  y 
D.  Lorenzo  Aniceto  Alvarez,  que  lo  son  respectivamente  de  las  Catedra- 
les de  \'alladolid  y  Salamanca. — Ostiarios:  D.  Laureano  Guilarte,  Benefi- 
ciado de  la  Catedral  de  Valladolid;  D.  Agustín  Ruesga,  primer  Sacristán 
de  la  misma,  y  D.  Celedonio  Ruiz  h\dinctidi.—JudicesqiicerelariLm:\\\jiS,~ 
irísimo  Sr.  Dr.  D.  Juan  Bautista  Grau,  Obispo  de  Astorga,  M.  I.  Sr.  Don 
Luis  González,  Vicario  Capitular  de  Avila;  Sr.  Dr.  D.  Juan  Pujadas,  Doc- 
toral de  Zamora,  y  Sr.  Sistiaga,  Magistral  de  Ciudad-Rodrigo. 

Componen  las  comisiones  de  los  Cabildos  los  Señores  siguientes:  del 
de  Valladolid  el  M.  1.  Sr.  Deán  D.  José  .Meseguer  y  Costa,  el  Sr.  D.  Ur- 
bano Ferreiroa,  Chantre,  y  el  Sr.  Lectoral  D.  Manuel  de  la  Cuesta;  del  de 
Segovia   el    Sr.   Deán   Dr.   D.   Tomás   Baeza   y  el  Canónigo  Sr.  Rcbo- 
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lio;  del  de  Ávila  el  Lectoral  Sr.  Pindado  y  el  Doctoral  Sr.  Navarro;  del 
de  Zamora  el  Doctoral  D.  Juan  Pujadas  y  el  Magistral  D.  Casimiro  Erro 
é  Irigoyen;  del  de  Salamanca  el  Vicario  General  Dr.  D.  Ramón  Barbera  y 
el  Magistral  D.  Francisco  Jarrín;  del  de  Ciudad-Rodrigo  el  Deán  D.  Leo- 
nardo Malo  y  el  Magistral  Sr.  Sistiaga;  del  de  Astorga  el  Deán  D.  Pelayo 
González  Conde  y  el  Penitenciario  D.  Felipe  Rodríguez  Arias.  El  señor 
Abad  de  la  Colegiata  del  Real  Sitio  de  S.  Ildefonso  no  pudo  asistir  por 
hallarse  enfermo. 

Son  Consultores  Teólogos:  nombrados  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
el  Sr.  Dr.  D.  P'rancisco  Morales  Bejerano,  Magistral  de  la  S.  1.  M.;  el 
Sr.  Dr.  D.  Felipe  Amo  Luis,  Doctoral;  el  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Herrador, 
Canónigo  de  la  misma;  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Pascual  Pavía,  Párroco  de 
Santiago;  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Moradillo,  Rector  del  Real  Colegio 
de  PP.  Agustinos  Filipinos,  y  los  RR.  PP.  Francisco  Colina  y  Balbino 
Martín,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zamora 
el  Dr.  D.  Ángel  González.  Por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca 
el  Lie.  D.  Elias  Ordóñez  Álvarez  de  Castro,  Maestro  de  Ceremonias,  en 
representación  de  la  Real  Capilla  de  S.  Marcos,  y  el  M.  R.  P.  Lr.  Jubi- 
lado y  Maestro  en  Sagrada  Teología  Fr.  Tirso  López,  del  Real  Colegio 
de  PP.  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid;  por  el  de  Astorga  e)  Secre- 
tario Dr.  D.  Francisco  Marsal;  y  por  el  Vicario  Capitular  de  Ávila  el 
M.  R.  P.  Fr.  Joaquín  Fonseca,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  antiguo 
Rector  de  la  Universidad  de  Manila  y  actualmente  Profesor  de  Sagrada 
Teología    en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Ávila. 

Leídos  por  el  Secretario  los  Decretos  de  non  discedendo,  de  modo 
vivendi  y  de  non  prcejudicando,  se  fijó  por  otro  Decreto  el  día  20  para  la 
celebración  de  la  sesión  siguiente,  y  terminó  el  acto  con  la  bendición  dei 
Prelado  Metropolitano.  Los  Prelados,  dejando  en  la  Sacristía  las  vesti- 
duras sagradas,  se  retiraron  á  sus  respectivos  alojamientos,  y  el  pueblo 
salió  del  templo  gratamente  impresionado  por  la  solemnidad  y  novedad 
del  acto  que  acababa  de  presenciar,  el  primero  que  en  este  siglo  se  ha 
visto  en  España,  y  el  primero  también  que  desde  el  siglo  XIV  presencia 
Valladolid.  Las  demás  sesiones  se  celebrarán  á  puerta  cerrada.  Oremos 
fervorosamente  porque  Dios  ilumine  á  los  ilustres  Prelados  para  que  el 
primer  Concilio  provincial  de  Valladolid  sea  de  resultados  fecundos, 
provechosos  y  duraderos. 
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Año  vil,     I  Valladolid  5  de  Agosto  de  1887. 


Núm.   80. 


EXPOSICIÓN   DE   FILIPINAS. 


-— ^-^ 


IMPRESIONES. 


.\  verdad  que  el  dinero  hace  prodigios!  Una  sola  peseta 
1  depositada  en  la  taquilla  basta  para  hacernos  dueños  de 
la  codiciada  papeleta  por  cuya  múg-ica  virtud  se  anulan 
las  distancias  y  se  suprimen  los  obstáculos  hasta  un  extremo  tal, 
que  los  privilegiados  habitantes  de  la  coronada  Villa,  pueden  con 
un  solo  paso  salvar  las  cinco  mil  leguas  que  separan  las  costas  espa- 
ñolas de  las  encantadoras  playas  filipinas,  y  hallarse  transformados 
de  improviso,  como  por  arte  de  encantamiento,  de  tranquilos  ó 
aburridos  paseantes  del  Retiro  en  embelesados  admiradores  de 
orientales  maravillas. 

Razas,  tipos,  trajes,  costumbres,  productos  de  la  naturaleza, 
del  arte,  de  la  industria,  paisajes,  fauna,  flora  y  todo  en  lin  cuanto 
constituye  y  determina  el  modo  de  ser  de  un  pueblo,  sumido  ayer 
en  el  salvajismo  y  la  barbarie,  y  en  cuyos  horizontes  llenos  de  es- 
peranzas, merced  á  la  fe  de  nuestros  Misioneros  y  al  valor  nunca 
desmentido  de  nuestros  soldados,  empieza  á  brillar  esplendoroso 
el  sol  de  la  civilización  cristiana,  tiene  hoy  representación  más  ó 
menos  legítima  en  el  antiguo  campo  grande  del  aristocrático  par- 
que de  Madrid. 
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Y  para  que  todo  esté  en  carácter,  para  que  el  color  local  resalte 
en  todos  sus  pormenores,  favorece  á  la  Exposición  una  temperatura 
verdaderamente  ecuatorial,  un  sol  de  fuego  que  iluminando  abra- 
sa, 3^  que  est-amos  seguros  dejará  de  todo  punto  satisfechos  los  más 
exajerados  deseos  del  más  auténtico  y  friolero  de  los  filipinos. 

Mucho  tiene  que  ver,  y  no  poco  que  admirar  la  primera  Exposi- 
ción filipina,  que  aunque  con  pocos  recursos  y  mucha  premura 
preparada,  instalada  3^  abierta  al  público,  honra  sin  embargo  la 
inteligencia,  actividad  y  buen  gusto  de  las  personas  y  comisiones 
organizadoras.  En  la  imposibilidad  de  hacer  aquí  su  descripción 
detallada,  nos  concretaremos  á  tratar  de  lo  más  notable  que  con- 
tiene, siguiendo  al  efecto  el  orden  de  su  relativa  importancia. 


Porque  así  lo  exige  la  dignidad  humana  y  porque  son  además 
el  principal  y  preferente  objeto  de  la  insaciable  curiosidad  del  pú- 
blico, en  primer  término  presentaremos  á  nuestros  lectores  la  hoy 
de  moda  Colonia  filipina. 

Compónese  ésta  de  cincuenta  y  tres  individuos,  inclusas  las  ci- 
garreras de  la  Instalación  de  la  Compañía  general  de  Tabacos:  hay 
diez  y  siete  Tagalos,  seis  mujeres  y  once  varones;  catorce  Visayas, 
un  Negrito  ó  Aeía,  ocho  Igorroles  procedentes  del  Abra,  Lepanto  y 
Bontoc,  un  indio  de  Camarines  y  otro  de  Albay,  dos  matrimonios 
Chamorros,  de  Marianas  el  uno  y  el  otro  de  las  Carolinas,  siete 
Moros  cuatro  hombres  y  tres  mujeres,  cinco  de  ellos  de  Joló  3'  dos 
de  Zamboanga. 

Distínguense  entre  todos  los  Moros  Joloanos.  Si  no  supiéramos 
de  antemano  que  estos  individuos  pertenecen  á  una  raza  belicosa  y 
dominadora,  entregada  casi  exclusivamente  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas, utilizando  para  su  servicio  y  necesidades  el  trabajo  de  los  es- 
clavos, fruto  de  su  vandálica  piratería,  bastarían  á  demostrárnoslo 
su  apostura  arrogante,  casi  provocativa,  el  marcial  desembarazo  y 
libertad  completa  con  que  contestan  ó  interrogan  á  los  visitantes, 
circulan  entre  la  apretada  muchedumbre  que  entre  curiosa  y  admi. 
rada  contempla  los  entorchados  que  lucen  sobre  sus  tobillos,  la  la- 
brada empuñadura  del  temible  cris  ó  los  ceñidos  y  abigarrados  tra- 
jes de  las  Moras.  Éstas  en  el  sesgo  oblicuo  de  sus  pequeños  ojos,  en 
la  zalamería  y  languidez  de  sus  movimientos  y  ademanes  todos,  de- 
muestran bien  á  las  claras  su  origen  chínico. 

Los  Igorrotes,  de  formas  esculturales  y  rostro  imperturbable,  se 
ven  mucho  más  honrados  de  lo  que  su  salvaje  independencia  ape- 
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tece,  por  las  no  interrumpidas  visitas  ele  un  público,  que  no  sabe  ó 
no  quiere  poner  límites  á  su  impertinente  curiosidad  al  hallarse  en 
presencia  de  estos  seres  tan  extraños  como  desgraciados,  hoy  aquí 
exhibidos  como  fieras  en  espectáculo.  Esta  instalación- es,  sin  duda 
alg^una,  la  más  completa:  el  tribunal,  casas  ó  chozas  de  caña  y  ñipa, 
construidas  exactamente  iguales  á  las  que  se  construyen  por  los 
habitantes  de  las  principales  razas  pobladoras  de  la  gran  cordillera 
de  Luzón;  pabellones  de  lanzas  y  flechas,  no  sabemos  si  protegidas 
ó  protectoras  de  los  toscos  cachivaches  dedicados  al  culto  de  sus 
monstruosos  y  repugnantes  anilos;  instrumentos,  si  no  de  música, 
de  ruido  por  lo  menos:  cráneos  humanos  y  de  animales,  con  poder 
y  virtud  éstos  para  ahuyentar  los  malos  espíritus,  y  ostentación 
aquéllos  de  la  victoria  alcanzada,  ó  más  generalmente  del  asesinato 
impune  y  alevosamente  realizado:  carabaos  medio  sumergidos  en 
la  próxima  ría  (prolongación  del  lago  central  en  el  que  navegan 
algunas  bangcas)  monos,  venados  de  Luzón  y  de  \'isayas,  y  todo 
esto,  caracterizado,  vivificado  por  la  presencia  de  Igorrotes  autén- 
ticos que  lucen  su  atlética  musculatura  á  favor  de  una  casi  completa 
desnudez,  y  que  resignados,  ya  que  no  dóciles,  á  las  órdenes  de  su 
simpático  jefe,  el  famoso  Ismael,  se  ocupan,  con  gran  complacencia 
del  público,  en  el  sacrificio  de  un  cerdo  ó  una  gallina,  rodeando  el 
acto  religioso  de  todo  el  extravagante  aparato  y  ritos  salvajes  que 
sus  supersticiones  exigen,  forma  un  cuadro  que  divierte  á  los  curio- 
sos y  que  por  lo  nuevo  y  significativo  impresiona  hondamente  á  los 
espíritus  observadores  y  reflexivos.  Parece  un  día  de  la  vida  salvaje 
arrancado  al  impenetrable  misterio  de  los  bosques  seculares  para 
provocar  con  él  rudo  contraste,  colocándole  en  frente  de  los  capri- 
chos y  refinamientos  de  nuestra  cultura. 

Permítasenos,  sin  embargo,  anotar  aquí  un  detalle  y  hacer  algu- 
nas observaciones.  Los  Igorroies  ostentan  su  deprimida  frente  coro- 
nada con  plumas  de  pavo  real,  y  en  verdad  que  no  sabemos  que  en 
toda  la  Isla  de  Luzón  haya  más  pavos  reales  que  los  imaginarios  con 
que  á  la  poética  inventiva  de  A.  Dumas  plugo  poblar  la  pequeña 
península  de  Ilala-Hala. 

Hemos  presenciado  cómo  varias  personas  románticamente  filan- 
trópicas y  ultrasensibles  saludaban,  sombrero  en  mano,  y  con  pro- 
funda cortesía  á  los  Señores  Igorrotes,  tratándoles,  no  con  la  consi- 
deración que  siempre  se  debe  á  nuestros  semejantes,  sino  con  las 
altas  consideraciones  y  extremados  miramientos  sólo  á  huéspedes 
ilustres  concedidos,  entablando  de  paso  diálogos  humanitarios  y 
haciéndoles  mil  preguntas  en  tonto;  y  todo  esto  con  el  objeto,  di- 
cen, de  infundirles  la  idea  del  propio  decoro,  é  inspirarles  el  senti- 
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miento  de  la  dig-nidad  personal,  á  fin  de  que  su  venida  á  España 
sea  el  primer  paso  dado  en  la  senda  de  su  propia  rehabilitación,  y 
para  que  asi  favorablemente  impresionados,  sean  á  su  regreso  po- 
derosos elementos  de  civilización  y  de  progreso  en  el  seno  de  sus 
respectivas  rancherías.  ¡Cuanta  candidez!  Esto  es  sencillamente 
depositar  el  germen  de  delicadas  flores  sobre  la  desnuda  superficie 
de  una  piedra  berroqueña.  Los  que  de  cerca  han  estudiado  el  ca- 
rácter y  condiciones  sociales  de  esas  razas,  tan  amantes  y  celosas  de 
la  independencia  salvaje  como  nosotros  de  los  progresos  de  nues- 
tra cultura  para  ellos  incomprensible;  saben  que  el  Igorrote  es  más 
positivista  que  todo  eso.  Déseles  alcohol  y  tabaco,  y  sobre  todo  liber- 
tad ¿independencia,  y  entonces....  partirán  satisfechos  de  nuestra 
hospitalidad,  y  tal  vez  se  consiga  hacerles  pregoneros  de  las  exce- 
lencias de  nuestra  civilización  y  convertirlos  por  tal  medio  en  ele- 
mentos utilizables  para  que  en  época  no  lejana  nuestra  domina- 
ción, hoy  casi  nominal,  llegue  á  ser  práctica  y  efectiva  sobre  las 
numerosas  tribus  á  quienes  trescientos  años  de  contacto  y  relacio- 
nes con  los  pueblos  cristianos  no  han  logrado  aún  arrancar  de  las 
garras  de  la  superstición  y  la  barbarie.  No  nos  forjemos  ilusiones: 
mientras  estos  hijos  de  los  bosques  se  encuentran  cohibidos  y  su- 
jetos dentro  de  los  estrechos  limites  de  su  actual  instalación;  mien- 
tras se  les  escatimen  los  medios  necesarios  para  satisfacer,  no  ya 
sus  necesidades,  sino  también  sus  gustos  y  hasta  sus  caprichos; 
mientras  se  vean  obligados  á  exhibirse  como  animales  raros,  no 
conservarán  de  España  otros  recuerdos  que  los  que  del  presidio 
conserva  el  licenciado. 

Otro  detalle  con  el  que  tampoco  podemos  conformarnos  y  que 
hemos  de  consignar  aquí,  no  ciertamente  inspirados  por  el  necio 
prurito  de  criticar,  sino  obligados  sólo  por  nuestro  propósito  de 
manifestar  franca  y  lealmente  lo  que  sobre  este  asunto  sentimos. 

Para  cuantos  conocen  el  glorioso  origen  y  pacífico  desenvolvi- 
miento de  la  civilización  filipina,  es  un  hecho,  una  verdad  incon- 
trastable que  la  predicación  del  Evangelio  fué  el  poderoso  medio 
que  realizó  la  pacífica  conquista  del  vasto  archipiélago,  y  que  la 
religión  católica  es  hoy  casi  la  única  garantía  de  nuestra  benéfica 
y  fecunda  dominación  sobre  sus  seis  millones  de  habitantes.  Pues 
bien:  cuando  el  Misionero,  guiado  por  su  celo  y  su  patriotismo,  lle- 
gue al  corazón  de  las  aún  no  reducidas  rancherías,  trate  de  sentar 
allí  las  bases  de  la  civilización  cristiana  estableciendo  las  creencias 
y  el  culto  del  Dios  verdadero,  por  ruda  que  sea  la  inteligencia  del 
Igorrote,  por  poco  que  reflexione,  siempre  se  le  ocurrirá  observar  á 
cualquiera  de  los  que  hoy  son  nuestros  huéspedes;  no  deben  de  ser 
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tan  errcidas  mis  creencias,  ni  mis  sjciificios  lan  abominables,  cuando 
allá  en  la  cor  fe  de  tus  reres  ¡a  sociedad  toda  sm  distinción  de  clases  acu- 
día presurosa  á  contemplar  atenta  y  complacida. la  manifestación  de  estas 
creencias  que  combates,  los  ritos  de  estos  sacrificios  que  repruebas. 

En  m¿is  favorables  condiciones  que  los  igorrotes,  para  compren- 
der nuestras  costumbres  y  apreciar  las  ventajas  de  nuestra  cultura, 
ni  extraña,  ni  desconocida  para  ellos,  hállanse  las  tejedoras  visayas 
y  los  indios  tagalos;  pero  es  sensible  que  su  representación  é  in- 
fluencia al  regresar  á  su  pais  haya  de  ser  infecunda,  casi  nula,  de- 
bido á  que  en  su  mayoría  pertenecen  á  la  clase  más  plebeya,  casi 
abyecta  de  la  población  indígena. 

JN'o  desconocemos  las  graves  dificultades  que  hubiera  sido  pre- 
ciso vencer  para  traer  á  la  Exposición  una  representación  genuina 
de  las  múltiples  razas  y  clases  sociales  que  componen  la  heterogé- 
nea población  del  Archipiélago;  pero  así  y  todo,  creemos  debía 
haberse  hecho  un  esfuerzo  para  conseguirlo;  no  sólo  por  el  gran 
interés  antropológico  que  tal  variedad  de  tipos  y  los  resultados  de 
sus  mutuos  cruzamientos  había  de  tener  para  la  ciencia;  sino  tam- 
bién porque  esto  hubiera  contribuido  á  facilitar  en  gran  manera  la 
consecución  de  lo  que  á  nuestro  entender  debe  considerarse  y  per- 
seguirse como  principal  resultado  de  la  Exposición;  á  saber,  estre- 
char los  lazos  de  unión  y  de  cariño  entre  la  Metrópoli  y  la  mas 
rica  é  importante  de  sus  colonias. 

Cómo  esto  hubiera  podido  realizarse  nos  lo  demuestra  la  Com- 
pañía general  de  Tabacos  con  su  completo  y  bien  instalado  taller 
de  elaboración.  Las  cigarreras  que  allí  trabajan  á  la  vista  del  com- 
placido piíblico  son  representación  fiel  y  legítima  del  tipo,  traje  y 
habilidad  de  sus  numerosas  compañeras  de  Manila.  Por  idéntico 
procedimiento  podían  haberse  establecido  bazares  donde  se  elabo- 
rasen y  facilitasen  al  público  los  más  apreciados  productos  de  la 
naturaleza,  del  arte  y  de  la  industria  filipina,  y  en  los  que  sin  ne- 
cesidad de  hacerles  sufrir  las  mortificantes  humillaciones  inheren- 
tes á  la  exhibición,  pudieran  tener  trabajo  y  digna  representación 
todas  las  razas  y  clases  de  la  sociedad  indígena,  en  la  actualidad 
mal  representada. 

(Se  continuara.) 

Fr.  1'".  N'aldés, 

Agustiniano. 
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OBRA    INÉDITA    DE    FR.    LUIS    DE    LEÓN. 
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(continuación.) 

V.  17  y  18. — Noli  esse  Justus  multum,  nec  sapiens 

plusquaní   necesse  est,  ne  obstupescas.  Ne  impie  agas  multum: 

et   noli  esse  stultus,   ne    moriaris   in  tempere  non  tuo. 


Lmonesta  en  este  verso  Salomón  á  tener  medio  en  todos 
negocios  y  ocasiones,  que  es  lo  que  el  Filósofo  dice,  que 
la  virtud  consiste  en  el  medio.  Hay  algunos  que  el  verso 
de  arriba  en  que  dice  Salomón  que  el  justo  perece  en  su  justicia, 
dicen  que  no  habla  del  que  es  verdadero  justo,  sino  de  aquel 
que  con  engaño  piensa  que  obra  con  justicia  las  cosas  que  son  sin 
ella,  como  fueron  los  hijos  de  Arón,  que  creyendo  que  hacían  bien, 
ofrecieron  fuego  ageno  á  Dios  por  lo  cual  perecieron:  y  como  Oza 
(2.  Reg.  cap.  6.)  que  pensó  que  hacía  bien  en  arrimar  la  mano  al 
arca  que  se  andaba,  y  por  esto  le  quitó  Dios  la  vida;  y  los  que 
traen  esta  explicación,  que  son  los  hebreos,  como  dice  S.  Hieróni- 
mo,  fácilmente  cosen  este  verso  con  lo  pasado,  porque  á  los  que  son 
semejantes  amonesta"  muy  ¿propósito  Salomón  que  no  sean,  ni 
seamos,  demasiadamente  justos,  porque  no  caigamos  en  semejantes, 
peligros:  amonéstanos  que  no  sigamos  la  justicia  destos  de  quien 
hemos  hecho  mención.  Pero  porque  nosotros  dimos  otro  sentido  á 
lo  de  arriba,  para  coser  esto  con  ello,   hemos  de  decir  que  porque 
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Salomón  había  enseñado  que  los  bienes  y  males  no  se  reparten 
conforme  á  los  merecimientos,  para  que  se  persuada  cada  uno  que 
no  se  ha  de  escapar  sin  algún  mal  y  molestia  por  ser  justo:  y 
porque  diciendo  esto  destierra  la  íiducia  que  pudiera  tener  funda- 
da en  la  propia  justicia,  por  eso  en  este  lugar  descubre  otro  mal 
que  suele  nascer  del  estudio  de  la  justicia,  diciendo:  Ak^li  ese  nimiiim 
/íís/ws; porque  aeaesce  muchas  veces  que  no  sabemos  tener  medio  en 
la  justicia,  y  por  querer  ser  justos  nos  hacemos  crueles  y  severos: 
porque  hay  algunos  vicios  muy  parientes  y  vecinos  de  las  virtudes: 
á  la  religión  la  superstición,  á  la  liberalidad  la  prodigalidad,  á  la  jus- 
ticia la  severidad  y  crueldad.  S.  limo.  Olimp.  y  S.  Aug.  fin  quxsiio- 
nibiis  novi el  veleris  íestamcníi,  qucvsL  i^.J  y  la  Glosa  interlineal  ni- 
mium  Jusium  en  este  lugar  dicen  ser  el  que  en  tomar  enmienda  de 
los  vicios  y  pecados  es  demasiado,  el  que  lleva  al  cabo  todas  las 
palabras  de  la  ley  y  las  sigue  muy  escrupulosamente  como  aquello: 
Jus  summum  summa  injuria  cst:  pero  otros,  entre  los  cuales  es  San 
Aug.  (Lib.  sent,  que  anda  en  el  3  tomo,  sent.  365.),  lo  entienden  más 
universalmente  de  la  justicia  de  los  méritos, el  que  confía  demasiado 
en  la  virtud  y  justicia  que  por  sus  fuerzas  hizo:  y  la  una  exposición 
y  la  otra  es  buena;  pero  puédese  esto  mismo  decir  no  solamente 
de  la  justicia  interior,  sino  también  de  la  exterior  y  ostentación  de 
ella;  así  que  nimium  Juslus  se  llama  aquí,  no  el  que  procura  ser 
muy  justo,  sino  el  que  procura  mucho  pareccrlo  y  hace  gran  os- 
tentación, porque  á  este  vicio  acompaña  la  crueldad  y  la  hipocresía 
en  el  rostro.  Y  es  más  verisímil  de  lo  que  luego  se  sigue:  ncc  plus 
sapias  quam  ncccsse  esí,  ne  obslupesccis,  porque  en  lugar  de  ne  obsíu- 
pescas  el  hebreo  á  la  letra  dice:  ne  te  sapienlem  efficias,  esto  es,  no 
te  quieras  con  tu  ostentación  y  jactancia  vender  por  más  sabio  de 
lo  que  eres,  no  hagas  del  sabio;  porque  á  esta  vanidad  es  muy  pro- 
pio el  espanto  que  el  latino  llama  estupor,  que  nasce  de  admiración, 
porque  el  que  quiere  que  sus  cosas  parezcan  á  otros  grandes,  él 
mismo  se  admira  y  hace  milagros  de  ellas.  Aunque  S.  Hiero,  y  la 
Glosa  interlineal  y  Lyra  interpretan  aquel  nimium  sapieixs  de  otra 
manera,  diciendo:  que  es  la  curiosa  investigación  de  las  cosas  y 
consejos  de  Dios,  y  dicen  que  aquí  se  manda  lo  mismo  que  mandó 
S.  Pablo  (ad  Rom.  cap.  12.):  Ómnibus  quisunt  Í7j¿er  vos  non  plus  sape- 
re  qujín  oporlet  scipere,  sedsapere  ad  sobrietaíem:  a  la  cual  curiosidad 
acompaña  aquel  mal  que  dice  nc  obsíupescas,  porque  el  filo  del  in- 
genio se  le  embota  cuando  se  carga  demasiadamente  en  una  cosa 
ardua  y  curiosa,  así  como  el  de  la  vista  mirando  de  hito  en  hito  el 
sol,  porque  como  dice  (Proverb.  cap.  26.):  qui  scrulator  est  maiesíatis 
opprimclur  a  gloria,  como  aconteció  á  nuestros  primeros  padres» 
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que  por  desear  ser  como  Dioses  sa'enles  boniim  el  inaliiin,  cayeron  en 
unas  espesísimas  tinieblas  de  ignorancia.  Pero  lo  que  dice  ne  obs- 
tupescas  se  puede  del  hebreo  interpretar  de  otra  manera,  nc  devas- 
leris,  porque  el  verbo  hebraico  significa  lo  uno  y  lo  otro,  obsíupesce- 
re  et  devastari,  antes  significa  vastidad  y  desolución  tal  que  cause 
admiración  y  espanto,  que  es  pena  debida  á  los  entendimientos  so- 
berbios que  quieren  escudriñar  los  secretos  de  Dios;  y  porque  no 
entendiera  alguno  que  por  decirse  esto  de  la  demasiada  justicia,  era 
bien  despreciarla  de  todo  punto,  y  así  diesen  en  el  otro  extremo, 
por  eso  añadió  lo  que  se  sigue;  ne  impie  agasmultiim,  ñeque  sisstiiltus, 
ne  moriaris  in  Lcmpore  non  tuo:  lo  cual  no  se  ha  de  tomar  como  si  Sa- 
lomón apruebe  aquí  el  hacer  y  vivir  mal,  porque  dice  (i)  no  vivas 
muy  mal  no  prohiba  el  vivir  mal,  así  como  arriba  prohibió  la  dema- 
siada justicia,  y  aprobó  la  que  no  lo  es,  sino  aquel  miiltum  no  se  ha 
de  referir  al  receso  con  que  se  aparta  uno  del  medio  en  que  consiste 
la  virtud,  sino  á  la  firecuencia  y  continuación  en  el  pecado.  Así  'que 
no  aprueba  aquí  que  peque  alguno,  sino  que  nos  amonesta  que  si 
pecáramos,  no  perseveremos  en  el  mal  y  añadamos  unos  pecados  á 
otros;  porque  el  pecar  es  de  hombres,  mas  el  perseverar  y  añadir 
pecados  á  pecados  es  de  demonios  y  cosa  perniciosísima:  por  lo 
cual  decía  S.  Ju.  (Can.  i.  cap.  2.):  hcec  scribo  vobis  ut  non  pecceíis; sed 
siqíiis  peccaveril  advocaliim  habemiis  apiid  pairem  Dominimi  Jesum 
Christum  qui  est  propicialio  pro  peccalis  nosíris,  si  pecáremos  no  per- 
severemos, sabiendo  que  tenemos  á  quien  es  partícipe  de  nuestra 
naturaleza,  á  quien  debemos  acudir  en  esta  necesidad  haciendo  pe- 
nitencia: lo  cual  también  enseñó  (Eccl.  cap.  21.):  Fili,  peccasli  (2),  ne 
adjicias  if.enim,  sed  el  de  pristinis  deprecare  iil  Ubi  dimillanliir,  con  lo 
qual  se  junta  muy  bien  lo  que  se  sigue:  ne  sis  sliiUiis,  naní  sumnice 
slullilice  genus  esl  perseverare  in  peccalo.  Porque  pecar  ele  cuando 
en  cuando  es,  al  fin,  propio  á  nuestra  fi'agilidad,  pero  pecar  y 
conocer  que  va  á  la  perdición  y  ver  su  pecado  y  perseverar,  esto 
es  suma  estulticia,  y  así  juntó  muy  bien  las  dos  cosas:  noli  inique 
agere  miiltum,  el  noli  esse  stullns.  Y  la  pena  de  esto  es  lo  que  se 
sigue:  7\e  moriaris  in  tempore  non  liio,  porque  muchas  veces  acae- 
ce que  los  que  son   muy  pecadores  mueran  muerte  muy  desas- 


(i)  Así  el  original.  Parece  debiera  decir:  y  porque  dice.  En  el  texto  la- 
tino se  lee:  Quod  non  est  ita  inlelligenduin,  qiiasi  probet  impie  jgcrc, 
sicnl  juste  agere  commendavit;  vilet,  autein,  nimium  injuste  agcre,  sicul 
nimiam  justiliam  improbavii.-  (Ñola  de  la  Redacción.) 

(2)  En  el  texto  latino  se  hállala  palabra  ^eccas//,  como  se  lee  en  la 
Vulgata,  con  interrogación:  peccasli? — (N.  de  la  Red.) 
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trada,  y  se  vayan  en  agraz,  porque  por  el  pecado  no  sólo  se  apar- 
ta el  alma  de  Dios,  que  es  la  muerte  espiritual,  más  también  se 
aparta  del  influjo  y  gobierno  del  cuerpo,  y  por  el  consiguiente  se 
sigue  la  muerte,  y  estas  dos  muertes,  la  espiritual  y  corporal,  tuvie- 
ron su  principio  del  pecado  (Gen.  3.):  in  quaciimqiie  hora  comecicris 
mor  le  morieris,  (Paul,  ad  Rom.  5.):  Per  unum  hominem  ingresum  esl 
peccatmn  in  niiiii.iuin  el  per  peccatum  mors,  y  en  otra  parte:  stipcndium 
peccati  mors,  y  más  claro:  peccatum  cum  cotisummaíum fuerii ,  general 
morlem.  Pero  ofrécese  dificultad,  cómo  dice  que  los  pecadores  mue- 
ren in  lempore  non  suo,  pues  que  á  cada  uno  les  está  ya  señalado  de 
Dios  el  término  de  su  vida,  como  lo  dice  Job  (cap.  14.):  breves  dies 
hominis  siinlel  consliluisli  términos  ejus  qui  preteriré  non  possunl,  no 
se  puede  variar  aquel  término  prefijo.  A  esta  cuestión  se  puede  res- 
ponder lo  que  dice  S.  Jerónimo,  que  los  pecadores  acaban  antes  de 
tiempo,  porque  mueren  antes  del  tiempo  que  la  naturaleza  los  había 
señalado,  porque  cada  uno  según  la  natural  complexión  de  su 
cuerpo  tiene  cierto  término  de  vida,  al  cual  puede  llegar  si  vive 
templadamente,  y  sin  alguna  violencia  que  de  fuera  le  venga;  y  si 
algunos  no  llegan  á  él  es  porque  se  dan  inmoderamente  á  maldades 
y  son  grandes  pecadores,  porque  éstos  muchas  veces  porque  quie- 
bran las  leyes,  caen  en  manos  de  la  justicia  y  pierden  la  cabeza  ó 
incurren  en  odio  y  mala  voluntad  de  muchos,  de  aquí  vienen  las 
enemistades  y  luego  las  pendencias  y  mueren  muchos,  ó  dándose 
á  vicios  cobran  gravísimas  enfermedades  con  que  se  aceleran  la 
muerte  (Psal.  54.):  viri  sanguinum  non  dimidiabunl  dies  sitos,  (Job. 
cap.  5.):  virum  stiiltiun  interficiel  iracimdia  el  parvulum  invidia.  Lo 
segundo  se  puede  responder,  que  los  malos  mueren  m  lempore  non 
suo,  porque  mueren  antes  de  estar  sazonados  para  la  muerte,  como 
dice  Olimpiodoro,  aunque  estén  consumados  en  la  virtud,  porque 
aquel  tiempo  es  oportuno  para  la  muerte,  en  que  alguno  tiene  su 
corazón  limpio  de  vicios,  porque  como  dice  Séneca:  hoc  spalium 
lemporis  dalum  esl  nobis  ui  ornemus  animum  virlulibus  el  ipsum  exua- 
mus  viliis;  ul  cum  hoc  fecerimus,  ab  hac  vita  decedeníes,  morientes  nas- 
camur  in  aliam  vitam:  y  así  como  el  concepto  se  detiene  por  algún 
tiempo  y  espacio  en  el  vientre  hasta  formarse  el  cuerpo,  y  por  eso 
aquel  es  tiempo  maduro  para  salir  á  luz  cuando  el  cuerpo  está  ya 
bien  formado;  de  la  misma  manera,  el  tiempo  oportuno  de  salir  de 
esta  vida  y  nacer  en  la  otra  es  cuando  el  ánimo  está  bien  informado 
de  virtudes,  porque  está  en  este  cuerpo  como  en  un  vientre  para  que 
se  hermosee  con  virtudes  y  buenas  costumbres,  y  así  los  que  andan 
en  pecados  se  dicen  mori  in  lempore  non  suo,  son  movidos  porque 
siempre  les  acomete  la  muerte  cuando  no  es  á  tiempo  de  morir.  Lo 
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tercero  podemos  decir  que  los.pecadores  moriuntiir  tempore  non  siio, 
porque  mueren  cuando  ellos  inismos  no  querrían  morir,  porque  á 
los  que  están  en  pecados  siempre  es  la  muerte  muy  triste  y  desas- 
trada; este  sentido  parece  dar  la  Glosa  interlineal,  de  donde  porque 
los  pecadores  siempre  se  prometen  larga  vida  y  fingen  que  ha  de 
durar  mucho,  cuando  viene  en  cualquier  tiempo  les  parece  que 
viene  tempore  non  suo,  como  aquello  (Sapientias  5.):  sic  et  nos  nali, 
continuo  desivimus  esse. 

V.  19. — Bonum  est  sustentare  justum,  sed  ab  illo  ne  substrahas 
manum  tuam,  quia  qui  timet  Deum  nihil  negligit. 

En  este  lugar  el  hebreo  parece  ser  algo  diferente  de  la  Vulgata, 
porque  dice  asi  á  la  letra:  bonum  quod  apprehendo  (i)  in  hoc,  et  etiam 
ab  hoc,  ne  qiiiescerefaciat  manum  tuam,  quia  timens  Deum  egreditur  ad 
omitía  hxc.  Titel.  entiende  que  por  el  descuido  de  los  imprespres 
está  errado  el  texto  de  la  Vulgata,  y  tÍQiiQ  justum  en  lugar  de  istum: 
bonum  est  te  sustentare  istum,  sed  ab  illo  ne  substrahas  manum  tuam,  y 
así  la  versión  latina  estará  conforme  á  la  hebraica;  y  de  la  misma 
suerte  la  volvieron  los  70  diciendo:  bonum  est  se  inhcerere  in  islo.  Y 
en  efecto,  es^fácil  el  tránsito  de  istum  ad  Justum; paro  todos  los  textos 
de  cuantas  vulgatas  hay,  impresas  y  de  mano,  tienen  Justum,  y  no 
hay  rastro  de  esta  varia  lección  en  todas  ellas,  y  asi  no  hay  duda 
sino  que  S.  Jerónimo  puso  Justum,  porque  él  mismo  expone  este 
lugar  diciendo  así:  bonum  est  Justis  benefacere;  por  lo  cual  se  ha  de 
seguir  esta  lección  y  decir  que  nuestro  intérprete  la  puso  muy  bien, 
siguiendo  el  sentido  destas  palabras  hebraicas;  porque  aquel  pro- 
nombre hoc  cuando  dice  el  hebreo  bonum  est  ut  aprehendas  in  hoc, 
sin  duda  demuestra  lo  que  es  justo,  así  porque  en  lo  de  arriba  se 
hacía  mención  de  ello,  porque  arriba  exhortaba  Salomón  á  seguir 
la  justicia,  como  porque  dijo  bonum  est  aprehenderé,  esto  qs,  faceré,  y 
no  se  hace  cosa  bien  sino  la  que  es  justa;  así  que  aquel  pronombre 
demuestra  lo  que  es  justo,  y  por  el  consiguiente  nuestro  intérprete 
volvió  muy  bien  estas  palabras,  conforme  al  sentido.  Y  con  todo  eso, 
dicho  esto,  no  es  íácil  de  explicar  cual  sea  el  verdadero  sentido  de 
estas  palabras,  porque  la  Glosa  interlineal  y  S.  Jerónimo  en  este 
lugar  Justum  le  entienden  sustantivo,  y  aquél  sustentare  dicen  que 
significa  alcre,  sustentar  con  limosnas,  como  decir  Salomón  es 
bueno  hacer  bien  al  hombre  bueno  y  virtuoso,  y  que  no  por  eso  se 


(i)    El  texto  latino  dice;  Dojium,  quod  apprehendas. — (Nota  de  la  Re- 
dacción.) 
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han  de  desamparar  los  otros  como  dijo  Paul,  (ad  Gala.  6.):  boniim 
.uilem  opcrcmur  ad  omnes,  máxime  ad  domésticos  Jidei:  así  que  según 
este  sentido  en  este  lugar  se  nos  manda  hacer  bien  á  todos,  así  jus- 
tos como  injustos, por  lo  qual  se  sigue:  7iam  qiii  limel  Deiim  nihil  tie- 
gligit,  el  que  teme  á  Dios  imita  á  él  que  dijo  por  S.  Math.  (cap.  5.): 
qiii  plidt  super  Justos  el  injustos  et  solem  suiím  oririfacit  siiper  bonos  el 
malos.  O  también  en  estas  palabras  se  nos  manda  que  hagamos  bien 
de  cualquiera  suerte  que  pudiéramos,  que  sustentemos  al  justo,  ó 
ya  que  no  podamos  esto,  holgamos  cuanto  pudiéremos  en  hacer 
limosnas  conforme  aquello  (Tob.  4.):  Jiolifaciem  tuam  averlere  ab  tillo 
paiipere...  Quomodo polucris  esto  misericors:  si  multwn  tibifueril  abim- 
datur  tribue  ei;  exiguwn,  etiam  exiguum  impartiré  {1)  slude,  pero  este 
sentido  parece  algo  ageno  del  propósito,  porque  no  se  trataba  aquí 
déla  limosna  y  beneficios.  Y  por  esto  otros  dicen  que  aquel  Justiim 
es  adjetivo,  como  si  dijera  Salomón,  bueno  es  seguir  la  virtud  déla 
justicia,  pero  que  juntamente  no  se  han  de  desamparar  las  demás 
virtudes,  sino  que  todas  se  han  de  seguir  y  todo  lo  bueno  debe  ser 
ejercitado:  Quoniam  qui  limel  Deum  nihil  negligit;  á  lo  qual  responde 
bien  lo  que  dice  en  este  libro  (cap.  9.).  Quodcimque  invcneril  manus 
lúa  instanter  operare,  (Paul  ad  Gala  6.):  bonum  aulem  facienles  notí  de- 
ficiamiis;  y  esta  exposición  viene  á  propósito  con  lo  de  arriba,  donde 
Salomón  pretendía  apartar  los  hombres  de  hacer  mal,  é  inducirlos 
á  hacer  bien.  La  explicación  es  la  quepone  y  sigue  S.  Jerónimo, 
la  qual  á  mí  me  cuadra,  porque  es  muy  conforme  a  lo  que  precedió, 
y  es  desta  manera,  que  Salomón  dice  en  este  lugar  que  cada  uno  se 
haya  moderadamente  en  la  fortuna  próspera  y  en  la  adversa,  de  tal 
suerte  que  ni  le  derriben  adversidades,  ni  le  levanten  demasiado 
las  prosperidades:  bonum  esl  le  sustentare  jiistum  entiéndese,  cuando 
te  sucede  prósperamente,  de  tal  manera  que  ni  con  el  deleite  te 
derrames  ni  con  la  soberbia  te  ensalces;  sed  el  ab  illo  slulto  sicut,  (2) 
que  á  esta  fortuna  es  contrario  ne  substrahas  manum  tuam,  ó  como 
dice  el  hebreo:  ne  quiescere  facias  manum  tuam,  esto  es,  no  seas  re- 
miso, no  desmaye  tu  corazón  cuando  llueven  adversidades,  porque 


(O  El  original,  por  error:  m  fartine.  En  el  texto  latino,  que  no  tras- 
cribe tampoco  á  la  letra  el  verso  de  la  Vulgata,  se  leo:  si  exiguum,  etiam 
exiguum  libenter  impertiré. — (N.  de  la  Red.) 

(2)  Estas  palabras  no  hacen  sentido.  Tal  vez  stulto  sicut  sea  alteración 
del  término  scilicet,  de  modo  que  pudiera  leerse:  sed  et  ab  illa.,  scilicet 
que,  mezclando  castellano  y  latín,  como  se  ha  podido  ver  en  otros  luga- 
res. El  texto  latino  dice:  Sed  et  ab  illo,  quod,  scilicet,  huic  fortuna  et 
staiui  contrarium  est... — (Nota  de  la  Redacción.) 
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manus  quicscens  ó  remisa  en  la  Escritura  significa  el  desmayo  en 
los  trabajos  de  la  fortuna  y  la  especie  que  tiene  el  que  está  desma- 
yado, porque  el  que  en  las  adversidades  se  rinde  suele  juntamente 
con  el  corazón  dejar  caer  los  brazos  (Job.  4.):  manus  lassas  roborasti, 
esto  es,  diste  ánimo  á  otros  en  las  cosas  ásperas,  (Hieremi.  cap.  47.): 
tion  respexerunt  Paires  ad  filios  propter  debüitatem  animi,  esto  es,  por 
el  desmayo  de  la  calamidad  que  esperaban  y  temían  tanto,  no  mira- 
ron a  sus  hijos,  (2  Reg.  3.):  Aiidiens  quod  mor f mis  esseí  Abner,  dcbilila- 
tx  sunt  manus  ejus,  esto  es  comenzó  á  desmayar.  Al  contrario,  robo- 
rare manus  se  pone  en  la  Escritura  por  animar  á  otro  y  esforzarle 
en  las  adversidades  (Zachariae  8.):  confortenlur  manus  veslrce,  esto  es, 
tened  buen  ánimo,  fuerte  y  constante,  á  la  cual  exposición  responde 
muy  bien  lo  que  luego  se  sigue:  qui  timet  Deum  nihil  negligit,  el  que 
teme  á  Dios,  ahora  favorezca,  ora  no,  la  fortuna,  siempre  él  es  uno 
mismo,  ó  como  dice  el  hebreo:  qui  timet  Deum  egredietur  077inia  hxc, 
esto  es,  escapará  de  todos  estos  males  y  adversidades;  por  lo  qual 
se  sigue  muy  bien. 

V.  20. — Sapientia  confortabit  sapientem  super  decem 
Principes  Civitatum. 

Esto  es,  no  debe  el  justo  desmayar  ni  desesperar  del  socorro 
quando  vienen  sobre  él  adversidades,  ni  ha  de  pensar  que  está  des- 
armado ó  destituido  de  favor,  porque  no  hay  mayor  auxilio  y  pre- 
sidio que  la  sabiduría  y  justicia,  no  se  desampare  á  sí  propio  sino 
favorézcase  á  sí  mismo,  pues  en  sí  tiene  mayores  presidios  que  una 
Ciudad  que  está  favorecida  y  amparada  de  diez  Príncipes,  que 
quiere  decir  de  muchos  y  fuertes  hombres,  porque  se  pone  núme- 
ro cierto  por  incierto.  Algunos  exponen  este  lugar  de  la  sabiduría 
increada  de  esta  suerte  (cap.  i.°):  Chrislus  confortat  sapientem  supcr 
decem  sapientes  civitatum,  esto  es,  más  que  los  ángeles,  porque  ellos 
no  pudieron  redimir  al  hombre,  al  qual  Cristo  libró  de  todo  mal,  y 
así  lo  expone  la  Glosa  interlineal:  otras  exposiciones  traen  otros  y 
también   Olimpiodoro,  pero  [\)  más  son  exposiciones  místicas  que 

literales. 

(Se  continuará.) 


(i)    Se  suple  pero,  conforme  al  texto  latino. — (N.  de  la  Red.) 
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memoria  galardonada  con  el  premio  de  la  excelentísima  diputación 

provincial,  en  el  certamen  de  la  real  academia  gaditana 

de  ciencias  y  artes  en  1885. 

(continuación). 


AMOS  á  la  segunda  objeción  que,  dicen,  refuerza  la  primera. 
La  solución  está  ya  dada,  y  no  se  nos  alcanza  cómo  los 
trasformistas,  tan  crédulos  cuando  se  trata  de  confirmar 
sus  sistemas  con  ajenas  autoridades,  se  muestren  tan  escrupulosos 
cuando  se  trata  de  confirmar  los  nuestros.  Y  si  la  crítica,  para  ser 
razonada,  debe  ser  imparcial,  de  lo  hasta  aquí  escrito  juzguen 
nuestros  lectores  si  merecen  ó  no  crédito  cuantos  naturalistas  se 
han  dedicado  á  clasificar  las  diferentes  especies  geológicas,  y  si  esto 
han  podido  realizarlo  al  acaso  y  sin  la  precedencia  de  enojosísi- 
mos análisis  comparativos. 

A  más  de  que  toda  comparación  supone  dos  conceptos:  uno  de 
diferencia  y  otro  de  semejanza  entre  los  términos  que  se  comparan; 
luego  de  la  comparación  analítica  entre  individuos  de  diversa  espe- 
cie, nada  opuesto  á  su  inmutabilidad  puede  deducirse,  sopeña  de 
implicar  m  terminis:  porque  supuesta  la  diversidad  específica  de  los 
términos  comparables,  la  diferencia  y  semejanza  que  sustentan  la 
comparación  han  de  ser  por  necesidad  extrínsecas,  accidentales, 
extrañas  en  una  palabra  al  característico  de  especie;  y  nunca  de  lo 
puramente  extrínseco  y  accidental  puede  inferirse  lo  esencial  y  per- 
manente, como  del  vestido  no  se  infiere  el  sexo  de  la  persona,  ni 
del  color  la  especie  del  ser. 
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La  concatenación  paleontológica,  segunda  parte  de  la  objeción, 
no  es  tampoco  tan  perfecta  como  pretenden  los  transformistas,  ni 
corresponde  al  resultado  de  uno  ó  pocos  troncos  primitivos.  Como 
prueba  pueden  traerse  los  ejemplos  de  apariciones  especificas  que 
de  propio  intento  citamos  en  la  solución  del  primer  reparo. 

La  continuidad  especifica,  para  ser  perfecta,  exige  que  las  espe- 
cies inferiores  precedan  á  las  superiores,  mediando  entre  unas  y 
otras  especies  intermediarias  que  sirvan  de  enlace  á  las  extremas;  lo 
que  está  tan  lejos  de  suceder,  que  la  paleontología  enseña  todo  lo 
contrario.  Los  crmoideos,  más  perfectos  que  los  asteroideos,  aparecen 
antes,  y  antes  de  los  insectos  aparecen  los  osieozoos,  cuya  complica- 
ción, según  Agassiz,  es  harto  más  notoria;  á  los  vertebrados  de  me- 
nos perfección  preceden  los  selácidos  y  ganoideos,  los  más  compli- 
cados y  perfectos  que  se  conocen,  y  al  hombre-mono  sigue  el  hom- 
bre simple,  que,  al  sentir  de  Rousseau,  debía  ser  primero. 

En  cuanto  á  lo  de  las  especies  intermediarias,  dice  Gosselet: 
«Veinte  y  cinco  años  hace  que  estudio  los  horizontes  fósiles  de  la 
cuenca  belga,  aislándolos  con  cuidado  los  unos  de  los  otros...  Aun 
no  he  encontrado,  ni  en  el  tiempo  ni  en  la  forma,  el  paso  de  dos  ti- 
pos bien  delerminadosB.  Y  Carruthers:  «Una  cosa  hay  cierta,  y  es 
que  el  testimonio  de  las  floras  fósiles  en  conjunto  se  opone  á  la  doc- 
trina del  desenvolvimiento  de  la  evolución  por  filiación».  ¿Qué  más.^ 
«Ladesigualdad  de  la  evolución  en  los  tiemposprimarios  es  evidente, 
y  no  confirma  la  idea  de  una  lucha  por  la  vida;  antes  bien  la  paleon- 
tología demuestra  lo  contrario.  Muchos  seres  entre  los  más  fuertes 
fueron  reyes  de  paso,  en  tanto  que  los  más  pequeños  sobreviven.  La 
fuerza  de  longevidad  de  los  seres  inferiores  parece  que  hasta  cierto 
punto  depende  de  su  debilidad  (Gaudry)».  «La  Paleontología  no  da 
señales  de  ningún  cambio  progresional  de  las  especies:  cráneos  de 
monos,  osamentas  de  otros  animales,  huesos  y  calaveras  humanas 
presenta  á  millares;  ninguna  especie  intermediaria,  ningún  fósil  en 
el  momento  de  mejorar  de  condición,  con  haber  durado  el  tránsito 
centenares  de  siglos...  (limo.  P.  Cámara)».  Y  para  concluir,  trascri- 
biremos del  Supuesto  parentesco  entre  el  hombre  y  el  mono,  nata  de 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  materia,  los  siguientes  pasajes:  «A''o 
existen,  ni  siquiera  rastros,  de  esas  formas  vagas  ó  de  transición  supues- 
tas por  los  trasformistas  para  explicar  el  paso  insensible  y  gradual  de 
una  á  otra  especie».  En  corroboración  de  este  hecho,  por  la  paleon- 
tología observado,  recordaré  que,  no  pudiendo  explicar  sus  teorías 
el  trasformismo  moderno  con  la  serie  única  ó  procedencia  monogé- 
nica,  recurrió  á  la  poligénica  ó  series  paralelas,  cuyos  proto-orga- 
nismos  ó  puntos  de  partida  ha  inventado,  sin  que  los  más  escrupu- 
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losos  investigadores  hayan  tenido  el  gusto  de  encontrarlos  en  nin- 
guna parte.  Pero  aun  suponiéndolos  existentes,  y  prescindiendo  de 
su  desarrollo  embrionario,  rjqué  trasformista,por  ingenioso  que  sea, 
se  atreverá  á  llenar  el  abismo  que  existe  entre  especies  y  especies 
afines?  «Los  darwinistas  han  creído  encontrar  un  argumento  en 
apoyo  de  su  sistema  en  el  hallazgo  de  la  Archceopteryx  macrurus,  ave 
original  que  tenía  una  larga  cola  compuesta  de  veinte  vértebras, 
guarnecida  de  plumas  en  ambos  lados.  Según  Büchner,  este  descu- 
brimiento permite  considerar  á  los  reptiles  y  á  las  aves  como  ramas 
del  mismo  tronco.  Huxley  insiste  igualmente  en  los  caracteres  que 
aproximan  la  Archxopteryx  á  los  reptiles.  Pero  aquel  extraño  animal 
no  tenía  ningún  carácter  vago.  Los  mismos  Huxley  y  Darwin  lo  co- 
locan espontáneamente  entre  las  aves.  Lyell  dice  á  este  propósito: 
Antes  que  ningún  osteólogo  experimentado  hubiese  tenido  ocasión 
de  examinar  el  ejemplar  original,  se  creyó  que  este  fósil  podría  ser 
un  pterodáctilo  con  plumas,  ó  que  iba  á  establecer  una  transición 
entre  las  aves  y  los  reptiles.  Pero  M.  Oven...  ha  demostrado  que 
indudablemente  es  una  ave,  y  que  aquellos  sus  caracteres  anorma- 
les están  muy  lejos  de  ser  los  de  un  verdadero  reptil.  Por  otra  par- 
te, en  consideración  á  los  mismos  caracteres  excepcionales  que 
presenta  este  ser  original,  se  puede  afirmar  que  no  existe  especie 
animal  alguna  tan  perfectamente  separada  de  todas  las  demás.  Lo 
mismo  debemos  decir  del  Compsognathus  longipes.  Si  este  reptil, 
por  sus  caracteres  extraños,  se  aproxima  más  que  ningún  otro  á 
las  aves,  precisamente  á  causa  de  éstos  sus  caracteres  anormales, 
forma  una  especie  determinada  hasta  el  más  alto  punto.  Las  esca- 
vaciones  hechas  en  Pikermi,  Grecia,  por  Mr.  Alberto  Gaudry,  hi- 
cieron concebir  á  los  darwinistas  esperanzas  engañosas.  Muchas 
especies  nuevas  han  venido  á  llenar  ciertas  lagunas  de  diferentes 
grupos  animales.  Pero,  en  general,  estas  especies  están  caracteri- 
zadas tan  perfectamente  como  es  posible...  Si  algunas  de  estas  for- 
mas nuevas  no  son  quizás  más  que  variedades,  semejante  hecho 
carece  de  valor  para  invalidar  la  distinción  universal  de  las  especies, 
lo  mismo  que  sucede  con  la  existencia  de  las  variedades  actuales  en 
la  fauna  y  ílora  contemporáneas  (Leconte)». 

Una  cosa  análoga  ha  sucedido  con  otros  dos  ruidosos  descubri- 
mientos de  que  Agassiz  nos  habla.  «Dos  naturalistas  eminentes 
anunciaron  que  habían  encontrado  indicaciones  de  conexión  direc- 
ta de  extructura  entre  tipos  primarios,  entre  los  moluscos  y  los 
radiados  en  un  caso,  y  entre  los  radiados  y  los  articulados  en  otro.. . 
Los  partidarios  del  trasformismo  metieron  mucho  ruido  con  este 
gran  descubrimiento,  que,  según  ellos,  demostraba  haberse  encon- 
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trado  por  fin  el  punto  de  tránsito,  ó  si  se  quiere,  el  puente  por 
donde  los  animales  superiores  se  enlazaban  con  los  inferiores,  pu- 
diendo  así  hacer  llegar  el  hombre  mismo  a  los  ascidios»,  inepcia  en 
que  cayó  el  mismo  Darwin.  Pues  bien,  Baer,  el  Néstor  de  la  embrio- 
logía... demostró  «que  el  desarrollo  de  los  ascidios  no  tiene  en  rea- 
lidad ninguna  homología  verdadera  con  el  de  los  vertebrados;  que 
el  cordón  de  células  de  los  primeros,  comparado  con  el  cordón 
dorsal  de  los  segundos,  no  está  situado  en  la  parte  dorsal;  sino  al 
contrario,  en  la  parte  ventral  del  cuerpo...» 

El  otro  pretenso  descubrimiento  es  el  de  Híeckel,  según  el 
cual,  las  estrellas  de  mar  son  animales  compuestos,  fabricados  por 
decirlo  así,  con  seres  análogos  á  los  gusanos,  y  unidos  en  forma  de 
radio  para  componer  un  solo  organismo...  La  doctrina,  de  ser  cier- 
ta, fijaría  la  transición  entre  los  radiados  y  los  articulados;  pero  no 
hay  fundamento  alguno  para  tal  suposición  en  la  estrella  de  mar. 
Los  brazos  de  este  animal  los  forman  las  mismas  partes  que  las 
zonas  verticales  del  erizo  de  mar  y  de  todos  los  radiados...  Además 
la  homología  entre  el  erizo  y  la  estrella  de  mar  es  completa...  y  á 
nadie  le  ha  ocurrido  la  idea  de  que  el  erizo  de  mar  no  fuese  un  or- 
ganismo individual...  Comparar  un  radiado  con  un  articulado,  equi- 
vale á  comparar  el  eje  vertical  de  un  animal  con  el  longitudinal  de 
otro.  No  hay  paralelismo  posible,  como  no  le  hay  entre  los  moluscos 
y  los  vertebrados  (Agassiz.)»  (i) 

Bien  creemos  que  los  partidarios  de  las  trasíormaciones  darán 
crédito  á  las  autoridades  citadas,  y  que  verán  cómo  las  especies  to- 
das halladas  y  definidaspor  losgeólogos  que  hasta  la  fecha  han  exis- 
tido, y  reputadas  como  intermediarias,  no  son,  como  dice  muy  bien 
el  erudito  P.  Pesch,  «simplemente  intermedias,  iniermedice  simpli- 
ciier,  es  decir,  formas  transitorias  que  sirvan  como  de  paso  y  enla- 
cen de  este  modo  especies  extremas;  sino  intermedias  secundum 
quid,  en  cuanto  que  están  situadas  entre  especies  extremas,  aunque 
en  sí  son  ya  absolutas,  y  perfectas  en  su  género  y  casi  consoli- 
dadas.» (2) 


(1)  Supuesto  parentesco  entre  el  hombre  y  el  mono  por  Polo  y  Peyro- 
lóii;  págs.  78-81.  2.^  edic.  valenc.  En  el  cap.  XIII  del  mismo  libro  reseña 
el  autor  las  defunciones  de  los  «caracteres  simios  del  hombre  fósil,  y  de 
las  formas  antropoideas  de  los  monos,  generalmente  ya  llamados  antro- 
pomorfos», formas  y  caracteres  existentes,  según  los  transformistas,  en 
los  cráneos  y  esqueletos  de  Engis,  Neanderthal,  Eguishseim,  Cro-Mag- 
non,  Solutré,  Bruniquel,  Mentón,  etc.  Recomendamos  la  lectura  de  este 
capítulo  á  los  discípulos  de  Darwin  que  no  le  hayan  leído. 

(2)  Obr.  cit.   pág.  647. 
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Probado  que  las  especies  intermedias  son  castillos  levantados 
en  el  aire,  y  visiones  imaginarias  las  sucesivas  gradaciones  de 
los  fósiles,  no  es  fácil  ver  la  concatenación  paleontológica  que 
pone  de  manifiesto  la  existencia  de  una  vida  universal,  etc.,  etc. 
Para  que  así  fuera  habría  menester  centuplicar  el  número  de 
las  clasificaciones  animales,  lo  que  pondría  en  ridículo  á  tan 
sesudos  naturalistas  como  Cuvier  y  Linneo,  Buffon  y  Quatre- 
fages,  que  encierran  en  modesta  cifra  los  diversos  eslabones  de 
la  escala  animal.  «La  perfección  de  los  organismos  no  es  gra- 
dual en  los  terrenos  estratificados,  como  debía  ser  para  que  el 
transformismo  darwinista  íuese  siquiera  verosímil.  La  supuesta 
graduación  darwinista  de  los  seres  no  armoniza  tampoco  con  la 
serie  cronológica  de  los  terrenos.»  (i)  «Las  especies,  clases  y  órde- 
nes, aparecen  simultáneamente  sobre  extensos  horizontes  geológi- 
cos.» (Pfaff.)  «La  analogía  de  formas  y  la  continuidad  de  estructura 
en  las  series  sucesivas  de  los  grupos  orgánicos,  no  es  en  realidad 
tan  perfecta  como  exige  la  teoría  genealógica.»  (Duilhé). 

No  hay  que  darle  vueltas:  la  atronadora  concatenación  trasfor- 
mista  estaría  justificada,  si  se  probase  la  realidad  de  las  especies  in- 
termedias y  la  uniforme  graduación  paleozoica;  esto  no  se  prueba, 
ni  puede  probarse,  crgo....  (2).  Lo  que-sigue  de  la  objeción  corre  la 
suerte  de  la  primera  parte  en  que  se  apoya;  sino  es  aquello  de  que 
«rebosando  (la  vida  universal)  en  los  terrenos  azoicos  (!),  merced  á 
su  creciente  exuberancia,  comenzó  á  individualizarse  (¡)  en  los  te- 


(1)  Proposiciones  que,  entre  otras,  demuestra  el  Sr.  Peyrolón  con  la 
irrebatible  fuerza  que  le  distingue  en  las  págs.  72,  73  y  71  de  la  obr.  cit. 

(2)  El  F\  Pcsch,  discurriendo  sobre  la  ruidosa  transmutación,  in- 
serta en  la  pag.  63o  de  la  tantas  veces  citada  obra,  el  siguiente  argu- 
mento, que  por  lo  contundente  trascribimos  íntegro:  «El  incremento  de 
las  clases  de  animales,  no  es  en  realidad  el  que  debiera  ser,  supuesta  la 
continua  transmutación. 

Asentemos  que  las  clases  de  animales  hoy  existentes  ascienden  á 
150,000.  En  caso  de  realizarse  la  continua  transmutación  sucedería  que 
el  número  de  animales  aumentaba  en  la  proporción  indicada  en  la  pri- 
mera línea: 
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rrenos  primarios,  y  fuese  lentamente  trasformando  hasta  formar  el 
hombre,  última  manifestación  de  la  unidad  primitiva.»  En  contes- 
tación á  hipótesis  tan  insulsas,  ocúrresenos  preguntar  a  los  ha^cke- 
lianos:  ^jPodriásenos  citar  el  testimonio  de  un  solo  geólogo  autori- 
zado que  coníirme  la  realidad  de  esa  vida  azoica,  ó  lo  que  es  igual, 
de  esa  vida  que  no  vive?  ¿Cómo  apareció  en  tales  terrenos?  ;En  qué 
progresión  aumentaba  y  qué  caracteres  la  distinguían  hasta  llegar 
á  rebosar?  Al  comenzar  á  individualizarse,  ¿lo  hizo  por  generación 
fisipara,  gemmípara,  hermafrodita,  sexual  ó  espontánea?  Sin  duda 
que  lo  haría  por  generación  espontánea;  pero  y  entonces,  ¿cuándo 
y  cómo  vino  á  inocularse  en  la  materia  el  semen,  esperma  ó  jugo 
necesarios  para  el  ayiinlainienío  ó  coito?  Porque  ni  el  sistema  de  los 
ovaristas  ni  el  de  los  animalculistas,  ni  tampoco  el  de  los  epigene- 
sistas  nos  dicen  nada  referente  al  asunto.  Los  hceckelianos,  cuya 
es  esta  dificultad,  piensan  sin  duda  salir  del  paso  encastillándose 
en  el  Reino  de  los  Protistas  y  en  la  eternidad  de  la  materia  evolu- 
tiva. Dejamos  para  el  siguiente  capítulo  el  hablar  de  tan  decantado 
reino. 

«Cuando  se  arguye  á  los  darwinistas  (lo  mismo  puede  decirse 
de  los  trasformistas  en  general)  con  hechos  históricos, — escribe  el 
Sr.  Peyrolón, — se  refugian  en  lo  desconocido  de  las  edades  geo- 
lógicas, y  cuando,  con  la  paleontología  en  la  mano,  se  les  sale 
al  encuentro,  es  tan  grande  su  apuro,  que  no  sabiendo  qué  contes- 
tar, conceden,  niegan,  dudan,  acusan  de  incompleta  y  poco  impor- 
tante á  la  ciencia,  su  enemiga.  Que  la  paleontología  es  bisoña, 
atendiendo  á  la  nobleza  de  su  objeto  y  las  conquistas  que  preludia, 
no  lo  dudamos;  pero  de  aquí  ¿qué  se  deduce  en  pro  del  sistema 
trasformista? 

Y  dígase  lo  que  se  quiera:  los  principios  en  que  se  fundan  las 
leyes  paleontológicas,  son,  como  escribe  muy  bien  nuestro  Vilano- 
va,  «el  resultado  de  escrupulosos  y  detenidos  estudios,  que  acerca 
del  particular  ha  reahzado  la  pléyade  de  ilustres  sabios  paleontólo- 
gos que  han  existido  y  existen,  para  honra  suya  y  provecho  de  la 
ciencia,  en  todos  los  países  de  Europa,  siquiera  no  sea  el  nuestro, 
por  desgracia,  el  más  privilegiado,  y  en  América...»  Y  en  otra 
parte:  «Las  leyes  paleontológicas  sintetizan  el  espíritu  de  esta  cien- 
cia tan  importante,  no  sólo  en  orden  á  la  determinación  de  las  di- 
ferentes etapas  de  la  historia  del  globo,  sino  también  como  funda- 
mento sólido  del  verdadero  sistema  filosófico  que  ha  de  esclarecer 
un  día,  así  el  origen  sucesivo  de  la  vida  en  general,  como  la  apari- 
ción y  desarrollo  de  la  especie  humana  en  particular.»  Luego  la 
paleontología,  tal  cual  hoy  se  presenta,   entraña  vida  más  fecunda 
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y   moyor  importancia  que  las  que  le  conceden  los  apóstoles  del 
transformismo,  (i) 

Dígase  sin  pasión  si  una  ciencia  de  tales  leyes  merece  el  mez- 
quino valor  intrínseco  que  le  asignan  los  trasformistas.  Que  la  pa- 
leontología sea  una  ciencia   nueva  en   cuanto  que  datan  de  ayer 


(i)    El  conjunto  de  datos  suministrados  por  la  observación  y  el  estudio 
de  los  fósiles,  aplicado  al  conocimiento  y  determinación  de  las  diferen- 
tes épocas  de  la  historia  terrestre,  testifica  que  en  cada  época  geológica 
han  vivido  una  Fauna  y  una  Flora  propias,  distintas  de  las  anteriores  y 
posteriores:  notándose  también  que  sus  representantes  son  tanto  más  aná- 
logos ó  parecidos  á  los  actuales,  cuanto  más  moderno  es  el  terreno  en  que 
existen;  así  mismo:   que  en  todos  los  países  hasta  el  presente  explorados, 
las  Jaunas  y  floras  se  han  sucedido  en  el  mismo  orden;  lo  cual  significa, 
que  los  terrenos  contemporáneos  ó  Jormados  en  la  misma  época,   contie- 
nen fósiles  iguales,  ó  lo  que  es  igual,  que  los  terrenos  que  ofrecen  fósiles 
idénticos,  son  sincrónicos  ó  de  la  misnia  fecha.  De  estos  principios  se  han 
formulado  las  siguientes  leyes  paleontológicas,  llamadas  de  Pictet,  por 
ser  el  primero  que  las  formuló  de  una  manera  científica,  y  que  unos  re- 
ducen á  cinco,  otros  á  siete  y  la  mayor  parte  á  diez. 
Helas  aquí  copiadas  de  Landcrer: 

I."    La  duración  de  las  especies  de  las  épocas  geológicas  ha  sido 
limitada. 

2/  Las  especies  contemporáneas  de  una  misma  localidad  ó  de  locali- 
dades vecinas,  han  aparecido  y  desaparecido  juntas  en  su  mayor  parte. 

3,'  Las  diferencias  que  existen  entre  las  faunas  perdidas  y  los  anima- 
les actuales  son  tanto  mayores  cuanto  más  antiguas  son  dichas  faunas. 

,p'  Los  animales  de  las  faunas  recientes  tienen  formas  más  variadas 
que  los  de  las  faunas  antiguas. 

5."  Los  animales  más  perfectos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  organización 
más  compleja,  han  tenido  un  origen  relativamente  reciente. 

6.^  El  orden  de  aparición  de  algunos  tipos  de  animales  se  asemeja  al 
de  las  fases  porque  pasa  el  embrión  en  los  animales  más  perfectos  del 
mismo  tipo. 

7.^  Desde  el  momento  en  que  un  tipo  zoológico  ha  aparecido  por 
primera  vez,  hasta  su  desaparición,  no  ha  tenido  interrupción  en  su 
existencia. 

8. '  La  comparación  de  las  faunas  de  las  diversas  épocas  geológicas 
prueba  que  la  temperatura  de  la  superficie  de  la  tierra  ha  variado. 

9.*  La  distribución  geográfica  de  las  especies  antiguas  es  comparable 
á  las  de  la  época  actual. 

10.  Los  animales  de  los  tiempos  geológicos  han  sido  creados  bajo  el 
mismo  plan  de  organización  que  los  actuales,  siendo  por  lo  tanto  idénti- 
cas las  funciones  y  las  leyes  que  las  regían.  Princip.  de  Geol.  y  Paleont., 
cap.  11.  Leves  paleont. 
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sus  primeras  manifestaciones,  ó  mejor  dicho,  la  formación  de  sus 
primeros  principios,  tampoco  es  exactamente  cierto,  }'•  sirva  de 
prueba  el  insigniñcante  número  de  75  li  8o  paleontólogos  de  me- 
recida fama  que  en  las  últimas  160  hojas  de  los  (^Principios  de 
Geología»  publicados  por  Carlos  Lycll,  en  1833,  hemos  tenido  la  cu- 
riosidad de  contar  (i).  No  se  confunda  la  infancia  de  la  historia  de 
la  paleontología  con  la  antigüedad  de  los  datos  y  estudios  paleon- 
tológicos; que  puédese  muy  bien  historiar  hoy  lo  que  Plinio  el  viejo 
observó  al  principio  de  la  era  cristiana  en  sus  expediciones  á  la 
Bretaña,  Egipto,  Grecia  y  España;  lo  que  Columela  describió  en 
España,  lo  que  en  Palestina  compiló  Eliano  y  cuanto  enseña  en  su 
Enciclopedia  Vicente  de  Beauvais. 

Resumen:  que  las  objeciones  trasíormistas  concernientes  á  la 
inmutabilidad  de  las  especies,  de  ser  fundadas,  sólo  sirven  para 
evidenciar  la  superficialidad  del  transformismo,  y  el  erróneo,  sino 
torcido  empeño,  de  sus  adeptos. 

Cuando  Sto.  Tomás  escribía:  «Existe  en  todo  viviente  un  deseo 
innato  de  conservar  su  ser,  el  cual  no  se  conservaría  si  se  transfor- 
mase en  otra  naturaleza;  de  donde  se  sigue  que  ningún  ser  cuya 
naturaleza  es  de  grado  inferior  puede  apetecer  otra  naturaleza  de 
grado  superior,  como  el  asno  no  apetece  ser  caballo,  porque  si  se 
transformase  en  naturaleza  de  grado  superior,  dejaría  de  ser  lo 
que  es»  (2);  asestaba  contra  el  transformismo  el  rudo  golpe  cuyo 
eco  refuerzan  hoy  los  certeros  disparos  de  no  pocos  católicos. 

Como  término  de  la  presente  cuestión  repetimos  que  en  el  or- 
den actual  de  la  naturaleza,  la  mutabilidad  de  las  especies  es  nota- 
ble desatino,  que  los  transformistas  se  ponen  en  ridículo,  al  adop- 
tar como  inconcuso  un  principio  que  para  .personas  sensatas  es 
pura  frivolidad;  que  nada  desautoriza  más  el  si_stema  de  los  hascke- 
lianos  que  el  imaginario  reino  de  los  protistas;  que  los  protoplas- 
mas  examinados  y  descritos  por  H^ckel  ofrecen,  sí,  «movimientos 
amoboides»,  cuando  por  ellos  resbala  algún  insecto,  se  arrastra 
algún  batracio  ó  revuelca  algún  paquidermo;  pero  nada  más  en- 
tonces, porque  movimiento  inmanente  ni  le  poseen,  ni  pueden 
poseerle;  y  por  último,  que  si  aplauden  al  espiritista  que  en  pública 
sesión  declamaba: 

«Fuisteis  purpúreos  corales, 
«Perlas  y  nácares  vividos, 


(i)    Entre  ellos  figuran  varios  coetáneos  de  Buffón  y  no  pocos  de  an- 
terior existencia. 
(2)    Siimin.  l/icol.  I.  q.  63,  a.  3. 
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"Fuisteis  resonantes  selvas 
»En  la  excelsitud  del  Líbano; 
»P'uisteis  cóndor  en  los  Andes, 
«León  en  ios  desiertos  líbicos»; 

han  de  íiplaudir  mal  que  les  pese  á  mi  laureado  profesor,  P.  Con- 
rado Muiños,  que  en  gloriosa  polémica  continúa  el  romance,  aña- 
diendo: 

«Lagartijas  en  las  tapias, 
»En  las  bodegas  mosquitos, 
«Filoxeras  en  las  viñas, 
«Y  gorgojos  en  los  trigos, 
«Del  rucio  de  Sancho  Panza 
«Padres,  hermanos  ó  primos, 
«Ratones  y  comadrejas 
»V  lechuzas  y  chorlitos.» 

(Se  continuará.j 

Fr.  Justo  Fernández, 

Agustiniano. 


CARTA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 


AL  CARDENAL   MARIANO  RAMPOLLA 


su  SECRETARIO  DE  ESTADO.  (I 

^AAAA' 


Señor  Cardenal: 

UNQUE  os  son  suficientemente  conocidos  los  designios 
que'Nos  guian  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal,  cree- 
mos oportuno,  sin  embargo,  resumirlos  brevemente  é 
indicároslos  con  más  extensión  á  Vos,  que  por  razón  del  nuevo 
cargo  al  cual  os  ha  llamado  Nuestra  confianza,  debéis  prestarnos 
más  de  cerca  vuestro  concurso,  y  desenvolver  vuestra  acción  en 
confermidad  con  Nuestro  pensamiento. 

No  ha  podido  menos  de  consolarnos,  en  medio  de  los  gravísi- 


(i)  Retiramos  otros  originales  para  dar  cabida  á  este  importantísimo 
documento,  que  apenas  publicado,  está  ^^a  llamando  la  atención  del 
mundo  entero.  Como  no  hemos  logrado  ver  el  original  latino,  ni  sabe- 
mos si  en  esa  lengua  se  ha  publicado,  la  tradución  que  insertamos  está 
escrupulosamente  hecha  por  nosotros  del  texto  francés  publicado  por 
Le  Moniteur  de  Rome.  YA  documento  es  admirable  como  todos  los  del 
sabio  Pontífice  felizmente  reinante,  y  de  trascendental  importancia  por 
las  declaraciones  que  encierra,  á  todas  las  cuales  con  el  corazón  y  el 
alma  nos  adherimos.  ¡Quiera  el  cielo  que  en  todas  partes,  y  particular- 
mente en  España,  se  cumplan  los  deseos  del  Padre  común  de  los  fieles! 
—  (Nota  de  la  Redacción.) 
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mos  cuidados  que  Nos  ha  ocasionado  y  ocasiona  todavía  el  formi- 
dable peso  del  gobierno  de  la  Iglesia,  la  persuasión,  profunda- 
mente arraigada  en  Nuestro  espíritu,  del  maravilloso  poder  con  que 
están  enriquecidos  la  Iglesia  y  el  Pontiílcado,  no  sólo  para  la  sal- 
vación eterna  de  las  almas,  que  es  su  verdadero  y  propio  objeto; 
sino  también  para  la  de  toda  la  humana  sociedad.  Desde  el  princi- 
pio de  Nuestro  Pontiílcado  Nos  propusimos  trabajar  constante- 
mente en  reparar  los  perjuicios  causados  á  la  Iglesia  por  la  re- 
volución y  la  impiedad,  y  al  mismo  tiempo,  en  hacer  experimentar 
á  toda  la  famiüa  humana,  sumamente  necesitada  de  él,  el  influjo 
superior  de  este  poder  divino.  Y  como  los  enemigos  se  esfuerzan 
hace  mucho  tiempo  para  arrebatar  por  cualquier  medio,  toda  in- 
fluencia social  á.  la  Iglesia,  y  alejar  de  ella  los  pueblos  y  los  gobier- 
nos, á  los  cuales  han  procurado  con  todo  artificio  hacérsela  sos- 
pechosa y  que  la  consideren  como  enemiga.  Nos,  por  Nuestra  parte, 
la  hemos  hecho  siempre  ver  tal  como  es  en  realidad,  como  la  mejor 
amiga  y  bienhechora  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos,  y  Nos  hemos 
esforzado  por  reconciliarlos  con  ella,  reanudando  y  estrechando 
más  fuertemente  las  amistosas  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  las 
diversas  naciones,  y  restableciendo  en  todas  partes  la  paz  religiosa. 
Todo  Nos  induce.  Señor  Cardenal,  á  seguir  constantemente  el 
mismo  camino,  y  no  es  necesario  señalar  aquí  en  particular  las  ra- 
zones. Indicaremos  solamente  la  extrema  necesidad  que  tiene  la 
sociedad  de  volver  á  los  verdaderos  principios  de  orden,  tan  impru- 
dentemente abandonados  y  despreciados.  Por  haberlos  abandona- 
do se  ha  quebrantado  entre  los  pueblos  y  los  soberanos  y  entre  las 
diversas  clases  sociales  la  pacífica  armonía  en  que  se  cifran  la  tran- 
quilidad y  el  público  bienestar;  se  han  relajado  el  sentimiento  reli- 
gioso y  el  freno  del  deber:  por  lo  cual  el  espíritu  de  libertinaje  y  de 
rebelión,  que  llega  hasta  la  anarquía  y  la  destrucción  de  la  m'isma 
vida  social,  se  ha  levantado  vigoroso,  y  ampliamente  difundido.  VA 
mal  se  agranda  desmesuradamente  y  preocupa  seriamente  á  muchos 
políticos,  que  tratan  por  todos  los  medios  de  detener  á  la  sociedad 
en  la  fatal  pendiente,  y  volverla  al  buen  camino.  Laudable  propó- 
sito: porque  es  preciso  oponer  con  todas  las  fuerzas  diques  á  un  to- 
rrente que  tantas  ruinas  ha  amontonado.  Pero  la  salvación  no  ven- 
drá sin  la  Iglesia,  sin  su  infiuencia  saludable,  que  sabe  dirigir  las 
inteligencias  con  seguridad  a  la  verdad,  y  formar  los  corazones 
para  la  virtud  y  el  sacrificio:  ni  el  rigor  de  las  leyes,  ni  la  severidad 
de  la  justicia  humana,  ni  los  ejércitos  bastarán  para  evitar  el  actual 
peligro,  ni  mucho  menos  para  reconstituir  la  sociedad  en  sus  natu- 
rales y  sólidos  fundamentos. 
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Persuadidos  Nos  de  esta  verdad,  creemos  que  Nuestro  deber 
consiste  en  continuar  esta  obra  de  salvación,  ya  propagando  las 
santas  doctrinas  del  Evangelio,  ya  reconciliando  todos  los  corazo- 
nes con  la  Iglesia  y  el  Pontificado,  ora  procurando  para  una  y  otro 
más  amplia  libertad,  para  ponerlos  en  condiciones  de  que  puedan 
llenar  con  frutos  abundantes  su  misión  bienhechora  en  el  mundo. 

Conveniente  hemos  creído.  Señor  Cardenal,  asociaros  á  esta 
obra,  esperando  mucho  de  vuestra  experiencia  en  los  negocios,  de 
vuestra  actividad  y  vuestra  probada  adhesión  á  la  Santa  Sede  y  á 
Nuestra  persona.  Para  conseguir  este  fin  nobilísimo,  extenderéis 
á  todas  partes,  de  acuerdo  con  Nos,  la  acción  de  la  Santa  Sede, 
aplicándola,  sin  embargo,  á  las  diferentes  naciones  según  las  necesi- 
dades y  especiales  condiciones  de  cada  una. 

En  Austria-Hungría,  la  piedad  insigne  del  Augusto  Emperador 
y  rey  apostólico  y  su  adhesión  á  la  Santa  Sede,  adhesión  en  que  le 
acompañan  los  demás  miembros  de  la  ilustre  y  real  familia,  son 
causa  de  que  existan  excelentes  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y 
aquel  Imperio.  Gracias  á  ellas  y  á  la  inteligencia  de  los  hombres  que 
poseen  la  confianza  de  su  augusto  soberano,  será  posible  favorecer 
en  Austria-Hungría  los  intereses  religiosos,  remover  los  obstáculos 
y  arreglar  con  completo  acuerdo  las  dificultades  que  pudieran 
originarse. 

De  aquí  Nuestro  pensamiento  se  torna  con  especial  interés  hacia 
Francia,  nación  noble  y  generosa,  fecunda  en  obras  é  instituciones 
católicas,  siempre  amada  de  los  Pontífices,  que  la  han  considerado 
como  la  primogénita  de  la  Iglesia.  En  prueba  de  ello,  sabemos  la 
adhesión  que  á  la  Sede  Apostólica  profesan  sus  hijos,  que  más  de 
una  vez  nos  han  proporcionado  motivos  de  profundísimo  consuelo. 
Este  sentimiento  de  especial  afecto  que  tenemos  por  ella  Nos  hace 
experimentar  más  viva  amargura  al  ver  lo  que  allí  sucede  con 
daño  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Ardientemente  deseamos  que  el 
mal  no  siga  adelante,  y  que  cesando  las  desconfianzas,  pueda  reinar 
siempre  entre  la  Santa  Sede  y  Francia  la  deseada  armonía,  por  el 
cumplimiento,  según  la  letra  y  según  el  espíritu,  de  pactos  solem- 
nemente estipulados. 

No  es  menor  nuestro  cariño  á  España,  que  por  su  fe  inquebran- 
table ha  merecido  el  título  glorioso  de  nación  católica,  y  que  de 
la  fe  cristiana  ha  recibido  muchísima  parte  de  su  grandeza.  Vos, 
Señor  Cardenal,  habéis  conocido  de  cerca  su  mérito,  y  habéis  co- 
nocido también  sus  necesidades  particulares,  entre  las  cuales  la 
primera  es  la  de  la  unión  de  los  católicos  en  la  defensa  generosa  y 
desinteresada  de  la  Religión,   en  la  adhesión  sincera  á  la  Santa 
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Sede,  en  la  caridad  recíproca,  para  que  no  se  dejen  llevar  de  miras 
personales  ni  por  espíritu  de  partido.  Las  íntimas  relaciones  que 
con  Nos  mantiene  esta  nación  leal  y  generosa,  la  piedad  de  la  viuda 
Reina-regente  y  su  obediencia  lilial  al  V^icario  de  Jesucristo,  Nos 
dan  la  seguridad  de  que  Nuestra  paternal  solicitud  por  los  intereses 
católicos  y  la  prosperidad  de  aquel  reino,  será  eficazmente  favore- 
cida y  apoyada. 

Los  estrechos  lazos  de  origen,  idioma  y  religión,  así  como  la 
misma  constancia  en  la  fe  de  sus  abuelos,  que  unen  los  países  de  la 
América  Meridional  á  la  nación  española,  Nos  obligan  á  no  pres- 
cindir de  ellos  en  los  particulares  cuidados  que  pondremos  en 
velar  de  la  misma  manera  por  su  común  bienestar. 

No  podemos  pasar  en  silencio  á  la  nación  portuguesa,  que  tanto 
ha  contribuido  á  la  propagación  de  la  fe  catóüca  en  lejanos  países, 
y  que  vive  tan  estrechamente  unida  á  la  Santa  Sede  por  lazos  recí- 
procos de  generoso  rendimiento  por  una  parte,  y  de  paternal  co- 
rrespondencia por  otra.  Recientemente  hemos  podido  concertar 
con  ella,  de  común  acuerdo  y  con  mutua  satisfacción,  el  delicado 
asunto  relativo  al  patronato  de  las  Indias  orientales,  y  esperamos 
encontrar  en  adelante  en  los  gobernantes  de  aquella  nación  las 
mismas  benévolas  disposiciones,  que  Nos  proporcionan  ocasión  de 
fomentar  más  y  más  cada  día  la  religión  católica  en  aquel  reino  y 
sus  colonias. 

A  estas  naciones  catóücas  asociamos  también  la  Bélgica,  donde 
el  sentimiento  religioso  es  todavía  tan  ardiente  y  activo,  y  donde, 
por  la  especiaiísima  simpatía  que  abrigamos  hacia  ella,  quisiéra- 
mos que  la  acción  benéfica  de  la  Iglesia  se  extendiese  más  aún  en 
la  vida  pública  y  privada. 

Es  preciso  también  continuar  en  Prusia  la  obra  de  la  pacifica- 
ción religiosa  afín  de  que  sea  conducida  á  su  fin. — El  considerable 
bien  obtenido  hasta  el  presente,  la  buena  disposición  de  ánimo  de 
S.  M.  el  Emperador  y  el  buen  deseo  de  que  siempre  vemos  anima- 
dos á  los  que  allí  ejercen  el  supremo  gobierno.  Nos  hacen  esperar 
en  la  utilidad  de  Nuestros  desvelos  para  mejorar  aún  más  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  Católica  en  aquel  reino,  y  satisfacer  así  los  justos 
deseos  de  aquellos  países  católicos,  tan  beneméritos  de  la  Religión 
por  su  firmeza  y  constancia.  La  misma  solicitud  queremos  exten- 
der á  los  diferentes  Estados  de  Alemania,  para  que  cesen  ó  se  mo- 
difiquen las  leyes  que  cercenan  á  la  Iglesia  la  libertad  necesaria 
para  el  ejercicio  de  su  poder  espiritual.  Quiera  el  cielo  que  todos  se 
decidan  á  coadyuvar  á  este  fin!  Particularmente  lo  deseamos  por 
el  reino  de  Baviera,  con  el  cual  tiene  especiales  relaciones  la  Santa 
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Sede,  y  donde  ardientemente  deseamos  que  la  Religión  goce  de 
vida  cada  vez  más  próspera  y  fecunda. 

Gran  satisfacción  experimentaríamos  si  pudiésemos  igualmen- 
te hacer  participes  á  los  demás  Estados  no  católicos  de  la  ex- 
celente y  saludable  influencia  de  la  Iglesia,  y  prestar  Nuestro 
concurso  á  la  causa  del  orden,  de  la  paz  y  del  bien  público;  especial- 
mente en  aquellos  países  donde,  como  en  las  vastas  posesiones 
de  Inglaterra,  hay  gran  número  de  católicos,  á  los  cuales  debemos, 
por  el  cargo  que  ejercemos,  toda  la  solicitud  del  supremo  Aposto- 
lado; y  donde,  como  en  las  regiones  de  Rusia,  la  penosa  situación 
en  que  se  encuentran  la  Iglesia  y  los  católicos,  haría  Nuestros  cui- 
dados más  necesarios  y  oportunos. — Y  como  la  autoridad  de  que 
estamos  investidos  abraza  por  su  naturaleza  todos  los  tiempos  y 
lugares,  es  deber  Nuestro  cuidar  del  acrecentamiento  de  la  Reli- 
gión donde  está  ya  ampliamente  establecida,  como  en  los  Estados 
de  América;  favorecer  las  misiones  en  los  países  todavía  bárbaros 
é  infieles.  Reclama  también  nuestra  solicitud  el  reducir  á  la  unidad 
los  pueblos  que  desgraciadamente  se  han  separado  de  ella,  entre 
los  cuales  recordamos  especialmente  á  los  de  Oriente,  tan  gloriosos 
y  tan  fecundos  en  obras  de  fe  en  algún  tiempo:  y  principalmente 
los  pueblos  de  Grecia,  que  á  ejemplo  de  muchos  de  Nuestros  pre- 
decesores, deseamos  con  ansia  ver  reducidos  al  centro  de  la  unidad 
católica  y  resucitar  á  su  antiguo  esplendor. 

Hay  otro  punto  que  reclama  constantemente  Nuestra  atención  y 
encierra  altísimo  interés  para  Nos  y  Nuestra  autoridad  apostólica: 
Nos  referimos  á  Nuestra  actual  situación  en  Roma,  originada  por 
el  funesto  disentimiento  entre  Italia,  tal  como  en  la  actualidad  se 
halla  oficialmente  constituida,  y  el  Pontificado  romano. — En  asun- 
to tan  grave  queremos  manifestaros  más  ampliamente  nuestro 
pensamiento. 

Más  de  una  vez  hemos  expresado  el  deseo  de  ver  terminado  ese 
disentimiento,  y  bien  recientemente,  en  la  Alocución  consistorial 
del  23  del  pasado  Mayo,  hemos  manifestado  hallarnos  dispuestos  á 
extender  también  de  un  modo  especial,  como  á  las  demás  naciones, 
la  obra  de  la  pacificación  á  Italia,  que  por  tantos  títulos  nos  es  que- 
rida y  unida  estrechamente.  Mas  aquí,  para  llegar  áesta  concordia, 
no  basta,  como  en  otras  partes,  cuidar  de  algún  interés  religioso  en 
particular;  sino  que  es  además  y  principalmente  necesario  arreglar 
como  conviene  la  situación  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  situación 
que  desde  hace  muchos  años  es  indigna  de  Él  por  las  violencias  y 
las  injurias,  é  incompatible  con  la  libertad  del  ministerio  apostóli- 
co. Áeste  fin.  en  la  alocución  citada,  tuvimos  cuidado  de  poner  por 
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base  de  esta  pacificación  la  justicia  y  la  dig-nidad  de  la  Sede  Apos- 
tólica, y  reclamar  para  Nos  un  estado  de  cosas  en  el  cual  el  Pontí- 
fice Romano  no  tenga  que  estar  sometido  á  nadie,  y  pueda  gozar 
de  libertad  plena  y  no   ilusoria.   iNo  había  motivo  para  entender 
mal  \uestras  palabras,  y  mucho  menos  para  desfigurarlas  torcién- 
dolas á  un  sentido  absolutamente  contrario   á  Nuestra  mente.  De 
ellas  resultaba  claramente  el  sentido  por  Nos  intentado,  á  saber; 
que  la  condición  indispensable  de  la  pacificación  de  Italia  era  la 
restitución  de  una  verdadera  soberanía  al  Pontífice  Romano.  Ma- 
nifiesto es  que  en  el  actual  estado  de  cosas,  m^ás  que  en  Nuestro 
poder,  Nos  hallamos  bajo  el  poder  de  otros,  de  cuya  voluntad  de- 
pende modificar,  cuando  y  como  les  parezca,  según  los  cambios  de 
los  hombres  y  de  las  circunstancias,   las  condiciones   mismas  de 
Nuestra  existencia.   Vcrius  m   aliena  poleslate  sumus  quam  Nosíra, 
como  más  de  una  vez  lo  hemos  repetido.  Por  eso  siempre,  durante 
el  tiempo  de  nuestro  Pontificado,  cumpliendo  con   nuestro  deber, 
hemos  reivindicado  una  soberanía  efectiva  para  el  Romano  Pontí- 
fice, no  por  ambición,  ni  llevados  por  la  grandeza  terrena;   sino 
como  verdadera  y  eficaz  garantía  de  su  independencia  y  libertad. 
En  efecto:  la  autoridad  del  supremo  Pontificado,  instituida  por 
Jesucristo  y  conferida  á  San  Pedro  y  por  medio  de  él  á  sus  legíti- 
mos sucesores  los  Pontífices  Romanos,  destinados  á  continuar  en  el 
mundo  hasta  la  consumación  de  los  siglos  la  misión  reparadora  del 
Hijo  de  Dios;  enriquecida  con  nobles  prerrogativas,  dotada  de  po- 
deres sublimes,  propios  y  jurídicos,  como  los  exige  el  gobierno  de 
una  verdadera  y  perfectísima  sociedad,  no  puede,  por  su  misma 
naturaleza  y  por  voluntad  expresa  de  su  divino   Fundador,  estar 
sometida  á  ninguna  autoridad  de  la  tierra:  sino  que  debe  gozar  de 
la   más  completa  libertad  en  el  ejercicio  de  su  elevado  ministerio. 
Y  dependiendo  de  este  poder  supremo  j  de  su  libre  ejercicio  el 
bien  de  toda  la  Iglesia,  era  importantísimo  que  su  nativa  indepen- 
dencia y  libertad  estuviesen  aseguradas,  garantidas  y  defendidas  al 
través  de  los  siglos  en  la  persona  del  que  la  representase,   por  los 
medios  que  la  divina  Providencia  creyese   oportunos  y   eficaces 
para  ese  fin.  Así  que,  cuando  la  Iglesia  salió  victoriosa  de  las  largas 
y  duras  persecuciones  de  los  primeros  siglos,  que  fueron  como  el 
sello  manifiesto  de  su  divinidad;  cuando  pasó  lo  que  puede  llamarse 
edad  de  la  infancia,  y  llegó  el  tiempo  en  que  pudo  manifestarse  en 
el  pleno  desarrollo  de  la  vida,  comenzó  para  los  Pontífices  de  Roma 
una  situación  particular  que,  poco  á  poco,  por  el  concurso  de  pro- 
videnciales circunstancias,   tuvo  por  fin   el  establecimiento  de  su 
principado  civil.  Éste  se  ha  conservado,  bajo  diversa  forma  y  exten- 
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sión,  en  medio  de  las  infinitas  vicisitudes  de  un  gran  número  de 
siglos,  hasta  nuestros  días,  prestando  señaladísimos  servicios,  hasta 
en  el  orden  político  y  civil,  á  Italia  y  á  Europa  entera.  El  haber  re- 
chazado ó  civilizado  á  los  bárbaros,  combatido  y  domado  el  despo- 
tismo, fomentado  las  letras,  las  artes  y  las  ciencias;  las  libertades 
de  los  municipios,  las  empresas  contra  los  musulmanes  cuando 
eran  los  más  temibles  enemigos,  no  sólo  de  la  religión,  sino  tam- 
bién de  la  civilización  cristiana  y  de  la  paz  de  Europa,  glorias  son 
de  los  Papas  y  de  su  Principado.  Una  institución  nacida  por  tan 
legítimos  y  espontáneos  medios,  que  tiene  á  su  favor  la  posesión 
pacífica  y  no  disputada  de  doce  siglos,  que  ha  contribuido  podero- 
samente á  la  propagación  de  la  fe  y  de  la  civilización,  que  tantos 
títulos  ha  adquirido  á  la  gratitud  de  los  pueblos,  tiene,  con  más 
razón  que  otra  ninguna,  derecho  de  ser  respetada  y  conservada;  y 
no  porque  una  serie  de  violencias  é  injusticias  hayan  venido  á 
oprimirla,  se  ha  de  pensar  que  han  cambiado  los  designios  de  la 
Providencia  para  con  ella.  Antes  bien;  si  se  considera  que  la  guerra 
hecha  al  Principado  civil  de  los  Papas  fué  siempre  obra  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  y  de  la  Religión,  y  en  este  último  periodo,  la 
obra  principal  de  las  sectas,  que,  destruyendo  el  poder  temporal, 
se  han  propuesto  allanarse  el  camino  para  asaltar  y  arruinar  el 
mismo  poder  espiritual  de  los  Pontífices,  esto  viene  á  confirmar 
claramente  que,  aun  en  nuestros  días,  la  soberanía  civil  de  los  Pa- 
pas está  ordenada  en  los  designios  de  la  Providencia,  como  medio 
para  el  ejercicio  regular  de  su  autoridad  apostólica  y  para  garantir 
eficazmente  su  libertad  é  independencia. 

Lo  que  en  general  decimos  del  Principado  civil  de  los  Papas 
vale  con  mucha  más  razón  y  de  un  modo  especial  para  Roma.  En 
toda  la  historia  se  leen  claramente  sus  destinos;  pues  así  como  en 
las  miras  de  la  Providencia  todos  los  acontecimientos  humanos 
han  sido  ordenados  para  Cristo  y  su  Iglesia,  así  la  Roma  antigua  y 
su  imperio  han  sido  establecidos  para  la  Roma  cristiana;  y  no  sin 
una  disposición  especial  encaminó  sus  pasos  el  Principe  de  los 
Apóstoles,  San  Pedro,  á  esta  metrópoli  del  mundo  pagano,  para 
llegar  á  ser  su  Pastor  y  trasmitirle  para  siempre  la  dignidad  del 
supremo  Apostolado.  Así  que  la  suerte  de  Roma  ha  estado  ligada, 
de  un  modo  sagrado  é  indisoluble,  á  la  del  Vicario  de  Jesucristo,  y 
cuando,  al  despuntar  mejores  días,  resolvió  Constantino  el  Grande 
trasladar  á  Oriente  la  silla  del  Imperio  romano,  con  fundamento 
de  verdad  puede  creerse  que  la  mano  de  la  Providencia  le  guiaba 
para  que  mejor  se  cumpliesen  los  nuevos  destinos  de  la  Roma  de 
los  Papas. — Sabido  es  q_uc  después  de  esta  época,  según  los  ticm- 
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pos  y  las  circunstancias,  espontáneamente,  sin  ofensa  ni  oposición 
de  nadie,  por  los  medios  más  legítimos,  los  Pontífices  vinieron  á 
ser  sus  Señores,  aun  en  lo  político,  y  como  tales  la  han  conservado 
hasta  nuestros  días. — Innecesario  sería  recordar  aquí  los  inmensos 
beneficios  y  las  glorias  que  los  Pontífices  han  dispensado  á  su  ciu- 
dad predilecta,  glorias  y  beneficios  escritos,  por  otra  parte,  con 
caracteres  indelebles  en  los  monumentos  y  en  la  historia  de  todos 
los  siglos.  Superíluo  es  igualmente  indicar  que  esta  Roma  ostenta 
en  todas  partes  profundamente  grabado  el  sello  pontifical,  y  que 
pertenece  a  los  Pontífices  por  tales  y  tan  numerosos  títulos,  que 
ningún  príncipe  los  ha  tenido  jamas  parecidos  en  ciudad  alguna  de 
su  reino.  Importa  en  gran  manera  observar  que  la  razón  de  la  in- 
dependencia y  de  la  libertad  pontificia  en  el  ejercicio  del  ministerio 
apostólico  tiene  mucho  mayor  y  más  especial  fuerza  cuando  se 
aplica  a  Roma,  Sede  natural  de  los  Soberanos  Pontífices,  centro  de 
la  vida  de  la  Iglesia,  capital  del  mundo  católico.  Aquí,  donde  reside 
habitualmente  el  Pontífice,  donde  dirige,  administra  y  manda,  para 
que  los  fieles  de  todo  el  universo  puedan  con  toda  confianza  y  se- 
guridad, rendirle  el  homenaje,  la  fidelidad  y  la  obediencia  que  en 
conciencia  le  deben:  aquí,  más  que  en  parte  alguna,  es  preciso  que 
esté  colocado  en  tales  condiciones  de  independencia,  en  las  cuales 
no  sólo  nadie  perturbe  su  libertad,  sino  que  á  todos  sea  notorio  que 
no  se  la  perturba,  y  esto,  no  por  una  condición  transitoria  y  que 
cambie  por  cualquier  acontecimiento,  sino  estable  y  duradera  por 
sí  misma.  Aquí,  más  que  en  parte  alguna,  deben  ser  posibles  y  sin 
temor  de  que  se  les  pongan  trabas,  las  expansiones  de  la  vida  cató- 
lica, la  solemnidad  del  culto,  el  respeto  y  la  observancia  pública  de 
las  leyes  de  la  Iglesia,  la  existencia  tranquila  y  legal  de  todas  las 
instituciones  católicas. 

Por  todo  esto  fácil  es  comprender  cómo  se  impone  á  los  Roma- 
nos Pontífices,  y  cuan  sagrado  es  el  deber  de  defender  y  mantener 
la  soberanía  civil  y  su  legitimidad,  deber  que  aún  es  más  sagrado 
por  mediar  un  juramento.  Locura  sería  pretender  que  habían  de 
consentir  en  sacrificar  con  la  soberanía  civil  lo  que  más  estiman  y 
aprecian,  ó  sea,  su  libertad  misma  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  por 
la  cual  en  todas  las  ocasiones,  tan  gloriosamente  han  combatido 
sus  predecesores. 

Xós,  ciertamente,  con  la  ayuda  de  Dios,  no  faltaremos  á  Nuestro 
deber,  y  sin  la  restauración  de  una  soberanía  verdadera  y  efectiva, 
tal  cual  la  requieren  nuestra  independencia  y  la  dignidad  de  la 
Sede  Apostólica,  no  vemos  otro  camino  para  la  concordia  y  la  paz. 
Todo   el  mundo  católico,  celoso  de  la  libertad   de  su  Jefe,  no  se 
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tranquilizará  hasta  que   se  haga  justicia  á  sus   legítimas  reivin- 
dicaciones. 

Sabemos  que  algunos  hombres  políticos,  forzados  por  la  evi- 
dencia á  reconocer  que  la  situación  presente  no  es  la  que  correspon- 
de al  Pontificado  Romano,  meditan  otros  proyectos  y  expedientes 
para  mejorarla.  Pero  esas  son  inútiles  y  vanas  tentativas,  é  iguales 
serán  todas  las  de  parecida  naturaleza,  que  bajo  especiosas  apa- 
riencias dejan  en  realidad  al  Pontífice  en  estado  de  dependencia 
real  y  verdadera.  El  mal  está  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
según  hoy  están  constituidas,  y  ningún  arreglo  ó  consideración 
exterior  á  que  pudiera  apelarse,  sería  nunca  suficiente  para  reme- 
diarlo. Al  contrario:  natural  es  prever  casos  en  que  la  situación  del 
Pontífice  venga  á  ser  peor  todavía,  ya  por  la  preponderancia  de 
elementos  subversivos  y  de  hombres  que  no  disimulan  sus  proyec- 
tos contra  la  persona  y  la  autoridad  del  Vicario  de  Cristo,  ya  por 
las  múltiples  guerras  y  complicaciones  que  en  detrimento  del 
mismo  pudieran  nacer  de  ahí.  Hasta  ahora,  el  único  medio  de  que 
la  Providencia  se  ha  valido  para  defender  convenientemente  la 
libertad  de  los  Papas,  ha  sido  su  soberanía  temporal,  y  cuando  este 
medio  ha  faltado,  los  Pontífices  siempre  han  estado  ó  perseguidos, 
ó  prisioneros,  ó  desterrados,  ó  á  lo  menos  sometidos  á  la  autoridad 
ajena,  y  por  consiguiente,  expuestos  á  verse  reducidos  á  una  de 
esas  condiciones  al  primer  cambio  de  los  sucesos.  Así  lo  atestigua 
la  historia  toda  de  la  Iglesia. 

Esperan,  sin  embargo,  algunos  en  el  tiempo,  y  á  él  se  remiten, 
como  si  la  presente  situación  pudiera,  prolongándose,  llegar  á  ser 
aceptable.  Pero  la  causa  de  su  libertad  es  para  los  Pontífices  y  para 
toda  la  Iglesia  de  primordial  y  vital  interés;  y,  en  consecuencia, 
puede  asegurarse  que  siempre  han  de  querer  verla  asegurada  y  de 
la  manera  más  eficaz.  Los  que  otra  cosa  imaginan  no  conocen  ó 
fingen  no  conocer  el  carácter  de  la  Iglesia,  la  índole  y  la  energía  de 
su  autoridad  rehgiosa,  moral  y  social,  que  jamás  lograrían  destruir 
las  vicisitudes  de  los  tiempos  ni  el  poder  de  los  hombres.  Si  la  com- 
prendiesen y  tuviesen  verdadero  sentido  político,  no  pensarían 
sólo  en  lo  presente  ni  se  fiarían  de  ilusorias  esperanzas  para  lo 
porvenir;  sino  que  dando  espontáneamente  al  Pontífice  Romano  lo 
que  con  razón  reclaiTia,  pondrían  término  á  una  situación  llena  de 
incertidumbres  y  de  peligros,  asegurando  así  los  grandes  intereses 
y  hasta  los  destinos  de  Italia. 

No  es  de  esperar  que  escuchen  Nuestras  palabras  los  hombres 
envejecidos  en  el  odio  á  la  Iglesia  y  al  Pontificado:  á  decir  verdad, 
de  la  misma  manera  que  aborrecen  la  Religión,  tampoco  desean  el 
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verdadero  bienestar  del  país  en  que  nacieron.  Pero  los  que,  no  im- 
buidos en  envejecidas  preocupaciones  ni  animados  de  espíritu 
irreligioso,  estimen  en  su  justo  valor  las  enseñanzas  de  la  historia 
y  de  las  tradiciones  italianas,  y  no  separen  el  amor  á  la  Iglesia  del 
amor  de  la  patria,  reconozcan  con  Nos  que  en  la  unión  con  el  Pon- 
tificado se  cifra  precisamente  para  Italia  el  más  fecundo  principio 
de  su  prosperidad  y  grandeza. 

De  ello  es  confirmación  el  actual  estado  de  cosas.  Es  cosa  ya 
fuera  de  duda,  y  los  mismos  políticos  italianos  lo  confiesan,  que  el 
disentimiento  con  la  Santa  Sede,  lejos  de  favorecerle,  hace  gran 
daño  a  Italia,  creándole  no  pocas  ni  leves  dificultades  interiores  y 
exteriores.  En  el  interior,  el  disgusto  de  los  católicos,  al  ver  que  las 
reclamaciones  del  Vicario  de  Jesucristo,  lejos  de  ser  tomadas  en 
consideración  alguna,  se  las  desprecia;  la  inquietud  de  las  concien- 
cias, el  acrecentamiento  de  la  irreligión  y  de  la  inmoralidad,  ele- 
mentos dañosísimos  al  bien  del  público.  En  el  exterior,  el  descon- 
tento de  los  católicos,  al  ver  comprometidos  con  la  libertad  del 
Pontífice  los  más  vitales  intereses  de  la  cristiandad;  dificultades  y 
peUgros  que  de  ahí  pueden  originarse  á  Italia,  aun  en  el  orden 
político,  y  de  los  cuales  con  todo  Nuestro  corazón  deseamos  sea 
preservada  Nuestra  patria.  Haga  cesar  el  conflicto  quien  puede  y 
debe,  restituyendo  al  Papa  el  puesto  que  le  es  debido,  é  inmediata- 
mente cesarán  todas  estas  dificultades;  y  más  aún;  Italia  saldrá  ga- 
nando mucho  con  ello  en  todo  lo  que  constituye  la  verdadera  gloria 
y  la  felicidad  de  un  pueblo,  y  merece  el  nombre  de  civilización; 
pues  como  ha  recibido  por  legado  de  la  Providencia  el  ser  la  nación 
más  cercana  al  Pontificado,  así  está  destinada  á  participar  más  co- 
piosamente, si  no  le  combate  y  resiste,  de  sus  bienhechoras  in- 
fluencias. 

Objétase  que  para  restaurar  la  soberanía  pontificia  seria  necesa- 
rio renunciar  á  grandes  ventajas  ya  obtenidas,  renunciar  á  los 
modernos  adelantos,  retroceder  hasta  la  Edad  media.  Estos  no  son 
reparos  de  ningún  valer.  En  efecto;  ^á  qué  bien  real  y  positivo  se 
opondría  la  soberanía  pontificia.^  Es  indudable  que  las  ciudades  y 
regiones  sometidas  al  Principado  civil  de  los  Pontífices,  han  sido, 
por  eso  mismo,  preservadas  más  de  una  vez  de  la  dominación  ex- 
tranjera, y  han  conservado  constantemente  el  carácter  y  las  cos- 
tumbres puramente  italianas.  Y  no  otra  cosa  sucedería  aun  ahora, 
pues  si  por  su  elevada  misión  universal  y  perpetua  pertenece  el 
Pontificado  a  todas  las  naciones,  es  una  gloria  especialmente  de 
Itafia,  por  la  Silla  que  la  Providencia  le  ha  designado. — Si  con  esto 
se  quebrantaba  la  unidad  nacional,  prescindiendo  de  consideracio- 
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nes  relativas  á  la  importancia  intrínseca  del  asunto,  y  poniéndonos 
sóloporun  momento  en  el  terreno  de  Nuestros  adversarios,  pregun- 
taremos si  esta  condición  de  unidad  constituye  para  las  naciones  un 
bien  tan  absoluto,  que  sin  él  no  exista  para  ellas  prosperidad  ni  gran- 
deza, ó  de  tan  supremo  interés  que  deba  sobreponerse  á  cualquier 
otro.  Responda  por  Nos  el  hecho  de  naciones  florecientisimas,  po- 
tentes y  gloriosas,  que  no  han  tenido  ni  tienen  esa  forma  de  unidad 
que  se  desea:  y  esta  misma  respuesta  da  también  la  razón  natural, 
que  en  caso  de  conflicto,  reconoce  que  debe  prevalecer  el  interés 
de  la  justicia,  primer  fundamento  del  bienestar  y  de  la  estabilidad 
de  las  naciones:  especialmente  cuando,  como  aquí,  va  unido  al  in- 
terés más  elevado  de  la  religión  y  de  la  Iglesia  entera.  Ante  esta 
consideración  no  hay  que  dudar;  y  si  de  parte  de  la  Providencia  ha 
sido  efecto  de  especial  predilección  hacia  Italia  el  colocar  en  su  seno 
la  gran  institución  del  Pontificado,  de  que  cualquier  otra  nación  se 
consideraría  sumamente  honrada,  justo  y  necesario  es  que  los  ita- 
lianos no  reparen  en  dificultades  para  colocarla  en  la  situación  que 
le  corresponde.  Con  tanta  más  razón,  cuanto  que,  sin  excluir  otros 
arreglos  convenientes  y  oportunos,  sin  hablar  de  otros  valiosos 
bienes,  ItaUa,  al  vivir  en  paz  con  el  Pontificado,  vería  sólidamente 
afianzada  la  unidad  religiosa,  fundamento  de  todas  las  demás,  y 
origen  de  inmensas  ventajas  aun  del  orden  social. 

Los  enemigos  de  la  soberanía  pontificia  apelan  también  á  la  ci- 
vilización y  al  progreso.  Mas  para  aclarar  las  cosas  desde  el  princi- 
pio, sólo  aquello  que  conduce  al  perfeccionamiento  intelectual  y 
moral,  ó  á  lo  menos  no  se  opone,  puede  constituir  para  el  hombre 
el  verdadero  progreso:  y  no  existe  fuente  más  abundante  de  este 
linaje  de  civilización  que  la  Iglesia,  que  tiene  la  misión  de  guiar 
siempre  á  los  hombres  á  la  verdad  y  á  la  rectitud  de  vida.  Fuera  de 
esta  esfera,  todo  género  de  progreso  no  es  en  realidad  sino  retro- 
ceso, capaz  solamente  de  envilecer  al  hombre  y  degradarle  á  la 
barbarie,  y  ni  la  Iglesia,  ni  los  Pontífices,  ni  como  Papas,  ni  como 
Príncipes  civiles,  podrían,  por  el  bien  de  la  humanidad,  hacerse 
jamás  sus  fautores.  Mas  todo  lo  que  las  ciencias,  las  artes  y  la  in- 
dustria humana  han  inventado  para  la  comodidad  y  las  necesida- 
des de  la  vida;  todo  lo  que  no  es  libertinaje,  sino  libertad  verdadera 
y  digna  del  hombre,  todo  eso  lo  bendice  la  Iglesia  y  puede  tener 
amplia  aphcación  en  el  Principado  civil  de  los  Papas.  Y  si  los  Papas 
volviesen  á  entrar  nuevamente  en  posesión  de  él,  no  dejarían  de 
enriquecerle  con  todos  los  perfeccionamientos  de  que  es  suscepti- 
ble, haciendo  justicia  á  las  exigencias  de  los  tiempos  y  á  las  nuevas 
necesidades  de  la  sociedad.  La  misma  paternal  solicitud  de  que 
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siempre  han  estado  animados  para  con  sus  subditos,  les  aconseja- 
ría también  al  presente  suavizar  las  cargas  publicas,  favorecer  con 
amplísima  generosidad  las  obras  de  caridad  y  los  institutos  de  be- 
neficencia, poner  especial  cuidado  en  mejorar  la  suerte  de  las  clases 
necesitadas  y  jornaleras,  y  hacer,  en  una  palabra,  de  su  Principado 
civil,  aun  hoy  mismo,  una  de  las  instituciones  más  convenientes 
para  promover  la  prosperidad  de  los  subordinados. 

A  nada  conduce  alegar  contra  el  Principado  civil  la  acusación 
de  haber  tenido  origen  en  la  Edad  media,  pues  adoptaría  las  formas 
y  las  mejoras  útiles  exigidas  por  los  tiempos  modernos;  y  si  sus- 
tancialmente  era  lo  mismo  que  fué  en  la  Edad  media,  una  soberanía 
constituida  para  asegurar  la  libertad  y  la  independencia  de  los  Ro- 
manos Pontillces  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  suprema,  atiene  eso 
nada  de  particular  digno  de  reparo?  El  fin  importantísimo  á  que 
se  dirige,  los  múltiples  beneficios  que  de  él  resultan  para  la  tran- 
quilidad del  mundo  católico  y  la  paz  de  las  naciones,  la  manera 
suave  con  que  se  ejerce,  el  poderoso  impulso  que  siempre  ha  dado 
á  todo  linaje  de  ciencias  y  de  cultura  pública,  son  elementos  que 
convienen  perfectamente  á  todos  los  tiempos,  sean  civilizados  y 
tranquilos,  sean  bárbaros  y  borrascosos.  Locura  sería  tratar  de  su- 
primir todo  eso,  sólo  porque  florecía  en  los  siglos  de  la  Edad  media. 
— Por  otra  parte,  si  éstos,  como  todas  las  épocas,  han  tenido  vicios 
y  costumbres  vituperables,  también  han  tenido  bienes  tan  par- 
ticulares, que  sería  verdadera  injusticia  desconocerlos.  Y  mejor 
que  nadie  debía  saberlos  apreciar  Italia,  que  precisamente  en  esos 
siglos  alcanzó  en  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  en  las  empresas 
militares  y  marítimas,  en  el  comercio,  en  las  organizaciones  muni- 
cipales, tanta  grandeza  y  celebridad,  que  jamás  podrán  destruirse 
ni  oscurecerse. 

Quisiéramos,  Señor  Cardenal,  que  estas  ideas,  nacidas  de  con- 
sideraciones tan  altas  y  armonizadas  con  todos  los  intereses  legíti- 
mos, se  infiltren  más  cada  día  en  todas  las  inteligencias,  y  que  no 
solamente  todos  los  verdaderos  católicos,  sino  también  los  que 
sinceramente  aman  á  Italia,  se  adhieran  plenamente  á  nuestras  mi- 
ras y  las  apoyen.  De  todos  modos,  y  sean  los  que  fueren  los  acon- 
tecimientos que  se  sigan,  al  facilitar  la  reconciliación  con  el  Pon- 
tificado, é  indicar  las  condiciones  fundamentales  de  eila,  creemos 
haber  cumplido  uno  de  Nuestros  deberes  ante  Dios  y  los  hombres. 

Por  lo  que  á  Vos  toca,  estamos  ciertos  de  que  emplearéis  toda 
vuestra  inteligente  actividad  en  la  ejecución  de  los  designios  que 
os  hemos  manifestado  en  esta  carta.  Y  para  que  vuestra  obra  re- 
dunde en  gran  provecho  de  la  Iglesia  y  honor  de  la   Santa  Sede, 
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imploramos  sobre  Vos  en  abundancia  las  luces  y  los  auxilios  del 
Cielo.  Como  prenda  de  ellos  y  en  testimonio  de  especial  afecto,  os 
damos  de  corazón  la  bendición  apostólica. 
Del  Vaticano,  día  i=^  de  junio  de  1887, 
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CIRCULAR  DEL  ElIO.  CARDENAL  RAJIPOLLA 

ÁL.OS    NUNCIOSPONTIFICIOS-íl) 


Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor:  En  tiempo  oportuno  se  le  ha 
remitido  el  texto  de  la  última  Alocución  pontificia  pronunciada  en 
el  Consistorio  de  23  de  Mayo  último,  En  esta  Alocución,  el  Padre 
Santo,  después  de  haber  expresado  al  Sagrado  Colegio  su  profun- 
da satisfacción  por  las  negociaciones  seguidas  desde  bastante 
tiempo  hace  para  la  pacificación  religiosa  de  Alemania,  con  la  pa- 
ternal caridad  de  su  corazón  que  abraza  á  todas  las  naciones,  diri- 
gía preferentemente  palabras  muy  nobles  á  Italia,  dictadas  por  su 
solicitud  apostólica  y  por  el  sincero  deseo  de  paz,  en  la  confianza  de 
que  ellas  lograrían  de  algún  modo  conmover  el  ánimo  de  los  que, 
rehusando  entrar  en  las  vías  de  justas  y  legítimas  reparaciones, 
mantienen  aún  á  Italia  en  una  lucha  insensata  contra  el  Pontifica- 
do, de  cuya  saludable  influencíala  privan. 

La  voz  augusta  del  Jefe  de  la  Iglesia,  causando,  como  había  de 
esperarse,  en  los  espíritus  de  los  italianos  una  impresión  profunda 
y  despertando  en  todas  partes  sentimientos  de  reconocimiento  y  el 
deseo  vivísimo  de  poner  término  á  un  estado  de  cosas  intolerable, 
funesto  á  todos  y  á  propósito  solamente  para  satisfacer  los  deseos 
de  una  secta  de  hombres  educados  en  el  odio  contra  la  Iglesia,  era 
al  mismo  tiempo  de  tal  naturaleza,  que  ponía  cada  vez  más  de  re- 
lieve el  carácter  calumnioso  de  la  aserción  repetida  intencional- 
mente  por  aquéllos,  de  que  el  Soberano  Pontífice  era  el  enemigo 
perpetuo  de  Italia,  de  esa  Italia  que  en  el  Pontificado  ha  hallado 
siempre  el  factor  principal  de  su  grandeza  secular  y  la  garantía 
más  poderosa  y  más  segura  de  su  protección. 

Los  enemigos  de  la  paz  son  aquellos  que  renegando  de  la  histo- 


(i)  Como  complemento  del  documento  anterior  puede  considerarse 
la  importantísima  Circular  que,  por  no  conocer  otro  texto,  reproducimos 
á  la  letra  de  la  prensa  católica  española. — (Ñola  de  la  Redacción.) 
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ria  y  de  toda  tradición  paternal,  han  pensado  levantar  el  edificio 
de  la  nacionalidad  sobre  las  ruinas  del  Pontificado;  no  han  pensa- 
do en  que  ese  edificio,  construido  fuera  de  su  centro  natural  de 
gravitación,  acabará  por  desplomarse  tarde  ó  temprano. 

Para  esterilizar  el  efecto  de  la  Alocución  pontificia,  se  han  apli- 
cado á  desfigurar  su  intención,  como  si  la  invitación  del  Padre  San- 
to, solicitando  de  Italia  que  repare  ella  misma  la  violación  de  la 
justicia,  y  las  ofensas  dirigidas  contra  la  independencia  y  la  digni- 
dad de  la  Santa  Sede  Apostólica,  no  significase  otra  cosa  que  la 
abdicación  por  parte  del  Soberano  Pontífice,  de  los  bienes  supre- 
mos que  ni  él  ni  ninguno  de  sus  sucesores  podrá  nunca  abstenerse 
de  reivindicar. 

Además,  en  el  Parlamento  italiano,  como  V.  E.  habrá  sabido 
por  los  periódicos,  se  ha  presentado  recientemente  una  cuestión 
por  el  diputado  Bocio,  á  fin  de  descartar  toda  idea  de  aproxima- 
ción entre  la  Santa  Sede  y  los  ministros  de  la  Corona.  Zanardelli  y 
Crispi,  si  bien  en  lenguaje  moderado  y  culto,  han  estado  de  acuer- 
do en  afirmar  que  Italia  no  aprueba  la  necesidad  de  reconciliarse 
con  el  Pontificado,  atendiendo  á  que  le  basta  con  observar  sus  pro- 
pias leyes,  y  que  ella  no  está  dispuesta  á  admitir  una  reconciliación 
en  detrimento  de  pretendidos  derechos  nacionales,  y  con  la  inter- 
vención de  las  potencias  extranjeras. 

Para  sacar  á  plena  luz  y  oponer  á  comentarios  tan  absurdos  y  á 
afirmaciones  tan  fútiles  la  augusta  palabra  pontificia,  con  objeto  de 
que  la  opinión  pública  no  pueda  ser  inducida  á  error,  especialmente 
en  las  naciones  extranjeras,  donde  es  difícil  conocer  todos  los  arti- 
ficios que  han  solido  poner  en  práctica  los  adversarios  de  la  Santa 
Sede  á  fin  de  desfigurar  sus  intenciones,  he  creido  oportuno  llamar 
la  atención  de  V.  E.  sobre  las  observaciones  siguientes,  que  somete- 
rá á  este  efecto  al  señor  ministro  de  Negocios  extranjeros. 

En  primer  lugar,  apenas  es  posible  concebir  que  puedan  encon- 
trarse gentes  que  supongan  seriamente  que  el  Padre  Santo,  al  ex- 
presar sus  deseos  de  que  desaparezca  la  funesta  discordia  que  exis- 
te con  el  Pontificado  romano  y  los  intereses  de  la  justicia,  así  como 
de  que  sean  protegidas  la  dignidad  é  independencia  de  la  Silla 
Ap(jstólica.  haya  dejado  entrever  no  sé  qué  intención  oculta  de 
abandonar  la  residencia  del  principado  civil,  del  cual  ha  sido  des- 
pojado por  la  violencia  de  las  sectas,  tan  sólo  porque  en  el  pasaje 
más  corto  de  su  .Alocución,  en  el  cual  aludía  á  Italia,  no  ha  mani- 
lestado  explícitamente  esta  reivindicación.  Para  poder  dar  á  las  pa- 
labras pontificias  una  interpretación  tan  absurda,  seria  preciso,  no 
solamente  dejar  de  tener  en  cuenta  los  actos   anteriores  y  aun  los 
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recientes  del  mismo  Pontífice,  quien  indicaba  en  la  forma  más  cate- 
górica y  absoluta  los  derechos  hollados  de  la  Santa  Sede  sobre 
Roma  y  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  más  aún,  olvidar  la  declaración 
solemne  de  todo  el  Episcopado,  que  representa  la  voz  unánime  de 
toda  la  Iglesia  católica,  á  saber:  que  en  el  orden  de  cosas  actual,  el 
poder  temporal  del  Romano  Pontífice  es  una  condición  indispen- 
sable para  el  libre  ejercicio  del  ministerio  apostóUco. 

De  otra  parte,  conviene  fijar  la  atención  en  que  las  condiciones 
puestas  por  el  Padre  Santo  á  la  reconciliación  deseada,  reclaman 
expresamente  que  se  repare  la  justicia  violada,  y  se  provea  como  es 
necesario  á  la  independencia  y  dignidad  de  la  Silla  Apostólica:  por 
esta  reserva  reivindicaba  de  la  manera  más  eficaz  sus  derechos  so- 
bre el  dominio  temporal. 

íjCómo,  en  efecto,  podría  nunca  reinar  la  justicia  si  el  Papa  no 
fuese  reintegrado  en  sus  derechos  incontestables  de  soberano  tem- 
poral, derechos  fundados  en  los  títulos  más  legítimos  y  sacrosan- 
tos? Porque  ningún  príncipe  podrá  confirmar  su  soberanía  territo- 
rial por  una  posesión  de  más  de  doce  siglos,  basada  en  la  cesión 
espontánea  de  pueblos  abandonados  en  las  donaciones  de  príncipes 
piadosos,  en  constantes  reivindicaciones  siempre  sancionadas  por 
lostratados  como  constituyendo  un  patrimonio  sagrado  é  inviolable 
de  la  Iglesia  con  el  consentimiento  de  todos  los  Estados  y  de  todas 
las  naciones,  que  han  considerado  siempre  el  poder  temporal  de  los 
Pontífices  romanos  como  un  baluarte  necesario  á  la  independencia 
de  la  cátedra  Apostólica,  para  la  libre  propagación  de  sus  doctrinas 
y  el  ejercicio  completo  de  su  ministerio,  contra  la  dominación  y  la 
opresión  no  importa  de  qué  índoles;  fundada,  en  fin,  sobre  los  servi- 
cios prestados,  no  solamente  á  Italia,  sino  también  á  otras  naciones 
que  deben  principalmente  al  Pontificado  el  grado  de  civilización  .  a 
que  han  llegado  y  su  emancipación  de  numerosas  invasiones  de 
bárbaros. 

Estos  títulos  y  muchos  otros  aún  que  pudieran  invocarse  para 
establecer  la  base  de  la  justicia  hacia  la  cual  el  Padre  Santo  hace  un 
llamamiento  en  su  Alocución,  son  de  tal  modo  evidentes,  que  no 
podrán  ser  rotos  ni  destruidos  por  el  argumento  acostumbrado  del 
derecho  nacional. 

Porque  éste,  así  llamado  derecho  de  nacionalidades,  no  sólo  es 
absolutamente  desconocido  en  el  Código  positivo  que  regula  las 
relaciones  recíprocas  de  las  naciones;  sino  que,  si  se  ensayase  su 
aplicación  á  los  Estados  constituidos,  esto  daría  margen  á  contien- 
das universales,  y  volvería  á  renacer  la  era  de  las  conquistas  de  los 
bárbaros,  realizadas  bajo  el  imperio  exclusivo  de  la   fuerza  bruta, 
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con  ayuda  de  la  cual  la  Santa  Sede  ha  sido  despojada,  en  aquellos 
momentos  en  que  lüiropa  era  presa  de  grandes  trastornos. 

No  es  verdad  que  puedan  estar  aseguradas  la  independencia  para 
e  1  libre  gobierno  de  la  Iglesia  y  la  dignidad  del  soberano  Pontífice, 
sin  aquella  garantía,  única  eficaz,  de  la  soberanía  territorial. 

No  hay  necesidad  de  grande  perspicacia  para  comprender  que 
el  Soberano  Pontífice,  en  su  Sede,  privado  de  su  verdadera  y  pro- 
pia soberanía  territorial,  siempre  será  el  subdito  y  el  huésped  de 
otro  poder,  única  3'  principalmente  soberano;  por  consiguiente, 
cualquiera  que  sea  la  sombra  de  libertad  y  de  independencia  que  le 
conceda  este  poder,  bajo  cualquiera  forma  que  sea,  aparte  de  que 
fuera  revocable  en  derecho  por  el  poder  que  la  hubiera  concedido, 
siempre  sería  un  hecho  violable  é  ilusorio. 

No  se  alcanzaría  el  fin  (en  vista  del  cual  se  reconoce  como  nece- 
saria la  independencia  del  Pontífice  Romano)  que  es  ciertamente  el 
de  hacerle  libre  y  exento  de  todo  lazo,  no  sólo  en  sí,  sino  también 
con  respecto  al  mundo,  su  poder  espiritual,  para  que  estuviera  al 
abrigo  de  toda  ingerencia  y  presión  material  y  moral  de  parte  de 
cualquier  otro  poder.  Por  último,  el  Pontífice  Romano,  dada  la  ele- 
vada dignidad  de  que  está  revestido,  no  podria  ejercer  ventajosa- 
mente, y  con  el  prestigio  que  le  es  necesario,  su  poder  espiritual  so- 
bre más  de  200  millones  de  subditos  de  todas  razas  y  de  todas  clases, 
y  de  los  cuales  algunos  gozan  de  soberanas  prerrogativas,  sin  estar 
adornado  de  aquel  esplendor  exterior  que  la  providencia  le  ha  conce- 
dido, cuando  las  diferentes  naciones  y  reinados  surgieron  del  seno 
de  la  cristiandad  sobre  las  ruinas  del  imperio  romano. 

El  Papa,  por  no  ser  soberano  de  hecho,  se  halla  expuesto  á  con- 
tratos humillantes  é  indignos,  bajo  muchos  aspectos,  de  la  sublimi- 
dad de  su  rango.  Se  ve  obligado  á  tener  por  familiares,  por  conseje- 
ros, por  auxiliares  y  cooperadores  de  todas  clases,  indispensables 
en  el  ejercicio  del  ministerio  apostólico,  á  personas  sometidas  á  la 
autoridad  de  otro  príncipe.  De  todo  lo  que  precede  es  fácil  concluir 
que  ni  la  justicia,  ni  la  independencia,  ni  la  dignidad  misma  del 
Soberano  Pontífice  no  podrán  quedar  á  salvo,  si  Italia  persiste  en 
guardar  los  despojos  del  dominio  temporal  con  gran  perjuicio  de 
la  Santa  Sede  Apostólica. 

Después  de  todo,  es  inútil  poner  de  manifiesto  la  incoherencia  y 
futilidad  de  que  dichos  ministros  dieron  pruebas  en  sus  declaracio- 
nes al  Parlamento  italiano.  Pretendiendo  que  Italia  no  siente  la  ne- 
cesidad de  reconciliarse  con  el  Papa,  se  pusieron  en  contradicción 
con  el  hecho  manifiesto  del  sentimiento  'universal  de  los  italianos, 
de  que  la  prensa  de  todos  los  colores  y  partidos  se  hace  eco,  pi- 
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diendo  con  razón  que  se  ponga  fin  á  un  estado  de  cosas  que  origina 
una  lucha  anormal  y  perjudicial. 

Nadie  ignora,  en  efecto,  que  merced  á  la  opresión  de  la  Iglesia 
y  del  Papa,  se  ha  privado  á  Italia  de  la  fuerza  moral  más  elevada, 
siempre  indispensable  á  cualquier  gobierno,  pero  principalmente  á 
éste  en  la  situación  funesta  en  que  se  ha  colocado,  para  guardar  in- 
tactos los  principios  de  autoridad  y  de  orden  hoy  tan  debilitados, 
para  salvar  las  instituciones  fundamentales  del  Estado  de  una  ruina 
irreparable,  en  fin,  para  no  tener  perpetuamente  suspensa  sobre  la 
cabeza  de  la  nación  una  de  las  más  graves  eventualidades  que,  afec- 
tando á  losmtereses  morales  y  religiosos  del  mundo  entero,  da  á 
todos  el  derecho  de  intervención  y  de  pedir  una  solución  conve- 
niente, pues  las  leyes  propias  no  bastan  para  mantener  los  derechos 
y  tranquilizar  la  conciencia  de  los  demás. 

Si,  á  pesar  de  todas  estas  razones,  el  gobierno  italiano  estimara 
que  no  es  oportuno  aceptar  la  invitación  paternal  del  Padre  Santo, 
la  responsabilidad  de  la  negativa  caerá  toda  entera  sobre  este  go- 
bierno, y  deberá  dejar  en  adelante  de  reprochar  al  Soberano  Pon- 
tífice, por  una  especie  de  animosidad,  una  actitud  parcial,  hostil  á 
Italia  y  benévola  para  con  otras  potencias:  importará  por  otro  lado 
que  el  gobierno  italiano,  para  obrar  franca  y  lealmente,  se  abstenga 
de  señalar  ante  los  gobiernos  extranjeros  á  la  Santa  Sede  como  la 
causa  principal  de  una  discordia  fecunda  en  males  sumamente  gra- 
ves y  que  por  la  generalidad  es  deplorada. 

V.  E.  dará  lectura  de  este  despacho  al  señor  ministro  de  Ne- 
gocias extranjeros,  á  quien  dejará  copia  si  la  pide. 

Con  los  sentimientos  de  la  estima  más  distinguida,  soy  deV.E.I. 
y  R.  su  servidor. — Cardenal  Rampolla. 

Roma  22  de  Junio  de  1887. 
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¡  \CLYTE,  ct  alme  Pater,  prascellcntissimc  Príesul, 

Castellaa  Veteris  lra2na  sacrata  regens; 
|Gloria  Pontificum,  populi  tutamen  iberi, 
Et  templi,  et  solii  firma  columna  nimis; 
Nobilis  Antistes,  sophiae  thesaurc  pcrennis, 

Otia  dcterrcns,  vimquc  laboris  amans; 
Oh  Vir  apostolice,   oh,   Divi  qui  cxustus  amore, 

hiflammas  animas  CoeHtis  igne  pió! 
Vir,  cujus  jugis  portentum  vita  putatur, 

Mirisque  exempUs  única  in  orbe  nitet: 
Vir,  qui  magnifica  aggrediens  incepta  vigore, 

Montes  transvertis  speque,  fideque  potens: 
Vir,  qui  in  sermone  ac  opere  indeíessus,  ovansque, 

Diceris  Hesperia;  Stella  corusca  prior: 
Vir,  cuius  gesta  extendit  jam  lama  per  orbem, 

Atque  tubis  meritum  praídicat  ipsa  Tuum: 
Parcito  jam  curis,  jugemque  remitte  laborem, 

Sitque  Tuo  cordi  pax,  et  amaina  quies, 
Nam  hcuit  jamjam  Fratres  Tibi  cerneré  junctim 

Ad  Divi  laudem,  ketitiamque  Tuam. 
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Quod  totis  animae  exoptabas  viribus,   ecce 

JaiTL  nuac  Concilium  valdc  beatus  inis. 
Jubila  significans,  faciem  monstransque  micantcm, 

Thaboris  scenam  commcmorare  facis. 
Fratribus  ornatus  tantis,  diadematis  instar, 

Ipse  vices  Patris,  dives  amore,  geris. 
¡Oh!  quám  jucundum  Fratres  habitare  coactos, 

Cúm,  de  divinis  rebus  agendo,  sedent! 
¡Quám  pulchré  affulgent  septena  in  culmine  coeli 

Candelabra,  Del  disposita  ante  thronum! 
Ora  Patrum  simili  resplendent  lumine  in  .Ede, 

Cúm  tamquám  soles  luce  micare  solent. 
In  totis  septem  posuit  Sapientia  sedem; 

Ipsi  sunt  Sophia?  sacra  sigilla  Libri. 
Septenis  donis  Divus  ditavit  eosdem, 

Ut  plebem  possint  pascere  quisque  suam. 
Bini  autem  Patres  báculo,  mitráque  carentes, 

In  clero  tanquam  lilia  bina  nitent. 
Candidus  alter  flos,  electus  Episcopus  extat, 

Qui  hortubus  Americas  fertile  aroma  dabit. 
Cleri  abulensis  honor,  lumenque,  Vicarius  alter. 

Coetera,  me  excepto,  portio  sancta  tua, 
Quae  in  Caetu  Tibí  nunc  prasstat  decus,  atque  coronam, 

Eminet  in  primis  ordine  luminibus, 
Dona  tamen  tua,  virtutesque  Diespiter  auxit, 

Ut  sis  exemplar.  Pastor  amande,  Patrum. 
Gloría  priscorum  Patrum   Tibí   suppetit  ampia, 

Nam  Deus  exaudit  férvida  vota  Tua. 
Quam  pridem  Synodum  Provincia  habere  nequibat 

Prce  variis  hominum  litibus,  atque  malis, 
Primus  in  Hesperia  celebras,  scitissime  Pastpr... 

¡Sanctce  sit  Triadi  cuneta  por  seva  decus! 
Dotibus  eximiis  Te  ornavit  Rector  Ol3aiipi, 

Ut  nitidum  speculum  Fratribus  ipse  fores. 
Alter  es  in  Divi  templis  Chrysostomus  almus, 

Ex  cujus  labris  áurea  verba  cadunt. 
Alter  es  in  Cathedrá  doctus,  venerabilis  Esdras, 

Qui  leges  homines  absque  timore  doces. 
Alter  es  Ambrosius,  qui  eíTundis  ab  ore  diserto 

Flumcn  inexhaustum  mellis  et  ambrosÍ£e. 
Te  Deus  in  medio  Ecclesise  sine  labe  locavit, 

Atque  Tibi  sophias  muñera  summa  dedit. 
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Xemo  tua  in   cunctis  imitabitur  inclyta  gesta, 

Xám  solum  gcniis  gratia  tanta  datur. 
Ex  Divi  iníluxu  os  aperis,   duicedinc   plcnum. 

Ac  zelo  cxardcns  plurima  signa  facis. 
Noscis  ita  apprimc  linguamque,  modosquc  latinos, 

Gyros,  et  rhythmos  indolis  ingenuse, 
Ut  Te  non  vinccns  Ilieroninius  ipse  loquentem, 

Sit  tanquam  lactens,  cxiguusvc  puer. 
¡Oh,  quiím  sublimis  luit  alta  oratio,  magna, 

QucC,  inceptá  Synodo,  fulxit  in  ore  Tuo! 
.\actus  es  historiam  Synodorum  prodere  claram, 

Et  mentes  recreas,  cunctaque  corda  trahis. 
Oblectamento  replesqiie,  beasque  fideles, 

Qui  abscondunt  tenero  pectore  verba  Tua. 
Quae  quondam  fuerit  Synodis  illustris  origo, 

Explanas  populo  dulcibus  eloquiis 
Alta  recordaris  Christi  promissa  colenda, 

Cúm  Patres  Ccetum  nomine  in  ejus  agant. 
Áurea  quapropter  patrias  renovabitur  cetas. 

Et  mons,  et  collis  vallis  adinstar  erunt. 
Rupibus  in  fractis  accrescent  lilia  campi; 

Asperae  erunt  planas  denique  quasque  vias. 
Pravi  jam  mores,  mites  dulcedine  fient: 

Impius  infames  deseret  ipse  vias. 
Cessabit  rapidus  doctrinee  ventus  iniquae, 

Atque  bonum  recto  tramite  quasret  homo. 
Porro  fide  fortes  perseverare  valebunt: 

Ipsa  fides  claudis  robora  summa  dabit. 
Erroris  tenebras  vanescent  fulgure  solis, 

Et  longé  abscedent  impietatis  aquae. 
Sic  expectandum  populo  ex  Antistite  sancto, 

Qui  faceré  in  dubiis  talia  signa  solet. 
De   tanto   incepto,   Prassul,   Tibi  gratulor,    alme; 

De  tanto  Patre  et  gratulor  ipse  mihi. 

R.  DEL  13.  V. 
Vallisolcli  XIII  Kal.  sexlil.  MDCCCLXXXVII. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE    LAS   SAGRADAS   CONGREGACIONES. 

De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


¡ucERiNA.  Prceceden tice.-  -En  26  de  Mayo  de  i88ó  se  presentaba 
á  la  Sagrada  Congregación  mencionada  la  duda  siguiente: 
«A«  canónico  Porcellio  sexta  sedes;  canonicis  aulein  Janigro  et 
Follieri  respective  séptima  et  octava  competat  in  casu?,  que  ella 
resolvió  en  esta  forma;  Affii  inative  in  ómnibus;  monito  canónico  Janigro 
ct  amplius.-'-'  Lo  que  en  lengua  vulgar  quiere  decir:  Al  canónigo  Porcellio 
le  pertenece  la  silla  sexta,  y  á  Janigro  y  Follieri  la  séptima  y  octava  res- 
pectivamente, amonestándose  á  Janigro  (sin  duda  de  alguna  imprudencia 
cometida  con  su  conducta,  ó  en  sus  palabras)  y  dándose  por  terminada 
la  causa,  sin  opción  alguna  á  la  apelación.  La  historia  íiel  del  hecho  ori- 
gen de  la  cuestión  nos  explicará  la  pregunta  y  la  solución  á  ella  dada 
por  la  Sagrada  Congregación. 

El  capítulo  de  la  catedral  de  Lucera  consta,  según  decreto  de  Carlos  1 1 , 
(4  de  Enero  de  1302),  confirmado  por  la  autoridad  pontilicia,  de  ocho 
canónigos  de  orden  de  presbíteros,  cuyo  nombramiento  pertenece  alter- 
nativamente al  Rey  y  al  Obispo.  Conforme  con  esta  forma  de  nombra- 
miento se  introdujo  en  el  Cabildo  la  costumbre  de  ocupar  las  sillas  del 
coro,  ocupándose  la  primera  por  el  canónigo  elegido  por  el  Rey,  la  se- 
gunda por  el  que  nombraba  el  Obispo,  y  así  sucesivamente.  En  1884 
vacaron  tres  canonicatos,  de  los  cuales  dos  confería  el  Obispo  y  uno 
el  Rey.  Confirió  el  Obispo  el  primer  canonicato  á  Luis  Porcellio,  y 
el  tercero  en  el  mismo  día  á  Luis  Follieri.   También  el  Rey  ejerció  su 
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derecho  nombrando  canónigo  á  Ortemio  Janigro.  Según  la  costum- 
bre precitada,  existiendo  actualmente  en  el  cabildo  los  otros  cinco  canó- 
nigos, competía  la  sexta  silla  á  Porcellio,  la  séptima  á  Janigro  y  la  últi- 
ma á  Follieri;  pero  como  Janigro,  nombrado  por  el  Rey,  obtuvo  antes  que 
los  otros  el  Placel  regiuiu,  instó  repetidamente  al  Obispo  el  que  le 
diese  la  posesión  de  su  canongía,  y  éste  accedió  á  elli),  declarando  que 
no  por  esto  quedaba  herido  en  lo  más  minimo  el  derecho  de  Porcellio  á 
la  precedencia  en  coro.  También  Follieri,  aunque  el  último  en  la  elec- 
ción, obtuvo  el  reffiíim  exequátur  y  la  posesión  del  beneficio,  bien  que 
protestando  que  no  intentaba  con  esto  herir  derecho  alguno,  antes  que 
el  canónigo  Porcelli,  el  cual,  obtenido  aquél  y  ésta,  reclamó  para  sí  la 
precedencia  en  coro,  que  le  disputaron  Janigro  y  Follieri  por  ser  anterior 
la  posesión  de  ambos  á  la  de  Porcelli.  El  Obispo  sentenció  á  favor  de 
Porcelli;  pero  no  estando  conformes  con  su  sentencia  los  otros  dos  in- 
teresados, se  elevó  la  cuestión  a  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
en  que  fué  resuelta  á  favor  de  Porcelli. 

Las  pruebas  aducidas  por  las  partes  se  reducen  á  la  prioridad  del 
nombramiento  respecto  de  Porcelli,  y  á  la  antiquísima  costumbre  ob- 
servada sin  interrupción  de  ocupar  las  sillas  en  el  coro  por  el  orden  ri- 
guroso de  elección,  conforme  al  cual  pertenecía  la  primera  de  las  vacantes 
á  Porcelli.  Los  otros  se  apoyan  en  la  posesión,  por  la  cual  pertenecieron 
al  Cabildo  antes  que  Porcelli,  y  según  esta  anterioridad  les  pertenece  la 
precedencia,  como  lo  defienden  DeLuca  (i)  Barbosa  (2)  y  Ferraris  (3)  y 
confirman  algunas  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares;  y  respecto  á  la  declaración  que  hicieron  á  favor  de 
Porcelli  de  no  usurparle  la  precedencia,  dice  Janigro  que  es  nula,  por- 
que mal  podía  él  dar  lo  que  no  tenía,  y  Follieri  que  con  ella  no  intentó 
ceder  sus  derechos  de  antigüedad. 

\'istas  las  pruebas,  aunque  en  brevísimo  extracto,  fácil  es  ver  por 
quién  está  la  razón,  y  juzgar  de  la  justicia  de  la  resolución,  que  se  com- 
probará más  y  más  con  los  sabios  Colliges  que  deducen  de  esta  causa 
los  Redactores  romanos  del  Acta  S.  S.  y  dicen  así: 

I.  Regulan!  generalem  esse,  majoritatem  stalli  desumi  oportere,  non 
ex  simplici  nominatione,  sed  ab  anterior!  capta  possesione  et  aggrega- 
tione  ad  collegium. — II.  lluic  tamen  legi  generali  derogari  per  consue- 
tudinem,  qua;  si  debitis  vestita  sit  conditionibus,  derogat  legi  scriptcc, 
ct  in  materia  pra^cminentiarum,  pra:serlim  vero  circa  ordinem  sedendi 
in  choro,  ipsamet  prsestat  Icgitimum  titulum,  non  secus  ac  assistentia 
juris. — 111.  .\  fortiori  id  dicendum  essede  consuetudinc  centenaria  vel 
immemorabili,  quippe  quae  pra;sumptionem  inducit  juris  etde  jure,  pri- 
vilegii,  cessionis,  transactionis,  vicem  gerit  statutorum,  imo  et  bencpla- 
citi  et  novum  inducit  titulum  destruentcm  antiquum. — IV.  Et  hujusmodi 
consuetudinem  immemorabilem  bene  probatam  dici,  quando  testes  ad 


(1)  Dtí  canon  lih.  XII Aisc.  /).  n.    ;. 

(2)  Barbosa.  De  canon,  cap.  jo.  n.  9.  et  se^]. 
{))     Vcrb.  canoniciis  art. -.  n.  2  |. 
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probanduní  hábiles  deponunt  de  vissu  super  pacifica  obscrvantia  et 
possesione  per  annos  quadraginta,  ac  etiam  de  auditu  ab  corum  majori- 
bus,  necnon  de  publica  fama,  quod  scilicet  nunquaní  aliud  \n  contrarium 
gestum,  dictum  vel  audituní  sit.  -V.  Monitum  Ulpiani  L.  3.:/  de  legib, 
nempe,  cinn  de  consiieliidine  qiixritur  cxploraiiduin  esse,  an  etiam  con- 
tradictorio aliquando  jiidicio  conjirinata  sit,  in  consucludine  immemora- 
bili  haud  locum  obtinere.— \'l.  In  Ihemate  pra^cedcntiam  iii  stallo  non 
ex  anteriori  capta  possessione  et  aggregatione  ad  Collegium,  sed  ex  sim- 
piici  nominatione  favore  cannnici  Porcelli  dcsumi  declaratuní  fuisse, 
nedum  in  vim  consuetudinis  immemorabilis  in  Capitulo  Lucerino  vigen- 
tis,  verum  etiam  quia  Janigri  promissio  accesserat  jus  pra2cedentia3  fa- 
vore Porcelli  servandi. 

Anagnina.  Computa fionis  anni,  sen  assignationis  redditinim.  -  Con 
este  epígrafe  se  presentaba  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  una 
cuestión  propuesta  en  estos  términos:  An  resolutio  capitularis  diei  21 
Febriiarii  iSH'y  siislinenda  sit  in  casa?,  que  ella  resolvía  diciendo:  AJJir- 
mative  et  amplius.  Para  inteligencia  de  la  cuestión  y  su  resolución,  refe- 
riremos la  historia  del  caso  que  las  motivó,  y  que  es  curiosa  y  entretenida. 

Los  canónigos  de  la  Catedral  de  Agnani  no  tenían  antiguamente  pre- 
bendas distintas,  sino  que  cada  cual  recibía  de  la  masa  común  lo  que  le 
pertenecía,  tanto  por  razón  de  su  beneficio,  como  por  el  servicio  cotidia- 
no, y  á  la  muerte  de  un  canónigo,  sus  frutos  no  se  atribuían  á  la  cámara 
apostólica,  sino  quedaban  para  distribuirlos  entre  los  asistentes.  Dichos 
frutos,  consistentes  en  las  rentas  de  predios  rústicos,  se  distribuían  de 
sies  en  seis  meses.  En  1873  aplicó  el  gobierno  italiano  á  los  bienes  de  la 
Catedral  de  Agnani  las  leyes  de  conversión  de  bienes,  y  determinó  que  al 
vacar  las  prebendas  sería  suya  la  administración,  defraudando  á  los  be- 
neficiados y  á  sus  herederos  de  los  bienes  que  les  tocaban  en  los  seis 
meses  después  de  la  muerte  del  canónigo,  y  que  los  bienes  de  éste  se 
trasfiriesen  en  bonos  del  consolidado,  cargándose  el  gobierno  con  ellos  y 
sus  frutos,  que  reservaba  hasta  que  por  su  placel  regium  consentía  la 
institución  del  nuevo  prebendado.  El  Cabildo  conoció  esta  usurpación  y 
quiso  poner  remedio:  pero  los  capitulares  no  convinieron  en  él.  Estable- 
ció primero  que  los  canónigos  nombrados  después  de   1883  no  hiciesen 
suyos  los  frutos  hasta  seis  meses  después  de  haber  obtenido  el  placel 
regium  y  con  él   la  facultad  de  percibir  los  frutos  de  la  prebenda,  dis- 
tribuyéndose los  frutos  de  aquellos  seis  meses  entre  los  herederos  del 
difunto  y  los  canónigos  que  habían  servido  á  la  Iglesia  durante  la  va- 
cante. Esto  no  agradó  al  prepósito  ni  al  Teólogo,  ni  pareció  justo  á  otros 
muchos  capitulares,  porque  se  verían  á  veces  medio  año  ó  uno,  y  aun 
más,  los  nuevos  canónigos  obligados  al  servicio  del  coro  sin  percibir  por 
ello  emolumento  alguno,  y  dividió  el  cabildo  en  dos  bandos;   uno  que 
defendía  lo  ya  expuesto,  y  se  llamó  defensor  del  año  capitular,  y  otro  que 
quería  que  el  beneficiado  recibiese  los  frutos  desde  el  día  del  regium  exe- 
quátur, y  fué  apellidado  defensor  del  año  civil.  Mandó  el  Ordinario  á  ins- 
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tancias  del  canónigo  teólogo  que  se  dilucidase  la  cuestión  en  un  cabildo 
general  celebrado  el  21  de  F'ebrero  de  1885,  y  en  él,  después  de  grandes 
dilicultades,  se  resolvió  la  cuestión  por  votación  secreta  á  favor  de  los  de- 
fensores del  año  civil,  obteniendo  éstos  cinco  votos  contra  dos.  Apeló  la 
parte  vencida  al  Romano  Pontífice,  pidiendo  se  declarase  nula  la  resolución 
capitular,  mientras  que  los  otros  pedían  la  confirmación  de  la  misma.  Re- 
cibida en  Roma  la  apelación,  y  pedido  y  obtenido  el  voto  é  información  del 
Ordinario  favorables  al  año  ci^■il,  se  introdujo  la  causa  en  la  Sagrada 
Congregación  y  fué  resuelta  confirmando  la  sentencia  capitular  y  prohi- 
biendo toda  apelación  ó  nueva  introducción  de  la  causa. 

No  siendo  esta  resolución,  ni  por  su  doctrina,  ni  por  su  práctica,  apli- 
cable á  nuestra  disciplina,  omitimos  el  compendio  de  las  pruebas  para 
reservar  espacio  á  materias  más  interesantes,  apuntando  la  razón  que 
parece  fundamento  de  la  resolución,  y  puede  ser  una  regla  práctica  para 
muchos  asuntos  de  carácter  mixto,  contenida  en  este  Colliges  de  la  Re- 
vista Romana. 

Coll.  Ad  eliminanda  incommoda  permulta  ct  forsan  etiam  ob  abjuncta 
rerum  quibus  vivimus,  annum  civile  a  gubernio  propositum  pra;latum 
fuisse  anno  canónico  seu  capitulari. 

V'eroxen.  Matrimonii. — No  hallando  cosa  nueva  que  ofrecer  á  nues- 
tros lectores  en  la  causa  cuyo  exramen  se  hace  bajo  el  título  propuesto, 
y  en  la  que  se  trata  de  declarar  nulo  un  matrimonio  ex  capite  impolentice 
viri,  la  omitimos  en  sa  totalidad,  advirtiendo  solamente  que  en  la  curia 
eclesiástica  fueron  admitidas  las  pruebas  hechas  en  el  tribunal  civil  para 
demostrar  la  existencia  del  impedimento,  y  basados  en  ellas  los  votos  de 
los  consultores  teólogo  y  canonista,  decidieron  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción á  resolver  contra  las  advertencias  del  defensor  del  vínculo  matrimo- 
nial la  cuestión  que  se  le  presentó  en  las  dos  siguientes:  I.  ¿An  consiet  de 
matrimonii  nullitale  in  casu?,  et  quatenus  negative:  II.  ¿Aii  sit  consulen- 
dum  Smo.  pro  di'spensatione  a  inalriinonio  ralo  et  non  consummato  in 
casu?,  diciendo  con  fecha  24  de  Julio  de  1886:  Ad.  I  affirmative.  Ad.  11  pro- 
visum  in  primo. 

CoRTOXEN.  Juris  nominav.di . — Tampoco  la  cuestión  ventilada  en  esta 
causa  puede  tener  aplicación  en  nuestra  patria  por  la  especial  disciplina 
que  entre  nosotros  se  observa;  pero  como  en'ella  se  recuerdan  las  anti- 
guas franquicias  de  los  cabildos,  la  compendiaremos  como  recuerdo  his- 
tórico. Propónese  en  ella  esta  duda:  ¿An  capitulum  jus  habeal  nominandi 
ad  canonicatum  ac  dignitates  Ecclesicc  cathedralis  in  mensibiis  marlii,  jn- 
nii,  septembris  ac  decembris  vacantes  in  casu?,  que  es  resuelta  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  en  21  de  Agosto  de  1886  en  ios  si- 
guientes términos:  Affirmative,  salvis  juribus  Apostolicce  Datari.v. 

VA  caso  aludido  en  la  duda  húbose  así;  .Muerto  el  arcediano  de  la  Ca- 
tedral de  ("ortona  en  i."  de  .Marzo  de  1884,  la  Dataría  apostólica  nombró 
arcediano  á  un  sacerdote  recomendado  por  el  Obispo.  El  capítulo  aceptó 
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el  nombramiento;  pero  no  sin  advertir  á  la  S.  Dataría,  que  hacía  ya  más 
de  tres  siglos  que  había  ejercido  el  derecho  de  nombrar  para  todas  las 
prebendas,  exceptuada  la  prepositura,  siempre  que  la  vacante  hubiese 
acaecido  en  los  meses  de  Marzo,  Junio,  Setiembre  y  Diciembre,  como 
consta  de  las  actas  capitulares  en  que  se  refieren  28  nombramientos  he- 
chos por  el  cabildo,  \erificándose  el  primero  en  28  de  Junio  de  1543,  que 
ahora  es  despreciado  ó  derogado  por  la  Dataría,  y  que  desea  saber  si  tal 
derogación  existe.  Pedido  informe  al  Ordinario  por  la  Dataría,  dijo  en  él 
que  los  Obispos  de  Etruria,  sin  saber  por  qué  título,  acostumbraron  nom- 
brar y  dar  la  institución  canónica  para  todas  las  prebendas  que  vacaban 
en  los  meses  papales,  y  los  cabildos  en  los  cuatro  restantes  llamados 
episcopales:  que  León  XIII  había  derogado  esta  costumbre  sujetándolos 
á  las  reglas  de  la  Chancillería  apostólica,  y  por  lo  tanto,  ni  los  Obispos  en 
los  meses  papales,  ni  los  Cabildos  en  los  episcopales  podían  nombrar 
beneficiados,  y  mucho  menos  éstos,  que  perdieron  el  privilegio  al  conce- 
derse á  los  Obispos  la  alternativa  en  las  vacantes  por  razón  de  los  meses. 
Rogado  también  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  eminen- 
tísimo Cardenal  Datarlo  para  que  emitiese  su  parecer,  respondió  que 
nada  había  sabido  de  los  derechos  del  Cabildo,  porque  el  Obispo  no  le 
informó  del  derecho  de  patronato  de  aquél,  y  que  con  su  provisión  no 
había  tratado  de  inferir  el  menor  perjuicio  á  los  derechos  del  capítulo, 
advirtiendo  solamente  que  no  era  este  el  único  caso  en  que  la  Dataría  ha- 
bía provisto  las  prebendas  de  Cortona,  sin  que  nadie  le  hubiera  hablado 
de  los  derechos  del  Cabildo.  Así  las  cosas,  se  introdujo  la  causa  en  la  Sa- 
grada Congregación,  y  sólo  el  Cabildo  expuso  las  razones  que  le  asistían 
para  ejercer  su  derecho,  reducidas  á  la  costumbre  inmemorial  que  le 
había  dado  el  derecho  de  patronato  en  los  cuatro  meses  precitados,  y  á  la 
respuesta  con  que  eluden  la  advertencia  del  Emo.  Datario:  aquélla,  dicen, 
no  se  deroga  ni  por  la  Regla  de  la  Cancillería  apostólica,  ni  por  el  privile- 
gio concedido  al  Obispo  de  nombrar  en  los  meses  papales,  porque  los 
beneficios  de  libre  colación  están  excluidos  de  aquélla  y  de  éste:  la  ad- 
vertencia del  Emo.  Datario,  se  desecha  diciendo  que  no  reclamaron  con- 
tra el  nombramiento  hecho  por  él  en  1871,  porque  se  ignoraba  si  aquel 
beneficio  sería  ó  no  de  los  suprimidos. 

Vistas  estas  razones  por  la  Sagrada  Congregación,  resolvió  la  duda  á 
favor  del  Cabildo,  con  la  cláusula  limitativa,  pero  en  nada  derogativa, 
expresada  en  aquellos  términos:  salvis  juribus  Apostolices  Datarice.  Para 
mayor  claridad  de  la  resolución  y  para  confirmación  de  su  justicia,  así 
como  también  para  ofrecer  el  compendio  de  las  pruebas,  copiamos  á  con- 
tinuación los  sabios  corolarios  de  los  canonistas  romanos. 

I.  Apostolicam  Sedem  sibi  reservasse  beneficia  pro octomensibusanni, 
permitiendo  ut  in  ceteris  quatuor  mensibus  anni  conferrentur  ab  ordina- 
riis  collatoribus,  qui  ut  plurimum  sunt  Episcopi.— II.  In  thcmate  ordi- 
narii  collatores  pro  dictis  quatuor  mensibus  anni  esse  Capitulares:  qui 
ejusmodi  jus  sibi  esse  rite  probarunt  per  longam  observantiam  nomina- 
tionum,  quae  effectum  consecutse  sunt.— III.  Reservationi  pontificiee  sub- 
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jici  beneficia  nedum  libera:  collationis  Episcopi,  sed  ctiam  beneficia 
jurispalronalus  ccclcsiasticí:  idcoquc  eliam  beneficia  a  capitulis  provi- 
denda,  per  octo  anni  menses  pontifici  resérvala  manent. — IV.  Privilegium 
alternativa:  extendí  tantummodo  ad  beneficia  quas  sunt  liberas  collationis 
Episcoporuifi,  et  proinde  non  comprehenduntur  in  codena  privilegio  ea 
beneficia  qua:  de  jure  patronatos  capituli  existunt. — V.  X'ideri  in  thematc 
pri\  ilegium  altenialivce  inlirmandum  esse,  eo  quod  la;dat  jus  tertio  quKsi- 
tum,  cui  a  Summo  Principe  ex  certa  scientia  haud  derogatum  fuit. 

CiviTATis  Castelli.  Conciüsus. — Como  indica  el  título  de  la  causa,  se 
trata  de  un  concurso,  y  examínase  en  ella  su  leg-itimidad  en  la  forma  si- 
guiente: <¿A/i  incliisio sen  approbatio  canoniciMinio,  juxta  exaininaloruin 
judiciiim,  sil  confinnanda  in  casu?,»  y  la  Sagrada  Congregación  responde 
con  fecha  26  de  junio  del  año  próximo  pasado,  diciendo:  'iAffirmative  et 
aniplius.  O  lo  que  es  lo  mismo,  la  aprobación  es  legítima  sin  que  se  per- 
mita apelar  ni  reclamar  contra  ella. 

El  caso  que  dio  margen  á  esta  cuestión  fué  éste:  En  la  mañana  del 
día  23  de  Mayo  de  1885  se  reunieron  en  el  palacio  episcopal  de  Cittá  di 
Castello  el  canónigo  Minio  y  el  párroco  Orazi  para  efectuar  el  concurso 
á  la  prebenda  teologal.  Propuestos  los  casos  que  debían  resolverse  en  el 
concurso,  el  Obispo  les  señaló  para  responder  á  ellos  el  tiempo  que 
corría  desde  la  designación  de  los  casos  hasta  la  puesta  del  sol.  Al  de- 
clinar ya  el  día  pidieron  ambos  concurrentes  de  común  acuerdo  la  dila- 
ción del  tiempo,  que  les  concedió  el  Obispo  hasta  las  nueve  de  la  noche. 
Obtenida  la  próroga,  Orazi  consignó  sus  trabajos  una  hora  después  de 
anochecido,  y  Minio  no  lo  hizo  hasta  la  media  noche  poco  más  ó  menos. 
Enterado  Orazi,  recurrió  ci  la  Curia  episcopal  pidiendo  que  su  competi- 
dor fuese  excluido  del  examen  y  de  la  aprobación  por  su  larga  demora 
en  el  salón  del  concurso.  No  obstante  el  recurso,  Minio  fué  aprobado, 
como  también  su  competidor,  el  cual  recurre  á  la  Sagrada  Congregación 
contra  la  mala  relación  de  los  examinadores.  Recibido  y  aceptado  el  re- 
curso, se  introdujo  la  causa  con  la  fecha  ya  citada,  y  examinadas  las 
razones  de  ambas  partes  contendientes,  se  reprobó  el  recurso  con  la 
cláusula  et  ainplius,  que  prohibe  nuevo  recurso  ó  apelación. 

La  razón  única  en  que  Orazi  apoyaba  su  recurso  era  el  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  trasmitido  á  los  Ordinarios  por  la 
Encíclica  de  Clemente  XI  de  10  de  Enero  de  1721,  renovado  por  Bene- 
dicto XI\'  en  su  Const.  Ciim  illud...  en  que  se  determina  que  se  señale  un 
espacio  de  tiempo  igual  para  todos  los  concurrentes,  dentro  del  cual  re- 
suelvan los  casos,  respondan  á  las  preguntas,  y  compongan  su  discurso, 
y  al  cual  se  ha  faltado  admitiendo  los  trabajos  de  Minio  horas  después 
de  haber  él  terminado.  .Minio  expone  en  defensa  propia  que,  según 
los  doctores,  la  regla  precitada  no  es  precepto,  sino  mero  consejo, 
lo  cual  confirma  con  la  autoridad  de  Reclusio  y  varias  decisiones  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Advierte  además  que  el  Obispo 
prorogó  el  tiempo  indeterminadamente,  como  de  común  acuerdo  se  lo 
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significaron  al  secretario  del  Obispo  bajo  cuya  vigilancia  trabajaban,  y 
éstese  lo  otorgó,  de  donde  concluye  que  no  se  hizo  injusticia  alguna  á 
Orazi,  antes  bien  á  él  se  le  hizo  injusticia  aprobando  á  Orazi,  que  no  es 
sino  doctor  en  Leyes,  siendo  él  doctor  en  Teología,  como  deben  serlo  los 
teólogos,  según  la  doctrina  de  Benedicto  XIV  en  su  Synod.  Dicec.  lib.  i y 
cap.  g  n.  ly. 

Para  mayor  claridad  de  la  resolución  y  justilicación  de  la  Sagrada 
Congregación,  copiaremos  los  Corolarios  con  que  ilustran  esta  causa  los 
Redactores  del  Acta  S.  S.,  que  dicen  así: 

I.  Praescriptionem  S.  C.  C.  per  litteras  encyclicas  die  10  Januarii  1721 
jussuClementisXI  Ordinariis  communicatam,  qua  cautum  fuit,  utcertuní 
idemque  ómnibus  concurrentibus,  spatium  temporis  pro  cxplendo  exa- 
mine constituatur,  consilii  esse  et  non  prascepti. — II.  Adeo  ut  in  Episcopi 
potestate  sit,  vel  nullum  tempus  concurrentibus  prceíinire,  vel  illud  tam 
determinatum  quam  indeterminatum,  dummodo  non  interruptum,  cons- 
tituere.— III.  Imo  plurimis  S.  C.  C.  resolutionibus  definitum  fuisse, 
Episcopum  qui  tempus  determinatum  concurrentibus  praefixit,  posse  tale 
-temporis  spatium  favore  alicujus  longius  concederé,  alus  etiam,  qui  suo 
jam  officio  functi  sunt,  de  eo  reclamantibus. — IV.  Ñeque  aliquid  facesse- 
re,  quod  examen  incoeptum  mane  dici  indicti,  prorogetur  per  aliquot 
horas  ad  diem  sequentem. 

Esto  puede  acaecer  en  nuestra  España,  y  así  será  conveniente  tomar 
regla  de  conducta  de  lo  contenido  en  esta  resolución. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 


Decreto  de  16  de  Setiembre  de  i88ó  por  el  cual  se  extiende  la  liesta 
doble  menor  con  oticio  y  misa  propios  de  Sta.  Catalina  de  Sena  concedi- 
dos anteriormente  á  la  Diócesis  de  Genova,  á  todas  las  diócesis  de  Italia 
é  Islas  adyacentes. 

Otro  de  i."  de  Diciembre  del  mismo  año  en  el  que  se  consigna  haber 
declarado  solemnemente  Su  Santidad:  «7'2//o  procedí  posse  ad  ven.  Serví 
Deí  Liidovící  Marice  Grígnon  de  Montfort  beatíficatíonem,  y  mandado  ex- 
pedir las  letras  apostólicas  en  forma  de  Breve  acerca  de  su  Beatificación 
que  se  celebrará  en  tiempo  oportuno. 

Otro  de  Noviembre  de  1886  en  que  se  declara  haber  pronunciado 
Su  Santidad  su  indiscutible  fallo  acerca  de  los  dos  milagros  necesarios 
para  la  Beatificación  obrados  por  el  Ven.  Siervo  de  Dios  F'r.  Félix  de 
Nicosia. 

De  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 


En  la  Feria  3."  día  14  de  Diciembre  de  1886  expidió  la  mencionada 
Congregación  un  Decreto  aprobado  por  N.  Smo.  F\  León  XI 11.  en  que  se 
condenan  los  libros  expresados  á  continuación: 
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//  Eí^'lise  ct  r  Etat,  dans  la  seconde  moiliá  dii  III  siccle.  par  B.  Aubé. 
Paris  \SS^.— Le  SylLihus  sans  paríi  pn's,  par  V  ahbc  L.  A.  Bosscboeuf., 
du  dioccse  de  Tours.  Paris  1885.— L'  Encycliqíie  Immorlcile  Det\  le  Syl~ 
labiis  el  la  Socielé  moderne,  par  1'  abbc  L.  A.  Bosseboeuf,  du  diocése  de 
Tours.  1886. — Le  Diable.  La  Personne  du  Diable,  par  Jules  Baissac.  Pa- 
ris, Maurice  Dreyfous,  cditeur. — Jesús  Christus   und  dle  Essener.  Nach 

den  Visiouen  der  ctc en  latín:  Jesús  Christus  et  Esseni,  juxla  visioties 

Afuuv  Caíhcirince  Emmerich  monialis  Ord.  S.  AuoiisltJii,  auctore  Carolo 
Buddeus.  Alerani,  1S86.  Opus  frcedamnatum  ex  II  Regula  Ind.  Trident. 
—  Memoria  leída  peranle  ó  conselho  superior  de  inslruccáo  publica  na 
sessáo  annual  ordinaria  de  188$,  pelo  vogal  do  mesmo  conselho  Dr.  Dá- 
masio  Jacintho  Fragoso...  Coimbra,  1885.  Decr.  S.  O.  Feria  IV.  die 
I  Scpt.  1886. — Giacomo  Barcellolti:  David  Lazzaretti  di  Arcidosso,  detto 
il  Santo,  i  suoi  sequaci  c  la  sua  leggenda.  Bologna,  1885.  Decí'.  S.  O. 
Feria  IV,  die  i  Sept.  1886. — Opus.  La  vita  di  G.  C. — Esatne  critico  sulle 
parabole.  e  sui  miracoli  per  David  Strauss...  quod  Jalso  tribuitur  P.  Ca- 
rolo M.  Curci,  stampato  in  Roma,  i88ó...  via  del  Nazareno,  / /,  Dec.  S.  O. 
Feria  V.  die  9  Decemb.  1886. 

En  el  mismo  decreto  se  prohibe  á  todos,  sin  excepción  de  grados,  con- 
diciones ni  países,  publicar,  leer  ó  retener  dichas  obras,  bajo  las  penas 
contenidas  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  y  se  declara  que  el  autor  de 
la  obra  La  Sconiunica  di  un  idea,  G.  B.  Savarese,  se  sujetó  al  decreto 
de  26  de  Noviembre  de  1884,  y  reprobó  su  obra.  Dios  conceda  la  misma 
gracia  á  los  demás  autores. 


Contiene  también  el  fascículo  VI  del  vol.  XIX  del  Acta  Sanctce  Sedis 
compendiado  en  este  número,  la  carta  de  S.  S.  á  los  Emos.  Cardenales 
Simeoni  y  Zigliara,  en  que  les  alaba  por  el  volumen  1 11  de  las  obras  de 
Sto.  Tomás  publicado  poco  ha  bajo  la  dirección  de  aquellos  sabios  pur- 
purados, y  les  exhorta  á  que  procuren  publicar  cuanto  antes  las  dos  su- 
mas del  Doctor  Angélico,  (2  de  Octubre  de  i88ó);  y  una  disposición  provi- 
sional acerca  de  las  apelaciones  en  las  causas  criminales  emanada  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  26  de  Marzo  de  1S86. 

Para  feliz  complemento  de  esta  Sección,  daremos  una  interesante  re- 
solución concerniente  á  las  dispensas  matrimoniales,  y  al  juez  ejecutor 
de  las  mismas,  tomada  de  la  excelente  Revista  católica  intitulada  Nou- 
velle  Revue  Theologique,  tom.  i8,núm.  i.°,  que  copiada  á  la  letra  dice  así: 

De   la  Sagrada  Penitenciaria. 


Ejecución   de  las  dispensas  matrimoniales.  -  Cambio  de  juez  y   sus 

consecuencias. 

Bcatissime  Pater:  Infrascriptus  Episcopus  S...  devotissime  exponit 
dubium  quod  sequitur:  \'icario  (.apitulari,  tcmpore  quo  sedes  cpiscopa- 
lis  vacat,  dispcnsalioncs  matrimoniales  e.x.cquenda;  a  Sancta  Sede  com- 
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mittuntur.  Peracta  verificatione  causarum,  nec  non  imposita  separatione 
sponsorum,  vi  litterarum  apostolicarum  prasscripta,  Vicarius  Capitularis 
oflicio  suo  cessat,  eo  quod  novas  Episcopus  munus  episcopale  legitime 
exercendum  suscepit.  Hinc  quEcritur; 

i.°  Utrum  Vicarius  Capitularis  executionem  dispensationis,  in  qua, 
ut  supra,  res  non  jam  integra  est,  usque  ad  linem  peragere  valide  possit? 
2.°  An  a  novo  Ordinario  ejusmodi  executio  perficienda  sit?  Et  casu  affir- 
mativo  ad  secundum,  iterum  quaeritur:  3.°  Utrum  novus  Ordinarius  dis- 
pensationem  exequendam  suscipere  valeat  statu,  quo  actu  reperitur,  ita 
ut  non  requiratur  nova  verificatio  causarum  ab  ipso  instituendam  nec 
nova  separatio  sponsorum  ab  ipso  imponenda?  An  executionem  ab  initio 
ita  suscipere  debeat,  quam  si  Vicarius  Capitularis  nihil  in  eo  negatio  jam 
fecisset,  id  est,  quam  si  res  omnino  jam  integra  csset? 

Sacra  Pcenitentiaria  ad  prasfata  dubia  rescribit  prout  sequitur: 
Ad    i.""i   Negative. — Ad    2.""''  Negative,    si  dispensationes  remissas 
fuerunt  Vicario  Capitulari,  affirmative  vero  si  remissae  fuerint  Ordinario. 
— Ad  ^.um  Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secundara.  Datura 
Romas  in  S.  Ptenitentiaria  die  3  apriUs  i88ó. 

SlMONESCHI.    Ep.   S.   P.   PrEG. 


También  tomamos  de  la  misma  Revis  ta  otra  declaración  muy  intere- 
sante, aunque  sin  los  comentarios  con  que  ella  la  ilustra,  por  no  permi- 
tírnoslo el  breve  espacio  de  que  podemos  disponer.  Bastará  ella  sin  em- 
bargo, por  más  que  separada  del  resto  de  la  declaración,  que  tampoco 
trascribe  dicha  Revista,  para  resolver  algunos  casos  difíciles  que  pueden 
ocurrirse  en  la  celebración  de  matrimonios  contraídos  entre  parientes  y 
afines.  La  declaración  susodicha  es  como  sigue: 

4.°  Aliquando  evenit,  ut  litteris  Apostolicse  dispensationis  nondum 
executioni  datis,  oratores,  quarum  favore  expeditte  sunt,  ex  errore  con- 
trahant  in  forraa  Tridentini:  an  Ordinarius,  re  comperta,  possit  valide 
easdem  litteras  apostólicas  nihilorainus  excqui,  ut  partes  iterum  coram 
Parocho  et  testibus  se  sistant  et  consensum  renovent?  Sacra  Pasnitentia- 
ria...  respondet  prout  sequitur. — Ad  4.'->m  Affirmative,  sic  benigne  an- 
nuente  SSmo.  D.  N.  Leone  PP.Xlll.  Datura  Romas  in  S.  Pcenitentiaria 
die  27  Junii  1885. 

R.  Card,  Monaco.  P.  M. 


CRÜKICA  DEL  CEUTEHARIÜ 

DE    LA   CONVERSIÓN    DE   S.   AGUSTÍN 

ED  (^ENTENAI^IO  EN  BIDIPlNAj^. 


ri.Ri'-.— F,l  .M.  R.  P.  Fr.  Antolín  Frías  nos  dirige  la  siguiente 
carta  dando  noticia  de  las  solemnísimas  fiestas  celebradas  en 
aquella  ciudad. 

«Filipinas,  que  tanto  debe  á  la  Orden  de  S.  Agustín,  y  Cebú, 
relicario  de  la  sagrada  imagen  del  Santo  Niño,  cuna  de  la  religiosa  Pro- 
vincia de  Agustinos  y  primera  población  del  Archipiélago  que  escuchó 
de  labios  de  Urdaneta,  Herrera  y  Rada  las  palabras  de  vida  eterna,  y 
recibió  la  semilla  del  Evangelio;  Cebú  y  Filipinas,  no  podían  permane- 
cer tibias  é  indiferentes  ante  el  espectáculo  que  ofrecían  otros  pueblos 
católicos:  y  era  de  esperar  de  su  acendrado  catolicismo  y  de  su  devoción 
y  agradecimiento  al  gran  Genio  de  Mipona  y  á  sus  hijos,  de  quien  reci- 
bieron las  luces  de  la  fe,  que  se  esmerarían  en  solemnizar  con  la  mayor 
pompa  y  esplendor  el  Centenario  de  esc  gran  Santo.  Y  en  efecto:  con  la 
debida  antelación,  y  de  orden  del  dignísimo  P.  Provincial,  que  tanto 
celo  ha  demostrado  por  la  gloria  del  Gran  Patriarca,  el  M.  R.  P.  Fray 
-Mauricio  Álvarez,  Prior  del  Convento  del  Santo  Niño  de  esta  Ciudad, 
tomó  á  su  cargo  con  empeño  el  preparar,  con  la  ayuda  de  los  demás 
religiosos,  los  festejos  con  que  había  de  solemnizarse  el  Centenario,  á 
fin  de  que  revistieran  el  sello  de  grandeza  y  majestad  con  que  debe 
siempre  aparecer  el  culto  católico,  y  atendiendo  además  á  la  significa- 
ción de  las  fiestas  que  habían  de  celebrarse.  Unidas  en  fraternal  consor- 
cio las  dos  ramas  de  la  orden  agustiniana,  y  habiendo  ofrecido  espontá- 
neamente su  valioso  concurso  el  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  los 
PP.  de  la  Congregación  de  la  Misión  y  algunos  indi\iduos  dei  Clero 
secular,  después  de  haber  anunciado  á  los  fieles  los  solemnes  cultos  que 
se  proyectaban  y  las  gracias  espirituales  concedidas,  se  dio  principio  al 


200  Crónica  del  Centenario. 


Novenario  cii  honor  de  S.  Agustín  en  la  Iglesia  del  Santo  Niño  de  esta 
Capital. 

El  domingo  i.°  de  Mayo  hubo  Exposición  del  Santísimo,  cantándose 
una  preciosa  misa  de  Sacramento,  terminada  la  cual  subió  á  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo  el  M.  R.  P.  Fr.  Mauricio  Álvarez,  y  pronunció  un 
entusiasta  discurso  en  el  idioma  del  país,  explicando  el  objeto  y  signifi- 
cación de  estas  fiestas,  haciendo  en  breves  rasgos  una  reseña  de  los 
méritos  y  virtudes  de  S.  Agustín,  la  fama  universal  que  había  adquiri- 
do con  sus  virtudes  y  sabiduría,  los  cultos  que  en  su  honor  se  celebraban 
en  todo  el  orbe  católico,  y  exhortándoles  á  unirse  en  espíritu  á  la  Iglesia 
católica  y  procurar  la  limpieza  de  corazón,  á  fin  de  poder  acercarse  á  la 
sagrada  Mesa  y  conseguir  la  santificación  de  sus  almas.  En  la  tarde  del 
mismo  día  se  rezó  el  Santo  Rosario,  y  después  de  cantarse  las  letanías  y 
la  salve,  el  M.  R.  P.  Prior  del  Santo  Niño  dio  la  bendición  al  pueblo  con 
el  Santísimo.  El  gran  concurso  de  fieles  que  asistió  á  estos  actos  hacía- 
nos presagiar  que  sería  aún  mayor  en  los  días  del  Triduo;  y  efectivamen- 
te, no  quedaron  defraudadas  nuestras  esperanzas,  pues  el  pueblo  cebuano 
mostró  una  vez  más  que  es  fervoroso  católico,  é  hijo  espiritual  agrade- 
cido de  los  hijos  del  Doctor  de  la  gracia,  á  los  que  debe  toda  su  ventura 
y  felicidad. 

En  la  tarde  del  lunes  salió  de  la  Iglesia  de  Recoletos  la  procesión  de 
S.  Agustín  y  Sta.  Mónica,  formando  interminables  hileras  los  habitantes 
del  pueblo  de  S.  Nicolás,  presididos  por  el  Cura  Párroco  y  principalía,  y 
llamando  la  atención  los  niños  de  dicho  pueblo,  que  llevaban  bonitos 
faroles  de  papel  de  color  y  flotantes  banderolas:  llevaba  la  reliquia  de 
S.  Agustín  el  R.  Cura  Párroco  de  Consolación,  y  daban  mayor  realce  ai 
acto  las  comunidades  de  Agustinos  y  Recoletos,  los  PP.  Paúles  y  clero 
Catedral.  Al  llegar  la  procesión  á  la  plaza  que  se  extiende  desde  el  Santo 
Niño  hasta  la  mar,  era  inmenso  y  verdaderamente  extraordinario,  el 
concurso  de  gentes  que  ocupaban  la  anchurosa  plaza,  ávidas  de  contem- 
plar un  espectáculo  tan  nuevo  y  conmovedor;  y  más  de  un  Agustino  se 
trasladó  con  la  imaginación  á  aquellos  tiempos  en  que  Rada  y  Urdaneta 
plantaban  laCruz  que  aun  hoy  veneramos  en  su  bonito  templete,  cobijada 
y  defendida  por  el  glorioso  pendón  de  Castilla.  En  el  templete  de  la 
Sta.  Cruz,  adornado  con  colgaduras  de  damasco,  y  que  lucía  un  hermoso 
altar  de  plata,  varios  Agustinos  y  entre  ellos  el  R.  Cura  Párroco  de  Argao, 
acompañado  de  dos  ministros  revestidos  de  ricos  ornamentos  de  raso  y 
oro,  recibieron  la  procesión,  y  habiéndose  cantado  la  Antífona  y  Oración 
de  la  Cruz,  siguió  después  la  procesión  hasta  la  Iglesia  del  Santo  Niño. 
Todos  los  que  pudieron  asistir  á  tan  solemne  acto  se  retiraron  llevando 
muy  gratos  recuerdos,  y  considerando  cuan  unidas  y  hermanadas  habían, 
estado  siempre  las  glorias  de  la  Cruz  y  las  glorias  de  Agustín;  pues  aún 
se  conserva  junto  á  la  Iglesia  del  mismo  Santo,  la  misma  Cruz  que  ar- 
bolaron los  primeros  agustinos  en  estas  regiones,  cual  signo  de  reden- 
ción de  estos  isleños. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  martes,  primer  día  del 
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Triduo,  el  alegre  voltear  de  las  campanas  del  Santo  Niño  atrajo  á  los 
fieles  á  venerar  á  Jesús  Sacramentado,  y  á  las  siete  y  media  dio  princi- 
pio la  misa  mayor,  en  la  que  oficiaron  los  PP.  de  la  Congregación  de  la 
Misión,  cantándose  por  una  escogida  capilla  formada  con  los  cantores  y 
orquestas  del  Santo  Niño,  San  Nicolás  y  Recoletos,  la  misa  de  Calaho- 
rra, llamada  de  Cornetines,  dirigida  con  mucha  precisión  y  maestría  por 
el  P.  \'ilá.  Procurador  del  Seminario,  y  en  la  que  dejó  oir  su  hermosa 
voz  de  contralto  el  P.  Recoleto  Fr.  José  Abad.  Después  del  Evangelio 
subió  al  pulpito  el  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  D.  Fr.  Martín 
García  de  Alcocer.  Conociendo  ya  las  dotes  de  saber  y  de  elocuencia  de 
nuestro  V.  Prelado,  todos  anhelábamos  con  verdadera  fruición  el  mo- 
mento de  escuchar  á  S.  I.,  esperando,  y  con  razón,  que,  atendiendo  al 
motivo  de  la  solemnidad  y  al  ancho  campo  que  presenta  la  vida  del 
Águila  de  Hipona  á  la  imaginación  del  poeta  y  á  la  fecunda  del  orador, 
el  panegírico  del  Santo  sería  una  obra  maestra  de  elocuencia  y  un  himno 
de  gloria  al  Doctor  de  la  gracia.  Y  felizmente  no  nos  engañamos.  Tales 
fueron  las  bellezas  de  que  sembró  su  discurso,  tan  castizo  y  natural  su 
lenguaje,  tan  brillante  y  lozana  su  imaginación,  tan  vasto  y  profundo  su 
saber,  unido  además  á  la  magia  de  su  estilo,  siempre  patético,  siempre 
arrebatador,  que  el  auditorio  le  escuchaba  embelesado.  Entre  aque- 
llos rasgos  de  elocuencia  que  semejaban  las  notas  dulcísimas  despren- 
didas del  laúd  de  un  ángel:  entre  aquellos  periodos  sonoros  y  armo- 
niosos que  sonaban  en  nuestros  oídos  como  las  aguas  del  torrente  que 
se  despeña  de  la  montaña,  oíamos  el  himno  de  gloria  que  su  ilustrísima 
entonaba  al  gran  genio,  cuya  sabiduría,  en  expresión  del  Doctor  Seráfi- 
co, es  como  un  océano  que  recogió  en  su  seno  los  ríos  del  saber  de  la 
antigüedad,  y  del  cual  brotaron  los  purísimos  raudales  que  admiramos 
en  las  obras  de  los  doctores  posteriores  á  Agustín.  Extasiado  al  con- 
templar la  grandiosa  figura  del  gran  genio  de  Hipona,  el  venerable  Pre- 
lado hizo  un  magnífico  elogio  de  nuestro  Gran  Patriarca  y  de  la  orden 
que  lleva  su  nombre,  sin  dejar  de  mencionar  la  fraternal  unión  de  las 
dos  ramas  de  la  familia  agustiniana,  que  tantos  triunfos  y  tantos  mere- 
cimientos han  conquistado  en  el  extremo  oriente;  y  excitándolas  á  seguir 
por  las  sendas  de  la  virtud  y  heroísmo,  á  ün  de  que  siempre  sean  dignas 
hijas  del  sol  de  los  Doctores.  El  panegírico  de  S.  Agustín  fué  <;ligno  de 
la  fama  de  orador  de  que  goza  S.  1.  en  Cebú,  y  una  prueba  más  de  su 
devoción  al  Gran  Obispo  de  Hipona,  y  de  su  amor  á  la  orden  agustiniana. 

El  sermón  que  predicó  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día  el  Muy 
R.  P.  Fr.  José  Abad,  agustino  recoleto,  en  lengua  visaya,  agradó  sobre- 
manera á  los  oyentes,  y  fué  notable  por  el  mérito  de  la  composición  y  el 
entusiasmo  con  que  refería  la  conversión  del  joven  y  extraviado  Agustín. 

El  Miércoles,  segundo  día  del  Triduo,  oficiaron  en  la  misa  mayor  los 
PP.  Recoletos,  ejecutándose  por  la  capilla  la' misa  de  Jimeno,  y  ocupó  la 
sagrada  cátedra  el  M.  R.  P.  Fr.  Mauricio  Alvarez,  Vicario  Provincial  y 
Prior  del  convento  del  Santo  Niño  de  esta  Ciudad,  el  que  ensalzó  en  el 
idioma  cebuano  las  glorias  de  N.  G.  Patriarca,  pintando  con  hermosos 
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colores  el  acto  sublime  de  su  conversión,  y  cautivando  al  auditorio  con 
su  palabra  siempre  fácil,  siempre  elocuente,  como  nacida  de  un  corazón 
amante  y  celoso  de  las  glorias  de  Agustino.  Por  la  tarde,  reunidas  en  el 
coro  las  comunidades  de  Agustinos  y  Recoletos,  y  los  RR.  curas  párrocos 
de  San  Nicolás,  Pardo,  Talisay  y  San  Fernando,  Sibonga,  Argao,  Cate- 
dral y  Opón,  Mandane,  Catmon  y  Compostela,  y  otros  religiosos,  for- 
mando con  los  cantores  de  San  Nicolás,  Recoletos  y  Santo  Niño  un 
nutrido  coro  de  voces,  se  cantaron  los  maitines  de  la  conversión  con  la 
solemnidad  acostumbrada  en  los  monasterios.  Al  terminar  la  nona 
lección,  y  al  entonar  el  grave  y  majestuoso  Te  Deum  laudamus,  entre  los 
acordes  del  órgano,  el  voltear  de  las  campanas  y  el  estampido  del  cañón, 
todos,  como  por  encanto,  hincamos  la  rodilla,  y  dirigimos  la  mirada  á  la 
imagen  de  Agustín,  colocada  en  su  trono  de  plata,  rodeada  de  una  aureola 
de  fuego,  y  que  en  aquel  momento  parecía  radiante  de  celestial  hermosu- 
ra, y  como  animada  de  aquel  divino  espíritu  que  le  hizo  cantar,  con  el 
obispo  de  Milán,  las  magníficas  estrofas  de  ese  himno  que,  al  través  de 
las  generacio'nes,  todavía  reanima  y  enciende  los  mas  tibios  corazones. 

Al  anochecer  se  echaron  al  vuelo  las  campanas  de  la  Catedral,  Santo 
Niño,  Recoletos  y  San  Nicolás  para  anunciar  al  pueblo  la  gran  festividad 
que  se  preparaba. 

El  día  5,  tercero  y  último  del  Triduo,  en  que  la  Iglesia  católica  y 
la  Orden  agustiniana  celebran  la  insigne  conversión  de  San  Agustín, 
hallábase  adornada  la  Iglesia  del  Santo  Niño  con  sus  mejores  galas; 
vestidas  las  paredes  de  riquísimos  damascos  de  seda  carmesí,  con  flecos 
de  seda  azul,  luciendo  en  el  prebisterio  un  grandioso  arco  construido 
ad  hoc  y  un  artístico  altar  de  plata,  con  dos  tronos  sostenidos  por  colum- 
nas corintias  de  plata  sobredorada,  rematando  en  un  precioso  sol  de 
bruñida  plata,  cuyos  rayos  reflejaban  la  luz  de  innumerables  bujías  que 
convertían  el  altar  en  un  ascua  de  oro.  Desde  las  cuatro  de  la  mañana  en 
que  se  tocó  al  alba,  como  aquí  se  acostumbra  en  las  festividades  de  los 
Patronos  ó  Titulares,  el  cuadro  que  presentaban  las  cercanías  de  la  Igle- 
sia de  S.  Agustín  era  semejante  al  que  vemos  todos  los  años  en  la  fiesta 
de  la  milagrosa  imagen  del  Santo  Niño.  Grande,  en  verdad,  y  extraordi- 
naria sobre  toda  ponderación,  era  la  afluencia  de  gentes  de  la  ciudad  y 
pueblos  inmediatos,  que  acudían  á  visitar  á  su  Divina  Majestad  y  á  aco- 
gerse bajo  la  protección  de  San  Agustín.  Innumerables  fueron  también 
los  que  recibieron  la  sagrada  comunión,  á  fin  de  participar  de  las  gracias 
é  indulgencias  concedidas  por  la  Silla  Apostólica. 

A  las  ocho  de  la  mañana  dio  principio  la  misa  solemne  de  la  conver- 
sión del  gran  Obispo  de  Hipona,  en  la  que  ofició  de  pontifical  el  ilustrí- 
simo  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis,  asistido  por  varios  PP.  Agustinos,. 
Recoletos  y  Paúles,  cantándose  la  misa  de  Calahorra,  denominada  de 
trémolos,  por  la  afinada  capilla  que  antes  hemos  mencionado.  Inútil  cree- 
mos manifestar  que  fué  hábilmente  dirigida  por  el  P.  \'ilá,  con  el  con- 
curso del  P.  José  Abad  y  de  D.  Ramón  Mira  Botellas,  oficial  del  gobierno 
de  Visayas.   Concluido  el   Evangelio,    subió  á   la  Sagrada  Cátedra  el 
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J\l.  R.  P.  PV.  Bernardo  Muro,  Prior  del  convento  de  Recoletos  de  esta 
Ciudad,  el  que,  con  lenguaje  puro  y  castizo,  cantó  con  brío  y  entusiasmo 
las  glorias  y  grandezas  de  N-  G.  P.,  presentando  á  los  ojos  de  la  consi- 
deración el  cuadro  admirable  de  su  vida,  llena  de  luchas  y  contrastes. 
Después  de  reseñar  las  virtudes  que  distinguen  y  avaloran  la  grandiosa 
rigura  de  Agustín,  no  se  olvidó  el  orador  de  tributar  merecidísimos  elo- 
gios, y  dar  gracias  de  lo  íntimo  del  corazón,  y  en  nombre  de  toda  la  fa- 
milia agustiniana,  al  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  al  M.  I.  Sr.  Pro- 
visor, á  lor^  PP.  Paúles,  a!  clero  secular,  á  las  autoridades  civiles  y 
militares  y  á  todos  los  fieles  que  han  correspondido  á  los  deseos  de  los 
PP.  Agustinos  y  Recoletos,  y  han  contribuido  al  mayor  esplendor  y  luci- 
miento de  las  fiestas  del  centenario. 

A  la  misa  asistieron  todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  algunos 
Magistrados  de  esta  Real  Audiencia,  el  Señor  Juez  de  i.^  Instancia,  y  lo 
más  escogido  de  la  colonia  española,  y  todos  fueron  obsequiados  esplén- 
didamente, después  de  la  misa,  por  el  P.  Prior  y  demás  religiosos  de  am- 
bas comunidades.  Honraron  después  la  mesa  con  su  asistencia  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Obispo,  el  M.  I.  Sr.  Provisor,  el  Gobernador  P.  M.  del 
Distrito,  el  Ayudante  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  de  Visayas  y 
algunos  amigos  particulares  de  la  comunidad. 

Por  la  tarde,  después  de  cantadas  las  completas,  ofició  de  Pontifical 
el  Señor  Obispo,  con  numeroso  acompañamiento,  y  dio  al  pueblo  la  ben- 
dición con  el  Santísimo,  reservando  enseguida  á  S.  D.  M.  Terminada  la 
reserva,  nuestro  V.  Prelado  dio  á  besar  la  Reliquia  de  N.  P.  S.  Agustín  á 
los  fieles.  A  las  seis  de  la  misma  tarde,  como  estaba  anunciado  en  el 
programa,  se  organizó  la  procesión  en  la  forma  siguiente:  en  el  centro; 
el  pendón  de  raso  blanco  de  la  Iglesia  del  Santo  iNiño;  la  imagen  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  Patrón  del  inmediato  pueblo  del  Pardo, 
luciendo  un  hermoso  hábito  bordado  en  oro;  la  de  Santa  Mónica,  en  lu- 
josas andas  de  plata;  San  Nicolás  de  Tolentino,  sobre  una  carroza  que 
terminaba  en  un  hermoso  templete  de  ocho  columnas;  San  José,  Protec- 
tor de  la  Orden,  colocado  también  en  un  bonito  carro,  costeado  por  la 
comunidad  de  Recoletos;  cruz  y  ciriales  de  las  iglesias  de  S.  Agus- 
tín, Recoletos  y  S.  Nicolás,  precediendo  á  la  carroza  en  que,  cir- 
cundado de  luces  y  flores,  iba  nuestro  gran  Padre  S.  Agustín,  vestido 
de  Pontifical.  Presidía  la  procesión  el  M.  R.  P.  Fr.  Mauricio  Alvarez, 
F^rior  del  convento  del  Santo  Niño,  acompañado  de  dos  ministros,  uno 
Agustino  y  otro  Recoleto,  y  en  último  lugar,  precedida  de  los  lujosos" 
estandartes  de  su  cofradía,  venía  la  imagen  de  Ntra.  Señora  de  la  Conso- 
lación, en  el  acto  de  entregar  la  correa  á  S.  Agustín  y  Sta.  Mónica,  colo- 
cadas las  tres  imágenes  en  una  carroza  costeada  por  el  pueblo  de  San 
Nicolás.  Todas  estas  imágenes  iban  acompañadas  y  como  escoltadas  por 
dos  interminables  hileras  de  alumbrantes  de  toda  edad,  sexo  y  condición; 
por  los  alumnos  internos  del  Seminario  Conciliar,  con  sus  sotanas  azules 
y  becas  encarnadas;  por  todos  los  religiosos  y  clero  que  antes  hemos 
mencionado  y  por  las  principalías  de  la  ciudad  y  San  Nicolás,  tocando  al 
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mismo  tiempo  escogidas  marchas  las  músicas  de  San  Nicolás,  Opón  y 
Santo  Niño.  La  escolta  de  la  imagen  de  N.  P.  San  Agustín,  la  formaba 
un  piquete  del  Regimiento  núm.  i.  La  carrera  estaba  adornada  como  de 
costumbre,  presentando  un  aspecto  fantástico,  y  llamando  especialmente 
la  atención  de  la  muchedumbre  los  hermosos,  artísticos  y  monumentales 
arcos  levantados  en  la  carrera  por  el  limo.  Sr.  Obispo  y  convento  del 
Santo  Niño.  Si  á  esto  se  agrega  la  modestia  y  religiosidad  de  la  inmensa 
multitud  de  fieles  que  asistían  á  la  procesión,  ó  bien  la  contemplaban 
embelesados  en  las  calles  y  plazas;  las  luces  de  bengala  que  se  encendie- 
ron en  varias  casas  y  en  el  convento  del  Santo  Niño,  y  el  continuo  vol- 
tear de  las  campanas  de  dicho  convento  y  de  la  Catedral,  tal  vez  puedan 
nuestros  lectores  formarse  una  ligera  idea  de  la  solemnidad  que  no  acer- 
tamos á  describir. 

Después  de  la  procesión  se  encendieron  varios  caprichos  pirotécnicos 
que  agradaron  al  numeroso  público  que  ocupaba  la  plaza  del  Santo  Niño, 
y,  como  en  las  noches  anteriores,  atrajo  innumerables  curiosos  la  profu- 
sa y  artística  iluminación,  y  bonitos  trasparentes,  que  adornaban  las  fa- 
chadas de  las  iglesias  y  conventos  de  S.  Agustín  y  Recoletos,  y  el  templete 
de  la  Cruz,  en  tanto  que  las  músicas  amenizaban  la  velada  con  sus  celes- 
tes armonías. 

«Las  fiestas  religiosas,  diremos  con  el  Boletín  de  Cebú,  celebradas  con 
motivo  del  XV  Centenario  de  la  conversión  de  S.  Agustín,  han  brillado, 
pues,  á  una  altura  inmensa.» 

Cebú  y  Mayo  de  1887. 

Fr.  Antolín  Frías. 

.\gusliniano. 


«Santa  Bárbara  (lloilo). — Se  nos  dice  que  la  solemnidad  de  la  fiesta 
para  conmemorar  el  XV  Centenario  de  la  Conversión  del  Máximo  Doctor 
de  la  Iglesia  ha  sido  inusitada  y  concurridísima  en  el  pueblo  de  Santa 
Bárbara.  Hubo  Vísperas  solemnes  y  Te  Deum  al  final:  el  templo  era  re- 
ducido para  la  afluencia  extraordinaria  de  fieles,  que  por  gratitud  venían 
á  unir  sus  preces  á  las  de  los  hijos  del  Gran  Patriarca,  toda  vez  que  éstos 
fueron  los  primeros  en  anunciarles  la  feliz  nueva  del  Evangelio  en  estas 
apartadas  regiones.  Bonitos  y  vistosos  arcos  decoraban  la  plaza  del  pueblo, 
así  como  también  gran  profusión  de  banderolas  y  colgaduras;  pero  loque 
más  llamó  la  atención  al  anochecer  fué  el  alumbrado  de  todos  los  edificios 
de  la  plaza  pública,  sobresaliendo  la  de  D.  Vicente  Bermejo,  y  como  es 
natural,  la  casa  parroquial,  en  especial  la  fachada  principal  de  la  iglesia, 
donde  nos  dicen  que  pasaban  de  trescientas  ochenta  luces,  todas  colo- 
cadas con  gran  gusto  formando  variados  dibujos.  Las  dos  mejores  ban- 
das y  orquestas  de  la  Provincia,  que  son  la  de  Santa  Bárbara  y  de  Caba- 
túan,  contribuyeron  á  dar  más  animación  á  los  concurrentes. 

En  la  mañana  siguiente,  desde  las  primeras  horas,  todas  las  avenidas 
para  la  población  se  veían  atestadas  de  innumerables  fieles.  Serían  poco 
más  de  las  siete  de  la  mañana,  cuando  el  repique  general  de  campanas, 
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las  detonaciones  de  los  versos,  la  presencia  de  toda  la  principalía  de 
Santa  Hárbara  y  de  Lucena,  los  acordes  de  las  músicas  y  los  jóvenes  del 
primer  pueblo  que,  con  trajes  de  gala  y  en  bien  enjaezados  caballos 
venían  escoltando  varios  carruajes,  anunciaron  la  llegada  del  Excmo.  y 
Rmo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  que  como  hijo  preclaro  de  tan  Ilustre 
Patriarca,  venia  á  dar  más  realce  y  esplendor  a  la  fiesta.  A  las  ocho  de 
la  mañana  dio  principio  la  misa,  siendo  celebrante  el  R.  P.  Fr.  Mauricio 
Blanco,  y  ministros  el  R.  P.  Fr.  Cesáreo  Rodrigo  y  el  P.  Lozano  de  la 
Congregación  de  S.  \'icente  de  Paúl.  La  orquesta,  compuesta  de  cuarenta 
y  cinco  ó  cincuenta  instrumentos,  ejecutó  con  grande  acierto  la  misa  del 
maestro  Mercadante.  Ocupó  la  cátedra  sagrada  el  R.  P.  Fr.  Agustín 
Llórente,  quien  pronunció  un  discurso  elocuente  como  todos  los  suyos: 
pero  que  en  esta  ocasión  estuvo,  si  cabe,  á  mayor  altura:  desde  las  pri- 
meras palabras  tuvo  suspenso  al  auditorio;  salieron  de  sus  labios  arran- 
ques enérgicos,   periodos  sublimes  y  rasgos  tiernos  y  conmovedores 

Lástima,  que  la  circunstancia  de  ignorar  el  idioma  de  Cervantes  la  ma- 
yoría de  los  fieles,  fuera  causa  de  no  poder  desarrollar,  cual  hubiéramos 
deseado,  la  idea  que  emitiera  en  el  exordio;  pero  el  deber  de  acomodarse 
á  la  inteligencia  de  los  oyentes  redujo  su  proposición  á  demostrarles  en 
el  idioma  visaya.  la  influencia  poderosa  de  la  madre  en  la  familia  y  en 
la  sociedad.  iJel  idioma  visaya  nada  diremos,  porque  cuantos  conocen 
al  P.  P'r.  Agustín  Llórente  saben  que  es  un  maestro.  Al  terminar  la  misa 
nuestro  \'enerable  Prelado  dio  la  Hendición. 

l'na  lluvia  inoportuna  impidió  que  la  procesión  en  la  tarde  respon- 
diera al  carácter  solemne  de  la  mañana.  Entre  los  concurrentes  recorda- 
mos, además  del  celebrante,  ministi-os  y  Predicador,  al  M.  Ilti-e.  Señor 
Provisor  y  Sr.  Secretario  de  la  Diócesis,  al  P.  Rector  del  Seminario  de 
Jaro,  y  á  los  RR.  PP.  Fr.  Andrés  Naves,  Antonio  Fermentino,  .Manuel 
Asensio,  Lázaro  Ramírez  y  coadjutor  de  la  parroquia.  Al  terminar  se  nos 
añade  que  el  capitán  del  pueblo  merece  un  voto  de  gracias  por  haber 
secundado  con  tanto  celo  el  pensamiento  de  nuestro  respetable  amigo 
el  ^\.  R.  P.  Fr.  Mateo  Rodríguez,  \'icario  Provincial  y  Foráneo  de  lloilo, 
que  ha  demostrado  ser  entusiasta  por  cuanto  atañe  al  esplendor  y  glo- 
rias de  la  Orden  á  que  pertenece.» 

(De  El  Eco  de  Pau.iy.) 

BD    ©ENTBNAP^IO    EN    ED   BXTI^ANJEl^O. 


Baviiíra.  — En  los  conventos  de  Agustinos  de  .Münerstadl  y  Whuz- 
burgo  y  en  la  iglesia  de  Fáhrbrück  se  ha  celebrado  solemnemente  el 
centenario,  conforme  al  siguiente  programa. 

1.  Münerstadl.  — Domingo  i.°  de  Mayo.  Exposición  del  Santísimo  á  las 
seis  de  la  mañana,  misa;  á  las  ocho  sermón,  misa  á  las  diez;  por  la 
tarde  oraciones,  á  las  tres  sermón,  procesión  en  la  ciudad,  al  linal  el  ro- 
sario.— Lunes,  :;  de  .Mayo,  Exposición  del  Santísimo  á  la  seis  de  la  ma- 
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ñaña;  á  las  ocho  y  media  sermón,  misa;  horas  de  oraciones  hasta  las 
cinco  y  enseguida  el  rosario.  Martes,  3  de  Mayo  lo  mismo  que  el  Lunes: 
Te  Dcuni.  Miércoles,  4  de  Mayo,  á  las  ocho  y  media  sermón,  misa;  á  las 
cinco  rosario.  Jueves,  ó  de  Mayo,  á  las  seis  misa;  á  las  cinco  rosario. 

II.  ]\'/iuzhuiffO. — Domingo  i. °  Por  la  tarde  vísperas,  sermón,  á  las  ocho 
rosario.  Lunes,  Martes,  Miércoles:  á  las  cinco  de  la  mañana,  exposición 
del  Santísimo,  á  las  seis  misa,  á  las  nueve  sermón,  misa;  á  las  tres  ser- 
món, horas  de  oraciones  hasta  las  ocho,  rosario.  Jueves,  ocho  y  media 
sermón,  misa  Pontifical  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Francisco  José  de  Stein, 
con  la  bendición  papal;   por  la  tarde  procesión  en  la  ciudad.  Te  Deum. 

III.  Fáhrbrück. — Domingo  á  las  seis  y  media.  Exposición,  misa;  ocho 
y  media  sermón,  horas  de  oraciones  hasta  las  seis.  Lunes  y  Martes  á  las 
seis  y  media  Exposición  del  Santísimo  hasta  el  mediodía,  ocho  y  media 
sermón,  misa. 

En  todas  las  Iglesias  eran  muy  numerosas  las  comuniones  y  las  visi- 
tas de  los  fieles. 


MÓDENA  (//a//a).— El  caballero  Bartolomé  Veratti,  Camarero  de  honor 
de  capa  y  espada  de  S.  S.  León  Xlll,  nos  envía  desde  Módena  el  número 
del  Diritto  Cattolico,  diario  de  aquella  ciudad,  correspondiente  al  ó  de 
Mayo,  en  que  leemos  lo  siguiente: 

«Ayer...  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Agustín  se  celebró  con  so- 
lemne y  devota  pompa,  y  gracias  á  las  ofertas  recogidas  entre  los  feli- 
greses, el  décimo-quinto  centenario  de  la  conversión  de  S.  Agustín.  A  las 
ocho  de  la  mañana  S.  E.  R.  nuestro  Sr.  Arzobispo  celebró  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  en  el  altar  del  santo;  después  de  la  cual  S.  E.  administró 
el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación  á  tres  individuos  adultos  del 
Asilo.  Además  de  la  misa  de  S.  E.  se  celebraron  muchas  rezadas  hasta 
hora  muy  avanzada.  Á  las  once  el  limo.  Sr.  Canónigo  Pedro  Ronchetti, 
Rector  del  Seminario  Metropolitano,  cantó  la  misa  solemne  con  acompa- 
ñamiento de  escogida  orquesta.  Se  cantó  una  misa  del  M.°  Trebbi,  diri- 
gida por  su  mismo  autor,  é  interpretada  en  sus  partes  principales  por  los 
distinguidos  artistas  Barbieri  y  Bucci.  Este  cantó  admirablemente  el 
Gradual.  Agradó  mucho  el  Gloria,  donde  también  se  distinguieron  Bar- 
bieri y  Bucci.  Por  la  tarde  el  M.  R.  D.  Juan  Cavazzuti,  párroco  de  Rocca 
Malatina,  pronunció  un  elocuente  discurso  relativo  á  la  fiesta.  Cantóse 
después  el  himno  del  santo  en  música  á  dos  voces,  luego  el  Te  Deum,  y 
después  el  Tanium  ergo  con  música  por  el  Sr.  Bucci,  que  cantó  admira- 
blemente. El  limo.  Sr.  Canónigo  Ronchetti  dio  la  bendición.  La  Iglesia 
estaba  elegantemente  adornada  y  espléndidamente  iluminada.  La  fun- 
ción ha  sido  solemne.» 

EN    EJ^PAÑA. 

Burgos. — Nos  escriben  de  aquella  población. — «En  el  Convento  de 
Agustinas  de  la  Madre  de  Dios  de  Burgos  acaba  de  celebrarse,  en  los 
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días  22,  23  y  24  de  julio,  un  solemne  Triduo  á  San  Agustín,  que  jamás  se 
borrará  de  la  menioria  de  los  habitantes  de  esta  población.  Estaba  el 
templo  adornado  con  sumo  gusto:  todas  sus  paredes  estaban  cubiertas 
de  hermoso  damasco  color  carmesí;  de  trecho  en  trecho  colgaban  grandes 
escudos  colocados  simétricamente  con  lemas  alusivos  á  San  Agustín.  111 
altar  adornado  con  elegancia  y  majestad;  pero  sobre  todo  llamaron  la 
atención  dos  hermosas  macetas  de  rosales  que  parecían  propiamente  al 
natural..  El  alumbrado  ha  sido  espléndido:  en  fin:  estaba  el  templo  he- 
cho un  cielo.  A  las  ocho  de  la  mañana  ya  estaba  la  iglesia  atestada  de 
gente.  A  las  once  fué  la  misa  solemne  cantada  á  toda  orquesta,  por  los 
músicos  y  cantores  de  la  catedral.  Ha  llamado  la  atención  el  piano  y  vio- 
lín  que  tocó  el  primer  violinista  del  teatro  Real  de  .Madrid. 

El  primer  día  tuvo  la  misa  el  R.  P.  Rector  del  Colegio  de  Agustinos  de 
La  \'id,  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Gutiérrez;  el  segundo  día  el  Sr.  D.  Nicolás 
Márquez,  canónigo  de  esta  catedral  y  confesor  de  la  Comunidad;  el  ter- 
cero el  muy  Ilustre  Sr.  D.  Gabino  Zúñeda,  dignidad  de  Maestre-escuelas 
de  esta  catedral  y  visitador  general  de  las  Comunidades  de  esta  Dióce- 
sis. Por  la  taide  hubo  sermón  los  tres  días;  el  primero  estuvo  á  cargo 
del  R.  P.  Valerio  Lorenzo,  Agustino  de  La  Vid,  que  tuvo  extático  al  pue- 
blo con  su  elocuente  palabra.  El  segundo  le  tuvo  el  R.  P.  Vicente  Fernán- 
dez, del  mismo  Colegio,  que  conmovió  al  auditorio  con  su  tierno  y  ele- 
gante discurso:  había  señoras  que  lloraban  á  lágrima  viva.  En  la  mañana 
del  tercero  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu-Santo  el  R.  P.  Conrado  Muiños, 
del  Real  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid...  Por.  la  tarde  subió  al  pulpi- 
to el  R.  P.  Vicente,  y  sin  preparación  apenas,  nos  tuvo  embelesados  con  un 
hermoso  sermón.  Reciban  el  más  completo  pláceme  los  reverendos  Pa- 
dres Agustinos  y  toda  la  Orden  por  tan  espléndido  Triduo  que  acaban  de 
celebrar  en  esta  población.  Toda  la  fachada  del  Convento  los  tres  días 
estuvo  iluminada;  así  como  la  casa  del  Capellán  y  demandadero.  Se  tira- 
ron gran  número  de  voladores  repartidos  en  diferentes  horas  del  día.  Así 
el  adorno  de  la  iglesia,  alumbrado  y  demás,  ha  estado  dirigido  por  el 
Presbítero  D.  Manuel  Sancho,  Capellán  del  Convento  de  Calatravas  de 
esta  población,  por  el  amor  que  tiene  á  San  Agustín  y  á  dicha  Comu- 
nidad, lia  sido  objeto  de  unánimes  y  merecidos  elogios  de  todas  las  per- 
sonas inteligentes  la  magnífica  casulla,  estrenada  el  primer  día  por  el 
P.  Rector  de  La  Vid,  y  riquísima  y  primorosamente  bordada  por  las 
Monjas  para  las  fiestas  del  Centenario.» 


I. 
ROMA. 


)N0CEM0S  ya  el  texto  de  la  circular  del  Emo.  Sr.  Secretario  de 
IZstado  de  Su  Santidad,  dirigida  á  los  Nuncios  apostólicos,  á 
propósito  de  la  Alocución  del  2^  de  Mayo,  y  de  los  infinitos 
comentarios  á  que  ha  dado  lugar.  Las  declaraciones  de  la 
circular  son  terminantes  y  no  dejan  lugar  á  la  menor  duda.  Las  palabras 
de  León  XIll  tienen  una  explicación  obvia  v  sencillísima.  Se  calumnia  al 
Pontificado  suponiéndole  enemigo  perpetuo  de  Italia,  porque  rechaza 
sistemáticamente  la  paz  con  el  gobierno  usurpador,  mientras  se  esfuerza 
por  entenderse  con  los  extranjeros;  y  era  necesario  hacer  ver  que  no  hay 
tal,  que  el  Romano  Pontífice  no  rehusa  la  paz,  si  se  encuentra  un  medio 
hábil  de  sacar  á  salvo  los  derechos  seculares  de  la  Santa  Sede.  En  el 
documento  mencionado  se  aducen  las  principales  razones  por  las  cuales 
el  Soberano  Pontífice  reivindica  sus  derechos;  y  después  de  rechazar  con 
singular  energía  la  opinión  de  los  que  han  querido  entrever  en  la  Alocu- 
ción de  Mayo  no  sabemos  qué  oculta  intención  de  conciliaciones  absur- 
das, porque  en  el  cortísimo  párrafo  dedicado  á  Italia  no  se  reclamaban 
explícitamente  esos  derechos,  añade:  «Para  poder  dar  á  las  palabras 
pontificias  una  interpretación  tan  absurda,  sería  preciso,  no  solamente 
dejar  de  tener  en  cuenta  los  actos  anteriores  y  aun  los  recientes  del 
mismo  Pontífice,  en  que  se  reivindicaron  en  la  forma  más  categórica  y 
absoluta  los  derechos  hollados  de  la  Santa  Sede  sobre  Roma  y  los  Esta- 
dos de  la  Iglesia,  sino  también  olvidar  la  declaración  solemne  de  todo  el 
Episcopado,  que  representa  la  voz  unánime  de  la  Iglesia  católica,  respec- 
to á  que  en  el  orden  actual  de  cosas,  el  poder  temporal  del  Romano 


Crónica  gkneuai..  209 


Pontíílce  es  una  condición  Indispensable  para  el  libre  ejercicio  del  mi- 
nisterio apostólico. — Conviene  además  fijar  la  atención  en  que  las  condi- 
ciones puestas  por  el  Padre  Santo  á  la  reconciliación  deseada,  reclaman 
expresamente,  :jiic  se  repare  lajuslicia  violada,  y  se  provea  como  es  ne- 
cesario á  la  independencia  y  dignidad  de  la  Sede  Apostólica:  por  esta 
reserva  Su  Santidad  reivindicaba  de  la  manera  más  eficaz  sus  derechos 
sobre  el  dominio  temporal.»  Termina  esta  importantísima  circular  po- 
niendo de  manifiesto  la  contradicción  que  resulta  entre  las  declaraciones 
del  ministerio  italiano  respecto  de  este  mismo  asunto  y  las  de  la  prensa 
de  todos  los  colores.  Los  consejeros  de  Humberto  contestando  al  dipu- 
tado Bovio  habían  dicho  que  Italia  no  experinientaba  la  necesidad  de 
reconciliarse  con  el  Pontificado,  puesto  que  le  bastaba  observar  sus 
propias  leyes;  mas  el  hecho  es  que,  en  cuanto  ha  sonado  la  palabra  coji- 
ciliación,  el  sentimiento  unánime  de  la  nación  ha  pedido  que  se  ponga 
fin  á  un  estado  de  cosas  que  origina  una  lucha  anormal  y  nociva  tanto  á 
la  Iglesia  como  al  Estado;  puesto  que,  merced  á  la  opresión  del  Papa  y 
de  la  Iglesia,  se  ha  privado  á  Italia  de  la  fuerza  moral  más  elevada, 
siempre  indispensable  á  todo  gobierno,  pero  principalmente  ahora,  en 
que  los  principios  de  autoridad  están  tan  debilitados. 

En  los  mismos  términos  y  con  igual  energía  se  expresa  S.  S.  León  XIII 
en  una  importantísima  Carta  al  Cardenal  RampoUa,  que  acaba  de  publi- 
carse, y  en  que  el  Papa  expone  al  Cardenal,  su  nuevo  Secretario  de  Esta- 
do, lo  que  pudiéramos  llamar  el  plan  universal  de  su  política.  Su  Santi- 
dad León  XI 11  da  consejos  á  su  Secretario  acerca  de  la  conducta  que 
debe  seguir  con  cada  una  de  las  naciones,  á  las  cuales  va  nombrando,  y 
señalando  en  cada  una  la  principal  necesidad  que  debe  tratarde  llenarse. 
Dedica  á  E!spaña  un  párrafo  afectuosísimo,  y  dice  que  la  primera  necesi- 
dad en  nuestra  patria  es  la  unión  de  los  católicos.  Italia  ocupa  tan  espe- 
cial lugar  en  la  carta  que  parece  haberse  escrito  por  ella  principalmente. 
El  Papa  reclama  con  firmeza  ladevolución  del  poder  temporal,  concretán- 
dose espccialmenteá  laciudad  de  Roma,  y  declara  que  sin  este  acto  de  jus- 
tísima reparación,  no  hayconciliación  posible  entre  Italia  y  el  Pontiticado. 

En  otro  lugar  publicamos  textualmente  ambos  notabilísimos  do- 
cumentos. 

— El  día  14  del  mes  pasado  se  celebró  en  la  Sala  Clementina  del  Va- 
ticano una  gran  solemnidad  literaria  en  presencia  del  Soberano  Pontífi- 
ce. Los  alumnos  del  Instituto  llamado  Leoniaiio,  por  ser  su  fundador 
León  XIII,  hicieron  la  prueba  literaria,  dejando  altamente  satisfechos, 
lo  mismo  al  Pontífice  sapientísimo,  á  quien  se  debe  la  fundación  de 
aquella  escuela  de  alta  literatura,  como  á  los  muchos  Emos.  Cardenales 
y  demás  personajes  ilustres  que  presenciaron  el  acto.  León  XIII  puso  lin 
á  él  con  un  corto  discurso,  modelo  de  clásica  latinidad,  alabando  á 
los  jóvenes  alumnos  por  los  progresos  que  habían  hecho,  de  que  eran 
muestra  inequívoca  los  brillantes  ejercicios  que  acababan  de  hacer,  lo 
misnio  en  la  literatura  ítalo-dantesca,  que  en  la  griega  y  latina. 

— El  día  de  Reyes  del  año  próximo  parece  ser  el  destinado  á  las  so- 
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lemnidadcs  de  la  canonización  de  varios  Beatos,  y  beatificación  de  algu- 
nos siervos  de  Dios.  El  número  de  los  primeros  ascenderá  á  diez  ó  doce, 
y  á  casi  otros  tantos  el  de  los  segundos:  entre  todos  habrá  tres  españoles 
y  de  ellos  es  la  venerable  Inés  de  Beniganim,  religiosa  aguslina. 

— El  Cuerpo  legislativo  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia  ha  votado 
por  unanimidad  una  fuerte  suma  para  ofrecer  al  Soberano  Pontífice,  en 
su  Jubileo,  un  rico  presente  en  nombre  del  pueblo  y  del  Gobierno  de 
Colombia. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Nuestros  buenos  alemanes  están  alarmados  en  vista  de 
que  la  mayoría  de  las  potencias  están  haciendo  preparativos  para  hacer- 
les cruda  guerra  económica,  imitando  el  ejemplo  de  Francia.  Y  tal  y  tan 
grande  es  la  importancia  que  á  esto  se  atribuye,  que  el  anciano  empera- 
dor Guillermo  y  su  canciller  Bismarck  se  encuentran  muy  preocupados, 
bien  persuadidos  de  que  si  las  potencias  se  empeñan  en  llevar  adelante 
esta  guerra  singular,  Alemania  entraría  muy  pronto  en  la  senda  de  la 
muerte  por  inanición.  También  la  prensa  española  excita  al  gobierno  á 
que  tome  las  medidas  oportunas,  para  que  los  alcoholes  alemanes  no  nos 
envenenen;  pero  se  dice  que  la  próroga  del  tratado  con  Alemania  (hasta 
1892)  se  opone  á  que  se  impongan  nuevos  derechos  á  los  brevajes  tudes- 
cos, y  habremos  de  resignarnos  á  ser  sus  víctimas,  logrando  de  esta 
manera  nuestros  antiguos  amigos  un  triunfo  que  no  pudieran  conseguir 
cuando  el  asunto  de  las  Carolinas.  Con  todo,  rogamos  á  nuestros  lectores 
que  suspendan  su  juicio,  ya  que  el  paternal  gobierno  que  preside  el 
Sr.  Sagasta  ha  prometido  arreglarlo  todo,  impidiendo  eficazmente  que 
los  alcoholes  alemanes  perjudiquen  á  la  salud  de  los  españoles.  Lo  gracio- 
so del  cuento  es  que  los  periódicos  alemanes  han  puesto  el  grito  en  el 
cielo,  en  cuanto  han  oído  que  también  España  trata  de  imitar  á  las  demás 
potencias  en  eso  de  mirar  por  los  intereses  y  salud  propia,  como  si  los 
españoles  fuésemos  parias  ó  cosa  así,  sujetos  á  la  virga  férrea,  del  adusto 
canciller  alemán. 

— En  las  elecciones  que  días  pasados  se  verificaron  en  Strasburgo  para 
cubrir  la  vacante  por  fallecimiento  de  uno  de  los  miembros  del  parla- 
mento alemán,  el  candidato  de  oposición  Mr.  Petri,  fué  elegido  por  gran 
mayoría,  en  competencia  con  el  general  Moltke.  Está  visto  que  los  alsa- 
cianos  no  se  entusiasman  ni  por  el  mismísimo  mariscal  del  imperio, 
mientras  tengan  un  candidato  de  tendencias  francesas.  Bien  caro  pagarán 
su  patriotismo:  según  despachos  déla  írontera  alemana,  las  autoridades 
de  Alsacia-Lorena  después  de  la  última  elección  despliegan  el  mayor 
rigor,  prosiguiendo  la  obra  de  la  germanización  de  aquel  territorio. 
Hasta  las  sociedades  mas  inofensivas  son  disueltas  de  orden  superior. 

— Está  señalada  la  entrevista  de  los  emperadores  de  Alemania,  Aus- 
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tria  y  Rusia  en  Gastein  el  día  5  de  este  mes.  Antes  celebrarán  una  confe- 
rencia los  tres  cancilleres  Bismarck,  Kalnoky  y  Giers.  Los  asuntos  que 
han  de  tratarse  son  los  relativos  á  Bulgaria,  Egipto  y  Afghanistan,  cir- 
culándose seguidamente  una  nota  á  las  potencias.  A  pesar  de  todo,  se  ha 
dicho  que  no  acudirá  á  esta  conferencia  el  czar  moscovita,  considerán- 
dose esto  como  ruptura  de  la  alianza  de  los  tres  imperios. 

«     • 

Inglaterra. — Los  asuntos  de  Irlanda  parece  que  entran  en  una 
nueva  fase.  Al  aprobarse  definitivamente  en  ambas  Cámaras  la  ley  de 
represión,  se  temieron  gravísimos  desórdenes:  el  partido  de  la  dinamita 
se  agitaba  sobremanera,  y  motivos  había  para  temer  actos  de  extremada 
violencia,  no  de  parte  de  los  católicos,  sino  del  partido  de  la  dinamita; 
mas  cuando  menos  se  podia  esperar,  el  gabinete  conservador  se  vio  gra- 
vemente comprometido  á  consecuencia  del  fracaso  del  convenio  anglo- 
turco  sobre  Egipto,  y  entonces,  sin  duda  por  evitar  una  caída  ruidosa, 
declaró  que  estaba  dispuesto  á  hacer  algunas  concesiones  á  los  irlande- 
ses, si  bien  de  escasa  importancia.  Al  presentarse  esas  concesiones,  el 
jefe  de  los  autonomistas  irlandeses,  Mr.  Parnell,  declaró  que  eran  bas- 
tante favorables  á  los  colonos,  con  lo  que  á  estas  fechas  no  sabemos  á 
ciencia  cierta  á  qué  atenernos:  si  á  lo  dicho  por  Salisbury,  que  consiente 
á  duras  penas  en  modificar  la  ley;  pero  declarando  que  sólo  en  puntos 
muy  secundarios;  ó  á  las  declaraciones  de  Parnell,  que  se  da  con  ellas 
poco  menos  que  por  satisfecho.  El  tiempo  irá  aclarando  bien  pronto  estos 
enigmas. 

— Las  últimas  relaciones  de  los  protestantes  convertidos  son  consola- 
doras. Entre  los  convertidos  hay  siete  miem^bros  del  Consejo  privado; 
treinta  y  tres  pertenecen  á  la  Cámara  alta,  ó  de  los  Lores;  ochenta  y  dos 
á  la  de  los  Comunes.  De  la  nobleza  y  alta  sociedad  se  cuentan  mil  y 
treinta  y  uno,  etc.  etc.  El  monstruo  del  protestantismo  se  descompone 
para  dar  libre  entrada  á  las  órdenes  religiosas,  que  según  una  profecía 
del  P.  Wiliam,  del  Oratorio,  serán  las  que  conviertan  al  catolicismo  á 
esa  gran  nación,  que  hace  más  de  tres  siglos  está  en  rebelión  manifiesta 
contra  la  Iglesia  católica.  Algo  de  esto  significa  lo  que  hoy  mismo  sucede 
con  la  prensa  protestante,  que  como  si  estuviera  asalariada  por  los  cató- 
licos, ensalza  al  Soberano  Pontífice  reinante,  y  á  los  dos  delegados  su- 
yos. Monseñores  Rufo-Scilla  y  Pérsico,  que  han  merecido  excelente  aco- 
gida de  las  autoridades  y  pueblo  inglés.  Cuando  la  reina  Victoria  subió 
al  trono  hace  cincuenta  años  había  en  Inglaterra  seis  vicarios  apostóli- 
cos, 500  sace-rdotes  y  400  capillas,  más  tres  ó  cuatro  Colegios  dedicados 
á  la  enseñanza  de  la  juventud.  Hoy  cuenta  la  provincia  eclesiástica  de 
Inglaterra  con  un  Arzobispo,  14  sufragáneos,  2.473  sacerdotes  y  ••280 
iglesias  y  capillas.  En  1837  se  permitió  á  los  católicos,  por  primera  vez 
después  de  tres  siglos,  desempeñar  cargos  públicos:  hoy  están  abiertos 
á  todos,  y  forman  parte  hasta  del  gobierno. 

•     « 

Francia. — El   ministerio  presidido  por  .Mr.  Rouvier  está  probando 
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con  su  comportamiento  que  es  digno  sucesor  del  de  Mr.  Goblct,  y  tan  re- 
matadamente malo  como  aquél,  á  pesar  de  la  aparente  suavidad  de  sus 
palabras  y  de  los  esfuerzos  que  hace  por  congraciarse  con  las  derechas 
monárquicas.  Días  pasados  fué  interpelado  por  un  diputado,  porque 
había  permitido  que  el  Obispo  de  Grenoble  nombrase  al  antiguo  párroco 
de  Chateauvillain,  objeto  de  las  iras  de  los  radicales,  para  regir  una  de 
las  parroquias  de  su  diócesis.  El  ministro  de  Cultos,  Spuller,  respondió 
que  no  podía  menos  de  reconocer  el  derecho  del  Prelado  de  proveer  los 
cargos  eclesiásticos  en  las  personas  que  tuviese  por  conveniente;  pero 
que  había  invitado  á  diclio  Prelado  á  que  revocase  el  nombramiento,  en 
la  inteligencia  de  que  si  el  Obispo  de  Grenoble  no  accedía  á  esta  invita- 
ción, el  gobierno  adoptaría  las  medidas  que  le  permite  el  Concordato. 
En  vista  de  tanta  hipocresía,  Mons.  Freppel  trató  de  reivindicar  los 
derechos  de  los  Obispos;  pero  todo  en  vano:  el  ministerio,  apoyado  por 
todos  los  republicanos  mansos  y  fieros,  hizo  aprobar  la  orden  del  día  del 
diputado  interpelante,  conculcando  los  derechos  más  sagrados  de  los 
Prelados. 

Pero  ya  irán  aprendiendo  los  nuevos  Consejeros  de  Mr.  Grevy  lo  que 
es  bueno,  cuando  vean  que  con  esas  medias  tintas,  en  vez  de  satisfacer 
los  deseos  de  los  revolucionarios,  no  hacen  más  que  excitar  su  invaria- 
ble apetito.  Buena  prueba  de  ello  es  lo  que  actualmente  sucede:  el  par- 
tido avanzado,  capitaneado  por  Clemenceau,  acaba  de  organizar  la 
Federación  republicana,  parecida  á  la  de  los  jacobinos  del  siglo  pasado, 
cuyo  objeto,  según  dicen  sus  autores,  es  oponerse  á  las  reacciones  mo- 
nárquica y  republicana.  Dicha  asociación,  de  la  que  forman  parte  más  de 
doscientos  miembros  de  los  cuerpos  (^olegisladores,  está  organizando 
activamente  sus  juntas  en  todos  los  departamentos.  El  verdadero  objeto 
de  la  Federación  es  preparar  las  elecciones  que  deberán  verificarse  den- 
tro de  dos  años,  combatiendo  entre  tanto  al  Gabinete  Rouvier,  ó  cual- 
quiera otro  que  le  suceda  y  no  acepte  resueltamente  las  reformas  radi- 
cales. Se  van,  pues,  preparando  las  cosas  de  tal  suerte,  que  si  Dios  no  lo 
remedia,  el  año  89  de  este  siglo  va  á  ser  digno  centenario  de  igual  año 
del  siglo  pasado. 

Cuanto  al  credo  político-religioso  de  este  partido,  conviene  saber  que 
empieza  por  pedir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  autonomía 
de  los  municipios,  instrucción  obligatoria,  igual  en  el  servicio  militar, 
justicia  gratuita,  etc.  etc.  Al  principio  se  aseguraba  que  formaba  parte 
de  la  Federación  el  general  Boulanger,  para  quien  se  destinaba  la  presi- 
dencia de  la  república;  mas  ésto  no  debe  de  ser  cierto,  puesto  que  los 
telegramas  últimos  le  suponen  en  completo  desacuerdo  con  Clemenceau, 
principal  motor  del  nuevo  partido,  y  deseoso  de  sustituir  á  Grevy  en  el 
primer  puesto  de  la  república. 

El  tal  Boulanger  ha  logrado  hacerse  famoso  y  adquirir  una  populari- 
dad sólo  concebible  en  un  país  tan  ligero  como  Francia.  Empeñado  sin 
duda  en  hacer  ruido,  ahora  le  ha  dado  por  echarlas  de  matón,  y  acaba  de 
desafiar  á  Mr.  P^erry  por  haberle  llamado  héroe  del  cajé-concierlo.  Cuan- 
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do  esto  lean  nuestros  suscritorcs,  probablemente  habrán  cambiado  los 
dos  algunas  balas.  Suma  y  sigue:  .Mr.  Laur  se  atreve  á  decir  que  las 
derechas  habían  mendigado  favores  al  mismo  Boulangcr,  á  quien  ahora 
desprecian:  álzase  el  fogoso  Pablo  de  Casagnac  y  le  dice  que  miente  con 
todas  sus  letras.  Desafío  al  canto,  que  según  dicen,  no  acepta  Casagnac, 
en  lo  cual  obra  cuerdísima  y  cristianamente.  Por  manera  que,  véase  si 
va  trayendo  cola  el  asunto  de  Boulanger. 

— FA  antiguo  furibundo  masón  León  Taxil  publica  en  la  Petite  Giierre 
un  comunicado  en  el  que  declara  bajo  su  firma  que  el  24  de  Junio  renovó 
en  persona  á  los  pies  del  Padre  Santo  el  acto  de  su  sumisión  á  la  Iglesia, 
sumisión  completa,  absoluta,  sin  limitación  alguna.  Mr.  Leo  Taxil  termi- 
na su  comunicado  con  estas  palabras:  «.Me  bastará,  y  esto  es  lo  esencial, 
decir  á  mis  lectores  que  he  salido  de  Roma  con  la  paz  en  el  alma,  el  co- 
razón confortado,  y  que,  afirmado  para  siempre  por  la  bendición  del 
Padre  Santo,  juro  vivir  y  morir  por  Jesucristo  y  por  la  Iglesia.» 

*  • 
Turquía.— En  Bulgaria  las  cosas  siguen  poco  mas  ó  menos  en  el  mis- 
mo estado  que  brevemente  escribimos  en  nuestra  crónica  anterior;  sólo 
debemos  añadir  que  se  ha  acentuado  la  creencia  de  que  el  príncipe  Fer- 
nando de  Coburgo  no  ocupará  ya  el  trono  que  le  ha  ofrecido  la  Asam- 
blea, principalmente  porque  Rusia  se  opone  á  ello,  naciendo  de  ahí  tam- 
bién las  reservas  de  la  Sublime  Puerta:  y  que  el  ministerio  búlgaro  ha 
adoptado  una  política  menos  represiva  que  la  seguida  hasta  ahora,  mani- 
festando deseos  de  captarse  la  benevolencia  de  los  partidos  de  oposición. 
^Obedecerá  esto  á  la  idea  de  proclamar  la  completa  independencia  del 
principado?  Todo  pudiera  suceder,  pues  se  ha  dicho  con  insistencia,  que 
si  no  logran  entronizar  al  príncipe  Fernando,  harán  un  último  esfuerzo 
para  desligarse  de  la  dependencia  de  Turquía. 

IIT. 
ESPAÑA. 

Pocas  y  de  escasa  importancia  son  las  noticias  que  respecto  de  España 
podemos  comunicar  á  nuestros  lectores.  Indudable  es  que  se  temen  de 
parte  de  los  zorrillistas  algaradas  parecidas  á  las  de  otros  años;  que  por 
falta  de  unidad  de  pareceres  en  el  gobierno,  algunos  de  los  ministros 
abandonarían  gustosos  la  cartera,  y  que,  en  lin,  por  todas  estas  razones, 
y  porque  los  aspirantes  al  poder  se  van  cansando  de  esperar,  se  va  ha- 
ciendo bastante  penosa  la  situación  del  partido  imperante.  Con  todo,  es 
seguro  que  mientras  no  ocurra  algo  notable,  ya  sea  respecto  del  orden 
público,  ya  en  el  seno  del  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  este 
hará  esfuerzos  para  prolongar  su  vida  ministerial,  no  ya  hasta  el  otoño 
próximo,  sino  hasta  una  fecha  indefmida. 

— Dícese  que  los  partidarios  del  Sr.  Zorrilla  se  han  dividido  en  dos 
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bandos,  uno  capitaneado  por  el  famoso  solitario  de  Tablada  y  el  otro  por 
el  Duque  de  Sevilla.  Dícese  que  estos  últimos  cuentan  con  dinero  y  ade- 
más con  el  elemento  militar  que  ha  tomado  parte  en  las  sublevaciones 
anteriores.  Si  esto  es  cierto,  ya  puede  el  Sr.  Zorrilla  dar  por  terminada 
su  jefatura  del  partido  republicano  progresista,  que  si  alguna  fuerza 
tenía,  consistía  en  esa  que  se  supone  obedece  las  órdenes  del  Duque  de 
Sevilla. 

— Leemos  en  varias  revistas  y  periódicos:  Los  Agustinos  Calzados  de 
Manila  regalan  al  Padre  Santo  un  magnífico  servicio  para  decir  misa,  de 
seda,  ricamente  bordado  en  oro,  por  la  primera  bordadora  de  Manila, 
Doña  Rita  Rojas,  la  misma  que  bordó  el  terno  de  primera  que  tienen  los 
Agustinos  de  La  \'id,  que  es,  á  juicio  de  personas  competentes,  una  obra 
de  valor.  Dicho  obsequio  irá  dentro  de  un  precioso  estuche  de  diferen- 
tes maderas  del  país  y  llevará  una  sentida  y  respetuosa  dedicatoria. 

— En  vista  de  los  deseos  de  Su  Santidad  de  que  los  peregrinos  de 
España  (nación  por  la  que  tanto  se  interesa)  que  pensaban  ir  á  Roma 
con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal,  no  se  expongan  á  los  padecimientos 
y  peligros  que  habían  de  soportar  teniendo  que  atravesar  en  el  invierno 
puntos  llenos  de  nieve  ó  mares  agitados,  sino  que  lo  hagan  á  la  prima- 
vera próxima,  el  presidente  de  la  junta  central  organizadora,  Sr.  Obispo 
de  Madrid-Alcalá,  se  ha  servido  disponer  que  dicha  peregrinación  se 
verifique  en  el  mes  de  Abril  del  año  próximo  venidero. 

— Acaba  de  celebrarse  en  Madrid  con  gran  solemnidad  el  primer  cen- 
tenario de  la  muerte  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Alfonso  Maiía 
de  Ligorio.  El  día  25  de  Julio  empezó  la  novena,  que  terminó  el  2  de 
Agosto,  fiesta  del  Santo  Doctor.  El  día  i."  se  habían  cumplido  los  cien 
años  desde  su  glorioso  tránsito. 

— Con  fecha  5  de  Julio  publicó  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago 
el  Edicto  de  convocatoria  del  Concilio  provincial  compostelano,  para  la 
Dominica  infraoctava  de  la  festividad  del  Apóstol  Santiago,  ó  sea,  el  día 
31  del  propio  mes  de  Julio.  Actualmente,  pues,  se  está  celebrando  este 
Concilio,  que  pedimos  á  Dios  sea  fecundo  en  resultados  para  gloria  de 
Dios  y  bien  de  la  Iglesia. 

-Para  el  día  30  de  este  mes  de  Agosto  se  prepara  una  nueva  pere- 
grinación española  á  Lourdes,  que  saldrá  de  Barcelona,  y  en  la  que  po- 
drán tomar  parte  cuantas  personas  no  pudieron  hacerlo  en  la  reciente- 
mente verificada;  y  como  á  ésta  no  pudo  asistir  gran  parte  del  clero  por 
no  estar  ausente  de  su  residencia  en  Domingo,  la  inmediata  partirá  á 
principios  de  semana,  regresando  antes  de  dicho  día.  Se  ha  conseguido 
ya  que  la  compañía  de  ferrocarriles  francesa  del  Mediodía  prepare  para 
los  peregrinos  facilidades  para  verificar  el  viaje.  Créese  que  esta  pere- 
grinación será  mucho  más  numerosa  que  la  anterior,  pasando  de  4.000 
el  número  de  peregrinos. 


Local. — El  día  i."  del  actual  terminó  con  una  solemne  sesión   el  pri- 
mer Concilio  provincial  de  Valladolid.  Las  sesiones  celebradas  han  sido 
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cinco,  en  los  días  ló,  20,  23,  29  y  i."  La  primera  y  la  scf^unda  parte  de  la 
última  han  sido  públicas  y  solemnísimas.  ICn  la  Misccl.ínca  damos  por- 
menores. 

--\"aii  muy  adelantados  los  trabajos  para  instalar  en  nuestra  ciudad 
el  alumhiado  eléctrico,  con  el  cual  contará  \'alladolid  un  nuevo  elemen- 
to que  acredite  su  cultura  y  buen  gusto. 


— <^«<í^' 


MISCELÁNEA, 


EL  PRIMER  CONCILIO  PROVINCIAL  DE  VALLADOLID. 


Nuestros  lectores  tienen  ya  amplia  noticia  de  la  primera  y  solemnísi- 
ma sesión  de  apertura  del  Concilio  Provincial  \'alisoletano.  El  día  20  se 
celebró  d  puerta  cerrada  la  segunda  sesión  á  la  que  precedió  Misa  pontifi- 
cal de  Réquiem,  que  celebró  á  las  ocho  de  la  mañana  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Ávila.  Duró  la  sesión  hasta  las  doce  y  media.  La  tercera  sesión  se  cele- 
bró el  23,  cantando  la  Alisa  de  Spirilu  Sancto  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca. Suspendida  la  sesión  á  las  doce,  se  continuó  á  las  cinco  de  la 
tarde  y  terminó  al  anochecer.  El  29  hubo  sesión  por  la  mañana  y  tarde, 
y  celebró  el  Santo  Sacrificio  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora. 
La  quinta  sesión  se  celebró  en  la  mañana  del  i.°  de  Agosto  con  solemne 
Misa  Pontifical  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo. 

La  sesión  de  clausura  del  Concilio,  celebrada  en  la  tarde  del  mismo 
día  I.",  fue  pública,  y  revistió  igual  grandeza  y  solemnidad  que  la  de 
apertura.  Los  Prelados,  de  capa  y  mitra,  y  los  Comisionados  y  Teólo- 
gos Consultores  ocupaban  el  mismo  espacio  y  en  idéntica  disposición.  El 
promotor  del  Concilio  pidió  se  leyese  el  decreto  de  nombramiento  de 
testigos  sinodales,  y  fueron  nombrados  los  siguientes:    por  la  Diócesis 
de  \'alladolid  el  Sr.  Doctoral   Dr.  D.  Eelipe  Amo  Luis  y  el  Sr.  Canónigo 
Dr.  D.  Andrés  Herrador;  por  la  de  Segovia  el  Sr.   Deán  Dr.  D.  Tomás 
Baeza  y  el  Canónigo  Sr.  Rebollo;  por  la  de  Avila  el  Lcctoral  Sr.  Pinda- 
do  y  el  Doctoral  Sr.  Navarro;  por  la  de  Zamora  el  Doctoral  D.  Juan  Pu- 
jadas y  el  Magistral  D.  Casimiro  Erro  é  Irigoyen;  por  la  de  Salamanca  el 
Vicario  General  Dr.  D.  Ramón  Barbera  y  el  Magistral  D.  Francisco  Ja- 
rrín:  por  la  de  Ciudad-Rodrigo  el  Sr.  Deán  i).  Leonardo  .Malo  y  el  Magis- 
tral Sr.  Sistiaga;  y  por  la  de  Astorga  el  Deán  D.  Pelayo  González  Conde 
y  el  Penitenciario  D.  Felipe  Rodríguez  Arias;  todos  los  cuales,  puestos  de 
rodillas  ante  S.  E.  lima.,  leyeron  la  fórmula  de  juramento  prometiendo 
velar  en  sus  respectivas  diócesis  por  la  tiel  observancia  de  las  disposicio- 
nes adoptadas  en  el  Concilio.   .V  continuación  pidió  el  promotor  Sr.  Fe- 
rreiroa  se  leyese  el  decreto  de  suscripción  del   Concilio,   y  leído  por 
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el  Secretario  Sr.  Soldevila,  los  Rmos.  Prelados  firmaron  ante  el  pú- 
blico las  actas  sobre  el  altar  mayor  al  lado  de  la  Epístola.  Siguióse 
la  lectura  de  los  decretos  de  terminación  del  Concilio  y  de  convocación 
del  siguiente,  para  el  cual  se  fijó  el  año  1890,  pero  pudiéndose  adelantar 
ó  aplazar  esta  fecha  según  lo  exijan  las  circunstancias.  El  Excmo.  é 
limo.  Sr.  Arzobispo  ocupó  la  sagrada  Cátedra,  y  en  breve  y  hermosa 
plática  de  correcto  y  elegante  latín,  con  la  elocuencia  que  le  distin- 
gue, declaró  cerrado  el  Concilio,  dio  las  gracias  á  Dios,  á  la  Santí- 
sima Virgen,  á  Santa  Teresa,  Patrona  de  la  provincia  eclesiástica  y  á 
los  Patronos  de  las  diócesis  de  la  misma  por  su  feliz  terminación;  fe- 
licitó y  dio  las  gracias  á  los  Prelados  y  á  todos  los  demás  que  intervinie- 
ron en  el  Concilio,  c  invocó,  finalmente,  la  intercesión  de  los  santos  ya 
citados,  para  que  las  resoluciones  tomadas  surtan  en  el  pueblo  cristiano 
los  provechosos  efectos  que  se  han  propuesto  los  Prelados.  La  oración 
del  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés  fué  tan  notable  como  la  de  inauguración, 
fundada  en  la  Sagrada  Escritura,  de  la  cual  tomó  gran  parte  de  sus  sen- 
tencias, enlazándolas  con  la  admirable  maestría  de  que  ha  dado  gallardas 
muestras  en  tantas  ocasiones. 

Su  Excelencia  Ilustrísima  entonó  después  con  voz  hermosa  y  robusta 
el  Te  Deum,  que  ejecutó  á  orquesta  la  capilla  de  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana, y  durante  el  cual  se  organizó  la  solemne  procesión,  que  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Arzobispo,  y  con  asistencia  de  todos  los  Prelados,  el 
Cabildo  Metropolitano  en  pleno,  las  Comisiones  de  los  demás  Cabildos, 
los  Teólogos  consultores  y  numeroso  clero  de  sobrepelliz,  recorrió  las 
vastas  naves  del  templo  entre  la  copiosa  multitud  de  fieles  que  se  arrodi- 
llaban al  paso  de  los  Prelados.  El  acto  fué  solemnísimo  y  conmovedor. 
Terminado  el  Te  Deuin,  se  cantaron  las  Aclamaciones  rogando  á  Dios,  á 
María  Santísima,  á  Santa  Teresa,  á  los  Patronos  de  la  Provincia  eclesiás- 
tica y  á  todos  los  Santos  de  la  misma  y  de  España,  porque  el  Concilio 
produzca  saludables  frutos,  por  la  prosperidad  de  la  Iglesia  y  la  salud  del 
Sumo  Pontífice;  por  la  nación  española  y  la  real  familia;  por  la  Provincia 
eclesiástica  y  sus  Prelados,  clero  y  pueblo.  Finalizadas  las  Aclamaciones. 
todos  los  Prelados  se  dieron  el  fraternal  abrazo  y  pasaron  á  la  Sacristía, 
La  numerosísima  concurrencia,  que  formaba  en  el  Presbiterio  y  la  nave 
central  un  grueso  muro  de  carne  humana,  salió  del  templo  agolpándose  á 
la  puerta,  por  donde  entre  el  voltear  de  las  campanas  de  todos  los  tem- 
plos de  la  ciudad,  salieron  procesionalmente  los  Prelados,  dirigiéndose 
entre  dos  compactas  filas  al  Palacio  Arzobispal. 

Al  acto  asistieron  el  Excmo.  Sr.  Capitán  Ceneral  de  este  Distrito,  de 
gran  uniforme  y  acompañado  de  sus  ayudantes;  el  Excmo.  Sr.  Goberna- 
dor Civil  de  la  Provincia,  el  Excmo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad,  el  Se- 
ñor Alcalde  Presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento,  y  comisiones  de  las 
principales  Corporaciones. 

Eterna  memoria  dejará  en  Valladolid  el  gran  acontecimiento  que 
acaba  de  presenciar.  Cabe  á  nuestra  ciudad  la  altísima  gloria  de  ser  la 
primera  en  que  se  celebra  un  Concilio  español  en  el  siglo  XIX,  y  por  ello 
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debe  especialísima  gratitud  á  su  sabio  y  virtuoso  Prelado,  tan  querido  de 
los  valisoletanos.  ¡Que  Dios  bendiga  los  trabajos  de  nuestro  Prelado 
Venerable  y  sus  dignísimos  compañeros,  y  los  recompense  con  larga  co- 
secha de  ricos  y  sazonados  frutos! 


Ampliando  la  relación  de  los  Consultores  del  Concilio  Provincial  que 
comunicamos  en  el  número  precedente  á  nuestros  lectores,  copiamos 
hoy  del  Boletín  Eclesiástico  de  este  Arzobispado  la  siguiente  completa 
lista: 

Señores  Teólogos  y  Canonistas  Consultores. — M.  1.  Sr.  Lie.  D.  Fe- 
lipe Amo  Luis,  Pi'ovisor  del  .\rzobispado  y  Doctoral  de  la  S.  1.  Metro- 
politana.— Sr.  Dr.  D.  l'rancisco  Morales  y  Bejerano,  Magistral  de  la 
S.  I.  M. — AL  R.  P.  Fr.  Antonio  Moradillo,  Rector  del  Colegio  de  Agusti- 
nos Filipinos  de  esta  capital  de  Valladolid. — AL  R.  P.  Alaestro  Fr.  Tirso 
López,  Profesor  del  mismo  Colegio  de  Agustinos  F'ilipinos  de  Vallado- 
lid,  y  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado.— AL  R.  P.  Alaestro  Fray 
Joaquín  Fonseca,  O.  P.  Regente  de  estudios  del  Colegio  de  Santo  Tomás 
de  Ávila,  y  antiguo  Rectorde  la  Universidad  de  Alanila. — Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Alarsal,  Secretario  de  Cámara  del  Obispado  de  Astorga. — Sr.  Doc- 
tor D.  Ángel  González  López,  Arcipreste  de  Toro. — R.  P.  Francisco  de 
Sales  Colina,  de  la  Compañía  de  Jesús.  — R.  P.  Balbino  Alartín;  de  la 
Compañía  de  Jesús. — Sr.  Lie.  D.  José  Alayo,  Rector  del  Seminario  de 
Segovia. — Sr.  Lie.  D.  Alanuel  Pascual  Pavía,  Cura  Párroco  de  Santiago 
de  esta  capital  y  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado. — Sr.  Lie.  D.  Elias 
Ordoñez  Alvarez  de  Castro,  de  la  Real  Capilla  de  San  Aíarcos  de  Sala- 
manca, y  Párroco  de  la  de  San  Juan  de  Sahagún. — Sr.  Dr.  D.  José  Calvo, 
Párroco  y  Arcipreste  de    Barrueco,  Diócesis  de  Ciudad  Rodrigo. 


A  LOS  ESCRITORES  CATÓLICOS  ESPAÑOLES. 


Cuando  todos  los  pueblos  se  apresuran  á  dar  testimonios  á  cual  más 
brillantes  de  su  amor  filial  y  de  su  inquebrantable  adhesión  al  venerabi- 
lísimo anciano  que  con  sabiduría  admirable  rige  los  deslinos  del  orbe 
católico,  justo  es  que  á  todos  tratemos  de  superar  los  hijos  de  esta  noble 
España,  que  cuenta  como  el  primero  de  sus  gloriosos  timbres  el  de  lla- 
marse y'ser  católica.  Y  entre  todas  las  manifestaciones  de  respetuoso 
cariño  que  en  estos  días  recibe  nuestro  Santísimo. Padre,  hasta  de  los 
más  apartados  rincones  de  la  tierra,  no  son  seguramente  las  menos  gra- 
tas á  su  magnánimo  corazón  las  que  le  envían  los  hombres  de  letras  y  de 
ciencias,  sobre  todo  los  que  se  dedican  á  la  pública  enseñanza. 

Invitados,  aunque  inmerecidamente,  por  nuestro  muy  amado  Señor 
Obispo  á  cooperar,  dentro  de  nuestra  esfera  y  en  la  medida  de  nuestras 
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humildes  facultades,  á  la  hermosa  obra  con  que  el  orbe  católico  se  pro- 
pone conmemorar  el  aniversario  del  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad 
León  Xlll,  no  hemos  vacilado  un  momento  en  aceptar  esc  honrosísimo 
encargo,  para  el  que  sólo  nos  faltan  merecimientos.  Cumpliendo,  pues, 
los  deseos  de  nuestro  venerable  Prelado,  tenemos  la  alta  honra  de  diri- 
girnos á  todos  los  escritores  católicos  españoles,  sin  acepción  de  parti- 
dos políticos,  invitándoles  á  enviar  á  la  Exposición  del  Vaticano  sus 
obras,  como  testimonio  de  adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
á  la  vez  que  gallarda  muestra  de  que  no  existe  ni  puede  existir  conflicto 
ni  discordia  entre  la  fe  y  la  ciencia. 

Los  que  suscriben,  humildísimos  órganos  por  los  que  hace  esta  invi- 
tación el  muy  celoso  Prelado  de  la  capital  de  la  monarquía,  esperan  que 
ninguno  de  los  escritores  católicos  que  en  España  cultivan  las  ciencias  y 
las  letras  deje  de  acudir  solícito  á  este  llamamiento,  para  que  la  manifes- 
tación sea  digna  de  la  nobilísima  persona  á  que  se  dirige. 

Suplicamos  al  mismo  tiempo  á  nuestros  dignos  compañeros  que  fijen 
su  atención  en  las  siguientes  condiciones  á  que  debe  ajustarse  la  remisión 
de  los  libros: 

I."  Las  obras  podrán  remitirse  á  D.  Manuel  María  Menéndez,  con- 
vento de  religiosas  Góngoras;  á  D.  Juan  Gelabert,  Genova,  4;  á  D.  José 
Salamero,  Cedaceros,  13;  ó  á  D.  F.  G.  Ayuso,  Pez,  9,  en  Madrid. 

2."  La  Junta  sólo  responde  de  los  envíos  que  vengan  certificados  ó 
á  mano. 

3.^  Los  envíos  deberán  hacerse  antes  del  20  de  Setiembre  próximo. 
No  se  responde  de  los  libros  que  lleguen  á  poder  de  la  Junta  con  poste- 
rioridad á  la  expresada  fecha. 

4."  Los  señores  remitentes  ex'presarán  en  una  carta  dirigida  á  la  per- 
sona que  ha  de  recibir  el  envío:  i.%  nombre  y  apellido  del  donador; 
2.°,  lugar  de  su  residencia;  3.°,  título  de  las  obras.  Una  vez  terminado  el 
plazo  marcado  en  la  condición  3.%  se  publicará  la  lista  de  los  libros 
recibidos. 
Nota.     Se  suplica  á  la  prensa  católica  la  publicación  de  esta  circular. 

Madrid    ló  de  Julio   de    1887. — Frajicisco  Sánchez   de  Castro.— Juan 
Gelabert  y  Cordiola. — Francisco  G.  Ayuso. 
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:l.  CANTO  GREGORIANO  EN  ESPAÑA: 

NECESIDAD  DE  REFORMA. 


CEDE  aseg'urarsc  que  el  canto-llano,  tal  como  hoy  se  halla 
en  lispaña,  es  respecto  del  canto-llano  legítimo  lo  que  el 
^  latín  de  los  tiempos  de  barbarie  comparado  con  el  de  la 
época  de  Cicerón.  Se  pretende  que  tenga  la  primacía  sobre  todo  gé- 
nero de  música  religiosa,  porque  siquiera  se  reconoce  la  antigüedad 
y  nobleza  de  su  origen,  su  veneranda  tradición  y  algún  que  otro  des- 
tello de  su  belleza.  Pero  lo  cierto  es  que  muy  pocos  de  los  que  así 
ensalzan  sus  prerrogativas,  desconocidas  hoy  por  hoy,  hablan  de 
ellas  con  verdadero  conocimiento:  sino  más  bien  movidos  por  el 
respeto  y  veneración  con  que  se  adoran  los  misterios  y  se  tratan  las 
cosas  santas.  '^'  al  mismo  tiempo  que  se  entonan  ditirambos  y  se 
hacen  vanos  alardes  de  entusiasmo,  reina  una  apatía  que  sería  in- 
concebible si  no  lo  explicase  todo  la  costumbre:  y  sin  duda  ninguna, 
si  no  nos  contuviese  el  temor  de  romper  con  las  tradiciones,  bien 
pronto  se  suprimirían  los  sochantres  y  cantores  de  coro  y  sustituiría 
á  la  gravedad  del  canto-llano  la  animación  y  el  bullicio  de  la  música 
moderna.  1^1  hecho  es  innegable:  hoy  el  canto  gregoriano  se  halla 
tan  decadente  en  nuestra  nación,  que  honra  bien  poco  la  tradición 
que  tanto  se  quiere  venerar,  y  defrauda  por  completo  las  esperanzas 
que  debió  de  concebir  S.  Gregorio  al  compilar  sus  libros  de  coro. 
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Hablar  hoy  á  los  constas  del  ritmo  propio  del  canto  gregoriano, 
de   sus  adornos,   neumas  y  fórmulas,   sería   hablarles  en  griego; 
porque  ahora  se  considera   el  canto-llano   como  quien   dice  un 
cuerpo  informe,  cúmulo  de  notas  combinadas  al  azar  y  sin  norte; 
y  hasta  algunos  llegan  al   lamentable  extremo  de  juzgar  ajeno  del 
canto-llano  el  deleitar   al  oído,  condenando  las   gratas  melodías 
como  contrarias  á  la   severidad   religiosa,  y  por  ende   entreteni- 
miento nocivo  del  espíritu.  Es  incalculable  el  daño  que  se  causa 
con  tales  y  tan  exageradas  pretensiones,  tan  impropias  del  buen  cri- 
terio como  poco  á  propósito  para  fomentar  la  piedad;  fuera  de  que 
esa  doctrina  es  contraria  á  la  que  han  predicado  los  graneles  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  S.  Basilio,  Clemente  Alejandrino,  el  Crisóstomo, 
S.  Ambrosio  y  S.  Agustín  y  nuestro  S.  Isidoro  de  Sevilla.   Estos 
eminentes  genios  al  par  que  lumbreras  de  la  Iglesia,  inculcaban 
con  todo  el  entusiasmo  de  que  era  capaz  su  celo,  que  las  melodías 
sagradas  íuesen  agradables  sin   degenerar  en  femeniles,  y  que  se 
cantaran  con  voz   suave  (líquida)  y  modulación  conveniente,  (i)  y 
admiraban  las  trazas  de  Dios  en  haberse  servido  para  alentar  nues- 
tra flaqueza  y  avivar  nuestra  fe  vacilante,   de  los  sonidos  que  nos 
seducen  y  cautivan,  «como  el  inteligente  médico  pone  miel  en  los 
bordes  del   vaso  que  contiene  la  amarga,  pero   saludable  medici-' 
na.»  (2)  Que  la  música  ha  sido  admitida  en  el  templo  para  dar  ma- 
yor realce  á  la  letra,  es  verdad  que  rechaza  toda  demostración,  y 
nos  basta  con  recordar  que  de  otro  modo  sería  una  institución 
inútil  la  que  ha  sido  siempre  considerada  muy  importante,  reco- 
mendada por  todos  los  Pontífices  y  santos  más  austeros,  y  venera- 
da y  enaltecida  por  el  sentimiento  cristiano.  «El  arte  musical,  ha 
«dicho  el  P.  Pothier,  es  entre  todos,  arte  eminentemente  religioso, 
«eminentemente  litúrgico.  La   música  tiene  mucho  de  lenguaje,  ó 
«mejor  dicho,  no  es  otra  cosa  sino  un  lenguaje  que  sirve  para  ex-' 
«presar  por  medio  de  sonidos  los  pensamientos  y  sentimientos  que 
«palpitan  en  el  alma:  la  música  es  un  lenguaje;  pero  un   lenguaje 
«más  poderoso  y  acentuado  que  el  ordinario,  porque  el  pensamien- 
»to  que  trata  de  expresar  es  también  más  elevado,  y  el  sentimiento 
«más  vehemente.  (fEn  qué  pensamientos  y  sentimientos  están  mejor 
«empleados  que  en  los  religiosos  esa  fuerza  de  expresión  y  la  varie- 
«dad  de   cadencias  y  modulaciones  que   caracterizan  eE  lenguaje 
"misterioso  de  la  música?  No  nos  cause,  pues,  sorpresa   ninguna  el 
«ver  que  en  todos  los  pueblos  y  en  todas  las  edades  el  canto  ha  sus- 


(i)    S.  Aug.  CouJ. 

(2)     S.  Agustín,  en  la  introducción  á  las  Enarr.  in  ¡^s.tlmos. 
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»tituido  á  la  letra,  ó  cuando  menos  prestádolc  su  concurso  para 
»alabar  á  la  divinidad,  liinla  ley  antigua  el  canto  formaba  parte  inte- 
«grante  del  culto  divino:  en  la  nueva,  lejos  de  haber  sido  proscrito 
»y  desterrado  de  la  liturgia  cristiana,  es  donde  adquiere  más  des- 
«envolvimiento  y  da  lugar  á  nuevas  y  más  suaves  melodías;  porque 
»la  música  adquiere  tanta  mayor  importancia  cuanto  son  más  su- 
»blimes  los  misterios  qu(?  ha  de  celebrar.  La  Sinagoga  no  tenía  más 
«que  figuras,  la  Iglesia  posee  las  realidades...  A  vista  de  tantos  mis- 
«terios  y  de  tantos  y  tales  beneficios,  rjqué  sentimientos  de  recono- 
ncimiento  y  de  íe,  de  adoración  y  de  amor,  de  gozo  y  admiración 
-no  experimentará  la  Esposa  de  Jesucristo.^  r^Podrá  ella  contenerlos 
«dentro  del  alma  ó  contentarse  para  expresarlos  con  solas  palabras.^ 
«No:  se  desbordarán  y  saldrán  délos  labios  convertidos  en  acentos 
«melodiosos.»  (i)  Frases  parecidas  á  estas  habíanlas  dicho  ya  mu- 
chos SS.  PP.  y  en  especial  muy  repetidas  veces  mi  P.  S.  Agustín 
en  sus  Confesiones,  en  las  Enarralioncs  in  l^s.ilmos  y  otras  obras. 
No  hay  duda:  el  lenguaje  se  mide  por  la  grandeza  de  las  cosas  que 
se  quieren  decir,  los  trasportes  de  veneración,  entusiasmo  ó  júbilo 
que  siente  el  alma  á  vista  de  los  misterios  y  promesas  de  la  religión 
exigen  un  medio  de  expresión  excepcional  que  sólo  puede  prestar 
la  música.  Dios  ve  los  corazones  que  rendidos  le  aman  y  adoran: 
pero  un  corazón  animado  del  calor  santo,  de  la  fe  consoladora,  el 
alma  que  vive  extasiada  de  contemplar  las  maravillas  de  Dios  y  de 
considerar  la  felicidad  que  le  está  reservada  en  otra  vida,  la  mente 
que  se  explaya' en  tan  vastas  regiones,  y  la  imaginación  que  recorre 
espacios  nunca  imaginados  y  siempre  nuevos,  necesitan  su  des- 
ahogo, necesitan  hablar  alto  para  que  los  distraídos  vuelvan  los 
ojos  al  que  debiera  ser  norte  de  sus  pensamientos  y  blanco  de  sus 
deseos.  Así  lo  entendían  nuestros  antepasados,  y  así  se  quiere  en- 
tender hoy  teóricamente.  Pero  por  desgracia,  al  amortiguarse  la  fe, 
se  van  extinguiendo  y  perdiendo  en  el  olvido  sus  más  naturales  y 
legítimas  manifestaciones,  y  ha  venido  á  sustituir  al  Canto-llano  y 
espontáneo  una  música  enrevesada  y  bulliciosa,  más  propia  de  nues- 
tro natural  inquieto  y  de  nuctra  agitada  vida:  nos  ha  encandilado 
con  su  brillo  fosforescente  y  nos  entretiene  sin  fastidio.  No  somos 
de  los  que  proscriben  y  hacen  votos  para  que  desaparezca  del 
templo  la  música  moderna  en  general:  el  que  inspiró  los  cantos 
sencillos  de  la  fe  tiene  buen  cuidado  de  que  nunca  falten  genios 
que  se  acojan  á  esa  antorcha  divina;  antes  bien,  por  admirable  tra- 


(i)    Les  Mélodtes  Grégoriennes  d'  aprés  la  Iradition.  par  Ic  Rev.  Pere 
Dom  Joscph  Pothicr. — Tournay.  1881. 
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za  de  la  Providencia,  en  estos  tiempos  en  que  reina  la  incredulidad, 
contrastan  mas  las  obras  de  los  genios  del  catolicismo,  y  hay  ejem- 
plares que  podrían  competir  con  los  mejores  de  otros  tiempos. 
Fuera  de  esto,  el  arte  con  todos  sus  recursos  es  obra  principalmente 
de  la  fe  y  debe  consagrarse  á  la  religión,  para  no  renegar  de  su  ori- 
gen, para  llevar  impreso  el  timbre  de  su  noble  abolengo.  No  somos 
exclusivistas:  admitimos  como  propia  deltemplo  la  música  instru- 
mental, y  en  ello  no  hacemos  más  que  ser  eco  de  la  voz  de  Dios  que 
á  cada  paso  nos  amonesta  en  las  sagradas  letras  á  que  alabemos  al 
Señor  con  voces  é  instrumentos.  Lo  que  no  se  puede  mirar  con 
buenos  ojos  es  que  se  proceda  en  esto  con  tan  poco  miramiento, 
que  muchas  veces  pase  por  música  religiosa  la  que  es  de  carácter 
enteramente  dramático  ó  jocoso. 

Y  aún  con  introducir  en  el  templo  la  música  religiosa  moderna 
.propia,  depurada  de  toda  escoria  mundana,  no  se  ha  conseguido 
plenamente  el  fin  á  que  debemos  aspirar. 

Hubo  (y  es  triste  no  poder  hablar  en  presente)  una  música  que 
nació  y  creció  con  la  fe,  y  á  su  sombra  floreció  y  dio  sus  írutos  más 
preciados.  Como  inspirada  y  propia,  esa  música  es  de  la  que  no  en- 
vejece, y  debiera  durar  y  recrearnos  como  nos  recrean  é  instruyen 
las  producciones  de  ingenios  que  vivieron  en  tiempos  antiguos; 
pero  es  lo  cierto  que  aquella  música  se  nos  presenta  hoy  tan  desfi- 
gurada, que  no  la  reconocerían  sus  autores  si  se  levantaran,  y  á 
fe  que  seria  bastante  para  hacerlos  volver  horrorizados  á  sus  ni- 
chos. Hoy  el  canto-llano  no  es  arte,  ó  si  se  pretende  que  lo  sea,  es 
un  arte  sin  reglas,  sobre  y  contra  todo  precepto;  una  combinación 
casual  de  notas  que,  junto  con  su  nativa  sencillez,  parece  arte  á  la 
manera  de  las  que  puede  inventar  cualquier  caribe  ó  zulú. 

AI  fin  en  el  extranjero  se  notan  ya  los  primeros  síntomas  de  una 
reacción  fecunda:  tras  de  algunos  siglos  de  abandono  se  ha  desper- 
tado la  afición  por  los  estudios  litúrgicos,  en  especial  por  los  refe- 
rentes al  canto;  y  hoy  se  puede  reconstituir  y  anudar  la  verdadera 
tradición  con  reproducciones  exactas  de  trozos  gregorianos,  y  pres- 
cribiendo las  mismas  reglas  de  que  se  servían  los  antiguos,  las 
cuales  se  encuentran  fielmente  dictadas  en  las  obra'S  de  Ibnebaldo, 
Guido  d'  Arezzo,  Juan  de  Muris  y  otros. 

El  canto  gregoriano  no  es,  como  se  cree,  y  con  razón  á  juzgar 
por  la  muestra,  un  canto  sin  orden  y  enlace,  refractario  á  toda  regla 
y  arte;  sino  un  conjunto  verdaderamente  artístico,  conforme  con 
todas  las  leyes  estéticas  y  en  su  mayor  parte  obra  de  genios  singu- 
lares y  talentos  de  primer  orden.  Hay  en  él  proporción  de  partes  y 
ritmo  cadencioso,  no  precisamente  ese  ritmo  regular  y  acompasado 
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que  es  de  invención  moderna;  sino  ese  otro  que  se  adapta  mejor  á 
la  vajíuedad  de  la  música  y  sin  fatigar  el  oído  sigue  más  de  cerca  el 
sentido  de  la  letra:  ese  ritmo  que,  con  ser  más  libre,  señala  bien  los 
miembros  de  la  frase  musical,  hace  percibir  al  oído  un  todo  com- 
puesto de  partes  homogéneas  y  proporcionadas.  Las  leyes  de  tona- 
lidad y  de  niodulación  que  hoy  prescribe  el  buen  gusto  se  hallan 
observadas  con  escrü[:lfTlosidad  en  este  otro  género  de  música; 
también  aquí  hay  tono  dominante  y  cambios  accidentales  que 
prestan  variedad  sin  destruir  la  unidad  que  se  requiere  en  toda 
obra  bella;  en  la  distribución  de  giros  y  de  cadencias  se  guarda 
igual  conformidad,  y  aparece  la  idea  principal  suficientemente  de- 
sarrollada y  libre  de  trabas  y  extraños  adornos  que  la  ofuscarían, 
aunque  no  desprovista  do  accesorios  que  la  embellecen.  Hay  notas 
ligadas  y  destacadas,  efectos  de  puntillo,  síncopas  y  progresiones, 
fórmulas  melódicas,  ó  sea- series  de  notas  que  deben  decirse  de  un 
solo  aliento,  y  recitados  ó  vocalizaciones  en  que  una  sola  sílaba 
acompaña  á  varias  notas,  etc.  etc.;  y  más  que  todo  resplandece  allí 
la  perfecta  unión  y  recíproca  correspondencia  de  la  letra  y  la  músi- 
ca que  se  avaloran  mutuamente,  la  entonación  grandilocuente  de 
la  fe,  la  ternura  suplicante  y  la  tranquilidad  no  turbada  de  la  espe- 
ranza cristiana.  Así  llega  al  alma  aquella  música  con  suavidad,  y  la 
hinche  de  nobilísimos  y  encendidos  afectos,  y  llena  la  mente  de 
muy  altos  pensamientos,  y  siempre  aparta  del  corazón  las  afecciones 
mundanas,  que  en  otros  géneros  de  música  suelen  con  frecuencia 
mezclarse  como  la  escoria  con  el  oro. 

Pero  estos  efectos  no  se  consiguen  ni  se  obtendrían  jamás  con  el 
martilleo  incesante  de  nuestros  coros:  preciso  es  acomodarse  á  la 
buena  ejecución  y  dar  á  las  notas  aquel  sentido  que  les  daban  sus 
autores.  Ya  antes  de  ahora  hemos  demostrado  que  en  la  música 
vale  tanto  la  buena  expresión  como  la  inspiración  misma,  y  si  el 
canto  gregoriano  no  se  ejecuta  con  toda  aquella  sencillez  y  elegan- 
cia nada  afectada,  con  sus  figuras  y  adornos  y  su  propio  colorido, 
no  será  canto  gregoriano  ni  trasunto  siquiera  de  él:  por  consi- 
guiente, no  surtirá  los  efectos  que  está  destinado  á  surtir,  y  llegará 
á  ser  insulso  y  hasta  ridículo,  porque  por  tales  medios  lo  sublime 
fácilmente  degenera  en  ridiculez. 

No  espere  el  lector  que  dé  yo  en  este  artículo  las  reglas  necesa- 
rias para  la  recta  interpretación  del  canto  gregoriano:  trabajo  es 
éste  para  el  cual  no  basta  sola  la  teoría,  por  mucha  que  se  sepa,  sino 
que  son  indispensables  además  detenidos  estudios  prácticos  que 
yo  no  poseo  Así  pues,  en  este  escrito  me  he  concretadoá  hacer  lige- 
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ras  observaciones  sobre  el  estado  del  canto  llano,  acerca  de  su  exce- 
lencia y  de  la  necesidad  de  reformarlo  sin  tardanza  ninguna. 

II. 

Perturbada  y  rota  desde  el  siglo  XVI  la  tradición  gregoriana, 
hemos  seguido  extraviándonos  insensibleniente  en  el  mal  camino, 
sin  reparar  en  el  término  á  que  iban  llegando,  ó  más  bien,  habían 
llegado  las  cosas;  como  aquel  que  al  descender  lentamente  de  una 
empinada  cumbre  no  se  cuida  del  abismo  donde  ha  venido  á  parar. 
Más  tarde,  sin  duda  algún  espíritu  observador  comparó  los  precep- 
tos que  han  regido  el  canto-llano  en  sus  buenos  tiempos  con  la 
manera  detestable  como  después  se  ejecutaba  en  las  Iglesias,  y  ad- 
virtió mutilaciones  de  notas,  de  fórmulas  melódicas,  supresión  de 
grupos  y  otros  varios  signos,  y  quiso  reconstituir  y  aunar  los  restos 
esparcidos;  de  donde  surgió  una  viva  discusión  acerca  de  los  códi- 
ces primero,  y  luego  de  la  interpretación  que  se  quería  dar  á  canto 
tan  antiguo  y  venerado.  Favoreció  á  estas  primeras  tentativas  el 
nunca  bien  apreciado  hallazgo  del  manuscrito  de  Montpellier,  de 
muchos  de  cuyos  trozos  se  sacaron  fac-símiles,  y  cuya  impresión  fué 
acogida,  no  sólo  benévolamente,  sino  con  grandes  muestras  de  en- 
tusiasmo y  regocijo  por  el  Pontífice  Pío  IX.  No  paró  aquí  la  reacción, 
sino  que  en  el  congreso  musical  celebrado  en  París  por  los  años  de 
1860  se  discutieron  largamente  y  dilucidaron  algunos  puntos  refe- 
rentes al  canto  gregoriano  legitimo,  y  se  promovió  una  afición 
digna  en  todo  de  la  causa;  en  todo  lo  cual  tuvo  mucha  parte  el  que 
era  el  alma  de  aquella  regeneración,  el  sabio  benedictino  P.  Gue- 
ramger.  Surgieron  más  tarde  algunas  rencillas  de  familia,  de  esas 
que  nunca  faltan  en  las  grandes  empresas;  y  en  el  nuevo  Congreso 
Irdernacional  de  Música  celebrado  en  Arezzo  se  vio  la  parcialidad  con 
que,  de  buena  ó  de  mala  fe,  se  procedía  entre  italianos,  franceses  y 
alemanes,  al  ventilarse  la  cuestión  de  los  códices  preferibles.  Ape- 
sar  de  todo  se  pusieron  en  claro  muchos  puntos  ignorados  ó 
controvertidos,  y  se  trató  del  canto  gregoriano  bajo  todos  sus  as- 
pectos- Ya  por  aquel  tiempo  publicaba  sus  Melodías  gregorianas  el 
P.  Pothier,  blanco  y  héroe  al  mismo  tiempo  de  aquella  contienda,  y 
nos  dejaba  en  su  obra,  á  la  vez  que  apología  razonada  y  compendio- 
sa historia  del  canto-llano,  un  método  enteramente  nuevo  y  juicioso, 
aunque  exento  de  toda  presunción.  Y  hoy,  gracias  á  los  trabajos  del 
referido  P.  benedictinp  y  su  compañero  el  P.  Schmitt,  y  merced 
también  al  gusto  y  cariño  con  que  han  estudiado  después  3^  ejecu- 
tado el  canto  gregoriano  sus  hermanos  de  hábito,  amaestrados  por 
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aquéllos,  prucbíi  viviente  de  la  legitimidad  de  dicho  canto;  hoy  la 
cuestión  está  resuelta  en  teoría,  y  sólo  felta  que  tenga  apóstoles  en 
España  como  los  tiene  en  otras  partes.  Pero;  ¡triste  es  decirlo!  á 
pesar  de  tanta  luz,  á  pesar  de  ese  movimiento  fecundo  y  saludable 
operado  en  bien  de  la  Iglesia  y  del  culto  divino,  España,  la  católica 
España  permanece  muda  como  si  de  utopias  se  tratara:  vienen  del 
extranjero  á  explotar  los  veneros  riquísimos  y  envidiables  teso- 
ros que  poseen  algunas  de  nuestras  catedrales  más  antiguas  y  otros 
archivos;  y  para  no  desmentir  nuestra  historia,  generosos  siempre 
é  indolentes,  miramos  con  indiferencia  que  otros  edifiquen  con  los 
restos  preciosos  que  poseemos.  No  debe  durar  más  tiempo  tal  es- 
tado de  cosas,  míiyormente  cuando  á  tan  poca  costa  podríamos 
salir  airosos  y  ponernos,  si  no  á  la  cabeza,  cuando  menos  al  nivel  de 
otras  naciones  en  que  está  menos  arraigado  el  espíritu  religioso.  Es 
cierto  que  la  reforma,  para  que  no  sea  estéril,  tiene  que  ser  pronta 
y  radical;  que  es  preciso  luchar  con  muchas  preocupaciones  é  in- 
veteradas costumbres,  y  catequizar  á  personas  ya  encanecidas  en 
el  oficio:  pero  no  hay  por  qué  arredrarse  cuando  se  cuenta  con 
elementos  suficientes,  y  por  otra  parte  no  son  grandes  ni  costosos 
los  sacrificios  que  se  imponen:  aquí  es  más  difícil  el  planteamiento 
del  problema  que  su  resolución:  con  muy  pocas  lecciones  prácticas 
se  completaría  la  educación  de  cualquiera  persona  medianamente 
instruida  en  música;  todo  se  reduce  á  torcer  el  cauce  y  dirigir  el 
curso  debidamente,  á  buscar  una  llave  que  nos  dé  entrada  á  nuevos 
horizontes.  Y  esa  llave  nos  la  da  el  estudio  de  la  tradición;  estudio 
que,  si  sólo  dependiera  de  nuestra  actividad  y  de  nuestros  esfuerzos, 
sería  sin  duda  trabajoso  y  poco  productivo:  pero  que  por  dicha 
nuestra  es  sumamente  hacedero  después  de  las  profundas  investi- 
gaciones que  se  han  realizado. 

Si  al  fin  no  nos  quedase  más  trabajo  que  el  de  edificar,  sería  la 
cuestión  más  sencilla:  pero  en  España  están  las  cosas  en  tal  estado, 
que  es  preciso  empezar  por  destruir  antes  de  pretender  resultados 
positivos.  Porque  no  sólo  reina  el  olvido  de  la  notación  antigua, 
sino  que  se  han  dictado  también  pur  didácticos  eminentes,  reglas  de 
ejecución  diametralmente  contrarias  á  las  tradicionales;  de  modo 
que  para  llevar  á  buen  término  la  refoi"ma  se  necesita  oponer  una 
energía  que  contrarreste  la  fuerza  moral  de  la  autoridad.  Por  no 
citar  otros  autores,  á  la  vista  tengo  dos  métodos  de  canto-llano:  uno 
del  P.  Ignacio  Ramoneda,  monje  de  este  Real  Monasterio  donde 
escribo,  en  el  siglo  pasado;  y  el  otro,  publicado  en  nuestros  mismos 
días.  Copiaré  las  definiciones  del  canto-llano  que  respectivamente 
dan  sus  autores,  para  que  se  vea  cómo  se  ha  errado  en  lo  más  fun- 
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damental.  «Dejadas  otras  definiciones  del  canto-llano,  (dice  el 
»P.  Ramoneda),  la  más  común  es  la  que  se  atribuye  á  S.  Bernardo, 
))y  es:  una  simple  ó  igual  prolación  de  ñolas,  la  cual  no  puede  aumentar- 
y>se  ni  disminuirse.  Quiere  decir,  que  las  notas  ó  figuras  cantables  en 
«este  canto  son  de  igual  valor  y  tiempo,  sin  detenerse  más  en  unas 
»que  en  otras,  aunque  sean  diferentes  en  la  figura... »  Y  en  el  Mclodo 
completo  leórico-prácíico  de  canio-llano  que  escribió  D.  JerÓJiimo  Ro- 
mero de  Avila,  racionero  y  maestro  de  melodía  de  la  Sania  Iglesia 
Catedral  de  Toledo,  edición  arreglada  de  manera  que  sus  teorías  y  prác- 
ticas se  comprendan  con  suma  facilidad,  por  José  Árangiiren,  se  da  esta 
definición:  «Canto-llano  es  el  arte  de  combinar  los  sonidos  de  la 
«escala  musical,  dando  a  cada  uno  de  ellos  igual  duración.» 

Aparte  del  error  crasísimo  de  suponerse  en  la  primera  definición 
que  sea  de  S.  Bernardo,  materia  en  que  siempre  han  sido  poco  cau- 
tos nuestros  antiguos  cantollanistas,  y  para  cuyo  convencimiento 
no  hay  más  que  leer  las  advertencias,  ó  mejor  dicho,  tratados  pre- 
liminares dictados  por  S.  Bernardo,  que  preceden  á  los  Hbros  de 
coro  cistercienses;  no  pueden  darse  definiciones  más  contrarias  al 
concepto  que  han  tenido  S.  Gregorio  y  todos  los  buenos  intérpre- 
tes del  canto-llano.  Y  si  esto  es  respecto  de  la  noción  primera  y 
necesaria,  de  lo  que  pudiera  llamarse  principio  fundamental: 
^cuáles  serán  las  consecuencias.^  Bien  patentes  están.  De  una  plu- 
mada se  proscriben  los  adornos  sobrios,  pero  elegantes,  del  canto 
gregoriano,  su  ritmo  queda  mal  parado,  el  canto  sin  expresión  y  la 
letra  sin  sentido.  No  sé  qué  ceguedad  pudo  apoderarse  de  aquellos, 
por  otra  parte  hombres  de  buen  sentido,  para  no  reparar  en  la 
diversa  configuración  de  las  notas,  ó  después  de  advertida,  atribuir- 
la como  el  P.  Ramoneda,  á  entretenimientos  pueriles  de  amanuen- 
se, ó  a  necesidades  del  gusto  estético  para  recrear  la  vista.  El  he- 
cho, y  bien  doloroso,  es  que  se  notaban  aspiraciones  á'suprimir  lo 
que  se  creía  inútil;  y  muy  lógicamente  el  P.  Jerónimo  de  que  he- 
mos hecho  mención,  tomó  de  los  cantorales  de  este  Real  Monaste- 
rio trozos  escogidos  que  se  hallan  insertos  en  el  Método  de  igual  for- 
ma y  situados  simétricamente:  trozos  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
ver  en  los  cantorales  con  notación  gregoriana  quizá  nada  inco- 
rrecta, y  que  hemos  oído  interpretados  magistralmente  al  uso 
antiguo  por  los  PP.  Benedictinos  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

Así  las  cosas,  la  reforma  debe  empezar  por  corregir  los  libros  de 
coro  y  reducirlos  a  la  notación  antigua,  reproduciendo  con  escru- 
pulosa exactitud,  según  aconsejaba  S.  Bernardo  en  los  lugares  re- 
feridos, los  signos  y  grupos  de  notas.  Es  indispensable  también  la 
publicación  de  buenos  métodos,  ya  sean  originales,  ó  traducciones 
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de  los  ya  existentes  en  el  extranjero:  y  previas  las  nociones  necesa- 
rias, deberán  practicarse  muchos  ensayos  de  conjunto;  puesto  que 
el  principal  mérito  del  canto  gregoriano  estriba  en  la  uniformidad. 
Y  esta  concordia,  que  en  el  canto-llano  degenerado  ha  sido  siempre 
irrealizable,  por  la  razón  sencilla  de  dictarse  preceptos  que  pugnan 
con  el  buen  gusto  y  hasta  con  el  sentido  común,  se  hará  muy  fácil 
en  la  nueva  reforma,  porque  sus  reglas  responden  admirablemente 
a  las  condiciones  del  gusto  estético  y  á  las  naturales  expansiones 
del  espíritu. 

Lo  repetimos  linalmente,  y  quisiéramos  poder  decirlo  con  voz 
autorizada  que  mereciera  ser  oída:  que  es  necesaria,  urgente,  pero 
de  toda  urgencia,  una  reforma  pronta  y  radical.  Solo  quizá  en  Es- 
paña levanto  la  voz  con  el  único  título  de  haber  aprendido  por 
experiencia  lo  que  vale  el  canto  gregoriano  bien  interpretado,  y  por 
mantener  aún  vivos  en  el  alma  los  recuerdos  y  los  ecos  apacibles  de 
aquellas  melodías.  Ya  no  puede  menos  de  ser  culpable  la  indolente 
frialdad  con  que  miramos  el  movimiento  fecundo  que  en  otras  par- 
tes se  está  operando  en  pro  de  la  más  digna  de  las  causas.  Se  trata 
de  fomentar  el  culto  y  demostrar  al  mundo  entero,  y  especialmente 
á  los  denigradores  de  nuestras  cosas,  que  ha  habido  en  el  seno  del 
catolicismo,  como  no  podía  menos  de  haber,  una  música  en  todo 
digna  del  objeto  á  que  se  la  destinaba,  y  genios  brillantísimos  que, 
si  han  sido  desconocidos  durante  algunas  centurias,  hoy  vuelven  á 
ocupar  el  puesto  que  les  correspondía.  En  ello  están  interesadas  la 
Religión  y  la  piedad,  y  nuestra  Madre  la  Iglesia  demanda  de  sus  hi- 
jos todo  el  desvelo,  todo  el  entusiasmo,  que  nunca  pueden  desple- 
garse más  dignamente  que  en  la  presente  ocasión.  El  triunfo  es 
seguro  si  cada  cual  secunda  las  miras  de  los  demás  en  la  medida 
que  le  fuere  dado:  la  sencillez  de  esa  música  no  hallará  eco  tal  vez  en 
muchos  oídos  profanos;  pero  una  vez  conocida  por  sus  efectos,  ha  de 
tener  la  reforma  fervientes  apologistas  y  propagadores  entre  aque- 
llos mismos  que  hoy  la  miran  con  indiferencia.  No  se  crea,  pues,  que 
se  trata  de  utopias,  ni  se  tengan  por  hiperbólicas  nuestras  frases: 
conspiremos  todos  de  consuno  á  tan  noble  fin,  y  antes  de  mucho  se 
palparán  los  efectos  y  comenzará  para  el  arte  litúrgico  una  nueva 
era  de  prosperidad  y  de  gloria. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte. 

.\gustiniano. 

Escorul.  Junio  de  iSS"]. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 

capítulo  XXXI. 


VIDA   Y   MUERTE    DEL    VENERABLE    P.    FR.    LUÍS    LÓPEZ    DE    AMEZQUITA 
Y     DE     SUS     EXCELENTES    VIRTUDES. 


(1667.) 


STE  año  de  1667  á  26  de  Junio  fué  la  divina  clemencia  ser- 
vida de  llevarse  para  sí  al  V.  P.  Fr.  Luis  López  de  Amez- 
quita,  rosa  fragante  del  místico  yermo  de  N.  P.  S.  Agustín, 
y  cárdeno  lirio  de  penitencia  y  mortificación.  Fué  la  vida  de  este 
gran  siervo  de  Dios  admirable,  y  muy  digna  de  haberse  escrito  en 
tiempo  en  que  estaban  más  recientes  y  fijas  las  memorias  de  sus 
heroicas  virtudes  y  altísima  contemplación:  pero  nuestro  descuido, 
ó  poco  cuidado,  en  notar,  para  que  vivan  perpetuos  en  la  posteri- 
dad, los  ejemplos  y  hechos  de  muchos  Religiosos  de  nuestro  santo 
instituto,  es  causa  de  que  se  escondan  entre  las  sombras  del  olvido 
muchas  lucientes  estrellas,  que  con  sus  rayos  ilustraran  á  esta  Pro- 
vincia en  la  memoria  de  las  gentes,  y  enriquecieran  esta  pobre  Cró- 
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nica.  Pero  asi  este  Venerable  Religioso,  como  otros  muchos  de  ella: 
Suni  quorum  non  esl  memoria,  pericrunt  quasi  non  fuerint,  el  nati  sinil 
quasi  non  nati.  Esto  es  para  con  los  hombres;  porque  para  con  Dios 
no  necesitan  de  recuerdos  de  la  frágil  memoria,  para  que  sus  nom- 
bres vivan  eternos  en  el  libro  de  la  vida. 

Un  año  después  de  su  dichosa  muerte  llegué  á  estas  Islas,  y  hallé 
recientes  las  noticias  de  sus  grandes  virtudes,  de  su  austera  peni- 
tencia y  altísima  contemplación;  pero  como  en  aquella  edad  me 
hallaba  tan  lejos  de  esta  ocupación,  en  que  al  fin  de  mi  vida  me  ha 
puesto  la  obediencia,  no  hice  la  menor  diligencia  de  apuntarlas  por 
escrito.  Y  así  lo  poco  que  aquí  refiero  se  debe  á  las  noticias  que  dejó 
escritas  y  firmadas  de  su  nombre  el  gran  siervo  de  Dios,  y  muy  ve- 
nerable Padre  Xicolás  Cani,  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de 
Cerdeña,  ornamento  de  su  Religión,  gloria  de  esta  Provincia  de 
Pllipinas,  3^  estrella  de  mayor  magnitud  de  su  firmamento,  que 
murió  en  .Manila  con  opinión  de  conocida  santidad  en  i."  de  Julio 
de  169Ó,  las  cuales  se  guardan  en  nuestro  Archivo  con  la  estima- 
ción debida  á  este  Venerable  Padre,  de  quien  muchos  conocimos  y 
admiramos  su  ejemplar  y  santa  vida.  Este  gran  siervo  de  Dios  había 
sido  su  Padre  espiritual  hasta  que  murió,  y  había  tratado  lo  más 
interior  de  su  espíritu;  y  es  testigo  fiel  de  sus  virtudes,  y  digno  de 
entero  crédito,  así  por  su  santidad  como  por  ser  testigo  desapasio- 
nado y  de  otra  Religión.  Laudei  eum  os  alienum. 

Nació  el  Padre  Fr.  Luis  en  la  Villa  de  Alba  de  Tormes  el  año  de 
1621.  Fué  hijo  del  Dr.  Juan  López,  médico  famoso  del  Duque  de 
Alba,  y  de  Doña  María  de  Amezquita.  Habiéndose  mudado  sus  pa- 
dres á  Madrid,  ó  en  compañía  del  Duque  ó  para  lograr  mejor  los 
frutos  de  sus  estudios  de  la  medicina  en  aquella  populosa  Babilo- 
nia, se  crió  con  el  cultivo  de  la  urbanidad  de  la  Corte,  y  se  adornó 
con  las  primeras  letras  de  gramática  y  retórica,  y  principios  de  la 
lengua  griega,  en  las  escuelas  del  célebre  Colegio  Imperial  de  la 
Compañía  de  Jesús,  donde  dio  muestra  de  su  grande  ingenio;  aun- 
que con  demasiada  aplicación  á  las  que  llaman  letras  humanas, 
buenas  solas  para  acompañar  como  siervas  á  las  divinas.  Siempre 
le  vieron  inclinado  á  ser  Religioso:  pero  le  arrastraba  la  inclinación 
á  las  letras  que  en  aquella  edad  éranle  propias  para  adornar  el  en- 
tendimiento, y  hacerle  capaz  de  mayores  estudios,  como  aconseja 
Petronio  Arbitro,  Sat.  2. 

det  primos  versibus  annos, 

Mceoniumquc  bibat  felici  pectore  fontem 
Mox  et  Socralico  plenus  grege  mutet  habenas, 
Líber  el  ingentis  quatiat  Demosthenis  arma; 
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Ilinc  Romana  manus  circumlluat,  et  more  Grajo 
Exonérala  sonó  mutet  suffussa  saporem. 

Tomó  el  hábito  en  nuestro  Real  Convento  de  S.  Felipe  de  Ma- 
drid, y  profesó  en  13  de  Enero  de  164 1.  Enviáronle  á  estudiar 
artes  á  uno  de  los  conventos  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  apenas 
había  acabado  el  curso  de  ellas,  en  que  salió  muy  adelantado  á  otros, 
cuando  llegó  á  España  el  Padre  Lector  Fr.  Pedro  de  Quesada, 
Procurador  de  esta  Provincia,  para  conducir  misión  de  Religiosos. 
Llamábale  el  espíritu  á  Fray  Luis  para  semejante  empleo;  y  así 
se  alistó  en  esta  nueva  milicia  para  pasaren  su  compañía  á  estas  Is- 
las, donde  llegó  el  año  de  1645,  como  tenemos  ya  referido. 

Asignóle  la  obediencia  para  ministro  de  las  doctrinas  de  nuestro 
cargo  en  las  Provincias  de  Tagalos;  y  se  aplicó  con  grande  conato 
al  primer  estudio  de  este  ministerio,  que  es  aprender  la  lengua  del 
pais.  ocupación  tan  grande  como  trabajosa  y  necesaria;  pero  me- 
diante su  buen  ingenio,  y  tenaz  memoria,  y  sobre  todo  sus  pocos 
años,  que  es  lo  más  favorable  para  esta  facultad,  salió  consumado 
en  la  inteligencia  de  este  idioma,  como  se  ve  en  sus  obras,  algunas 
impresas. 

Fué  siempre  muy  vigilante  en  el  cuidado  del  ministerio,  procu- 
rando el  aprovechamiento  de  las  almas;  pero  en  los  ratos  en  que  se 
veía  libre  de  quehaceres  se  divertía  en  la  ocupación  que  tanto  arreba- 
taba su  genio,  que  era  leer  libros  de  letras  humanas,  poetas  latinos, 
gentiles  y  cristianos,  por  ser  muy  aventajado  en  la  lengua  latina; 
entretenimiento  que  aunque  no  le  dañaba,  no  le  aprovechaba  para 
utilidad  de  su  alma.  Ocupación  fué  esta,  que  leemos  haberla  tenido 
muchos  y  muy  grandes  santos;  pues  en  esta  facultad  fué  consumado 
nuestro  Padre  San  Agustín,  como  publica  el  tomo  quinto  de  sus 
obras,  intitulado  Ciudad  de  Dios,  donde  se  halla  lo  más  oculto  de 
la  erudición  profana.  Véanse  las  Etimologías  de  S.  Isidro,  y  se  halla- 
rá no  menos  de  esta  facultad  que  en  la  Mitología  de  Natal  Comité. 
San  Paulino  y  S.  Gregorio  Nazianzeno  parece  que  profesaron  solo 
esta  materia,  sin  haberles  sido  estorbo  para  ser  grandes  santos. 
Excelentes  siervos  de  Dios  fueron  Sedulio,  Juvenco  y  Prudencio,  y 
sirvieron  mucho  á  la  Iglesia  en  lo  que  dejaron  escrito.  S.  Pedro  en 
su  Epístola  canónica  llama  doctas  á  las  fábulas  de  la  gentilidad:  Non 
enim  doctas  fábulas  seculi.  2."  Petri,  cap.  i.  n.  16.  Y  San  Pablo  á  los 
Atenienses  de  Areópago  cita  un  verso  de  Arato.  Es  verdad  que  esto 
ha  de  ser  con  mucha  moderación,  por  ser  leyenda  peligrosa,  pues 
de  un  Horacio,  Perseo  y  Juvenal  se  puede  dar  en  un  Ovidio,  Mar- 
cial, Tibulo  y  otros  de  tan  mala  harina.  Y  como  peligrosa  y  vana 
ocupación  la  prohibe  Dios  á  sus  siervos.  Véase  lo  que  S.  Jerónimo 
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escribe  á  su  discípulo  E^ustoquio  en  la  epístola  «Audi  filia»  del  casti- 
go, que  le  dieron  los  ángeles  por  leer  con  mucha  aplicación  á  Cice- 
rón: y  S.  Isidro  insinúa  haberle  sucedido  otro  castigo  semejante. 

Siendo  Prior  y  Ministro  del  pueblo  de  Tanauan  el  P.  Fr.  Luis, 
en  la  provincia  de  Palayán,  año  de  1658  tomó  por  diversión  del 
tiempo  desocupado  hacer  un  comento  sobre  las  Soledades  y  el 
Polífemo  de  D.  Luis  de  Góngora,  en  que  quiso  mostrar  su  mucha 
erudición  en  letras  humanas,  como  hicieron  sobre  el  misnio  asunto 
D.  José  Pellicer,  y  don  Gabriel  del  Corral.  Estaba  muy  satisfecho  el 
P.  Luis  de  su  obra,  pareciéndole  que  había  de  ser  bien  vista  de  to- 
dos los  discretos,  haciendo,  como  suele,  el  amor  propio  muy  bien 
su  oficio.  Y  con  esta  confianza,  ó  más  bien  vanidad,  lo  comunicó 
con  el  P.  Rafael  de  Bonaíé,  Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
era  Rector  del  Colegio  de  Silang,  cercano  al  convento  de  Tanauan, 
con  quien  tenia  el  P.  Fr.  Luis  frecuente  comunicación  y  religiosa 
amistad,  por  ser  el  P.  Rafael  de  Bonafé  varón  muy  adornado  de 
todo  género  de  buenas  letras,  además  de  ser  gran  Teólogo  y  mayor 
siervo  de  Dios,  como  se  puede  conocer  por  el  docto  libro  que  im- 
primió en  Madrid  del  Arcángel  S.  Rafael,  que  dedicó  á  D.  Sebastián 
Hurtado  de  Corcuera,  y  por  otras  obras  de  este  docto,  y  muy 
religioso  Padre,  que  murió  en  Manila,  siendo  Provincial  actual  de 
su  provincia  en  estas  Mlipinas  el  año  de  1668.  Era  este  Padre  confe- 
sor del  P.  l'"r.  Luis,  y  le  amaba  mucho  por  sus  buenas  prendas,  y 
así  se  comunicaban  con  ingenuidad  y  caridad  religiosa. 

Acabada  su  obra  y  puesta  muy  á  su  satisfacción,  partió  ufano 
el  P.  Fr.  Luis  á  Silang,  á  mostrársela  al  P.  Rafael  de  Bonafé,  espe- 
rando una  grande  aprobación,  porque  la  obra  en  su  línea  lo  mere- 
cía, por  lo  menos  á  mi  corto  entender,  porque  la  tuve  original  en  mi 
poder.  Llegó  á  Silang,  y  mostró  su  obra  á  su  padre  espiritual,  el 
cual,  dando  la  censura  muy  á  su  favor,  y  alabándole  lo  erudito  de  su 
comento,  encendido  en  divina  caridad,  como  quien  tanto  deseaba 
su  aprovechamiento  espiritual,  le  dijo  que  tenía  grande  lástima 
de  la  cuenta  que  le  habían  de  tomar  en  el  juicio  particular  de  su 
alma,  por  gastar  en  tan  vanos  y  mundanos  empleos  el  grande 
entendimiento,  que  Dios  le  había  coniunicado  para  emplearlo  en 
su  servicio,  conocerle  y  amarle  y  comunicarlo  á  sus  prójimos, 
para  atraerlos  también  al  mayor  obsequio  de  su  criador.  Díjole 
tanto  y  tan  del  caso  el  P.  Rafael,  alumbrado  de  divina  luz,  y  encen- 
dido en  celo  santo,  y  en  tan  buena  ocasión  por  parte  del  P.  Fr.  Luis, 
(quien  además  de  ser  de  natural  muy  dócil,  debió  de  tener  especial 
auxilio  de  luz  y  conocimiento  de  la  verdad)  que  conoció  que  venían 
de  más  superior  aljaba  las  ardientes  Hechas  con  que  sentía  su  corazón 
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herido,  doliéndose  de  la  vanidad  con  que  infructuosamente  había 
gastado  lo  precioso  del  tiempo,  que  Dios  le  había  concedido  para 
emplearlo  en  mejores  ocupaciones.  Volvió  en  sí,  como  quien  des- 
pierta de  un  gran  letargo;  y  haciendo  un  acto  heroico  de  mudanza 
á  mejor  vida,  pudo  decir  con  David:  Nimc  caepi;  hcec  esl  muialio 
dexterce  Excelsi:  y  trocado  en  un  instante  de  muerto  á  vivo  en  su 
conociniiento,  comenzó  como  gigante  á  correr  en  el  camino  de  la 
perfección,  dando  pasos  de  tal. 

Dio  gracias  al  P.  Rafael  de  Bonafé,  á  quien  desde  aquel  día  co- 
noció por  ministro  de  su  vocación,  y  así  le  eligió  por  maestro  de  su 
nueva  vida.  En  aquel  y  otros  días  comenzó  á.  gustar  la  mirra  de  la 
vida  purgativa  en  repetidas  confesiones.  Dióse  auna  casi  continua 
ineditación,  disponiéndose  con  asperísimas  penitencias  de  a3^unos 
y  disciplinas.  \'istióse  á  raiz  de  sus  carnes  cilicios  de  hierro,  que  le 
causaban  grandes  tormentos,  por  ser  de  complexión  muy  delicada. 
Entregóse  como  siervo  sediento  á  las  vivas  aguas  de  la  oración, 
recibiendo  por  maestra  de  su  espíritu  á  Santa  Teresa,  de  quien  fué 
muy  afectuoso  devoto,  y  así  en  breve  tiempo  aprovechó  tanto  en  la 
virtud,  que  causaba  admiración  al  P.  Rafael,  quien  daba  repetidas 
gracias  á  Dios,  que  se  dignó  de  hacerle  ministro  su3^o  en  tan  grande 
conversión.  Llegó  á  tal  grado  su  penitencia  y  fervor  que  ya  traba- 
jaba el  P.  Bonafé  en  templarlo  y  hacerlo  mas  discreto  y  apto  para 
la  perseverancia,  dirigiéndole  por  los  ejercicios  de  su  gran  Patriarca 
San  Ignacio  en  la  práctica  de  la  oración,  alimento  de  la  vida  espi- 
ritual y  alma  que  la  vivifica. 

Agradecido  á  los  beneficios  que  Dios  le  había  hecho  por  medio 
del  P.  Rafael  de  Bonafé,  fué  siempre  muy  devoto  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jesús,  donde  parece  quería  la  divina  clemencia  tu- 
viese el  auxilio,  consuelo  y  doctrina,  que  buscaba  en  sus  dudas  3^ 
dificultades.  Dos  célebres  y  santos  Religiosos  de  esta  santísima 
familia,  eran  con  quienes  tenía  más  frecuente  comunicación  y  co- 
mercio espiritual,  que  fueron  el  Venerable  P.  Diego  Luis  de  S.  Víto- 
res, bien  conocido  y  venerado  por  Apóstol  de  las  Islas  Marianas,  en 
donde  padeció  ilustre  martirio  el  año  de  1672  á  dos  del  mes  de  Abril. 
El  segundo  fué  el  Venerable  P.  Nicolás  Cani,  á  quien  Manila  3^  todas 
estas  Filipinas  admiraron  por  su  grande  santidad,  é  incansable 
fervor  en  la-  conversión  de  las  almas,  en  el  pulpito  3-  en  el  Confeso- 
nario, ganando  infinitas  su  continuo  trabajo  en  edad  muy  cansada 
y  enferma,  el  cual  murió  con  opinión  de  santo.  Estos  dos  expertos 
pilotos  fueron  los  que  gobernaron  la  nave  del  espíritu  del  Padre 
Fr.  Luis  de  Amezquita,  en  el  proceloso  mar  de  aflicciones  y  dudas 
que  padeció,  como  suelen  los  que  llegan  á  estado  de  perfección, 
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que,  como  linces  más  perspicaces,  alcanzan  á  conocer  los  átomos  de 
imperfección,  que  no  pueden  distinguir  los  que  padecen  las  catara- 
tas del  engaño  de  este  mundo,  casa  llena  de  humo,  como  decía  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro. 

ICra  el  P.  Fr.  Luis  muy  diestro  en  la  lengua  tagala,  y  con  esta 
ventaja  y  el  fervor  que  le  infundía  el  amor  de  Dios  y  bien  de  las 
almas,  hacía  grande  fruto  entre  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y 
de  toda  la  provincia  de  Balayan,  donde  se  conoció  muy  presto  la 
me)ora  de  costumbres  por  los  naturales  de  ella.  Tradujo  con  gran 
primor  y  propiedad  en  la  lengua  tagala  el  Catecismo  del  P.  Geró- 
nimo de  Kipalda,  tan  proporcionado  para  instrucción  de  los  pár- 
vulos, y  gente  común.  Este  se  ha  impreso  muchas  veces,  por  ser 
de  los  más  claros  en  exponer  para  los  indios  los  rudimentos  de 
nuestra  santa  fe.  Otras  obras  suyas  se  conservan  sólo  manuscritas, 
pero  todas  publican  su  grande  espíritu  y  deseo  del  bien  de  las  al- 
mas. Lo  más  de  la  noche  pasaba  en  continua  oración.  No  sólo  no  se 
contentaba  con  las  sangrientas  disciplinas,  que  muy  de  ordinario 
tomaba  todos  los  días  por  su  mano,  sino  que  se  iba  á  lo  más  escon- 
dido de  los  montes  de  aquel  pueblo,  que  son  muy  espesos,  y  obliga- 
ba aun  indio,  que  tenía  ya  persuadido  para  ello,  á  que  le  atase  medio 
desnudo  á  un  árbol,  y  le  azotase  con  todo  el  rigor  que  sus  íuerzas 
alcanzaban. 

Oí  decir  á  los  Religiosos  que  le  conocieron,  que  siendo  de  un 
natural  muy  jovial,  alegre  y  placentero,  y  muy  agudo  en  dichos  fa- 
cetos, por  cuya  causa  le  buscaban  sus  hermanos  para  gozar  de 
sus  discretas  conversaciones,  luego  que  Dios  le  llamó  á  vida  tan 
espiritual  y  mortificada,  se  armó  de  una  seria  sequedad  y  aparente 
desagrado  y  despego,  que  causaba  admiración  á  los  que  no  sabían 
que  era  arte  para  esconder  el  tesoro,  para  que  no  se  le  robasen  las 
ocasiones  de  pláticas  y  conversaciones  vanas  y  ociosas.  Pero  á  los 
Religiosos  que  le  buscaban  con  deseo  de  encontrar  el  provecho 
de  sus  almas,  le  hallaban  muy  afable  y  cariñoso;  y  les  daba  la 
doctrina  que  necesitaban  para  la  dirección  de  su  espíritu.  Era  muy 
caritativo  con  los  pobres,  haciendo  todas  las  limosnas,  que  su  esta- 
do y  lo  tenue  del  convento  de  'l'anauan  daban  lugar.  Porque  todo 
el  tiempo  de  su  vida  espiritual  fué  ministro  de  él,  huyendo  de  otros 
conventos  mas  pingües,  contentándose  con  lo  poco  que  el  de  Ta- 
nauan  rinde  á  su  ministro,  que  siempre  ha  sido  de  los  más  pobres. 
Era  muy  frecuente  en  consolar  y  visitar  los  enfermos,  socorrién- 
doles con  lo  que  podía  alcanzar.  Y  en  particular  era  muy  solíci- 
to en  asistir  á  los  moribundos  hasta  su  tin,  ayudándoles  á  buen 
morir.  Todo  lo  cual  le  fuera  muy  dilicultoso  en  pueblos  grandes,  y 
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más  estando  solo,  que  era  lo  que  procuraba,  para  seg:uir  con  me- 
nos nota  la  áspera  vida  que  hacia  con  continuos  ayunos  y  abstinen- 
cia, y  en  parte  donde  se  hallan  muy  pocos  peces,  y  estos  de  ínfima 
calidad. 

Tuvo  grandes  ilustraciones  del  Señor,  de  que  solo  tuvieron  noti- 
cia sus  dos  íntimos  amigos  y  maestros,  los  venerables  PP.  Diego 
Luís  de  S.  Mtores  y  Nicolás  Cani.  La  que  fué  mas  notoria,  es  la 
que  comunicó  con  el  venerable  San  Vitores  de  lo  agradable  que 
era  á  Dios  la  conversión  de  los  naturales  de  las  Islas  Marianas.  Y 
por  ser  tan  manifiesta  la  predicó  el  Reverendo  Padre  Pedro  Fran- 
cisco Esquex  en  el  sermón  que  dijo  en  la  Iglesia  del  Colegio  impe- 
rial de  Madrid  en  11  de  Julio  de  1674,  tratando  del  glorioso  marti- 
rio del  venerable  Padre  Diego  Luis  de  San  Vitores,  en  el  cual  dijo 
estas  palabras,  discurso  4.  §.  2. 

«Embarcóse  con  tan  favorable  viento  para  Méjico,  como  se  verá 
en  la  demostración  que  hizo  el  cielo;  un  Religioso  de  la  Sagrada 
Orden  de  San  Agustín,  Prior  del  convento  de  Tanauan,  en  la  pro- 
vincia de  Filipinas,  hombre  que  trataba  de  grande  perfección,  y 
generalmente  era  tenido  por  muy  santo,  llamábase  Fr.  Luís  López 
de  Amezquita:dice,  pues,  que  estando  en  su  oración,  vio  que  salía 
de  lo  alto  del  templo  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Manila  una  her- 
mosa nave,  guarnecida  de  luces,  y  que  de  la  torre  de  dicha  Iglesia 
salía  también  una  estatua  de  oro,  cuyos  resplandores  llegaban  has- 
ta el  cielo,  de  donde  bajó  San  Ignacio,  á  quien  se  presentaba  la  es- 
tatua, para  declararle  que  favorecía  el  Santo  á  esta  Nave.  Vio  más, 
que  en  lo  superior  del  árbol  estaba  colocado  el  nombre  de  Jesús, 
en  la  forma  y  disposición  de  rayos,  que  suele  ponerse  en  los  es- 
cudos de  la  Compañía.  Caminó  la  Nao  por  los  aires  hasta  el  puerto 
de  Cavite,  que  está  cerca  de  Manila.  Aquí  cesó  la  visión.  Estuvo 
este  Santo  Religioso  seis  meses  sin  entender  que  significase  lo  que 
había  visto;  pasado  este  tiempo,  tuvo  noticia  de  la  misión  del  Pa- 
dre San  Vitores  á  las  Islas  Marianas,  y  le  descifraron  la  maravilla 
de  la  nave  y  estatua.»  Hasta  aquí  el  Reverendo  Padre  Pedro  Fran- 
cisco Esquex  en  su  sermón  panegírico  impreso  en  Madrid.  Y  para 
que  con  mejor  pluma,  y  autoridad  diga  algunas  de  las  ilusti'acio- 
nes,  que  el  Señor  comunicó  á  su  gran  siervo  el  Padre  Fr.  Luis  Ló- 
pez de  Amezquita,  pondré  aquí  la  carta  de  su  confesor,  y  maestro 
espiritual,  el  venerable  Padre  Nicolás  Cani,  que  de  su  letra  y  firma 
se  guarda  con  la  debida  veneración  en  el  archivo  de  esta  Provin- 
cia, la  cual  es  como  sigue. 

«El  venerable  Padre  Fr.  L-uis  de  Amezquita  de  la  Sagrada  Reli- 
gión de  N.  P.  S.  Agustín,  fué  Benjamín  regalado  del  Señor,  por  la 
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altísima  contemplación  en  excelente  grado,  á  que  Dios  le  sublimó, 
como  el  Real  Profeta  lo  significa,  cuando  dijo  Psal.  67;  Benjamín 
adolescenluliis  in  menlis  exessu.  Padecía  continuos  éxtasis  en  tan 
santo  ejercicio,  como  otro  divino  llieroteo,  á  quien  llama  S.  Dio- 
nisio Areopagita;  patiens  divina.  Tenía  muchas  visiones  imaginarias; 
en  que  Nuestro  Señor  le  daba  á  entender  varios  sucesos,  como  de 
las  Naos  de  Castilla,  esto  es  de  la  carrera  de  Nueva  España,  etc. 
No  dejaré  de  decir  lo  que  me  contó,  dándome  cuenta  de  su  con- 
ciencia, como  si  fuera  un  novicio  que  comenzaba  el  camino  de  la 
perfección,  y  cuando  no  podía  en  presencia,  me  daba  cuenta  por 
cartas.  Y  como  Nuestro  Señor  le  quería  muy  santo  y  perfecto,  le 
deparó  maestros,  para  que  le  guiasen;  como  lo  hizo  con  la  madre 
Santa  Teresa  de  Jesús,  de  quien  era  devotísimo,  y  del  Patriarca 
S.  José  esposo  de  la  Virgen.  Y  como  era  en  sus  obras  tan  leído,  y 
que  los  Padres  de  la  Compañía  la  pusieron  en  camino  de  perfec- 
ción como  esta  confiesa,  la  quiso  imitar  comunicándolos,  para  ser 
guiado  de  ellos,  como  lo  hizo.  Y  por  una  visión  en  que  Nuestro  Se- 
ñor le  claró  su  voluntad  de  con  quien  había  de  tratar  y  comunicar 
sus  cosas;  en  que  se  echa  de  ver  el  cuidado,  que  Nuestro  Señor  te- 
nía de  éste  su  siervo,  deparándole  Maestros  que  le  enseñasen.» 

«La  visión  fué,  que  orando  con  ansias  de  acertar  y  darse  todo  á 
Dios  con  mayor  anhelo,  de  lo  que  antes  había  servido  á  sus  apeti- 
tos, y  en  ellos  al  demonio,  mundo  y  carne;  enseñóle  Nuestro  Señor 
en  visión  imaginativa  un  caballo  brioso,  relinchando  y  empinándo- 
se por  las  nubes;  y  sobre  el  caballo  un  caballero  muy  aseglarado  y 
soberbio,  no  menos  que  la  bestia,  en  que  iba  muy  ufano  y  alegre. 
Este  era  cierto  sugeto  de  muchas  letras,  y  prendas  de  cierta  Reli- 
gión, con  quien  tenía  alguna  familiaridad;  pero  muy  altivo  y  pla- 
centero, y  de  los  que  decimos,  que  no  le  pesaba  de  haber  nacido, 
á  quien  comunicaba,  y  tenía  con  él  familiaridad.  Y  desde  enton- 
ces se  sintió  movido  á  no  comunicar  sus  cosas  con  él,  por  no  ser 
hombre  de  mucha  perfección;  aunque  en  lo  sustancial  era  buen 
Rehgioso.  Y  tengo  para  mi,  que  en  la  misma  visión  según  me  signi- 
ficó, le  enseñó  á  algunos  de  la  Compañía,  con  quien  había  de  tra- 
tar y  comunicar  su  espíritu.  Y  uno  de  ellos  íué  el  venerable  Padre 
Diego  Luis  de  San  Vítores,  mártir  glorioso,  que  no  hay  duda,  que 
con  la  comunicación  de  tan  santo  varón  aprovecharía  mucho  como 
dice  el  Espíritu  Santo;  Salm.  17:  Ciim  sánelo  sanclus  cm.  En  cuyo 
magisterio  aprendió  aquel  celo  infatigable  de  las  almas  y  deseo  de 
convertir  las  Islas  Marianas,  y  con  ellas  el  mundo  todo;  acto  tan 
heroico,  y  de  tanta  y  tan  alta  perfección,  que  en  sentir  de  S.  Dioni- 
sio, si  en  Dios  pudiera  hallarse  exceso  de  mayor  perfección  entre 
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sus  divinos  atributos,  este  sería  el  mayor  y  mas  divino.  Oimiium  di- 
vinorum  divinissimiun  est  cooperan  Dea  in  salutem  animariim. 

En  la  misa  era  muy  favorecido  del  Dios:  y  como  era  forzoso 
decirla  como  Ministro  al  pueblo,  se  hacía  fuerza  para  detener  el 
ímpetu  divino,  que  le  arrebataba  y  llevaba  en  pos  de  sí  hacia  el 
ciclo,  levantándole  en  alto;  porque  este  venerable  Padre  mas  vivía 
en  el  cielo  que  en  el  suelo;  y  le  cuadra  lo  del  Apóstol,  2  Corint. 
c.  10.  In  carne  ambulantes,  non  seciindum  carnem  vívenles:  sed  con- 
versatio  noslra  in  coelis  est.  Donde  tenía  sus  amores,  cuyo  amor  le 
servía  de  peso,  para  irse  en  pos  de  su  amado  Jesús,  á  imitación  de 
su  padre  y  Patriarca  S.  Agustín,  que  decía:  Amor  meus  pondiis 
meiim,  illo  feror  quocumque  feror.  Y  era  esto  tan  frecuente,  que 
tengo  para  mí,  que  muchos  de  su  pueblo  de  Tanauan,  le  vieron 
levantarse  en  alto  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Tenía  una  profunda  humildad,  con  un  menosprecio  de  cuanto 
el  mundo  ama  y  abraza;  y  aprecio  de  cuanto  Cristo  nuestro  bien 
amó  y  abrazó;  crucificado  al  mundo,  y  viviendo  solo  para  Cristo, 
y  diciendo  con  el  Apóstol  ad  Galat.  c.  2.  Vivo  egojam  non  ego:  vivit 
in  me  vero  Christus.  Muchas  cosas  se  podían  decir  de  este  venera- 
ble varón,  para  edificación  de  los  venideros,  que  por  falta  de 
advertencia  se  dejaron  de  apuntar.  Como.de  los  Sagrados  Apóstoles 
se  lamenta  S.  Juan  Crisóstomo,  pero  no  dudo,  que  este  venerable 
varón,  por  su  grande  caridad  y  profunda  humildad,  tendrá  grande 
gloria  en  eminente  grado  en  el  cielo.  Esto  es  lo  que  brevemente  se 
me  ofrece;  todo  esto  con  la  protesta,  que  manda  nuestro  Santo 
Padre  Urbano  Papa  octavo.  Dado  en  el  Colegio  de  Manila  de  la 
Compañía  de  Jesusa  18  de  Octubre  de  1661.  Nicolás  Cani.» 

Hasta  aquí  este  venerable  Padre,  testigo  de  irrefragable  fe,  por 
mucha  santidad,  y  haber  dirijido  el  espíritu  del  P.  Fr.  Luis  mucho 
tiempo,  y  con  mayor  cuidado  desde  la  ausencia  del  venerable  Pa- 
dre Diego  de  S.  Vítores  á  Nueva  España,  para  entrar  por  aquel 
camino  en  las  Islas  Marianas,  á  donde  le  llamaba  la  divina  vo- 
luntad. Nueve  años  vivió  el  venerable  Fr.  Luis,  aspirando  siempre 
á  mayor  perfección,  yendo  de  virtud  en  virtud  hasta  la  sublime  y 
última  cumbre  de  la  unión  con  Dios.  Cada  día  aumentaba  la  peni- 
tencia, y  aspereza  de  su  vida,  y  ahondaba  el  profundo  sentimiento 
de  la  humildad,  para  poder  levantar  más  el  edificio  de  la  perfec- 
ción, para  ser  digna  morada  del  Señor  que  habita  en  sus  siervos. 
Estas  asperezas  le  fueron  consumiendo  la  inferior  que  parte  es 
el  cuerpo,  debilitándole  y  consumiéndole  con  ayunos  y  penitencias; 
lo  cual  fué  causa  de  extenuarse  y  enflaquecerse  tanto  que  mas  pa- 
recía animado  esqueleto,  que  hombre  viviente,  porque  llegó  á  no 
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poder  retener  el  mantenimiento  en  el  estómago;  y  así  lo  lanzaba 
poco  tiempo  después  de  haberlo  comido;  pero  nunca  aflojü  en  el 
fervor  del  ministerio  y  predicación  de  la  divina  palabra.  Fué  celo- 
sísimo de  la  observancia  regular,  y  tanto,  que  muchos  le  juzgaban 
indiscreto  é  impertinente;  pero  mal  pueden  juzgar  de  colores  los 
ciegos,  y  la  luz  ofende  á  los  que  tienen  enferma  la  vista.  Oculis  cegris 
odiosa  est  lux,  que  puris  esí  amabilis.  Tuvo  mucho  cuidado  en  huir 
de  los  puestos  de  honra,  que  da  la  religión;  y  así  solo  por  la  mucha 
necesidad  que  padecía  de  ministros  la  provincia,  no  pudo  excu- 
sar este  cargo;  pero  procuro  fuese  en  el  convento  de  Tanauan,  por 
ser  pobre,  y  no  tener  voto  en  Capítulo.  Y  esto  lo  consiguió  con  es- 
pecial providencia  divina:  porque  deseando  los  Prelados  colocar 
esta  luciente  antorcha  en  mas  alto  candelero,  para  que  comunicase 
mejor  su  luz,  nunca  permitió  Dios  se  determinasen  á  hacerlo  con 
resolución.  Con  lo  cual  pudo  gozar  de  más  retiro,  para  mejor  poder 
comunicar  con  Dios. 

Consumado  así  en  breve  en  la  virtud  vivió  muchos  años  de  per- 
fección en  no  muchos  de  edad,  pues  solo  fué  el  periodo  de  su  vida 
cuarenta  y  cinco;  pero  de  años,  llenos  como  dice  el  Real  Profe- 
ta: El  diespleni  invenienlur  in  ei's.  Salmo  72.  Y  vencido  de  las  fatigas 
y  asperezas  de  su  vida  penitente,  enfermó  del  mal  que  murió.  Co- 
noció ser  ya  llegado  el  fin  de  su  vida,  y  así  se  fué  para  lograrle  me- 
jor al  convento  de  Manila.  Los  médicos  que  se  llamaron  para  su 
cura,  Doctor  Blas  Nuñez  y  Lorenzo  Rubio,  no  conocían  en  él  en- 
fermedad de  muerte,  pues  solo  notaban  flaqueza  de  estómago, 
porque  no  retenía  lo  que  comía.  luciéronle  algunos  medicamentos 
para  reparar  esta  flaqueza  y  lo  consiguieron  con  algún  trabajo. 
Y  no  conociendo  según  su  arte  otra  enfermedad,  le  dijeron  que 
ya  se  podía  volver  á  Tanauan,  donde  con  remedios  tópicos,  y  beber 
por  las  mañanas  la  tuba  de  Coco  estaría  bueno  del  todo.  Pero  el  Pa- 
dre Fr.  Luis,  que  sabía  estaba  desahuciado  de  mejor  médico,  res- 
pondió que  él  no  había  venido  sólo  á  curarse,  sino  ú  disponerse  para 
morir.  De  aquí  conjeturaron  algunos,  que  Dios  nuestro  Señor  le 
había  revelado  su  próxima  muerte.  En  el  tiempo  de  su  enfermedad 
tuvo  muchos  éxtasis,  y  el  Señor  le  hizo  especiales  favores.  Y  el  Pa- 
dre Fr.  Jerónimo  de  Ramos,  Religioso  de  muy  grande  y  conocida 
virtud,  con  quien  el  Venerable  P.  Fr.  Luis  comunicó  su  espíritu  en 
esta  última  enfermedad,  afirmó  haberle  hablado  una  imagen  de 
pincel  de  Nuestra  Señora,  que  siempre  traía  consigo,  que  después 
se  colocó  sobre  la  puerta  del  Coro,  donde  estuvo  muchos  años. 

Creció  la  enfermedad  y  viéndole  tan  postrado  el  médico,  y  boti- 
cario, Lorenzo  Rubio,  que  le  asistía,  mandó  al  enfermero  que  le  mi- 
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rase  á  ver  si  tenia  algunos  cilicios;  y  habiéndolo  hecho,  le  hallaron 
dos  muy  grandes  de  grueso  alambre,  uno  en  la  cintura,  y  otro  más 
arriba,  los  cuales  le  quitaron  con  mucho  sentimiento  de  su  parte; 
porque  ni  en  aquel  tiempo  quería  minorar  el  rigor  de  sus  mortifi- 
caciones. Pidió  se  le  administrase  el  Santísimo  Viático,  y  causó 
grande  admiración  á  todos  el  ver  que  estando  tan  exhausto  y  en- 
flaquecido, que  apenas  se  podía  antes  mover  en  el  lecho,  se  levantó 
con  mucho  vigor,  y  se  vistió  el  hábito  negro  para  recibirle,  y  lo 
mismo  hizo  cuando  le  llevaron  la  santa  Unción,  que  también  pidió 
á  su  tiempo.  El  día  antes  de  su  dichosa  muerte,  dijo  que  el  día  si- 
guiente á  la  una  del  día  había  de  morir;  y  así  fué  como  lo  dijo. 
Llegada  la  última  hora,  después  de  haberse  despedido  de  la  comu- 
nidad de  Religiosos,  que  estaba  presente  para  cantarle  el  Credo, 
como  se  usa  en  nuestra  Religión,  con  mucha  quietud  y  alegre  sem- 
blante, entregó  su  dichosa  alma  en  manos  de  su  criador,  quedando 
después  de  muerto  con  un  rostro  muy  apacible  y  risueño,  que  más 
parecía  estar  dormido  en  un  sueño  muy  quieto.  Fué  su  muerte  en 
26  de  Junio  de  este  año  de  1667,  á  la  una  del  día,  como  había  antes 
dicho.  Los  Religiosos  que  estaban  presentes  se  hallaban  entre  dos 
contrarios  afectos;  porque  igualmente  se  gozaban  de  que  hubiese 
ido  á  gozar  el  premio  de  sus  trabajos,  seguro  en  el  puerto  de  la 
gloria,  en  que  no  podían  poner  la  menor  duda,  y  al  mismo  tiempo 
sentían  perder  su  amable  compañía  y  santa  conversación. 

Esto  es  lo  que  he  podido  averiguar  de  la  vida  del  V.  P.  Fr.  Luis 
López  de  Amezquita,  por  haber  sido  próximo  á  mi  tiempo,  y  en  que 
hallé  convenir  á  todos  los  que  lo  comunicaron  y  se  hallaron  á  su 
dichosa  muerte,  y  en  especial  al  Venerable  P.  Nicolás  Cani  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  siempre  que  lo  oí  hablar  de  este  su  queri- 
do discípulo  derramaba  amorosas  lágrimas,  y  repetía  las  palabras 
de  David,  con  que  empieza  su  carta  ya  citada.  Benjamín  adoles- 
cen  tullís. 

Dos  meses  y  medio  de  la  muerte  de  este  gran  siervo  de  Dios,  en  9 
de  Noviembre,  íué  la  muerte  de  N.  P.  Fr.  Alonso  Quijano,  Provincial 
actual  de  esta  Provincia,  después  de  una  enfermedad  prolija.  Ocu- 
rrió su  muerte  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  con 
quien  tenía  singular  devoción,  y  había  reedificado  aquél  suntuoso 
Convento,  que  es  la  mejor  fábrica  que  fuera  de  Manila  se  halla  en 
todas  estas  Islas;  y  así  se  mandó  enterrar  en  él.  Fué  gran  Religioso, 
adornado  de  singular  prudencia  para  gobernar  con  suavidad  y 
autoridad;  y  así  fué  en  de  mucho  sentimiento  su  falta.  Era  natural 
del  Corral  de  Almaguer  en  la  Mancha,  y  pasó  á  estas  Islas  año  de 
1627,  y  íué   gran  Ministro   de  las  Provincias  de  Visayas.  Volvió  el 
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gobierno  de  la  Provincia  al  Provincial  antecedente  inmediato  nues- 
tro P-  Fr.  Alonso  Coronel,  que  gobernó  con  mucho  acierto  y  vigi- 
lancia, hasta  que  fué  tiempo  de  convocar  para  la  celebración  de 
nuevo  Capítulo. 

También  fué  fatal  este  año  para  las  Islas  por  la  muerte  del  llus- 
trisimo  Sr.  Arzobispo  de  Manila  Dr.  D.  Miguel  Millán  de  Poblete,  pér- 
dida la  más  sensible  que  pudo  sentir  toda  la  república,  clero  y  reli- 
giones. Porque  todos  perdieron  un  padre  amantisimo,  y  vigilante 
pastor,  adornado  de  todos  los  dotes  que  constituyen  un  perfecto 
Prelado.  Y  aunque  parece  que  era  obligación  de  otra  pluma,  por  no 
ser  de  mi  Religión,  fué  este  santo  Arzobispo  tan  padre  de  todos,  que 
merece  su  feliz  memoria  ser  conocida  y  encomiada  de  todos,  pues  á 
todos  amó  con  tan  paternal  cariño  que  parece  fué  de  todos  íi  un 
mismo  tiempo.  Y  así  sólo  haré  un  resumen  breve  y  recapitulación 
de  lo  poco  que  ha  llegado  á  mi  noticia,  por  estar  muy  estampadas 
en  la  memoria  de  todos  sus  heroicas  virtudes. 

Nació  esta  estrella  de  mayor  magnitud  en  la  Imperial  ciudad  de 
Méjico  el  año  de  1604,  de  las  nobles  familias  de  Millán  y  Poblete,  bien 
conocidas  en  España  por  sus  antiguos  y  nobles  solares.  Fué  desde 
niño  inclinado  á  la  virtud  y  á  seguir  el  estado  Eclesiástico,  del  que 
había  de  ser  adorno.  Estudió  después  de  las  primeras  letras  Filoso- 
fía, Cánones  y  Sagrada  Teología,  en  todo  lo  cual  se  graduó  de  Ba- 
chiller, Maestro  y  Doctor  en  Teología,  siendo  el  ejemplo  de  sus 
condiscípulos,  y  admiración  de  sus  Maestros.  A  poco  tiempo  de  or- 
denado de  Sacerdote,  fué  Cura  del  pueblo  de  Santa  Fé,  muy  conoci- 
do en  Nueva  España,  por  habitación  y  sepulcro  del  gran  siervo  de 
Dios  el  Venerable  Gregorio  López,  natural  de  Madrid,  que  en  estado 
secular,  llegó  á  tal  estado  de  perfección,  que  consiguió  ser  Águila  de 
la  contemplación.  Después  de  haber  estado  algunos  años  en  el  Cura- 
to de  Santa  Fé,  pasó  á  ser  Cura  de  la  parroquia  de  San  José  en  la 
Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Hizo  oposición  á  las  dignidades 
de  Canónigo  Doctoral  de  Méjico,  y  aunque  no  la  consiguió,  por  no 
ser  cierta  consecuencia  el  premio  de  los  merecimientos,  logró  en- 
trar por  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Méjico,  y  después  Rector  de  la 
Universidad,  Maestro  de  Escuela  y  Vicario  General  de  los  Conven- 
tos de  Monjas  de  aquella  Ciudad.  Y  teniendo  noticia  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe IV  de  su  mucha  virtud  y  letras,  le  presentó  para  Obispo 
de  Nicaragua  el  año  de  1640,  que  no  admitió  por  su  mucha  hu- 
mildad. 

El  Señor  Obispo  de  la  Puebla,  Don  Juan  de  Palafox,  hizo  mucha 
estimación  de  su  persona,  conociendo  las  grandes  prendas  que  le 
adornaban.  Y  así  habiendo  fundado  en  la  ciudad  de  los  Ángeles 
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un  noble  Colegio,  en  cátedras  de  todas  de  Filosofía  y  Teología; 
nombró  por  catedrático  de  prima  al  Sr.  D.  Miguel  de  Millán 
año  de  1641.  La  repulsa,  que  su  humildad  dio  al  Obispado  de 
Nicaragua,  fué  causa  de  hacer  el  Rey  mayor  aprecio  de  su  persona, 
haciéndole  en  su  estimación  más  digno  para  la  dignidad  pastoral. 
Por  lo  cual  habiendo  llegado  la  noticia  de  muerte  del  Sr.  D.  Fer- 
nando Montero  de  Espinosa,  le  presentó  para  Arzobispo  de  Mani- 
la el  año  de  1647,  rogándole  y  encargándole  mucho  admitiese  esta 
dignidad  por  ser  su  persona  del  real  agrado  para  ella,  por  el 
miserable  estado  en  que  se  hallaban  estas  Islas.  Estas  instancias  de 
su  Majestad  y  persuasiones  del  Señor  Don  Juan  de  Pelafox,  y  más 
que  todo  las  noticias  que  tenía  de  la  pobreza  de  aquella  Metropoli- 
tana, y  que  se  hallaba  sin  Iglesia  por  causa  del  temblor  del  año  de 
1645  le  obligaron  para  admitir  el  cargo  de  Arzobispo,  por  juzgarle 
tal,  que  sólo  tenía  lo  penoso,  y  le  faltaba  el  provecho. 

Consagróle  el  Señor  Don  Juan  de  Palafox,  y  le  rogó  tomase  á  su 
cargo  la  visita  del  Arzobispado  de  Méjico;  pero  el  Señor  D.  Miguel 
de  Poblete  sólo  admitió  lo  penoso  de  las  confirmaciones,  dejando 
la  visita  de  los  Beneficiados.  Hizo  mas  de  doscientas  mil  confirma- 
ciones, y  órdenes  por  millares,  siendo  incansable  su  fervor  á  tanto 
trabajo.  Pasó  á  estas  Islas  como  tenemos  ya  escrito  el  año  de  1653, 
vivió  en  ellas  hasta  este  de  1667,  donde  es  lo  menos  que  hizo  lo  que 
tenemos  escrito;  porque  todo  ello  sólo  se  verá  registrado  en  la  su- 
prema Contaduría,  donde  se  apunta  lo  bueno  para  el  premio,  que 
ya  tendrá  en  la  gloria  este  gran  Prelado.  Sus  virtudes  fueron  en  gra- 
do heroico.  Su  humildad  profunda,  como  fundamento  del  sublime 
edificio  de  las  otras;  su  virginidad  angélica,  como  lo  testificó  el 
Padre  Maestro  Fray  Juan  de  Paz,  del  Orden  de  Predicadores,  su 
confesor,  cuando  después  de  muerto  le  puso  una  corona  y  una 
palma.  Su  misericordia  que  es  la  forma  de  los  Obispos,  fué  imita- 
dora de  la  de  Santo  ToiTiás  de  Villanueva,  no  perdonando  á  lospec- 
torales  y  anillos  precisos,  adornos  de  su  dignidad.  Su  mansedum- 
bre y  apacibilidad  lo  íué  de  un  Salesio;  porque  nadie  le  vio  enojado. 
A  veces  le  vieron  sentado  en  la  escalera  de  su  palacio  con  una  pobre 
negra,  haciendo  la  cuenta  de  lo  que  la  había  de  costar  una  casilla 
de  caña  y  ñipa,  que  le  pedía  de  limosna.  Era  muy  mortificado  y 
penitente,  testigos  los  instrumentos  de  mortificación  que  se  le  ha- 
llaron escondidos.  Fué  amantísimo  de  las  religiones;  padre  muy 
solícito  de  su  clero  y  pastor  vigilantísimo  de  su  rebaño,  á  quien 
daba  con  inucha  frecuencia  el  pasto  espiritual,  predicando,  exhor- 
tando y  consolando.  Finalmente  consumado  en  tantas  virtudes 
dejando  su  memoria  eterna  y  el  sentimiento  de  su  falta,  acabó  su 
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vida  temporal  para  comenzar  la  eterna  en  una  casa  de  placer  (')  del 
río  de  Manila  á  8  de  Diciembre  de  1667,  á  las  dos  de  la  mañana.  El 
sentimiento  aunque  fué  muy  grande,  fué  mayor  su  falta,  perdien- 
do todos  padre  y  pastor,  consuelo  y  socorro  en  sus  necesidades. 
Está  enterrado  en  la  capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Manila 
al  lado  del  Evangelio  en  sepultura  llana,  sin  adorno,  por  haberlo 
así  mandado,  y  querer  ser  humilde  después  de  muerto. 

Conociendo  el  Gobernador  Don  Diego  de  Salcedo  lo  poco  que 
se  adelantaba  en  la  conquista  de  los  Igolotes,  que  el  año  de  16Ó6 
había  emprendido  Pedro  Duran  de  Monforte,  y  que  el  aumento  es- 
piritual era  poco  por  la  inconstancia  de  aquellas  bárbaras  nacio- 
nes, y  el  provecho  temporal  ninguno  por  haber  salido  vanas  las 
esperanzas  de  las  minas  de  oro,  que  pudiesen  compensar  los  gran- 
des gastos  de  la  hacienda  real,  y  hacer  mas  suaves  los  trabajos  de 
los  soldados,  mandó  retirar  el  campo,  dejando  como  ya  dijimos 
fundada  la  fuerza  de  Pignauén,  en  la  playa  honda.  Y  para  no  pa- 
decer la  nota  de  desertores  de  aquella  empresa,  mandó  fundar 
otra  fuerza  de  estacas  de  madera  en  un  sitio  llamado  Orori  en  los 
altos  de  pueblo  de  Pantabangan  y  Caranglán,  frontera  de  los  Igo- 
lotes é  Italones  y  Albacaes,  donde  al  presente  tenemos  nuestras 
misiones.  Nombró  por  Cabo  al  Sargento  mayor  Pedro  Lozano,  á 
quien  después  sucedió  el  Capitán  Don  Pedro  de  la  Peña  Maceda. 
Pero  duró  poco  tiempo  este  presidio,  por  haberse  experimentado 
inútil,  y  que  sólo  servía  de  tener  enjaulados  á  los  soldados,  y  ser 
muy  difícil  el  socorro  por  la  distancia,  y  muy  contrario  el  terreno 
para  la  salud,  y  asi  como  á  tal  le  mandó  desampararar  el  Maestro 
de  Campo  D.  Manuel  de  León,  que  vino  por  Gobernador  de  estas 
Islas  el  año  siguiente,  como  veremos  presto. 


(*)    Casa  de  placer:  es  una  quinta  ó  casa  de  campo,  destinada  á  pasar 
las  temporadas  de  vacaciones. 
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(continuación). 


VI. 
Resumen  y  Conclusión. 


ontraIo  que  propusimos  en  el  exordio  de  esta  memoria, 
hánsenos  escapado  vagas  indicaciones  que  conviene  pre- 
cisar y  esclarecer  en  el  presente  capitulo,  si  nuestra  opi- 
nión relativa  al  principio  trasformista  ha  de  ser  aprobada  ó  des- 
mentida por  cuantas  personas  competentes  han  tenido  la  paciencia 
de  seguir  el  hilo  tortuoso  de  nuestra  narración. 

Penetrados  y  hartos  quizá  de  hipótesis,  suposiciones  y  esque- 
mas trasformistas,  sostenemos  ante  todo  que  la  generación  espon- 
tánea, lejos  de  ser  grano  de  arena  depositado  en  el  arsenal  de  la 
ciencia  por  los  cultivadores  del  positivismo,  es  inveterado  error  fi- 
losófico, brote  natural  de  la  ignorancia  pagana.  En  la  escuela  india 
como  en  la  jónica,  en  la  de  Pitágoras  como  en  la  de  Platón,  en  la 
epicúrea  como  en  la  naturalista  hállase  más  ó  menos  velado,  según 
el  tecnicismo  peculiar  de  la  escuela,  el  incalificable  principio  tras- 
formista. (¿Qué  son  por  ventura,  aquellos  conscientes  torbellinos 
del  aire,  el  agua  y  el  fuego;  aquel  m'ovimiento  eterno  de  agregación 
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y  disgregación  entre  sólidos,  líquidos,  fluidos  y  gases;  aquellas 
singulares  efluxiones  de  una  eterna  é  inlinita  unidad,  aquella  atrac- 
ción y  repulsión  irresistibles  de  los  átomos,  aquel  superíicial  y  con- 
tinuo cambio  de  los  cuerpos,  aquellas,  en  fin,  incesantes  modifica- 
ciones de  la  materia  eterna  de  que  el  filosofismo  pagano  hacia 
proceder  el  mundo  con  sus  encantadoras  bellezas,  la  vida  con  sus 
inapreciables  propiedades?  Y  el  mismo  Aristóteles  en  el  libro  V  de 
su  Hisloria  délos  animales,  y  Plinio,  al  explicar  la  formación  de  las 
larvas,  y  Diodoro  de  Sicilia  cuando  expone  el  desarrollo  de  muchos 
insectos  á  expensas  del  limo  del  Nilo,  y  Plutarco  y  Virgilio  y  demás 
poetas  contemporáneos,  celebrando  en  sus  fábulas  el  prodigioso 
nacimiento  de  horribles  monstruos,  -"no  suponen  todos  el  absurdo 
que  plugo  á  I loeckel  llamar  generación  espontánea? 

Pues  si  del  paganismo  venimos  á  la  época  cristiana,  ^-cuánto  no 
hallaremos  escrito  con  el  exclusivo  fin  de  dilucidarla  oscura  proce- 
dencia de  centenares  de  vivientes?  Superfluo  y  en  extremo  enojoso 
seria  repetir  lo  que  opinaron  los  SS.  PP.,  las  discusiones  de  los  esco- 
lásticos y  los  errores  de  los  naturalistas,  así  de  la  Edad  media  como 
del  Renacimiento.  Queda  pues  suficientemente  probado  por  la  his- 
toria de  la  filosofía  que  la  generación  espontánea  es  tan  vieja  como 
el  filosofismo  pagano,  y  que  ha  sido  trasmitida  á  la  moderna  escuela 
trasformista  mediante  una  serie  no  interrumpida  de  innovaciones. 

Sostenemos  en  segundo  lugar  que  la  generación  espontánea,  en 
su  postrera  innovación,  ó  sea,  tal  como  hoy  la  enseñan  sus  adeptos, 
significa  el  concepto  más  disparatado  que  registra  la  historia.  Los 
filósofos  gentiles,  destituidos  de  toda  verdad  revelada,  cuando  se 
ocupaban  en  la  cuestión,  no  se  paraban  en  la  corteza;  sino  que, 
asentadas  las  bases  sólidas  ó  endebles,  erigían  sobre  ellas  el  edificio 
y  respondían  de  su  ruina  y  hasta  de  sus  desperfectos.  Los  SS.  PP., 
los  Escolásticos  y  demás  filósofos  del  cristianismo,  iluminados  por 
la  soberana  luz  de  la  Revelación,  presentían  lo  trascendental  de  las 
consecuencias  bien  ó  mal  deducidas  del  asunto,  y  á  fuer  de  verda- 
deros lilósoíos,  preferían  callarse  ó  exponer  sencillamente  las  pro- 
babilidades de  su  opinión  concerniente  al  fondo  de  la  materia,  á 
formular  pomposas  teorías  fundadas  sólo  en  el  ruido  de  pedantescas 
palabras.  S.  Agustín,  con  cuya  autoridad  pretenden  escudarse  no 
pocos  trasformistas,  está  menos  explícito  de  lo  que  ellos  creen  en  lo 
que  atañe  á  la  espontaneidad  de  las  generaciones,  si  es  que  el  Santo 
llegó  á  admitirla,  que  para  nosotros  tenemos  por  cierto  que  ni  pudo 
pretenderlo  siquiera;  porque  si  bien  es  verdad  que  al  tratar  del 
origen  de  los  insectos  en  el  cap.  XIV  del  libro  tercero  De  Genesi  ad 
lilteram.  y  á  la  pregunta  de  si  ciertos  animales  pequeñísimos  fueron 
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creados  en  las  primeras  creaciones  de  las  cosas  fin  primis  rerum 
conditionibus)  ó  proceden  de  las  consiguientes  corrupciones  de  los 
seres  mortales  (ex  conseqiicníibiis  rerum  morialium  corruptionibiis), 
responde  categóricamente  que  muchos  de  ellos  son  engendrados,  ó 
de  las  deformidades  de  los  cuerpos  vivos,  ó  de  las  excrescencias,  ó 
de  las  exhalaciones  ó  de  la  disolución  de  los  cadáveres;  otros  tam- 
bién de  la  corrupción  de  las  plantas  y  de  las  yerbas,  y  otros  de  las 
corrupciones  de  los  frutos  (pleraqiie  eoriini  aut  de  vivoruní  corporum 
vitiis,.vel  piirgameniis,  vel  exhalaiionibus,  aul  cadaveriim  tabe  gignim- 
tur;  qiicL'dam  etiam  de  corruptionc  lignorum  et  herbarum,  qucedam  de 
corruptionibus  frucluum);  es  también  muy  cierto  que  á  continuación 
añade:  «de  todos  los  cuales  (insectillos)  no  podemos  rectamente 
decir  que  Dios  no  sea  el  creador»,  (quorum  omnium  non posumus  recte 
dicere  Deum  non  esse  creaiorem);  lo  cual  fuera  suficiente  para  eviden- 
ciar cuan  opuesta  es  la  opinión  del  Santo  exégeta  á  la  de  los  espon- 
taneistas,  que  comienzan  divinizando  la  materia  y  concluyen  ne- 
gando toda  otra  actividad  que  no  sea  material.  Pero  aún  S5  expresa 
con  más  claridad  en  lo  que  sigue  del  mismo  capítulo:  aMas  lo  que  se 
pregunta  es  si,  como  dije,  debemos  creer  que  en  las  primeras  crea- 
ciones de  las  cosas  que  se  cuenta  fueron  creadas  por  este  orden  de 
los  seis  días,  fueron  también  dispuestos  estos  seres  diminutos,  ó 
después  en  las  consiguientes  disoluciones  de  los  cuerpos  corrupti- 
bles. Y  puédese  decir  con  toda  certeza  que  estos  pequeñísimos  seres, 
que  nacen  de  las  aguas  ó  de  la  tierra,  fueron  entonces  creados;  entre 
los  cuales  se  comprenden  también  sin  absurdo  los  que  nacen  de 
aquellos  que  resultaron  por  producción  de  la  tierra;  y  porque  ha- 
bían precedido  á  la  creación,  no  sólo  délos  animales,  sino  también 
de  los  astros;  y  porque  los  terrenos  se  unen  por  la  conexión  de 
las  raíces,  de  donde  salieron  aquel  día  en  que  apareció  la  tierra 
para  que  más  bien  se  entienda  pertenecen  al  suplemento  de  la  habi- 
tación que  al  número  de  los  habitantes.  Pero  los  otros  que  son 
engendrados  de  los  cuerpos  de  los  animales,  y  principalmente  de 
los  muertos,  muy  absurdo  es  decir  que  entonces  fueron  creados, 
cuando  lo  fueron  los  mismos  animales;  á  no  ser  porque  existía  ya 
en  todos  los  cuerpos  animados  cierta  fuerza  natural,  y  como  de 
antemano  sembrados  y  en  cierto  modo  dispuestos  los  gérmenes  de 
los  futuros  animales,  que  de  las  corrupciones  de  tales  cuerpos  ha- 
bían deproceder,  cada  cual  con  su  género  y  diferencias,  moviéndolo 
todo  por  inefable  disposición  el  inconmutable  Creador»  (i). 


(l)     ^<Sed  uíritin  in  primis,  ut  dixi,  rerum  conditionibus,  quas  isto  sex 
dieruin  ordinc  crcaLv  narraiilnr,  /uve  quoque  minima  instituía  credamiis, 
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Oscuro  y  todo  el  pasaje,  no  puede  estar  más  terminante  ni  ex- 
presar con  mayor  precisión  lo  que  opinaba  S.  Agustín  acerca  del 
orif^en  de  los  insectos  iinicos  cuya  generación  no  era  extraño  sus- 
citase dificultades  en  la  investigadora  mente  del  Santo  que  por 
once  siglos  no  alcanzó  la  invención  del  microscopio.  Cien  pasajes 
semejantes  podríamos  añadir  en  corroboración  de  nuestro  aserto: 
pero  aprovechando  la  digresión,  permítasenos  utilizarlos  para  ex- 
poner brevemente  cuál  fuese  el  sentir  del  eximio  Doctor  respecto 
del  desenvolvimiento  de  las  especies,  ya  que  lo  candente  de  la  cues- 
tión y  la  oportunidad  de  los  mismos  textos  nos  brinden  y  casi  im- 
pelan á  ello. 

Salvas  posteriores  aclaraciones,  y  respetando  el  parecer  opuesto 
de  autorizados  católicos,  opinamos  que  de  la  doctrina  de  S.  Agustín 
no  se  infiere  esa  evolución  progresiva  de  las  especies  que  compe- 
tentes correligionarios  nuestros  defienden  como  obediente  á  un 
plan  más  noble  y  grandioso  por  parte  de  la  divina  providencia:  an- 
tes por  el  contrario,  somos  de  opinión  que  la  tal  doctrina  sostiene  la 
fijeza  y  estabilidad  específicas  en  todo  el  rigor  de  los  conceptos. 
Sirva  de  prueba  la  desapasionada  interpretación  de  los  siguien- 
tes pasajes  que  trascribimos  de  las  obras  del  Santo.  Kn  el  capí- 
tulo AXllí,  libro  quinto  de  la  citada  obra  escribe,  desenvolviendo  la 
cuestión  de  ccómo  creó  Dios  todas  las  cosas  á  la  vez,  y  sigue  obran- 
do hasta  el  presente:»  «Nosotros,  pues,  cuyos  pasos  guia  por  la 
santa  Escritura  la  misma  divina  Providencia  para  que  no  incurra- 
mos en  aquella  perversidad  (de  quienes  la  niegan),  procuraremos  con 
la  ayuda  de  Dios  indagar  de  sus  mismas  obras  en  donde  creó  á  la 
vez  estas  cosas  cuyas  especies  establece  hasta  el  presente  por  el  or- 
den de  los  tiempos,  al  descansar  después  de  terminar  sus  obras. 


cin  postea  consequentibus  corruplibilium  corporum  solutionibus,  hoc  quce- 
riiur.  El  polest  quidcm  dici  ea  minutissima,  qiice  ex  aquis  vel  terris  oriiin- 
liir,  tune  creata:  in  qiiibus  etiam  illa  non  absiirde  intelUgiinliir,  qiice  nas- 
ciintur  ex  iis,  qiice  Ierra  germinante  orla  siinl;  el  quia  prxcesserant 
conditionem,  non  soliini  animalium,  sed  etiain  luminariuní;  el  quia  terr.v 
continuanlur  per  radicwn  connexionem,  unde  illa  die  quo  apparuil  árida, 
exorla  sunt,  ut  polius  ad  supplemenlum  /labilationis,  quam  ad  numeruní 
habitalorum  pertinere  inlelliganlur.  Ccelera  vero  quce  de  animalium  gig- 
nunlur  corporihus,  el  máxime  morluorum,  absurdissimiim  esl  dicere  tune 
creata,  cuín  animalia  ipsa  créala  sunl:  nisi  quia  inerat  jam  ómnibus  ani- 
malis  corporibus  vis  qucedam  naluralis,  el  quasi  prceseminata  el  quo- 
dammodo  liciata  primordia  Julurorum  animalium,  quce  de  corruptionibus 
talium  corporum  pro  suo  quxque  genere  ac  differenliis  eranl  exorlura.  per 
administrationcm  inefjabilem  omnia  mnvenle  incommutabili  Creatore.» 
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Consideremos  pues  la  hermosura  de  cualquier  árbol  en  el  tronco, 
las  ramas,  hojas,  frutos:  esta  especie  no  ha  nacido  en  verdad  repen- 
tinamente tan  cabal  y  completa:  sino  por  el  orden  que  sabemos. 
Salió  de  la  raiz  que  produjo  en  la  tierra  el  primer  germen,  y  de 
aquí  todas  aquellas  partes  crecieron  formadas  y  distintas.  Ahora 
bien:  aquel  germen  procedió  de  la  semilla;  luego  en  la  semilla 
existieron  con  antelación  todas  aquellas  partes,  no  en  la  masa  de  la 
magnitud  corpórea,  sino  en  virtud  y  potencia  causales.  Pues  aque- 
lla magnitud  ha  sido  acumulada  por  la  abundancia  de  tierra  y  hu- 
medad. Pero  en  el  grano  exiguo  es  más  admirable  y  excelente  esa 
virtud,  con  la  cual  púdola  humedad  adyacente,  mezclada  con  la 
tierra,  como  materia,  trasformarse  en  la  cualidad  de  aquel  árbol,  en 
la  difusión  de  las  ramas,  en  el  verdor  y  la  figura  de  las  hojas,  en 
las  formas  y  la  abundancia  de  los  frutos  y  en  la  ordenadísima  distin- 
ción de  todas  las  partes.  ^"Porque  qué  cosa  brota  ó  pende  de  aquel 
árbol  que  no  haya  sido  extraída  y  sacada  de  cierto  oculto  tesoro  de 
aquella  semilla.^  Mas  tal  semilla  (ha  sido  extraída)  del  árbol,  si  no  de 
éste,  de  otro,  y  éste  á  su  vez  de  otra  semilla.  Y  aun  á  veces  el  árbol 
(procede)  del  árbol,  como  cuando  se  corta  y  planta  un  renuevo.  Lue- 
go tanto  la  semilla  (procede)  del  árbol,  como  el  árbol  de  la  semilla, 
y  como  el  árbol  del  árbol.  Mas  la  semilla  de  ningún  modo  prcLcede 
de  la  semilla,  sin  que  intervenga  antes  el  árbol  y  el  árbol  puede  pro- 
ceder del  árbol,  aunque  no  intervenga  la  semilla.  Lo  uno  pues  (pro- 
cede) de  lo  otro  por  alternas  sucesiones;  pero  uno  y  otro  de  la  tierra 
y  no  de  ellos  la  tierra:  la  tierra  es  pues  su  primer  padre.  Lo  propio 
sucede  con  los  animales:  puede  ignorarse  si  las  semillas  (proceden) 
de  ellos  ó  ellos  de  las  semillas:  pero  es  certísimo  que  lo  primero  en 
ellos  procede  de  la  tierra.  Asi  pues  como  en  el  mismo  grano  existían 
á  la  vez  invisiblemente  todas  las  partes  que  á  su  tiempo  debían  bro- 
tar en  el  árbol;  asi  también  hemos  de  creer  que  el  mundo,  cuando 
Dios  creó  á  la  vez  todas  las  cosas,  contuvo  á  la  vez  todas  las  que  en 
él  y  con  él  lueron  hechas,  cuando  fué  hecho  el  día:  no  solamente  el 
cielo  con  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  cuj^a  hermosura  permanece 
con  el  movimiento  de  rotación,  y  la  tierra  y  los  mares  que  experi- 
mentan como  movimientos  inconstantes,  y  que  unidos  por  debajo 
forman  la  otra  parte  del  mundo;  sino  también  (contuvo)  aquellas 
cosas  que  el  agua  y  la  tierra  produjeron  potencial  y  causalmente, 
antes  que  en  épocas  sucesivas  del  tiempo  brotasen  tales  cuales  nos 
son  ya  conocidas  en  estas  obras  que  Dios  produce  hasta  la  fecha.» 
Y  en  el  cap.  XMl  del  libro  nono  inserta  lo  siguiente:  «Todo 
este  curso  habitual  de  la  naturaleza  tiene  sus  leyes  naturales,  se- 
gún las  cuales  hasta  el  soplo  de  vida,  que  es  criatura,  tiene  sus 
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ciertos  y  determinados  apetitos,  de  los  cuales  no  puede  salirse  la 
más  perversa  voluntad.  También  los  elementos  de  este  mundo  cor- 
póreo tienen  su  virtud  y  cualidad  señaladas,  que  poder  tenga  ó  no 
tenga  cada  uno,  cual  cosa  pueda  ó  no  ser  hecha  de  tal  otra.  Todo 
lo  que  es  engendrado  recibe  á  su  tiempo  estos  como  principios 
de  las  cosas,  sus  nacimientos  y  desarrollos  y  los  fines  y  menguas 
en  el  género  que  le  es  peculiar.  De  donde  resulta  que  del  grano  de 
trigo  no  nace  el  haba,  ni  del  haba  el  trigo,  ni  del  bruto  el  hombre, 
ni  del  hombre  el  bruto.  Mas  sobre  este  movimiento  y  curso  natu- 
ral de  las  cosas  está  la  virtud  del  Creador,  que  puede  formar  de 
todas  ellas  otras  diferentes  de  las  que  van  encerradas  en  las  ra- 
zones seminales;  no,  sin  embargo,  (formar)  lo  que  no  depositó 
en  ellas  para  poder  ser  hecho  por  sí  mismo...  Diferente  es, 
pues,  el  modo  porque  tal  yerba  germina  de  esta  manera,  tal  yer- 
ba de  estotra:  tal  edad  engendra,  tal  otra  no  engendra:  el  hombre 
puede  hablar,  el  bruto  no.  Las  razones  de  todos  estos  modos  no 
solamente  residen  en  Dios,  sino  que  también  fueron  por  él  entra- 
ñadas y  concreadas  con  las  demás  cosas»  (i). 

(i)    «A^os  aiitem,  quorum  gressus,  ne  in  ilLim  perversitatem  incídamiis, 

eadem  divina  providenfia  per  sanctaní  Scripturam  regit,   ex  ipsis  queque 

operitus  Dei  eodem  adjuvanle  indagare  conemur  ubi  h.vc  simul  creaverit 

cuní  a  consummatis  suis  operibus  reqiiievit,  quorum  species  per  ordinem 

temporum  usque   nunc    operatur.    Consideremus  ergo  cujuslibet  arboris 

pulchritudinem  in  robore^  ramis,  frondibus,  poniis:  hcec  species  non  iitique 

repente  tanta  ac  talis  est  exoría,  sed  quo  etiam  ordine  novimus.  Surrexit 

enim  a  radice,  quam  terree  primum  germen  infixit;  atque  inde  omnia  illa 

Jormata  et  distincta  creverunt.   Porro  illud  germen  ex  semine:  in  semine 

ergo  illa  omnia  fuerunt  primitiis,  non  mole  corporece  magnititdinis,  sed  vi 

potentiaque  causali.   Nam  illa  magnitudo,  copia  terree  humorisque  con- 

gesla  est.  Sed  illa  in  exiguo  grano  mirabilior  preestantiorque  vis  est,  qua 

valuit  adjacens  humor  commixtus  terree  tanquam  materies  verti  in  ligni 

illius  qualitatem,   in  ramorum  dijjusionem,    in  foliorum   viriditatem  ac 

figuram,  in  Jructiium  formas  et  opulentiam.  omniumquc  ordinatissimam 

distinctionem.   Quid  enim   ex  arbore  illa  surgit  aut  pendet,  quod  non  ex 

quodam  occulto  thesauro  seminis  illius  extractum  atque  depromptum  est? 

At  illud  semen  ex  arbore,  licet  non  illa  sed  altera,   atque  illa  rursus  ex 

altero  semine.  Aliquando  autem  el  arbor  ex  arbore,  cum  surculus  demitur 

atque  plantalur .  Ergo  et  semen  e.x  arbore,   et  arbor  ex  semine,  et  arbor  ex 

arbore.  Semen  autem  ex  semine  nullo  modo,   nisi  arbor  interveniat  prius. 

Arbor  vero  ex   arbore,  etiamsi  semen    non  interveniat.   Alternis  igitur 

successionibus  allerum  ex  altero,  sed  utrumque  e.x  térra,  nec  e.x  ipsis  térra: 

prior  igitur  eorum  parens  Ierra.  Sic  et  animalia:  potest  incerlu¡n   esse 

iitrum  ex  ípsis  semina,  an  ipsa  ex  seminibus:  quodlibel  lamen  horum  prius, 
ex  Ierra  esse  certissimmn  est. 


250  La  Generación  espontánea. 


Mas  no  se  crea  que  sólo  en  los  libros  del  Génesis  á  la  letra  se  halla 
explícita  la  opinión  del  genio  africano  concerniente  al  gradual 
desenvolvimiento  de  los  principios  seminales  depositados  por  Dios 
en  las  cosas  creadas:  también  en  la  profunda  obra  De  Trinitate 
abundan  pasajes  parecidos  á  éstos:  «El  creador  de  las  se- 
millas invisibles  es  el  mismo  creador  de  todas  las  cosas:  porque 
todas  las  que,  al  nacer,  se  ofrecen  á  nuestra  vista,  reciben  de  las 
semillas  ocultas  los  principios  de  desarrollo,  y  de  las  semillas  origi- 
nales toman,  como  de  normas,  los  incrementos  de  la  debida  mag- 
nitud y  las  distinciones  de  las  formas.  Así,  pues,  como  no  llamamos 
á  los  padres  creadores  de  hombres,  ni  á  los  agricultores  creadores 
de  frutos,  por  más  que  puestas  sus  labores  extrínsecas,  obre  inte- 
riormente el  poder  creador  de  Dios;  de  igual  manera  no  es  lícito  juz- 
gar creadores  tanto  á  los  malos  como  á  los  buenos  Ángeles,  aunque 
por  la  sutileza  de  sus  sentidos  y  cuerpo  conozcan  las  semillas  para 
nosotros  másocultas  délas  cosas  y  las  esparzan  según  las  convenien- 


Sicut  autem  in  ipso  grano  invisibiliter  erant  omnia  simul  quce  per  tém- 
pora in  arboreui  siirgerent;  ita  ipse  mundus  cogitandus  cst,  cuín  Deiis 
simul  omnia  creavit,  habiiisse  simul  omnia  quce  in  illo  et  cum  illo  facía 
sunt,  quando  factus  esí  dies:  7ion  solum  ccelum  cum  solé,  et  luna,  et  sideri- 
bus,  quorum  species  manet  moíu  rotabili,  et  terram  et  abyssos,  quce  velut 
inconstantes  motus  patiuntur,  atque  inferius  adjimcta  partem  alteram 
mundo  conferunt;  sed  etiam  illa  quce  aqua  et  térra  produxit  potentialite-i 
atque  causaliter,  priusquaní  per  temporum  moras  ita  exorirentur,  quomodo 
nobis  jam  nota  sunt  in  eis  operibus,  quce  Deus  nsque  nunc  operatur.^^  De 
Gen.  ad  litt.  liber  quintus,  cap.  XXIII. 

<iOmnis  iste  naturce  usitatissimus  cursus  habel  quasdam  naturales 
leges  suas,  secundum  quas  et  spiritus  vitce,  qui  creatiira  est,  habet  qiios- 
dam  appetitus  suos  determinátos  quodammodo,  quos  etiam  mala  voluntas 
non  possit  excederé.  Et  elementa  mundi  hujus  corporei  liabent  definiíam 
vim  qualitatemque  suam,  quid  imumquodque  valeat  vel  non  valeat,  quid 
de  qiio  fieri  possit  vel  non  possit.  Ex  his  velut  primordiis  rerum,  omnia 
quce  gignuntur,  suo  quoque  tempore  e.xortus  processusque  sumunt,fines- 
que  et  decessiones  sui  cujusque  generis.  Unde  Jit  iit  de  grano  tritici  non 
nascatur  /aba,  vel  de  faba  triíicuní,  vel  de  pecore  homo,  vel  de  homine 
pecus.  Super  hunc  autem  motum  cursumque  rerum  naturalem,  potestas 
Creatoris  habet  apiid  se  posse  de  his  ómnibus  Jacere  aliiid,  quam  eorum 
quasi  seminales  rationes  habent,  non  tamen  id  quod  non  in  eis  posuit  ut 

de  his  fieri  vel  ab  ipso  possit Alius  ergo  est  rerum  modus  quo  illa  herba 

sic  germinal,  illa  sic:  illa  cetas  parit,  illa  non  parit;  homo  toqui  potest, 
pecus  non  potest.  Horum  et  taliiim  modorum  rallones  non  tantum  in  Deo 
sunt,  sed  ab  illo  etiam  rebus  creatis  inditce  atque  C07icreatce.»  De  Gen.  ad 
lili,  liber  uonus,  cap.  .Y\7/. 
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tes  combinaciones  de  los  elementos  y  ocasionen  así  las  generacio- 
nes de  las  cosas  y  aceleración  de  los  incrcanentos »  Y  más  ade- 
lante: «Una  cosa  es  crear  y  administrar  á  la  criatura  del  íntimo  y 
sumo  principio  de  las  causas,  lo  cual  sólo  Dios  creador  puede  ha- 
cerlo; y  otra  cosa  es  poner  externamente  alguna  operación  confor- 
me con  las  fuerzas  y  facultades  repartidas  por  Él  (á  las  criaturas) 
para  que  ya  ahora,  ya  después,  bien  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  se 
maniíieste  lo  que  es  creado.  Pues  todas  estas  cosas  fueron  ya  crea- 
das originaria  y  primitivamente  en  cierta  textura  de  los  elementos; 

pero  se  manifiestan  por  cooperación  de  las  circunstancias cQ^^c 

tiene  de  particular  el  que,  como  cualquier  hombre  perversísimo 
puede  conocer  de  dónde  nazcan  éstos  ó  aquellos  gusanos  y  moscas, 
conozcan  también  los  ángeles  malos  por  la  sutileza  de  sus  sentidos 
en  las  semillas  más  ocultas  de  los  elementos  de  dónde  procedan  las 
ranas  y  los  reptiles,  ypor  ciertas  y  conocidas  combinaciones  hagan, 
activando  ocultos  movimientos,  que,  sin  crear,  sean  producidos?.  .»(i) 
Así  vertidos  ios  textos,  porque  la  fidelidad  nos  agrada  incompa- 
rablemente más  quela  simple  elegancia  déla  versión,  dígase,  sobre- 


(i)     ^'■Invisibilium  seminnin   crcator,   ipse  creator  esí  oin?i¿iiiii  leruiii: 

qiioniam  quoccumque  nascendo  aci  oculos  nostros  exeunt,  ex  occultis  semi- 
iiibiis  accipniíit  progredíoidt  prtmordia,  et  incrementa  dehitce  inagniiliidi- 
nis  dislinctionesqiie  Joimariin  ah  on\L,'inalihus  tanquaní  icí/iilis  sinniuil. 
Siciil  er,í;o  nec  párenles  dicimus  crecitores  lioininum,  nec  aí;ricoljs  creaío- 
res/ru</um,  quamvis  eoriun  exlrinsecus  adhibilis  motibus  ista  creanda  De  i 
virtiis  Ínter iiis  operetur:  ita  non  soliini  malos,  sed  nec  bonos  Aní;elosfas 
est  pillare  creatores,  si  pro  sublililale  sui  sensus  et  corporis  semina  rcrtiin 
istarum  nohis  occulliora  noverunl,  et  eas  fer  con^n-uas  temperationes  ele- 
menlorum  lalenler  spar^^unt,  atque  ita  gignendarum  reriim  et  acceleran- 
doriim  incremenlorum  prcvbent  occasiones....»  De  Triiiit.,  liber  lertiiis, 
cap.  VIII. — «Aliiidesl  enim  ex  intimo  ac  summo  causarum  cardine  condere 
atque  administrare  creaturam,  quod  qui  fácil,  solas  crealor  est  Deiis:  aliiid 
aiilem  pro  dislributis  ab  tilo  viribus  et  Jacultatibiis  aliquain  operalionein 
Jorinseciis  admovere,  iit  tune  vel  tune  sic  vel  sic  exeat  quod  creatur.  Ista 
quippe  originaliter  ac  primordialiler  in  quadam  textura  elementorum 
ciuicla  jam  créala  sunl;  sed  acceplis  opporlunitatibus  prodeiinl....  Quid 
ergo  mirum,  si  quemadmodum  polest  nosse  quiiibel  nequissimus  homo, 
unde  illi  vel  illi  vermes  miiscxque  nascantur;  ita  mali  angeli  pro  sublilila- 
le sui  sensus  in  occullioribus  elementorum  seminibus  noriinl,  unde  ran.v 
serpenlesque  nascantur,  et  hx'c  per  certas  et  notas  temperationiim  opporlu- 
nilates occultis  motibus  adhibendo  Jaciiint  creari,  non  crean/?...»  Dj  Trinit. 
liber  tertius,  cap.  IX.  (El  anterior  capítulo  lleva  por  tema:  Solus  Deus 
crcal  eliam  illa  qu.v  magicis  arlibiis  IransJormanUir:  éste:  Causa  origi- 
nalis  omniíim  á  DeoJ. 
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ponicmdose  á  toda  parcialidad,  si  la  opinión  del  egregio  intérprete 
genesiaco,  referente  al  desarrollo  de  las  especies,  puede  avenirse  de 
algún  modo  con  la  moderna  hipótesis  transformista  en  el  sentido  que 
aquí  la  concebimos.  Según  ésta,  Dios  dotó  á  la  materia  de  virtud  efi- 
caz para  desarrollar  en  circunstancias  determinadas,  los  gérmenes 
de  vida  que  en  ella  depositara  en  el  acto  de  la  creación  y  éstos  po- 
tentes á  su  vez  para  modificarse  y  trasformarse  incesantemente, 
merced  á  la  heterogeneidad  comunicada  que  entrañan,  vanse  per- 
feccionando por  grados  hasta  llegar  de  especie  en  especie  á  una  más 
allá  de  la  cual  no  pueden  pasar,  porque  el  Dios  creador  así  lo  quiso. 

Hay  también  quienespiensanafianzar  más  la  opinión  admitiendo 
con  Darwin  la  existencia  creada  de  varios  tipos  ó  de  pocas  especies 
matrices  preñadas  de  gérmenes  específicamente  diversos,  los  cua- 
les desarrollados  en  ocasiones  favorables,  se  manifestan  y  dan  ori- 
gen á  nuevas  especies,  ora  con  menoscabo,  ora  con  perfecciona- 
miento ó  bien  sin  alteración  de  la  anterior  más  próxima.  Tanto  los 
sostenedores  de  la  una  como  de  la  otra  parte,  están  conformes  en 
exceptuar  al  hombre,  ó  á  lo  menos  al  alma  humana  como  resulta- 
do de  esa  progresiva  evolución,  muy  admisible  en  el  campo  de  la 
posibilidad  y  en  nada  opuesta  á  los  dogmas  cristianos;  pero  insos- 
tenible en  la  esfera  de  los  hechos  y  no  conforme  con  la  doctrina  de 
S.  Agustín  en  que  pretende  fundar  su  principal  apoyo. 

Porque  aparte  de  todo  comentario,  fácilmente  se  desprende  de 
los  párrafos  trascritos,  que  la  evolución,  ó  más  bien,  el  perfeccio- 
namiento de  las  especies,  tal  cual  le  concibe  la  profunda  mente  del 
Santo,  atañe,  no  á  la  intrínseca  constitución  de  la  especie,  sino  á  su 
desarrollo  y  externas  manifestaciones,  y  suponiendo  siempre  la  in- 
mutabilidad específica,  sólo  otorga  a  los  gérmenes  primitivos  depo- 
sitados por  Dios  en  la  materia,  cuando  á  la  vez  y  con  un  solo  acto 
creó  todas  las  cosas,  la  virtud  ó  potencialidad  de  desarrollarse  en 
tiempos  y  circunstancias  favorables,  de  aumentar  sus  dimensiones, 
de  funcionar  dentro  de  una  esfera  limitada;  en  una  palabra,  de 
caracterizarse  con  la  sola  y  única  especie  que  les  sea  peculiar.  Y 
tan  lejos  está  de  asentir  al  tránsito  de  una  especie  en  otra  y  á  la 
existencia  de  esos  tipos  primitivos  depositarios  ó  contenedores 
virtualmente  de  gérmenes  diversos  en  especie,  que,  probada  con 
argumentos  hasta  el  día  irrefutables  la  creación  simultánea,  asienta 
después,  al  explicar  «en  qué  sentido  se  dice  que  la  yerba  fué  hecha 
antes  de  brotar»;  que  la  tieri^a  produjo  primeramente  la  yerba,  y 
ésta  más  tarde  las  semillas  propias  de  su  especie;  porque  no  dijo 
Dios:  Produzcan  las  semillas  en  la  tierra  la  3^erba  del  heno  y  el 
árbol  fructífero;  sino:  Produzca  ¡a  liara  la  yerba  del  heno  propagadora 
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Je  la  scmilLi;  para  insinuar  que  la  semilla  procedía  de  la  yerba,  no 
la  yerba  de  la  semilla;  (i)  lo  cual  pone  de  manifiesto  la  fijeza  y  esta- 
bilidad específicas,  á  lo  menos  de  las  plantas:  pues  habiendo  éstas 
aparecido  sobre  la  faz  de  la  tierra  antes  que  sus  semillas,  no  hemos 
de  imaginar  que  apareciesen  imperfectas,  ya  que  las  obras  de  Dios 
son  todas  perfectísimas,  y  de  hecho  faltárales  alguna  perfección  si 
aún  no  se  hallasen  constituidas  en  su  propia  y  verdadera  especie, 
ni  por  consiguiente,  pudiesen  perpetuarla'por  continuas  y  determi- 
nadas generaciones.  Pero  concedamos  que  las  semillas  hayan  pre- 
cedido á  los  seres,  y  que  éstos  se  hayan  ido  manifestando  y  perfec- 
cionando paulatinamente  según  la  oportunidad  de  las  ocasiones,  ó 
virtud  de  los  agentes  fautores,  ya  que  la  doctrina  del  Santo  acerca 
de  la  materia  está  más  oscura  de  lo  que  muchos  piensan:  ^-dirase 
por  esto  que  la  teoría  biológica  agustiniana  es  partidaria  de  las 
evoluciones  específicas.^  No  ciertamente;  porque  según  S.  Agustín. 
esas  semillas,  gérmenes,  virtudes  ó  razones  seminales  de  que  im- 
pregnó Dios  la  tierra,  al  crear  simultáneamente  todas  las  cosas, 
contenían  ya  los  caracteres  propios  y  determinados  de  una  especie, 
sin  que  "por  ningún  medio  ni  circunstancia  intrínseca  ó  extrín- 
seca pudiesen  apartarse  lo  más  mínimo  del  círculo  que  les  tra- 
zara el  supremo  Hacedor:  así  pues,  en  tales  gérmenes  originarios 
residían  ya  virtualmente  todas  y  cada  una  de  las  propiedades  ex- 
clusivas de  la  especie  en  que  más  tarde  se  habían  de  manifestar. 
«¿Qué,  pues,  hemos  de  decir  de  los  niños,  escribe  en  la  sublime 
Ciudad  de  Dios,  sino  que  no  han  de  resucitar  en  aquella  pequenez 
de  cuerpo  en  que  murieron;  sino  lo  que  se  les  había  de  añadir  con 
el  discurso  del  tiempo,  eso  habrán  de  cobrar  con  aquella  operación 
maravillosa  y  prestísima  de  Dios.^  Porque  en  aquellas  palabras  del 
Señor  donde  dice:  Capíllus  capitis  ves  Ir  i  77011  per  ib  it,  no  perecerá  un 
cabello  de  vuestra  cabeza;  lo  que  dice  es  que  no  les  faltará  lo  que 
antes  tenían:  pero  no  niega  que  tendrán  lo  que  les  faltaba.  Y  al  niño 
que  murió  faltábale  la  cantidad  perfecta  de  su  cuerpo;  porque  á  un 
perfecto  niño  sin  duda  que  le  falta  la  perfección  de  la  grandeza  del 
cuerpo,  la  cual  alcanzada,  no  tiene  ya  que  crecer  más.  Este  modo  de 
perfección  de  tal  manera  la  tienen  todos,  que  con  él  se  conciben  y 
nacen:  pero  tiénenle  virtualmente  y  en  potencia,  y  no  en  la  cantidad 
y  grandeza:  de  la  manera  que  todos  los  mismos  miembros  están  ya 


(1)  Non  cnim  ail:  GcrmincnL  semina  in  Ierra  lierbain  fcni  el  li'^num 
/rucluosum:  sed  ail,  Gi;kmini:t  teur.v  iuckbam  peni  seminantem  semen;  til 
semen  e.\  herh.i,  non  lierba  insinii.irel  ex  semine. — De  Gen.  ad  litt.,  liher 
quinliís,  cap.  I\'. 
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ocultamente  en  la  simiente:  cuando  á  los  que  lian  nacido  ya  les 
faltan  algunos,  como  son  los  dientes  y  otros  como  éstos.  En  la  cual 
virtud  y  potencia  impresa  naturalmente  en  la  materia  corporal  de 
cada  uno,  parece  que  está  en  alguna  manera,  por  decirlo  así,  urdi- 
do y  tramado  lo  que  aún  no  es,  ó  por  mejor  decir,  lo  que  esta  ocul- 
to: pero  que  será,  viniendo  el  tiempo,  ó  por  mejor  decir,  se  descu- 
brirá. En  éste,  pues,  el  niño  ya  es  pequeño  ó  grande  el  que  ha  de 
ser  pequeño  ó  grande....»  (i) 

Y  lo  que  dice  en  este  caso  concreto  refiriéndose  álosniños,  lo  dice 
cuando  se  refiere  á  los  vivientes  en  general,  y  no  pocas  veces  tam- 
bién tratando  de  cada  especie  en  particular,  como  puede  verse  en 
las  obras  citadas  y  muy  especialmente  en  los  libros  de  Gen.  ad  litt., 
tanto  en  el  imperfecto  como  en  los  otros  doce  (2).  Plumas  tan  auto- 
rizadas como  la  del  P.  Mir  han  escrito  que  «la  idea  de  Creación  no 
se  opone,  según  el  Santo,  á  la  lenta  evolución  y  transformación /^er 
iemporum  moras,  ó  como  dice  elegantemente  en  otra  parte,  per  vo- 
liimina  sccculorum ,  de  unas  cosas  y  especies  en  .otras,  en  las  cuales 
estén  contenidas  virtualmente»;  pero  á  fe  de  veraces  que  ni  eso  ni 
el  que  «Dios  haya  impregnado  las  cosas  de  razones  seminales,  según 
las  cuales  unas  procediesen  de  otras»,  como  escribe  un  escritor  más 
antiguo,  lo  hemos  podido  hallar,  siquiera  en  sustancia,  en  las  obras 
donde  S.  Agustín  trató  de  la  materia:  todo  lo  contrario;  el  expositor 


(  i)  Qiíid  ergo  de  infantibus  dicturi  siiuius,  nisi  qiiia  non  in,  ca  resurrcc- 
liiri  siinl  corporis  exiguitaie,  qua  niortiii:  sed  qitod  cis  tardiiis  accessiiruní 
crat  teinpore,  lioc  siinl  illa  Dei  opere  miro  aíque  celcrriino  recepltiri?  In 
scntentia  quippe  Douiini,  ubi  ait,  Capillus  capitis  vestri  non  peribit.  dic- 
tuin  est  non  dejuturum  esse  qiiod  Juit,  non  aiileni  negaluní  est  adjuíurum 
esse  qiiod  dejuit.  Dejuit  aiileni  injanti  mortuo  perfecta  qiiantitas  sui  cor- 
poris:  perfecto  quippe  infanti  deest  iclique.perfectio  niagniliidinis  corpora- 
lis;  qiice  ciim  accesserit,  jam  stalura  longior  esse  non  possit.  Hunc  perfec- 
tionis  modiim  sic  habcnt  omnes,  ut  ciun  illa  concipiantur  atqiie  nascantiir, 
sed  habenl  in  ratione,  non  in  mole:  sicut  ipsajam  nienibra  oninia  snnl  la- 
tenter  in  semine,  cura  etiam  nalis  nonnulla  adhuc  desint,  sicut  denles  ac  si 
quid  ejusmodi.  In  qua  ratione  uniusciijiisqiie  materice  indita  corporali, 
fam  qiiodam  modo,  ut  ita  dicam,  liciatum  esse  videliir,  quod  nondum  est, 
immo  quod  latet,  sed  accessu  temporis  eril;  velpotiiis  apparebit.  In  hac  ergo 
infans,  jam  brevis  aut  longus  est  qui  brevis  longusvefuturus  est... — De 
Civit.  Dei,  liber  XXII,  cap.  XIV',  cuyo  tema  es:  An  infantes  in  ea  sint  rc- 
surrecluri  liabitiidine  corporis,  qiiam  habituri  erant  cctatis  accessu.  Ea 
U-aduccióii  es  de  Antonio  de  Roys  y  Rozas;  cdic.  de  Aniberes,  1Ó7Ó. 

(2)  De  estos  son  los  más  importantes  para  el  caso  el  tercero  dividido 
en  veinticuatro  caps.,  el  cuarto  en  treinta  y  cinco,  el  quinto  en  veintitrés 
y  el  sexto  en  veintinueve. 
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del  Cicncsis  á  diestra  v  á  siniestra  defiende  en  todos  sus  escritos  la 
inmutabilidad  de  las  especies,  la  imposibilidad  de  que  se  mezclen, 
alteren  y  confundan  los  principios  germinales,  porque  ya  en  ellos 
reside  virtualmente  un  término,  un  fin  de  perfección  específica 
predeterminada  que  se  distingue  esencialmente  de  todas  las  demás 
perfecciones,  y  que  una  vez  conseguida,  toda  otra  tendencia,  aspira- 
ción ó  deseo  sólo  sirven,  según  Sto.  Tomás,  para  destruir  su  propia 
naturaleza;  y  por  consiguiente,  mal  pudo  S.  Agustín  ser  partidario 
de  las  transformaciones  específicas.  Acaso  interpreten  del  modo 
expuesto  la  mente  del  Santo  porque  no  es  raro  oirlc  hablar  de  mo- 
dijk.iciones,  de  cambios  y  aun  de  tránsitos  de  unas  cosas  en  otras, 
como  por  ejemplo,  cuando  en  el  cap.  XVII  del  libro  tercero  De  Gen. 
ad  mi.  escribe,  resolviendo  la  dificultad  de  los  cuerpos  muertos  que 
sson  devorados  por  las  fieras  ó  las  aves:  «.Quasi  vero  quidquam  inter- 
sit  ad  nostram  iitilitatem,  ista  caro  jam  exanimis  in  natiirce  profunda 
secreta  per  quos  transitus  eal,  imde  mirabili  omnipotentia  Creatoris  refor- 
manda  rursiis  cruatur»:  pero  teniendo  en  cuenta  que  esas  modifica- 
ciones, cambios  y  tránsitos  de  que  habla  S.  Agustín  dejan  intacta 
la  inmutabilidad  específica,  no  cabe  tal  interpretación.  Y  que  así  lo 
verifican,  vamos  á  probarlo.  Las  más  de  las  veces  el  Águila  de  los 
Doctores  solamente  quiere  dar  á  entender  con  esos  términos  mu- 
taciones individuales  y  extrañas  al  concepto  de  especie,  y  como 
desarrollos  ó  desenvolvimientos  físicos;  pero    conformes  al  plan 
predeterminado  por  la  Providencia,  y  bajo  este  supuesto  la  cuestión 
no  admite  aclaraciones.  La  dificultad  no  poco  grave  está  en  inter- 
pretar debidamente  lo  que  entendía  por  los  tránsitos  de  unas  cosas 
en  otras,  tratando  de  la  corrupción  de  los  cuerpos  y  disolución  de 
los  cadáveres:  porque  si  entendía  que  la  materia,  al  corromperse, 
siendo  siempre  la  misma,  ibase  trasformando  insensiblemente  hasta 
constituirse  en  ser  de  diferentes  ú  opuestas  propiedades,  es  indu- 
dable que  defendía  la  mutabilidad  específica,  porque  la  especie  es 
una  palabra  inventada  por  los  hombres  para  significar  con  ella  esos 
grupos  ó  agregados  de  seres  iguales,  ó  que  se  parecen  en  su  figura, 
organización  y  propiedades:  si  pues  estas  varían,  la  especie  variará 
también;  mas  si  por  tales  tránsitos  entendía  los  medios,  las  ocasio- 
nes ó  circunstancias  cooperadoras  dispuestas  por  Dios  para  que  los 
gérmenes  específicamente  diversos  de  que  estaba  impregnada  la 
materia,  se  desarrollasen  y  manifestasen  dejando  de  existir  aquélla, 
indudablemente  que  S.  Agustín  no  establecía  la  mutabilidad  de  las 
especies.  Y  en  prueba  de  que  esto  último  y  no  lo  primero  entendía, 
pueden  traerse  todos  los  textos  citados,  y  de  un  modo  especial 
aquél  en  que,   hablando  de  la  creación  de  los  insectos,  escribe: 
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tiCcelera  vero  qiice  de  animalium  oigiuinliiy  cor¡^orihus,  el  iihixinic  ¡nor- 
tiiorwn,  absiirdissimum  esl  dicere  lime  créala,  cum  animalia  ípsa  créala 
sunl:  nísi  quia  ineral  jam  ómnibus  animalis  corporibiis  vis  quxdam  na- 
Itiralis,  el  quasi  frxseminala  el  quodammodo  liciala  primordia  futuro- 
riim  animaliiim,  qux  de  corruplionibus  laliiiin  corporum  pro  siio 
qiixqiie  genere  ac  diferenliis  cranl  exorlura,  per  adminislrationem  inef- 
fabilem  omnia  movenle  incommulabili  Crealore.»  No  citamos  más 
textos  en  comprobación  de  lo  mismo  por  no  mortificar  la  pacien- 
cia de  nuestros  lectores,  y  por  ser  suficientes  los  citados  para  co- 
locar en  su  verdadero  puesto  la  opinión  de  S.  Agustín,  y  demos- 
trar, asi  á  los  trasformistas  católicos  como  á  los  partidarios  de  las 
generaciones  espontáneas,  que  ningún  derecho  tienen  para  llamar- 
la en  su  apoyo  y  con  ella  confirmar  sus  teorías.  Es  también  induda- 
ble que  los  tránsitos  verificados  merced  á  las  corrupciones  de  los 
cuerpos,  ó  sea,  lo  que  llamaban  los  Escolásticos  generación  equívo- 
ca, generalio  equivoca,  por  falsos  y  descabellados  que  se  los  supon- 
ga, nunca  expresarán  un  concepto  tan  absurdo  y  disparatado, 
como  el  que  expresa  la  generación  espontánea  en  su  postrera  in- 
novación: con  lo  cual  queda  probado  nuestro  segundo  aserto. 


(Se  co7jlinuará.j 


Fr.  Justo  Fernández, 

Agiistiniano. 
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III. 


X  la  forma  que  desde  la  predicación  del  Evangelio  se 
arraiííó  la  fe  santa  en  España,  así  con  tal  tenacidad  se 
convocaron  las  reuniones  ó  concilios  de  los  Obispos, 
sobresaliendo  en  celebridad  respecto  de  los  de  otras  naciones;  y 
lo  que  es  muy  de  notar,  señalando  las  épocas  de  su  celebración  fre- 
cuente, las  eras  del  esplendor  y  ílorecimiento  de  la  Iglesia  española. 

A  los  Apóstoles  les  vemos  reunidos  varias  veces  para  conferen- 
ciar y  resolver  distintos  puntos,  contestando  en  cierta  ocasión  á  los 
hermanos  de  Antioquía,  Siria  y  Cilieia  con  la  repetida  y  veneranda 
frase:  Visum  est  Spiritui  sánelo  et  nobis,  que  nos  ha  manifestado  el 
valor  dogmático  de  las  resoluciones  de  la  Iglesia  universal  repre- 
sentada en  los  Concilios. 

Y  de  tan  inspirados  maestros  tomaron  sus  sucesores  inmediatos, 
los  varones  apostólicos,  el  cumplimiento  del  aviso  envuelto  en  la 
promesa  del  Salvador,  de  asistir  con  su  amorosa,  aunque  invisible 
presencia,  á  los  que  se  congregaran  en  su  santo  nombre.  Favo- 
recida nuestra  patria  con  la  visita  de  los  Apóstoles,  y  tantos  en- 
viados de  ellos,  ha  sido  de  las  primeras  regiones  que  describen 
en  los  anales  de  su  historia  las  asambleas  de  sus  Prelados.  Xo  sera 
verdad  que  el  Concilio  de  Iliberis  sea  el  primero,  formalmente 
reunido;  mas  resulta  averiguado  que  siguió  en  poco  al  celebérri- 
mo y  primero   General  de  Nicea,  y  se  vio   honrado   con*  la  asis- 
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tencia  del  Gran   Osio,  vuelto  del  Oriente,  y  el  insigne  mártir  y 
Prelado  de  Zaragoza,  S.  Valerio. 

Ya  sabemos  que  hasta  la  época  de  Constantino  la  Iglesia  no 
disfrutó  de  la  libertad  y  desahogo  necesarios,  que  piden  las  reunio- 
nes de  los  Obispos.  Tertuliano,  es  verdad,  nos  describe  á  maravilla 
las  juntas  de  los  cristianos,  sus  Presbíteros  y  Obispos,  el  objeto  y 
procedimiento  de  ellas;  pero  se  alcanza  que  aquellas  juntas  no  po- 
dían revestir  la  solemnidad  de  los  Concilios  posteriores.  Vestigios 
quedan  de  las  asambleas  habidas  en  tiempo  de  Víctor  y  Esteban,  y 
aún  se  citan  las  palabras  del  Obispo  de  Cesárea  Firmiliano  á  Ci- 
priano, reconociendo  la  necesidad  de  adunarse  los  Pastores  de  la 
Iglesia;  pero  aunque  se  convocaran  en  una  ú  otra  forma,  como 
nadie  puede  dudar,  es  obvio  que  sin  la  paz  de  la  Iglesia  los  Con- 
cilios son  irrealizables.  Por  oso  tampoco  los  echamos  de  ver  en 
Occidente  hasta  fines  del  siglo  III. 

El  carácter  de  los  primeros  Concilios  era  más  bien  universal  ó 
nacional;  pero  á  poco  de  la  convocación  de  los  ecuménicos  y  los 
mismos  nacionales,  se  advierte  el  deseo  de  los  Padres  de  congregar 
á  los  Obispos  por  regiones  ó  Provincias  eclesiásticas.  En  Nicea  (325) 
se  confirmó  la  costumbre  ya  establecida  de  celebrar  dos  veces  en  el 
año  Concilios  provinciales,  y  el  ecuménico  IV,  de  Calcedonia,  pone 
de  manifiesto  los  daños  que  sobrevenían  de  la  inobservancia  de  lo 
preceptuado  por  los  Padres  Nicenos. 

Célebre  es  la  memoria  de  los  Concilios  de  Cartago,  y  tantos  otros 
habidos  en  la  Iglesia  de  África,  viviendo  S.  Agustín;  y  por  la  his- 
toria y  las  actas  de  ellos  se  saca  la  ayuda  que  prestaban  los  provin- 
ciales á  los  Concilios  universales  ó  plenan'os,  ordenando,  como  se 
hizo  en  el  II  de  Milevi,  que  sólo  para  las  causas  de  toda  la  Iglesia 
africana,  y  rara  vez,  se  convocara  Concilio  universal;  pero  que  se 
repitieran  con  la  acostumbrada  frecuencia  los  presididos  por  los 
Metropolitanos. 

Y  por  lo  que  hace  á  España,  apenas  nacido  el  Priscilianismo, 
cuidó  S.  León  Magno  de  que  el  Santo  Obispo  de  Astorga,  Sto.  To- 
ribio,  reuniera  á  sus  hermanos-para  salir  al  encuentro  del  engendro 
monstruoso.  Zaragoza  fué  la  honrada  con  la  declaración  de  la  fe 
católica  condenando  á  los  priscilianistas  á  últimos  del  siglo  IV  (371), 
y  le  siguieron  en  la  gloria  de  las  juntas  conciliares  Toledo,  y  más 
tarde  Gerona  y  Tarragona.  Porque  en  el  siglo  Vno  se  repitieron  és- 
tas tanto,  sin  duda,  el  Papa  Mormisdas  excitó  .á  nuestros  Obispos, 
en  521,  á  que  no  se  omitieran  los  concilios  provinciales  dos  veces, 
ó  por  lo  menos  una,  cada  año.  Por  este  impulso,  á  no  dudarlo,  co- 
menzó la-seri€  gloriosísima  de  los  diez  y  siete  Concilios  de  Toledo» 
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celebrados  desde  el  521  al  70^,  aunque,  según  hemos  indicado,  y  los 
eruditos  se  esfuerzan  en  demostrar,  la  ciudad  imperial  hubo  de 
reunir  á  los  obispos  en- santa  asamblea  á  fines  del  siglo  IV.  Célebre 
por  su  venerable  antigüedad,  y  los  santos  y  sabios  personajes  que 
á  él  concurrieron,  y  la  pureza  de  doctrina  decretada,  es  segura- 
mente el  eliberitano:  pero  no  puede  llegar  su  fama  y  su  importancia 
al  Concilio  de  Toledo  III,  presidido  por  S.  Leandro  y  honrado  con 
la  asistencia  y  la  protesta  de  fe  católica  del  invicto  Recaredo.  Y 
como  ¿leste  siguió  el  dirigido  por  S.  Isidoro,  y  otros  y  otros  favo- 
recidos por  la  piedad  y  presencia  de  los  reyes  y  los  magnates,  y  lo 
que  más  vale,  por  el  celo  de  la  disciplina  y  el  caudal  y  pureza  de 
doctrina  católica;  no  ya  en  España,  pero  ni  en  otras  muchas  nacio- 
nes han  alcanzado  los  Concilios  el  glorioso  renombre  de  los  de  To- 
ledo. Ninguno  de  ellos  fué  ecuménico  y  general  y  por  tanto,  jamas 
pueden  merecer  la  veneración,  autoridad  y  respeto  de  aquellos  que 
representen  á  toda  la  Iglesia;  pero  puntos  y  prácticas  establecieron, 
que  después  han  sido  recibidaspor  el  Oriente  y  Occidente,  por  todos 
los  ámbitos  de  nuestra  religión  sacrosanta.  El  canto  del  símbolo  le 
introdujo  en  las  Iglesias  de  Occidente  el  Concilio  III  ác  Toledo:  así 
mismo  aquí  comenzó  á  expresarse  claramente  en  el  Credo  la  proce- 
sión del  Espíritu  Santo,  no  sólo  del  Padre,  sino  también  del  Hijo,  con 
la  partícula  Filioqiie.  Ytantas  cosas  decretaron,  con  tal  oportunidad 
y  cordura,  que  se  ha  llenado  el  Derecho  canónico  con  los  decretos 
tomados  de  Toledo,  como  lo  reconoció  Urbano  II  al  otorgar  tantos 
privilegios,  y  la  primacía  de  ellos,  á  la  silla  de  S.  Eugenio  y  S.  Ilde- 
fonso. Y  es  que  aquellos  Padres  de  la  Iglesia  hispano-gótica,  según 
advierte  el  eruditísimo  Flórez,  aprendían  perfectamente  los  cáno- 
nes antes  de  ordenarse,  y  nunca  cesaban  de  nutrir  su  saber  en  la 
lectura  frecuente  de  ellos  y  la  enseñanza  de  los  Santos  Padres.  En  los 
mismos  Concilios,  antes  de  decretarse  nada,  un  Diácono,  adornado 
de  la  blanca  vestidura  del  alba,  leía  ante  los  obispos  los  antiguos 
cánones.  ¡Ah!  ¡que  monumento  de  gloria  significan  para  aquella 
Iglesia  así  los  libros  de  S.  Isidoro,  como  su  biblioteca,  y  los  títulos 
de  sus  estantes,  que  por  fortuna  nuestra  se  han  conservado  escritos 
en  sus  obras!...  Y  la  primera  gloria  de  aquellas  venerables  asam- 
bleas está  en  demostrar  su  propia  excelencia  y  mérito,  en  llorar  su 
interrupción  y  su  falta,  en  festejar  su  convocación  y  su  existencia. 
Los  dos  Concilios  más  sobresalientes,  que  son  el  111  y  l\',  presi- 
didos por  S.  Leandro  y  S.  Isidoro  respectivamente,  comenzaban 
por  confesar  que  los  daños  y  males  que  deploraban  y  se  proponían 
corregir,  dimanaban  en  buena  parte  de  la  falta  de  los  Concilios. 
\  el  XI  de  Toledo,  celebrado  diez  y  ocho  años  después  del  ínmedia- 
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to  anterior,  dedicó  su  prefacio  a  hacer  constar  el  sentimiento  que 
cmbargabíi  á  los  Prelados  por  no  haberse  podido  reunir  antes,  y 
reconocían  bien  doloridos  que,  oscurecida  la  hez  de  los  Smodos,  no  sólo 
se  habían  aumentado  los  vicios,  sino  que  prevalecía  la  ignorancia,  madre 
de  lodos  los  errores. 

Por  todos  los  lugares,  y  en  distintas  formas,  se  desvelaban  por 
adunar  á  los  Maestros  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  en  la  imposibi- 
lidad moral  de  convocar  más  frecuentemente  los  Concilios  univer- 
sales ó  nacionales,  no  dejaban  nunca  de  recomendar  los  provincia- 
les y  de  parciales  regiones.  El  famoso  Concilio  IV  de  Toledo  repitió 
el  canon  de  que  los  Metropolitanos  citaran  todos  los  años  para  Con- 
cilio á  sus  hermanos  de  la  metrópoli:  y  el  dignísimo  Presidente 
de  aquél  no  tardó  en  poner  por  obra  en  Sevilla  lo  que  él  mismo 
había  determinado  para  toda  la  dominación  española.  El  XII  tam- 
bién de  Toledo,  al  cual  asistió  el  Rey  Ervigio,  señaló  hasta  el  día  de 
reunión,  ordenando  que  los  Sínodos  Provinciales  se  congregaran 
todos  los  años,  el  i.°  de  Noviembre. 

¡Qué  época  tan  gloriosa,  de  relaciones  íntimas  y  amigables  entre 
el  sacerdocio  y  el  imperio!  Esa  era  la  nación  robusta  trabajando 
sus  dos  brazos  ú  una,  y  conspirando  siempre  sus  esfuerzos  al 
engrandecimiento  é  ilustración  de  la  patria!  Recaredo  confesando 
su  fe  delante  de  los  Padres  del  Concilio  III  Toledano,  y  á  la  vez 
recibiendo  su  trono  la  protesta  más  firme  de  adhesión  y  fideli- 
dad de  parte  de  los  ministros  del  Señor,  que  piden  las  iras  y  las 
venganzas  del  cielo  para  los  sacrilegos  que  atentaran  contra  la  paz 
pública  ó  el  homenaje  debido  al  representante  de  Dios  en  el  Gobier- 
no temporal!...  Sisenando,  como  tantos  sucesores,  aprueba  la  con- 
vocatoria, y  llama  él  á  los  Padres  del  famoso  IV  Toledano:  reunido 
ya  en  congregación  el  XI  de  Toledo,  se  postra  todo  él  á  la  entrada 
del  Rey  Ervigio  en  el  Sínodo,  y  el  monarca  abre  sus  labios  reco- 
nociendo en  los  Obispos  la  majestad  del  cielo.  Y  todos  los  reyes 
sancionan  los  decretos  conciliares,  y  disponen  se  les  dé  exacto  cum- 
plimiento, pues  son  ordenación  de  Dios. 

Este  ha  de  ser  el  desiderátum  del  Señor  que  dividió  el  gobierno 
del  mundo  en  dos  potestades  supremas,  la  espiritual  y  la  temporal, 
y  que  como  nacidas  de  im  mismo  autor  y  enderezadas  por  distintos 
caminos  y  relativos  fines  á  un  mismo  pensamiento  cabal  y  último, 
deben  vivir  estrechamente  enlazadas,  completándose  y  perfeccio- 
nándose, á  fin  de  conseguir  el  blanco  de  sus  destinos.  En  aquellas 
asambleas  se  sabía  distinguir  la  potestad  espiritual  y  la  temporal, 
y  se  tributaban  una  á  otra  acatamiento  y  obediencia:  funcionaban 
sin  recelos  mutuos,  antes  con  ayuda  recíproca;  eran  dos  hermanas 
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que  conservaban  la  herencia  de  su  Padre  y  el  dominio  de  sus  esta- 
dos en  amistad  fraternal,  así  como  pro  indiviso:  por  esta  razón  creció 
más  la  fortuna,  el  nombre  y  el  respeto  de  entrambos  dominantes. 

Derrotada  la  monarquía  goda  en  las  márgenes  del  Guadalete,  y 
enseñoreada  la  media  luna  de  este  bendito  suelo,  comenzará  la 
época  de  reconquista,  y  los  concilios  suspendidos  por  tanta  desven- 
tura, darán  principio  también  á  su  obra  de  restauración.  Los  Obis- 
pos, conforme  á  las  antiguas  tradiciones,  estarán  al  lado  de  sus 
reyes:  la  cruz  y  la  espada  se  abrazarán  para  limpiar  la  patria  de  los 
enemigos  de  nuestra  fe.  Es  el  tiempo  en  que  han  de  brillar  más  los 
Concilios  provinciales.  La  Iglesia,  de  una  parte,  que  no  se  agrada  en 
ver  á  sus  hijos  divididos  con  nombre  de  iglesias  particulares  y  sos- 
pechoso espíritu  nacional;  los  disturbios  y  las  guerras,  de  otra, 
dificultaron  cada  vez  las  numerosas  reuniones  de  Prelados,  dando 
íácil  margen  á  las  congregaciones  por  provincias.  Sin  embargo,  no 
se  perdieron  tan  pronto  las  tradiciones  de  la  Iglesia  goda,  bien  pal- 
pables en  el  primer  concilio  de  Oviedo,  que  tantas  disputas  ha  origi- 
nado, convocado  por  Alonso  el  Casto  ó  Alfonso  el  Grande,  ó  por  uno 
y  otro  en  el  caso  de  admitir  dos  concilios,  en  el  cual  ó  cuales  se  co- 
menzaba por  honrar  y  distinguir,  erigiéndola  en  xMetropoiitana,  la 
silla  ovetense. 

Otro  tanto  acaece  en  el  Concilio  general  de  León  (hacia  el  1020) 
al  cual  asistieron  Alonso  V  y  la  Reina  su  mujer  D."  P^lvira,  decretán- 
dose que  ante  todo  en  los  sínodos  se  trataran  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia, no  obstante  de  dominarles  la  idea  aterradora  de  los  ataques 
que  padecían  de  Almanzor. 

Más  todavía  resplandece  la  memoria  de  los  concilios  toledanos 
en  el  celebrado  en  Coyanza  {1050)  con  asistencia  de  Fernando  I  el 
Grande  y  la  Reina  D.'*  Sancha.  Este  sínodo  es  gloria  purísima  de 
nuestra  España  en  aquellos  días  tan  aciagos,  llenos  de  ignorancia 
en  muchos  pueblos. 

La  reunión  de  Obispos  en  Toledo  (1086)  por  Alfonso  VI  su  con- 
quistador, con  el  fin  de  volver  á  la  ciudad  antigua  á  su  prístino 
esplendor  y  grandeza,  más  bien  puede  intitularse  cortes  del  Reino 
que  sínodo  de  Prelados. 

Acaso  donde  va  á  eclipsarse  el  recuerdo  de  la  unión  íntima  de 
ambas  potestades  legislando  en  los  Concilios,  sea  en  el  mencionado 
de  Palencia  por  el  año  1129  por  Alfonso  Vil.  que  tantas  reunio- 
nes de  Obispos  promovió,  y  donde  se  concluyó  por  deliberar  acerca 
de  la  conquista  de  Mérida. 

Los  Concilios  célebres  posteriores,  como  el  de  Salamanca  (1310) 
en  el  cual  se  absolvió  ¿  los  templarios,  como  asimismo  en  Tarragona 
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(1312)  y  el  de  Toledo  de  1323;  el  de  Valladolid,  llamado  también  F^a- 
lentino  por  ser  aquella  villa  de  la  diócesis  de  Falencia  (1322),  presi-, 
dido  por  el  Card.Godin,  Legado  del  Papa,  y  el  otro  famoso  compos- 
telano  de  Salamanca  (1335)  excitado  por  Benedicto  XII  y  presidido 
por  el  Arzobispo  de  Santiago,  ya  emiten  sus  decretos  y  cánones  en 
nombre  del  Presidente  eclesiástico. 

Época  fué  ésta  desventurada  para  la  Iglesia  por  el  largo  cisma 
de  Occidente:  no  era  posible  atajar  los  daños  en  los  extremos  de  las 
iglesias  particulares,  cuando  la  enfermedad  aquejaba  á  la  misma 
cabeza.  En  Medina  y  Salamanca  (1381)  se  reunieron  los  Obispos 
con  tan  triste  motivo,  y  sabido  es  á  quién  prestaron  obediencia. 

En  Cataluña  se  habían  celebrado  con  insistencia,  y  Lérida  y 
Tarragona  parecía  habían  de  emular  los  triunfos  de  las  sillas  más 
afortunadas.  Bien  es  verdad  que  no  dejó  de  sentirse  en  nuestra 
patria  la  influencia  del  Concilio  Lateranense  IV  General,  que  tanto  se 
afanó  por  la  repetida  celebración  de  los  provinciales,  disponiendo 
se  convocaran  anualmente,  y  conforme  se  había  establecido  en  To- 
ledo, se  leyeran  en  los  sínodos  las  colecciones  de  antiguos  cánones, 
y  además  que  en  ellos  se  designaran  testigos  sinodales,  los  cuales 
en  el  interregno  del  concilio  habían  de  informarse  de  los  vicios  do- 
minantes en  la  Diócesis  y  cuantos  excesos  merecieran  corrección, 
para  avisar  oportunamente  al  Metropolitano  y  los  Obispos  de  la 
Provincia.  Así  el  Provincial  celebrado  en  Palencia  en  1322  se  mos- 
tró en  extremo  celoso  del  cumplimiento  de  los  antiguos  decretos 
en  orden  á  los  sínodos  provinciales,  lo  propio  que  el  de  Toledo 
de  1324. 

El  Lateranense  V,  si  bien  excitó  grandemente  á  los  Prelados  á 
reunirse  en  Sínodos,  no  les  obligó  á  que  lo  hiciesen  sino  de  tres 
en  tres  años,  jurisprudencia  que  confirmó  el  de  Trento. 

Esto  manifiesta  lo  raros  que  eran  los  concilios  en  el  siglo  XV  y 
las  dificultades  que  encontraban  los  Prelados  para  congregarse: 
nosotros  los  tenemos  harto  escasos  en  ese  tiempo  y  no  de  grande 
nombradía.  Los  que  vemos  conservados  en  nuestras  colecciones, 
como  el  de  Madrid,  Aranda,  Alcalá,  Sevilla,  los  unos  para  remediar 
el  achaque  de  laignorancia  en  el  clero,  efecto  de  las  continuas  gue- 
rras, el  otro  contra  Pedro  de  Osma;  más  bien  se  apellida  Junta  de 
Teólogos.  Y  lo  lastimoso  es  que  ni  en  el  siglo  XVI  fueron  ni  fre- 
cuentes ni  importantes.  La  estrella  luminosa  de  los  Sínodos  Pro- 
vinciales se  fué  á  brillar  á  Lima  bajo  las  bendiciones  de  Santo 
Toribio  Mogrobejo,  y  especialmente  á  Milán,  donde  resplandecía 
S.  Carlos  Borromeo. 

Para  la  publicación  del  Concilio  de  Trento  se  habían  celebrado 
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no  más  que  el  compostelano  de  Salamanca  (1565),  Zaragoza,  \'a- 
-lencia,  Braga.  Expresivo  y  terrible  es  el  memorial  que  D.  Francisco 
Sarmiento  y  Mendoza,  Obispo  de  Astorga,  presentó  á  Felipe  I!  en 
1579  suplicando  las  convocatorias  de  Sínodos  Provinciales,  demos- 
trando su  obligación  y  necesidad  por  tantos  cánones  y  decretos  y 
poderosas  razones...  En  1581  se  celebró  el  de  Toledo  bajo  la  presi- 
dencia del  eminente  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga,  en  el  cual 
surgió  el  conllicto  del  Marqués  de  Velada,  que  algunos  conside- 
ran como  causa  eficaz  del  interregno  do  la  convocación  de  los 
(Concilios  Provinciales  en  España. 

Nosotros,  antes  de  tratar  este  punto  desconsolador,  quisiéramos 
volver  la  vista  atrás,  y  deduciendo  las  consecuencias  obvias  que 
de  este  recuerdo  vago  de  la  historia  se  desprenden,  enlazarlas  con 
lo  presente,  para  siempre  y  en  todas  ocasiones  aprender  á  levantar 
los  ojos  á  lo  alto  y  bendecir  la  amorosa  providencia  de  Dios. 

Fr.  To.más  Cámara. 

.\giistiniano,  Obispo  de   Salamanca. 

(Se  conlinitará.) 


PERFIDUS  VESPERTILLIO. 
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(I) 


ocTU,  et  in  absconso  consistens  sola  cubili, 
Solerti  nixa  ingenio,   pulcherrima  Myrta, 
Carmina  laeta  suo  scribebat  Delio  amanti, 
Ut  sponsce  dubium  fidei  convinceret  ipsum, 
Ardentemque  suum,  castumque.  aperiret  amorem. 
Dulcibus  abstracta  his  sensis,  et  rapta  manebat, 
Cúm  malus  (¡oh  fatum!)   per  apertam  forte  fenestram, 
Tetricus  introiitfur  vespertillio  raptim. 
Myrta  saum  calamum  jecit  tune  pressa  timore: 
Ingemuit,  tremuit,  clamores  edidit  atros; 
Turba  frequens  venit....  Túm  vero  agitata  puella 
Carmina  in  occultum  studio  velanda  recepit, 
Fuso  atramento,  replevit  scripta  lituris! 
— Conscius  infausti  casús,    mox  Delius,  irá 
Excitus  in  nequam,  perquám,  miserabile  brutum, 
Quod  pulchrse  Myrtas   temeré  interruperat   hymnum, 
Atque  pavore  malo  multüm  vexaverat  ipsam, 
Forti  excandescens  irá,  rabidoque  furore, 
Sic  atram  volucrem  verbis  maledixit  in  istis: 
«¡Oh  avis  et  bruti  nimis  execrabile  monstrum, 
Quod  bruti  et  volucris  complexas  pessima  membra! 
¡Visio  nocturna,  oh  nimis  umbrarum  gravis  horror! 
¡Proh  teter  luctus,  lucisque  imimice  proterve! 


(i)    Traducción  de  la  preciosa  invectiva  castellana  E/ Mt/rc/e/ao-o  a/e- 
voso  del  R.  P.  Al.  Fr.  Diego  González,  Agustiniano. 
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¡Oh  noctis  rigidae,  et  tenebrarum  nuntie,  et  augur! 
rQuid  tibi  cum  placido  et  nitido  splondore  diei? 
Porro  tuas  fedas  operas,   vultumque   nefandum, 
Turba  canorarum  volucrum  malcdicat  in  asvum! 
Et  quia  rm  sumniá  spoliasti  prosperitate; 
Atque  mcaí  lepidas  rapuisti  muñera  Myrta^, 
Accidat  omne  malum  tibi,  quod  contingere  possit 
Flibrydae  et  horribili  monstro,  non  nomine  digno! 
Continuó  é  caslo  noctú  cadat  horridus  imber, 
Qui  prohibere  tuos  nitatur  ubique  volatus, 
Vel  fulgur  rapidum  te  exceecet  luce  sinistrá, 
Sivé  tuo  bóreas  cuiices  avertat  ab   ore. 
— Valdé  polita  domús  hera,  cúm  feré  stragula  tergat, 
Te  sordem  reputet,  quasi  facdum  stercus  abhorrens; 
Et  tamquán  telam,  quam  texit  aranea,  turpem, 
Te  in  térra  abjiciens  scoparum  fuste  retrudat. 
Vivere  te  vixdúm  cúm  sentiat,  atque  moveri, 
Protinús  ipsa  scopas  jaciat,  fugiatque  citatim. 
— Tune  felis    veniat  lascivus,  amansque  tumultús, 
Qui  primó  timidus,  te  cernens,  sistat  inhorrens: 
Aufugiat,  redeat,  paucoque  vigore  recepto, 
Mugiat  ipse  Iremens.  horrescat.  et  hispidus  instet: 
Erigat  et  crispam  caudam,  tumidamque,  pilosam: 
Ac  dorsi  spiná,  curvata  circuli  adinstar, 
.íithera  pertingat,  vixdúm  pedestrata  terente. 
Attamen  expulso  horrore,  et  jam  jamque  refectus, 
Pectore  humi  pósito,  caudamque  cicndo  agitatam. 
Fixus  valde,  tua  invigilet  studiosiús  ora, 
Atque  tuus  motus,  quem  noscat  in  artubus  esse, 
Excitet  ipsius  vires  certamen  ad  audax. 
Denique  te  impavidé  aggrediens  incursibus  atris. 
Impetat,  atque  trahat  per  casnum  dedecorosé. 
Atque  tuo  damno  laítabundus  removeatur: 
Et  te  iracundo  peracutis  unguibus  icat. 
Confixis  alis,  multo  lasssusque  furore, 
Saspiús  insana  rabie  jaciaris  in  altum. 
Impius  atque  tuis  puer  his  clamoribus  adstet: 
Convocet  aequales  omni  pietate  carentes, 
(Qui  fermé  ingénita  feritate  animantia  vexant, 
Doñee  eos  a^tas  faciat  matura  benignos). 
Gaudens  occurrat  puerilis  bellica  turba, 
Inlensa,  ad  damnum  faciendum  nempé  parata, 


2ÓÓ  Pi;kiiijI!s  \'esim:utii  i.io. 

Atqiie  tuo  strictum  nodum  jam  putturi  adaptent. 

Ciimquc  tuas  voces  cxaudiat  impia  turba, 

Rugitu  ing-enti  conclament:  ¡eus  maledictum! 

Doemonis  iconium  pueri  te  denique  credant, 

Ac  fccdis  repleant,   te  dedecorentque  salivis. 

Mox  per  pelliculas  alarum  nempe  tuarum 

Clavis  affixus  maneas  in  poste  ubi  fias 

Cunctis  ludibrium.  Pueri  tune  lumina  rostro 

Porro  tuo  ponant:  dotati  pectore  duro, 

Gestibus,  atque  tuis  perversis  actibus.  atque 

Motibus  irridere  queant;  at  questubus  atris 

Responderé  velint  derisibus,  atque  cachinnis. 

Tune  multo  lapide  armati,  telisque  parati 

Cum  cultris  chalybis,  multo  vel  acumine  ferri, 

Cumque  feris  clavis,  muniti  fustibus  omnes, 

Cum  crudis  stimulis  (lestivo  dramate  fessi) 

Te  nimis  audaces  invadant  Ímpetu  acerbo, 

Ac  te  interficiant  breviterque,  modoque  cruento. 

Teque  truces  pueri  diré  pungantque,  secentque; 

Te  quoque  malleolo  tundant,  feriantque  feroces; 

Fragmine  teimminuant  minimo  quasi  granula  arenas. 

Ictu  multiplici  confossum,  vulnere  plenum, 

Amputet,  et  resecet  te  dura  novacula  eorum. 

Abscindant  rabie  pueri  tua  membra  feroci; 

In  frusta  innúmera  immanis  te  dividat  ensis; 

Turbaque  te  jugulet,  decollet  et  impia  prorsús. 

Postmodó  te  excorient,   miseré  findantque,  premantque; 

Teque  nimis  macerent,  suggillent,  annihilentque; 

Te  malé  confundant,  cunctumque  perdantque  per  asvum. 

— Tune  anus,  innúmera  dotata  superstitione, 

Et  novitatis  amans,  mysteria  rara  videndi 

Anxia,  gossypium  madefactans  ipsa  cruore 

Nempé  tuo,  verbis  maledictis  concremet  igne, 

Ut  nigros  colubros  volitare  per  aera  cernat, 

Sivé  aliud  monstrum,  vel  multa  perhorrida  spectra. 

Denatum  demüm  puerorum  turba  severa. 

Jubila  significans,  risoria  cántica  pangens, 

Et  bina  serie,  in  foveam  jam  te  efferat  effrons. 

Quidam  fingentes  ululatus  praeficas  amaros, 

Stercus  ad  immundum  lastanter  fuñera  ducant. 

Sordibus  in  mediis  fodiatur  fossa  profunda, 

In  qua  permaneas  homini  despectus  in  a?vum. 
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Denique  ut  historias  ncqueat  per  saecula  textus 
Nempc  tuK  infandas  sinc  mai^no  horrore  pcrirc, 
Ista  sLipcr  lapides  cpitaphia  nigra  legantur: 


.W.-J-» 


I  lie  jacet  intidus  íur,  Vespertillio  pravus, 
Qui  horrorem  Soli  dedit,  ipse  diemque  fugavít, 
TraditLis  in  manibus  puerCim  pietate  carentum, 
Magnam  perfidiam  crudeli  morte  rependit. 
Siste,  viator,  iter,  rígido  düm  marmore  in  isto 
Ilaec  maledieta  canas:  Veniant  mala  tanta  iatroni, 
Qui  damnum  Myrtas  formossaí  effecerit  usquam. 

R.  DEL  Busto  y  Valdks. 
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eliografia  (i). —  lo.  Procedimiento  de  Poitevin  á  la  gelatina.— 
La  propiedad  que  tienen  las  sales  férricas  de  hacer  insoluble 
la  gelatina,  mientras  no  haya  sido  impresionada  por  la  luz, 
permite  el  empleo  de  tal  producto  en  la  heliografía.  La  diso- 
lución sensibilizadora  se  compone  de  diez  partes  de  percloruro  de  hierro, 
tres  de  ácido  tártrico  y  cien  de  agua.  Antes  de  recubrir  el  papel  con  esta 
composición  debe  sumergírsele  en  un  baño  caliente  de  gelatina  al  6  por 
100,  en  el  cual  se  encuentre  disuelto  el  color  que  se  quiera  dar  al  dibujo, 
como  negro  de  humo  ú  otro  que  se  crea  más  conveniente.  Seco  ya  el 
papel,  se  le  sumerje  en  la  disolución  dicha,  dejándole  luego  escurrir  y 
secar.  Todas  estas  operaciones  deben  hacerse  en  la  oscuridad,  ó  cuando 
menos  con  una  luz  no  actínica.  El  tiempo  que  debe  durar  la  exposición 
depende  de  la  intensidad  de  la  luz  y  del  espesor  del  papel,  pudiendo  va- 
riar entre  medio  segundo  y  horas  enteras.  Los  rayos  luminosos  hacen 
que  toda  la  gelatina  no  recubierta  por  los  rasgos  del  dibujo  sea  soluble, 
para  lo  cual  basta  lavar  la  prueba  en  agua  á  la  temperatura  de  26", 67. 

II.  Procedimiento  de  Cros  y  Vergeraud  al  bicromato  de  amoniaco.— 
La  teoría  de  este  ingenioso  procedimiento,  comunicado  á  la  Academia.de 
ciencias  de  París  en  1883,  puede  formularse  del  modo  siguiente:  la  acción 
de  los  rayos  actínicos  tiende  á  trasformar  el  bicromato  en  ácido  crómico 
en  presencia  de  materias  orgánicas,  á  la  vez  que  ésta  se  vuelve  insoluble. 
El  amoniaco  queda  libre  y  se  disuelve,  y  el  ácido  crómico  en  presencia 
del  nitrato  de  plata  produce  el  bicromato  de  plata.  La  disolución  sensi- 
bilizadora se  compone  de  2  gramos  de  bicromato  de  amoniaco,  15  de  glu- 
cosa y  100  de  agua.  El  tiempo  necesario  para  que  el  papel  sea  impresio- 
nado por  la  luz  es  el  mismo  que  para  el  procedimiento  de  Pellet,  debiendo 
prolongarse  hasta  que  de  amarillo  pase  á  gris.  Hecho  esto,  se  sumerge 


(i)     Véanse  los  números  de  Abril  y  20  de  Julio. 
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la  prueba  en  una  disolución  de  10  partes  de  ácido  acético,  80  de  agua  y 
una  de  nitrato  de  plata.  L.as  líneas  del  dibujo  tienen  al  principio  un  color 
rojo  de  ladrillo,  trocándose  luego  en  rojo  oscuro. 

I  i.  Impresión  en  lienzo.  — Los  mejores  tejidos  para  la  reproducción 
de  dibujos  son  los  de  hilo  fino  ó  los  de  algodón:  si  se  quiere  emplear 
telas  de  seda,  ha  de  ser  también  muy  fina,  y  á  ser  posible  cruda.  Para  al- 
buminar  la  tela  se  la  hace  hervir  en  agua  que  contenga  potasa  en  peque- 
ña cantidad,  la  cual,  después  de  bien  seca,  se  la  recubre  con  la  disolución 
de  2  gramos  de  clorihidrato  de  amoniaco,  250  centímetros  cúbicos  de 
agua  y  dos  claras  de  huevo.  Se  sensibiliza  la  tela  así  preparada  por  los 
mismos  procedimientos  que  el  papel:  del  mismo  modo  se  procede  para 
la  exposición  y  revelación  del  dibujo,  excepto  cuando  se  emplee  la  plati- 
notipia.  en  cuyo  caso  la  disolución  acida  debe  estar  compuesta  de  una 
parte  de  ácido  clorihídrico  y  45  partes  de  agua. 

La  Compañía  de  Platinotipia  prepara  disoluciones  especiales  para 
emplearlas  en  los  tejidos.  Los  dibujos  reproducidos  por  este  procedi- 
miento pueden  lavarse  sin  que  se  deterioren  las  imágenes.  Para  sensi- 
bilizar las  telas  se  emplea  una  luz  no  actínica  ó  la  procedente  de  una 
candela.  Uno  de  los  mejores  métodos  para  esto  consiste  en  extenderla 
tela  sobre  un  cristal,  y  con  una  esponja  ir  impregnando  la  tela  de  la  diso- 
lución sensible,  hasta  que  toda  ella  quede  bien  mojada.  Hecho  esto,  se  la 
seca,  ya  dejándola  en  la  oscuridad,  ya  balanceándola  ligeramente  sobre 
una  estufa  cerrada,  teniendo  cuidado  de  no  aproximarla  demasiado  al 
foco  calorífico  para  que  no  se  descomponga  la  materia  sensible.  Sensibi- 
lizadas y  secas  ya  las  telas,  debe  cuidarse  de  ponerlas  en  lugares  en  que 
no  haya  humedad. 

1 3.  Zincografía. — Se  emplea  este  procedimiento  en  algunas  cátedras 
de  dibujo,  y  con  frecuencia  hace  uso  de  él  el  cuerpo  belga  de  puentes  y 
calzadas.  Presenta  sobre  los  hasta  aquí  descritos  la  ventaja  de  que  obte- 
nido un  clisé  zincográfico,  pueden  sacarse  cuantos  ejemplares  se  deseen 
por  medio  de  la  litografía.  El  agente  sensible  es  el  asfalto,  el  cual  por  la 
exposición  á  los  rayos  solares  se  hace  insoluble  en  sus  disolventes  ordi- 
narios. Dada  esta  propiedad,  si  se  coloca  un  dibujo  trazado  en  papel  de 
calcar  sobre  el  asfalto,  las  líneas  opacas  del  dibujo  impedirán  la  modifi- 
cación dicha,  y  por  medio  de  un  disolvente  ordinario  se  obtendrán  dichas 
líneas.  El  mejor  asfalto  para  esto  es  el  del  Mar  Muerto,  llamado  por  otro 
nombre  betún  de  Judea,  aunque  puede  emplearse  sin  inconveniente  el 
de  Cuba  y  la  Trinidad.  Para  preparar  el  betún  se  le  disuelve  en  esencia 
de  terebenlina  ó  de  bencina,  que  no  contenga  cantidad  alguna  de  agua: 
se  agrega  id  por  100  de  aceite  de  limón,  no  debiendo  nunca  pasar  la 
cantidad  de  betún  del  5  por  100  de  la  benzina.  Cuídese  también  de  no 
preparar  mayor  cantidad  que  la  necesaria  para  el  uso  inmediato,  y  ve- 
rifiqúese la  operación  con  una  luz  no  actínica,  dejando  luego  el  líquido 
en  reposo.  La  placa  de  zinc  ha  de  tener  el  mismo  grandor  que  el  dibujo  y 
ha  de  estar  recubierta  de  una  capa  de  asfalto  sensibilizado,  capa  que  ha 
de  ser  uniforme,  para  lo  cual  se  debe  colocar  la  placa  de  zinc  sobre  una 
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mesa  horizontal,  á  la  que  pueda  comunicarse  un  movimiento  rápido  de 
rotación.  Extendida  la  disolución,  se  la  deja  secar,  en  lo  que  tarda  una 
hora,  y  aun  más  si  el  disolvente  es  la  terebentina;  pero  si  es  la  benzina,  la 
desecación  es  más  pronta. 

Puesto  el  dibujo  en  la  prensa  de  modo  que  la  parte  de  la  derecha 
corresponda  á  la  izquierda  y  viceversa,  se  comprime  de  un  modo  unifor- 
me contra  él  la  placa  de  zinc,  y  con  objeto  de  que  el  dibujo  no  se  adhiera 
á  la  placa,  se  la  jabona  y  frota  con  greda  en  polvo.  El  tiempo  que  ha  de 
estar  expuesto  á  la  luz  varía  con  el  espesor  de  la  capa  de  asfalto;  para 
una  capa  muy  tenue  basta  una  hora  ú  hora  y  media,  y  si  la  capa  tiene 
bastante  espesor  puede  necesitar  hasta  24  horas.  Puede  saberse  que 
basta  la  exposición  á  la  luz,  si  á  la  vez  que  la  placa  del  dibujo  se  coloca 
otra  más  pequeña  á  los  rayos  solares,  y  empapando  una  muñeca  de  al- 
godón en  benzina,  se  frota  contra  esta  segunda  placa,  y  si  el  algodón  be 
mancha,  no  es  suficiente  aún  el  tiempo  que  ha  estado  expuesta  á  la  luz- 
Para  revelar  el  dibujo  se  emplea  una  linterna  roja,  y  se  efectúa  la  opera- 
ción frotando  ligeramente  la  placa  con  una  muñeca  empapada  en  aceite 
de  olivas,  y  al  cabo  de  algunos  minutos  se  la  frota  con  terebentina.  La 
imagen  va  descubriéndose  poco  á  poco,  y  alternando  el  aceite  con  la  tere- 
bentina, se  consigue  disolver  todas  las  partes  solubles.  La  placa  entonces 
se  lava  con  jabón  y  agua,  y  luego  se  echa  sobre  ella  agua  en  abundancia, 
concluyendo  por  secarla  con  papel  secante.  Otro  método  consiste  en  lle- 
nar una  cubeta  de  terebentina  y  en  sumergir  en  ella  la  placa  balanceán- 
dola con  suavidad  hasta  que  desaparezcan  por  completo  todas  las  partes 
solubles;  pero  es  preciso  tener  cuidado  de  que  no  se  desprendan  las  par- 
tes insolubles.  Hecho  esto,  se  lava  la  placa  en  terebentina  clara,  luego  en 
agua  y  después  se  la  deja  secar.  Este  procedimiento  es  más  rápido;  pero 
exige  mayor  esmero  que  los  anteriores.  Estando  la  placa  en  esta  dispo- 
sición se  echa  en  las  partes  del  zinc  descubiertas  una  disolución  de  ácido 
nítrico  en  dos  partes  de  agua  por  medio  de  una  pluma  ú  otro  medio 
cualquiera,  hasta  obtener  el  suficiente  relieve  para  poder  reproducir  los 
dibujos  por  medio  de  la  prensa  tipográfica. 

Se  puede  comunicar  al  betún  mayor  sensibilidad,  operando  del  modo 
siguiente.  Se  disuelve  el  betún  hasta  que  tome  la  consistencia  de  jarabe 
en  esencia  de  terebentina  rectificada:  después  de  haberle  dejado  reposar 
por  espacio  de  algunos  días,  se  le  agregan  tres  ó  cuatro  volúmenes  de 
éter:  dos  días  después  el  precipitado  recogido  y  bien  lavado  en  éter  se  le 
disuelve  en  benzina  pura,  agregando  uno  y  medio  por  ciento  de  tereben- 
tina de  Venecia,  con  el  ún  de  comunicar  mayor  fluidez  y  flexibilidad  á  la 
película,  prosiguiendo  las  demás  operaciones  como  si  se  operara  con  la 
preparación  ordinaria  del  betún. 

Tal  variedad  de  procedimientos  heliográficos  hace  esperai  que  con 
el  tiempo  sea  la  heliografía  el  método  más  seguro  y  económico  para  la 
reproducción  de  cualquier  dibujo  ó  grabado.  Hemos  visto  trabajos  deli- 
cadísimos hechos  por  este  procedimiento  en  los  Estados  Unidos,  y  en 
verdad  que  no  puede  exigirse  ni  mayor  perfección  ni  mayor  delicadeza. 
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No  creemos  que  en  ninguna  nación  de  Europa  haya  llegado  tal  arte  á  la 
perfección  que  han  conseguido  darle  los  ingeniosos  neoyorkinos.  Ellos 
han  sabido  vencer  el  inconveniente  con  que  tropiezan  los  artistas  euro- 
peos; es  decir,  hacer  que  las  sombras  no  sean  un  borrón  oscuro,  sino 
que  tengan  ese  desvanecimiento  de  tintas  que  tanto  realce  da  al  grabado, 
para  lo  cual  les  basta  una  delicadísinla  tela  colocada  entre  la  imagen  fo- 
tográfica grabada  y  la  placa  sensible. 

Balanza  de  inducción  y  sonda  telefónica  para  averiguar  el 
sitio  de  los  proyectiles  en  el  cuerpo  humano. — Los  graves  acci- 
dentes causados  por  las  armas  de  fuego  son  harto  comunes  por  desgra- 
cia, y  en  muchas  ocasiones  se  ven  perplejos  los  médicos  más  inteligentes 
para  determinar  el  sitio  donde  se  encuentra  el  proyectil  y  ver  si  es  ó  no 
posible  su  extracción.  Cuando  las  lesiones  son  causadas  en  órganos 
muy  interesantes,  no  puede  procederse  alsondaje  por  el  método  ordina- 
rio, pues  habría  riesgo  de  agravar  la  situación  del  paciente,  y  aun  peli- 
gro de  causarle  la  muerte.  Para  estos  casos  es  para  los  que  propone  el 
uso  de  los  aparatos  mencionados  el  célebre  medico  John  Harvey  Gird- 
ner,  según  vemos  en  el  New-York  medical  Journal^  del  que  vamos  á  ex- 
tractar lo  más  sustancioso  é  interesante. 

No  es  necesario  describir  minuciosamente  la  balanza  de  inducción, 
puesto  que  es  sobradamente  conocida.  Nos  limitaremos,  por  tanto,  al  uso 
que  de  ella  puede  hacerse  para  ciertos  diagnósticos  quirúrgicos.  Recor- 
darán nuestros  lectores  el  asesinato  del  presidente  de  la  república  de 
los  Estados  Unidos,  Sr.  Garfield,  y  los  esfuerzos  hechos  por  los  médicos 
más  insignes  para  localizar  la  bala.  Visto  que  eran  inútiles  tales  esfuer- 
zos, ocurriósele  al  famoso  Granham  Vell  que  tal  vez  pudiera  averi- 
guarse la  situación  del  proyectil  por  medio  de  la  balanza  de  inducción, 
y  aun  cuando  nada  pudo  conseguirse,  á  causa  de  la  defectuosa  construc- 
ción de  la  balanza  y  de  la  falta  de  práctica  en  el  nuevo  empleo  que  de 
ella  se  hacía,  no  obstante,  no  se  abandonó  tan  luminosa  idea,  y  podemos 
ya  contar  con  un  nuevo  aparato  para  los  efectos  consignados,  merced  á 
los  esfuerzos  y  delicados  ensayos  hechos  en  estos  últimos  tiempos  por 
hombres  sabios  y  de  indudable  reputación.  Sería  interesante,  sin  duda, 
dar  á  conocer  las  distintas  fases  por  que  ha  pasado  la  balanza  de  induc- 
ción antes  de  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra:  no  obstante,  nos 
contentaremos  con  decir  que  el  profesor  Vell  ha  dotado  á  la  cirujía  de 
un  aparato  eminentemente  útil,  el  cual,  empleado  simultáneamente  con 
otro  al  que  llamaremos  sonda  telefónica,  pone  al  práctico  en  condicio- 
nes de  poder  localizar  de  una  manera  casi  perfecta  y  sin  dolor  para  el 
paciente  las  masas  metálicas  contenidas  en  los  tejidos  del  cuerpo. 

Las  partes  más  esenciales  de  la  balanza  de  inducción  para  el  empleo 
quirúrjico  son:  una  batería  ordinaria  de  seis  elementos  de  bicromato  de 
potasa,  pudiendo  emplearse  mayor  número,  aunque  bastan  los  elemen- 
tos dichos  si  están  recientemente  preparados;  un  interruptor  que  pro- 
duzca de  quinientas  á  seiscientas  inteirupciones  por  segundo;  un  pe- 
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queño  carrete  de  hilo  de  cobre  de  o  milímetros  7,  cuidadosamente  aislado 
y  enrollado  sobre  un  núcleo  de  cauchout  endurecido,  el  cual  tiene  cerca 
de  12  milímetros  y  medio  de  espesor  y  25  milímetros  y  medio  de  diáme- 
tro; otro  carrete  de  inducción  de  hilo  de  cobre  fino  aislado  como  el  del 
precedente  y  enrollado  sobre  un  núcleo  de  cartón,  cuyo  diámetro  es  87 
milímetros  y  medio,  y  su  altura  de"  19  y  medio.  Estos  dos  carretes  uni- 
dos entre  sí  con  el  interruptor  y  la  pila  forman  un  circuito  completo,  que 
es  el  primario.  Lleva  además  el  aparato  otros  dos  carretes  completa- 
mente iguales  á  los  descritos,  unidos  con  un  teléfono,  y  los  cuales  forman 
el  circuito  secundario  ó  inducido,  siguiendo  por  lo  tanto  la  corriente 
dirección  contraria  de  la  que  lleva  la  del  circuito  primario.  Cuando  quie- 
re hacerse  uso  del  aparato  se  colocan  los  carretes  del  circuito  secundario 
sobre  los  del  primario,  de  manera  que  al  pasar  una  corriente  por  éstos 
determine  en  aquéllos  otra  inducida,  produciendo  en  tales  condiciones 
el  teléfono  un  sonido  musical  intenso.  Si  se  separa  uno  de  los  carretes 
del  circuito  secundario  poco  á  poco  de  la  posición  que  tiene,  se  encontra- 
rá un  punto  en  el  que  habrá  equilibrio  entre  las  dos  corrientes,  cesando 
por  consiguiente  el  sonido  musical  en  el  teléfono.  Establecido  el  equili- 
brio, si  una  sustancia  metálica  se  aproxima  al  centro  del  campo  de  induc- 
ción de  los  carretes,  se  rompe  el  equilibrio  y  produce  el  teléfono  un  so- 
nido más  ó  menos  intenso,  según  que  la  sustancia  metálica  se  aproxime  ó 
aleje  del  campo  de  inducción. 

Es  evidente  que  para  utilizar  este  aparato  es  necesario  que  pueda 
cambiar  el  campo  de  inducción  á  fin  de  alejarle  ó  aproximarle  á  la  su- 
perficie del  cuerpo  que  se  quiera  explorar.  Con  tal  objeto  dos  de  los 
carretes,  uno  del  circuito  primario  y  otro  del  secundario,  á  los  cuales  lla- 
maremos investigadores,  están  colocados  en  un  pedazo  de  madera  hueco 
y  sostenidos  por  un  baño  de  parafina  fundida  que  se  vierte  en  la  cavidad 
y  que  se  deja  solidificar  enseguida.  Endurecida  la  parafina,  se  encola 
sobre  la  superficie  de  la  madera  una  tela  de  seda  destinada  á  evitar  la 
molestia  del  paciente  cuando  los  carretes  investigadores  rocen  la  epider- 
mis. Un  mango  de  madera  fijo  en  la  parte  superior  y  dos  hendiduras 
por  las  que  pasan  los  hilos  de  los  carretes  completan  el  aparato  que  se 
denomina  explorador.  Los  otros  dos  carretes  llamados  reguladores  están 
también  encerrados  en  una  caja  de  madera,  y  por  medio  de  un  tornillo 
sin  fin  y  una  cremallera  puede  variarse  su  posición  y  obtener  el  equili- 
brio entre  las  dos  corrientes,  lo  cual  se  conoce  cuando  el  teléfono  no 
produce  sonido  alguno.  A  este  mecanismo  se  le  llama  regulador.  Para 
hacer  uso  del  aparato  se  coloca  al  paciente  sobre  una  mesa,  poniendo  al 
descubierto  las  partes  del  cuerpo  en  que  se  cree  esté  el  proyectil.  Cuíde- 
se de  que  ni  el  paciente  ni  la  mesa  tengan  sustancia  alguna  metálica,  y  si 
respecto  de  ésta  no  puede  cumplirse  tal  condición,  entérese  bien  el  ope- 
rador del  sitio  en  que  se  encuentran  los  clavos  ó  cualquiera  otro  adorno 
metálico,  teniendo  presente  que  la  operación  es  tanto  más  segura  cuanto 
más  alejadas  se  encuentren  del  paciente  dichas  sustancias.  Tomadas 
estas  precauciones,  el  ayudante  coloca  el  explorador  á  30  centímetros  del 
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cuerpo  del  paciente,  mientras  que  el  observador  aplica  el  oído  al  teléfo- 
no. Si  oye  algún  ruido,  es  señal  de  que  las  corrientes  no  están  equilibra- 
das, por  lo  que  debe  hacer  girar  el  tornillo  sin  Un  del  regulador  hasta 
que  consiga  no  oir  ruido  alguno  en  el  telefono.  Conseguido  esto,  lonia  el 
operador  el  explorador  y  le  mueve  lentamente  sobre  el  cuerpo  sin  pre- 
sión alguna,  teniendo  siempre  aplicado  el  teléfono  al  oído. 

Cuando  el  centro  del  explorador  que  coincide  con  el  centro  del  campo 
de  inducción  llega  al  punto  de  la  epidermis  directamente  opuesto  al  si- 
tio en  que  está  la  bala,  denuncíala  el  teléfono  por  un  sonido  musical  que 
aumenta  ó  disminuye  en  intensidad  según  que  el  explorador  se  aproxime 
ó  aleje  de  dicho  punto.  Se  marca  éste,  y  puede  tenerse  la  seguridad  de 
que  si  en  tal  sitio  se  introduce  normalmente  á  la  superíicie  de  la  piel  una 
larga  aguja,  tocará  ésta  con  el  cuerpo  extraño.  Desde  este  momento  tiene 
aplicación  la  sonda  telefónica,  la  cual  se  compone  de  una  lámina  de 
acero  pulimentado  de  15  centímetros  de  larga,  5  de  ancha  y  12  milíme- 
tros y  medio  de  espesor.  Kii  una  de  las  extremidades  de  esta  placa  hay 
un  pequeño  agujero  por  el  cual  pasa  un  hilo  de  cobre  aislado  en  comu- 
nicación con  el  teléfono.  Tiene  además  la  placa  una  aguja  de  acero  tem- 
plado de  considerable  longitud,  dividida  en  centímetros  y  fracciones  de 
centímetro.  Del  ojo  de  la  aguja  parte  un  segundo  hilo  igualmente  aislado 
y  unido  al  otro  polo  del  teléfono.  Determinado  por  la  balanza  de  induc- 
ción el  punto  del  cuerpo  en  que  se  encuentra  el  proyectil,  humedece  el 
operador  la  epidermis  con  vinagre;  pone  sobre  este  punto  la  placa,  y 
teniéndola  un  ayudante  lija  en  ese  punto,  aplica  él  al  oído  el  teléfono 
mientras  que  con  la  mano  que  tiene  libre  introduce  la  aguja  graduada 
normalmente  á  la  epidermis.  Kl  cuerpo  hace  entonces  las  veces  de  una 
batería  cuyos  electrodos  son  la  aguja  y  la  placa,  l.'na  corriente  eléctrica 
continua  recorre  el  circuito,  y  cuando  la  aguja  tropieza  con  la  bala  ú  otra 
sustancia  metálica,  varía  la  corriente,  notándose  tal  variación  por  el 
ruido  particular  que  se  escucha  en  el  teléfono.  La  distancia  á  que  se 
encuentra  el  cuerpo  se  conoce  por  lo  que  se  ha  introducido  la  aguja  gra- 
duada, con  la  particularidad  de  que  si  ésta  encuentra  un  hueso  ú  otro 
tejido  cualquiera  no  se  produce  ruido  alguno  extraordinario  en  el  re- 
ceptor. En  muchos  casos  puede  usarse  esta  sonda  con  buenos  resultados 
independientemente  de  la  balanza  de  inducción.  Cualquiera  otro  metal 
distinto  del  acero  sirve  para  la  construcción  de  la  sonda,  con  tal  que  la 
placa  3^  la  aguja  sean  del  mismo  metal.  I, a  práctica  y  uso  constantes 
serán  ios  mejores  pregoneros  de  tan  excelente  aparato. 

Sustitución  de  la  morfina  por  la  antipirina  en  las  inyec- 
ciones subcutáneas. -En  el  número  del  1  i  de  Julio  de  este  año  de  la 
excelente  revista  Compies  RenJiis  encontramos  la  nota  siguiente  dirigida 
á  la  Academia  de  Ciencias  por  M.  Germain  Sée,  y  que  creemos  oportuno 
dar  á  conocer  á  nuestros  lectores.  Dice  así: 

"Como  consecuencia  de  mi  comunicación  del  1 8  de  Abril  de  1 887  sobre 
la  anlipirini  contra  el  dolor,  cábeme  la  honra  de  exponer  á  la  Academia 
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los  resultados  obtenidos  por  este  medicamento  empleado  en  forma  de 
inyecciones  subcutáneas  á  fin  de  aumentar  ó  avivar  su  acción  y  disponer 
así  las  funciones  del  estómago.  La  solubilidad  de  la  antipirina  en  el  agua 
destilada  se  presta  maravillosamente  para  este  empleo:  medio  grano  de 
antipirina  disuelto  en  otro  tanto  de  agua  constituye  la  dosis  necesaria 
para  cargar  una  vez  la  jeringuilla  Pravaz.  La  inyección,  que  se  verifica  del 
mismo  modo  que  la  de  la  morfina,  produce,  después  de  una  sensación 
penosa  que  dura  algunos  instantes,  un  alivio  considerable  del  dolor,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  éste.  Formando  la  comparación  con  la  morfina^ 
se  prueba  fácilmente  que  la  antipirina  en  inyecciones  no  presenta  ninguno 
de  los  inconvenientes  que  tiene  de  ordinario  la  morfina,  como  son,  los 
vértigos,  vómitos,  somnolencia,  excitaciones  artificiales  etc.,  y  lo  que  es 
más,  que  la  antipirina,  además  de  la  acción  calmante,  tiene  un  poder  cu- 
rativo que  jamás  se  ha  notado  en  la  morfina. 

Numerosos  hechos  vienen  á  comprobar  lo  que  llevamos  dicho,  entre 
los  cuales  señalaré  tan  sólo  una  serie  de  reumatismos  articulares  curados 
por  dos  ó  tres  inyecciones  de  S',  50  de  antipirina,  ayudadas  por  el  empleo 
más  ó  menos  prolongado  de  este  medicamento  tomado  al  interior.  Una 
gota  aguda  de  las  más  dolorosas  y  diversos  casos  de  gota  crónica  y  de 
reumatismo  articular  han  sido  favorablemente  modificados  por  la  antipi- 
rina administrada  en  las  dos  formas  dichas.  Entre  las  neuralgias  puedo 
señalar  tres  casos  de  dolores  agudos  de  la  cara,  de  los  cuales  el  uno  da- 
taba de  tres  años,  otro  de  cuatro  semanas  y  el  tercero  de  seis  días,  el  cual 
fué  curado  en  algunas  horas,  como  lo  pueden  atestiguar  varios  colegas. 
Omitiendo  otros  varios  casos,  haré  mención  especial  de  los  ataxicos,  en 
los  cuales  ha  sido  posible  suprimir  las  inyecciones  tan  perjudiciales  de  la 
morfina,  administrándoles  diariamente  una  de  antipirina  y  tomando  de 
tres  á  cuatro  gramos  de  este  medicamento  al  interior.  He  aquí  los  datos 
é  importantes  aplicaciones  del  nuevo  procedimiento  puesto  en  uso.  Se 
trata:  i.°  del  tratamiento  de  cólicos  hepáticos  y  nefríticos;  2.°  de  dolores 
agudos  en  el  cardias:  3."  dispneas  ú  opresiones  en  los  asmáticos  ó  neuro- 
páticos.  Los  enfermos  biliosos  son  generalmente  tratados  por  inyecciones 
de  morfina  desde  el  momento  en  que  tienen  un  absceso  de  cólico  hepático; 
la  morfina  los  calma,  pero  con  el  inconveniente  de  disminuir  la  secreción 
biliosa  é  intestinal,  de  producir  la  detención  de  tales  materias  y  de  origi- 
nar agudos  dolores;  la  antipirina  en  un  caso  grave  de  lithiasis  biliosa,  hizo 
desaparecer  instantáneamente  los  dolores  sin  causar  la  menor  turbación 
intestinal.  En  tres  casos  de  cólico  nefrítico  se  obtuvo  el  mismo  resultado, 
con  la  ventaja  de  que  la  antipirina  es  en  tales  enfermedades  tanto  más 
importante,  cuanto  que  mientras  que  la  morfina  detiene  la  secreción  uri- 
naria, lo  que  constituye  una  grave  complicación,  no  causa  alteración  algu- 
na la  antipirina  en  tales  ocasiones. 

En  las  afecciones  dolorosas  del  corazón,  y  sobre  todo  en  las  anginas 
del  pecho,  las  inyecciones  de  antipirina  pueden  y  deben  sustituir  á  las 
de  morfina,  cuyo  efecto,  muy  discutible,  no  se  adquiere  más  que  á  ex- 
pensas de  profundas  turbaciones  de  la  circulación  cerebral:  tenemos  en 
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el  Hotcl-Dicu  dos  enfermos  con  graves  abscesos  de  anoor  pcctoris,  cuya 
intensidad  y  número  han  disminuido  notablemente  con  las  inyecciones 
de  antipirina.  En  la  última  categoría  de  afecciones  morbosas,  en  las 
opresiones  asmáticas,  en  los  grandes  abscesos  de  sofocamiento,  la  anti- 
pirina ha  surtido  efecto  sin  suprimir  la  secreción  bronquial,  y  debe 
reservarse  sobre  todo  para  los  abscesos  agudos,  en  los  cuales  no  da 
resultado  el  yoduro  de  potasio  ó  se  exigen  altas  y  repetidas  dosis  de 
morfina.  De  modo  que  no  hay,  por  decirlo  así,  afección  morbosa  en  que 
la  antipirina  no  pueda  sustituir  con  ventaja  á  la  morñna.  Si  las  observa- 
ciones cuya  exactitud  pueden  atestiguar  muchos  colegas  del  Ilotel-Dieu 
se  multiplican,  evitaremos  los  graves  accidentes  cerebrales  y  las  pro- 
fundas perturbaciones  del  organismo  conocidas  con  el  nombre  de  mor- 
finismo: Sin  duda  que  los  apasionados  de  la  morñna  no  se  contentarán 
con  la  antipirina,  que  no  causa  la  sensación  y  embriaguez  tan  buscadas 
para  los  enfermos:  pero  que  calma  con  seguridad  los  dolores  y  disminu- 
ye inmediatamente  la  excitabilidad  de  la  médula  espinal:  es  decir,  los 
dolores  vagos,  generales  y  musculares  que  con  tanta  frecuencia  produce 
el  histerismo  ó  la  neurosis.  La  antipirina  ocupará  en  adelante  el  lugar 
de  la  morfina  y  preservará  á  los  que  busquen  en  ella  el  remedio  de  sus 
dolencias,  del  peligro  de  un  envenenamiento  crónico  y  de  ordinario 
irremediable.» 


CKOKICA  DEL  CENTENARIO 

DE    LA   CONVERSIÓN    DE  S.    AGUSTÍN 

ED   ©ENTENi^I^IO   EN   ED   EXTI^ANJEI^O. 


TALiA. — Leemos  en  //  Eco  di  Sant  Agostino  de  Ñapóles: 
«En  Ripi,  población  no  despreciable  junto  á  Frosinone,  de  cua- 
tro mil  ó  más  habitantes,  y  donde  los  RR.  F'P.  Agustinos  ad- 
ministran la  Ig-lesia  del  Santo  Patriarca  y  Doctor,  se  solemnizó 
en  el  pasado  Mayo  el  centenario  de  la  conversión  de  S.  Agustín,  junta- 
mente con  la  fiesta  de  la  Sma.  Virgen  del  Buen  Consejo,  á  expensas  del 
P.Antonio  Beltramme,  Prior  Agustiniano,  y  de  ia  venerable  Cofradía  del 
mismo  nombre,  agregada  en  Bula  Pontificia  por  el  Papa  Pío  Vil,  de  feliz 
memoria,  á  la  Orden  Agustiniana.  Las  fiestas  del  Triduo  fueron  los  días 
21,22  y  23  de  Mayo  último.  He  aquí  el  programa,  que  fué  fielmente 
ejecutado: 

»E1  alba  del  21  fué  saludada  con  el  son  délas  campanas  y  estrepitosas 
salvas  de  morteros.  A  las  diez  misa  solemne,  en  que  ofició  el  llustrísimo 
y  Rmo.  Sr.  Abad  D.  Tomás  Benedetti  di  Bauco,  y  en  la  cual  se  ejecutaron 
por  la  acreditada  banda  de  Alatri  escogidos  trozos  musicales.  A  medio- 
día, entre  el  ruidoso  disparo  de  centenares  de  bombas  y  el  sonido  de 
todas  las  campanas  de  la  población,  recorrió  todas  las  calles  con  alegres 
piezas  la  banda  de  Alatri.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  á  lo  largo  del  paseo, 
se  celebró  la  característica  cabalgata  della  Stella  con  premios  á  los  ven- 
cedores, animada  con  varias  sinfonías  en  los  intermedios.  Á  las  seis  Vís- 
peras solemnes  con  música,  pontificando  S.  E.  lima,  y  Rma.  Monseñor 
Juan  Bautista  Moneschi,  dignísimo  Obispo  diocesano,  con  asistencia  del 
Rmo.  Monseñor  Antonio  Grasselli,  Arzobispo  de  Colossi,  y  de  los  Canó- 
nigos de  la  Catedral  de  Veroli.  Terminó  la  sagrada  función  con  la  trina 
bendición  eucarística.  A  las  ocho  iluminación  en  la  fachada  de  la  Iglesia 
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á  lo  largo  del  paseo,  dirig-ida  por  el  disting-uido  artista  Lorenzo  Morcelli 
deír  Isola  Liri,  la  cual  resultó  maguíUoa  y  sorprendente.  Además  se 
quemó  una  rueda  de  fuegos  artificiales  del  insigne  pirotécnico  Sr.  Jeró- 
nimo iMaglioco;  hubo  globos  aerostáticos  y  espontánea  iluminación  en 
el  interior  de  la  población  y  en  el  campo. 

»En  la  mañana  del  22  campanas  y  morteros  como  en  la  del  21.  /-i.  las 
ocho,  Monseñor  Grasselli  celebró  privadamente  la  misa  en  dicha  Iglesia, 
asistido  de  los  Canónigos  de  Veroli.  A  las  ocho  misa  solemne  con  músi- 
ca, en  que  pontificó  S.  E.  lima,  y  Rma.  Monseñor  Moneschi,  con  asisten- 
cia de  Mons.  Grasselli  y  Canónigos  de  Veroli.  Al  fin  se  dio  la  bendición 
papal  al  inmenso  pueblo  forastero  y  del  país,  que  agrupado  fuera  del 
templo,  en  el  vasto  espacio  del  Mercado,  la  recibió  de  rodillas.  Á  la  misa 
sucedió  la  tradicional  procesión,  en  la  cual  fué  solemnemente  llevada  en 
carroza  apropósito  la  imagen  de  María  Sma.  del  Buen  Consejo,  entre 
lluvia  de  flores,  alegres  cánticos,  suaves  melodías  y  repetidas  salvas  de 
morteros.  La  sagrada  efigie  iba  acompañada  de  los  dos  distinguidos 
Prelados  antedichos,  del  Clero,  de  extraordinario  número  de  cofrades 
con  su  escapulario,  hermanas  de  la  cofradía  con  cirios  encendidos,  don- 
"cellitas  con  tlores  é  inmenso  gentío.  La  vuelta  fué  un  espectáculo  verda- 
deramente conmovedor.  Antes  de  entrar  en  la  Iglesia,  se  dio  la  bendición 
con  la  sagrada  imagen  á  aquella  multitud  innumerable,  y  la  función 
terminó  con  el  grito  espontáneo  de  ¡Viva  María!  lanzado  por  millares  de 
voces,  entre  flores  arrojadas  al  aire,  sones  de  campanas  y  estallido  de 
bombas.  Á  las  seis  de  la  tarde  se  abrió  una  Tómbola  á  beneficio  de  la  Con- 
gregación de  Caridad  y  Hospital  de  Ripi.  A  las  siete  Vísperas  solemnes 
con  música,  pontificando  S.  E.  lima,  y  Rma.  Mons.  Grasselli,  con  asis- 
tencia de  Mons.  el  Obispo  de  \'eroli.  Al  ñn  la  triple  bendición  con  el 
Sacramento.  A  las  ocho  iluminación  como  en  la  noche  anterior,  con  fue- 
gos, bengalas  y  globos  aerostáticos,  y  después  gran  serenata  por  la  banda 
de  Alatri  bajo  las  ventanas  de  los  dos  ilustres  Prelados. 

»E1  amanecer  del  23  como  en  los  precedentes.  A  las  ocho  Mons.  Mo- 
neschi celebró  la  misa  privada  asistido  por  dos  de  sus  Canónigos.  A  las 
nueve  misa  pontifical  á  orquesta,  celebrada  por  S.  E.  lima,  y  Rma.  Mon- 
señor Grasselli,  Arzobispo  de  Colossi,  con  asistencia  del  Obispo  de  Ve- 
roli y  sus  Canónigos.  La  Música  obtuvo  un  éxito  sorprendente,  por  el 
ilustre  Sr.  Julio  Cavalieri  Antolisei,  el  Maestro  de  Capilla  y  la  banda 
de  Alatri.  A  las  cinco  de  la  tarde  el  ya  nombrado  .Mons.  Grasselli  pro- 
nunció el  discurso  panegírico  con  gran  unción  y  elocuencia,  acerca  de 
la  Conversión  de  S.  Agustín.  El  orador  se  atrajo  las  simpatías  de 
todos,  y  con  placer  se  acordarán  en  Ripi  del  docto  Prelado.  Los  músicos 
cantaron  después  á  toda  orquesta  el  himno  ambrosiano  de  Rito,  y  des- 
pués del  Tanlum  crgo  y  del  Motete:  Dio  sia  bcnedetto,  se  dio  fin  á  la 
función  sagrada  con  la  triple  bendición  eucarística.  A  las  nueve  se  cele- 
bró la  corrida  de  caballos  por  los  niños,  con  premios  y  banderas  á  los 
vencedores.  A  las  ocho  iluminación,  fuegos,  bengalas  y  globos  aerostá- 
ticos como  en  las  noches  anteriores.  La  Iglesia  de  S.  Agustín,  elegante- 
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nicnle  adornada  con  colgaduras  de  seda  y  luces  por  el  artista  Stamegna, 
de  Itri,  brillaba  de  un  modo  admirable,  y  en  los  tres  días  rebosaba  de 
gente  desde  el  amanecer  hasta  muy  entrada  la  noche.  Con  tal  ocasión  se 
han  distribuido  más  de  tres  mil  estampas  de  la  \^irgen  del  Buen  Consejo, 
y  cerca  de  cuatro  mil  del  XV  Centenario  del  Santo  l'adre.  El  F'rior  del 
Convento,  además  del  Breve  especial  que  obtuvo  para  la  Bendición  pa- 
pal, previendo  que  el  21  (sábado)  habría  gran  anuencia  de  gentes,  alcan- 
zó también,   para  mayor  comodidad  de  los  forasteros,  la  licencia  para 

comer  de  carne »  La  inscripción  que  con  grandes  caracteres  se  leía  en 

la  fachada  de  la  Iglesia,  era  la  siguiente: 

Al  Patriarca,  Espléndida  Lumbrera 

Y  Doctor  de  Iglesia  Católica 

Aurelio   Agustín,   Obispo    de    IIh^ona, 

Exterminador   de  las  herejías, 

En  el  XV  Centenario  de  su  Conversión 

Y    Bautismo 

Sus  .M.4.S  humildes  hijos  residentes  en  Ripi, 

Homenaje  y  gratitud. 


América. — Sabemos  que  en  las  Repúblicas  de  América,  los  Estados- 
Unidos,  Méjico,  Ecuador,  Perú  y  Chile,  han  celebrado  los  Pí\  Agustinos 
con  grandes  fiestas  el  faustísimo  Centenario;  pero  caremos  de  porme- 
nores acerca  de  las  funciones  celebradas. 
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I. 

ROMA. 


|os  preparativos  para  celebrar  las  fiestas  del  Jubileo  Sacerdo- 
tal de  León  Xlll  son  los  que,  hoy  por  hoj^,  llaman  la  atención 
del  mundo  católico,  que  según  muestras,  va  á  dar  grandes 
pruebas  de  su  entrañable  amor  y  adhesión  al  \'icario  de 
Jesucristo.  El  programa  de  las  fiestas  del  Jubileo,  aprobado  por  Su 
Santidad,  es  como  sigue:  Kl  día  31  de  Diciembre  de  este  mismo  año, 
León  XIII  recibirá  á  la  Comisión  m/í?7ncic/ona/,  compuesta  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  promovedora  y  de  los  delegados  de  las  juntas 
nacionales  y  extranjeras,  quienes  pondrán  á  los  pies  de  Su  Santidad  la 
limosna  de  la  iWisa  del  Jubileo,  ofreciéndole  también  el  altar  en  que 
ha  de  celebrar.  Recibirá  después  por  Diócesis  la  peregrinación  italiana. 
—El  día  I."  de  Enero  de  188S  Su  Santidad  celebrará  la  Misa  del  Jubileo 
por  el  mundo  católico,  pudiendo  asistir  a  ella  la  Comisión  internacional 
y  recibir  la  Sagrada  Comunión  de  manos  del  Sumo  Pontífice,  en  repre- 
sentación de  los  católicos  de  todo  el  universo,  los  cuales  en  aquella 
hora  misma  y  en  aquel  día  unirán  sus  oraciones  y  sus  votos  al  Sumo 
Pontífice.  I^n  el  mismo  día  Su  Santidad  inaugurará  la  Exposición  vati- 
cana: la  presentación  de  los  dones  se  hará  por  la  sección  italiana  de 
cada  una  de  las  comisiones  diocesanas,  presididas  por  los  muy  reveren- 
dos Obispos  ó  por  sus  delegados,  los  cuales  estarán  en  el  sitio  donde 
queden  expuestos  los  respectivos  dones:  las  otras  secciones  por  los  de- 
legados de  las  juntas  extranjeras.  En  los  meses  posteriores  de  Enero 
al  de  Abril  de  1888,  Su  Santidad  recibirá  sucesivamente  por  el  oi-den 
que  se  fije,  las  peregrinaciones  de  los  diferentes  países,  continuando 
abierta  en  todo  este  tiempo  la  ííxposición  vaticana. 
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Dentro  de  poco  empezará  á  publicarse  en  Roma  un  importante  peri(')- 
dico,  destinado  á  dar  noticias  de  la  Exposición  referida,  acompañando 
al  texto  ilustraciones  de  gran  mérito.  Se  cree  que  los  editores  de  T.a 
Hormiga  de  Oro,  revista  religiosa  de  Barcelona,  publicarán  una  edición 
española  de  dicho  periódico,  que  aparecerá  en  aquella  ciudad,  en  los  mis- 
mos días  que  en  Roma,  con  el  mismo  texto  é  idénticas  láminas,  más  una 
crónica  especial  de  lo  referente  á  España.  Mientras  esperamos  que 
dicho  periódico  publique  noticias  amplias  y  detalladas  de  los  objetos 
que  vayan  llegando  á  la  Exposición,  cúmplenos  participar  á  nuestros 
lectores  que  el  emperador  de  Alemania  ha  mandado  ya  por  medio  de 
su  embajador  en  el  X'aticano,  Mr.  Schloezer,  un  regalo  verdaderamente 
espléndido  para  Su  Santidad,  consistente  en  una  tiara  magnífica,  ador- 
nada con  brillantes,  rubíes,  zafiros  y  esmeraldas.  Al  presente  acompaña 
una  carta  de  puño  y  letra  del  emperador,  manifestando  al  Pontífice  sus 
sentimientos  de  consideración  respetuosa  y  de  afecto  cordial. 

— Asegúrase  que,  según  noticias  recibidas  en  el  Vaticano,  hace  gran- 
des progresos  el  catolicismo  en  Oriente,  y  se  observa  entre  los  cismáti- 
cos orientales  un  notable  movimiento  de  conversión  hacia  la  verdadera 
Iglesia.  El  día  5  de  este  mes  salió  para  Constantinopla  Mons.  Cretoni, 
encargado  de  una  misión  especial  del  Papa,  relacionada  con  la  propa- 
ganda católica  en  el  Asia  menor.  En  corroboración  de  estas  mismas 
noticias,  cítase  el  hecho  de  que  el  Archimandrita  de  Teños  ha  abando- 
nado la  herejía  de  Focio  para  entrar  en  la  Iglesia  católica.  Ha  escrito 
una  carta  muy  notable  á  un  periódico  griego  católico  con  motivo  do 
haber  sido  amonestado  por  el  arzobispo  cismático  Methodios,  al  cual 
niega  facultad  para  anatematizarle,  por  no  estar  en  comunión  con  la 
cabeza  de  la  Iglesia. 

— Con  fecha  5  de  este  mes  confirmó  la  Agencia  Fabra  la  noticia  de 
que  la  sociedad  protectora  de  animales  de  Francia  había  elevado  una 
reverente  exposición  al  Papa,  suplicándole  que  interpusiera  su  paternal 
mediación,  á  fin  de  que  se  supriman  las  corridas  de  toros  en  los  países 
católicos.  La  idea  nos  parece  buena,  -aunque  no  nueva,  ni  atendible  pre- 
cisamente por  las  razones  que  suele  aducir  la  mencionada  sociedad» 
sino  por  otras  de  orden  mucho  más  elevado.  Ya  en  1 5Ó7  prohibió  S.  Pío  V 
esos  espectáculos,  imponiendo  severísimas  penas  á  toreros  y  espectado- 
res; pero  la  malicia  de  los  hombres  esterilizó  los  esfuerzos  de  la  Santa 
Sede,  que  se  vio  precisada  á  mitigar  esas  penas,  bien  que  reprobando 
siempre  enérgicamente  tan  repugnantes  espectáculos. 

—Su  Santidad  León  XIII,  constante  propagador  de  los  estudios,  ha 
enviado  á  Moscow  á  su  costa  al  insigne  astrónomo  P.  Ferrari,  para  ob- 
servar, juntamente  con  los  demás  astrónomos  de  toda  Europa,  el  eclipse 
de  sol  ocurrido  ayer  19  de  Agosto,  y  que  sería  total  en  aquel  país. 

— Hace  días  Mons.  Enrique  Folgui,  Secretario  de  la  Comisión  para  la 
Administración  de  los  bienes  de  la  Santa  Sede,  acompañado  del  Sr.  Fran- 
cisco Bianchi,  grabador  de  los  SS.  Palacios  Apostólicos,  presentó  al 
Padre  Santo  la  medalla  histórica  anual  que  suele  acuñarse  para  la  festi- 
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vidacl  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Las  medallas  presentadas  á  Su  Santidad 
eran  treinta  de  oro  y  otras  tantas  de  plata,  encerradas  en  estuches  con 
las  armas  pontiticias.  La  medalla  lleva  grabado  en  el  anverso  el  busto 
del  Pontífice,  con  la  inscripción:  Leo  XIII  Ponlif.  Max.  Aun.  X.  y  en  el 
reverso  el  arbitraje  de  las  Islas  Carolinas,  representado  por  tres  figuras: 
la  Iglesia  en  medio,  P-spaña  á  la  derecha  y  Alemania  á  la  izquierda,  con 
la  siguiente  inscripción  redactada  por  el  P.  Tongiorgi:  Controversia,  de 
Insiilis.  Karolinis.  ex  ceqiUlate.  dirempla.,  y  en  el  exergo:  Pacis.  Arbitra, 
el  Conciliatrix.  MDCCCLXXKVl. 

Su  Santidad  ha  enviado  los  cuatro  primeros  ejemplares  de  oroá  S.  Al- 
ia Reina  Regente  de  España  y  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  al  Empera- 
dor de  Alemania  y  el  Príncipe  de  Bismarck. 


II. 
EXTRANJERO. 


Alemania.— Según  anunciábamos  en  la  Crónica  del  número  anterior, 
se  ha  celebrado  la  entrevista  anual  de  los  emperadores  en  Gasteín;  sino 
que  este  año  se  ha  excusado  de  asistir  á  ella  el  de  Rusia,  lo  que  da  so- 
brados motivos  para  sospechar  que  las  relaciones  entre  los  tres  imperios 
no  son  tan  cordiales  como  hasta  aquí.  Obsérvase  en  efecto,  que  al  paso 
que  se  van  estrechando  las  de  Francia  con  Rusia,  se  van  resfriando  las 
de  esta  potencia  con  Alemania,  y  es  sin  duda  porque  una  y  otra  aspiran 
á  la  supremacía,  y  dicho  se  está  que  es  difícil,  si  no  imposible,  en  tal 
estado  de  cosas,  una  armonía  completa. 

— Como  ya  hemos  indicado  antes  de  ahora,  la  guerra  comercial  entre 
las  potencias  es  un  hecho:  ya  que  todos  temen  la  de  los  campamentos, 
se  dedican  á  esa  otra,  menos  ocasionada  á  ruidosas  humillaciones,  aun- 
que á  veces  no  menos  desastrosa  para  los  intereses  de  las  naciones. 
Hasta  hace  poco  ha  permanecido  este  asunto  en  la  oscuridad,  procuran- 
do cada  uno  sacar  el  partido  que  podía  de  la  ignorancia  de  los  demás; 
pero  á  estas  horas  es  imposible  ya  sorprender  á  nadie,  y  he  aquí  la  razón 
porqué  se  persiguen  activamente  las  negociaciones  para  la  celebración 
de  una  conferencia  europea,  encargada  de  tratar  acerca  de  las  primas 
de  exportación.  Las  materias  que  más  antagonismos  han  suscitado 
hasta  ahora  han  sido  los  alcoholes  y  los  azúcares,  debiendo  ser  éstas, 
por  lo  tanto,  objeto  principal  de  la  conferencia.  La  mayor  parte  de  las 
potencias  aceptan  en  principio  el  proj^ecto  de  la  conferencia;  pero  Ale- 
mania pone  reparos  y  dificultades,  sin  duda  porque  le  va  bien  con  el 
actual  estado  de  cosas.  En  cambio  los  ingleses  ponen  el  grito  en  el  cielo 
y  protestan  contra  la  política  comercial  germánica.  La  competencia  des- 
leal de  la  industria  alemana,  dicen  ellos,  imitando  los  artículos  ingleses 
y  presentándolos  como  tales  en  los  mercados  extranjeros,  causa  gran 
quebranto  á  las  manufacturas  de  la  Tiran  Bretaña,  y  de  aquí  que  no 
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pueden  menos  de  proponer  á  las  demás  potencias  las    medidas   más 
eficaces  para  la  protección  de  las  marcas  de  fábrica. 

— Los  consejeros  Kochann  y  von  Kehler  de  Berlín,  han  dirigido  una 
circular  á  todos  los  católicos  de  Prusia,  excitándoles  á  que  contribuyan, 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  la  construcción  de  nuevas  iglesias  católi- 
cas en  la  capital  de  Prusia.  Uno  de  los  párrafos  de  la  circular  dice  tex- 
tualmente: «La  población  católica  de  Berlín  cuenta  hoy  1 10.000  almas,  y 
es,  juntamente  con  Colonia  y  Munich,  el  distrito  más  grande  del  imperio 
alemán.  Las  nueve  iglesias  que  existen,  la  mayor  parte  capillas,  dada  la 
población  de  Berlín,  pueden  contener  de  10.000  á  i  i.ooo  fieles,  de  modo 
que,  si  en  los  domingos  ó  fiestas  de  guardar  se  dicen  en  cada  una  de 
ellas  tres  misas,  sólo  una  cuarta  parte  de  católicos  pueden  cumplir  con 
sus  deberes  de  católicos  en  lo  que  á  este  punto  se  refiere.  Que  miles  de 
almas  se  pierden  con  este  estado  de  cosas,  es  inevitable;  pero  por  otra 
parte  hay  que  comprender,  cjue  los  católicos  de  Berlín  no  pueden  con 
propios  medios  subvenir  á  la  necesidad  de  erigir  nuevas  iglesias,  porque 
el  aumento,  cada  día  mayor,  de  católicos,  procede  de  la  parte  más  pobre 
de  la  sociedad;  es  decir,  de  pobres  trabajadores,  y  faltan  las  ricas  funda- 
ciones que  desde  antiguo  había  en  las  comarcas  católicas,  instituidas 
por  personas  piadosas.» 

*  * 

Rusia. — Á  principios  de  este  mes  ha  muerto  en  Moscou  Mr.  de  Katkoff, 
célebre  escritor  panslavista,  tan  conocido  como  querido  en  todo  el  im- 
perio, incluso  por  el  emperador,  que  ha  dirigido  á  la  viuda  del  difunto 
un  sentido  telegrama  de  pésame.  Katkoff  era  director  de  la  Gaceta  de 
Moscou,  desde  donde  ha  hecho  gran  propaganda,  enardeciendo  el  ánimo 
de  los  rusos  con  sueños  de  dominio  universal.  Sus  funerales  y  entierro 
han  revestido  una  pompa  extraordinaria,  formando  parte  de  la  comitiva 
muchos  miles  de  personas,  que  de  varios  puntos  de  Rusia  ha  acudido  á 
la  fúnebre  ceremonia.  Mr.  Deroulede,  presidente  de  la  liga  de  patriotas 
de  Francia,  ha  asistido  también  al  entierro,  en  representación  de  la 
prensa  francesa,  colocando  en  la  tumba  de  Katkoff  una  magnífica  corona 
con  los  colores  nacionales  franceses,  y  pronunciando  un  discurso  patrió- 
tico, en  que  hizo  grandes  elogios  del  finado.  Cualquiera  que  compare 
el  régimen  democrático  'de  los  franceses  con  el  absolutista  de  los  rusos, 
de  que  era  fanático  Katkoff,  encontrará  un  poco  extraño  el  entusiasmo  y 
simpatías  de  los  primeros  por  los  segundos;  mas  como  aquéllos  ven  que 
el  medio  más  seguro  para  vengarse  de  Alemania  es  suscitarle  enemigos, 
y  más  siendo  tan  poderosos  como  Rusia,  he  ahí  de  donde  nacen  las 
anomalías. 

»  * 

Inglaterra. — Reina  grande  efervescencia  en  Irlanda:  los  católicos,  ya 
tan  maltrechos  por  las  leyes  represivas  del  gobierno,  se  ven  perseguidos 
por  los  protestantes.  El  día  7  de  este  mes  un  grupo  numeroso  de  católi- 
cos fué  atacado  en  Belfast  por  los  orangistas  (protestantes  partidarios 
de  Inglaterra),  resultando  un  muerto  v  varios  heridos.   Lstc  suceso  ha 
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sobreexcitado  en  gran  manera  la  opinión  pública  en  toda  la  isla.  No  es 
pues  de  extrañar  que  dos  días  después  acaeciesen  escenas  lamentables  en 
Ivnoklon,  al  hacerse  el  embargo  de  los  arrendatarios.  Éstos  se  defendie- 
ron, á  falta  de  otras  armas  mejores,  con  horcas,  piedras  yagua  hirviendo. 
La  policía  concluyó  por  dar  un  ataque  á  la  bayoneta,  de  que  resultaron 
varios  heridos,  habiendo  sido  reducidos  á  prisión  cuatro  hombres  y  una 
mujer.  ¡Quiera  Dios  cese  pronto  tan  triste  situación,  y  luzca  para  la  des- 
dichada Irlanda  el  día  suspirado  de  su  libertad! 

— Se  ha  publicado  en  Londres  una  curiosa  estadística  referente  á  la 
colonia  israelita  del  Reino-Lnido.  En  todo  él  existen  7.700.000  familias, 
de  las  que  10.000  son  judías.  Por  cada  cifra  de  2.500  familias  cristianas 
no  hay  masque  una  que  disfrute  de  una  renta  de  lO.noo  libras,  al  paso 
que  en  esta  cii-cunstancia  se  encuentra  entre  los  israelitas  una  porcada 
ciento.  Es  decir  que  en  torno  de  las  grandes  figuras  de  Rostchild  y  los 
Monteñore,  pulula  todo  un  enjambre  de  pequeños  Cresos,  cuyas  fortunas 
reunidas  enjugarían  la  deuda  más  enorme  de  un  Estado. 

*  ♦ 

Francia. — Afortunadamente  se  ha  ido  calmando  en  nuestros  vecinos 
la  manía  por  los  desafíos.  Ferry  y  Boulanger  no  se  han  batido  al  fin, 
contentándose  por  ahora  con  sacar  la  trompetita  gorda  y  darse  aires  de 
matones  como  cualquier  bandido  de  encrucijada.  Al  dar  por  terminada 
la  cuestión,  Boulanger  ha  dirigido  á  sus  padrinos  la  siguiente  carta: 
«Mis  queridos  amigos:  Acabo  de  leer  la  carta  que  Mr.  Ferry  ha  dirigido 
á  sus  testigos.  Esta  carta  no  me  inspira  más  que  una  reflexión:  gra- 
vemente injuriado  por  Mr.  Ferry,  he  querido  un  duelo  serio  y  no  un 
duelo  casi  sin  peligros.  La  opinión  pública  juzgará  entre  el  que  insulta 
de  lejos  á  un  general  y  no  quiere  concederle  más  que  una  reparación 
irrisoria,  y  yo  que  he  creído  debía  arriesgar  mi  vida  para  vengar  mi  ho- 
nor de  soldado.»  Hasta  ahora  se  ha  creído  que  Ferry  y  Boulanger  eran 
los  aspirantes  á  la  presidencia  de  la  República,  que  mutuamente  se  es- 
torbaban, razón  por  la  cual  uno  y  otro  tenían  particular  empeño  en  sos- 
tener un  duelo  á  muerte,  para  que  e!  superviviente  pudiese  ocupar  el 
ansiado  puesto  sin  competidores:  mas  por  lo  visto  el  amor  á  la  vida  ha 
sido  más  vehemente  que  el  amor  á  la  presidencia,  principalmente  en 
Ferry,  que  no  ha  querido  exponerse  á  las  contingencias  de  semejante 
desafío.  Por  supuesto,  que  delante  de  Dios  y  para  todo  cristiano,  el  daño 
estaba  hecho,  porque  el  escándalo  ha  sido  mayúsculo. 

— El  gobierno  de  la  República  es  de  opinión  de  que  por  ahora  la  Re- 
pública oportunista  no  corre  peligro  ninguno.  .Mr.  SpuUer,  ministro  de 
Instrucción  pública,  que  parece  ser  el  órgano  de  que  se  sirve  el  gobierno 
para  manifestar  al  público  sus  ideas  é  impresiones,  ha  dicho  en  un  dis- 
curso, aludiendo  á  la  cuestión  política,  que  si  se  advierte  oleaje  en  la 
superficie  de  las  aguas,  reina  la  calma  en  el  océano.  Entre  tanto  los  jefes 
de  la  Federación,  de  la  que  hablamos  en  el  anterior  número,  se  muestran 
muy  satisfechos,  y  con  grandes  esperanzas  de  heredar  á  la  situación 
actual. 
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—  El  santuario  de  Lourdes  es  cada  día  visitado  por  mayor  número  de 
católicos  y  crece  de  día  en  día  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  como  lo 
prueban  los  siguientes  datos:  El  día  2  de  este  mes  llegó  la  peregrinación 
de  Carca sona,  el  9  y  10  las  de  Perpiñán  y  Orleáns,  el  19  la  nacional,  lla- 
mada también  de  los  enfermos.  En  los  mismos  días  se  habrán  encontrado 
las  peregrinaciones  de  Saint-Die,  de  Nancy,  de  Verdum,  de  Langues,  de 
Melzy  de  Strásburgo.  A  fines  de  Agosto  llegarán  una  española,  la  de 
Marsella  y  otras  del  Mediodía  de  Francia.  Del  jO  de  Agosto  al  2  de  Se- 
tiembre llegarán  las  de  la  Gironda,  la  Vendeé,  Millan,  Bressuire,  y  la  de 
Limoges.  Del  2  al  9  llegarán  las  de  Angulema,  Vannes,  Tours,  Aviñón, 
Lexos,  Nantes  y  Lieja.  El  12  de  Setiembre  las  de  Decazeville  y  Aubin; 

el  n  la  de  Ruán;  el  16  la  del  Franco-Condado,  y  el  20  la  de  Ariege. 

* 
«  * 

Italia. — Ha  muerto  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  Sr.  Depre- 
tis,  y  ha  muerto  el  infeliz  sin  reconciliarse  con  la  iglesia,  de  la  cual  ha 
mucho  tiempo  vivía  alejado.  Por  esta  razón  no  asistió  el  clero  á  su  entie- 
rro; pero  sí  la  masonería  con  su  gran  maestre  á  la  cabeza.  Los  eternos 
enemigos  de  la  iglesia  han  querido  sacar  partido  de  ahí  para  dar  contra 
el  clero;  pero  los  hechos  han  venido  á  darle  la  razón,  porque  se  ha  pro- 
bado invenciblemente  que  el  finado  no  recibió  ninguna  asistencia  reli- 
giosa en  su  lecho  de  muerte,  y  que  sólo  un  sacerdote  apóstata  se  pre- 
sentó cuando  ya  estaba  en  la  agonía.  El  clero,  solicitado  por  la  familia 
del  difunto  para  que  tomase  parte  en  el  entierro,  pidió  que  la  familia  de 
Depretis  suscribiese  una  declaración  en  que  constase  siquiera  que  no  fué 
intencionalmente,  sino  por  falta  de  tiempo,  por  lo  que  no  llamaron  á  un 
sacerdote  á  la  cabecera  del  moribundo;  y  ni  esta  declaración  consintió  en 
firmar  la  familia:  razón  por  la  cual  el  clero  se  ha  visto  obligado  á  no  to- 
mar parte  en  los  funerales,  que  han  sido  puramente  civiles. 

Alguno  ha  llamado  á  Depretis  el  Bismarck  italiano,  sin  que  nosotros 
sepamos  el  porqué,  pues  no  hemos  visto  en  este  consejero  de  Humberto 
ningún  rasgo  de  aquellos  que  dan  á  conocer  á  un  gran  político. 

Todos  convienen  en  que  su  forzoso  sucesor  es  el  Sr.  Crispi,  de  pro- 
cedencia democrática,  en  la  jefatura  del  gobierno,  lo  que  espanta  á  las 
derechas  de  las  cámaras  italianas,  que  no  contando  con  un  hombre  de 
superior  talento  é  influencia,  deberán  dejarse  dominar  por  el  demócrata 
y  altivo  Crispi.  Dícese  que  los  antiguos  diputados  de  procedencia  mode- 
rada desearían  vivamente  que  el  Papa  autorizase  á  los  católicos  para 
tomar  parte  en  las  elecciones  políticas;  pero  también  se  asegura,  y  con 
visos  de  certeza,  que  León  XIII  no  consentirá  nunca  en  eso. 

— El  gobierno  italiano  está  haciendo  grandes  esfuerzos  á  fin  de  reunir 
en  el  litoral  africano  un  respetable  ejército  con  que  emprender  en  el  otoño 
próximo  una  activa  campaña  contra  los  abisinios.  Lo  malo  es  que,  según 
correspondencias  particulares,  las  tropas  italianas  no  deberán  contar  en 
adelante  con  los  auxiliares  indígenas,  en  quienes  tanto  confiaban,  por- 
que han  dado  en  desertaren  gran  número,  sacudiendo  el  yugo  italiano. 
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Turquía.— Después  de  mucho  titubear,  y  cuando  menos  se  creía,  el 
príncipe  Fernando  de  Coburgo,  elegido  para  ocupar  el  trono  de  Bulga- 
ria, ha  ido  precipitadamente  á  ocupar  el  alto  puesto  que  se  le  había  ofre- 
cido. El  día  1 1  por  la  aoche  llegó  á  Widin  é  hizo  su  entrada  solemne  en 
aquella  ciudad,  habiéndole  hecho  los  búlgaros  un  recibimiento  entusias- 
ta. Las  autoridades  civiles  y  militares  le  esperaban  en  el  muelle,  y  al 
desembarcar  se  le  tributaron  honores  soberanos.  El  príncipe  pasó  des- 
pués revista  á  la  guarnición  de  la  plaza  en  medio  de  las  entusiastas 
aclamaciones  del  pueblo  y  de  las  tropas.  El  príncipe  se  embarcó  después, 
descendiendo  por  el  Danubio  hasta  Rustchuck,  de  donde  ha  pasado  á 
Tirnova  y  prestado  juramento  en  manos  de  la  Sobrctnjc,  que  ha  quedado 
disuelta.  El  pueblo  búlgaro  se  muestra  entusiasmado  con  su  príncipe,  al 
que  ha  hecho  caluroso  recibimiento.  Uno  de  estos  días  se  habrá  diri- 
gido á  Sofía. 

El  paso  ha  sido  audaz,  y  acerca  de  las  consecuencias  que  pueda  tener 
se  entregan  á  diversas  conjeturas  los  zaragozanos  politicos.  La  Puerta 
no  está  conforme,  Rusia  ha  publicado  una  vivísima  protesta;  pero  las 
demás  potencias  se  encogen  de  hombros  y  hablan  de  respetar  los  hechos 
consumados.  Esperemos  á  ver  qué  resulta  de  esa  madeja. 

III. 

ESPAÑA. 


Si  mal  no  recordamos,  ha  de  haber  en  nuestro  Código  penal  varios 
artículos  que  imponen  penas,  bien  que  levísimas  para  la  gravedad  del 
delito,  contra  los  duelistas.  ^Para  cuándo  se  deja  la  observancia  de  esos 
artículos?  Lo  decimos  porque  en  estos  días  se  han  concertado  varios  des- 
afíos á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades;  es  más,  por  personas  gran- 
demente caracterizadas  y  que  ocupan  altos  puestos  en  la  república.  Sobre 
si  un  corresponsal  de  un  periódico  dijo  algo  más  ó  algo  menos  de  lo  que 
había  oído  al  general  Salamanca,  que  por  lo  visto  murmuraba  del  go- 
bierno delante  de  varios  amigos,  desafío  al  canto:  sobre  si  el  hijo  de  Sa- 
lamanca dirigió  al  director  de  un  periódico  una  carta  más  ó  menos  ofen- 
siva, otro  desafío,  que  por  cierto  ha  sido  de  sangrientas  consecuencias. 
Todavía  se  ha  hablado  de  un  tercero  entre  el  hijo  segundo  del  general 
Salamanca  y  el  mencionado  corresponsal,  para  el  caso  de  que  saliera  con 
pellejo  de  su  primer  duelo  con  el  ya  célebre  general,  duelo  que  por  fin 
no  se  ha  llevado  á  efecto.  <A  dónde  vamos  á  este  paso?  Si  tan  descara- 
damente se  intringen  las  leyes  más  sagradas  por  los  mismos  que  debie- 
ran dar  ejemplo  de  sumisión  y  exacta  observancia  de  ellas,  tqué  harán 
los  que  no  tienen  tan  particular  obligación?  Y  si  no  se  castiga  ese  cri- 
men, á  lo  menos  del  modo  que  ordena  el  código,  ccon  qué  razón  se 
castigan  otros  delitos  de  inlinitamenle  menor  cuantía?  La  verdad  es 
que  clama  al  cielo  lo  que  estos  días  está  pasando  á  la  vista  de  todos; 
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porque  ya,  no  sólo  no  se  casliga  nada,  pero  ni  siquiera  se  reputan 
dignos  del  menor  castigo  lances  de  ese  género;  antes  circulan  por  la 
prensa  noticias  detalladas  de  los  mismos,  y  con  tan  repugnante  cinismo 
redactadas,  que  dan  buena  muestra  del  nivel  moral  á  que  hemos  llegado 
por  obra  y^  gracia  del  liberalismo.  Ya  sabemos  que  el  duelo  es  muy  anti- 
guo; pero  dudamos  que  jamás  se  haya  llegado  al  extremo  de  verificarse, 
no  uno,  sino  varios  desafíos  con  la  publicidad,  el  escándalo  y  la  impugni- 
dad  que  ahora. 

— De  noticias,  no  son  de  mayor  importancia  las  que  podemos  comuni- 
car á  nuestros  lectores.  Está  de  moda  la  manía  de  los  repórter,  que  es 
medio  sencillísimo  de  decir  cada  uno  lo  que  se  le  viene  á  las  mientes.  El 
Sr.  Cánovas  ha  manifestado  sus  ideas  respecto  de  España  á  un  periodis- 
ta parisiense.  Según  el  jefe  del  partido  conservador,  con  el  Sr.  Sagasla 
tenemos  hombre  para  poco,  según  está  ya  maltrecho  y  desautorizado. 
El  Sr.  Salmerón,  por  el  contrario,  cree  que  aún  hay  Sagasta  para  rato:  el 
general  Daban  ha  dicho  horrores,  si  creemos  al  periodista  que  los  ha 
publicado;  pero  el  general  se  ha  apresurado  á  desmentir  algunas  cosas 
y  á  atenuar  otras.  Y  gracias  que  aquí  no  hubo  duelos.  No  hay  nadie  que 
ignore  ya  lo  que  el  general  Salamanca  dijo  en  el  Hotel  europeo  de  la 
Granja,  manifestando  las  intenciones  que  tenía  de  purificar  la  adminis- 
tración en  Cuba,  no  bien  llegase  á  aquella  isla  con  el  mando  de  capitán 
general  de  la  misma.  Y  así  sucesivamente,  cada  uno  dice  lo  que  le  cua- 
dra, sin  perjuicio  de  desmentir  después  al  que  tiene  la  osadía  de  ponerlo 
en  conocimiento  del  público. 

— Con  la  época  del  veraneo,  la  vida  de  animación  de  la  corte  se  ha 
trasladado  á  las  provincias.  La  Reina  se  encuentra  tomando  baños  en 
San  Sebastián,  y  con  tal  motivo  se  ha  reunido  allí  lo  más  elegante  de  la 
sociedad  madrileña,  que  también  ha  llevado  allá  algo  de  lo  malo.  Así  lo 
da  á  entender  el  hecho  de  haber  sorprendido  el  juez  de  aquella  ciudad 
partidas  de  juegos  prohibidos  en  uno  de  los  casinos. 

En  Cádiz  se  está  celebrando  con  gran  esplendor  la  Exposición  maríti- 
ma, inaugurada  por  el  Sr.  Moret,  y  en  la  que  tienen  representación  la 
mayor  parte  de  las  naciones  europeas. 

En  Orense  se  hacen  grandes  preparativos  para  celebrar  con  solemní-. 
simas  funciones  la  inauguración  de  la  estatua  del  insigne  benedictino 
P.  Feijóo. 

— Excitados  por  el  ejemplo  de  nuestro  dignísimo  Prelado,  otros  K\c- 
tropolitanos  de  España  se  animan  á  celebrar  en  sus  respectivas  Metró- 
polis Concilios  provinciales.  Acaba  de  terminarse  solemnemente  el  cele- 
brado en  Santiago,  y  ya  se  anuncia  otro  en  Zaragoza.  Gloria  á  Dios  por 
este  renacimiento  de  la  Iglesia  española,  de  cuya  iniciativa  cabe  la  altísi- 
ma honra  al  sabio  Prelado  de  Valladolid. 

— Después  de  visitar  todos  los  pueblos  que  los  PP.  Agustinos  admi- 
nistran en  Filipinas,  donde. ha  sido  objeto  de  finísimas  atenciones  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  del  respeto  y  cariño  de  sus 
subordinados  y  de  entusiastas  manifestaciones  del  pueblo  filipino,  ha 
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regresado  con  salud  á  la  madre  patria  el  Rmo.  P.  P'r.  Manuel  Diez  Gon- 
zález, \'icario  General  Apostólico  de  la  Orden  Agustiniana  en  España  y 
sus  dominios.  Las  altas  dotes  de  entendimiento  y  corazón  del  Rmo.  Pa- 
dre Diez  son  demasiado  conocidas  y  estimadas  en  Madrid,  donde  acaba 
de  ser  nombrado  Vocal  del  Jurado  de  la  Exposición  b'ilipina. 

Con  el  Rmo.  P.  Diez  han  venido  á  España  su  Asistente  General  el 
M.  R.  P.  Fr.  Santiago  Muñiz,  y  su  Secretario  el  M.  R.  P.  Fr.  Agapito 
Aparicio;  como  también  el  R.  P.  Fr.  Fermín  Hernández,  con  el  cargo  de 
Procurador  del  Real  Colegio  del  Escorial,  y  el  ya  reputado  compositor 
P.  Manuel  Aróstegui,  que  viene  á  encargarse  de  la  cátedra  de  música  y 
piano  del  mism^.  Real  Colegio,  llenando  el  vacío  que  dejó  la  muerte  de 
su  malogrado  hermano  el  angelical  P.  Matías  Aróstegui.  Enviamos  á 
todos  nuestra  cordial  bienvenida. 

— Han  fallecido  en  el  Convento  de  S.  Agustín  de  Manila;  el  R.  Padre 
Fr.  jacinto  Marín,  joven  de  grandes  esperanzas  que  ha  cortado  en  llor 
su  muerte  prematura;  el  M.  R.  P.  Ex-Provincial  Fr.  F^rancisco  Agüeria, 
venerable  y  simpático  anciano,  univ-ersalmente  querido  en  Filipinas, 
donde  llevaba  muchos  años  de  residencia,  y  había  desempeñado  los  car- 
gos más  importantes  de  su  Provincia;  y  el  .M.  R.  P.  Lr.  J.  Fr.  Francisco 
Cuadrado,  anciano  de  solidísima  y  austera  virtud  hasta  el  punto  de  que 
gozaba  en  Manila  fama  de  santo,  y  de  no  menos  profunda  sabiduría, 
acreditada  principalmente  en  su  bien  pensaba  y  escrita  obra  De  Virtuíi- 
hiis,  Donis  et  Beatitudinibus,  impresa  en  Madrid  en  1877.  En  Roma  ha 
fallecido  el  M.  R.  P.  Manuel  Martínez,  F^rocurador  de  los  PP.  Agustinos 
Recoletos  en  la  Corte  Pontificia  y  Consultor  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  (Concilio.— R.  I.  P. 


Local. — Éntrelos  festejos  que  se  preparan  para  las  próximas  ferias 
de  S.  Mateo  figura  un  Certamen  musical,  cuyo  programa  acaba  de  pu- 
blicar el  F"^xcmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital.  En  el  se  otorgará  un 
premio  de  3.000  pesetas  á  la  mejor  orquesta  que  se  presente,  y  un  accésit 
de  T.ooo  pesetas;  otro  premio  de  2.000  pesetas  á  la  mejor  banda  ó  cha- 
ranga militar  ó  civil,  y  accésit  de  750;  y  finalmente,  un  tercer  premio  de 
í.ooo  pesetas  al  mejor  orfeón,  con  accésit  consistente  en  nna  batuta.  Las 
piezas  de  certamen  que  deberán  ejecutar  los  aspirantes  serán  las  siguien- 
tes: para  orquesta:  Freysc/iülz.  overturade  Weber;  para  bandas  y  charan- 
gas militares  y  civiles:  La  Corle  de  Granada,  fantasía  morisca  de  Chapí; 
para  orfeones:  Pielá  Sig-nore,  melodía  religiosa  de  Stradella.  El  Certamen 
dará  principio  el  día  25  de  Setiembre  próximo  en  el  gran  Teatro  de  Calde- 
rón de  la  Barca.  Los  que  deseen  tomar  parte  deberán  hacerlo  constar  por 
escrito,  en  solicitud  entregada  en  la  Secretaría  del  Excmo.  Ayuntamiento, 
antes  de  las  ocho  de  la  noche  del  1 5  de  Setiembre  próximo. 

—  F^or  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento  se  ha  creado  en  esta 
ciudad  una  Escuela  elemental  de  Comercio,  que,  según  se  dice,  proba- 
blemente funcionará  ya  en  el  próximo  curso. 

— Con  el   titulo  de  Calería  de  Riojanos  ilustres  se  propone  publicar 
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nuestro  amigo  el  Dr.  D.  Constantinr)  Garran  una  obra  importante,  cuyo 
prospecto  hemos  visto,  y  que  recomendamos  á  nuestros  lectores,  parti- 
cularmente á  los  que  hayan  visto  la  luz  en  la  Rioja.  Constará  la  obra  de 
mil  artículos  bio-bibliográficos,  divididos  en  tres  tomos  de  500  páginas 
en  folio.  Saldrá  por  cuadernos  de  24  pág.  á  dos  reales  uno  en  la  Penínsu- 
la, y  á  peseta  en  América  ó  Filipinas.  Se  suscribe  en  Valladolid,  en  casa 
del  autor,  Careaba,  39,  pral.,  en  la  librería  de  la  Sra.  Viuda  de  Cuesta  é 
Hijos,  y  fuera  de  esta  ciudad  en  todas  las  librerías  católicas.  La  obra  lle- 
vará la  bendición  y  una  carta-prólogo  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de 
Tarazona. 


MISCELÁNEA, 


Cartas  de  Filipinas  nos  dan  noticia  de  haberse  celebrado  en  el  pueblo 
de  Lemery,  de  la  provincia  de  Batangas,  con  inusitada  pompa  y  solemni- 
dad, la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  San  Roque,  titular  de 
aquella  parroquia. 

Su  actual  Cura  Párroco,  el  R.  P.  Fr.  Raimundo  Cortázar,  Religioso 
Agustino,  ha  llegado  á  conseguir  á  fuerza  de  celo  y  trabajo,  formar 
de  un  erial,  que  era  el  año  de  1S68,  un  pueblo,  que  en  nada  tiene  que 
envidiar  á  los  mejores  de  la  rica  y  poblada  provincia  de  Batangas,  cuyos 
habitantes  son  modelo  de  laboriosidad  y  de  sumisión  á  las  autoridades 
que  han  gobernado  aquella  provincia.  Segregado  de  su  matriz  Taal,  se 
hizo  cargo  de  este  pueblo,  que  sólo  lo  era  en  el  nombre,  su  primer  Cura 
Párroco  el  R.  P.  Fr.  José  Martín,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  hoy  regen- 
tando la  parroquia  de  Hagonoy  en  la  provincia  de  Bulacán.  Los  que  ha- 
yan estado  en  Filipinas  viviendo  años  y  años  entre  los  naturales,  com- 
prenderán fácilmente  las  privaciones,  disgustos,  desengaños  y  fatigas 
que  pasa  un  Cura  Párroco  Regular  al  frente  de  un  pueblo  que  carece  de 
todo  lo  necesario  en  la  vida:  el  que  esto  escribe  ha  visto  al  referido  Pa- 
dre Martín  vivir  algunos  años  en  una  casita  miserable  de  ñipa,  prestada, 
peor  que  las  que  hoy  figuran  en  la  exposición  de  Filipinas  que  se  ven  en 
el  Retiro  de  Madrid;  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  y  demás  Sa- 
cramentos por  largo  tiempo,  en  un  camarín  reducido  que  pocos  días  an- 
tes había  servido  de  calabozo:  apcsar  de  lo  cual  no  se  desanimaba,  y  todo 
el  tiempo  que  le  sobraba  después  de  cumplir  con  el  ministerio,  lo  em- 
pleaba en  la  formación  del  pueblo,  haciendo  de  peón  caminero:  trazaba 
las  calles,  trasladaba  casas,  y  preparaba  los  materiales,  para  levantar 
una  Iglesia  de  manipostería,  hacerse  una  casita  de  tabla  para  no  vivir  de 
prestado,  y  levantar  de  materiales  ligeros  escuelas,  tribunal  y  cuartel  de 
la  Guardia  Civil.  Con  la  misma  actividad  continuaron  sus  sucesores,  ca- 
biendo la  satisfacción  de  ver  coronados  sus  esfuerzos  al  actual  Cura 
Párroco  P.  Cortázar,  que  en  siete  años  de  permanencia  en  el  puebla,  sin 
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contar  más  que  con  los  escasos  recursos  de  una  parroquia  incipiente 
con  la  buena  voluntad  de  sus  feligreses,  y  sobre  todo  con  su  constancia 
celo  y  fuerza  de  voluntad,  ha  conseguido  formar  un  pueblo  que  moral  y 
materialmente  puede  servir  de  modelo  á  otros  del  Archipiélago.  Sobre 
un  arenal  inmenso  y  árido,  ha  logrado  levantar  un  templo  de  manipos- 
tería que  llama  la  atención  de  todos  los  que  lo  ven,  tanto  por  su  bonita 
fachada  y  suntuosa  decoración  interior,  cuanto  por  la  seguridad  que 
ofrece  para  el  caso  de  temblores,  tan  frecuentes  y  desastrosos  en  aque- 
llos pueblos  por  su  proximidad  al  volcán:  paralelo  á  la  Iglesia  ha  edifi- 
cado un  Convento  de  fábrica,  que  por  su  solidez  y  esbelta  fachada  com- 
pite con  los  mejores  que  existen  en  la  provincia,  circunvalando  ambos 
edificios  con  un  elegante  enverjado  de  hierro  que  forma  el  atrio  de  la 
Iglesia:  ha  logrado  á  fuerza  de  trabajo  convertir  aquel  inmenso  arenal  en 
un  pequeño  oasis  adornado  con  calzadas  firmes  y  dos  bonitos  jardines 
en  el  centro,  y  secundando  eficazmente  los  deseos  del  que  fué  digno 
Gobernador  de  la  provincia  D.  Gaspar  Castaño,  ha  hecho,  con  ayuda  del 
actual  Gobernadorcillo  D.  Mariano  Generoso,  una  ancha  y  espaciosa 
calzada,  en  firme,  que  á  la  vez  que  es  carretera  general,  forma  la  mejor 
calle  del  pueblo  por  su  longitud,   latitud   y  hermosura  de  sus  casas. 
Pero  donde  más  ha  trabajado  el  P.  Cortázar,  hasta  el  punto  de  resentirse 
gravemente  su  salud,  ha  sido  en  inculcar  á  sus  feligreses  los  principios 
morales  de  nuestra  religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  implantada 
en  aquel  país  por  sus  ilustres  antecesores,  los  Urdanetas,  Radas,  Agui- 
rres  y  Alburquerques;   la  sumisión  y  respeto  á  las  autoridades,  y  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  religiosas  y  sociales.  Testigos  de  esto 
son  las  dignas  autoridades  que  han  goberdado  aquella  provincia,  y  últi- 
mamente los  ilustres  y  dignos  Generales  Terreros  y  Moltó  que  han  visto 
por  sí  mismos  la  realidad  de  lo  que  decimos,   no  sólo  en  el  pueblo  de 
Lemery,  sino  en  todos  los  de  la  provincia  de  Batangas,  gozando  con 
justicia  sus  habitantes  del  nombre  de  laboriosos,  obedientes,  sumisos 
y  religiosos.   Aprovechando  el   P.  Cortázar  estas  buenas  condiciones  de 
sus  feligreses,  con  su  constancia  y  asiduidad  en  el  pulpito  y  en  el  con- 
fesonario, con  sus  visitas  frecuentes  á  los  barrios  distantes,  ha  logra- 
do interesar  á  todos,  estusiasmarlos,  é  infiltrar,   digámoslo  así,  en  el 
corazón  de  los  fieles,  la  adniirable  y  prodigiosa  devoción  á  los  sagrados 
corazones  de  Jesús  y  de  .María,  cuyos  opimos  y  abundantes  frutos  ha 
recogido  en  el  solemne  novenario  que  acaba  de  celebrar  con  pompa  y 
concurrencia  inusitadas  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  y  limítrofes, 
hasta  de  Manila;  numerosos  Sacerdotes  del  (>lero  Regular  y  Secular, 
quienes  predicaban  y  administraban  el  Sacramento  de  la  penitencia,  y 
distribuían  el  pan  Eucarístico  á  la  inmensa  multitud  á\ida  de  participar 
de  tanto  bien,  excediendo  las  comuniones  en  toda  la  Novena  á  más  de 
tres  mil.  y  en  la  Comunión  general  del  último  día  la  recibieron  mil  seis- 
cientos ochenta  y  dos. 

Ha  llamado  sobremanera  la  atención  de  la  apiñada  multitud  la  ben- 
dición de  dos  imágenes  de  bulto  de  gran  tamaño,  una  del  Sagrado  Cora- 
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zon  de  jesús  y  la  otra  del  de  María,  arlísñcamente  trabajadas  y  colocadas 
sobre  dos  elegantes  carros  recamados  de  grandes  relieves  dorados  y 
primorosamente  decorados,  donación  de  D."  Tomasa  Zamora,  vecina  del 
pueblo,  obra  cuyo  coste  alcanza  á  cinco  mil  duros.  Por  primera  vez  se  han 
cantado  en  aquella  parroquia  las  misas  delosreputados  maestros  Gounod 
y  Pazini,  acompañadas  con  la  bien  afinada  y  nutrida  orquesta  de  S.  Agus- 
tín de  Manila,  llamada  al  efecto  por  el  Cura  párroco,  siendo  lo  más  con- 
movedor y  tiernísimo  hasta  hacer  derramar  lágrimas  á  la  inmensa  mul- 
titud, el  acto  solemne  de  la  consagración  de  los  celadores,  pueblo  y  niños 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Terminó  dicha  fiesta  con  una  brillante  y 
lucida  iluminación  de  tres  mil  luces,  en  el  atrio  de  la  Iglesia  y  Convento, 
y  procesión  por  el  río  de  Pansipit,  cuya  perspectiva  era  fantástica:  no  fal- 
taron las  músicas,  cohetes  y  bombas  atronadoras,  requisito  indispensable 
en  todas  las  fiestas  de  los  naturales  de  aquel  país. 

He  aquí  lo  que  son  los  frailes  en  Filipinas:  éstas  son  todas  sus  aspira- 
ciones, la  prosperidad  moral  y  material  de  los  pueblos  que  administran, 
sumisión  y  obediencia  á  las  autoridades,  respeto  al  nombre  español  tan 
decaído  hoy  en  el  Archipiélago,  merced  á  ciertas  doctrinas  que  por  des- 
gracia pululan  tanto  en  la  península  como  en  las  islas,  por  personas 
asalariadas,  que  sin  haber  estado  en  Filipinas,  ó  sin  haber  salido  de  las 
puertas  de  Manila,  hablan  magistralmente  del  país  sin  conocerle,  calum- 
nian y  ridiculizan  al  fraile  con  descaro,  como  si  el  fraile  por  ser  tal,  no 
fuese  español;  como  si  la  historia  antigua  y  moderna  y  los  hechos  dia- 
rios no  acreditasen  ser  el  fraile  el  principal  sostén  de  la  bandera  espa- 
ñola en  aquel  remoto  país.  Pregúntese  á  todo  el  pueblo  de  Lemery  si  está 
satisfecho  con  su  Cura  párroco,  si  le  oprime  ó  causa  alguna  vejación,  y 
si  por  consiguiente,  desea  que  dicho  Cura  sea  relevado  por  otro,  y  oirá 
un  grito  unánime  de  reprobación,  y  un  sentimiento  universal  de  disgusto 
á  proposición  semejante.  Reciba  el  P.  Cortázar  mil  y  mil  plácemes  que  de 
corazón  le  envía  su  hermano  de  hábito  y  amigo  querido,  que  queda  ro- 
gando á  Dios  le  devuelva  si  le  conviene  su  quebrantada  salud. 

Fr.  a.  a. 
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FR.  DIEGO  DE  ZÚÑIGA. 
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UERON,  sin  duda,  para  las  letras  españolas  los  siglos  XVI 
y  XVII  épocas  gloriosísimas,  que  se  recordarán  con  ma- 
l  yor  dolor,  á  proporción  que  vayan  desapareciendo  de 
nuestras  escuelas,  con  los  antiguos  métodos  y  enseñanzas,  los  títulos 
que  las  distinguieron  tanto  en  aquellos  felices  tiempos.  A  la  vez  que 
nuestras  armas  sostenían  en  Europa  la  preponderancia  de  la  políti- 
ca de  nuestros  Reyes  y  sujetaban  a  la  corona  de  Castilla  en  el 
Nuevo  Mundo  multitud  de  pueblos  libres  y  belicosos,  lograban  in- 
troducirse y  dominar  en  las  primeras  academias  de  las  naciones  ci- 
vilizadas del  viejo  continente  las  opiniones  de  nuestros  sabios.  Per- 
mítasenos recordar,  ya  que  ni  falte  quien  parezca  no  entenderlo  ni 
se  haya  dicho  tantas  veces  que  deba  hastiar  á  nadie  y  menos  á  lec- 
tores españoles,  permítasenos  recordar  que  las  más  afamadas  Uni- 
versidades de  Europa  se  honraban  con  las  lecturas  de  insignes  pro- 
fesores nuestros,  que  nuestros  libros  se  reproducían  en  los  más 
acreditados  establecimientos  tipográficos  y  corrían  con  crédito 
singular  entre  los  sabios  más  insignes  de  fuera,  que  el  voto  de 
nuestras  Universidades  en  la  solución  de  las  dudas  más  difíciles 
tenía  tanto  ó  más  peso  que  el  de  las  primeras  del  mundo,  y  que  en 
los  estudios  todos  que  entonces  se  cultivaban  con  algún  éxito  se 
reconoció  á  nuestros  padres  lugar  distinguidísimo,  que  no  puede 
contemplarse  ahora  con  ojos  españoles  sin  sonrojo  y  vergüenza. 
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De  todo  ese  riorecimiento  literario  de  la  España  inquisilorial, 
como  desdeñosamente  se  llama  á  la  España  de  aquellos  siglos, 
apenas  si  pueden  hallarse  algunos  restos  en  estos  días  de  libertad  y 
luces,  com.0  de  nuestra  antigua  dominación  en  América  conserva- 
mos á  duras  penas  un  dominio  vacilante  en  menguados  territo- 
rios, y  de  nuestro  antiguo  influjo  en  la  dirección  política  de  Eu- 
ropa no  nos  queda  míis  que  el  recuerdo,  tanto  más  amargo  cuanto 
más  injusto  es  el  desdén  con  que  ahora  se  nos  mira,  olvidando 
nuestra  pasada  historia,  y  más  vergonzosas  las  humillaciones  por 
q-ue  se  nos  ha  hecho  pasar  algunas  veces,  abusando  de  nuestra 
debilidad  y  de  nuestras  desgracias.  Hoy,  lejos  de  .aspirar  á  expo- 
ner en  aulas  extranjeras  nuestras  opiniones  y  las  de  nuestros 
antiguos  autores,  nos  contentaríamos  con  que  nuestros  estableci- 
mientos literarios  no  fuesen  tributarios  de  una  ciencia  exótica,  si 
no  enseñada  personalmente  por  profesores  de  fuera,  bebida  en 
obras  extrañas;  en  vez  de  lograr  que  nuestros  libros  se  difundan  y 
propaguen,  ó  sean  á  lo  menos  conocidos,  en  las  naciones  ilustra- 
das, no  haríamos  poco  con  detener  el  aluvión  de  impresos,  en  no 
pequeña  parte  superficiales  é  insulsos,  que  se  nos  hecha  constante- 
mente encima  ya  en  el  propio  idioma  de  sus  autores,  ya  mediante 
infelices  traducciones,  que  tras  de  condenar  al  olvido  nuestras  glo- 
riosas tradiciones  científicas,  acabarán  por  destruir  nuestro  her- 
moso idioma:  que  el  voto  de  nuestras  Universidades  y  el  influjo  de 
nuestros  sabios  no  es  actualmente  de  tanta  autoridad  que  se  bus- 
que con  el  interés  que  en  otros  tiempos,  lo  reconocerán  cuantos 
consideren  nuestro  actual  estado  con  la  imparcialidad  y  el  desapa- 
sionamiento con  que  conviene  mirar  todas  estas  cosas. 

Y  si  en  medio  de  nuestra  decadencia  presente  y  del  necio  afán 
con  que  nos  esforzamos  por  importar  y  naturalizar  en  España  doc- 
trinas exóticas,  procuráramos  á  lo  menos  no  olvidar  las  enseñanzas 
de  nuestras  antiguas  escuelas,  hermanar,  si  es  posible  y  ya  que  no 
nos  atrevemos  á  hacer  otra  cosa,  hermanar  el  saber  antiguo  de 
nuestros  padres  con  el  saber  moderno  de  las  escuelas  cristianas, 
sería  nuestro  estado  menos  lamentable  y  menos  digno  de  lástima. 
Pero,  por  desgracia  nuestra,  recurrimos  á  los  libros  extraños  hu- 
yendo de  los  propios,  y  nos  acojemos  á  otras  escuelas  con  el  erró- 
neo juicio  de  que  en  las  nuestras  no  hallaríamos  ni  el  provecho  ni 
la  ciencia  que  buscamos.  Esta  nuestra  malhadada  afición  á  las  doc- 
trinas y  obras  nacidas  en  extraño  suelo  condena  nuestros  mejores 
libros  á  permanecer  olvidados  en  los  estantes  de  nuestras  bibliote- 
cas, sin  que  mano  amiga  los  abra  con  más  detención  que  la  del 
simple  bibliógrafo.  De  nuestros  afamados  autores  de  otros  tiempos 
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no  conocemos  en  realidad,  á  pesar  de  la  reacción  saludable  que  ha 
procurado  suscitarse  en  estos  últimos  años  en  favor  de  nuestras 
glorias  literarias  y  cientíUcas,  sino  el  nombre  y  algunos  hechos  ú 
opiniones  aislados,  que  no  bastan  para  apreciar  la  verdadera  im- 
portancia de  su  influjo  en  el  modo  de  pensar  de  la  época  en  que 
vivieron,  y  menos  para  que  podamos  juzgarnos  conocedores  de  las 
teorías  qué  sustentaron  con  la  novedad  y  acierto  que  si  se  elogia, 
se  elogia  á  ciegas.  Hasta  se  da  el  caso  absurdo  de  que  para  conocer 
las  opiniones  de  nuestros  más  célebres  teólogos  y  filósofos  de  épocas 
pasadas,  se  recurra  á  estudios  publicados  en  otras  naciones,  donde, 
caso  de  que  no  se  desfiguren,  se  las  expone  comunmente  con  la  lige- 
reza y  escaso  conocimiento  de  nuestras  cosas,  que  puede  suponerse. 
Para  cuantos  no  sean  indiferentes  las  glorias  patrias,  parecerá 
justamente  un  deber  oponerse  á  esta  tendencia  de  la  España  actual 
á  vivir  de  prestado  en  el  orden  científico,  con  injuria  y  olvido  de 
sus  propias  glorias.  Los  esfuerzos,  con  que  se  ha  procurado  en  este 
siglo  renovar  la  memoria  medio  olvidada  de  nuestras  gloriosas 
tradiciones  científicas,  esfuerzos  aislados  y  por  desgracia  no  todo 
lo  eficaces  que  hubiera  sido  de  desear,  han  respondido  á  una  nece- 
sidad verdadera,  y  debieran  favorecerse  por  cuantos  amantes  del 
nombre  patrio  se  hallaran  en  condiciones  de  hacerlo  en  algún  mo- 
do. Podrá  haberse  incurrido  en  las  generosas  aspiraciones  de  reha- 
bilitar nuestra  historia  científica  en  algunos  excesos,  porque  es 
achaque  común  de  nuestro  carácter  el  ser  extremados  en  las  opi- 
niones y  amigos  de  afirmaciones  absolutas;  tal  vez  se  haya  suscitado 
un  entusiasmo  prematuro  por  algunos  autores,  poco  conocidas 
como  nos  son  ahora  sus  obras;  no  dejarán  de  haberse  adelantado 
apreciaciones  ligeras  y  clasificaciones  algún  tanto  arbitrarias,  en 
la  imposibilidad  de  definir  bien  las  relaciones  que  median  entre 
nuestras  escuelas,  sin  examinar  detenidamente  primero  los  ca- 
racteres especiales  de  cada  una;  pero  todos  estos  defectos,  que 
lograrán  corregirse,  á  proporción  que  esas  aspiraciones  se  vayan 
llevando  á  cabo  con  más  datos,  más  meditación  y  más  calma,  no 
quita  su  mérito  esencial  á  los  esfuerzos  con  que  hasta  ahora  se  ha 
tratado  de  responder  á  esta  necesidad,  y  menos  debe  retraernos  de 
secundarlos  con  el  apoyo  que  buenamente  pueda  prestárseles. 

Nosotros  así  lo  creemos,  y  en  cuanto  nos  han  ayudado  nuestras 
cortas  fuerzas,  hemos  procurado  corresponder  á  ese  movimiento 
de  reacción  en  íavor  de  nuestras  glorias  pasadas.  Pero  convenci- 
dos de  que  no  ha  de  verificase  desde  luego  un  cambio  brusco  en  la 
opinión  del  público  ilustrado,  dada  la  fuerza  de  las  preocupaciones 
que  nos  llevan  á  buscar  la  ciencia  en  sistemas  y  libros  extraños 
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hemos  preferido,  y  preferiremos  por  ahora,  el  estudio  aislado  de 
autores  particulares  al  general  de  la  ciencia  española:  se  ha  dicho 
con  razón  que  la  historia  científica  de  España  no  se  habrá  escrito  con 
la  exactitud  y  acierto  debidos,  mientras  no  se  disponga  de  mono- 
grafías sueltas  acerca  de  sus  diversos  ramos  y  de  cada  uno  de  los 
autores  que  más  se  han  distinguido  en  ellos.  Es  imposible  conocer 
y  determinar  bien  la  importancia  de  nuestra  historia  científica,  sin 
haber  estudiado  en  particular  todas  nuestras  escuelas  teológicas, 
filosóficas  y  literarias;  y  no  es  más  fácil  formarse  juicio  exacto  de 
nuestra  teología,  filosofía  y  literatura,  sin  haber  examinado  y  aqui- 
latado antes  las  teorías  de  nuestros  teólogos,  filósofos  y  literatos 
más  ilustres.  Bien  que  al  hacer  estos  trabajos  particulares,  no  pue- 
dan menos  de  exponerse  consideraciones  generales,  que  den  á  co- 
nocer mejor  la  doctrina  de  un  autor  determinado,  relacionándola 
con  el  modo  de  pensar  de  la  época  en  que  se  expuso,  el  estudio  de- 
tallado de  la  ciencia  española  debe  fundarse  en  el  conocimiento 
particular  de  cada  uno  de  sus  ramos  y  de  los  autores  que  los  cul- 
tivaron con  mejor  éxito  y  fortuna,  si  no  ha  de  ser  vago,  generalí- 
simo y  expuesto  á  mil  errores  é  inexactitudes. 

En  este  nuestro  sentir,  años  atrás  nos  decidimos  á  escribir  nues- 
tro estudio  sobre  el  ilustre  autor  de  Los  Nombres  Cristo,  y  al  pre- 
sente nos  resolvemos,  sin  perjuicio  de  ampliar  más  adelante  las 
consideraciones  que  ahora  se  exponen,  á  dar  una  breve  noticia 
acerca  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  y  sus  obras,  escritor  tan  insigne  y 
celebrado  en  el  siglo  XVI,  con  haber  sido  esta  época  una  de  las  más 
fecundas  en  grandes  hombres  de  toda  nuestra  historia,  como  poco 
conocido  al  presente;  noticia,  que,  si  nuevas  circunstancias  no  lo 
impidieran,  sería  la  primera  de  una  serie  de  monografías  sobre 
otros  autores  ilustres  nuestros,  como  Vargas  de  Toledo,  Alonso  de 
Córdoba,  Lorenzo  de  Villavicencio,  Alfonso  de  Mendoza,  Basilio 
Ponce  de  León,  Muñoz  Capilla  y  otros,  todos  ellos  tan  poco  afor- 
tunados como  Fr.  Luis  de  León  y  Diego  de  Zúñiga.  Advertiremos 
que,  tratando  de  darlos  á  conocer  especialmente  como  escritores, 
no  nos  fijaremos  mucho  en  su  vida  privada,  aunque  no  desprecia- 
remos tampoco  ninguno  de  los  pocos  datos  que  de  ellos  nos  han 
conservado  las  crónicas,  si  pueden  revelarnos  acerca  de  ella  algu- 
nos hechos  dignos  de  saberse. 

I. 

Son  escasísimos  los  datos  biográficos  que  se  hallan  acerca  de 
Fr.  Diego  de  Zúñiga  aun  en  los  cronistas  de  la  orden,  no  obstante 
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que  ilustre  por  su  cuna,  insigne  por  sus  virtudes  religiosas  y  cele- 
brado por  sus  escritos,  parece  debiera  haberse  visto  á  cubierto  del 
olvido  en  que  suelen  caer  los  nombres  vulgares.  Ihicesele  natural 
de  Salamanca,  donde  no  se  dice  cuándo  nació,  y  aun  están  discor- 
des los  autores  que  de  él  hablan  en  los  datos  que  nos  dan  acerca  de 
su  origen  de  íamilia.  Del  proceso  seguido  á  Fr.  Luis  de  León,  donde 
Fr.  Diego  de  Zúñiga  aparece  como  testigo,  resulta  haber  nacido 
en  iS)^>:  pues  en  la  deposición  que  hizo  acerca  del  ilustre  autor  de 
Los  nombres  de  Cristo  á  4  de  Noviembre  de  1572,  se  dice  ser  enton- 
ces de  3Ó  años  de  edad  (i). 

El  P.  Herrera,  y  con  el  P.  Herrera  los  cronistas  de  la  orden  y  los 
autores  extraños  que  han  hablado  de  Zúñiga  anteriormente  al  pa- 
dre Vidal,  le  hacen  hijo  de  los  señores  de  Cisla  y  Flores  de  Ávila; 
pero  este  último  Padre,  que  tuvo  la  fortuna  de  hallar  la  profesión 
de  Fr.  Diego,  desconocida  de  los  otros  autores  y  del  mismo  P.  He- 
rrera, afirma  ser  hijo  legitimo  de  D.  Francisco  de  Anas  y  D.''  Juana 
Solís,  pertenecientes  como  aquellos  otros  señores  á  la  ilustre  casa 
de  los  Duques  de  Dejar.  (2)  Parece  haber  dado  origen  á  estas  dudas 
y  discordancias,  la  circunstancia  de  haber  mudado  Zúñiga  de  ape- 
llido y  de  habérsele  designado  en  su  tiempo  ya  con  uno  ya  con  otro, 
Según  el  P.  Mdal,  en  la  profesión  religiosa  no  aparece  Fr.  Diego 
con  el  apellido  con  que  ahora  se  le  conoce  comunmente,  y  consta 
por  ciertas  escrituras,  que  vio  dicho  Padre,  no  haber  sido  el  apellido 
de  Zúñiga  el  primitivo  con  que  era  nombrado  nuestro  autor:  Fray 
Luis  de  León,  respondiendo  á  la  deposición  dada  contra  él  por 
Fr.  Diego,  dice  repetidas  veces  que  en  Salamanca  se  le  conocía  in- 
distintamente con  los  nombres  de  P'r.  Diego  Rodríguez  ó  Fr.  Diego 
de  Zúñiga  (3).  Algún  otro  autor  le  llama  López  de  Zúñiga.  Fr.  Diego 
usó  siempre  en  las  portadas  de  sus  libros,  á  lo  menos  en  las  edicio- 
nes que  hemos  podido  ver,  el  único  apellido  de  Zúñiga.  En  medio 
de  estas  discrepancias,  no  cabe  duda  alguna  en  que  Zúñiga  perte- 
necía á  una  familia  ilustre  por  la  nobleza:  en  la  censura  de  la  obra 
de  Fr.  Diego:  De  vera  religione,  dada  á  nombre  de  la  universidad  de 
Alcalá  por  el  M.  Uceda  y  los  DD.  Trujillo,  Torres  y  Mllalpando,  se 


(i)  Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  document.  inéditos  para  la  historia  de 
España,  tom.  X,  pág.  Ó7. 

(2)  Herrera,  Historia  del  convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca,  capí- 
tulo XLIX.— Nicolás  Antonio,  Biblíotheca  nova.— Vidal,  Agustinos  de  Sa- 
lamanca, lib.  111.  cap.  IV. 

(3)  Vidal,  Agustinos  de  Salamanca,  lúg.  cit. — Salva  y  Baranda,  Go- 
lecc.  de  docum.  inéd.,    tom.  X,  pág-.  373;  tom.  XI,  pág.  335. 
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le  llama  ge7ierosisimo  (viro  generosissimo),  y  Alfonso  de  Ayllón,  pro- 
fesor de  latin  y  retórica  en  la  Universidad  de  Osuna,  donde  Vvay 
Dieg-o  explicaba  teología,  en  una  carta  laudatoria  que  va  al  frente 
de  aquella  obra  de  Fr.  Diego  le  considera  también  de  ilustre  origen, 
llamándole  noble  (viro  cum  primis  nobili)  (i). 

Nada  se  sabe  de  sus  primeros  estudios.  Debiera  de  haber  vesti- 
do el  hábito  religioso  en  nuestro  convento  de  S.  Agustín  de  Sala- 
manca á  últimos  de  1 567,  de  ser  ciertos  los  -datos  del  P.  Vidal,  quien 
pone  la  profesión  religiosa  de  Fr.  Diego  en  14  de  Diciembre  de  1568, 
durante  el  segundo  priorato  del  P.  Fr.  Diego  López,  rectificando  la 
noticia,  dada  conjeturalmente  por  el  P.  Herrera,  de  haber  profesa- 
do Zúñiga  en  el  priorato  anterior  del  P.  M.  Fr.  Juan  de  S.  Vicente, 
por  los  años  1566  (2).  En  este  caso,  Zúñiga  habría  entrado  en  reli- 
gión de  edad  ya  algún  tanto  madura,  a  los  31  años,  y  con  los  estu- 
dios de  universidad  ya  hechos.  Pero  ni  la  fecha  conjeturar  del  pa- 
dre Herrera,  ni  la  que  asigna  el  P.  Vidal  en  vista  de  la  profesión 
religiosa  de  Fr.  Diego,  concuerdan  con  las  noticias  que  nos  sumi- 
nistra acerca  de  la  vida  de  este  insigne  escritor  el  proceso  de  Fray 
Luis  publicado  en  este  siglo.  Fr.  Diego  dice  en  su  declaración  de  4 
de  Noviembre  de  1572,  que  cuatro  años  antes,  hallándose  de  morador 
en  nuestro  convento  de  Madrigal  había  tratado  con  Fr.  Luis,  que  por 
aquel  tiempo  estuvo  allí  de  paso,  de  ciertos  asuntos  de  escuela:  (3) 
de  no  suponer  que,  antes  de  hacer  ó  apenas  hecha  la  profesión  reli- 
giosa, se  hubiera  asignado  áFr.  Diego  el  convento  de  Madrigal  como 
residencia  fija,  que  es  lo  que  quiere  decir  el  mismo  Zúñiga  con  la  pa- 
labra morarfor,  no  puede  admitirse  la  fecha  indicada  por  el  P.  Vidal. 

Pero  aun  suponiendo  que  así  Había  pasado  realmente,  y  que  los 
estudios  seguidos  antes  de  entrar  en  el  claustro  daban  derecho  á 
Zúñiga  para  hablar  á  Fr.  Luis  con  la  intimidad  que  se  desprende  de 
la  declaración,  hay  otra  circunstancia,  que  no  puede  concordarse 
en  modo  alguno  ni  con  los  datos  del  P.  Vidal  ni  con  las  conjeturas 
del  P.  Herrera.  Poco  después  del  pasaje  citado,  dice  el  mismo  Zú- 
ñiga haberse  visto  y  conversado  con  Fr.  Luis  hacía  trece  años  en 
nuestro  convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca,  hallándose  allí  Zú- 
ñiga de  huésped  y  Fr.  Luis  de  conventual.  (4)  Huésped  se  llama  en- 


(i)    Didaci  Stiinicce,  Aiigtistiniam,  salmant...  De  vera  Religi'one,  in  ani- 
ñes siii  temporis  licereticos,  libri  tres,  aprobac. 

(2)  Herrera,  Historia  det  conv.  de  S.  Agiist.  de  Sata¡n.,  cap.  XLIX.— 
P.  Vidal,  Aoiistinos  de  Satamanca,  lib.  III,  cap.  IV., 

(3)  Salva  y  Baranda,  Cotec.  de  docwucnt.  iuédit.,  tom.  X,  pág.  67. 

(4)  Salva  y  Baranda,  colecc.  de  documcnt.  incdit.,  tom.  X,  pág.  68. 


Í'k.    IJlliüO  UE   ZÚÑ'IGA.  299 


trc  nosotros  al  religioso  que  habita  de  paso  en  una  casa  de  la  Orden, 
sin  tener  en  ella  residencia  fija  asignada  por  sus  propios  superiores. 
Zúñiga,  por  tanto,  se  hallaba  en  esta  misma  calidad,  y  por  consi- 
guiente como  religioso  profeso,  en  nuestro  convento  de  Salamanca 
trece  años  antes  de  su  declaración,  es  decir,  el  año  1559,  siete  antes 
de  la  fecha  en  que  pone  su  profesión  religiosa  el  P.  Herrera  y  nueve 
antes  de  la  señalada  por  el  P.  Vidal.  Pudiera  juzgarse  error  de 
imprenta  el  número  de  años  que  decía  Zúñiga  haber  pasado  desde 
su  conversación  con  Fr.  Luis  en  Salamanca,  atendiendo  á  que  en 
otro  lugar  del  proceso  en  que  Fr.  Diego  vuelve  á  declarar,  se  lee  tres 
y  no  trece;  (i)  pero  á  juicio  nuestro  la  verdadera  errata  se  halla  en 
este  último  pasaje,  porque  Fr.  Luis  mismo  en  su  contestación  á  la 
deposición  de  Zúñiga  indica,  y  aun  dice  claramente,  haber  pasado 
trece  años  desde  su  conversación  con  Fr.  Diego  en  Salamanca.  En 
una  de  sus  defensas  manifiesta  Fr.  Luis  que  haría  once  ó  doce  años 
habiadenunciadoála  Inquisición  de  Valladolid  un  libro  sospechoso, 
sobre  que  había  versado  su  conversación  con  Zúñiga;  en  otra,  que 
Zúñiga  tuvo  con  él  la  conversación  indicada,  estando  ¿1  preparándo- 
se para  graduarse  (Fr.  Luis  se  graduó  sobre  el  año  1560^;  dice  ade- 
más, que  denunció  el  libro  sospechoso  dos  años  después  de  haber 
conversado  con  Zúñiga  en  Salamanca,  y  añade  más  claramente  aún 
que  esta  denuncia  la  hizo  en  Setiembre  del  año  62  ó  63  (2).  No  prue- 
ba otra  cosa  la  circunstancia  de  citar  Fr.  Luis  á  Zúñiga  en  otro 
lugar  del  mismo  proceso,  como  asistente  á  un  capítulo  provincial 
celebrado  en  Dueñas  diez  ú  once  años  antes  de  156^  (3);  y  no  son  ar- 
gumentos menos  claros  de  que  Fr.  Diego  profesó  antes  de  las  fechas 
señaladas  por  los  PP.  Vidal  y  Herrera,  el  que,  por  testimonio  de 
Fr.  Luis.  Zúñiga,  ya  religioso,  tuvo  en  la  Universidad  de  Salaman- 
ca un  ejercicio  literario,  tal  vez  para  graduarse,  durante  el  provin- 
cialato  del  P.Diego  López,  que  ejerció  este  cargo  durante  el  trienio 
1563-1565  (4);  y  el  que  varios  religiosos  de  la  Orden,  citados  como 
testigos  en  el  proceso  de  Fr.  Luis,  declaran  conocer  á  éste  y  á  Zú- 
ñiga de  muchos  años  antes  (5).  Esta  conformidad  entre  los  diversos 


(i)     Salva  y  Baranda,  Colccc.  de  dociun.  ínédií.,  tom.  X,  pág.  283. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  dociim.  inédit.,  tom.  X,  págs.  305,  376 

y  378. 

(3)  Salva  y  Baranda,  Colee,  de  document.  /náf.,  tom.  XI,  pág.  335 
Lfeclivamentc,  á  8  do  Mayo  de  15Ó3  se  celebró  capítulo  provincial  en 
nuestro  convento  de  Dueñas. — Herrera,  Ilisior.  del  conv.  deS.  A^^nist.  de 
Salaiuancj,  cap.  XLIX. — \"ida\,  Agustinos  de  Salamanca,  Uh.  lll,cap.  III. 

(4)  Salva  y  Baranda,  Colee,  de  dociini.  incdit.,  tom.  XI,  pág.  336, 

(5)  Salva  y  Baranda,  Colee,  de  dociim.  inédit.,  tom.  XI,  pág.  343  y  344- 
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datos  de  Fr.  Luis,  despreciando  diferencias  insignificantes,  y  entre 
las  fechas  indicadas  por  Fr.  Luis  y  la  primera  señalada  por  Zúñi- 
ga, nos  mueven  á  creer  que  Fr.  Diego  habla  proiesado  ya  antes  de 
1559,  contra  el  parecer  delP.  Vidal  y  del  P.  Herrera,  que  pudieron 
muy  bien  equivocarse  en  sus  datos  y  conjeturas.  Sin  embargo,  no 
llevaría  por  esta  fecha  Zúñiga  muchos  años  de  religión,  porque  ade- 
más de  ser  muy  joven,  Fr.  Luis,  refiriéndose  á  la  época  en  que 
tuvo  con  él  en  Salamanca  la  conversación  referida,  le  llama  man- 
cebo (i). 

Cuanto  á  los  cargos  que  se  confiaran  á  Zúñiga  en  la  Orden,  los 
cronistas  no  nos  dicen  absolutamente  nada.  Algunas  indicaciones 
se  hallan  en  el  proceso  de  Fr.  Luis:  pero  pocas  é  indeterminadas, 
sin  más  datos,  puede  tenerse  por  ignorada  esta  parte  interesante  de 
la  vida  de  Fr.  Diego.  Ya  hemos  indicado  que  por  testimonio  de 
Fr.  Luis,  Zúñiga  se  halló  en  el  capitulo  provincial  celebrado  en 
Dueñas  el  año  1563.  (2)  Si  estaba  allí  entonces  como  conventual,  ó 
se  halló  de  paso,  ó  asistió  al  mismo  capitulo  con  alguna  comisión  ó 
título,  es  cosa  que  no  puede  averiguarse  ni  menos  decidirse  sin 
otras  noticias:  de  todos  modos,  de  asistir  con  algún  cargo,  no  sería 
éste  muy  principal,  porque  Zúñiga  sólo  contaba  á  la  sazón  unos 
veintisiete  años.  De  una  de  las  declaraciones  de  Zúñiga  se  deduce 
que  por  el  año  1572  residía  como  predicador  en  nuestro  convento  de 
Toledo.  (3)  Cuanto,  fuera  de  esto,  se  sabe  de  sus  ocupaciones  y  ofi- 
cios en  la  corporación,  se  reduce  á  las  diversas  residencias  que  se  le 
asignaron.  Fué,  primero,  conventual  de  Salamanca,  de  donde  sa- 
lió, si  han  de  admitirse  las  sospechas  que  en  el  proceso  citado  se 
atribuyen  á  Fr.  Diego,  por  gestiones  de  Fr.  Luis  de  León.  (4)  Por 
los  años  62  y  63  era  conventual  en  Valladolid;  pues  Fr.  Luis  afirma 
haber  denunciado  en  esa  época  un  libro  sospechoso  de  que  tenía 
noticia  á  la  Inquisición  de  aquella  ciudad,  yendo  para  Granada;  y 
de  su  declaración,  como  de  las  deposiciones  de  otros  testigos  resulta 
que  Fr.  Luis  se  vio  en  la  misma  ciudad  con  Zúñiga  antes  de  de- 
nunciar por  escrito  dicho  Hbro  á  los  Inquisidores  (5).  De  1563  a  1565, 
durante  el  provincialato  del  P.  Diego  López,  aparece  Zúñiga  en 
Salamanca,  teniendo  en  la  Universidad  una  disertación  teológica; 


(i)    Salva  y  Baranda,  Colee,  de  docum.  iuédit.,  tom.  X,  pág.  305. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  dociimcnt.  ificdit.,  tom.  XI,  pág.  335^ 

(3)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  dacument.  inédit.,  tom.  X,  pág.  Ó7. 

(4)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  dacument.  inédit.,  tom.  XI,  pág.  33Ó. 

(5)  Salva  y   Baranda,  Calece,   de  docmnent.   inédit.,   tom.  X,   pág.  94 
7837. 
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ignoramos  si  á  la  sazón  residía  en  aquella  ciudad,  ó  si  fué  á  ella, 
para  tener  ese  acto  con  el  objeto  de  graduarse  (i).  Zúñiga  afirma 
haberse  hallado  en  Madrigal  como  moraior  cuatro  años  antes  de 
que  declarase  en  1 572  acerca  de  Fr.  Luis,  (2)  y  por  consiguiente  debe 
considerársele  conventual  de  dicha  casa  por  los  años  1567  ó  1568. 
Cuando  en  1572  fué  preso  Fr.  Luis  y  se  presentó  á  declarar  acerca 
de  él  Zúñiga,  residía  éste  como  conventual  en  Toledo,  según  de- 
pone el  mismo  Zúñiga  y  confirma  D.  Alonso  Velázquez,  canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  primada,  que  le  había  tratado  con  alguna  intimi- 
dad y  confianza.  (3)  Muy  poco  tiempo  mas  debió  de  residir  en  esta 
última  casa:  porque  al  año  siguiente,  1573,  3^a  se  habla  de  élcomo 
profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Osuna.  (4)  Es  probable 
que  volviera  á  residir  fijamente  en  nuestro  convento  de  Toledo 
en  1 583  y  algún  otro  año,  atendiendo  á  que  las  censuras  y  pié  de  im- 
prenta de  su  exposición  de  Job  llevan  el  nombre  de  esta  ciudad;  aun- 
que á  esta  observación  no  damos  más  fuerza  que  la  de  una  simple 
conjetura,  porque  bien  pudo  preferir,  residiendo  en  otra  parte,  las 
imprentas  y  censores  de  Toledo  á  los  de  cualquiera  otra  población 
en  que  se  hallara,  sobre  todo  supuestas  las  buenas  relaciones  que 
en  aquella  ciudad  adquiriría,  cuando  en  ella  se  halló  de  conventual 
por  los  años  1572.  En  1599,  época  de  su  muerte,  residía  de  nuevo 
en  Valladolid,  según  Herrera    (5) 

No  pueden  determinarse  tampoco  con  toda  exactitud  los  años 
que  ejerció  su  profesorado  en  Osuna.  Conventual  de  nuestra  casa 
de  Toledo  en  1572,  ya  por  noviembre,  es  seguro  que  no  pasó  á  ha- 
cerse cargo  de  esta  su  cátedra  hasta  el  año  siguiente  de  1573,  caso 
de  ser  cierta  la  relación  del  P.  Herrera,  que  en  este  último  año  le 
cuenta  ya  como  Profesor  de  Osuna.  El  mismo  cronista  dice  que  ex- 
plicaba aún  Zúñiga  en  esta  Universidad  en  1579,  como  indicando 
que  el  tiempo  del  profesorado  de  Fr.  Diego  en  Osuna  debe  contarse 
entre  una  y  otra  fecha,  entre  los  años  1573  y  1579.  Siendo  profesor 
en  esta  Universidad  publicó  su  tratado  De  Vera  Religione  y  su  co- 
mentario de  Zacarías,  año  de  1577;  pues  Alfonso  de  Ayllón,  profe- 
sor de  retórica  y  latín  en  la  misma  Universidad,  llama  á  Zúñiga 
nuestro  y  gloria  de  aquella  academia  en  la  epístola  encomiástica  que 
se  lee  al  frente  de  esas  obras;  y  el  mismo  Zúñiga  parece  indicar  en 


(i)  Salva  y  Baranda,  Colee,  de  dociim.  inédit.,  tom.  XI,  pág.  336. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  documenl.  inédit.^  tom.  X,  pág.  67. 

(3)  Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  documenl.  inédit.,  tom.  X,  pág.  67  y  92 

(4)  Herrera,  Alphabctuní  AuQusltnianum,  lom.  1,  pág.  201. 

(5)  Alphabelum  Aw^nislinianiim,  tom.  I,  pág.  192. 
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la  dedicatoria  de  una  de  ellas  (i)  que  sus  escritos  eran  resumen  de 
las  lecturas  que  daba  en  las  aulas  ursaonenses. 

Este  cargo  de  Zúñig-a,  aparte  del  mérito  de  sus  obras,  de  que  ya 
hablaremos,  no  dice  poco  en  favor  del  crédito  en  que  se  le  tenia.  Es 
cierto  que  la  Universidad  de  Osuna,  sin  historia  aún  por  los  años 
en  que  explicaba  Fr.  Diego,  como  fundada  recientemente,  en  i^.^S, 
no  ofrcería  gran  aüciente  a  los  Maestros  y  Doctores  que  soñaran 
con  el  bullicio  y  popularidad  de  las  Universidades  de  Alcalá  y  Sala- 
manca (2);  pero  los  condes  de  Ureña,  fundadores  generosos  de  la 
Universidad  ursaonense,  no  habían  escatimado  nada  para  dar  á 
esta  fundación  el  esplendor  posible;  y  lograron  con  buena  fortuna 
atraerse  profesores  justamente  acreditados,  y  aun  hoy  de  nombre 
ilustre.  Allí  explicaron,  en  el  mismo  siglo  que  Zúñiga,  entre  otros 
profesores  preclaros,  los  Agustinos  Alonso  de  Gudiel  y  Diego  de 
Tapia,  afamados  teólogos;  y  allí  explicó  asimismo  por  aquella  época 
Fr.  flernando  de  Zarate,  agustino  como  los  anteriores,  piadoso  y 
castizo  autor  de  un  tratado  en  discursos  sobre  la  paciencia,  que  se 
cita  con  las  obras  de  los  principales  clásicos  castellanos  del  si- 
glo XVI,  como  modelo  de  buen  lenguaje. 

Las  noticias  más  detalladas  y  pormenores  más  interesantes  que 
se  conocen  de  la  vida  de  Zúñiga  ,se  refieren  á  las  relaciones  de  éste 
con  su  hermano  de  hábito  Fr.  Luis  de  León.  Los  cronistas  de  la 
orden  los  ignoraron  ó  no  quisieron  consignarlos,  pero  el  proceso 
de  Fr.  Luis,  publicado  por  los  Sres.  Salva  y  Baranda  en  su  Colec- 
ción de  documentos  inéditos,  nos  los  ha  manifestado,  á  veces  con  mi- 
nuciosidad excesiva.  Por  testimonio  de  Fr.  Luis,  había  mediado 
entre  ambos  trato  bastante  frecuente,  si  no  íntimo,  en  conversación 
y  por  cartas  (3).  El  conocimiento  de  Zúñiga  con  Fr.  Luis  de  León 
debía  de  datar  de  muy  antiguo:  Fr.  Luis  de  León  afirma  que  en  los 
años  anteriores  á  su  proceso  había  vivido  constantemente  en  Sala- 
manca desde  la  entrada  en  religión,  si  no  son  dos  años  que  pasó 
entre  Alcalá  y  Soria  (4);  Fr.  Luis  debía,  por  tanto,  hallarse,  como 
más  antiguo  que  Zúñiga,  en  nuestro  convento  de  S.  Agustín  de  Sa- 
lamanca, cuando  Fr.  Diego  vistió  el  hábito  rcHgioso.  Si  han  de  tener 
además,  algún  íundamento,  cuanto  al  hecho  y  no  cuanto  á  la  cau- 


(i)    Didaci  Stunicce,  Aiigustin...,  in  Zachariam  Proplietam  commenl., 
dedicatoria  á  Felipe  II. 

(2)  Véase  La  Fuente  (D.  Vicente).— ///s/orí'a  de  las  Universidades....  en 
España,  tom.  II,  pág.  181. 

(3)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  dociiment.  inédit.,  tom.  X,  pág.  378. 

(4)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  documcnt.  inédit.,  tom.  XI,  pág.  267. 
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sa,  que  desde  luego  se  ve  ser  absurda,  los  díceres  que  se  citaron  en 
el  proceso  de  haber  sido  trasladado  Fr.  Dieg-o  de  nuestro  convento 
de  Salamanca  á  otra  casa  de  la  orden  á  influjo  de  V\\  Luis  de  León, 
quien,  si  pudieran  merecer  alguna  fe  semejantes  chismes  tan  co- 
munes en  esta  clase  de  procesos,  la  habría  gestionado  con  el  fin, 
absurdísimo  é  impropio  de  su  grandeza  de  alma,  de  que  su  nombre 
no  fuese  oscurecido  por  el  de  Zúñiga  (i),  ha  también  de  admitirse 
que  ambos  se  conocieron  y  trataron  en  Salamanca  desde  los  prime- 
ros años  de  vida  religiosa. 

Claramente  aparecen  tratándose  con  alguna  intimidad  hacia  el 

año  de  1559  ó  principios  del  60.  Trabajando  Fr.  Luis  en  los  quodli- 
betos  ó  disertaciones  que  había  de  tener,  para  graduarse,  entró  Zú- 
ñiga en  su  celda,  como  entraban  otros  religiosos  de  la  casa,  y  ente- 
rándose del  asunto  que  en  alguno  de  aquellos  escritos  trataba  fray 
Luis  de  León,  sostuvieron  una  conversación  inocente  y  llana,  que 
sin  culpa  verdadera  de  uno  y  de  otro,  fué  después  ocasión  de  serios 
disgustos  para  ambos,  y  especialmente  para  Fr.  Luis.  Trataba  fray 
Luis  en  la  disertación  que  había  llamado  la  atención  de  Zúñiga,  de 
la  mayor  gracia  que  se  da  á  los  fieles  en  la  ley  evangélica  que  la 
que  se  daba  en  la  antigua  ley;  y  como  expusiera  su  propia  opinión 
acerca  del  asunto,  adujo  en  su  apoyo  el  parecer  de  Santo  Tomás, 
y  se  le  ocurrió  citar  un  libro  que  había  visto  en  manos  de  Arias 
Montano,  atribuido  á  cierto  venerable  monje  de  Italia,  añadiendo 
que  allí  se  trataba,  á  juicio  suyo,  bien  y  copiosamente  la  misma 
materia  del  qiiodlibeío,  aunque  le  habían  parecido  mal  una  ó  dos  co- 
sas: Fr.  Luis  sospechaba  que  la  existencia  de  estos  escasos  errores 
en  libro  generalmente  tan  apreciable  se  debía  tal  vez  á  la  mala  vo- 
luntad de  alguno,  que  los  interpolase  al  sacar  de  él  una  copia.  Al 
llegar  á  este  punto,  Zúñiga  le  interrumpió,  observando,  si  hemos 
de  creer  á  Fr.  Luis,  que  podía  haber  sido  Arias  Montano  mismo 
quien  añadiera  lo  que  Fr.  Luis  había  juzgado  errores.  Esta  obser- 
vación de  Zúñiga  disgustó  mucho  á  Fr.  Luis,  que  además  de  sus. 
intimas  relaciones  de  amistad  con  Montano,  tenia  á  éste  en  altísi- 
mo concepto  de  hombre  de  bien;  y  para  disuadir  á  Zúñiga  de  su 
sospecha,  le  dio  á  leer  una  carta  que  del  mismo  Montano  había  re- 
cibido días  antes,  escrita  con  espíritu  eminentemente  cristiano,  y 
aun  añadió  que  sabía  que  Arias  Montano,  había  algún  tiempo  antes, 
quemado  el  libro.  La  conversación,  que  no  tuvo  carácter  de  alter- 
cado, no  pasó  de  aquí  por  lo  pronto  (2). 

(i)    Salva  y  Baranda,  Calece,  de  documenl.  inédiL,  tom.  XI,  pág.  33Ó 
(2)    Salva  y   Baranda,    Calece,   de   dacument.    inédit.,    tom.  X,   pági- 
nas 376-377- 
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Zúñiga,  de  atenernos  al  testimonio  de  Fr.  Luis  y  de  algunos 
testigos  aducidos  por  Fr.  Luis  en  propia  defensa,  era,  por  carácter, 
melancólico  y  suspicaz.  Esta  circunstancia,  acompañada  tal  vez  de 
otros  indicios,  hizo  creer  á  Fr.  Luis  que  Zúñiga  no  había  quedado 
enteramente  satisfecho  de  sus  explicaciones  acerca  de  la  obra  elo- 
giada; y  encontrándose  con  él,  dos  ó  tres  días  después  del  suceso 
anterior,  le  dijo  sonriéndose:  «Gran  melancólico  sois;  todavía  pare- 
ce que  pensáis  mal  de  aquel  hombre.»  A  lo  cual  contestó  Zúñiga, 
confirmando  en  parte  las  sospechas  de  Fr.  Luis:  «Del  hombre,  no 
pienso  mal;  pero  háme  dado  escrúpulo,  si  soy  obligado  á  denunciar 
del  libro.»  Fr.  Luis  replicó:  «Yo  en  eso  no  he  tenido  escrúpulo; 
porque  del  Montano  he  juzgado  siempre  bien,  y  el  libro  no  es  ya  en 
el  mundo,  como  él  me  lo  certificó,  y  yo  os  lo  dije;  pero  haced  lo 
que  os  pareciere.»  (i)  Con  esto,  terminó  por  entonces  este  curioso 
incidente;  porque,  según  Fr.  Luis,  por  más  que  él  y  Zúñiga  siguie- 
ron tratándose  con  bastante  frecuencia,  ni  de  palabra  ni  por  escrito 
volvieron  á  hablar  para  nada  de  semejante  suceso  (2)  Pero,  dos 
años  después,  á  vista  de  los  muchos  inficionados  de  herejía  que  se 
descubrían  en  España,  aun  entre  personas  de  quienes  no  se  hubiera 
sospechado  nada,  Fr.  Luis  sintió  algunos  escrúpulos,  y  quiso  saber 
de  cierto  si  estaba  obligado  á  denunciar  el  übro  con  las  personas  y 
circunstancias  en  que  había  llegado  á  conocerle.  Aprovechando  por 
los  años  de  62  á  63  la  circunstancia  de  ir  á  visitar  á  su  madre,  re- 
cientemente viuda,  que  vivía  en  Granada,  aun  á  costa  de  su  como- 
didad y  de  la  brevedad  del  viaje,  dando  un  rodeo,  pasó  por  Valla- 
dolid,  para  consultar  el  asunto  con  los  inquisidores  de  esta  ciudad. 
El  inquisidor  Riego,  con  quien  le  ocurrió  avistarse,  le  aconsejó  hi- 
ciera la  denuncia  por  escrito,  exponiendo  cuanto  creyera  conve- 
niente para  mejor  resolución  de  la  duda;  y  así  lo  hizo  Fr.  Luis,  no 
sin  haber  mostrado  antes  el  papel  á  Zúñiga,  residente  entonces  en 
nuestro  convento  de  Valladolid.  (3)  Zúñiga  y  Fr.  Luis  se  trataron 
también  en  esta  ocasión  amistosamente,  y  tan  enojoso  asunto  hu- 
biera definitivamente  muerto,  de  no  haber  sobrevenido  después  el 
proceso  en  que  se  envolvió  al  insigne  autor  de  Los  Nombres  de  Cris- 
to, parte  por  la  malicia  de  los  hombres,  parte  por  las  circunstancias 
especiales  de  aquellos  días. 

(Se  continuará.)  Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Agustiniano. 


(i)    Salva  y  Baranda,  Calece,  de  document.  inédi't.,  toni.  X,  pág.  377. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  document.  inédit.,  tom.  X,  pág.  378. 

(3)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  document.  inédit.,  tom.  X,  pág.  378-379. 
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(continuación). 

V.  21. — Non  est  homo  justus  in  térra  qui  faciat 
bonum  et  non  peccet.  (1) 

¡N  las  quales  palabras  no  dice  Salomón  que  no  hay  justos 
en  la  tierra,  lo  cual  impíamente  dicen  los  Luteranos, 
sino  que  habiendo  muchos  justos,  ninguno  de  ellos  es  tan 
períccto  que  no  ofenda  en  alguna  cosa;  porque  otra  (2)  cosa  es  decir 
que  todas  las  obras  de  los  justos  son  pecados  y  males,  que  fué  error 
impío  de  Lutero,  y  otra  decir  que  algunas  obras  suyas  son  malas, 
que  es  fe  católica:  (Jacob,  cap.  3.)  in  mullis  offcndimus  omncs,  et 
(Joan,  cap.  i.)  si  (3)  dixerimus  quod  peccatum  non  habemus  etc.  Demás 
desto  esto  se  deriva  de  lo  que  arriba  dijo,  que  hay  mayor  presidio 
en  la  sabiduría  que  en  las  copias  y  ejércitos  de  muchos  hombres,  y 
por  eso  da  ahora  la  causa  por  qué  los  presidios  de  los  hombres  son 
flacos  y  de  poco  sustento,  diciendo  que  ningún  hombre  hay  por 
justo  que  sea,  que  no  caiga  y  peque  y  que  no  sea  flaco  y  enfermo;  ó 


(i)  El  original  dice,  por  equivocación  ú  olvido:  peccet.  En  el  texto  la- 
tino se  cita  fielmente  todo  este  verso.  (N.  de  la  Redacción.) 

(2)  Otra,  traducción  literal  del  aliud  latino.  (N.  de  la  R.) 

(3)  Hemos  suplido  la  partícula  si,  según  la  vulgata  y  el  texto  latino 
de  esta  Exposición.  La  cita  se  refiere  á  la  epístola  pi  imcra  de  S.  Juan,  y 
en  el  original  se  cita  equivocadamente  el  capítulo  III  por  el  I.  (N.dela  R.) 
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á  lo  menos  en  este  verso,  como  en  los  de  arriba,  adhorta  Salomón  al 
sabio  á  paciencia  en  los  trabajos,  para  lo  cual  usa  desta  razón:  que 
cada  uno  tenga  para  sí  y  esté  muy  persuadido  que  ha  pecado  en 
muchas  cosas,  porque  todos  pecan,  y  por  eso  que  con  razón  caye- 
ron en  aquel  trabajo:  ó  podemos  también  decir  que  este  verso  no 
es  tanto  á  propósito  de  lo  pasado,  como  para  preparar  el  oyente 
para  lo  que  luego  se  sigue. 

V.  22. — Sed  et  cunctis  sermonibus 
qui  dicuntur  ne  accommodes  cor  tuum,  ne  forte  (1)  audias  servum 

maledicentem  tibi. 

Porque  en  estas  palabras  pone  Salomón  otro  documento  muy 
útil  y  provechoso  para  ser  un  hombre  virtuoso;  y  por  esto,  que  no 
seamos  curiosos  inquisidores  y  preguntadores  de  los  dichos  y  he- 
chos ágenos,  y  para  haber  de  poner  este  documento,  pone  antes  lo 
que  es  muy  eficaz  para  apartar  los  hombres  de  semejante  vicio  de 
curiosidad  y  juicio  temerario,  que  ninguno  hay  sin  algún  defecto; 
porque  el  que  supiere  esto,  y  estuviere  persuadido  que  es  flaco  y 
que  puede  caer  cada  rato,  éste  sin  falta  no  andará  buscando  las 
vidas  agenas,  ni  será  riguroso  juez  en  condenarlas.  Y  la  Escritura 
quando  nos  quiere  apartar  de  este  vicio  usa  de  esta  misma  razón: 
(Math.  7.  et  Luc.  5.)  hypocrita,  ejice  primwn  Irabem  de  ocitlo  tiio  el 
hinc  videbis  ul  ejicias  festiicam  de  oculofratris  tiii,  et  (Joan.  8.)  quando 
los  Fariseos  le  trajeron  aquella  mujer  adúltera,  les  dijo:  qui  síne  pee- 
calo  est  veslrum  primiis  in  illam  miltallapidem.  Dice  pues  Salomón: 
sed  et  ciinclis  sermonibus  qui  dicunlur  ne  accommodes  cor  luum,  esto  es, 
no  quieras  oir  y  saber  todas  las  cosas  que  los  otros  tratan  consigo  ó 
con  otros,  lo  cual  pertenece  para  reprender  la  curiosidad  de  aque- 
llos que  están  como  en  centinela  para  ver  cuanto  se  habla  y  hace;  y 
aunque  aquí  se  hable  de  esta  curiosidad,  con  todo  propiamente 
pertenece  esto  también  á  otra  cualquiera  curiosidad  y  cuenta  que 
se  tiene  de  la  vida  agena  por  la  semejanza  de  la  razón;  y  quando 
Salomón  dice  que  no  inquiramos  curiosamente  los  dichos  y  hechos 
ágenos,  sin  duda  nos  manda  que  no  seamos  fáciles  y  arrojadizos  en 
juzgar  temerariamente,  porque  esta  curiosa  cuenta  es  como  cebo  y 
fundamento  de  los  juicios  temerarios:  porque  los  que  son  curiosos 
en  oir,  siempre  son  fáciles  en  juzgar  y  sentenciar  la  vida  agena  en 
buena  ó  en  mala  parte;  así  que  queriendo  Salomón  arrancar  de  raíz 
este  vicio  de  la  temeridad,  quítale  primero  su  fuente  y  origen  que 


(i)    En  el  original  se  Ice  Jare.  (N.  de  la  Redacción.) 
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es  la  curiosidad  de  oir  y  saber  vidas  agenas.  Porque  es  costumbre 
de  la  Escritura,  quando  quieren  prohibir  alguna  cosa,  poner  prime- 
ro cosa  que  corte  y  quite  la  fuente  y  origen  de  donde  las  tales  cosas 
manan,  y  así  van  á  cortar  el  vicio  donde  tienen  su  principio;  y  esto 
por  dos  causas:  la  primera,  porque  quitada  la  fuente,  fácilmente  se 
puede  quitar  lo  que  de  allí  mana;  lo  segundo,  porque  entendamos 
que  quando  se  nos  prohibe  alguna  cosa,  también  se  nos  veda  todo 
aquello  de  donde  mana  y  puede  proceder.  Así  hizo  Cristo  (Math.): 
habiendo  de  vedar  el  homicidio,  puso  aquellas  cosas  de  donde  pro- 
cede y  de  donde  suele  haber  muertes,  diciendo:  audislis  qiiia  diclum 
csi  jn/i\]iiis:  non  occides  etc.  Ego  aiilem  dico  vobis,  quoniam  omnis  qiii 
irasci tur  fraíri  SILO,  reiis  eriL  Judicio,  el  qui  dixeril  racha,  reiis  erií  conci- 
lio, el  qui  dixeril  falue,  reus  eril  gehcnnx  ignis,  donde  corta  todos  los 
agravios  y  malas  palabras  y  odios  de  donde  suelen  proceder  las  ene- 
mistades, pendencias  y  muertes,  porque  esto  pertenece  á  la  perfec- 
ción de  la  ley,  por  lo  que  había  dicho  antes:  non  venil{i)  solvere  legem 
sed  adimplere,  porque  el  que  manda  que  evitemos  las  causas  remo- 
tísimas del  homicidio,  mucho  mejor  manda  que  guardémosla  ley; 
y  en  el  mismo  \u^3.y:  audislis  quia  diclum  esl  anliquis:  ne  moechaveris, 
ego  aulem  dico  vobis  quia  omnis  qui  viderit  midiercm  ad  concupiscen- 
dam  eamjam  moechalus  esl  eam  ifi  corde  suo,  porque  por  ser  cierto 
que  del  deseo  interior  y  del  deshonesto  mirar  procede  el  adulterio 
y  hecho  exterior,  por  eso  vedó  aquello  que  ordinariamente  es  cau- 
sa del  pecado;  item:  audislis  quia  diclum  esl  anliquis:  diliges  proximum 
luum  el  odio  habebis  inimiciim  luum,  ego  aulem  dico  vobis:  diligile  ini- 
inicos  veslros,  benefacile  is  qui  oderunl  vos,  porque  el  que  ama  al  ene- 
migo mejor  amará  al  amigo,  y  el  que  se  persuadiere  á  amar  á  su 
enemigo  muy  más  fácilmente  amará  á  su  amigo.  Donde  se  ha  de 
advertir  brevemente,  de  pasada,  que  en  el  Levítico,  cap.  19,  se  pone 
esta  ley:  diliges  amicum  luum,  de  donde  tomaron  ocasión  los  Fari- 
seos de  interpretar  mal  la  ley,  pareciéndoles  que  daba  ocasión  para 
que  podamos  aborrecer  á  nuestros  enemigos,  porque  allí  está  un 
vocablo  que  significa  el  amigo  y  el  enemigo,  y  el  maligno;  pero  va- 
ríase por  unos  puntillos,  los  quales  no  se  pusieron  en  su  primera 
escritura:  así  que  los  Fariseos  ad  virtiendo  solamente  una  signifi- 
cación sola  de  aquella  voz,  entendieron  é  interpretaron  mal  aquella 
ley;  pero  Christo,  verdadero  doctor,  entendiendo  de  raíz  aquella  voz, 


(i)  Así  en  el  original.  En  el  texto  latino  no  se  hace  comentario  algu- 
no de  la  cita  precedente  ni  de  las  dos  que  siguen.  Esta  libertad  de  tra- 
ducción sólo  se  comprende  en  autores  respecto  de  sus  propias  obras. — 
(N.  de  !a  Redacción.) 
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enseñó  aquel  precepto:  que  se  entendía  para  lo  uno  y  para  lo  otro,  el 
amor  del  enemigo  y  del  amigo.  Semejantemente  Salomón  para 
desterrar  de  nosotros  el  juicio  temerario,  destierra  las  cosas  de  don- 
de procede;  y  demás  de  aquella  causa  pone  otra  que  nos  aparta  de 
este  vicio:  ne forte  aiidias  serviun  maledkentum  Ubi,  porque  es  ordina- 
rio que  el  que  escucha,  de  su  mal  oiga:  así  que  cada  uno  se  debe 
abstraer  de  semejante  curiosidad,  siquiera  por  su  provecho;  pero 
más  principalmente  lo  debe  hacer  por  lo  que  luego  se  sigue: 

V.  23. — Scit  enim  conscientia  tua,  quia  et  tu  crebro 

maledixisti  alicui. 

Porque  como  dijo  Christo  (Math.  7  et  Luc.  6.)  qua  mensura  qiiis 
me72sus  fuerii ,  eadem  rcmilieiur  ei. 

V.  24  y  25  — Cuneta  tenui  in  sapientia.  Dixi:  sapiens 

efficiar,  et  ipsa  longius  recessit  a  me  multo  magis  quam  erat:  alta 

profunditas,  quis  inveniet  eam?  (1) 

Pretende  Salomón  dar  crédito  á  las  palabras  que  hasta  aquí  se 
han  dicho,  y  que  se  vea  que  no  las  dijo  acaso  ó  temerariamente, 
sino  habiendo  examinado  este  negocio  primero  sabia  y  curiosa- 
mente: porque  dice  que  fué  estudiosísimo  de  la  sabiduría,  y  así  dice 
omnia,  esto  es,  todas  las  cosas  que  aquí  dice  y  escribe,  porque,  en 
el  quaderno  hebreo  y  griego  y  los  70  añaden  el  pronombre  demos- 
trativo de  las  palabras  superiores  desta  manera:  et  ista  tenui  in  sa- 
pientia, esto  es,  examínelas  puesto  muy  gran  cuidado  é  inquisición, 
y  probé  que  son  todas  verdaderas;  y  para  dar  otra  causa  probable 
del  trabajo  que  tomó  para  sacar  esta  verdad,  dice:  sapiens  efficiar 
como  decir,  fui  deseosísimo  en  la  afición  y  en  la  diligencia  é  incli- 
nación de  llegar  á  la  lumbre  de  la  sabiduría.  Dixi:  con  esta  pala- 
bra en  la  Escritura  se  suele,  no  tanto  significar  el  concepto  interior, 
quanto  un  cierto  juicio  y  propósito,  ó  por  mejor  decir,  una  vehe- 
mente propensión  é  inclinación  acerca  de  alguna  cosa;  (Can.  7)  dixi: 
ascendam  in  palmam  etc.,  son  palabras  de  las  amigas  de  la  Esposa, 
las  quales  inflamadas  de  amor  por  haber  oido  la  grandeza  de  su 
hermosura,  que  por  partes  habían  ido  contando,  para  explicar  su 
amor  y  deseo  dijeron  dixi:  ascendam  in  palmam,  como  decir,  tenemos 
sumo  deseo  de  subir  á  la  palma,  y  cortar  de  sus  frutos,  esto  es,  de 


(i)    En  el  original  se  halla  sin  iulcrrogación  la  última  parte  del  verso, 
-t-(Notci  de  la  Redacción.) 


OBRA  INKDITA  DE  Fr.   LuiS  DE  LeÓN.  3O9 

morar  perpetuamente  contieno,  porque  en  el  nombre  de  palma  se 
significa  allí  metafóricamente  la  Esposa;  (Psal.  39.)  clixi:  cuslodiam 
vias  meas,  esto  es,  determiné  firme  y  establemente:  (et  Psal.  i^.) 
dixit  stidtus  in  corde  suo:  non  est  Dcus,  estatuyó  y  definió,  no  tanto 
siguiendo  la  razón,  como  la  inclinación  de  su  apetito:  asi  Salomón 
en  este  lugar  con  aquel  dixi  significa  con  quánto  deseo  y  propen- 
sión procura  la  sabiduría.  Dixi:  sapiens  efftciar  el  ipsa  longius  discesil 
a  me:  algunos  interpretan  estas  palabras  diciendo  que  Salomón 
quiere  decir  que  se  dio  mucho  á  la  sabiduría,  y  que  quanto  más 
alcanzó  de  ella  tanto  más  advirtió  lo  mucho  que  le  faltaba  y  lo 
poco  que  sabía  y  lo  mucho  que  ignoraba,  y  así  Salomón  da  á  en- 
tender que  no  sólo  fué  dado  al  estudio  de  la  sabiduría,  pero  que 
aprovechó  mucho  en  él,  porque  es  señal  de  aprovechamiento  en 
la  sabiduría  conocer  que  es  mucho  más  lo  que  ignoramos  que  lo 
que  sabemos:  pero  á  mi  me  parece  mejor  la  interpretación  que 
otros  dan,  que  quiso  aquí  Salomón  dar  á  entender  que  fué  estudio- 
sísimo no  sólo  de  las  cosas  pertenecientes  á  las  artes  liberales  y 
ciencia,  pero  aun  de  las  cosas  altísimas  y  divinas  muy  abscondi- 
das,  y  que  se  elevan  de  vuelo  al  humano  entendimiento,  como 
decir,  todo  lo  que  tengo  dicho  es  verdad  probado  por  la  sabidu- 
ría que  tengo,  porque  en  ella  aproveché  tanto  que  no  sólo  con- 
seguí lo  que  comunmente  los  hombres  alcanzan  con  fuerzas  natu- 
rales, pero  aun  otras  más  altas  y  abscondidas,  y  más  que  tuve 
deseo  y  ánimo  de  llegar  á  la  lumbre  de  la  sabiduría;  y  asi  lo  volvió 
el  paráfrasis  caldaico:  el  dixi:  sapiam  omnem  sapienliam.  Por  lo  cual 
lo  que  luego  dijo:  el  ipsa  longius  discessil  a  me,  claramente  habla  de 
la  sabiduría  que  excede  la  capacidad  humana;  quedó  frustrado  mi 
deseo  y  conato,  porque  ipsa  lojtgius  recessil  a  me  midlo  magis  quam 
eral.  El  hebreo  á  la  letra  dice;  remolum  illiid  quodfuil,  las  quales  pa- 
labras se  pueden  tomar  en  aquel  sentido  que  las  volvió  nuestro 
intérprete,  de  suerte  que  se  refieran  á  las  que  precedieron  y  hagan 
comparación  con  ellas,  como  decir:  remolum  illud  quodfuil,  esto  es, 
antes  que  yo  acometiera  al  conocimiento  de  estas  cosas  ocultas, 
ellas  estaban  remotas  de  mí,  pero  después  que  puse  cuidado  en 
conocerlas  se  apartaron  mucho  más;  porque  la  grandeza  de  las 
cosas  que  son  sobre  nuestra  capacidad  debilitan  los  filos  del  enten- 
dimiento, y  parece  que  nos  vuelve  en  tinieblas  y  mayor  ignorancia: 
qui  scrutalor  esl  ?7iajeslalis  opprimelur  a  gloria.  Pueden  también 
estas  palabras  hebraicas  interpretarse  de  otra  manera,  que  con  ellas 
quiera  Salomón  confirmar  lo  que  arriba  dijo  con  un  argumento  a 
minori:  dijo  que  no  pudo  llegar  á  aquel  grado  de  sabiduría  que  de- 
seaba ni  al  conoscimiento  de  las  cosas  sublimes,  y  conforme  á  esto 
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diciendo:  remolum  illud  qiiod fuit,  esto  es,  lo  que  fué,  y  pasó  ya,  y  fué 
hecho  de  los  hombres,  entre  los  mismos  hombres  remolum  esi,  esto 
es,  es  abscondido  y  remoto  á  nosotros,  quanto  más  lo  que  está  en  el 
secreto  juicio  de  Dios  y  en  su  incomprensible  voluntad;  porque  á 
este  propósito  es  lo  que  luego  se  sigue:  alia  profunditas,  quis  invene- 
}  il  cain?  (ad  Rom.):  ó  aíliliido  divitiarum  sapieniix  el  scienlioi  Dei,qiiam 
incomprehensibilia  Qtc.  En  el  hebreo  dice:  pro/ündilaSj  profundilas, 
quis  inveniet  eam:  los  hebreos  según  la  propiedad  de  su  lengua 
quando  hablan  (i)  alguna  palabra  quieren  significar  lo  que  es  sum- 
mo  en  aquel  género  de  que  tratan;  así  que  profundilas,  profundilas 
vale  tanto  como  allisima  y  summa  profundilas. 

V.  26  — Lustravi  universa  animo  meo,  ut  scirem  et 

considerarem  et  qusererem  sapientiam  et  rationem,  et  ut  cognos- 

cerem  impietatem  stulti  et  errores  imprudentis. 

Esto  es,  porque  vi  que  las  cosas  ocultas  de  la  voluntad  y  juicio 
de  Dios  eran  de  tpdo  punto  incomprensibles,  me  torné  á  convertir 
é  investigar  las  cosas  que  son  más  conforme  a  los  sentidos  huma- 
nos, que  es  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal,  la  sciencia  moral,  que 
es  proporcionada  con  el  entendimiento  humano  muy  necesaria;  en 
la  qual  investigación  dice  luego  lo  que  vio  y  halló. 

V.  27. — Et  inveni  majorem  morte  (2)  mulierem, 

quse  laqueus  venatorum  est,  sagena  cor  ejus,  vincula  sunt  manus 

illius;  qui  placet  Deo  effugiet  illam,  qui  autem  peccator 

est  capietur  ab  illa. 

Olimpio  dice  que  estas  palabras  de  Salomón  se  han  de  enten- 
der de  la  sciencia  aparente  y  sofística,  la  qual  por  metáfora  se  llama 
muger:  porque  por  haber  dicho  arriba  que  puso  suma  diligencia 
en  inquirir  y  buscar  la  impiedad,  error  y  maldad  é  imprudencia, 
lo  que  es  verdadero  y  lo  que  falso,  lo  honesto  y  lo  torpe,  por  eso 
dice  ahora  que  , todas  estas  cosas  apercibidas  por  su  orden  y  expe- 
rimentadas, no  halló  cosa  peor  que  la  sciencia  falsa  ó  irrónea,  como 
V.  g.  era  la  de  Epicuro  del  sumo  bien,  el  qual  consistía  en  los  de- 
lectes; el  qual  con  razón  se  llama  aquí  muger,  porque  afemina  los 
humanos  corazones,  y  sus  manos  lazos,  porque  prenden  á  los  hom- 


(i)  Debe  de  ser:  doblan,  y  no:  hablan.  El  texto  latino  dice:  Naní  hac 
geminatione  verboruin  siunnuim  in  eo,  de  qiio  agitiir,  significant  Hebrcei 
siice  lingiice  proprielaíc.~(Nola  de  la  Redacción.) 

(2)    La  vulgata  y  el  texto  latino  escriben:  amariorem  morte  (N.  de  ta  R.J 


OBRA  INKDITA  DE  Fu.   LuiS  DE  LeÓN.  jl  I 

bres  y  presos  los  detienen  en  aquel  error,  de  tal  suerte  que  no  pue- 
den reducirse  en  libertad.  Otros  dijeron  que  imilicr,  aquí  significa 
el  pecado,  hablando  de  él  en  común,  y  porque  todo  pecado  es  in- 
digno de  cualquier  varón  y  de  su  constancia  y  fuerza;  otros  dicen: 
Salomón  llamó  aquí  al  diablo  muger,  é  interpretan  todo  esto  de  él; 
otros  que  la  idolatría,  otros  la  doctrina  de  los  herejes.  Pero  todo 
esto, como  enseña  S.flierónimo,  más  pertenece  al  sentido  espiritual 
y  místico  que  al  literal,  porque  no  hay  duda  sino  que  este  lugar  se 
ha  de  entender  sin  metáfora,  y  en  electo  contiene  general  vituperio, 
no  del  sexo  ó  de  la  naturaleza,  sino  de  la  inclinación  y  costumbres, 
ó  por  mejor  decir,  de  la  causa  que  hay  en  ellas  para  engañar  á  los 
hombres  y  enredarlos  en  mil  males;  y  esto  lo  explica  Salomón, 
como  sabio  y  como  experto,  con  palabras  significantísimas,  tanto 
que  no  se  pudiera  decir  más  ponderado.  Porque  lo  primero,  para 
explicar  esto  más,  luego  después  de  haber  dicho  aquellas  palabras: 
Liistr:ivi  cum  animo  meo,  ut  cognoscerem  errorcm  el  ímpicialem  etc. 
saca  como  por  conclusión:  ct  inveni  majorem  mor  te  muliercin.  como 
si  dijera  que  aquella  fué  causa  de  todo  aquel  error,  impiedad  y  lo- 
cura, y  en  efecto  ella  es  así,  porque  de  ella  tomó  principio  el  peca- 
do: y  después  la  compara  con  la  muerte,  diciendo  que  es  mayor  y 
peor,  y  finalmente  pone  luego  un  resto  de  cosas  poderosas  para 
captivar,  prender,  ligar  y  retener  lazos:  jDrisiones,  redes,  gaditos  y 
todas  estas  jarcias  de  esta  Galera  atribuye  á  la  muger.  De  donde 
concluye  que  no  hay  en  esta  vida  cosa  más  peligrosa  ni  más  perni- 
ciosa que-  los  amores  de  las  mugeres:  lo  primero,  son  diligentísimas 
en  andar  á  cazar  hombres,  y  por  eso  les  atribuye  los  lazos  y  redes; 
lo  segundo,  son  poderosísimas  para  retener  lo  que  una  vez  han 
prendido,  y  por  eso  les  atribuye  las  ataduras  y  lazos  y  lazadas;  y 
finalmente,  son  eficacísimas  en  perder  á  los  miserables  amantes, 
porque  los  primeros  gustos  que  les  dan  son  acíbar  por  deleite,  y 
por  eso  dice  que  son  más  amargas  que  la  muerte:  después  les  dan 
causa  de  todos  los  pecados,  y  errores,  y  los  vienen  á  dejar  nescios 
é  imprudentes,  y  muchas  veces  impíos  para  con  Dios.  Pero  para 
que  mejor  esto  se  entienda,  vamos  explicando  cada  palabra  de  este 
verso  por  sí:  inveni:  dice,  no  que  luego  lo  vio,  sino  probado  todo  y 
hecha  experiencia  de  muchas  cosas,  al  cabo  dio  con  esto;  porque 
este  mal  para  que  sea  más  nocivo,  no  parece  luego  á  primera  vista 
malo,  sino  que  viene  azucarado  y  enmelado  y  á  la  primera  faz  con 
especie  de  deleite  oculta  su  ponzoña,  por  lo  qual  los  antiguos  Poe- 
tas, para  declarar  el  mal  que  hay  en  las  incHnaciones  y  costumbres 
de  las  mugeres,  fingieron  las  Sirenas  con  rostros  hermosos  y  de  vír- 
genes, pero  el  corazón  cruel  y  deseoso  de  sangre;  así  que  Salomón 
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enseñado  con  la  propia  experiencia,  halló  que  en  el  amor  de  las  mu- 
geres  se  oculta  otro  mayor  mal  sin  comparación  del  que  parece  por 
defuera,  y  que  la  mug-er  no  es  llena  de  belleza  como  por  defuera  pa- 
rece, sino  más  amarga  que  la  muerte,  y  por  eso  añadió:  inveni  morte 
viajorem  esse  mulicrem.  La  muerte  algunas  veces  en  la  Escritura  se 
llama  fuerte  (Cant.  8.):fortis  est  iit  mors  dilectio,  y  llámase  asi  porque 
todo  lo  acaba;  otras  veces  se  le  atribuye  la  amargura  (Sap.):  O  mors, 
quam  amara  est  memoria  lúa,  (et  i.°Reg.cap.  15.):  Siccine separat  ama- 
ra mors:  la  amargura  y  esperanza  (i)  de  la  muerte  consiste  en  que 
aparta  el  alma  de  los  sentidos,  prívalos  de  sentir  aquellas  cosas 
que  son  agradables  en  la  vida;  es  pues  la  mujer  mas  amarga  que  la 
muerte,  porque  priva  al  hombre  de  todo  aquello  que  en  la  vida  es 
digno  de  algún  precio,  y  es  más  amarga  que  la  muerte,  porque  ésta 
priva  del  uso  de  los  sentidos,  pero  el  amor  deshonesto  de  la  mujer 
debilita  el  cuerpo,  vacia  la  bolsa,  engendra  enfermedades,  embota 
los  sentidos,  apaga  la  lumbre  del  entendimiento,  tizna  la  fama,  y 
finalmente  aparta  el  alma  de  Dios.  (Proverbiorum.  cap.  7.)  se  dice: 
via  inferí  Domus  ejus  pejtetrantes  inferiora  mortis. 

Pero  podría  preguntar  alguno  con  qué  fuerza  la  muger  hace 
tanto  estrago.  Dícelo  el  mismo  Salomón  en  lo  que  dice:  qiiia  laqueiís 
venatorum  est;  porque  así  como  los  cazadores  de  animales  ó  los  de 
volatería  ponen  algún  cebo' para  traerlos  al  lazo  ó  la  red  escondida, 
así  las  mugeres  con  sus  malas  artes  y  regalos  ceban  y  cazan  los  co- 
razones, como  lo  pintó  muy  bien  (Prover.  cap.  7.)  del  qual  (2)  dice:  ir- 
ritavit  illum  miilíis  sermonibus,  et  blandiliis  labiorum  siioriim  prolraxit 
illum,  y  dice  luego,  et  veliit  avis  festinat  ad  íaqiieiim.  Y  en  lo  que  dice 
sagena  cor  ejiís  pónese  la  causa  por  el  efecto,  cor  en  lugar  de  las  pa- 
labras y  afectos  que  salen  del  corazón,  con  las  quales  los  hombres 
son  cautivados;  así  que  llama  el  corazón  de  la  muger  sagena,  porque 
no  sólo  cautivan  á  los  hombres,  pero  son  muy  deseosas  de  cautivar- 
los, y  tienen  el  corazón  lleno  de  artes  de  prender  hombres:  éste  es 
todo  su  cuidado  y  desvelo,  y  son  preminentisimas  en  esta  facultad 
y  sciencia.  Pero  dice  más  Salomón:  vincula  simt  manus  illius,  lo  qual 
dice  ó  por  significar  con  quánta  facilidad  y  quán  presto  arrojan 
lazos  á  los  cuellos  de  los  hombres,  y  después  de  presoz  qué  aberre 
los  tienen  y  qué  diestras  están  en  esta  caza,  pues  que  para  hacer 
este  oficio  no  tienen  necesidad  de  cadenas  ni  cárceles,  sino  sus  pro- 
pias manos  les  sirven  de  todo  menester;  ó  por  ventura  con  esto 


(i)    Esperanza  dice  el  original;  pero  debió  de  querer  decir  el  autor: 
aspereza. — (Ñola  de  la  Redacción.) 
(2)    Del  qual  por  de  quien. — (N.  de  la  Red.) 
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quiso  significar  que  no  hay  cosa  en  la  muger  que  de  arriba  á  bajo 
no  sea  una  liga  y  añagaza,  porque  con  ojos,  manos  y  cabellos,  y 
aun  con  el  aire  del  cuerpo  arrebatan  los  corazones  de  los  misera- 
bles hombres  amantes:  (Cant.  4.)  el  esposo  aprovechándose  de  lo 
que  pasaba  en  este  amor  para  el  amor  divino,  decía:  vulncrasli  cor 
lucum  sóror  sponsa  in  uno  oculorum  tuorum  el  in  uno  crme  colli  íui, 
Pues  como  tengan  las  mugeres  tanta  mano  para  cautivará  los  hom- 
bres y  para  retenerlos  una  vez  cautivos,  con  razón  dijo  luego  en  el 
texto:  qui  placel  Dco  cffugiel  illam  el  qui  pcccalor  esl  capieliir  ab  illa, 
porque  sin  particular  auxilio  de  Dios  ninguno  podrá  escapar  de 
tanto  lazo,  tanta  red,  tanta  mano  y  fuerza  de  empecer  el  alma,  pero 
Dios  da  este  auxilio  á  los  que  ama  por  merecimiento  de  justicia  y 
buenas  obras.  Pero  porque  alguno  dirá:  ésta  será  una  muger,  ó  qual 
ó  qual;  pero  muchas  hay  muy  santas  y  que  carecen  de  estas  trazas 
de  rameras.  Pues  para  responder  á  esta  dificu  Itad  añade  Salomón 
lo  que  se  sigue: 

28  y  29. — Bcce  boc  inveni,  dixit  Ecclesiastes,  unum 

et  alterum.  ut  invenirem  rationem  quam  adhuc  quserit  anima  mea, 

et  non  inveni:  unum  de  multis  viris  inveni,  mulierem  ex 

ómnibus  non  inveni. 

Del  qual  verso  las  primeras  palabras  son:  ZTcce  hoc  inveni,  dixil  etc. 
las  quales  se  refieren  á  las  pasadas,  como  si  dijera:  Eso  que  he 
dicho  hallé  por  larga  experiencia,  y  prueba  de  cosas:  y  porque  al- 
guno no  piense  que  la  culpa  de  las  pocas  quiero  imputar  á  todas 
universalmente,  y  que  por  la  mala  inclinación  de  una,  quiero  sacar 
todas  las  demás,  sepa  que  me  iiniun  el  allerum,  6  como  dice  el  he- 
breo, imam  ad  imam  las  examiné  y  probé,  que  hice  gran  experiencia 
de  muchas  mugeres,  poniendo  grande  diligencia  y  cuidado  ul  in- 
venirem ralionem,  esto  es,  para  ver  si  hacía  buena  cuenta  y  buena 
suma;  para  ver  si  había  echado  bien  la  cuenta,  porque  el  verbo 
hebraico  en  cuyo  lugar  el  latino  puso  ralio,  y  el  griego  logismus, 
como  dice  S.  llierónimo,  significa  lo  mismo  que  summam  vel  ratio- 
nem y  también  cogHalionem  et  discursum.  Así  que  dice  Salomón  que 
buscó  muchas,  y  examinó  gran  número  de  ellas  para  ver  si  hallaba 
alguna  buena  y  honesta,  y  que  aun  todavía  la  buscaba:  virum  de 
millc  unu)}}  inroii.  mulierem  ex  onmihus  non  inveni:  ex  ómnibus  en- 
tiéndese las  que  él  vio  y  experimentó,  porque  dice  Salomón,  que 
aunque  los  mismos  hombres  son  malos  por  la  mayor  parte,  al  fin 
alguna  vez  se  halla  uno  santo  y  bueno,  pero  la  muger  tiene  su  natu- 
raleza junta  con  toda  su  ñ^agilidad,  una  propia  y  cierta  fiaqueza  del 
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sexo,  de  suerte  que  por  ella  sea  mucho  mas  flaca  para  resistir  al 
mal  que  el  hombre;  y  quíin  dificultosa  cosa  sea  hallar  una  muger 
buena  y  honesta  el  mismo  Salomón  lo  dice  (Prov.  cap.  último): 
imibcrem  Jortem  quis  inreniet?  proculcl  iillimis  finibus  etc.:  inuliercm 
fortcm,  esto  es,  industriosa  y  que  haga  su   deber. 

Preguntará  alguno  cómo  puede  esto  ser  verdad,  porque  ó  trata 
aquí  de  la  virtud  y  justicia  divina  é  infusa  ó  de  la  virtud  moral  y 
adquisita  que  el  hombre  puede  adquirir  por  sus  fuerzas:  si  habla 
de  la  primera, ^todos  igualmente  carecen  de  ella,  y  les  ha  de  venir 
de  la  mano  de  Dios,  y  en  esto  no  hay  diferencia  entre  varón  y  mu- 
ger,  porque  todos  nacieron  en  pecado  original,  como  dijo  Paul,  (ad 
Rom.  I  i):  Conchissit  Deus  omnes  siib  peccato,  iit  omniíim  misercreiur , 
y  también:  omnes  in  Aciam  peccaverunl  et  egent  gratia  Dei;  pero  si  se 
trata  de  la  segunda,  no  podemos  negar  que  haya  habido  muchas 
mugeres  que  se  han  señalado  en  todo  género  de  virtudes  y  han 
sido  honestísimas,  como  consta  de  las  historias.  A  esto  se  responde 
que  trata  de  las  virtudes  morales,  y  quando  dice  que  de  todas  no 
halló  una,  no  habla  universalmente  como  que  quiera  excluirlas  á 
todas,  porque  aquella  partícula  omnis,  aunque  es  universal,  se  pue- 
de referir  solamente  á  todas  las  que  él  experimentó  como  tenemos 
dicho;  ó  puédese  también  decir  que  aquella  partícula  ómnibus  no 
habla  universalmente  de  todas  sino  de  algunas;  porque  suele  la 
Escritura  quando  muchos  hacen  una  cosa  decir  que  todos  la  hacen, 
y  lo  que  se  halla  rarísimas  veces,  que  nunca  se  halla,  y  lo  que  es  di- 
ficultoso de  hacer,  (i)  A  esto  de  Salomón  parece  que  alude  lo  del 

Poeta:  varium  et  muíabile  semper fcemina .  (Véase  S.  Ilierónimo [2.) 

in  Math.  cap.  7.) 

Otros  hay  que  exponen  este  verso  de  esta  manera:  Ecce  hoc  in- 
veni  dixit  Ecclesiasíes  etc.,  esto  es,  para  hallar  la  verdad  de  este 
negocio  hallé  que  era  convenientísimo  comparar  lo  uno  con  lo 
otro,  esto  es,  comparar  el  oficio  y  deber  del  hombre  con  sus  obras, 
para  que  por  esta  comparación  parezca  si  los  hombres  son  buenos 
ó  no,  porque  el  que  corresponde  á  su  obligación,  este  es  bueno,  y 
el  que  no,  es  sin  duda  malo:  y  de  esta  suerte  en  muchos  hombres 
hallé  que  qual  ó  qual  hacía  el  deber,  in  ómnibus  autem  nullam  inveni. 
etcétera,  esto  es,  que  sea  tai  qual  debe.  Por  lo  qual  puede  también 
exponerse  en  dos  maneras  lo  que  se  sigue: 

(i)  La  frase  queda  aquí  cortada,  y  parece  debiera  añadir,  para  tener 
completo  sentido:  que  es  imposible.  El  texto  latino  dice:  el  qiiod  difficile 
fit,  idfieri  non  posse  dicatur.  (N.  de  la  Redacción.) 

(2)  El  origina]  deja  en  blanco. el  espacio  de  una  palabra,  que  pudiera 
ser:  comnientariis  ó  exposilione.  (N.  de  la  R.J 
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V.  30. — Solum  lioc  inveni,  quod  fecit  Deus 
hominem  rectum,  et  ipse  (sel  immiscuit  inflnitis  questionibus. 

Porque  primero  se  puede  exponer  de  esta  suerte:  á  cada  uno 
dio  Dios  su  propio  oficio  y  ocupación  en  que  entendiese,  y  quiso 
que  este  caso  íuese  recto  y  fácil;  pero  cada  uno  deja  su  negocio  y 
entiende  en  el  ageno,  de  donde  viene  á  trabarse  en  cien  dificulta- 
des y  trabajos,  porque  muchos  tienen  esta  falta  de  no  curar  de  cosa 
menos  de  la  que  es  propia,  como  dijo  el  Poeta  lírico:  qiii  fiiil  Mece- 
nas etc.,  de  donde  viene  gran  perturbación.  Y  no  sólo  acaece  á  cada 
hombre  por  sí,  sino  también  ¿i  todos  en  común,  porque  como  sea 
propio  de  los  hombres  vivir  según  razón,  lo  que  es  muy  fácil,  así 
porque  la  naturaleza  le  inclina  áello,  como  porque  Dios  le  ayuda 
con  grandes  auxilios,  con  todo  eso  los  hombres  quieren  mas  ser 
cualquier  cosa  que  vivir  según  la  razón:  así  que  eligen  imitar  á  las 
fieras,  y  á  todo  lo  que  es  ageno  de  la  razón,  de  donde  viene  que  en 
conseguir  las  cosas  que  pretenden  trabajen  mucho  más  que  traba- 
jarían en  cumplir  con  su  propia  obligación  y  oficio,  de  donde  vino 
aquella  queja  de  Dios  (Ksai,  55.):  quarc  appenditis  argcnliun  el  non  in 
pane  el  laborem  veslrum  et  non  in  salurilale?  lo  qual  hacen  aquellos 
que  dejando  el  oficio  que  es  propio  del  hombre  y  según  su  natura- 
leza, buscan  las  cosas  contrarias  y  agenas  del  corazón,  porque  con- 
sumen sus  grandes  trabajos,  el  non  in  salurilale,  esto  es,  inútilmente, 
en  cosas  que  no  les  pueden  ayudar.  De  otra  manera  se  expone  este 
lugar,  que  es  más  propia  y  germana  {^x^os'icion:  fecil  hominem  rec- 
lum  al  principio,  quando  le  crió  y  constituyó  en  el  estado  de  la  inos- 
cencia,  pero  por  el  pecado  se  embolvió  in  miillis  qua:slionibus:\o  qual 
dijo  aquí  Salomón,  porque  no  entendiera  alguno  que  el  no  haber 
pecado  entre  muchos  sino  qual  ó  qual,  no  viene  por  culpa  del  Cria- 
dor de  los  hombres,  por  lo  qual  concluyendo  añadió: 

V.  31  —  Quis  talis  ut  sapiens  est,  et  quis  cognovit 
solutionein  verbi. 

De  lo  cual  se  colige  que  Salomón  en  lo  que  dijo,  que  Dios  hizo  al 
hombre  recto,  quiso  significar  algún  misterio  perteneciente  al  esta- 
do y  caida  de  los  primeros  padres:  lo  qual  ignora  la  filosofía  natu- 
ral, y  solamente  lo  conoce  y  enseña  la  doctrina  revelada,  el  hxx  de 
hoc  capile. 

(Se  conliniiará.) 
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¡osTENEMOS  también  en  tercer  lugar  que  ninguna  escuela 
anduvo  menos  acertada  en  la  elección  de  términos  con 
que  expresar  su  opinión  acerca  del  dudoso  origen  de 
ciertos  pequeños  organismos,  que  la  escuela  trasformista  moderna. 
Hasta  la  époc¿i  de  Carlos  Bonnet  (1720-1793)  no  se  daba  otro  nom- 
bre á  esas  oscuras  procedencias  que  el  de  generación  equivoca;  desde 
entonces  hasta  la  publicación  de  las  obras  de  Hasckel,  sobre  todo 
de  la  Historia  de  la  creación  natural,  puede  decirse  que  tales  proce- 
dencias carecieron  de  nombre  propio,  técnico  y  general;  pues  desde 
que  al  precursor  del  trasformismo  moderno  se  le  ocurrió  poner  en 
duda  y  aun  negar  la  realidad  de  la  generación  equívoca,  raros 
fueron  los  que  con  ese  ü  otro  título  de  extricta  significación  se 
atrevieron  á  denominar  tan  misteriosos  nacimientos;  mas  después 
que  la  mencionada  obra  vio  la  luz  pública,  cunden  por  todas  par- 
tes las  calificaciones  de  organización  espontánea,  generación  espontá- 
nea y  heterogénea,  de  significación,  sino  idéntica,  sinónima.  De  los 
inventores  ó  partidarios  de  la  generación  equívoca  pertenecientes 
á  la  primera  época,  unos  expresaban  por  esos  términos  el  desen- 
volvimiento gradual  de  ciertos  gérmenes  ocultos  en  las  materias 
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putrefactas  ;  otros  la  lenta  é  insensible  transformación  de  la  misma 
materia,  en  el  acto  de  corromperse;  y  alguien  quiso  también  expre- 
sar el  resultado  de  seres  vivos  debido  á  secretas  combinaciones  de 
los  elementos  ó  Huidos  más  sutiles:  los  primeros,  entre  quienes 
descuella  S.  Agustín,  concibieron  bien  y  se  expresaron  mal:  los 
segundos,  que  fueron  gran  parte  de  los  escolásticos,  concibieron 
mal  y  se  expresaron  bien:  y  los  terceros,  que  formaban  otra  rama 
del  escolasticismo  de  ideas  muy  parecidas,  en  lo  que  atañe  á  ciertas 
generaciones,  á  las  de  algunos  filósofos  paganos,  concibieron  como 
los  anteriores  mal,  y  como  ellos  se  expresaron  bien.  Los  posteriores 
á  Carlos  Bonnet,  por  su  prudente  cautela  en  omitir  nombres  y  títu- 
los de  extricta  significación  y  completamente  unívocos,  si  de  la 
mayoría  podemos  asegurar  que  concibieron  mal,  nada  nos  autoriza 
para  decir  que  se  expresaron  también  mal.  La  escuela  transformista 
moderna,  desde  su  aparición  hasta  su  florecimiento  y  en  las  diver- 
sas fases  en  que  se  la  considere,  como  su  divisa  fué  siempre  negar 
toda  verdad  suprasensible,  é  incurriendo  en  la  más  repugnante 
contradicción,  sistematizar  .7  priori,  concibe  mal  y  no  se  expresa 
bien.  -•Quienes,  pues,  son  más  defectuosos  en  concebir  y  menos 
diestros  en  expresarse.^  Los  primeros  que  destituidos  de  todo  me- 
dio experimental,  obedecieron  á  la  fuerzo  del  raciocinio  y  para  el 
enunciado  de  su  opinión,  fundada  en  unos,  dudosa  en  otros  y  vaga 
y  confusa  en  muchos,  excogitaron  estos  términos  de  generación 
equivoca,  muy  adaptables  por  lo  genérico  de  su  significación  al  con- 
cepto que  pretendían  expresar,  y  sobre  todo  conciliables  ambos  y 
en  nada  opuestos  á  la  pureza  del  lenguaje:  ó  los  segundos  que  por 
previsión  ó  timidez,  se  abstenían  de  emitir  sus  ideas  acerca  del 
asunto,  esperando  un  desenlace  definitivo,  f  cuando  más  las  enun- 
ciaban cubiertas  con  el  velo  de  oscuras  paráfrasis;  ó  los  terceros, 
finalmente,  que  dueños  de  un  arsenal  de  datos  experimentales, 
provistos  de  toda  clase  de  instrumentos  é  iluminados  con  la  luz  vi- 
vísima de  los  modernos  conocimientos,  se  imaginan  la  utopía  más 
extravagante  que  imaginarse  puede,  é  incapaces  ó  recelosos  de  ma- 
nifestarla con  palabras,  lo  hacen  adulterando  la  pureza  de  los  idio- 
mas é  incurriendo  en  la  contradicción  más  palmaria?  Qué  son,  qué 
significan  estas  dos  palabras  unidas:  generación  espontánea?  Pues 
son  dos  palabras  incoherentes,  de  opuesta  significación  y  contra- 
rias por  consiguiente  al  significado  genuino  que,  separadas,  tienen 
en  cualquier  idioma.  Generare,  que  es  el  verbo  latino  de  donde  se 
deriva  la  palabra  generación,  significa  en  la  lengua  del  Lacio  lo 
mismo  que  en  la  nuestra  engendrar,  producir,  procrear,  propagar  la 
propia  especie,  etc.,  significados  todos  que  entrañan  las  ideas  de 

41 


3i8  La  Generación  espontánea. 

causalidad  y  sucesión  por  lo  menos;  mientras  que  spontaneus,  es- 
ponláneo,  natural,  las  excluye,  ó  á  lo  más  supone  la  idea  de  causali- 
dad en  grado  muy  remoto  y  de  significación  opuesta  á  la  anterior. 
(íGcneracióii  y  espontánea,  escribe  el  autorizado  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  A.  Proost,  (i)  son  palabras  que  braman  de 
verse  juntas,  y  por  eso  los  partidarios  modernos  del  sistema  las 
han  reemplazado  por  la  caliñcación  más  amplia  de  heterogénea,  que 
implica  además  de  la  idea  de  constitución  primordial  ó  creación, 
una  formación  fisiológica  fuera  de  los  fenómenos  ordinarios  de  la 
reproducción  natural.»  Luego  concluyamos  con  que  los  adictos  al 
transformismo,  aun  prescindiendo  del  estilo  amanerado,  de  la 
desacertada  elección  de  términos  é  inoportunidad  en  el  uso  de 
neologismos  que  generalmente  les  caracterizan,  por  el  simple  enun- 
ciado de  su  más  victoreado  principio,  por  sólo  este  barbarismo 
generación  espontánea,  son  los  más  enemigos  del  buen  decir,  los 
menos  cultivadores  del  lenguaje  y  los  que,  satirizando  con  más 
descaro  el  supuesto  oscurantismo  de  cierta  clase  de  personas,  voci- 
feran por  todas  partes  con  los  hechos: 


«Es  mengua  ¡vive  Dios!  y  error  tremendo 
Sujetarse  á  la  ley  de  la  gramática. 
Libres  en  todo  y  soberanos  siendo. 

Que  la  respete  en  paz  turba  fanática;  ' 
Mas  por  esta  región  igual  se  aprecia 
Expresarse  en  caló  que  en  lengua  ática. 

Y  no  importa  un  ardite  ni  una  especia 
Magullar  nuestro  idioma  á  martillazos, 
Para  oponerse  á  la  costumbre  necia: 

Escribir  g'eroglíficos  y  trazos 
Y  pronombres  guisar  con  sendas  comas, 
Es  adecuado  oficio  á  nuestro  brazo.»  (2) 

Con  tales  antecedentes,  que  bastan  por  sí  solos  para  dar  al  traste 
con  el  fustigado  sistema,  internémonos  en  las  entrañas  de  su  funda- 
mental principio,  y  examinemos  cómo  éste  se  aviene  con  la  filoso- 
fía, la  química  y  la  física,  ya  que  tanto  alardean  de  filósofos,  quí- 
micos y  físicos  los  predicadores  del  espontaneismo. 


(i)  Véase  vertido  á  nuestro  idioma  en  la  «Lectura  Católica,»  tomo  7, 
pág.  89. 

(2)  Los  Científicos,  sátira  publicada  en  la  Revista  Agustinl\na  (hoy 
La  Ciudad  de  Dios)  vol.  IX,' i."  semcst.  de  1885,  por  nuestro  apreciadí- 
simo  condiscípulo,  actual  Profesor  del  Real  Colegio  del  Escorial,  Fray 
Francisco  Blanco  García. 


Memoria.  31Q 


La  potencia  de  la  materia  inorg-¿iaica  para  producir  la  vida,  he 
aquí  lo  que  comunmente  se  entiende  por  generación  espontánea. 
La  vida  no  es,  pues,  otra  cosa  que  el  resultado  de  fuerzas  materia- 
les diversamente  combinadas.  La  define  así  la  verdadera  y  sana 
filosofía?  Véase.  La  vida,  según  Santo  Tomás,  á  quien  siguen  todos 
los  escolásticos,  puede  considerarse  en  dos  aspectos  diferentes:  in 
cicíii  primo  é  in  aclu  secundo:  in  aclii  primo  no  es  más  que  el  mismo 
ser  del  viviente,  en  cuanto  que  es  principio  y  causa  de  las  operacio- 
nes vitales,  consideradas  en  abstracto;  m  actu  secundo  son  estas 
mismas  operaciones,  actuadas  y  procedentes  de  ese  principio  ó 
causa  vitales  (i).  Aunando  después  ambos  conceptos,  la  filosofía  en- 
tendió por  vida  en  general:  Una  fuerza  ó  actividad  sustancial  interna, 
mediante  la  cual  ejecuta  el  sujeto  movimientos  y  operaciones  inmanentes- 
ó  más  breve:  Una  actividad,  por  la  cual  el  ser  que  la  posee  se  mueve  y 
pej-Jecciona  á  si  por  sí  mismo.  (2)  Resulta,  pues,  que  la  vida  es  un  foco 
de  acciones  inmanentes  y,  como  si  dijéramos,  un  planeta  fijo  que 
ilumina  con  sus  resplandores  la  órbita  que  le  circuye,  ó  sea  el  suje- 
to que  le  contiene.  ¿Se  parece  en   algo  este  concepto  de  vida  al 


(i)     i.  2.» ,  q.  III.  a.  2.  y  I.  P.  q.  18.'  a.  i. 

(2)  Aunque  no  sean  trasformistas,  tampoco  concuerdan  con  la  verda- 
dera las  definiciones  que  dan  de  la  vida  Jorge  Ernesto  Stahl,  Bichat, 
P>roussais,  varios  naturalistas  y  no  pocos  mediquillos  y  fisiologistas  mo- 
dernos. Para  el  primero  «no  es  otra  cosa  la  vida,  formalmente  considera- 
da, que  la  conservacióm  del  cuerpo  en  su  constitución  corruptible,  sin  el 
evento  de  una  corrupción  actual»  Hist.  méd.,  pág.  5Ó1;  para  el  segundo 
«la  vida  es  el  conjunto  de  operaciones  que  resisten  á  la  muerte.»  (La  vie 
esl  V  ensemble  desjonnations,  qiii  résistent  á  lajnort).»—  Recherclies pjüsio- 
logñqties  sur  la  vie  et  la  morí,  part.  prim.  art,  i.  etc.  Entre  los  naturalis- 
tas, Cuvier  escribe  en  la  pág.  i  3,  introducción  á  su  célebre  obra  Le  regne 
animal:  «Si  pour  noiis  Jaire  une  idee  juste  de  V  essence  de  la  vie,  nous 
la  considérons  dans  les  étres  oú  ses  effets  sonl  les  plus  simples,  nous  nnus 
apergevrons  promptement  qii  elle  consiste  dans  la  faculté,  qu  onl  cerlai- 
nes  combinaissons  corporelles  de  durer  pendant  un  lemps  et  soiis  une  for- 
me déterminée,  en  atlirant  sans  cesse  dans  leur  composition  une  partie  des 
suhstances  environnanlcs,  el  en  rendanl  aux  élóments  des  portions  de  leur 
propere  substance»:  y  de  los  últimos  arriba  citados  hay  quienes  en  un  pc- 
riodicucho  que  tenemos  á  la  vista,  (nada  digno  por  cierto  de  la  respetable 
corporación  que  representa),  acaban  de  detinir  la  vida  en  éstos  términos: 
«la  vida  es  igual  á  la  actividad  individual  multiplicada  por  la  Cósmica,  y 
cuya  fórmula  viene  á  concluir  en  la  determinación  de  la  unidad;»  tam- 
bién: «la  vida  consiste  en  la  perfecta  armonía  entre  el  espíritu  y  la  mate- 
ria» y  finalmente:  «la  vida  es  el  movimiento  de  la  materia  por  las  leyes 
naturales.» 
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expuesto  por  los  trasformistas?  rjQué  operaciones  inmanentes  podrá 
ejercer  la  materia  de  cualquier  modo  combinada,  siendo  como  es 
de  suyo  inerte,  inactiva,  muerta?  Y  si  de  tal  prerrogativa  se  halla 
destituida,  ;cómo  podrá  otorgársela  á  distintos  seres?  La  inercia, 
como  tal,  originó  alguna  vez  el  principio  del  movimiento?  Cuando 
se  desprenden  los  peñascos,  se  arruinan  los  edificios,  chocan  las 
locomotoras,  revientan  las  calderas  de  vapor  y  desbordadas  las 
corrientes  de  los  rios,  tronchan  y  arrastran  corpulentos  árboles  ^-son 
acaso  la  inercia  ó  el  reposo  productores  de  tamaños  efectos?  Ade- 
más ^"se  perfeccionan  los  peñascos,  desprendiéndose;  arruinándose, 
los  edificios;  chocando,  las  locomotoras;  reventando,  las  calderas  de 
vapor;  y  tronchando  y  arrastrando  corpulentos  árboles,  las  corrien- 
tes desbordadas  de  los  rios?  Al  contrario;  los  resultados  produci- 
dos por  un  motor  cualquiera  corpóreo  ceden  siempre  en  favor  de 
seres  extraños,  y  lejos  de  ser  perfectivos  de  sí  mismos  y  del  cuerpo 
que  los  produce,  atenúan  sus  energías,  las  disminuyen,  debilitan, 
destruyen  y  anulan.  Luego  tales  movimientos  no  son  inmanentes 
porque  éstos  perfeccionan  directamente  y  en  primer  lugar  al  suje- 
to que  los  produce,  ni  pueden  por  consiguiente  ser  engendrados 
por  la  inercia  so  pena  de  quebrantarse  aquel  principio  filosófico: 
nunca  el  efecto  es  más  noble  que  su  causa.  rQué  son,  pues,  y  de  dónde 
proceden?  Respondiendo  con  el  lenguaje  de  la  Escuela,  diremos  que 
esos  movimientos  son  transeúntes,  ó  lo  que  es  igual,  perfectivos  ó 
modificadores  de  un  ser  extraño  al  que  los  produce,  resultados  de 
una  actividad  primitiva  que  terminan  fuera  del  cuerpo  que  los 
posee,  efectos  que,  obedeciendo  á  su  causa,  entregan  á  extraños 
agentes  las  virtudes  que  de  ella  recibieron. 

Kepler,  primero  que  enunció  el  principio  de  la  inercia,  hízole 
consistir  en  la  impotencia  de  la  materia  en  reposo  para  ponerse  en 
movimiento  y  Galileo,  completando  la  noción,  estableció  que  nin- 
gún cuerpo  en  reposo  puede  comunicarse  el  movimiento,  cambiar 
la  intensidad  ni  la  dirección  de  la  velocidad  adquirida.  Así  es  en 
efecto  y  así  hemos  procurado  demostrarlo.  Mas  para  digno  remate 
de  la  cuestión  menester  es  que  toquemos,  siquiera  sea  por  encima, 
el  punto  hoy  tan  debatido  de  si  el  movimiento  es  ó  no  esencial  á  la 
materia.  Tyndall  y  Pasteur  reputadísimos  naturalistas  modernos  y 
ferviente  católico  el  último,  Büchner,  Moleschott  y  algún  otro  de 
menos  nota  testifican  haber  observado  en  la  materia  continuos 
movimientos  siempre  que  con  tal  objeto  la  han  examinado:  discu- 
rriendo más  tarde  sobre  la  causa  motriz,  y  legitimando  con  extra- 
ñas autoridades  inducciones  mal  hechas,  asentaron  algunos  (que 
no  nombramos,  porque  sus  nombres  no  han  pasado  á  la  historia) 


Memoria.  321 


que  el  movimiento  era  de  esenci¿i  de  la  materia,  por  cuanto  esta 
aparece  siempre  y  en  todas  las  circunstancias  móvil  y  activa.  Como 
se  vé,  la  cuestión  está  por  resolver,  y  si  se  tratara  de  manifestar 
nuestro  sentir  nos  inclinariamos  hoy  por  hoy  á  lo  contrario;  pues 
de  que  la  materia  se  presente  siempre  al  ojo  del  microscopio  en  in- 
cesante movimiento  no  puede  inducirse,  ni  mucho  menos,  que  éste 
le  sea  esencial,  porque  las  esencias  de  las  cosas  no  son  del  dominio 
de  los  instrumentos,  ni  de  lo  puramente  experimental  puede  siem- 
pre inferirse  lo  racional  y  ontológico.  Las  aguas  del  Océano  y  el 
conjunto  decapas  aéreas  que  componen  la  atmósfera  están,  á  no 
dudarlo,  en  continuo  movimiento;  ^-les  es  por  ventura  esencial?  No 
lo  sabemos;  pero  se  concibe  muy  bien  que  no  lo  sea.  Quizá  llegue 
día  en  que  se  resuelva  el  problema  del  movimiento  continuo; 
;habrá  por  eso  quien  le  confunda  é  identifique  con  el  movimiento 
esencial.^  Y  de  todos  modos  rjpodrá  llamarse  inmanente,  ó  será  nece- 
sario establecer  otra  categoría  distinta  de  las  ahora  admitidas,  para 
tales  movimientos.^  Si  esto  último  se  efectuase,  en  verdad  que  no 
seríamos  nosotros  quienes  desconociéramos  esa  prerrogativa  de  la 
materia.  Pero  entretanto  sostenemos  con  el  célebre  P.  Hahn  que 
«los  cuerpos  minerales  tienen  sus  movimientos  determinados,  por 
las  condiciones  del  lugar  que  ocupan,  y  así  son  regulados,  cons- 
tantes y  uniformes»  (i),  y  con  el  Ilhno.  P.  Vigil:  «de  que  1  yndall, 
Büchner  y  Moleschott  no  la  hayan  encontrado  sin  movimiento  (la 
materia),  no  se  deduce  que  éste  le  sea  esencial  é  inseparable,  ni  aun 
siquiera  que  con  la  ayuda  de  instrumentos  ópticos  más  poderosos 
que  los  actuales,  no  llegue  un  día  en  el  cual  se  descubra  la  materia 
cósmica,  como  hoy  se  descubre  la  materia  nebulosa.  De  todos  mo- 
dos, el  problema  no  es  puramente  experimental,  sino  ontológico,  y 
Santo  Tomás  de  Aquino,  con  todas  los  escolásticos,  y  con  las  natu- 
ralistas y  sabios  modernos  Newton.  Copérnico,  Kepler,  Galileo, 
Descartes,  Leibnitz,  Euler,  Charke,  Cauchy,  Ampere,  Iferschell, 
^^'ürtz,  Gubler,  Ilirn,  el  P.  Secchi,  Carpenter  y  cien  más,  sostienen 
que  el  movimiento  ha  sido  inicialmente  comunicado  á  la  materia, 
por  una  causa  inmóvil,  distinta  y  superior  á  la  misma»  (2) 

Pasemos  á  la  química,  principal  protagonista  en  la  escena  de  las 
generaciones  espontáneas,  y  veamos  cómo  se  elaboran  vidas  en  los 
laboratorios  naturales.  Es  cosa  corriente  para  los  defensores  del 
transformismo,  que  de  las  combinaciones  de  ciertos  cuerpos,  siquie- 
ra sean  orgánicos,  puede  proceder  y  de  hecho  procede  la  vida,  si  no 


(O    Rcv.  des  qucst.  scicntif.  l.  ncuv.,  1881,  págs.  5  3-5  t. 
(2)    Ilist.  i\at.  págs.  45Ó-457  (Geología.) 
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perfecta  y  acabada  cual  reverbera  en  los  actos  humanos  y  en  los 
instintivos  de  algunos  brutos,  sí,  á  lo  menos,  con  las  imperfeccio- 
nes y  defectos  con  que  se  muestra  en  los  ínfimos  organismos  de  la 
primera  escala  de  los  seres  vivientes,  en  la  amiba,  por  ejemplo,  en 
la  manera,  el  protoplasma,  etc.  etc.  «Es  hipótesis  muy  justificada, 
dice  Claus,  que  los  organismos  más  sencillos  se  formaron  hasta 
cierta  época  en  el  seno  de  la  materia  inorgánica»;  y  Giard:  «El  ra- 
ciocinio demuestra  que  los  primeros  seres  vivientes  debieron  for- 
marse independientemente  de  cualesquiera  otros  organismos  ante- 
riores»: en  las  mismas  ideas  abundan  casi  todos  los  trasformistas. 
Olvidémonos  por  un  momento  de  las  pruebas  aducidas  en  el  pá- 
rrafo anterior,  y  apreciemos  en  la  balanza  química  el  peso  de  este 
segundo  axioma  formulado  por  el  transformismo. 

La  albúmina,  principal  elemento  de  los  seres  vivientes,  {puede 
ser  obtenida  en  los  laboratorios  de  la  naturaleza.^  Concedamos  que 
sí:  pero  neguemos  el  hecho  hasta  la  fecha,  y  el  trasformismo  por  la 
parte  que  defiende  la  espontaneidad  de  las  generaciones,  cae  al 
punto  por  tierra:  la  razón  es  obvia:  «lo  que  incumbe  á  la  nueva  es- 
cuela, diremos  con  la  Civiltá  catiolica,  no  es  sostener  en  abstracto 
la  posibilidad  de  la  generación  espontánea,  sino  aducir  algún  hecho; 
por  lo  cual,  si  no  se  demuestra,  á  lo  menos,  se  persuada  que  en  el 
principio  de  las  cosas  el  protoplasma  vivo  se  formó  por  la  mera 
unión  de  elementos  inorgánicos.  Porque  la  ciencia,  hoy  más  que 
nunca,  se  gloría  de  ser  positiva,  y  no  acepta  por  cosa  propia  ningu- 
na teoría  que  no  esté  fundada  en  la  inducción  ó  analogía  de  los 
hechos.  Al  erigir,  pues,  la  hipótesis  de  la  generación  espontánea, 
la  escuela  evolucionista  contrajo  el  compromiso  de  confirmarla  con 
hechos...»  Pero  para  mayor  confusión  de  los  generacionisias  quími- 
cos, demuéstrase  también  que  la  ciencia  de  los  secretos  naturales 
es  incapaz  é  impotente  para  producir  el  menor  rastro  de  vida:  no 
porque  se  desconozcan,  como  quiere  Schutzemberg,  las  proporcio- 
nes en  que  se  hallan  reunidos  los  72  átomos  de  carbono,  los  112  de 
hidrógeno,  los  18  de  nitrógeno  y  los  22  de  sodio  que,  según  el  aná- 
lisis de  Lieberkühu,  constituyen  la  albúmina,  ni  porque  la  síntesis 
ofrezca  más  dificultades  que  el  análisis,  ni  tampoco  por  la  extem- 
poraneidad  de  las  condiciones  que  para  el  caso  deben  concurrir; 
sino  por  la  desproporción  de  las  partes,  por  la  superioridad  de  la 
una  sobre  la  otra,  por  la  diferencia  intrínseca  y  esencial  que  las 
aleja,  porque  la  albúmina  viva  entraña  un  principio,  un  elemento 
infinitamente  superior  á  todos  los  productos  químicos,  elemento 
que  en  expresión  de  Claudio  Bernard,  resulta  de  una  idea  directriz 
y  asi,  prosigue,  «cuando  se  desenvuelve  un  pollo  en  el  huevo,  no  es 
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la  formación  del  cuerpo  animal,  en  cuanto  ap:rupaciün  de  elemen- 
tos químicos,  lo  que  caracteriza  esencialmente  la  función  vital;  esta 
a^rrupación  no  se  realiza  más  que  por  efecto  de  las  leyes  que  rigen 
las  propiedades  físico-químicas  de  la  materia.  Y  lo  que  esencial- 
mente es  del  dominio  de  la  vida,  la  idea  directriz  de  esta  evolución 
vital,  eso  no  pertenece  ni  a  la  química,  ni  á  la  física,  ni  á  ninguna 
otra  cosa.  En  todo  germen  viviente  hay  una  idea  directriz  que  se 
desenvuelve  por  medio  de  la  organización...  y  este  poder  ó  propie- 
dad evolutiva,  que  nos  limitaremos  á  enunciar  aquí,  es  lo  que  por 
sí  sólo  constituye  el  quid  proprium  de  la  vida;  porque  es  evidente 
que  esta  propiedad  evolutiva  del  huevo  que  producirá  un  mamífe- 
ro, un  ave  ó  un  pez,  no  es  ni  la  química  ni  la  física...  La  organiza- 
ción de  un  ser  viviente  en  el  huevo  es  la  consecuencia  de  una  ley 
organogénica  que  preexiste,  según  una  idea  preconcebida  y  que  se 
transmite  por  tradición  orgánica  de  un  ser  á  otro».  La  albúmina 
abundante  en  la  clara  del  huevo,  en  la  serosidad  de  la  sangre  y 
otros  líquidos  de  la  economía  animal  se  coagulará  con  el  calor  y 
aun  se  hará  insoluble  bajo  el  tratamiento  de  ciertos  ácidos,  disol- 
veráse  tratando  el  ácido  acético  con  el  íosfórico  ordinario  y  el  pyro- 
fosfórico,  la  descompondrán  y  reducirán  á  una  solución  de  propie- 
dades análogas  á  las  de  la  clara  del  huevo  todas  ó  casi  todas  las  so- 
luciones alcalinas  elevadas  con  cuidado  á  cierta  temperatura:  pero 
sintetizarla,  adunar  sus  elementos  de  suerte  que  el  pollo  antes  vi- 
viente no  perezca,  y  natural  ó  artificialmente  pueda  obtenérsele 
vivo;  esto  sí  que  no  lo  hace  ni  puede  hacerlo  la  química,  como  no 
hace  ni  puede  hacer  que  mediante  una  serie  de  combinaciones  re- 
sulte un  huevo  empollado,  sino  cuando  más,  sacar  de  él  el  pollo  que 
ya  vivía. 

Siendo,  pues,  insuficiente  la  química  para  producir  un  grumo 
de  albúmina  viva,  áfortiori  lo  será  para  constituir  una  célula  cuya 
complicaciones,  sin  duda,  superior.  Vamos  á  probarlo.  Entiéndese 
comunmente  por  célula  ó  celdilLi  una  especie  de  saquito  membra- 
noso seroso,  cerrado  en  todos  sentidos,  y  que  constituye  gran  par- 
te, ó  mejor,  el  conjunto  de  los  tejidos  orgánicos.  La  histología 
divide  las  células  por  razón  de  su  tamafio  (que  por  lo  general  suele 
ser  microscópico):  en  micrométricas,  viíclinas  y  microscópicas;  por 
razón  de  su  figura:  en  cónicas,  lenticulares,  esféricas,  piramidales,  ci- 
lindricas y  fusiformes:  y  finalmente,  por  el  humor  acuoso  que  contie- 
n en:  Qn  proloplásmicas,  sarcolcjnas,  fibrinas,  ttc.  El  tamaño  es  muy 
variable;  pues  mientras  en  la  gotita  de  sangre  descubre  el  micros- 
copio células  de  5  á  7  milésimas  de  milímetro,  vénse  hormiguear 
e  n  las  glándulas  salivares  de  los  insectos  otras  que  miden  de  super- 
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ficie  200  micromilimetros.  (i)  Su  número  es  tan  considerable  que 
Vierordt  llegó  á  contar  en  un  milimetro  cúbico  de  sangre  5.055,000 
globulillos  celiculares  y  Welker  5.000,000.  Según  unos  la  célula, 
foco  de  donde  irradia  la  vida  del  ser,  no  contiene  otra  cosa  que 
elementos  simples:  carbono,  oxigeno,  hidrógeno,  ázoe  con  partes 
de  azufre  y  fósforo,  los  cuales  combinados  constituyen  la  albúmina: 
según  otros  existe  en  el  interior  de  esa  misma  materia  contenida 
en  la  célula  una  como  vejiguita  llena  de  un  cierto  liquido  que  se  pa- 
rece á  una  válvula  ó  pepita  de  tamaño  estremadamente  microscó- 
pico, á  la  cual  se  conoce  con  el  nombre  de  nucléolo  por  ser  parte 
interna  de  otra  bolsita  encerrada  en  la  misma  célula,  y  llamada  nú- 
cleo, ó  vesícula  celular  interna:  hay  también  quienes  desconocen 
en  la  célula  tales  materias  ó,  á  lo  más,  las  admiten  después  que 
aquélla  ha  sufrido  algunas  transformaciones;  y  no  íaltan  finalmente 
histólogos,  para  quienes  la  célula  se  compone  de  otras  innumera- 
bles que  reunidas  y  enlazadas  unas  con  otras,  forman  un  todo  armó- 
nico, que  es  el  tejido  del  organismo  viviente.  Todos,  sin  embargo, 
confiesan  de  consuno  que  en  la  célula  ó  conjunto  de  células  de  que 
constan  los  seres  vivos  radica  el  principio  germinativo  que  exten- 
diéndose y  propagándose  por  los  diferentes  órganos,  les  da  movi- 
mientos y  energía,  los  vivifica  y  anima.  Y  ese  principio  ó  fuente 
vital  que  mana  del  interior  de  la  célula,  es  loque  excede  infinita- 
mente á  las  fuerzas  químicas  y  lo  que  jamás  podrá  obtenerse  en  los 
laboratorios.  Demos  que  la  película  exterior  que  recubre  la  celdilla 
pueda  ser  efecto  de  las  combinaciones  físico-químicas,  concedamos 
también  que  éstas  basten  á  producir  por  separado  los  elementos 
que  en  la  celdilla  se  hallan  admirablemente  unidos;  habrán  por  eso 
obtenido  una  célula  tal  cual  la  definen  los  mejores  fisiólogos?  No 
ciertamente;  la  película  externa  y  aun  los  componentes  internos 
separados,  sólo  constituyen  lo  accidental,  y  son  á  lo  más  como 
partes  integrantes  de  la  célula  que  lo  mismo  pueden  hallarse  en  el 
tejido  orgánico  de  un  cadáver  que  en  el  organismo  radiante  de 
vida.  El  concepto  de  célula  supone  algo  más  que  esos  accidentes, 
supone,  como  escribe  Küss  «un  elemento  tan  privativo  de  los  seres 
organizados,  que  baste  por  sí  solo  para  distinguirlos  del  mundo 
mineral»,  supone,  á  juicio  de  Fajarnés,»  un  funcionalismo  armónico 
exclusivo  del  ser  viviente»,  supone  en  nuestro  humilde  sentir,  una 
trama  admirable  que  sólo  ha  podido  ser  urdida  por  la  inteligencia 
ordenadora  de  un  químico  superior  á  cuantos  han  existido  y  puedan 


(i)     En  el  orden  microscópico  el  milímetro  equivale  al  kilómetro  y  la 
milésima  de  milímetro  al  metro. 
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existir  en  el  mundo.  La  idea  directriz  de  que  nos  habla  Bernard;  hé 
aquí  lo  que  supone  la  célula.  ¡Oh,  si  los  químicos  lograsen  dar  movi- 
miento á  la  celulosa  que  forma  el  esqueleto  de  los  vegetales  y  abunda 
en  los  músculos  y  envoltura  de  los  animales  radiados,  como  han  lo- 
grado obtenerla  muerta  haciendo  hervir  el  algodón,    el  papel  ó  el 
lienzo  despojados  de  sus  extrañas  materias  incrustantes,  con  una  di- 
soluci(Jn  tenue  de  potasa,  lavándolos,  suspendiéndolos  en  el  aire,  di- 
rigiendo á  través  del  liquido  una  corriente  de  cloro,  avivando  por 
segunda  vez  la  ebullición  con  la  potasa,  volviéndolos  á  lavar  pri- 
mero con  el  ácido  acético,   después  con  agua  hirviendo  y  última- 
mente con  alcohol  y  éter,  cuánto  no  cacarearían  en  pro  de  su  ataca- 
do sistema  y  en  contra  de  sus  muchos  adversarios!  Pero  no:  hasta  la 
fecha  ni  un  hecho,  de  tantos  como  citan,  comprueban  y  justifican 
debidamente;  es  tarea  superior  á  sus  fuerzas  la  producción  de  un 
organismo  vivo,  y  mientras  la  naturaleza  de  la  química  no  cambie, 
seguros  podemos  estar  de  que  no  resolverán  el  problema,  ni  satis- 
farán sus  deseos,  por  más  esfuerzos  que  hagan,  todos  los  transfor- 
mistas  que  están  por  venir.  Únicamente  si  se  probara  ser  cierto  el 
sistema  microbista,  según  el  cual  los  fluidos  y  los  líquidos,  los  gases 
y  cuantos  elementos  entran  á  componer  el  organismo  viviente  no 
son  más  que  agrupaciones  de  microbios,  que  va  descubriendo  el 
microscopio  á  medida  que  aumenta  su  potencia,  dificultaría  algo 
más  el  transformismo  la  solución  de  sus  sofismas;  pero  aun  enton- 
ces no  serian  los  transformistas  fabricadores  de  vidas,  porque  éstas 
dábanse  por  supuestas,  y  sólo  se  desarrollarían  merced  á  las  combi- 
naciones, como  se  desarrollan  millones  de  animálculos  existentes 
en  la  saliva  sobre  una  escupidera  llena  de  resina,  como  en  los  ester- 
coleros crecen  y  se  propagan  los  gusanos  envueltos  en  germen  en 
los  excrementos  animales,  como  en  los  pantanos  y  lagunas  reapare- 
cen, pasada  la  sequía,  las  ranas  escondidas  en  los  barrizales,  y  en 
Filipinas  el  puyó  visaya,  ó  el  dalag  ilocano,  que  es  una  especie  de 
peces  cuyos  gérmenes  traídos  á  tierra  por  turbiones  de  agua,  ad- 
quieren en  poco  tiempo,  gracias  á  las  combinaciones  de  la  hume- 
dad con  tan  intenso  calor,  un  desarrollo  é  incremento  prodigiosos. 
Baste,  pues,  lo  expuesto  y  convengan  con  nosotros  los  vitalistas 
químicos  y  fisiólogos  en  que,  si  los  adelantos  científicos  llegan  á  ob- 
tener una  membrana  cuyo  diámetro  varíe,  según  Bonniot  (i),  entre 
i|o  y  3{o  de  milímetro  y  de  una  constitución  química  en  que  entre 
el  agua  en  la  proporción  de  4  por  5,  la  albúmina   característica   del 
glóbulo,  ciertos  cuerpos  grasos  combinados  con  los  anteriores  ele- 


(i)    "Les  Malheroux  de  la  Philosophic». 
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mentos  y  otras  sustancias  minerales  en  menor  cantidad  c  importan- 
cia, no  por  eso  habríin  dado  un  paso   en  la  cuestión  del   producto 
vital  ó  movimiento  inmanente  de  la  célula;  porque  «(¿acaso,  repeti- 
remos con  nuestro  humilde  y  por  esto  poco  conocido  profesor  de 
Filosofía,  P.  Vicente  Fernández,  la  acción  que   ejerce   la   fuerza  de 
cohesión  al  unir  entre  si  las  moléculas  homogéneas  de  los  cuerpos, 
así  comoloqueproducela  fuerza  de  afinidad,  ó  mejor  dicho,  de  com- 
binación al  asociar  y  reunirías  moléculas  heterogéneas  de  los  mis- 
mos es  acción  innianente  y  vital?  ^^Por  ventura  la  acción  producida 
por  la  fuerza  calaliíica  ó  de  contacto,  al  determinar  la  combinación  ó 
descomposición  de  ciertos  cuerpos  sin  que  el  que  la  produce  tome 
parte  alguna  en  ella  ni  se  modifique  su  estado,  es  inmanente?  Cier- 
to es  que  no;  en  nada  es  inmanente  la  acción  con  que  una  miolécula 
atrae  á  sí  á  otra,  ó  se  separa  de  ella;  en  nada  es  inmanente,  sino  en- 
teramente transeúnte,  la  acción  con  que  un  cuerpo  trasforma  y  des- 
compone á  otro  que  se  halle  en  su  presencia;  en  nada,  por  fin,   es 
inmanente  la  acción  por  la  cual  las  moléculas  integrantes  se  agre- 
gan y  agrupan  para  formar  masas  ya  cristalinas,  ya  amorfas.   Y  no 
siendo  otro  el  modo  de  obrar  de  las  fuerzas  químicas,   con  todo  el 
rigor  de  la  más  estrecha   lógica,   podremos  afirmar  que  ninguna 
acción  química  es  acción  inmanente')  (i). 

(Se  concluirá.) 

Fr.  Justo  Fernández, 

Agustiniano. 


(i)    «Del  principio  vital  en  las  plantas»  artics.   insertos  en  la  Revista 
Agustiniana  (hoy  la  Ciudad  de  Dios)  t.  I.  vol.  I.,  págs.  224-225. 


LA  RAZÓN  Y  I A  FE, 


(O 


-r-vS^:::^— Jw^iM^c^^so- 


Á  los  RR.  PP.  Redactores  de  La  Ciudad  de  Dios. 

lis  RR.  PP.  y  estimados  amigos:  Instrucción  nada  vulgar, 
tranquilidad  de  espíritu  y  concepto  literario  son  precisos 
I  para  presentarse  al  público  en  época  en  que  si  abundan 
los  literatos  y  los  hombres  de  ciencia  relumbrón,  fuera  injusta  lige- 
reza desconocer  que  no  son  raros  los  que  con  bien  dirigido  cultivo 
de  clara  inteligencia  5'-  recto  corazón,  llenan  las  condiciones  que 
pedía  en  el  orador  el  príncipe  de  la  elocuencia  latina. 

Y  en  la  cristiana  civilización  son  en  verdad  más  difíciles  las 
dotes  de  bondad  que  lo  eran  en  la  holgada  conciencia  del  pueblo 
pagano,  donde  teníanse  por  virtudes  no  pocos  vicios  y  celebrábanse 
como  heroísmos  no  pocos  crímenes,  castigados  en  los  códigos  más 
de  ancha  manga  de  los  pueblos  cristianos;  lo  propio  que  hoy  va  su- 
cediendo en  la  gente  que  bulle  de  esos  pueblos,  cuya  masa  general 
pacífica  y  silenciosa  continúa  siendo  cristiana,  pero  donde  órganos 
de  la  llamada  opinión  pública  empcñanse  en  resucitar,  y  propagan 


(i)  No  necesitamos  advertir  á  nuestros  lectores  que  el  autor  del  pre- 
sente artículo,  nuestro  respetable  amigo  D.  Venancio  M.^  Fernández  de 
'Castro,  bibliotecario  de  esta  Universidad,  piensa  de  sí  con  excesiva  mo- 
destia al  presentarse  de  nuevo  al  público  con  tan  humildes  excusas. 
Nuestro  respetable  amigo  se  ha  dado  á  conocer  ventajosamente  antes  de 
ahora  con  excelentes  artículos  político-religiosos  en  varios  periódicos 
católicos  de  esta  capital,  donde  á  la  vez  que  de  la  pureza  de  sus  ideas 
nos  ha  dado  brillantes  muestras  de  la  ilustración  atesorada  en  una  larga 
vida  dedicada  al  estudio. — (La  Redacción.) 
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y  vociferan  errores  ya  juzgados  y  sentenciados  por  los  hombres  de 
sana  razón  y  recto  criterio. 

Mas  viniendo  otra  vez  a  las  cualidades  del  orador,  que  creemos 
deben  concurrir  también  en  el  escritor  público,  si  en  lo  de  vir  bomis 
nunca,  á  Dios  gracias,  cogimos  la  pluma  sino  guiados  por  recta  in- 
tención, en  lo  de  diccndi  pcriíus,  en  el  buen  decir,  que  tanto  se  refiere 
al  fondo  lleno  y  suculento  como  á  la  galana  forma,  en  todos  los  pe- 
riodos de  nuestra  vida  de  escritor  hémonos  encontrado  destituidos 
de  las  cualidades  referentes  á  esta  parte  de  la  división  de  Tulio. 

Como  quiera,  sin  embargo,  que  hoy  todo  ni/ze/ cristiano  despá- 
chase á  si  mismo  el  diploma  de  suficiencia  y  usa  del  derecho  de 
alucinar  y  de  corromper,  ;por  qué  razón  entre  la  algarabía  de  ¿olle 
tolle  de  los  pocos  que  al  diminuto  volumen  y  fuerza  de  sus  razones 
suplen  con  el  abultado  volumen  y  fuerza  de  su  voz,  no  hemos  de 
poder  los  pacatos,  aferrados  á  la  fe,  decir  algo  de  bueno,  aunque  en 
frase  llana  y  desaliñada.^  Por  eso,  confiados  en  que  es  por  sí  solo  tan 
atractivo  el  encanto  de  la  verdad,  que  los  paganos  mismos,  que  tan 
oscurecida  la  veían  á  través  de  sus  supersticiones,  representábanla 
desnuda,  significando  que  el  atavío  en  ella  no  era  de  primera  y 
mucho  menos  de  imprescindible  necesidad,  descolgamos  nuestra 
prenda,  quitémosla  el  polvo,  atusémosla  y  acudimos  con  ella  á 
guisa  de  pobre  ofrenda  á  VV.  PP. 

He  ahí  lo  que  nos  ha  decidido  á  salir  de  nuevo  á  una  de  las  pla- 
zas de  la  publicidad,  y  habiendo  de  escoger  una  entre  mil,  como 
viejos  ya  enemigos  de  la  candente  polémica,  huyendo  del  griterío 
de  los  mercados  de  ese  género  desconocido  de  nuestros  padres,  que 
tan  revueltas  trae  á  las  presentes  generaciones — de  la  política  quie- 
ro decir— la  más  lucrativa  y  barata  de  las  mercancías  de  los  moder- 
nos estados,  he  pedido  á  VV.  RR.  un  rinconcillo,  aunque  sea  un 
cuarto  trastero,  de  su  excelente  publicación,  por  sien  ella,  en  el 
raro  caso  de  que  no  haya  bastante  original  de  honra  y  provecho, 
así  como  sombra  de  la  luz  que  en  ella  campa,  como  ripio  que  sa- 
tisfaga á  última  hora  la  voracidad  de  la  imprenta  y  calme  los  apu- 
ros del  regente,  que  pide  un  retazo,  por  no  decir  media  columna, 
de  original  que  le  hace  falta  para  cerrar  el  número,  ingiera  mis  po- 
bres variados  artículos,  que  puedan  leer  siquiera  la  mujer  y  los  hijos 
pequeños  del  grave  suscritor  seglar,  que  ante  mi  pobre  nombre  tire 
la  Revista  y  la  pase  á  gente  iliterata  pero  de  buena  é  inocente  vo- 
luntad: así  habrá  para  todos,  y  lo  que  no  tenga  de  sabio,  tendrá  si 
cae  en  gracia,  de  entretenida  y  de  honesto  pasatiempo  la  plática  del 
vecino  que  á  VV.  RR.  les  pide  para  sus  pobres  conceptos  tan  mo- 
desto albergue.  Yo  le  consideraré  grande,  exclamando: 
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Deus  qui  inhabitare  facis 
Unius  morís  m  domo. 


Bendita  sea,  Señor,  vuestra  bondad  intinita,  que  así  como  al 
cuerpo  distéis  dos  ojos  para  ver,  distéis  al  entendimiento  otros  dos 
ojos  para  entender  y  saber! 

Y  así  como  en  sana  salud  entre  los  dos  ojos  no  dan  más  de  una 
visual,  así  en  sana  inteligencia  la  razón  y  la  íe  unidas  no  dan  más  de 
un  concepto  simple  y  verdadero. 

Bendito  seáis!  así  como  al  ojo  débil  del  hombre  decaído  por  la 
enfermedad  del  cuerpo,  ayuda,  aclara  y  alegra  la  luz  del  cristal;  así 
á"la  razón  oscurecida  por  la  culpa  primera  ilumina  é  ilustra  la  her- 
mosa luz  de  tu  fe. 

Y  así  como  en  las  tinieblas  de  la  noche,  nos  guía  por  escabroso 
camino  la  antorcha  brillante  y  nos  libra  de  perecer  en  los  abismos; 
así,  la  luz  de  la  fe  enseña  á  la  razón  miope  del  hombre  caído  el  ca- 
mino seguro  en  el  viaje  intrincado  de  la  vida. 

Quién,  sino  tuque  me  criaste.  Señor,  puede  decirme  algo  de  la 
eternidad?  ^-Quién,  sino  tú  que  me  sacaste  de  la  nada,  podrá  contar- 
me lo  que  pasaba  antes  de  salir  de  la  nada  el  primer  hombre,  de 
dónde  vengo  yo? 

Quién,  sino  tú  que  criaste  el  cielo  y  la  tierra,  podrás  contarme 
el  orden  y  el  procedimiento  de  su  creación.^ 

^■Quién,  sino  tú  que  hiciste  la  luz,  podrás  decirme  cuándo  y 
cómo  iluminó  al  mundo.^ 

Y  si  tú  que  eres  la  misma  luz,  sin  sol  y  sin  estrellas  hácesla  bri- 
llar en  las  regiones  de  las  largas  noches,  no  podrías  encenderla 
antes  de  encender  el  sol.- 

;Quién  es  el  hombre  para  limitar  tu  poder.^ 

Bendito  seas.  Señor,  que  hiciste  la  luz  para  los  ojos  del  cuerpo' 

Bendito  seas,  Señor,  que  hiciste  la  fe  para  los  ojos  del  alma! 

Qué  hermosa  es  la  luz!  qué  hermosa  es  la  fe!  luz  y  fe  que  reflejan 
en  nuestras  almas  el  suave  y  vivo  resplandor  de  vuestro  rostro. 

Qué  es  la  ciencia  sin  la  fe,  sino  el  progreso  en  las  tinieblas?  rQué 
es  el  camino  en  la  oscuridad,  sino  tropiezos  y  caídas? 

í;Cómo  puedo  yo  saber  sin  Tí,  si  no  puedo  ser  sin  Tí? 

Una  sola  facultad  que  me  has  dejado  á  mí,  la  voluntad,  si  de  Tí 
se  aparta,  sólo  me  sirve  para  pecar. 

Y  la  razón,  arrastrada  por  viciada  voluntad,  sólo  sabe  concebir 
el  error  y  maquinar  la  iniquidad. 
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Y  la  voluntad,  viciada  y  lejos  de  Vos,  cierra  insensata  las  venta- 
nas át  la  razón,  á  los  reflejos  de  tu  luz  eterna. 

Y  viene  entonces  el  malo  y  sacude  en  los  ojos  al  ciego  volunta- 
rio, y  las  luminarias  del  dolor  parécenle  ciencia.  Y  porque  buscó  el 
dolor  y  está  adormecido,  parécenle  las  pasajeras  luminarias  ver- 
dadera luz,  y  como  sueña  no  siente  el  dolor. 

O  placer  que  causa  dolor  y  con  el  adormecimiento  no  se  siente! 

La  vigilia  por  el  vicio  no  es  mortificación,  y  la  humillación  del 
ambicioso  parécele  exaltación. 

La  fe  toma  dulce  la  penitencia  por  Vos  y  hácela  fructuosa. 

¡Ay  del  incrédulo,  cuyas  privaciones  no  son  meritorias  porque 
con  ellas  sacrifica  á  Belial. 

Más  duro  es  el  yugo  del  mal  que  la  dulce  sujeción  al  bien:  y 
más  pena  siente  el  vicioso  que  el  mortificado. 

Los  deliquios  de  la  fe  refrescan  las  hogueras  de  los  mártires, 
y  el  fuego  de  las  pasiones  hace  arder  el  baño  fresco  del  hombre 
sensual. 

Bendito  seáis,  Señor,  en  vuestra  inmensa  grandeza! 

Átomo  es  la  tierra  en  medio  el  inmenso  arenal  de  astros,  que 
cual  polvo  agitado  y  brillante  pisan  vuestros  pies. 

¿Qué  será  el  hombre  arrastrando  en  ese  polvillo.^  Él,  que  se  estre- 
mece al  fulgor  del  rayo,  que  es  vaga  y  débil  fosforescencia  á  vues- 
tros ojos! 

Él,  que  tiembla  al  fragor  del  trueno,  que  es  leve  susurro  á 
vuestro  oído! 

Él,  que  no  concibe  la  grandeza  del  sol,  que  es  satélite  de  otros 
soles  más  grandes,  satélites  á  su  vez  de  otros  sistemas,  y  unos  de 
otros  en  escala  ascendente  de  grandeza  casi  sin  fin! 

Él,  que  no  concibe  el  organismo  del  diminuto  arador  que  en 
tamaño  ocupa  el  punto  medio  de  los  organismos  conocidos! 

Ese  os  niega  á  Vos,  y  quiere  ser  él  Vos  y  adorarse  á  si  mismo. 

Ó  razón  rebelde  y  ciega,  que  no  puede  sufrir  le  nieguen  la  origi- 
nalidad de  cualquier  obrecilla  despreciable  de  sus  manos,  y  puede 
levantar  los  ojos  al  cielo  y  decir  que  no  hay  Dios! 

¿Qué  razón  es  esta,  sino  sin  razón.^  (Qué.  ciencia  es  esta  sino  ig- 
norancia inconcebible?  ¿Qué  cordura  es  esta,  sino  demencia  sobre 
todo  desvario.^ 

O  razón,  vuelve  á  la  fe;  no  andes  á  tientas  por  el  camino  de  tus 
dictámenes:  trabaja  en  conocer  á  Dios,  estudia  sus  obras;  pero 
míralas  á  través  de  la  fe. 

De  la  mano  te  llevará  á  conocer  que  El  que  hizo  el  milagro  de  la 
Creación,  pudo  obrar  el  milagro  de  la  muerte  y  de  la  resuri'ección. 
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Que  El  que  pudo  separar  y  hacer  remontarse  la  tierra  del  fondo 
de  las  aguas,  pudo  mandar  á  las  aguas  anegar  de  nuevo  la  tierra 
para  raer  de  su  haz  al  hombre  prevaricador. 

Y  El  que  levantó  los  continentes  y  las  islas  del  fondo  del  mar, 
pudo  levantar  los  muros  de  agua  del  Jordán  y  del  mar  Rojo. 

El  artífice  que  fabricó  la  cámara  admirable  del  ojo,  pudo  com- 
poner ese  ojo  oscurecido  y  darle  luz. 

Y  Aquél  de  cuyas  manos  salió  la  máquina  por  todo  extremo 
admirable  de  la  locomoción  del  cuerpo  humano,  pudo  mandar  efi- 
cazmente al  paralítico  que  tomara  su  parihuela  y  echara  á  andar. 

Y  .Aquél  que  mandó  á  la  muerte  acabar  la  vida  del  hombre  en 
pena  del  pecado,  tiene  poder  para  mandar  á  la  muerte  restituir  su 
víctima  para  que  vuelva  á  vivir. 

Y  .Aquél  que  hizo  tantos  milagros  de  justicia  puede  hacer  mila- 
gros más  estupendos  de  misericordia. 

Pudisteis  y  lo  hicisteis,  Señor,  benditos  sean  los  milagros  de 
vuestro  amor!  haceros  Hombre,  nacer  de  Madre  Virgen  y  quedaros 
por  la  transustanciación  con  nosotros,  en  la  Cena  y  en  la  serie  de 
los  siglos,  en  el  adorable  Sacramento  del  Altar:  pudisteis  morir,  re- 
sucitar y  ser  prenda  segura  de  nuestra  resurrección. 

Bendita  sea  la-  razón  que  me  distéis  para  conoceros!  bendita  sea 
la  fe  que  despliega  ante  mis  débiles  ojos  el  cuadro  grandioso  de  las 
obras  inconmensurables  de  mi  Criador! 

Bendito  seáis  Vos,  Señor,  que  para  conocer  y  para  amaros  razo- 
nablemente me  distéis  la  razón,  y  para  guía  de  la  razón  débil  y 
enferma  me  distéis  la  sacrosanta  Fe! 


Venancio  M.»  Fernández  de  Castro,. 


EL  TRÁNSITO  DE  UH  ÁNGEL 


-«í-^-:s^. 


(Á    MI    QUERIUÍSLMA    MADRE.) 

ESTiDo  de  blanco, 
de  rosas  cubierto, 
con  entrambas  manos 


en  cruz  sobre  el  pecho: 
cual  ángel  que  duerme 
soñando  en  el  cielo, 
muerto  el  pobre  niño 
reposa  en  su  lecho. 

Va  no  ve  del  alba 
los  vivos  reflejos, 
ni  las    bellas   flores 
que  con   él  nacieron; 
ya  la  golondrina, 
rondando  el  alero, 
en  vano  le  llama 
con  dulces  gorjeos 

Inmobles  los  ojos, 
los  labios  abiertos, 
caída  la  frente 
cual  lirio  ya  seco, 
ni  vuelve  á  su  madre 
sonrisas  ni  besos, 
ni  escucha  siquiera 
sus  tristes  lamentos. 


El  tránsito  di-:  un  ángel,  ^33 

Pobre  madre,  por  qué  Horas? 
c\c  tu  amor  ay!  en  el  árbol 
Dios  hizo  una  flor  brotar: 
un  ángel  era  en  la  tierra 

tu  consuelo, 
hoy  la  (lor  secó  la  muerte, 
su  labio  en  ella  al  posar: 
hoy  el  ángel  de  tus  brazos 

voló  al  cielo 

Cuando  al  fulgor  muriente 

de  la  alba  luna 
velabas  suspirando 

su  pobre  cuna, 
en  su  torno  otros  ángeles 

revoloteaban, 
y   cantares  del  cielo 

le  murmuraban; 
ya  al  oido  secretos 

le  repetían, 
ya  escuchando  á  sus  labios 

se  sonreían 

y  sus  alas  batiendo 

de  nieve  y  oro, 
y  pulsando  sus  arpas 

en  dulce  coro, 
le  besaban,  y    huían, 

y  eran  tan  bellos 
que  volando   ¡ay!   el  niño 

se  fué  con  ellos 

Pobre  madre,  por  qué  lloras? 

deja  que  el  ave 

vuele  á  su  nido, 

deja  que  el  ángel 

torne  á  su  hogar; 

ten  fe  y  espera, 

tu  hijo  perdido 

pronto  á  tus  brazos 
en  el  cielo  otra  vez  volverá 


Fr.  R.  del  Valle  Ruiz, 

I-:SCOnal,    ISS7.  Agustiniano. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE    LAS   SAGRADAS    GONGREG ACIONRS. 

De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


\AGNii\A.  Redditionis  rationum. — En  24  de  Julio  de  188Ó  se 
proponían  á  la  Sagrada  Congreg-ación  arriba  mencionada  las 
dudas  siguientes:  «An  constet  qiiod  ab  inilio  inensis  Jiilii 
i8']j  ad  exilum  mensis  Jiinii  18S ^  sil  dirisuin  nu'iiiis  ac  di- 
vidí debebat  singulis  canonicis  et  beneficialis  Ecclesise  aiugniíiLV  Í7i  casu?» 
et  quatenus  affirmative:  <'Aii  canonici  Tag-gi  cí  Gizzi  dcbeani  respóndele 
de  dicta  imminutione  in  casii?>^  et  quatenus  negative  ad  i."  dubium; 
«A/z  et  ciijiis  e.xpensis  sit  lociis  revisioni  compiitoriiiu  capitiilariiiiu  dicti 
decennii  in  casii?;»  las  cuales  fueron  resueltas  por  ella  en  estos  términos: 
i<Ad  priiiiuní,  Negative:  Ad  secunduin,  provisum  in  primo:  Ad  tertiuui, 
negative  in  ómnibus,»  lo  que  en  lengua  vulgar  quiere  decir:  «no  consta 
que  á  los  canónigos  y  beneficiados  de  la  Iglesia  de  Agnani  se  les  haya 
distribuido  menos  de  lo  que  se  les  debía  en  los  años  intermedios  desde  el 
73  al  83:  que  Taggi  y  Gizzi  no  deben  responder  de  la  diminución  que 
hayan  padecido  canónigos  y  beneficiados;  y  finalmente,  que  no  ha  lugar 
la  revisión  de  cuentas.»  Para  la  comprensión  perfecta  del  caso,  de  suyo 
muy  curioso,  referiremos  su  historia,  que  es  como  sigue: 

El  penitenciario  de  la  Iglesia  de  Agnani  presentó  una  queja  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  en  que  se  lamentaba  de  la  mala  admi- 
nistración de  los  fondos  capitulares  que  se  tenía  hacía  ya  diez  años,  por 
causa  de  los  canónigos  T.  y  G.,  en  cuyas  manos  de  derecho  ó  de  hecho  se 
encontraba  en  dicha  época;  pues  á  los  herederos  de  los  canónigos  dilun- 
tos  no  les  daban  los  derechos  devengados  por  sus  parientes  en  vida,  y  á 
los  canónigos  se  les  disminuía  la  cuota  que  les  pertenecía  en  diversos 
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tiempos  y  por  varios  títulos.  Recibida  la  súplica  en  la  Congregación,  se 
pidió  informe  al  Obispo,  y  éste  envió  la  defensa  de  los  canónigos  acu- 
sados, en  que  demostraban  que  el  recurso  del  penitenciario  contra  ellos 
era  falso  y  calumnioso.  Recibida  la  defensa,  respondió  la  Sagrada  Con- 
gregación: Leclum  et  reponatiir,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  Leído  y  archívese: 
frases  muy  conocidas  y  usadas  en  el  foro,  cuando  no  se  quiere  respon- 
der á  una  pregunta  ó  entablar  un  pleito. 

No  se  aquietó  con  este  temperamento  el  penitenciario,  y  volvió  á 
presentar  á  la  Sagrada  Congregación  nuevas  quejas,  acompañadas  de 
documentos  en  que  se  anotaba  la  razón  de  la  data  y  el  cargo,  y  con  los 
cuales  aparecía  deliciente  la  administración  de  T.  y  G.  Pedido  nuevo  in- 
forme, fué  oído  el  Obispo  y  el  Cabildo,  y  ambos  dijeron  que  no  era  creí- 
ble que  se  hubiese  estafado  de  esa  manera  á  los  capitulares;  pero  como  el 
penitenciario  no  desistía,  mandó  la  Sagrada  Congregación  al  Obispo  que 
deputase  con  anuencia  de  las  partes  contendientes  un  individuo  perito  en 
contaduría,  que  oídas  las  razones  de  ambos,  emitiese  su  voto  m  scriptís. 

Los  canónigos  T.  y  G.  convinieron  bajo  ciertas  condiciones  en  que  el 
Obispo  nombrase  un  juez  de  cuentas  de  su  agrado:  pero  no  se  avino  á 
esto  el  penitenciario,  teniendo  por  sospechosos  á  todos  los  que  fuesen 
propuestos  por  la  Curia,  y  diciendo  que  él  tenía  su  juez  en  Roma,  y  que 
á  éste  había  de  pedirse  la  sentencia.  El  Obispo,  para  no  perder  tiempo  y 
terminar  tan  desagradable  cuestión,  pidió  á  la  Sagrada  Congregación 
que  por  un  juez  especial,  ó  del  modo  que  ella  creyese  más  oportuno,  pro- 
curase terminar  la  controversia.  Llamadas  las  partes  para  determinarla, 
no  convinieron  éstas  en  el  modo  de  proponerla,  pues  el  procurador 
del  penitenciario  quería  que  sólo  se  tratase  del  perito  que  debía  exa- 
minar las  cuentas,  y  de  la  forma  de  este  examen,  y  el  de  los  canóni- 
gos T.  y  G.  sostenía  que  no  se  podía  proponer  tal  perito  sin  antes  pre- 
sentar algún  argumento  de  la  mala  administración  y  distribución  de  los 
fondos  capitulares,  en  cuyo  caso,  no  ya  contra  ellos,  sino  contra  todos 
los  canónigos  debía  proponerse  la  acción  presentada  por  el  penitencia- 
rio. Viendo  esto  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  presentó  ella  la 
cuestión  en  la  forma  que  nos  manifiestan  las  dudas  trascritas  al  princi- 
pio, y  con  relación  á  ellas  se  empezó  el  examen  de  la  causa,  en  el  cual 
adujeron  las  partes  las  razones  siguientes: 

El  defensor  del  penitenciario,  dada  la  razón  por  que  no  había  admiti- 
do las  dudas  propuestas  por  la  parte  contraria,  empieza  su  defensa  di- 
ciendo: I.",  que  las  cuentas  pueden  examinarse  después  de  los  10  años, 
porque,  apesar  de  haber  sido  aprobadas  por  el  capítulo,  esta  aprobación 
no  les  daba  fuerza  alguna,  puesto  que  la  aprobación  estaba  fundada  en 
un  falso  supuesto,  cual  era  el  de  su  exactitud,  confirmando  con  Escobar  (i) 
su  aserto  con  relación  á  la  revisión  y  al  tiempo  trascurrido.  2.°,  que  á 
él  le  compete  el  derecho,  y  hasta  según  S.  .\lfonso  (2),  le  incumbe  la 
obligación  de  pedir  la  revisión  de  las  cuentas,  conforme  á  aquella  regla 


(1)  De  ratio.  administ.  c.  .//.  ;i.   ó. 

(2)  Reg.  26.  in  6. 
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de  derecho  (i):  .jii.v  oiiiiics  l.iuí^'unt  ah  omnihus  proba)  i  dcbcnl,  y  la  doc- 
trina de  Reiffenstuel  (2),  sin  que  á  esto  pueda  oponerse  el  documento 
del  Vicario  general,  donde  se  expresa  que  los  administradores  no  están 
obligados  á  rendir  cuentas  á  los  particulares,  sino  sólo  al  cabildo.  3." 
probado  su  derecho  de  reclamación,  pasa  á  la  cuestión  principal  y  ase- 
gura que,  habiendo  dado  á  examinar  las  cuentas  á  un  hombre  instruido 
y  de  conciencia,  y  divididas  por  éste  en  dos  quinquenios,  desde  25  de 
Octubre  de  1873  al  20  de  Junio  de  1878,  y  desde  esta  fecha  á  igual  del 
1883,  halló  que  en  el  primer  quinquenio  quedaban  por  distribuir  á 
los  capitulares  9324  francos,  más  los  censos  no  confiscados  por  el  go- 
bierno, que  importaban  cerca  de  4000  francos,  y  que  las  cargas  de  mi- 
sas ascendían  á  2208,37  francos,  cuando  según  fiel  y  concienzudo  examen 
de  dos  canónigos  sólo  debían  ser  1468,90;  y  que  en  el  2.°,  admitidas  todas 
las  excusas  de  los  contrarios,  es  evidente  que  se  distribuyeron  entre  los 
canónigos  29,402  francos  menos  que  los  que  debieron  distribuirse.  Aña- 
de á  éstas,  otras  muchas  observaciones  parecidas  para  demostrar  la  ine- 
xactitud de  las  cuentas,  y  pasando  á  indagar  sobre  quién  cae  la  responsa- 
bilidad, afirma  que  debe  recaer  sobre  Taggi  y  Gizzi;  porque  en  el  segundo 
quinquenio  Gizzi  fué  siempre  secretario  del  cabildo,  y  como  tal  recibió  las 
rentas  del  mismo,  y  Taggi  fué  tres  años  síndico  del  capitulo,  constando 
esto  por  los  documentos  de  la  curia  episcopal,  en  que  se  declara  que  el 
prepósito  se  sirvió  de  dichos  canónigos  para  la  administración  de  las 
rentas  capitulares,  como  en  el  quinquenio  precedente,  por  las  declaracio- 
nes de  varios  testigos.  Luego  á  Taggi  y  Gizzi  principalmente  ha  de 
exigirse  la  responsabilidad  en  la  administración  por  todo  el  decenio. 

Por  su  parte  el  defensor  de  los  canónigos,  después  de  advertir  la  for- 
ma en  que  está  -distribuido  el  capital  de  la  Iglesia  de  Agnani,  pasa  á 
demostrar  que  no  asiste  derecho  alguno  al  penitenciario  y  compañeros 
para  exigir  la  revisión  de  las  cuentas;  puesto  que  éstas  se  rindieron  todos 
los  años,  sin  que  fuese  interpuesta  excepción  alguna,  ó  reclamación  de 
ningún  género,  antes  confesando  todos  haber  recibido  lo  que  les  pertene- 
cía, y  no  hay  sospecha  alguna,  y  mucho  menos  certeza,  de  la  mala  admi- 
nistración, que  sería  de  todo  punto  necesaria  para  exigir  con  justicia  di- 
cha revisión.  Ni  contra  esto,  prosigue,  está  el  juicio  del  revisor  de  las 
cuentas  opuesto  por  el  penitenciario,  pues  como  sacado  de  los  documen- 
tos presentados  por  él  mismo,  no  tiene  valor  alguno,  ni  prueba  la  existen- 
cia real  y  verdadera  de  mala  administración,  porque  aun  supuesta  ésta, 
no  á  ellos  que  son  meros  procuradores,  sino  al  cabildo  debieran  exi- 
girsele,  toda  vez  que  no  obran  por  iniciativa  propia  y  sí  sólo  como  meros 
gerentes  de  aquél. 

Pasan  después  al  examen  de  la  cuestión  principal,  ó  sea,  á  la  suma 
que  el  penitenciario  dice  haber  sido  por  ellos  defraudada,  y  dicen,  que 
además  de  contradecirse  en  las  pruebas  su  adversario,  lo  cual  les  ab- 
suelve á  ellos,  era  de  todo  punto  imposible  la  defraudación  por  él  afir- 

(1)  Lib.  ] .  tit.  II.  n.  jj. 

(2)  Lih.  4.  c.  }.  n.  2  /i5. 
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mada  y  defendida;  lo  que  demuestran  con  lo  acaecido  en  1878,  cuando 
por  sentencia  del  supremo  tribunal  de  justicia  el  cabildo  hubo  de  restituir 
á  los  fondos  del  culto  lodo  lo  devengado  de  los  beneficios  que  debieron 
suprimirse  desde  el  1873,  tasado  porcada  canónigo  en  1 513  francos  y  por 
cada  beneficiado  en  1 108,  que  debían  tomarse,  no  de  lo  que  cada  cual 
pagaba  anualmente  para  las  necesidades  de  la  Iglesia,  sino  sólo  de  los 
tributos,  pasando  á  ser  desde  el  -¡q  la  cuota  que  debía  pagar  cada  canó- 
nigo de  I  340,16  francos  y  la  de  los  beneficiados  de  961,64;  de  lo  cual  re- 
sultó que  si  el  culto  percibió  menores  cuotas  por  los  difuntos,  siempre 
fueron  mayores  que  las  de  los  vivos  que  pagaban  los  gastos  todos  de  la 
administración. 

Prueban,  después  por  dos  cartas  del  mismo  penitenciario  de  1885,  que 
las  sumas  distribuidas  en  el  primer  quinquenio  fueron  justas,  y  por 
tanto,  siendo  mayores  las  del  quinquenio  siguiente,  á  pesar  de  ser  los 
mismos  los  réditos  de  la  masa  capitular,  deben  también  tenerse  por  jus- 
tas y  exactas,  y  que  es  por  consiguiente  injusta  la  petición  que  hace  el 
penitenciario  y  sus  compañeros. 

Aducen  á  continuación  la  suma  total  de  los  francos  que  debieron  dis- 
tribuirse en  todo  el  decenio,  y  hecha  de  ella  la  rebaja  mencionada  arriba 
y  otras  que  ellos  apuntan,  deducen  haberse  distribuido  algunos  francos 
más  que  los  que  correspondían  al  cabildo,  con  lo  cual  queda  plenamente 
justificada  su  administración,  en  la  que,  además,  era  imposible  todo 
fraude  por  estar  sus  fondos  inscritos  en  la  renta  del  tesoro,  cuyos  réditos 
y  el  día  de  su  pago  es  á  todos  conocida. 

Finalmente,  concediendo  graciosamente  la  sustracción  de  fondos,  di- 
cen que  ellos  no  pueden  ser  condenados  á  la  restitución,  porque  no  se 
les  prueba  el  dolo  ó  fraude,  ni  es  fácil  probárselo,  puesto  que  ellos  ó  de 
ningún  modo  estuvieron  encargados  de  la  administración,  ó  lo  estuvie- 
ron por  breve  espacio  de  tiempo. 

Fácil  es  ahora  á  nuestros  instruidos  lectores,  teniendo  presente  la 
historia  del  hecho  y  el  epílogo  de  las  pruebas  aducidas  por  las  partes 
contendientes,  ver  la  justicia  con  que  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio despreció  primero  la  súplica  del  penitenciario,  y  sentenció  después 
á  favor  de  los  adversarios  de  aquél.  No  obstante,  para  mayor  esclareci- 
miento de  la  causa  y  para  tener  principios  fijos  en  casos  análogos,  pone- 
mos á  continuación  los  sabios  Colliges  de  ios  canonistas  romanos  redac- 
tores de  la  excelente  Revista  Ac7.7  Sanci.v  ScJis,  que  á  la  letra  dicen  así: 
1.  Administratorem  teneri,  non  pro  gcstis  tantummodo,  sed  et  pro 
gercndis,  sicuti  quoque  non  pro  pecunia  solum  exacta,  sed  et  de  exigenda. 
-  II.  Hanc  obligationem  cr-ntrahere  non  modo  illum,  qui  nomine  tenus 
administrator  est,  sed  eos  etiam,  qui  de  facto  et  reapse  administrationem 
gerunt. — lll.  Rationes  posse  de  novo  íieri,  rctractari  et  revideri,  non  so- 
lum ubi  error  in  mathematicis  consisteret,  sed 'etiam  ubi  erratum  esset 
in  jure,  co  quod  oneratus  fuit  administrator  de  parellis,  quibus  jure 
oncrari  non  debuit  et  versa  vice.  — IV.  Errores  calculi  quandocumque 
rctractari  et  revideri  posse:  dictio  enim  illa  semper,  qucp  in  textu  de  jure 
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jegio  1.  9  continetur,  ex  Bartoli  sentenlia  rc£íularilcr  tcmpus  inlinitum 
comprehendit. — V.  Nihilominus  ralionum  scnicl  rcdditarum  rcvisionem 
tune  tantum  fieri  posse,  cum  de  crrore  non  verisimilitudo,  seu  vaga  pro- 
babilitas,  sed  cerliludo  habetur.— \'I.  Errorc  evicto,  laesionem  vel  dam- 
num  passis  actionem  in  collegium  dari;  collcgium  vero  rationes  a  suis 
admiiiistratoribus  exigerc  valere. — \'II.  Errorem  in  una  partila  dctec- 
tum,  totius  redditionis  suspectam  reddere  veritatem,  quia  sicut  in  ea 
erratum,  ita  et  in  alus  errari  potuit.— VIH.  Hujusmodi  errorem  haud 
prcesumi,  ideoque  rationum  revisionem  haud  facile  concedi,  quoties  qui 
de  errore  queruntur,  rationes  redditas  examinarunt,  casque  implicite 
approbarunt,  nullam  exceptionem  contra  ipsas  movendo.  — IX.  In  the- 
mate  errorem  exclusum  et  rationum  revisionem  negatam  fuissc,  tum  ex 
eo  quod  de  ipsius  existentia  nullum  solidum  argumentum  ab  actore 
afferebatur,  tum  etiam  quia  ipse  actor  tam  facto,  quam  scripto,  res  bene 
gestas  fuisse  pluries  fassus  est. 


DiANEN.  Piwcedentice. — Por  no  ser  de  mucho  interés  la  causa  exami- 
nada bajo  el  epígrafe  trascrito,  nos  contentaremos  con  proponer  la  facti 
species,  la  sentencia  acerca  de  ella  recaída  y  los  corolarios  de  los  cano- 
nistas romanos,  por  ser  suficiente  para  formarse  idea  del  estado  de  la 
cuestión,  y  convencerse  de  la  justicia  de  la  resolución  dada.  He  aquí  la 
historia  del  hecho:  En  1ÓÓ7  erigió  el  General  de  PP.  Dominicos  en  la  Igle- 
sia de  Ntra.  Sra.  de  las  Gracias  del  pueblo  Casalbuono  la  Cofradía  del 
Smo.  Rosario,  nombrando  Capellán  de  la  misma  al  párroco  del  pueblo, 
con  facultad  de  inscribir  cofrades  y  bendecir  rosarios.  No  se  sabe  si  esta 
Cofradía  existió  siempre,  y  sí  consta  que  el  Obispo  en  1 3  de  Abril  de  1882 
autorizó  al  párroco  para  que  instaurase  nuevamente  dicha  Cofradía, 
existente  antiguamente  en  aquella  Iglesia.  Por  lo  contrario,  es  cierto 
que  en  182Ó  se  fundó  en  la  misma  Iglesia  la  Cofradía  de  Ntra.  Sra.  de 
los  Dolores.  Al  instaurarse  la  antigua  del  Rosario  se  creyó  que  debía  pre- 
ceder á  la  más  moderna:  pero  examinada  la  cuestión  por  el  Obispo,  sen- 
tenció á  favor  de  la  más  moderna,  sentencia  que  no  agradó  á  la  del  Ro- 
sario, y  de  la  cual  reclamó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
donde  se  examina  la  cuestión  bajo  esta  duda:  A71  constet  de  prcecedenti.-e 
jure  favore  sodalitaiis  a  Rosario  in  cas?/?  que  resolvió  la  Sagrada  Con- 
gregación con  fecha  24  de  Julio  de  i88o,  diciendo:  Negative,  ó  sea,  dando 
la  razón  á  la  Cofradía,  al  parecer  más  moderna,  lo  que  á  primera  vista 
pudiera  parecer  injusto,  pero  cuya  justicia  manifiestan  los  Colliges  si- 
guientes: 

I.  ínter  Confraternitates  illi  competeré  jus  prascedendi,  quae  prior  in 
tempore  canonice  erecta  fuit,  vel  quai  in  quasi  possessionc  ac  jure  pree- 
cedendi  jam  reperitur  (i). — H.  Quatenus  anterioritatem  canónicas  exis- 
tenticc  rite  evinci  nequeat,  ex  jure  statutum  est  eos  sodales  praicedere 
deberé,  qui  saccis  usi  fuerint  priores. — IH.   Sodalitium  SSmi.  Rosarii  in 


(i)     Exceptúase  la  Cofradía  del  Smo.,  que  precede  á  todas,  aunque  sea  más  moderna  su  insiiuición. 
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ihemate,  etsi  jamdiu  erectum,  evincere  juridicc  haud  valuisse  sese  inde- 
sincntcr  cxlitisse  ante  Sodalitium  B.  M.  pcidolcntis,  aut  in  quasi  pos- 
scssione  juris  praecedendi  fuisse  aul  prius  usum  fuisse  saccis. — IV.  Con- 
cipi  nequirc  cxistentiam  sodalilii,  cum  incmbra  per  ccnlun-i  et  amplius 
annos  non  cxistunt,  convcntibus  non  adsunt,  officialibus  carcnt. — V.  So- 
ciclas  (namquc)  solvitur,  ex  legc  Veruin  es¿  Oy.  S  ">■  pío  socio,  ex  pcrso- 
nis,  ex  rcbus,  ex  volúntate,  ex  aclione;  ideoque  sive  homincs,  sive  res, 
sive  voluntas,  sive  actio  interierit,  distrahi  videtur  societas. — VI.  (Juuní 
ex  rciíula  Juris  Oj  in  O"  constet  accessorium  sequi  naturam  principalis; 
hinc  coUigitur  quod,  cxtincta  socictatc,  islius  jura  omnino  ct  nccessario 
percant. 


Sabinen.  Punctaturcc. — Con  este  título  se  presenta  á  la  Sagrada  ("on- 
gregación  del  Concilio  la  cuestión  á  que  dio  margen  el  siguiente  caso: 
El  Arcipreste  de  la  Catedral  de  Sta.  Sabina,  párroco  de  la  misma,  llegó 
un  día  á  la  Catedral  íi  eso  de  la  salida  del  sol,  y  habiendo  mucha  gente 
de  confesión,  ocupó  el  confesonario  hasta  la  hora  del  coro,  en  la  cual 
dijo  la  misa  para  dar  en  ella  comunión  á  los  fieles,  dejando  por  lo  tanto 
de  asistir  al  rezo.  El  apuntador  le  juzgó  como  ausente  á  maitines  y  lau- 
des, y  le  multaron  como  á  tal.  Él,  creyéndose  herido  en  los  derechos  pa- 
rroquiales, recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  proponién- 
dole esta  duda:  An  punclalnra,  de  qiia  qiuüslio,  sil  expiuií^eiidj,  in  casii?, 
que  ella  resolvió  en  24  de  Julio  de  1 886  diciendo:  A/firnialive,  ó  \o  qut 
es  lo  mismo:  el  párroco  ha  sido  multado  injustamente  como  ausente, 
habiendo  estado  cumpliendo  con  su  deber. 

Las  razones  porque  los  canónigos  querían  privarle  de  las  distribu- 
ciones iiilcí-  Plísenles,  eran:  1. '  que  las  prebendas  están  fundadas  por  los 
bienhechores  con  el  lin  de  que  los  prebendados  se  ocupen  en  las  divinas 
alabanzas,  lo  que  promete  cumplir  el  canónigo  al  tomar  posesión  de  su 
beneficio,  quedando  así  obligado  por  justicia  y  por  pacto,  de  lo  cual  no 
absuelve  sino  la  enfermedad,  la  necesidad  ó  la  utilidad  de  la  Iglesia; 
2.'  que  el  párroco  en  cuestión  falla  á  coro  por  sólo  su  voluntad  y  como- 
didad, como  consta  por  la  relación  del  Vicario  general,  donde  se  dice  que 
viene  tarde  á  la  Iglesia,  oye  algunas  confesiones  y  dice  misa  con  suma 
tranquilidad,  sin  cuidarse  de  la  obligación  que  tiene  como  capitular,  y 
que  por  tanto  debe  ser  privado  de  las  distribuciones  que  se  conceden  á 
los  párrocos  ocupados  en  el  desempeño  del  ministerio  parroquial. 

El  arcipreste-para  defender  su  derecho  se  contenta  con  aducir  algu- 
nas declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  que  se 
declara  el  derecho  de  los  párrocos  á  percibir  las  distribuciones  cuando 
están  ocupados  en  su  ministerio,  y  esto  sólo  les  pareció  suficiente  á  los 
Rmos.  Padres  Intérpretes  del  Tridentino  para  resolver  á  su  favor  la 
cuestión  propuesta. 

Los  Colli^-es  que  deducen  de  esta  causa  los  canonistas  romanos  ma- 
nifiestan la  verdad  y  justicia  de  la  decisión.  Dicen  así: 

1.     f*arochis  in  aclu  curam  animarum  excrcendi.  sacramenta  adminis- 
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ttaiidi  ct  alia  ad  ipsam  curaní  spcctanlia  implcndi,  dcbcri  quotidianas 
distributioncs  pkiries  dcclaratum  fuissc  a  S.  C.  Concüii. — II.  Verba  decrc- 
torum  ct  rcsolulionum  quibus  parochus  curaní  animarum  implens  eximi- 
tur  a  lego  chori  late  accipi  posse.  innuunt  canónica  ¿equitas  et  favor  quo 
jus  cancmicLim  pastoralia  exercentes  munia  prosequitur. — III.  Quum  pro 
singulis  casibus  insiilui  ncqueat  judicium  an  justa  adfucrit  exemplionis 
causa,  bine  mos  invaluit  onerandi  parochorum  conscientiam  nc  facile 
putent  sese  eximí  á  servitio  chori  sub  quolibet  futili  pra:textu,  aul  arbi- 
trio et  propria  commodilate. — IV.  Parochum  in  thcmate  eximi  a  lege 
chori  missam  litantein  pro  commoditate  gregis  sibi  comniissi,  eidemque 
ministrantem  sacram  Sinaxim. 

Andrien.  Absolutiojiis  rcductionis  oneriim  el  ercctionis  Collegii  Man- 
sionariorum. — Las  dudas  ventiladas  en  esta  causa,  de  facilísima  solu- 
ción para  nuestros  lectores,  que  han  leído  ya  muchas  en  esta  Sección 
relativas  á  la  misma  materia,  son  las  siguientes:  «1."  An  et  quoinodo  sit 
lociis  absoliitioni  siiper  omissione  distnbutionum  quotidianarum  in  casii?, 
2/  Ati  et  sub  quibus  condilionibus  sit  locus  erectioni  collegii  10  mansio- 
nariorum  in  casu?,  resucitas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
enel  mismo  día  que  las  anteriores  en  estos  términos:  «Ad  I.  Affirmative. 
Ad  II.  Affirmative,  juxta  voluní  ab  Episcopo  expressum  in  litteris  diei  ^ 
Junii  188^.» 

El  caso  á  que  ambas  dudas  aluden  es  éste:  Los  canónigos  de  la  Cate- 
dral detenían  dos  fondos,  uno  canonical  del  que  sólo  ellos  participaban,  y 
otro  llamado  de  misas,  ácuya  participación  entraban  otros  sacerdotes.  Por 
la  bula  Impensa  se  concedió  esta  segunda  participación  á  solos  14  presbí- 
teros, que  se  decían  mansionarios,  pero  que  no  lo  eran  porque  no  tenían 
más  cargos  que  la  misa.  Este  fondo  de  misas  estaba  formado  de  legados 
piadosos,  sin  otra  determinación  más  que  la  Iglesia,  el  altar  y  el  tiempo 
de  la  celebración.  A  principios  de  este  siglo-  se  redujeron  las  cargas  de 
misas  asignando  á  cada  una  3'82  francos;  pero  con  las  últimas  revuel- 
tas de  Italia  todo  esto  se  perdió,  y  el  Cabildo  de  Andria  que  antes  con- 
taba 52  canónigos,  ahora  sólo  cuenta  12  ante  el  gobierno  (por  más  que 
de  hecho  excedan  ese  número),  la  mesa  ó  porción  canonical  fué  propor- 
cionalmente  disminuida,  y  la  de  misas  fué  reducida  á  la  mitad.  El  go- 
bierno no  ha  pagado  sus  pensiones,  viéndose  obligados  á  no  asignar  la 
tercera  parte  de  la  prebenda  para  las  distribuciones,  ni  dará  los  mansio- 
narios participación  en  el  fondo  de  misas.  El  Obispo  y  cabildo,  querien- 
do salir  de  situación  tan  anormal,  piden  á  Su  Santidad  condonación  por 
no  haber  tenido  distribuciones  en  algunos  años,  y  alguna  reducción  de 
misas  con  el  fin  de  crear  10  mansionarios  con  obligación  de  asistir  á  coro. 

Las  razones  contra  la  súplica  del  Obispo  y  Cabildo  son  la  manoseada 
ley  del  Tridentino  acerca  de  las  distribuciones,  los  perjuicios  que  se  se- 
guirían á  los  que  no  han  recibido  distribuciones,  y  con  relación  al  otro 
punto  la  inviolable  voluntad  de  l-os  testadores.  Sin  embargo,  demostra- 
do por  el  Cabildo  que  las  distribuciones  no  se  hicieron  por  no  poder,  y 
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que  la  reducción  de  misas  redundará  en  utilidad  de  la  Iglesia,  á  cuyo 
servicio  se  obligarán  los  mansionarios.  Los  Emos.  Interpretes  del  Tri- 
denlino  no  tuvieron  inconveniente  en  conceder  ambas  cosas.  La  razón 
está  en  estos  Corolarios: 

I.  Etsi  fundatorum  volúntales  omnino  servanda;  sint,  atlamen  si  adsit 
pietas  ct  nccessitas,  quic  habcntur  uli  causae  justan,  ejusmodi  volúntales 
modilicalioncm  accipcrc  possunt  per  supremam  Pontilicis  auctoritatcm. 
—  11.  Ad  consulendum  chori  servitio  el  Ecclesias  decori  non  raro  per 
Apostolicam  Sedem  missae  reducuntur  et  beneficiorum  uniones  indul- 
gentur. 


A>\\hvmT\N\.  Paln'iuonit  sacri. — El  Arzobispo  de  Amalti,  Sr.  FÜanco, 
constituyó  por  Su  testamento  siete  capellanías  con  los  réditos  de  42  du- 
cados cada  una,  que  sirviesen  de  título  de  ordenación  para  Sacerdotes 
que  después  debían  emplearse  en  los  ministerios  parroquiales  para  ayu- 
da de  párrocos  enfermos,  ó  de  los  que  no  pudiesen  cumplir  exactamente 
las  cargas  parroquiales  por  el  gran  número  de  fieles.  Conforme  con  esta 
disposición  testamentaria,  confirió  el  Arzobispo  Ventura  la  capellanía 
reservada  al  pueblo  Fitrore  á  cierto  clérigo  del  mismo  con  el  fin  de  que 
sirviese  á  aquella  Iglesia.  Ordenado  que  fué  el  Sacerdote  Cándido,  se  fué 
á  su  pueblo  á  cumplir  con  el  deber  que  le  imponía  la  Capellanía,  y  en  él 
estuvo  por  muchos  años,  hasta  que,  muerto  el  párroco,  recibió  la  investi- 
dura de  aquella  pingüe  parroquia.  Hecho  esto  en  17  de  Octubre  de  1873, 
le  declaró  él  Obispo  sin  derecho  á  la  Capellanía,  y  él  asintió  sin  levantar 
queja  alguna  en  10  años  contra  esta  determinación;  pero  en  1883  pidió 
licencia  á  la  Sagrada  Congregación  para  presentar  ante  los  tribunales 
civiles  al  Cabildo,  heredero  fiduciario  del  Obispo  difunto,  y  vindicar  su 
derecho  á  la  Capellanía.  Le  fué  negado  el  permiso,  y  se  le  remitió  á  la  cu- 
ria eclesiástica,  en  la  cual,  con  fecha  20  de  Diciembre  de  1884,  se  des- 
echó la  petición  del  párroco,  y  se  le  condenó  á  las  costas,  apelando  él 
después  á  la  Sagrada  Congregación  contra  dicha  sentencia. 

Examinada  en  apelación  la  causa,  se  propuso  á  la  decisión  de  los 
PP.  del  Tridentino  en  esta  forma:  «An  sententia  diei  20  Decemhn's  i88.f 
sil  confirmanda  vel  injir manda  in  casu?»  y  ellos  la  resolvieron,  confirman- 
do la  sentencia  y  prohibiéndole  nueva  apelación.  He  aquí  los  términos 
en  que  lo  hicieron  el  día  18  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado:  "Scn- 
Icntiam  csse  confirmandam  et  amplius. 

Cornea  que  la  causa  era  interesante  y  en  cierto  sentido  nueva,  fué 
tratada  magistralmente  por  ambas  partes,  lo  cual  impide  que  podamos 
hacer  de  ella  el  epílogo  que  damos  de  todas,  pues  nos  faltaría  espacio 
para  ello  en  los  cortos  límites  á  que  está  coartada  la  presente  Sección. 
No  obstante,  los  Corolarios  de  los  sabios  canonistas  romanos  suplen  en 
gran  parte  nuestro  defecto,  pues  condensan  en  pocas  palabras  todo  lo 
aducido  por  los  defensores  de  la  sentencia  anterior,  y  contienen  las  prin- 
cipales razones  que  han  movido  á  la  Sagrada  Congregación  á  dar  la 
resolución  que  nos  ocupa.  Dicen  así: 
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I.  Patrimonia  sacra  in  themate  non  posse  ccnscri  vera  ct  propria 
capcllaniarum  beneficia,  sed  ratione  impropria  obtinuissc  capellanía; 
nomen,  quia  requisitis  destituuntur,  qua:  comiUantur  vera  benelicia. — 
II.  Etenim  beneficia  vera  ac  propria  requirunt  decretum  erectionis  in  fun- 
datione,  et  Bullas  canónica;  insüluüonis. — 111.  Sacra  patrimonia  ex  na- 
tura sua  esse  perpetua,  et  deleri  nequeunt  sine  ordinariorum  licentia,  di- 
cente  Tridentino:  Sess.  II.  cap.  2.:  atque:  Illa  (sacra  patrimonia)  deinceps 
sine  licentia  Episcopi  alienan  aut  extinguí  vel  remitti  nullatenus  possint. 
— IV.  Ordinarii  beneplacitum  haud  defuisse  in  tliemate;  quinimo  ex 
consilio  et  praecepto  ipsius  Episcopi  fuisse  subrogatum  paroeciale  bene- 
ficium  patrimonio  sacro,  ut  juxta  mentem  fundatoris,  hoc  alteri  confer- 
retur  clerico  proniovendo  ad  sacros  ordines,  et  ut  alter  sacerdos  habe- 
retur  ad  parochum  adjuvandum  in  administi-atione  sacramentorum. — 
\ .  ínter  prassentes  immobilia  decem  annis  preescribi  et  nomine  rerum 
immobilium  venire  etiam  beneficia,  census,  redditus,  usus  fructus:  quia 
ista  oninia  fixa  manendo,  instar  immobilium  afferunt  fructum. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 


En  decreto  de  9  de  Diciembre  de  188Ó  declara  que  están  fuera  de  los 
decretos  de  Urbano  VIII  los  mártires  dé  Inglaterra  muertos  por  la  fe 
católica  y  por  el  primado  del  Romano  Pontífice  en  toda  la  Iglesia,  en  lo 
que  dice  relación  á  su  culto,  por  haber  sido  éste  autorizado  por  decretos 
especiales  de  varios  Papas.  Otro  de  17  de  Enero  de  1887  confirma 
no  haberse  dado  culto  al  Venerable  Siervo  de  Dios  Bernardo  María 
Clausi,  sacerdote  profeso  de  la  orden  de  los  mínimos  de  S.  Francisco  de 
Paula,  y  por  tanto  que  nada  se  opone  á  que  se  pueda  proceder  á  formar 
el  expediente  de  su  beatificación. 

De  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 


En  Decreto  de  31  de  Diciembre  de  1886  se  condena  la  obra  siguiente: 
Casus  moralis.  Pisis  1886,  Typ.  Mariotti,  y  se  declara  que  el  autor  de  las 
obras  intituladas  Le  Syllabus  sans  paríi  pn's.  París  1885,  y  L"  Ency dique 
i.-MAiORTALE  Dei,  Lc  Syllabus  et  la.  Société  moderne,  Tours  188Ó,  (L' Abbé 
E.-A.-Bosseboeuf)  aceptó  el  decreto  de  su  condenación,  y  las  reprobó. 

Hasta  aquí  el  compendio  del  núm.  Vil  del  Vol.  XIX  del  Acta  S.  Sedis 
dado  en  este  nuestro  número.  Ahora  copiado  de  la  excelente  Revista 
católica:  Noiivelle  Revue  Théologique  damos  el  siguiente  Decreto  ó  de- 
claración de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

Nemurcen. — Rmus.  Dnus.  Eduardus  Josephus  Bclin,  hodiernus  Epis- 
copus  Namurcensis.  Sacr.  R.  Gong,  sequentia  dubia  pro  opportuna  solu- 
tione  humillime  subjicit,  nimirum: 

I.    Juxta   Breviarii  Rubricam   Feriae  V  hebdómadas  quartce  Octobris 
propriam,  quando  quatuor  tantum  hebdómadas  habet  october,  historia 
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martirii  Machabosorum  lepri  debet  Fcriis  quinta,  sexta  et  sabato  hebdó- 
mada: quarUc.  í^orro,  si  feria  V  occurrat  fcslum  liabens  lectioncs  primi 
nocturni  proprias,  uti  hoc  anno  Festum  Sanctorum  Simonis  et  Judie, 
quffiritur:  Quasnam  lectiones  legi  debeant  Feria  VI,  an  Lectiones  Domi- 
nica; V.a;,  an  lectiones  Ferioe  U.^  ejusdem  iicbdomadLi;  quintn:  Octobris? 
— II.  Octava  Immaculatas  Conceptionis  Beata;  MaricC  Virginis  incidebat 
anno  superiori  ia  Feriam  IV  Quatuor  Tcmporum  Adventus;  secundum 
Rubricara  generalera,  nona  lectio  debet  essc  de  Homilia  Feria;,  sicut  ul- 
timura  Evangeliura  missa;.  Porro  lioc  evangcliura  idcra  est  ac  cvangeliura 
Festi.  Quid  igitur  agendura? 

Et  S.  cadera  C,  ad  relationcm  infrascripti  Sccretarii,  ómnibus  in  casu 
perpensis,  ita  propositis  dubiis  rescribendura  censuit,  vidclicct:  Ad  I. 
Affirmative  ad  primam  partem^  negative  ad  secundam.  Ad  II.  Deliir  de- 
cretum  diei  16  Septembris  186^  in  Una  yEsina. 

Atquc  ita  rescripsit  et  declaravit  die  17  Januarii  1887. 

D.  Caku.  Baktoí.imus,  5.  R.C.  Prcef.      Laurkntius  Salvati,  Seriiis. 

He  aquí  el  decreto  citado:  yEsina.  \ 

Quura  Editor  Kalendarii  dioeceseos  JZsina;,  et  Casremoniarus  Episco- 
palis  sequentium  Dubiorum  solutionera  a  S.  R.  C.  liumillirac  exquisic- 
rint,  ncrape. — I.  AS.  R.  C.  die  4  Sept.  1773  in  Una  Conchen.,  in  ocurrentia 
Festi  S.  Elia;  Proplicta;  cura  Sabato  quatuor  Teraporum  Quadragesiraa;, 
idera  Evangeliura  habente  ac  illud  Festi  prcedicti,  decretum  fuit  de  Feria 
fieri  deberé  coraraeraorationera  sine  ejus  horailia  pro  nona  leccione,  non 
obstante  dispositione  Rubrica;  particularis  pro  Festo  Expcctationis  Par- 
tus  15.  M.  V.;  unde  qua;ritur:  an  hioc  ipsura  servandura  sit  quando  dies 
Octavae  Iraraaculata:  Concept.  ejusdem  B.  M.  V.  incidat  in  Feriam  IV  Qua- 
tuor Teraporum  Adventus,  qua;  paritcr,  idera  Evangelinra  habct  ac  illud 
Octava;  supra  dicta;?— II.  Quura  Evangeliura  Missa;  Iram.  Concep.  non 
contineat  nisi  exiguara  partera  Evangclü  Fcrice  IV  Quatuor  Teraporura 
Adventus,  qua;ritur:  an  ocurrente  Octava  Conccpc.  in  dicta  Feria  legi  dc- 
beatin  Une  raisss  Evangeliura  Ferias? -III.  An  die  Octava  Iraraac.  Conc. 
legi  debeant  in  i."  nocturno  lectiones  dici  Festi,  vel  de  scriptura  occu- 
rrente,  quando  cadera  dies  Octavie  non  incidat  in  Fer.  I\'  Quatuor  Tera- 
porura;; 

Et  Erai.  ac  Rrai.  Patres  Sacris  tucndis  Ritibus  prseposití,  in  ordinario 
coetu  ad  Quirinales  /Edes  hodierna  die  habito,  audita  relationc  a  subs_ 
cripto  Serio,  facta,  propositis  dubiis  raature  diligenterque  perpensis,  res- 
pondendura  censuit: 

Ad  I.  Omitlalur  nona  Iccíio  Homilix'  Ferian  Quatuor  Teniporiini.  Ad  II. 
Omillalur  iillimiun  Evangelium.  Ad  III.  Provisuin  in  linbrica  Officii  Ini- 
maculatas  Conccplionis. 

Atquc  ita  respondcruiit.  et  servari  mandarunt,  die  16  Septcrabi-is  18Ó5 


CRÜHICA  DEL  CEHTEHARIO 


DE    L_A   CONVERSIÓN    DE   S.    AGUSTÍN 
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ED   GENTENAI^IO   EN   ED   EXTI^ANJEI^O. 


1 

Si 

M 

|ríjn  (Moravia).— Los  Agustinos  de  Brüii  descríbennos  de  la 
manera  siguiente  el  solemne  Triduo  celebrado  en  aquella  Ca- 
pital los  días  5,  ó  y  7  de  Mayo  con  motivo  del  Centenario  de 
S.  Agustín.  El  volteo  de  las  campanas  anunció  el  4  por  la 
tarde  los  festejos  con  que  los  Agustinos  de  Brün  iban  á  honrar  la  me- 
moria de  su  excelso  Patriarca.  Brillaban  en  la  torre  emblemas  alegóri- 
cos á  la  fiesta  y  de  diversos  colores,  el  atrio  de  la  Iglesia  se  hallaba  cu- 
bierto de  ramaje  intercalado  de  vistosísimas  flores,  y  dentro  se  alzaba 
en  lucidísimo  altar  la  preciosa  imagen  del  eximio  Doctor.  Acudieron  al 
llamamiento  de  los  entusiastas  Agustinos  todas  las  parroquias  y  clero 
de  la  Capital  y  de  ios  pueblos  circunvecinos,  rebosando  en  los  concu- 
rrentes gozo  y  satisfacción  indecibles.  Celebróse  en  los  tres  días  misa 
pontifical,  oficiando  de  preste  el  primero  y  segundo  el  M.  R.  P.  Prior  de 
los  Agustinos  de  Brün,  Anselmo  Rambousek,  y  el  tercero  el  venerable 
Abad  benedictino  del  Monasterio  Raikradense  Benito  Koreziar.  El  Padre 
Clemente  Janetschek,  agustino,  y  el  dignísimo  canónigo  y  párroco,  Don 
José  Sihreff,  lucieron  como  nunca  sus  dotes  oratorias,  éste  en  lengua 
bohemia  y  aquél  en  idioma  germánico:  hiciéronse  de  la  primera  conción 
dos  magníficas  ediciones  y  una  de  la  segunda  con  el  exclusivo  objeto  de 
repartirlas  gratis  al  numeroso  concurso  ávido  de  saborear  detenidamen- 
te la  sólida  doctrina  que  entrañaban.  Se  acercaron  á  recibir  el  pan  de 
los  ángeles  durante  los  tres  días  innumerables  fieles,  y  excediendo  á  los 
deseos  de  todos  la  brillantez  de  las  fiestas,  tuvieron  feliz  éxito  con  el 
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canto  Veni  Sánele  Spirilus  el  7  por  la  noche,  hallándose  la  Iglesia  Agus- 
tiniana  cuajada  de  gente.  ¡Gloria  al  Gran  F^adrc  de  la  Iglesia,  San  Agus- 
tín, y  á  sus  dignos  hijos  los  Agustinos  de  Brün! 


EN    EjáPAÑA. 


Valenci.\  DE  Don  Juan.— «La  comunidad  de  PF'.  Agustinos  que  está 
instalada  en  el  magnífico  Colegio  fundado  por  los  mismos  en  la  bonita 
villa  de  Valencia  de  D.  Juan,  queriendo  solemnizar  con  toda  la  posible 
ostentación  la  festividad  del  Centenario  de  la  milagrosa  conversión  de 
su  Santo  fundador,  ha  organizado  un  triduo  que  empezando  el  día  26 
terminó  el  día  28,  en  conformidad  al  programa  que  oportunamente 
verían  nuestros  lectores.  Algunos  amigos  particulares,  á  más  de  las  ofi- 
ciales, habíamos  recibido  más  que  invitación,  apremio  cariñoso  para 
presenciar  festival  tan  grato,  y  no  tan  sólo  por  responder  al  sincero 
afecto  de  los  invitantes,  sino  también  por  cumplir  añeja  y  empeñada 
palabra,  y  por  ver  el  establecimiento  y  conocer  de  cerca  y  en  total  la 
comunidad  que  sólo  conocíamos  en  detalle,  la  hemos  visitado  en  ocasión 
tan  oportunísima  como  la  presente.  Aunque  parezca  otra  cosa,  ninguna 
ocasión  mejor  para  conocer  y  juzgar  á  la  comunidad  de  Agustinos  que 
la  presente:  lleno  el  colegio  de  amigos  de  todas  clases  y  condiciones, 
teniendo  que  cumplir  los  mil  y  mil  detalles  de  una  función  suntuosa 
bajo  el  punto  de  vista  religioso,  y  brillante  respecto  á  todo  lo  demás,  se 
les  ha  visto  multiplicarse,  y  sin  darse  un  momento  de  descanso,  realizar 
por  completo  su  programa,  cuya  breve  descripción  dará  una  idea  ligera 
de  su  importancia,  quedándoles  todavía  tiempo  sobrado  para  rodear  á 
todos  sus  huéspedes,  de  esas  delicadas  atenciones  que  revelan  la  afabi- 
lidad y  finura  de  trato,  que  tanto  distingue  á  esta  comunidad. 

El  día  26  por  la  mañana  comenzó  el  triduo,  cantándose  en  la  espa- 
ciosa Iglesia  adosada  al  convento,  una  iMisa  de  García,  en  la  que  fué 
celebrante  el  P.  Rector,  con  sermón  á  cargo  del  P.  Dominico  Rafael  Me- 
néndez,  que  estuvo  felicísimo,  tratando  de  un  modo  magistral  el  asunto 
de  la  conversión  de  S.  Agustín.  Por  la  tarde  durante  la  reserva,  se  can- 
taron varios  motetes,  improvisando  una  fervorosa  plática  el  P.  Paulino 
Álvarez,  también  Dominico.  Por  la  noche,  así  como  las  dos  sucesivas 
del  27  y  28,  una  brillante  iluminación  dirigida  y  preparada  por  el  Sr.  Ca- 
ñas, auxiliado  del  Sr.  Campo  (D.  Víctor),  lució  durante  las  primeras 
horas  de  la  noche  en  la  fachada  principal  del  Colegio,  mientras  frente 
á  él  se  quemaban  vistosos  fuegos  artificiales. 

El  día  27  ofició  el  Sr.  Arcipreste,  cantándose  una  Misa  del  Agustino 
P.  Aróstegui  (iManuel)  profesor  de  música  del  Escorial  y  cuya  notable 
composición  ha  merecido  justos  elogios  en  todas  partes  donde  se  ha 
escuchado:  el  orador  lo  fué  el  P.  Dominico  Maximino  Llaneza,  que  pon- 
deró en  su  notable  oración  la  humildad  y  caridad   ardiente  de  S.  Agus- 
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tín.  La  plática  de  la  tarde  estuvo  á  cargo  del  1\  Alio,  bien  conocido  de 
nuestros  lectores,  por  las  veces  que  ha  honrado  nuestras  columnas,  y 
que  estuvo  á  la  altura  de  su  merecida  reputación  de  orador  sagrado. 

La  noche  de  este  día  se  había  organizado  una  velada  literaria  en  ho- 
nor del  Santo:  celebróse  ésta  en  el  espacioso  salón  de  actos  del  colegio, 
y  fué  presidida  por  nuestro  querido  amigo  el  director  de  este  Instituto, 
D.  Eloy  Díaz  Jiménez,  que  pronunció  un  elegante  discurso  de  apertura, 
en  el  cual,  en  sentidas  frases,  felicitó  al  pueblo  de  Valencia  por  haber 
logrado  tener  en  su  seno  una  comunidad  religiosa  tan  amante  de  las 
ciencias  y  las  letras,  y  con  tal  ocasión  habló  de  las  infundadas  preocupa- 
ciones que  suelen  tener  ciertas  gentes  contra  las  órdenes  religiosas? 
figurándoselas  atentas  sólo  y  exclusivamente  á  contemplaciones  místicas, 
descuidando  por  completo,  ya  que  no  i'echazando,  los  medios  que  Dios 
pone  en  mano  del  hombre  para  su  perfeccionamiento  moral  y  material. 
Después  de  una  brillante  sinfonía  del  ya  citado  P.  Aróstegui,  el  joven 
P.  Conrado  Muiños,  autor  de  los  inimitables  cuentos  morales  que  andan 
recorriendo  todas  las  publicaciones  católicas,  y  de  los  cuales  alguno  han 
leído  con  gusto  nuestros  lectores,  y  á  más  de  esto  poeta  de  alto  vuelo 
laureado  en  multitud  de  certámenes,  leyó  dos  poesías,  una  improvisada  y 
otra  fragmento  de  un  poema  que  le  ocupa  hace  algún  tiempo, composicio- 
nes que  merecieron  los  sinceros  y  entusiastas  aplausos  de  la  distinguida 
concurrencia  que  llenaba  por  completo  el  local.  Otros  dos  jóvenes  leye- 
ron poesías;  un  P.  Dominico  improvisó  un  soneto,  y  el  P.  Alio  terminó 
el  acto  con  una  sentida  poesía  á  San  Agustín.  La  parte  musical  que  al- 
ternó con  la  literatura  amenizó  el  acto,  cantándose  entre  otras  cosas  el 
magnífico  terceto  á  la  conversión  de  San  Agustín,  en  el  cual  lucieron 
sus  dotes  artísticas  los  señores  Enériz,  tenor  de  nuestra  Catedral;  Gue- 
rras, catedrático  de  este  Instituto,  y  sobre  todo  el  P.  Alústiza,  rector  del 
Colegio. 

El  domingo  fué  oficiada  la  misa  por  el  P.  Provincial  délos  dominicos, 
y  el  sermón,  á  cargo  del  P.  Paulino  Alvarez,  fué  notabilísimo  por  todos 
conceptos.  Es  el  P.  Paulino  un  orador  sagrado  que  reúne  dotes  excep- 
cionales: á  la  profundidad  de  sus  conocimientos  une  un  lenguaje  florido 
y  una  rápida  concepción,  un  estilo  propio  y  su  manera  de  exponer  clara 
y  convincente,  por  la  facilidad  de  expresión  y  fuerza  de  raciocinio  cauti- 
van al  auditorio;  en  este  día  lució  todas  estas  facultades  al  hablar  de  la 
importancia  científica  y  de  la  sabiduría  de  San  Agustín. 

Tal  ha  sido,  rápidamente  descrito,  el  acto  que  Valencia  y  sus  contornos 
han  presenciado  con  gozoso  recogimiento,  habiéndose  llenado  todos  los 
tres  días  la  Iglesia  de  fieles,  y  siendo  tal  el  gentío  que  cubría  las  calles  de 
aquella  población,  que  la  procesión  del  domingo  por  la  tarde  transitaba 
con  dificultad  á  pesar  de  la  menuda  lluvia  que  descargó  á  la  salida. 

Las  autoridades  de  Valencia  y  personas  notables  de  la  población  é 
inmediaciones  han  tomado  parte  en  todos  los  actos,  y  todos  sin  distin- 
ción hemos  sido  objeto  por  parte  de  la  comunidad  de  todo  género  de 
obsequios.  Entre  los  invitados  ha  habido  no  pocas  personas  de  nuestra 
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ciudad,  entre  ellos  los  catedráticos  del  Instituto  señores  Jiménez,  Min- 
góte, Acebedo,  Guerras,  Llórente  y  profesor  de  l'ranccs. 

No  nos  resta  espacio  para  consignar  las  gratísimas  impresiones  que 
nos  ha  producido  la  visita,  especialmente  en  cuanto  á  las  condiciones 
personales  de  la  comunidad  que  tiene  á  su  cargo  dicho  Colegio,  y  las 
excelentes  condiciones  materiales  de  su  instalación;  pero  lo  haremos 
cuando  en  olra  visita  más  detenida  en  días  de  más  calma  nos  informe- 
mos de  los  detalles  de  su  marcha  ordinaria.  Y  esta  visita  la  haremos  en 
breve:  no  se  conoce  á  personas  como  el  P.  Alústiza,  P.  Aróstegui,  Padre 
Luis  y  demás,  sin  desear  vivamente  estrechar  los  lazos  de  amistad  ínti- 
ma, hijos  de  la  simpatía  que  nace  espontánea  en  el  acto,  mucho  más 
cuando  estos  lazos  nos  unen  hace  tiempo  al  P.  Alio. 

Contábase  el  dicho  de  una  señora  de  setenta  años  de  un  pueblo  pró- 
ximo á  Valencia,  que  al  preguntarla  si  iba  á  esta  fiestas,  contestó: 

—No  voy  porque  han  ido  mis  hijos;  pero  ya  les  he  dicho  que  para 
otro  centenario  me  toca  á  mí. 

También  nosotros  desearíamos  poder  ir  á  otro  centenario.  Pero  por 
si  acaso  no  lo  liamos  para  tan  largo. 

S.  AL  Granizo. 
(De  La  Estafeta  de  León.) 


Por  los  siguientes  apuntes  que  de  aquella  población  se  nos  remiten, 
podrán  ver  nuestros  lectores  ampliados  algunos  pormenores  y  rectifica- 
das algunas  leves  inexactitudes  del  relato  anterior: 

El  día  25  al  mediodía,  y  por  la  tarde  al  oscurecer,  repique  general  de 
campanas  y  muchos  cohetes.  A  esas  mismas  horas  y  al  amanecer  de  los 
tres  días  siguientes  la  banda  de  música  que  dirige  D.  Máximo  Penche 
recorrió  las  calles  de  la  villa.  Día  26  á  las  nueve  y  media,  tercia  cantada, 
á  continuación  la  Misa  solemne  con  sermón.  Ofició  el  P.  Rector,  predi- 
có el  P.  Rafael  Menéndez,  Dominico  de  Palencia,  el  cual  con  un  estilo 
elegante  y  llorido  probó  que  «S.  Agustín  abundó  en  la  gracia  más  que 
en  el  delito.»  Se  cantó  una  misa  de  García.  Por  la  tarde  trecenario  de  la 
sagrada  correa,  exposición  y  reserva.  Se  cantaron  varios  motetes.  Por  la 
noche  iluminación  y  fuegos.  El  decorado  de  la  Iglesia  y  la  iluminación 
estuvieron  á  cargo  de  D.  Rogelio  Cañas,  cuyo  gusto  artístico  es  harto 
conocido  en  León  y  Valladolid.  Los  fuegos  artificiales  eran  dirigidos  por 
el  pirotécnico  de  Valdcras.  Día  27  se  cantó  la  misa  de  Secanilla,  celebró 
el  Sr.  Arcipreste  D.  Pedro  Isla  y  predicó  el  P.  Maximino  Llaneza,  tam- 
bién dominicano.  Predicó  con  mucho  fuego  y  entusiasmo  un  bonito 
sermón  acerca  de  la  gran  santidad  de  Agustín.  Por  la  tarde  lo  mismo 
que  ayer.  Tanto  en  esta  tarde  como  en  la  anterior  hubo  sermones  mora- 
les que  estaban  á  cargo  del  Sr.  Doctoral  de  Astorga;  pero  no  pudo  pre- 
dicarlos dicho  señor  por  hallarse  indispuesto.  Le  suplieron  el  P.  Paulino 
Alvarez,  Dominico,  el  primer  día  y  el  P.  Leocadio  Alio,  Agustino,  el  se- 
gundo. El  P,  Paulino  estuvo  admirable  como  siempre.  Trató  de  los 
medios  que  empleó  S.  Agustín  para  satisfacer  á  la  justicia  divina  por  los 
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pecados  de  su  juventud.  El  P.  Leocadio  habló  de  la  humildad  del  Santo. 
Por  la  noche  velada  presidida  por  D.  Eloy  Jiménez,  r3ireclordel  Instituto 
de  León,  que  dio  principio  al  acto  pronunciando  un  elocuente  discurso. 
La  música  ejecutó  una  sinfonía  al  principio  del  acto  y  una  marcha  al  fin, 
debidas  á  la  inspiración  del  P.  Marcelino  Aróstegui,  profesor  de  música 
en  el  Colegio,  así  como  también  un  himno  á  S.  Agustín  que  admirable- 
mente cantaron  los  Sres.  Esteban  Enériz,  tenor  de  la  catedral  de  León, 
D.  Eliso  Guerras.  Profesor  del  Instituto  y  los  cantores  del  Colegio,  espe- 
cialmente el  Rector  P.  José  Alústiza.  Se  cantaron  además  La  Caridad, 
de  Rossini,  y  el  tercero  á  La  Conversión,  del  P.  Manuel  Aróstegui.  En 
la  parte  literaria,  el  P.  Luis  Redondo  leyó  un  trabajito  titulado  Madre  é 
hijo,  dos  colegiales  recitaron  poesías,  el  P.  Rafael  Menéndez  improvisó 
un  soneto  á  S.  Agustín,  el  P.  Conrado  Muiños  leyó  una  Improvisación  á 
S.  Agustín  y  un  fragmento  de  su  poema  Aurelio,  y  por  último  el  P.  Leo- 
cadio Alio  cerró  el  acto  con  una  breve  y  linda  poesía.  La  numerosa  y 
distinguida  concurrencia  aplaudió  con  entusiasmo  todos  los  trabajos-. 

Día  28  á  las  ocho  de  la  mañana  hubo  comunión  general  muy  concu- 
rrida con  una  fervorosa  plática  del  P.  Alústiza.  Á  las  diez  tercia  cantada 
y  misa  que  celebró  con  su  rito  el  R.  P.  Provincial  de  Dominicos  asistido 
de  los  PP.  Rafael  y  Llaneza.  Se  cantó  una  misa  del  P.  Manuel  Aróste- 
gui. Predicó  un  brillante  sermón  el  P.  Paulino,  considerando  á  S.  Agus- 
tín como  sabio.  Por  la  tarde  trecenario,  exposición  y  procesión.  Condu- 
cían la  Virgen  cuatro  colegiales  vestidos  de  blanco  que  parecían  ángeles: 
las  cintas  del  Santo  eran  llevadas  por  los  profesores  del  Instituto.  Se 
cantó  el  Te  Deum  de  Eslava.  Los  motetes  que  en  las  tardes  anteriores  se 
cantaron  eran  uno  de  García,  otro  de  Ledesma  y  otro  del  P.  MarceUno. 

Las  personas  que  asistieren  fueron  seis  profesores  del  Instituto  con 
su  Director,  el  Ayuntamiento  en  pleno  y  el  juzgado  con  la  curia,  el  Di- 
rector de  la  Estafeta  de  León  D.  Sabas  AL  Granizo  y  en  representación  de 
los  PP.  Agustinos  déla  Provincia  de  Filipinas,  los  PP.  Tirso  López  y  Con- 
rado Muiños.  Los  pueblos  inmediatos  se  despoblaron.  La  concurrencia 
fué  numerosísima.  Muchos  eclesiásticos  de  los  pueblos  inmediatos.  La 
Iglesia  estaba  adornada  con  exquisito  gusto.  En  Valencia  de  D.  Juan  no 
se  han  celebrado  tales  fiestas  desde,  el  famoso  concilio  de  Coyanza:  así 
lo  confiesan  los  habitantes  de  esta  villa. 


Calella.  (Barcelona). — Los  PP.  Agustinos  de  la  Provincia  de  España  y 
sus  Antillas,  residentes  en  aquel  Colegio,  acaban  de  celebrar  en  los  días 
26,  27  y  28  del  precedente  un  solemne  Triduo  en  honor  del  XV  Centenario 
de  la  Conversión  de  su  excelso  Patriarca.  Durante  estos  tres  días  la  Iglesia 
del  Colegio  estaba  elegantemente  adornada.  Cubría  el  pavimento  del 
presbiterio  una  hermosísima  alfombra;  las  paredes  del  mismo  estaban 
cubiertas  con  ricas  colgaduras  de  terciopelo  rojo,  guarnecidas  de  gran- 
des y  ondulantes  flecos  dorados;  el  altar  riíayor  presentaba  el  aspecto  de 
un  hermoso  cielo  estrellado,  efecto  de  la  profusión  de  luces  distribuidas 
por  todo  él  con  exquisito  gusto.  En  el  centro  del  mismo  se  destacaba  la 
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hermosa  y  esbelta  imagen  del  Santo  Obispo,  de  talla  y  tamaño  más  que 
natural,  rodeada  de  un  elegante  ar^o  de  luces  sobre  un  dosel  de  da- 
masco que  formaba  juego  con  otros  dos  doseletes  colaterales  rodeados 
de  luces  en  forma  de  arco  triangular,  bajo  los  cuales  se  dejaban  ver  dos 
hermosos  cuadros  de  Jesús  y  María  respectivamente,  alumbrados  cada 
uno  de  ellos  por  dos  arañas.  En  cada  uno  de  los  tres  días  se  cantó  Tercia 
solemne,  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  á  la  que  inmediatamente 
siguió  la  misa  solemne,  oficiando  de  Preste  el  M.  R.  P.  Provincial  P'ray 
Juan  D.  de  Amezti.  El  27  por  la  tarde  se  cantaron  también  solemnes 
vísperas.  En  el  último  día  celebró  la  misa  mayor  el  párroco  de  la  villa, 
Dr.  n.  José  Costas,  siendo  presbítero  asistente  un  P.  de  las  Escuelas 
Pías,  diácono  el  Sr.  Capellán  de  las  monjas  de  la  Enseñanza  y  subdiá- 
cono  otro  P.  Escolapio.  La  orquesta  de  la  villa  ejecutó  brillantemente  la 
armoniosa  misa  de  Prado.  El  panegírico  del  Santo  Patriarca  estuvo  á 
cargo  del  ^\.  R.  P.  Luis  Mur,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  que  con  su 
voz  armoniosa  y  melitlua  elocuencia  desempeñó  su  cometido,  aplicando 
al  Santo  aquellas  palabras  del  libro  tercero  de  los  Reyes,  que  le  sirvieron 
de  tema:  Dedil  quoquc  Detts  scipientiam  Salomoni,  el  prudentiam  miiltam 
nimis,  el  latiliidtnem  cordis  ¿juasi  arenam  qiix'  esl  in  littorc  maris.  Por  la 
tarde  en  los  tres  días  se  cantó  la  letanía  del  rosario  con  la  novena  del 
Santo  Patriarca,  la  que  finalizaba  con  un  brillante  Himno  i  S.  Aguslin, 
compuesto  ex  profeso  para  el  caso  y  dirigido  por  el  P.  Vice-Rector  del 
mismo  Colegio,  Fr.  Saturnino  Sánchez.  En  la  tarde  del  último  día  fué 
todo  el  rosario  cantado  con  la  Salve  por  un  nutrido  coro  de  voces  perte- 
neciente á  la  orquesta  de  la  villa,  y  dirigido  por  el  organista  de  la  Iglesia 
parroquial,  el  Pbro.  Sr.  D.  Félix  Lloréns.  Terminaron  las  fiestas  con  una 
concurrida  procesión,  durante  la  cual  se  cantaron  los  Himnos  Magne 
Paler  Augiisline  y  Ave  maris  slella,  coronando  la  función  un  solemne  Te 
Deum  á  voces  y  armonium.  El  concurso  fué  bastante  numeroso,  así  como 
los  fieles  que  por  la  mañana  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa.  Un  porme- 
nor más:  El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  de  Gerona  se  dignó  cele- 
brar por  la  mañana  la  santa  misa  en  la  Iglesia  de  los  PF\  Agustinos. 


Talavera  (Toledo). — En  los  mismos  días  celebraron  con  grandes 
fiestas  el  Centenario  las  Religiosas  Agustinas  de  Talavera  de  la  Reina, 
fundadas  por  el  lito.  .A.lonso  de  Orozco,  cuyo  espíritu  ha  heredado  aque- 
lla observantísima  Comunidad.  Hubo  gran  concurrencia  de  fieles  á  las 
funciones,  comuniones  numerosas  y  gran  entusiasmo  en  toda  la  villa. 
La  iglesia  vistosamente  engalanada  é  iluminada.  La  procesión  fué  un 
verdadero  paseo  triunfal  de  la  imagen  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia 
entre  las  aclamaciones  del  pueblo.  El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo  concedió  licencia  para  exponer  durante  las  fiestas  á  Su  Divina 
Majestad. 
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I. 

ROMA. 


|a  comisión  permanente  de  la  obra  de  los  Congresos  católicos 
italianos,  establecida  en  Bolonia,  ha  dirigido  una  circular  á 
las  juntas  regionales,  conforme  con  lo  dispuesto  en  el  Con- 
greso católico  recientemente  celebrado  en  Luca,  para  que  se 
dirijan  peticiones  al  parlamento  italiano  en  el  sentido  de  una  verdadera 
conciliación,  al  tenor  de  las  declaraciones  hechas  por  Su  Santidad  en  la 
Alocución  del  23  de  Mayo.  Fundadamente  se  cree  que  se  recogerán  millo- 
nes de  firmas,  demostrando  los  deseos  de  la  inmensa  mayoría  de  los  ita- 
lianos por  la  restauración  del  poder  temporal.  De  este,  modo  podrá  ver 
todo  el  mundo  que  hasta  el  voto  popular,  al  que  aparentan  respetar  tanto 
los  políticos  modernos,  es  también  favorable  al  deseo  de  los  católicos. 

— León  XIII  ha  mandado  hacer  una  información  para  averiguar  cómo 
La  Rifforma,  órgano  del  actual  presidente  del  consejo  de  ministros,  Cris- 
pí, llegó  á  tener  conocimiento  del  texto  de  la  carta  del  Emmo.  Cardenal 
Rampolla  á  los  Nuncios  Apostólicos,  acerca  de  la  cuestión  romana,  y 
pudo  publicarla  en  Roma  el  mismo  día  en  que  la  Agencia  Havas  la  co- 
municaba á  los  periódicos  extranjeros.  Se  asegura  como  cosa  cierta  que 
se  ha  llegado  á  descubrir  que  el  secreto  de  la  correspondencia  ha  sido 
violado  por  el  gobierno  italiano  ó  sus  subordinados,  que  sirviéndose  de 
procedimientos  químicos,  han  abierto  uno  de  los  pliegos  sellados  que  con- 
tenía la  nota  dirigida  á  uno  de  los  Internuncios  ó  delegados  apostólicos 
de  uno  de  los  lugares  más  remotos  de  Roma;  de  suerte  que  se  ha  podido 
copiar  el  documento  y  comunicarlo  á  la  Agencia  Havas  y  á  La  Rifforma 
simultáneamente.  Este  hecho  va  á  ser  denunciado  por  la  Santa  Sede,  co- 
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mo  una  nuc\  a  prueba  de  la  falta  de  libertad  que  tiene  en  sus  comunica- 
ciones con  el  mundo  católico. 

— Parece  cosa  resuelta  que  el  Papa  en  persona  presidirá  la  inaugura- 
ción de  la  Exposición  Vaticana.  Su  Emma.  el  Cardenal  Schiaffino  pro- 
nunciará el  discurso  de  apertura,  al  que  contestará  León  Xlll.  En  la 
inauguración  tomará  parte  la  música  sagrada,  y  se  anuncia  ya  la  ejecu- 
ción de  tres  grandes  composiciones:  el  Tu  es  Petrus  del  maestro  Meluz- 
zi,  el  Himno  al  Ponlifice  de  Capocci,  y  el  Hurrah  de  Gounod.  Desde  luego 
puede  asegurarse  que  la  apertura  de  la  Exposición  del  Vaticano  será 
brillante  y  magníftca,  superior  tal  vez  á  cuanto  se  ha  visto  en  esta  clase 
de  solemnidades. 

— Los  católicos  de  Oriente  se  preparan  á  celebrar  con  entusiasmo  el 
Jubileo  sacerdotal  de  León  XIII.  El  Arzobispo  de  Alepo  ha  dirigido  á  Su 
Santidad  con  tal  motivo  un  elocuente  mensaje,  del  que  tomamos  los  si- 
guientes párrafos:  «A  la  vista  de  los  elevados  méritos  de  vuestra  Santi- 
dad, los  enemigos  de  la  Iglesia  quedan  atónitos.  Alemania  cambia  su 
política  con  la  Iglesia,  la  escoge  como  arbitro  para  la  decisión  de  los 
asuntos  políticos  de  su  gobierno.  Todos  los  estados  se  acercan  á  vuestra 
Santidad,  y  principalmente  nuestro  augusto  soberano  Aldelhamid  Kan, 
el  cual,  queriendo  dar  un  testimonio  evidente  del  aprecio  que  le  profesa, 
le  ha  remitido  un  precioso  don,  confiándolo  á  nuestro  dignísimo  Pa- 
triarca.—El  Oriente,  verdaderamente  maravillado  de  los  beneficios  de 
que  vuestra  Santidad  le  ha  colmado,  canta  sus  favores  y  se  declara  deu- 
dor á  vuestra  munificencia,  sobre  todo  nuestra  nación  armenia,  ala  cual 
vuestra  Santidad  se  dignó  aplicar  sus  cuidados  paternales  de  un  modo 
particular,  elevando  á  su  Patriarca  Hassun  de  S.  M.  á  la  alta  dignidad 
cardenalicia,  creando  un  seminario  en  esta  ciudad.  Esta  nación  se  con- 
gratula del  triunfo  de  vuestra  Santidad,  exclamando:  Ecce  vicit  Leo;  y  á 
este  intento,  esta  Diócesis  ha  tomado  parte,  en  cuanto  posible  le  ha  sido, 
con  oraciones,  comuniones  y  pequeñas  ofrendas.» 


II. 
EXTRANJERO. 


Alemania. — Días  pasados  publicó  la  prensa  el  extracto  de  un  discurso 
que  el  rey  Leopoldo  de  Bélgica  pronunció  en  Brujas  con  motivo  de  la 
inauguración  de  un  monumento  erigido  en  aquella  ciudad  á  dos  patrio- 
tas flamencos.  Y  decía  el  rey  de  los  belgas:  «Es  preciso  imitar  el  ejemplo 
de  nuestros  antepasados.  Las  guerras  son  actualmente  súbitas  como  un 
rayo:  los  que  se  dejan  sorprender  por  ellas  están  perdidos.  El  león  fla- 
menco debe  estar  constantemente  en  vela.»  Tales  palabras  produjeron 
honda  impresión  en  Bélgica;  pero  no  se  sabía  á  qué  atribuirlas,  porque 
la  atmósfera  política  se  presentaba  completamente  serena,  y  no  se  divi- 
saba en  el  horizonte  ningún  nubarrón,  presagio  de  próximas  tempesta- 
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des.  Hoy,  sin  embargo,  las  palabras  del  soberano  belga  parecen  tener 
obvia  explicación,  á  ser  ciertos  los  pensamientos  que  se  atribuyen  al 
canciller  alemán  en  perfecta  inteligencia  con  el  czar.  Dicese,  pues,  que 
Alemania  está  dispuesta  á  dar  caria  blanca  á  Rusia  en  los  asuntos  de 
Oriente,  á  condición  de  obtener  iguales  ventajas,  ó  sea  neutralidad 
completa  de  parte  del  emperador  moscovita,  para  anexionarse  á  Bél- 
gica, Holanda  y  Suiza,  tres  pequeños  Estados  cuya  posesión  acabaría  de 
redondear  al  ya  grande  y  poderoso  imperio  alemán.  Conviniéndose  en 
general  en  que  las  relaciones  entre  los  gobiernos  de  S.  Petersburgo  y 
Berlín  han  experimentado  notable  cambio  desde  poco  tiempo  acá,  pre- 
tenden otros  que  Alemania  se  ha  comprometido  á  apoyar  á  Rusia  en  la 
cuestión  de  Bulgaria,  con  la  condición  de  que  Rusia  no  contrate  una  alian- 
za con  Francia,  y  ofrezca  absoluta  neutralidad  en  el  caso  de  un  conflicto 
franco-alemán.  Como  se  ve,  no  hay  contradicción  en  estas  versiones,  y 
sólo  se  diferencian  en  que  los  unos  atribuyen  á  Alemania  el  proyecto  de 
apoderarse  de  Bélgica,  Holanda  y  Suiza,  mientras  otros  le  suponen 
deseoso  de  volver  á  humillar  á  Francia. 

— Tal  es  la  intolerancia  y  el  rigor  que  extreman  las  autoridades  ale- 
manas en  la  Alsacia-Lorena  con  los  franceses,  que  la  mayor  parte  de 
éstos,  que  tenían  negocios  en  aquellas  provincias,  se  ven  en  la  precisión 
de  liquidarlos,  por  no  poder  atender  á  ellos  personalmente. 

«  * 
Rusia. — Con  motivo  del  eclipse  que  para  el  19  de  Agosto  estaba  anun- 
ciado por  los  observatorios,  se  han  organizado  en  Rusia  varias  expedi- 
ciones aéreas  para  estudiar  el  fenómeno.  La  más  importante  y  de  la  que 
se  esperan  datos  más  completos,  es  la  dirigida  por  el  profesor  Mr.  Men- 
delciew,  que  desde  Moscou  hizo  una  ascensión  en  un  globo  que  al  efecto 
tenía  preparado.  Minutos  antes  de  la  hora  en  que  se  esperaba  el  eclipse, 
cortaron  las  cuerdas  de  un  enorme  globo,  tripulado  por  el  mencionado 
astrónomo  y  dos  discípulos  suyos.  En  un  momento,  con  rapidez  invero- 
símil se  elevó  aquella  aérea  embarcación  unos  5.000  metros.  El  numero- 
so público  que  presenció  la  ascensión  quedóse  aterrado,  pues  creyó  que 
la  extraordinaria  fuerza  del  hidrógeno  haría  estallar  el  globo.  Dícese  que 
son  interesantes  y  preciosas  las  observaciones  hechas  por  Mendelciew. 
En  una  gran  parte  del  imperio  ruso  el  terror  producido  por  el  eclipse  fué 
grandísimo.  Los  astrónomos  del  Observatorio  de  París  enviaron  á  Rusia 
á  uno  de  sus  miembros,  Mr.  Haunvievit,  que  con  un  nuevo  aparato  lla- 
mado revólver  fotográfico  ha  obtenido  clisés  de  mucha  utilidad  para 
los  estudios  que  han  de  hacerse  acerca  del  eclipse  de  sol. 

«  ♦ 
Inglaterra. — El  gobierno  inglés  toma  rigurosas  medidas  contra  la 
Liga  nacional  irlandesa:  por  conducto  del  lord  lugarteniente  de  Irlanda 
ha  publicado  un  edicto  que  casi  coloca  fuera  de  la  ley  á  dicha  Liga,  de- 
clarándola solemnemente  peligrosa.  Esta  medida  ha  producido  gran 
sobreexcitación  en  toda  Irlanda.  En  Kenmaré  el  pueblo  trató  de  tomar 
por  asalto  el  cuartel  de  la  policía,  apedreando  el  edificio  durante  mucho 
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tiempo,  hasta  que  por  lia  la  policía  recibió  orden  de  hacer  fuego  sobre 
la  muchedumbre,  resultando  bastantes  desgracias  personales. 

El  día  23  del  mes  pasado  se  celebró  en  Dublín  un  gran  meeting,  con 
asistencia  de  muchos  miles  de  personas,  para  protestar  contra  el  edicto 
del  lugarteniente.  Entre  los  concurrentes  se  hallaban  16  diputados,  de 
los  cuales  seis  eran  de  nacionalidad  inglesa,  que  fueron  objeto  de  ovación 
entusiasta.  Leyóse  una  carta  de  Mons  Walch,  Arzobispo  de  aquella 
ciudad,  alentando  con  energía  el  movimiento  popular  irlandés.  Se  le- 
vantó también  un  pastor  protestante,  y  con  frase  severa  vituperó  la 
conducta  del  ministerio  Salisbury.  Puesta  á  votación  una  proposición  en 
este  sentido,  fue  aprobada  por  unanimidad. 

Mr.  Ciladstone  ha  defendido  en  la  Cámara  de  los  Comunes  una  pro- 
posición de  censura  contra  el  gobierno  por  su  política  represiva.  El  an- 
ciano ex-ministro,  lo  mismo  que  otros  muchos  diputados  ingleses,  han 
pronunciado  con  este  motivo  elocuentes  discursos  en  favor  de  los  ir- 
landeses; pero  puesta  á  votación  la  proposición,  ha  sido  desechada  por 
272  votos  contra  194.  Será;  pues,  necesario  que  todavía  se  armen  de 
paciencia  nuestros  hermanos  los  católicos  irlandeses,  tan  duramente 
maltratados  por  la  despiadada  política  tradicional  de  Inglaterra.  Pero  al 
mismo  tiempo  deben  trabajar  sin  desalentarse,  porque  su  causa,  que  es 
la  causa  de  la  justicia,  se  va  abriendo  paso  aun  entre  los  mismos  que 
hasta  hace  poco  los  despreciaban. 

•  « 

Francia.— En  un  banquete  con  que  los  comerciantes  c  industriales  de 
París  obsequiaron  días  pasados  al  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
.Mr.  Rouvier,  hizo  éste  importantes  declaraciones  políticas,  que  los  con- 
servadores no  deben  echar  en  saco  roto,  si  no  quieren  encontrarse  bur- 
lados cuando  menos  lo  piensen.  Rouvier  expuso  sin  ambajcs  su  política, 
diciendo  que  no  quería  atraer  á  los  monárquicos,  sino  más  bien  á  los 
electores  que  hace  dos  años  abandonaron  á  los  candidatos  de  la  mayoría 
republicana  para  votar  á  los  monárquicos.  Con  igual  claridad  ha  recha- 
zado á  los  republicanos  de  la  extrema  izquierda,  con  quienes  tampoco 
quiere  nada  Mr.  Rouvier,  firmemente  resuelto  á  huir  de  todos  los  extre- 
mos, que  pueden,  según  él,  comprometer  la  paz  y  hasta  la  existencia  de  la 
república.  El  bello  ideal  del  presidente  del  Cabinete  francés,  viene  á  ser 
la  república  tal  cual  hoy  está  constituida  entre  nuestros  vecinos:  grandes  . 
economías  en  los  presupuestos,  nada  de  exageraciones  antireligiosas, 
pero  cumplimiento  de  las  leyes  ya  establecidas  en  desdoro  de  la  Iglesia 
y  sus  ministros.  En  suma,  es  un  moderado  de  los  buenos  tiempos  entre 
nosotros:  respeto  á  los  hechos  consumados,  así  sean  los  más  inicuos  del 
mundo.  Figúrasenos  que  Mr.  Rouvier  la  entiende,  y  que  por  ese  camino 
puede  consolidarse  la  república,  mejor  que  por  los  derrumbaderos  por 
donde  la  quieren  arrastrar  Rechefort  y  cofrades.  Mas  al  propio  tiempo, 
nada  hay  tan  opuesto  á  una  verdadera  restauración  cristiana:  la  razón  es 
porque  aun  entre  los  hombres  de  buena  voluntad  hay  por  desgracia  una 
gran  dosis  de  egoísmo,  y  cuando  hallan  un  gobierno  que  garantice  la  paz 
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y  fomente  la  riqueza  pública,  aunque  por  otra  parte  conculque  los  inte- 
reses más  sagrados,  suelen  prestarle  su  incondicional  apoyo,  c^ue  en  mu- 
chos casos  suele  ser  decisivo.  Los  radicales  se  muestran  muy  fieros,  desa- 
tándose en  improperios  contra  el  actual  ministerio,  vendido,  según  ellos 
dicen,  á  los  reaccionarios,  á  pesar  de  las  protestas  en  contrario  hechas 
por  Air.  Rouvier  en  el  mismo  discurso  que  tan  agriamente  censuran. 

— En  vista  de  la  importancia  que  va  á  tener  la  isla  de  Guadalupe  con 
motivo  de  la  apertura  del  canal  de  Panamá,  los  franceses  van  á  gas- 
tar cinco  millones  de  francos  para  mejorar  el  puerto  de  Poine-á-Pitre, 
perteneciente  á  dicha  Antilla.  Un  escritor  francés,  reflexionando  acerca 
de  la  importancia  geográfica  de  ésta,  reconoce  que  Puerto  Rico  será  su- 
perior á  ella,  desde  el  momento  en  que  se  abra  á  la  navegación  el  canal 
inter-oceánico. 

— Un  tal  Marión,  antiguo  juez  municipal  de  Sens,  furioso  libre-pensa- 
dor, contribuyó  cuanto  pudo  á  la  formación  de  escuelas  laicas.  Un  día 
que  había  hecho  quitar  de  un  asilo  de  huérfanos  una  estatua  de  la  Santí- 
sima Virgen,  se  acercó  á  ella  y  dándole  un  bastonazo  en  la  cara,  dijo  á  los 
niños;  «Dadle  también  vosotros,  y  estad  seguros  que  no  tomará  desqui- 
te.» Pocos  días  después  Marión  fué  atacado  de  un  parálisis  en  la  cara,  la 
cual  se  puso  horriblemente  desfigurada,  advirtiéndose  en  olíala  señal  de 
un  bastonazo.  Cesó  entonces  en  su  furor,  y  presentó  su  dimisión.  Ha 
muerto  totalmente  arruinado  y  abandonado  de  sus  amigos. 

*  • 

Italia.  —Conforme  se  había  anunciado,  el  Sr.  Crispí  es  el  sucesor  del 
desgraciado  Depretis  en  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  de  Hum- 
berto de  Saboya.  El  nuevo  presidente,  que  en  el  gabinete  anterior  había 
desempeñado  la  cartera  de  Negocios  extranjeros,  no  ha  hallado  quien  la 
dirija  dignamente.  Ha  hecho  vivas  gestiones  para  que  el  antiguo  diplo- 
mático caballero  Nigra  la  acepte;  pero  se  duda  que  éste  acceda  á  sus 
deseos,  hoy  que  tantas  quiebras  ofrece  dicha  cartera.  De  todos  modos,  se 
da  por  seguro  que  cualquiera  que  la  acepte,  continuará  la  política  ex- 
tranjera seguida  hasta  ahora,  basada  en  una  estrecha  inteligencia  con 
Austria  y  Alemania,  á  pesar  de  las  tendencias  de  los  partidos  avanzados, 
que  prefieren  la  amistad  con  Francia.  Las  dificultades  para  dirigir  la  po_ 
lítica  extranjera  de  Italia  suben  de  punto,  ahora  que  se  identifica  la  de 
Rusia  y  Alemania,  contraria  en  parte  á  la  que  hasta  ahora  ha  patrocinado 
Italia,  principalmente  en  los  asuntos  de  los  Balkanes. 

— Una  prueba  de  la  justicia  de  Dios.  Un  periódico  italiano  cuenta  lo 
siguiente:  El  26  de  Junio  se  paseaba  con  un  amigo  por  las  calles  de 
Milán  el  conocido  patriota  Emilio  Fontebuoni.  Hablaban  de  la  gran  fiesta 
que  se  preparaba  para  el  día  12  de  Julio.  Este  recuerdo  irritó  á  Fonte- 
buoni, y  comenzó  á  proferir  las  más  groseras  injurias  contra  el  Arzobis- 
po, los  Curas  y  la  Religión. — ¡Que  no  pueda  cambiarla  en  café,  en  sala  de 
billar  ó  de  baile — decía,  señalando  con  furor  la  Catedral!  Aun  cuando  su 
amigo  era  también  masón,  esta  salida  la  halló  muy  inconveniente,  y  le 
decía  que  la  fiesta  tenía  carácter  artístico. — ¡Oh!  me  ahoga  la  cólera,  con- 
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testó  el  masón.  Los  dos  amigos  entraron  en  un  café;  y  al  volver  á  su 
casa  á  eso  de  las  diez,  Fontebuoni  cayó  repcnlinamenlc  muerto  en  el 
portal.  Corrieron  su  mujer  y  sus  hijos,  pero  no  levantaron  más  que  un 
cadáver. 

Otra:  No  ha  mucho  apareció  despedazada  la  cabeza  de  la  estatua  de 
mármol  de  San  Silvestre  que  hay  en  una  de  las  plazas  de  la  ciudad  de 
Mantua.  Por  entonces  no  se  supo  quién  fué  el  autor  de  la  sacrilega  fecho- 
ría; pero  después  se  ha  averiguado  con  toda  seguridad  que  el  culpado 
fué  un  protestante,  el  cual,  desde  el  día  en  que  cometió  aquel  tristísimo 
atentado  sintió  agudísimos  dolores  en  la  mandíbula,  que  se  trocaron 
luego  en  horrorosa  gangrena.  El  desgraciado  reconoció  en  esto  la  mano 
de  Dios,  y  ha  abjurado  los  errores  de  la  secta  á  que  pertenecía. 

— Las  noticias  acerca  del  cólera  en  Italia  son  muy  satisfactorias: 
según  los  partes  últimos,  casi  ha  desaparecido  por  completo  la  temible 
epidemia.  Se  añade  que  los  estragos  causados  por  la  misma  han  sido  de 
poca  consideración,  comparados  con  los  que  ha  causado  en  años  an- 
teriores. 

« 
*  • 

Turquía. — Si  hemos  de  creer  lo  que  nos  cuentan  los  últimos  partes 
referentes  á  Bulgaria,  es  muy  comprometida  la  situación  del  príncipe 
Fernando  de  Coburgo  en  aquel  pequeño  Estado.  Hasta  hace  poco  se 
creía  que  Inglaterra  é  Italia  y  tal  vez  Austria  y  Alemania  le  apoyarían; 
pero  de  las  contestaciones  que  los  gobiernos  han  dado  á  la  última  nota 
de  Turquía  se  deduce  que  no  puede  contar  con  nadie:  el  que  más  propi- 
cio y  favorable  se  muestra  de  todos,  se  contenta  con  dar  á  Turquía  con- 
sejos de  moderación  y  prudencia,  abogando  por  un  arreglo  pacífico  que 
satisfaga  las  aspiraciones  de  los  búlgaros,  sin  acudir  á  una  intervención 
militar,  muy  peligrosa  siempre,  y  ahora  más  que  nunca.  Se  dice,  y  no 
nos  cuesta  trabajo  el  creerlo,  que  el  Sultán  se  hallaba  inclinado  á  tran- 
sigir con  el  estado  de  cosas  establecido  en  Bulgaria,  para  dar  por  ter- 
minadas esas  cuestiones  que  hace  tanto  tiempo  le  traen  al  retortero; 
pero  en  vista  de  la  actitud  de  las  potencias,  y  principalmente  Rusia,  que 
á  todo  trance  quiere  una  intervención  armada  en  el  territorio  búlgaro, 
se  encuentra  perplejo,  sin  saber  á  qué  carta  quedarse.  Probablemente 
acudirá,  como  lo  tiene  de  costumbre,  á  un  expediente  dilatorio,  dirigien- 
do nueva  nota  á  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Berlín.  Es  de 
advertir  que  no  es  sólo  Bulgaria  y  su  futura  libertad  lo  que  peligra;  tam- 
poco Turquía  esta  á  cubierto  de  un  descalabro  en  esa  barabúnda  de  am- 
biciones de  las  grandes  potencias.  Está  en  la  mente  de  cuantos  algo  en- 
tienden en  achaques  políticos,  que  el  imperio  turco  está  llamado  á 
desaparecer  en  plazo  no  lejano:  para  que  esto  suceda,  preciso  es  que 
antes  se  vaya  preparando  paulatinamente  la  catástrofe  llnal.  :Estaremos 
en  el  principio  del  fin?  Es  difícil  preverlo.  Por  de  pronto,  obedeciendo  á 
la  presión  que  sobre  la  sublime  Puerta  ejercen  las  potencias,  aquélla  ha 
telegrafiado  al  príncipe  Fernando,  declarando  «que  ella  y  las  grandes 
potencias  consideraban  de  común  acuerdo  ilegal  y  contraria  á  los  trata- 
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dos  la  elección  del  príncipe  de  Bulgaria  en  la  forma  y  modo  como  se  ha 
llevado  á  cabo.»  cQué  partido  tomará  el  príncipe,  que  hace  cuatro  días 
era  aclamado  por  todas  las  ciudades  soberano  y  libertador  de  Bulgaria? 
Los  últimos  partes  suponen  que  los  partidarios  de  dicho  príncipe  están 
dispuestos  á  sostenerle  á  todo  trance,  y  que  él  ha  declarado  que  no  re- 
nuncia á  su  empresa. 

III. 

ESPAÑA. 

Estos  últimos  quince  días  han  sido  aprovechaditos:  ni  uno  solo  ha  pa- 
sado sin  sus  emociones,  á  pesar  de  estar  de  verano  los  políticos,  y  no 
haberse  sublevado  ninguna  guarnición  al  grito  de  ¡viva  D.  Manuel  1!  La 
cuestión  Salamanca  ha  dado  mucho  de  sí,  y  está  llamada  á  ocupar  la 
atención  pública  por  algún  tiempo.  Aun  cuando  dicho  general  desmintió 
al  redactor  del  periódico  que  había  publicado  sus  expansiones  en  orden 
al  juicio  que  le  merecía  el  ministro  de  Ultramar,  y  de  los  proyectos  que 
estaba  madurando  para  cuando  se  hiciese  cargo  de  la  capitanía  general 
de  la  Isla  de  Cuba,  no  le  valió  esto;  porque  á  los  pocos  días,  y  después  de 
muchas  dudas  y  vacilaciones,  el  Sr.  Sagasta  le  pidió  muy  políticamente 
la  dimisión  del  cargo  para  el  cual  estaba  nombrado;  y  ya  que  no  quiso 
hacer  la  dimisión,  le  dimitió  por  real  decreto.  En  cuanto  se  resolvió  esta 
quisicosa,  que  tanto  daba  que  pensar  al  gobierno,  todos  se  dieron  á 
averiguar  cuál  seríala  3.cúXná  ác\  fracasado  capitán  general  de  Cuba; 
pero  él  se  ha  ene  errado  en  el  más  absoluto  silencio,  haciendo  saber  al 
público  por  medio  de  La  Correspondencia,  que  cuanto  se  diga  acerca  de 
lo  que  piensa  hacer,  son  imaginaciones  de  los  periodistas,  siempre  ham- 
brientos de  noticias  con  qué  saciar  la  voracidad  de  los  lectores.  Sin  em- 
bargo de  esto,  nadie  duda  de  que  cantará  claro,  y  dirá  cosas  que  á  mu- 
chos escocerán;  porque  el  general  Salamanca  podrá  ser  todo  lo  que  se 
quiera,  menos  hombre  que  se  le  pudren  las  ideas  en  la  cabeza. 

Otra  berruga  le  ha  salido  también  al  gobierno.  El  general  Calleja, 
último  jefe  superior  de  Cuba,  ha  desmentido  las  noticias  que  habían 
circulado  acerca  de  las  causas  que  le  'movieron  á  dimitir  su  cargo,  y 
ha  dado  á  entender  ciertas  cosas  que  mortificaban  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  el  cual  á  su  vez  se  ha  defendido,  publicando  en  extracto  lo 
más  sustancial  de  la  correspondencia  que  había  mediado  entre  él  y  el 
Sr.  Calleja. 

Últimamente  el  general  Marín,  capitán  general  interino  de  Cuba,  ha 
emprendido  activa  campaña  contra  los  irregularizadores,  ó  sea  contra  la 
inmoralidad  administrativa,  separando  de  sus  cargos  sin  contemplacio- 
nes á  cuantos  por  lo  visto  no  los  desempeñaban  con  la  limpieza  debida. 
Y  ello  podrá  no  ser  verdad;  pero  es  lo  cierto  que  todo  el  mundo  supone 
que  hay  muchas  y  grandes  filtraciones,  y  la  opinión  pública  pide  con 
imponente  unanimidad  que  se  ponga  fin  á  tanto  despilfarro,  y  que  se 
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castigue  con  dura  mano  á  los  delincuentes:  que  maldito  si  tiene  gracia 
que  por  robar  cantidades  insignilicanlcs  se  mande  á  un  hombre  á  presi- 
dio, mientras  los  que  han  enriquecido  con  lo  ajeno  campan  en  el  mundo 
por  sus  respetos. 

Últimamente,  y  para  que  en  toda  la  quincena  se  lleven  la  atención  las 
Antillas  españolas,  hablase  con  insistencia  de  una  conspiración  anties- 
pañola descubierta  en  Puerto-Rico  y  felizmente  fracasada,  según  se  dice, 
por  la  prisión  de  los  principales  conspiradores,  que  tenían  en  Ponce  su 
centro  de  reunión. 

— Otro  de  los  sucesos  políticos  ha  sido  la  ruptura  definitiva  de  la  coa- 
lición republicana,  ya  tan  maltrecha  desde  que  la  abandonó  el  Sr.  Sal- 
merón. Ésta  vez  han  reñido  los  sinalagmáticos  de  Pí  y  Margall  con  los 
progresistas  de  Ruiz  Zorrilla,  á  quienes  pone  de  oro  y  azul  el  Sr.  Pí  en 
un  manifiesto  que  acaba  de  echar  á  volar.  Zorrilla  no  habla  tanto;  pero 
se  teme  que  se  mueve  más  y  todo  el  mundo  recela  que  cuando  y  donde 
menos  se  piense  reproduzca  las  escenas  de  otros  años. 

—Entre  los  festejos  con  que  en  S.  Sebastián  se  ha  obsequiado  á  Su 
M.  la  Reina  Regente  ha  llamado  la  atención  la  prueba  del  hermoso  Ca- 
za-torpederos Destructor,  que  ha  dejado  á  todos  satisfechísimos  por  sus 
excelentes  condiciones  de  rapidez  y  fuerza.  Aunque  la  colonia  veraniega 
empieza  á  volver  á  su  nido,  allí  y  en  otras  provincias  sigue  concentran- 
do el  interés  del  público,  como  en  Málaga,  donde  se  ha  celebrado  con 
espléndidos  festejos  el  IV  Centenario  de  su  reconquista. 

— Graves  desgracias  han  causado  en  toda  Castilla  las  chispas  eléctri- 
cas, una  de  las  cuales  mató  á  dos  jornaleros  en  la  vecina  villa  de  Siman- 
cas, otra  asfixió  á  una  mujer  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  otra  cayó  en 
el  Coro  de  las  Monjas  Agustinas  de  la  Madre  de  Dios  de  Burgos,  hallán- 
dose en  el  toda  la  Comunidad,  sin  que  afortunadamente  causara  daño 
personal  alguno.  El  mismo  día  otra  chispa  eléctrica  causó  algunos  des- 
perfectos en  las  caladas  torres  de  la  bellísima  catedral  burgalesa. 

— La  cuestión  de  consumos,  que  ya  causó  desgracias  en  Valencia,  ha 
tenido  cola,  y  las  ha  causado  de  nuevo  en  Pola  de  Siero  (yVsturias).  Reu- 
nidos á  son  de  campana  varios  vecinos  del  concejo,  se  dirigieron  en  ma- 
nifestación á  dicha  villa  protestando  del  reparto  de  consumos,  y  atrope- 
llaron  al  Juez  y  á  la  Guardia  civil,  que  salió  á  detenerlos.  La  Guardia 
civil  hizo  fuego,  y  resultaron  un  muerto  y  varios  heridos. 

— El  Sr.  D.  Santiago  López  Cepero,  de  Sevilla,  ha  regalado  á  Su 
Santidad  con  motivo  de  su  Jubileo  sacerdotal  un  magnífico  ¿"cce //o;no 
de  Murillo,  y  un  artístico  cáliz  dorado  de  plata  repujada,  del  siglo  XVII. 
Ambos  objetos  fueron  presentados  al  Sumo  Pontífice  por  el  R.  P.  Fray 
Pablo  Carbó,  de  la  orden  de  Predicadores,  y  por  D.  Ildefonso  Cañaveral. 
El  Papa  ha  mandado  que  el  cuadro  de  Murillo  se  coloque  en  su  libre- 
ría, y  ha  manifestado  su  agradecimiento  al  Sr.  López  Cepero  enviándole 
la  bendición  apostólica  para  sí  y  para  su  familia,  y  un  hermoso  meda- 
llón de  oro,  del  año  VIH  del  Pontificado  de  León  XIII,  á  que  acompaña 
una  carta  de  .Mons.  La  Vulpe,  maestro  de  Cámara  de  Su  Santidad. 
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— El  plan  de  los  estudios  de  ferro-carriles  que  han  de  practicarse,  por 
cuenta  del  Estado,  en  el  año  actual  económico,  es  el  siguiente:  Huesca  á 
Francia  por  Canfranc,  variaciones  en  el  estudio  de  la  línea;  Oviedo  á 
San  Esteban  de  Pravia;  Vigo  al  puerto  del  mismo  nombre;  Pontevedra 
á  Carril;  y  Talavera  á  Almorchón.  Las  obras  de  ferro-carriles  que  deben 
emprenderse  ó  ser  auxiliadas  por  el  Estado  en  este  mismo  año  económi- 
co, corresponderán  á  las  líneas  siguientes:  Linares  á  Almería;  Calatayud 
á  Soria. 

— La  Gacela  del  26  de  Agosto  publica  un  Real  decreto  del  ministerio 
de  ultramar,  por  el  que  se  dispone  la  creación  en  Manila  de  un  Museo- 
Biblioteca. 

El  señor  ministro  de  Ultramar  dice  en  la  parte  expositiva  del  Real 
decreto,  que  la  reconocida  é  imperiosa  necesidad  de  promover  cuanto  se 
refiere  á  la  cultura  y  al  progreso  de  las  islas  Filipinas  ha  motivado  la 
creación  de  una  escuela  de  Artes  y  Oficios  en  Manila,  dirigida  por  los 
PP.  Agustinos,  así  como  la  apertura  en  Madrid  de  una  Exposición  ge- 
neral de  las  producciones  de  aquel  vasto  y  rico  arcliipiélago.  El  ministro 
cree  que  vendrá  á  dar  más  desarrollo  á  aquella  patriótica  idea  el  estable- 
cimiento en  la  capital  de  las  expresadas  islas,  de  un  Museo-Biblioteca 
que  reúna  y  conserve  los  elementos  de  estudio  imprescindibles  para 
que  pueda  conocerse  mejor,  y  por  tanto,  apreciarse  lo  que  las  mismas 
valen. 

He  aquí  ahora  la  parte  dispositiva  del  Real  decreto,  que  comprende 
los  1 1  artículos  siguientes: 

«Art.  i.°  Se  crea  en  Manila  un  Museo  Biblioteca  de  Filipinas,  bajo  la 
dependencia  de  la  dirección  general  de  Administración  civil. 

»Art.  2."  El  gobernador  general  de  dichas  islas  será  protector,  y  el 
Arzobispo  de  Manila  vice-protector  del  expresado  establecimiento,  en- 
comendándose á  su  iniciativa  la  fundación  y  desarrollo  del  mismo. 

»Art.  3.°  El  Museo-Biblioteca  se  establecerá  en  edificio  propio  cons- 
truido al  efecto. 

»Art.  4.°  El  Ayuntamiento  de  Manila  contribuirá  con  el  personal  fa- 
cultativo y  pericial  para  la  construcción  del  edificio  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior. 

»Art.  5.°  Los  gastos  de  construcción  del  mencionado  edificio,  así  como 
los  de  instalación  y  de  entretenimiento  del  Museo  Biblioteca,  se  sufraga- 
rán por  los  fondos  generales  del  Estado  y  los  provinciales,  á  razón  de 
pesos  10.000  y  20.000  anuales,  respectivamente,  con  cargo  á  los  presu- 
puestos correspondientes  á  los  ejercicios  económicos  de  1 887-1 888  y 
1888-1889. 

»Art.  6."  En  los  presupuestos  de  los  años  económicos  signientes  á  los 
dos  citados,  se  consignarán  las  cantidades  estrictamente  necesarias  para 
los  gastos  ordinarios  del  Museo-Biblioteca  en  la  misma  proporción  que 
queda  establecida. 

»Art.  7.°  Una  junta  de  gobierno  presidida  por  el  director  general  de 
Administración  civil,  tendrá  á  su  cargo  cuanto  se  refiera  al  buen  régimen 
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y  fomento  del  Museo-Biblioteca,  dentro   de  los  límites  que  marquen  el 
reglamento  orgánico  del  mismo. 

»Art.  8."  La  dirección  inmediata  del  establecimiento  estará  confiada  á 
un  funcionario  de  Real  nombramiento,  auxiliado  por  un  secretario  nom- 
brado por  el  gobernador  general  á  propuesta  del  director  de  Adminis- 
tración civil. 

»Art.  9.°  Los  cargos  de  la  junta  de  gobierno  y  de  la  dirección  serán 
honoríficos  y  gratuitos. 

«Art.  10.  Un  reglamento  especial  determinará  lo  concerniente  á  la 
organización  y  régimen  del  Museo-Biblioteca  de  Filipinas. 

»Art.  II.  Queda  autorizado  el  ministro  de  Ultramar  para  resolver  las 
dudas  que  puedan  surgir  á  la  aplicación  de  éste  decreto,  así  como  para 
dictar  las  disposiciones  complementarias  que  exija  la  observación  del 
mismo. 

«Dado  en  San  Ildefonso  á  doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  siete. — María  Cristina. — El  ministro  de  Ultramar,  Víctor  Balaguer. 

.-4..^. 


MISCELÁNEA. 


CERTAMEN  CIENTÍFICO  Y  LITERARIO 

EN  HONOR  DEL  PAPA  LEÓN  XIII. 


La  fecha  gloriosísima  del  Jubileo  Sacerdotal  de  nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII,  que  con  universales  muestras  de  júbilo,  devoción  y 
amoroso  entusiasmo  se  dispone  á  celebrar  el  mundo  cristiano,  deben  de 
un  modo  particular  solemnizarla  las  ciencias  y  letras,  hijas  privilegiadas 
en  todos  tiempos  de  la  Iglesia  de  Dios,  y  hoy  más  que  nunca  favorecidas 
y  honradas  con  predilección  especial  por  nuestro  sabio  Pontífice.  Con 
este  motivo  ya  no  se  extrañará  que  la  Diócesis  de  Barcelona,  entre  los 
varios  y  espléndidos  festejos  con  que  se  propone  acreditar  una  vez  más 
su  antiguo  y  merecido  renombre  de  devetísima  de  la  Santa  Sede,  haya 
creído  muy  conducente  á  tan  noble  propósito  la  celebración  de  un  públi- 
co certamen  literario  y  científico,  al  que  convida  á  todos  los  ingenios  ca- 
tólicos españoles  á  tenor  de  las  bases  y  condiciones  siguientes: 

I.'  Se  celebrará  el  certamen  el  día  31  del  próximo  Diciembre,  en  que 
se  conmemora  la  fecha  jubilar  de  nuestro  esclarecido  Pontílice. 

2."  Sólo  se  admitirán  á  este  certamen  composiciones  originales  é 
inéditas  y  sobre  los  temas  que  más  abajo  se  expresan. 

3.'  Los  que  deseen  tomar  parte  en  este  concurso  deberán  remitir  sus 
composiciones  al  domicilio  del  infrascrito  Secretario  i."  (calle  de  Jun- 
queras, núm.  8,  2.%  Barcelona)  antes  del  I."  de  Diciembre  del  corriente 
año,  acompañando  aquéllas  de  un  pliego  cerrado  que  contenga  el  nom- 
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brc  del  autor,  y  en  cuya  cubierta  esté  escrito  el  lema  ó  título  que  se  haya 
puesto  á  la  obra  y  las  primeras  palabras  de  ésta. 

4."  El  Excnio.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  designará  en  su  día 
el  Jurado  que  ha  de  fallar  sobre  el  mérito  de  las  composiciones  presen- 
tadas. En  su  tiempo,  y  antes  de  cerrarse  el  plazo  de  admisión  de  éstas, 
se  harán  públicos  los  nombres  de  los  jueces. 

5."  Además  de  los  premios  que  á  continuación  se  expresan,  el  Jurado 
podrá  adjudicar  los  accésit  que  juzgue  conveniente  por  cada  uno  de  los 
temas  si  se  presentaran  composiciones  que  á  juicio  de  aquél  se  hicieran 
acreedoras  á  esta  recompensa. 

6."  Los  nombres  de  los  autores  de  las  composiciones  que  hubieren 
obtenido  premio  ó  accésit  permanecerán  secretos  hasta  el  momento  del 
certamen,  en  cuyo  acto  se  abrirán  públicamente  los  pliegos  que  los  con- 
tengan. En  el  mismo  acto  se  inutilizarán  sin  abrirlos  los  pliegos  corres- 
pondientes á  los  de  los  autores  que  no  hubiesen  merecido  ninguna  de 
dichas  recompensas. 

7."  Los  autores  conservarán  la  propiedad  literaria  de  sus  respectivas 
composiciones,  quedando  facultada  la  comisión  del  certamen,  si  lo  cre- 
yere oportuno,  para  publicar  por  su  cuenta  y  por  una  vez  los  trabajos 
distinguidos  con  premio  ó  accésit. 

PREMIOS  Y  TEMAS  Á  QUE  SE  ADJUDICAN. 

Premio  i.° — Una  silla  de  plata,  fac-símil  reducido  de  la  que  se  conser- 
va en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Barcelona  para  asiento  de  la  Custodia, 
y  de  la  que,  con  motivo  del  presente  Jubileo,  se  regala  á  Su  Santidad 
León  Xlll.  Oferta  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis  al 
autor  de  la  mejor  Memoria  sobre  el  tema:  Estudio  sintético  de  las  Encí- 
clicas de  Sic  Santidad  León  XIII  en  relación  con  los  principales  errores 
de  la  época.  Los  trabajos  que  opten  á  este  tema  deberán  escribirse  en 
prosa  latina  ó  castellana. 

Premio  2.° — Un  escudo  del  Excmo.  Cabildo  Catedral  de  Barcelona,  de 
oro  y  plata  con  esmaltes,  oferta  de  esta  Corporación  al  autor  de  la  mejor 
Memoria  sobre  la  bienhechora  influencia  del  Pontificado  Romano  en  los 
conflictos  ijiternacionales,  tomando  pié  de  la  feliz  mediación  ejercida  por 
León  Xlll  entre  España  y  Alemania  en  la  cuestión  de  las  Islas  Carolinas. 
Los  trabajos  que  opten  á  este  tema  han  de  escribirse  en  prosa  castellana. 

Premio  3.° — Una  colección  de  las  obras  del  presbítero  D.  Jaime  Bal- 
mes,  premio  ofrecido  por  la  Excma.  Diputación  provincial  de  Barcelona; 
al  mejor  trabajo  en  prosa  catalana  ó  castellana  sobre  una  ó  más  tradicio- 
nes de  carácter  religioso  que  se  conserven  en  el  antiguo  Principado  de 
Cataluña,  dándose  la  preferencia  á  las  menos  conocidas. 

Premio  4.°— Un  juego  artístico  de  escritorio,  oferta  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento Constitucional  de  Barcelona  á  la  mejor  poesía  que  enaltezca  la 
piedad  y  sentimientos  católicos  de  los  Concelleres  de  Barcelona. 

Premio  5.»— Un  busto  de  plata  de  Su  Santidad  León  XIII,  ofrecido 
por  las  sociedades  de  propaganda  de  Barcelona,  Asociación  de  católicos. 
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Fomento  católico,  Pía  Unión  de  San  Miguel,  Centro  Moral  é  Instructivo 
de  Gracia,  Sociedad-farmacéutica  de  los  Santos  Cosme  y  Damián,  Con- 
gregación de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  San  Luis,  Patronato  del 
Obrero,  Archicofradía  de  San  Luis  Gonzaga,  de  Nuestra  Señora  de  Belén. 
Congregación  de  San  Luis  Gonzaga,  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
obra  Pía  contra  la  blasfemia.  Círculo  de  obreros  de  San  José  y  Sociedad 
catequística  del  Seminario.  Tema:  Estudio  hislón'co  de  las  actuales  so- 
ciedades de  propaganda  católica  de  la  Diócesis  de  Barcelona  y  examen  de 
los  resultados  que  han  obtenido.  Los  trabajos  que  se  presenten  optando 
á  este  premio  han  de  escribirse  precisamente  en  prosa  castellana  ó  ca- 
talana. 

Premio  6." — Una  preciosa  y  artística  joya  conmemorativa  del  presen- 
te Jubileo,  oferta  de  la  Academia  de  la  Juventud  Católica  do  Barcelona, 
al  mejor  Cántico  del  Papado,  escrito  en  catalán. 

Premio  -j." — Edición  monumental,  seis  tomos  folio  mayor,  de  las  obras 
completas  del  V.  Fr.  Luis  de  Granada,  ofrecida  por  la  Redacción  de  la 
Revista  Popular  á  la  memoria  sobre  el  tema  Historia  de  León  XIII y  ex- 
tracto de  sus  principales  documentos  pontificios.  Las  memorias  que  opten 
á  este  tema  han  de  escribirse  en  prosa  castellana  y  en  estilo  sencillo, 
acomodado  al  uso  del  pueblo,  reduciendo  las  proporciones  del  trabajo  á 
unas  200  páginas  impresas  en  octavo. 

Premio  8.° — Una  rosa  de  oro  y  plata,  oferta  de  la  junta  diocesana 
barcelonesa  del  Jubileo  Sacerdotal  de  Su  Santidad  León  XIII,  á  la  me- 
jor poesía  castellana  dedicada  al  objeto  de  los  presentes  festejos. 

Premio  9." — Una  placa  alegórica,  oferta  también  de  la  junta  diocesa- 
na barcelonesa  del  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad  León  XIll,  á  la 
mejor  poesía  latina  inspirada  igualmente  en  el  objeto  de  los  presentes 
festejos. 

Barcelona  i."  de  Junio  de  1887. 

Celestino  Ribera,  Pbro.,  Presidente  honorario. — Mariano  Fortuny, 
Presbítero,  Vicepresidente  i.° — Félix  Sarda  y  Salvany,  Pbro.,  Vicepresi- 
dente 2.°— Ramón  Buldú,  Pbro.,  Vicepresidente  2." — Ignacio  Ramón 
Miró,Tcsovevo.—Juan  de  Dios   Trias,   Secretario   i  ."—Cayetano  Pareja, 

Secretario  2." 

EL  ASTILLERO  DEL  FERROL. 


Con  motivo  de  la  reciente  botadura  de  los  buques  de  guerra  «Alfonso 
XI 1»  y  "Mac-A\ahón,»  el  primero  de  hierro  y  el  segundo  de  acero,  cons- 
truidos en  el  primero  de  nuestros  arsenales  marítimos,  se  ha  publicado 
una  curiosa  estadística  de  los  buques  construidos  en  las  gradas  del  asti- 
llero del  Ferrol  desde  1750  á  1887,  que  á  continuación  publicamos  por- 
que la  juzgamos  muy  curiosa  é  importante. 

Buques  construidos  desde  1750  á  1S87  en  el  Ferrol: 

Navios:  Oriente,  Eolo,  Magnánimo,  Aquilón,  Neptuno,  Serio,  Gallar- 
do, Poderoso,  Brillante,  Arrogante,  Vencedor,  Conquistador,  Glorioso, 
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Guerrero,  Héctor,  Soberano,  Dichoso,  Monarca,  Diligente,  Triunfante, 
Campeón,  San  Julián,  San  Isidro,  San  Pedro  Apóstol,  San  Pablo,  San 
Gabriel,  San  Eugenio,  Miño,  Concepción,  Castilla,  Santo  Domingo,  San 
Felipe,  San  José,  Santa  Ana,  El  Salvador,  San  Leandro,  San  Telmo, 
Europa,  Intrépido,  Reina  Luisa,  Monarca  II,  Montañés,  Neptuno  II,  Ar- 
gonauta, Herve,  Rey  Francisco  de  Asís. 

Fragatas:  Nuestra  Señora  del  Rosario,  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
La  Asunción,  Santa  Perpetua,  Santa  María  de  la  Cabeza,  la  Magdalena, 
Santa  Margarita,  Santa  Marta,  Santa  Dorotea,  Santa  Clara,  Santa  Leo- 
cadia, Santa  Escolástica,  La  Grana,  Santa  Sabina,  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  Santa  Rosa,  Nuestra  Señora  del  Pilar,  Santa  Elena,  Santa  Te- 
cla, Santa  María,  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  Santa  Leocadia  2.%  Santa 
Teresa,  Santa  Catalina,  Palas,  Juno,  Tetis,  Pomona,  Flora,  Medea,  Prue- 
ba, Lealtad,  Iberia,  Restauración,  Bailen,  Berenguela,  Blanca,  Lealtad 
2.%  Resolución,  Tetuán  (blindada),  Almansa  y  Sagunto  (blindada). 

Urcas:  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  Santa  Amalia,  Santa  Inés,  Santa 
Rita,  Anunciación,  Visitación,  Presentación,  Santa  Librada,  Cargadera, 
Ferroleña,  Aurora  y  Niña. 

Corbetas:  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
Santa  Catalina,  Cazadora,  Diligencia,  Fuente,  Indagadora,  Circe  y  Santa 
Lucía. 

Bergantines:  Nuestra  Señora  de  la  Pastoriza,  San  León,  Ligero, 
Cuervo,  Pájaro,  Golondrina,  Palomo,  Galgo,  Amistad,  Trucha  y  Alcedo. 

Goletas:  Santa  Matilde,  San  Lesmes,  Santa  Teresa,  Vigilancia,  Defen- 
sor, Carlota,  Brava,  Alarma,  Cautela,  Santa  Teresa  2.%  Narvaez,  Rosalía 
y  Caridad. 

Vapores:  Jorge  Juan,  Don  Antonio  Ulloa  y  Narvaez. 

Paquebotes:  Marte,  San  Fernando,  San  Pío,  San  Gil,  San  Roque,  San 
Jacinto  y  San  José. 

Balandras:  Golondrina,  Trucha,  Nuestra  Señora  de  Atocha,  Santa 
Natalia,  Santa  Cristina,  Santa  Irene,  Gallega. 

Bombardas:  Santa  Úrsula,  Santa  Casilda,  Santa  Rosa  de  Lima. 

Qiiechemarines:  Cazamar. 

Cruceros:  Navarra,  Reina  Cristina,  Isabel  II,  Alfonso  XII,  los  tres  úl- 
timos de  hierro. 

Cañoneros:  Paz,  Eulalia,  Concha,  los  tres  de  hierro;  Salamandra,  de 
madera,  y  Mac-Mahón,  de  acero. 

Batería  flotante:  Duque  de  Tetuán. 

Resumen:  46  navios,  42  fragatas,  13  urcas,  9  corbetas,  1 1  bergantines, 
4  cruceros,  13  goletas,  3  vapores,  5  cañoneros,  7  paquebotes,  7  balan- 
dras, 4  bombardas,  i  quechemarín,  12  lanchas  cañoneras,  ó  faluchos  ca- 
ñoneros y  una  batería  flotante. 

Total:  174  buques  de  todas  clases.  Por  estos  datos,  fácilmente  se  de- 
duce lo  mucho  que  en  España  puede  hacerse  para  la  regeneración  de 
nuestra  armada. 
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Núm.  83. 


f     ^ 


FR.  DIEGO  DB  ZUNIGA. 


(rsS>  ^(-\S\J 


(continuación), 

.  proceso  de  Fr.  Luis  nos  presenta  de  nuevo  á  éste  y  á 
Zuñiga,  tratándose  de  cerca  por  mayo  de  1563.  Uno  y 
j  otro  asistieron  al  capítulo  provincial  celebrado  entonces 


en  nuestro  convento  de  Dueñas:  donde  Fr.  Luis  dio,  á  propósito  de 
un  incidente  en  que  parece  haber  tenido  alguna  parte  Fr.  Diego, 
una  prueba  singularísima  de  su  celo  vivo,  y  aun  si  se  quiere  auste- 
ro, por  la  buena  disciplina  religiosa.  Poco  después,  entre  los  años 
63  y  65,  se  encuentran  y  tratan  Fr.  Luis  y  Zúñiga  en  Salamanca, 
con  ocasión  de  un  acto  literario  sustentado  por  Fr.  Diego  en  las 
aulas  de  aquella  universidad.  Zúñiga  defendió  en  este  acto  la  opi- 
nión de  Gregorio  de  Rímini,  uno  de  los  representantes  más  ilustres 
de  la  escuela  nominalista,  sobre  las  obras  de  los  infieles:  como  la 
hermandad  y  amistad  verdaderas  no  quitan  la  diferencia  de  cipre- 
ciaciones  en  materias  libres  y  opinables,  Fr.  Luis  mostró,  en  el 
acto  y  después  privadamente  al  mismo  Zúñiga,  no  conformarse 
con  la  doctrina  de  Fr.  Diego,  ya  porque  fuera  de  opuesta  ó  diferen- 
te opinión,  ya  porque  no  le  agradara  el  modo  particular  y  las  cir- 
cunstancias en  que  Zúñiga  había  sustentado  el  parecer  de  Gregorio 
de  Rímini  (i).  Zúñiga  mismo,  que  si  gustaba  de  exponer  sus  ideas 


(O    Salváy  Baranda.  Co/t'cc.  de  ciocuin.  inédil..  lom.  Xl,  pág.  335  y  33O. 
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con  ciertíi  novedad,  era  por  otro  lado  bastante  humilde,  para  re- 
nunciar a  su  propio  juicio  cuando  se  le  exponían  razones  ó  consi- 
deraciones sólidas  en  favor  del  ajeno,  es  posible  que  mudase  de 
parecer  á  influjo  de  las  observaciones  de  I''r.  Luis,  porque  en  una 
de  las  obras  publicadas  posteriormente  al  acto  de  que  hablamos,  se 
expresa  Fr.  Dieg-o  alguna  vez  de  modo  poco  conforme  al  sentir  de 
Gregorio  de  Rímini:  así,  explicando  el  texto  de  S.  Pablo:  Krainus 
el  ualiira  nos  filii  ircc  en  sentido  católico,  contra  la  interpretación, 
tan  violenta  como  arbitraria,  de  las  escuelas  protestantes,  dice  que 
de  ser  Jüjos  de  ira  por  naturaleza,  como  afirma  S.  Pablo,  sólo  se  si- 
gue el  que  con  la  naturaleza  recibimos  el  pecado  de  origen  que 
nos  lleva  al  mal  y  consiguientemente  á  la  condenación  eterna,  y  no 
el  que  cuanto  hubitM-amos  de  obrar  en  ese  estado  fuera  digno  de 
reprobación  y  castigo;  porque  ha  recibido  el  hombre  con  su  natu- 
raleza propia  una  razón  recta,  á  cuya  luz  y  consejo  no  cabe  duda 
que  puede  obrar  algún  bien  (i).  Verdad  es  que  en  otro  pasaje  en- 
carece bastante  la  ceguedad  de  los  infieles,  cuanto  al  conocimiento 
de  la  virtud  y  al  bien  obrar,  atribuyéndoles  ignorancia  absoluta  del 
camino  de  la  salvación  humana;  pero  Zúñiga  no  piensa  tampoco 
aquí  con  la  crudeza  que  podía  esperarse  de  su  antiguo  parecer, 
porque  atenúa  inmediatamente  su  pensamiento,  indicando  que  se 
refiere  al  conocimiento  cumplido  de  los  deberes  humanos,  que  sólo 
puede  darnos  la  Iglesia  (2). 

De  hecho,  esa  diferencia  de  pareceres  no  debió  cortar  la  amis- 
tad que  hasta  entonces  había  mediado  entre  Zúñiga  y  Fr.  Luis  de 
León.  Algunos  años  después,  en  1568,  volvieron  á  verse  juntos  en 
Madrigal;  y  de  la  relación  que  nos  ha  conservado  el  proceso  de 
Fr.  Luis  sobre  esta  entrevista,  resulta  que  se  trataron  mutuamente 
con  la  cordialidad  y  franqueza  de  antiguos  amigos}^  buenos  her- 
manos. Fr.  Luis  refirió  á  Zúñiga,  sin  reservas,  las  cuestiones  que 
habían  mediado  entre  los  Maestros  de  Salamanca  acerca  de  la  au- 


(i)  «Tum  ex  eo,  quod  essemus  natura  filii  ira;,  tanlum  sequitur,  quod 
natura  deprimcbamur  ad  perpetuum  supplicium;  minimc,  vero,  sequitur 
fore  quidquid  ag-eremus  supplicio  dignum...  maneat  apud  ánimos  nostros 
lixumquc  sit:  ct  liberum  arbitrium  essc;  et  quidquid  ab  eo  proliciscilur, 
non  esse  pcccatum,  cum  hauscrit  ex  natura  homo  rationem  rectam,  qua 
admonente  atquc  illustraute.  potest  nonuihil  boni  prcestarc.»— De  vera 
Reli,í;ione, -lih.  II,  cap.  VIII,  pág.  140.   Salmanticíe,  .MDLXXVII. 

(2)  oNemo,  enim,  ca^cior  quam  infidelis  homo,  qui  viam  omnino  sa- 
lutis  suas  non  videt;  sed  in  dcnsissimis  tota  vita  versatur  tenebris,  dum 
veram  etiam  oñcii  rationem  ignorat,  quas  ab  una  perfccte  docetur  Kccle- 
sia.»— /«  ZacAar/a;??,  cap.  XII,  vers.  4,  pág.  198.  Salmanlica;,  MDLXXVII. 
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toriclad  de  la  vulgata,  con  la  parte  que  había  tenido  en  ellas.  Pare- 
ce que  con  este  motivo  expuso  Fr.  Luis  alg^unas  apreciaciones 
particulares  acerca  del  mismo  asunto,  ya  manifestadas  por  él  en  las 
juntas  de  Maestros  de  la  universidad  salmantina,  que  no  parecieron 
bien  á  Fr.  Diego,  aunque,  por  lo  pronto,  no  se  atrevió  á  decir  nada  á 
Ir.  Luis,  en  la  seguridad  de  que  cuanto  se  le  ocurriese,  se  le  habría 
ya  objetado  en  las  juntas  de  Salamanca,  por  los  sabios  Maestros  con 
quienes  I'^r.  Luis  había  discutido  en  aquella  universidad  (i). 

Cuatro  años  más  tarde,  cuando  probablemente  ni  Zúiiiga  ni  fray 
Luis  pensarían  en  estas  relaciones  expansivas  de  buenos  hermanos, 
se  presentó  con  bien  triste  motivo  ocasión  de  tratarse  de  nuevo, 
aunque  sin  verse.  En  Marzo  de  1572  era  reducido  á  prisión  Fr.  Luis 
por  los  familiares  del  Santo  Oficio,  en  virtud  de  repetidas  declara- 
ciones de  émulos  implacables  ó  de  hombres  excesivamente  celosos; 
y  ocho  meses  después  parecía  Zúñiga  ante  los  inquisidores  de  Tole- 
do, exponiendo  llanamente  cuanto  había  oído  de  Fr.  Luis  con  algu- 
na prevención  en  las  conversaciones  referidas  (2).  Ignoramos  si  Zú- 
ñiga se  presentó  espontáneamente  á  declarar  acerca  de  Fr.  Luis, 
movido  de  su  timorata,  y  tal  vez  escrupulosa,  conciencia,  ó  si  fué 
obligado  á  ello  por  los  mismos  inquisidores.  Nos  inclinamos  á  creer 
esto  último.  Cuando  se  supo  en  Toledo  la  prisión  de  Fr.  Luis,  en 
medio  de  la  sorpresa  que  la  noticia  causó  en  todos,  Zúñiga  se  con- 
movió especialmente,  y  no  pudo  menos  de  manifestar  amistosa- 
mente sus  impresiones  al  Dr.  Velázquez,  canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia primada,  concluyendo  por  comunicarse  ambos  sus  sospechas 
acerca  de  las  causas  que  podrían  haber  motivado  la  prisión  de  fray 
Luis.  FA  l)r.  X'elázquez  era  uno  de  los  teólogos  que  habían  aprobado 
con  algunas  atenuaciones  el  sentir  de  l-^r.  Luis  acerca  de  la  autori- 
dad de  la  vulgata,  dando  su  parecer  por  escrito:  por  este  motivo, 
sin  duda,  se  le  citó  ante  le  Inquisición  de  Toledo,  donde  depuso 
cuanto  sabía  y  podía  dar  alguna  luz  en  tan  intrincado  asunto,  entre 
ello  cuanto  había  oído  poco  antes  de  boca  de  Zúñiga.  Es,  pues,  muy 
probable  que  citado  por  Velázquez,  Zúñiga  fuese  llamado  á  declarar 
contra  el  propio  gusto  por  los  inquisidores  de  Toledo:  Velázquez 
deponía  en  octubre  de  1572,  y  Zúñiga  declara  en  noviembre  del  mis- 
mo año  (3). 

Lo  cierto,  á  juicio  nuestro,  es  que  en  este  acto  de  Zúñiga  no  hu- 

(i)     Salva  y  Baranda,  Calece,  de  document.  inédit..  tom.  X,  pág.  67. 

(2)  Zúñiga  declaró  nuevamente  en  Diciembre  de  1572,  y  se  ratificó  en 
lo  dicho  en  ambas  deposiciones  por  febrero  del  siguiente  año  1573.— 
Sqlvá  y  Baranda,  Calece,  de  document.  inéd..  tom.  X.  pág.  67,  71  y  72. 

(3)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  daciiiii.  inédit.,  tom.  X,  pág.  Ó7  y  92. 
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bo  animosidad  alguna  contra  su  hcrm-ano  dcliábito  y  amigo.  l'"ray 
Luis  le  recusó,  como  recusó  á  otros  muchos;  porque  el  estado  de 
ánimo  en  que  se  hallaba,  no  era  á  propósito  para  que  Fr.  Luis  pen- 
sase serena  y  desapasionadamente  acerca  de  sus  cosas:  él  mismo 
confiesa  hallarse  sumido  en  tal  estado  de  general  desconfianza,  que 
hasta  recelaba  de  sí  propio  (i).  Entre  la  declaración  de  Ztiñiga  y  las 
confesiones  de  Fr.  Luis  se  advierten  notables  diferencias;  pero  á 
distancia  de  cuatro  años  de  algunos  hechos,  y  aun  once  de  otros,  era 
imposible  que  Fr.  Luis  y  Zúñiga  convinieran  en  sus  relaciones. 
Por  lo  demás,  todo  concurre  en  Zúñiga  á  hacernos  creer  que  habla 
obrado  movido  con  la  intención  más  pura  Las  relaciones  sosteni- 
das antes  con  Fr.  Luis  nos  muestran  á  Zúñiga  de  conciencia  timo- 
rata y  aun  escrupulosa;  su  celo  por  la  pureza  de  la  fe  era  tan  vivo, 
que  le  inclinaba  á  desear  se  le  presentara  ocasión  de  dar  la  vida 
por  ella;  y  en  sus  deposiciones  no  se  advierte  tampoco  enemistad 
alguna  contra  el  Maestro  León,  ni  intención  de  empeorar  la  triste 
suerte  de  su  antiguo  amigo  y  buen  hermano.  Pero  en  aquellos  días, 
los  casos  en  que  dejando  á  un  lado  amistades  y  particulares  inte- 
reses, se  cumplía  con  el  triste  deber  de  denunciar  personas  queri- 
das, eran  bastante  comunes:  la  sola  lectura  de  los  procesos  de  fray 
Luis  y  del  desgraciado  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Fr.  Bartolomé  de 
Carranza,  nos  suministrarían  no  pocos.  Tal  es  nuestro  sentir,  que 
nos  adelantamos  á  exponer,  por  si  algún  crítico  quisiera  dar  otra 
interpretación  á  las  vicisitudes  de  las  relaciones  que  mediaron  en- 
tre estos  dos  hombres  eminentes.  Los  Sres.  Salva  y  Baranda,  pu- 
blicando el  proceso  de  Fr.  Luis,  han  dado  á  conocer  estos  y  otros 
episodios  curiosos  de  la  vida  privada  del  insigne  autor  de  los  Nom- 
bres de  Cristo,  Pí  y  Margall,  en  el  extracto  del  proceso  con  que 
encabezó  el  tomo  XXXVII  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Ri- 
vadeneyra,  y  Arango  y  Escandón,  en  su  precioso  Ensayo  sobre  la 
causa  de  Fr.  Luis,  los  han  reproducido  en  parte;  y  si  hasta  ahora  se 
han  dado  á  conocer  como  simples  documentos,  sin  comentarios 
que  los  ilustren  ó  deformen,  pudiera  haber  quien  pretendiese  sacar 
partido  de  ellos,  para  denigrar  el  buen  nombre  de  Fr.  Luis  ó  de 
cualquier  otro  de  los  hombres  insignes  de  que  se  habla  en  el  pro- 
ceso. Ni  los  cuentos  que  se  refirieron  acerca  de  algunos  hechos  ó 
dichos  del  sabio  Agustino  eran  ordinariamente  más  que  rumores 
vagos,  sin  fundamento  ni  consistencia  alguna;  ni  todos  los  que  de- 
clararon acerca  de  la  vida  y  opiniones  del  infortunado  profesor  de 


(i)    «El  estado  en  que  estoy  me  hace  receloso  aun  de  mí  mismo.»— 
Salva  y  Baranda,  Colee,  de  dociim.  inéd..  tom.  X,  pág.  380. 
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Salamanca  obraron  pur  miras  bajas  }'•  con  deseo  de  abatirle;  hay 
piezas  en  todo  proceso  que  interpretadas  malévolamente,  converti- 
rían en  detestable  criminal  á  la  persona  más  honrada.  Las  declara- 
ciones de  Zúñiga  versaron  acerca  del  libro  sospechoso  de  que  le 
había  hablado  i-'r.  Luis,  y  de  las  apreciaciones  particulares  de  fray 
Luis  sobre  la  autoridad  de  la  vulgata. 

Fuera  de  los  datos  indicados,  que  hemos  procurado  examinar 
con  diligencia,  por  si  pudieran  revelarnos  acerca  de  Zúñiga  algún 
hecho  memorable  de  los  muchos  que  dejan  de  recordar  sus  biógra- 
fos, el  proceso  no  nos  ofrece  á  este  propósito  ninguna  otra  noticia. 
Los  cronistas  de  la  Orden  nos  dan  algunas,  referentes  á  la  última 
parte  de  la  vida  de  Fr.  Diego,  pero  con  la  misma  vaguedad,  indeter- 
minación y  aun  incertidumbre  de  que  ya  nos  hemos  lamentado. 
Menciónanle  como  electo  definidor  en  dos  capítulos  provinciales 
de  Dueñas,  celebrados  en  Mayo  de  1570  y  1595,  y  en  uno  de  Burgos, 
que  se  tuvo  en  Mayo  de  1586,  dándole  en  todos  el  título  de  Maes- 
tro (i).  Con  tal  motivo  tomaría  parte  en  las  deliberaciones,  con  que 
se  atendiera  por  aquel  tiempo  al  gobierno  de  la  provincia  de  Castilla, 
y  asistiría  por  consiguiente  á  las  juntas  extraordinarias  que,  según 
el  P.  Vidal,  celebró  el  definitorio  de  esta  provincia,  facultado  por  el 
Rmo.  P.  General,  sobre  ciertas  dificultades  que  se  habían  suscitado 
en  la  inteligencia  de  algunos  puntos  de  las  nuevas  constituciones. 
Fastas  juntas,  que  fueron  tres,  se  tuvieron  respectivamente  en  los 
años  76,  77  y  78  en  nuestras  casas  de  Madrigal,  Valladolid  (Colegio 
de  S.  Gabriel)  y  los  Santos  (2). 

Los  cronistas  de  la  Orden  refieren  tocante  á  estos  últimos  años 
de  la  vida  de  Zúñiga  un  hecho  notable,  que  nos  mostraría  suficien- 
temente la  virtud  bien  probada  de  Fr.  Diego,  si  no  nos  quedaran 
otros  argumentos  de  la  vida  ejemplar  de  este  insigne  escritor  agus- 
tiniano.  En  1599  se  difundió  por  toda  la  península  una  desoladora 
peste,  importada  de  Flandes  por  cierto  militar  español.  Ambas  Cas- 
tillas padecieron  con  esta  ocasión  especialmente:  y  X'alladolid  fue 
una  de  las  ciudades  donde  más  se  ensañó  aquel  mal,  y  donde  pro- 
dujo mayores  estragos,  llegando  á  causar  setecientas  víctimas  por 
semana  en  las  familias  particulares,  sin  contar  los  muchos  que 
morían  diariamente  en  los  hospitales  y  asilos  públicos  (3)  Fr.  Diego 


(i)     Herrera.  ¡lislor.  del  conv.  de  S.  Af^nistin  de  Salamanca,  cap.  Lili, 
LVI  y  LIX.— Vidal,  Aouslinos  de  Salamanca,  lib.  IH,  cap.  Vil,  X  y  XIV. 

(2)  Vidal,  ÁQ'usiínos  de  Salamanca,  lib.  III,  cap.  Vil. 

(3)  Sangrador, ///s/orm  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de   Valladolid, 
parte  I,  cap.  XXXVI. 
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que  residía  á  la  sazón  en  Valladolid,  dio  el  ejemplo  insigne  de  asistir 
á  los  infestados  en  uno  de  los  hospitales,  con  permiso  de  sus  supe- 
riores. Este  hecho  no  seria  ciertamente  el  único,  especialmente  entre 
el  clero  regular  y  secular,  que  tan  generosamente  magnánimo  suele 
mostrarse  en  tales  ocasiones;  pero  atendiendo  á  la  edad  ya  consi- 
derable de  63  años,  que  tenia  entonces  Zúñiga,  y  á  las  considera- 
ciones que  en  la  corporación  se  le  tendrían  por  sus  canas,  sus  virtu- 
des y  sus  estudios,  no  deja,  indudablemente,  de  ser  un  caso  singular 
que  prueba  por  parte  de  Fr.  Diego  humildad  y  amor  del  prójimo 
extraordinarios. 

Poco  sobrevivió  á  esta  acción  nobilísima  Fr.  Diego.  El  P.  Herrera 
afirma  haber  muerto  Zúñiga  en  1509,  algunos  meses  después  de 
haber  asistido  a  los  infestados  en  los  hospitales  de  Valladolid  (i):  se- 
gún esta  última  circunstancia,  Zúñiga  moriría  de  63  años  de  edad, 
á  fines  de  dicho  año  1599.  La  peste  tuvo  su  mayor  fuerza  en  agosto 
de  este  año,  y  de  un  modo  providencial,  contra  el  sentir  de  los  mé- 
dicos, entre  los  cuales  es  posible  que  estuvieran  los  célebres 
Mercado  y  Ponce,  que  escribieron  á  propósito  de  esta  epidemia 
obras  muy  celebradas  entonces,  se  mitigó  y  desapareció  en  los 
dos  siguientes  meses  de  setiembre  y  octubre  (2).  Podría  hacer 
dudar  acerca  de  la  fecha  de  la  muerte  de  Zúñiga,  el  que  el  mis- 
mo P.  Herrera  después  de  haber  puesto  resueltamente  la  muerte 
de  Fr.  Diego  en  1599,  diga  en  otro  pasaje  que  vivía  aún  en  1586, 
como  dudando  del  año  en  que  murió  (3).  Pero  es  indudable  que 
debe  optarse  por  la  primera  fecha,  de  ser  cierto,  como  lo  es,  el 
hecho  de  haber  muerto  Zúñiga  algunos  meses  después  de  su 
asistencia  á  los  infestados  de  Valladolid.  En  años  anteriores  (80, 
82  y  90)  habían  afligido  á  Valladolid  otras  epidemias;  pero  la  asis- 
tencia de  Zúñiga  no  puede  referirse  á  ninguna  de  esas  épocas, 
porque  consta  haber  vivido  después  de  ellas,  no  ya  algunos  meses, 
sino  varios  años.  Aun  cuando  se  prescindiera  del  dato  del  P.  Herre- 
ra, de  vivir  aun  Zúñiga  en  1586,  queda  aún  el  indudablemente  cierto 
de  haber  salido  electo  definidor  en  el  capitulo  provincial  celebrado 
en  Dueñas  el  año  1595. 

Zúñiga  fué  enterrado,  según  el  P.  Herrera,  en  la  Iglesia  de  los 
Mínimos,  situada  fuera  del  antiguo  puente  sobre  el  Pisuerga.  (4)  No 


(i)     Herrera,  Alphabei.  Aiigiistinian,  tom.  I,  pág-.  192. 

(2)  Sangrador,  Historia  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Valladolid, 
part.  I,  cap.  XXXVI. 

(3)  Herrera,  Alphab.  Auguslinian.,  tom.  I,  pág.  201. 

(4)  Alphabet.  Aiignistinian.,  tom.  I,  pág.  192. 
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dice  aquel  autor  qué  razones  pudieron  mediar  para  que  se  le  inhu- 
mara en  el  Convento  de  los  Mínimos,  teniendo  la  Orden  de  Zúñig-a 
en  Valladolid  dos  casas  (convento  y  colegio).  Una  indicación  de 
Antolínez  de  Burgos,  conocido  historiador  de  esta  ciudad,  nos 
moverían  á  dar  por  averiguada  ó  muy  probable  la  verdadera  razón 
de  este  suceso  extraño,  si  no  se  ofrecieran  por  otro  lado  algunas 
dificultades.  El  convento  de  los  Mínimos,  de  fundación  reciente, 
como  que  no  se  remontábanlas  allá  del  1544,  había  logrado  con- 
vertirse en  pocos  años  de  una  simple  ermita  en  un  estableci- 
miento muy  notable  gracias  á  la  piedad  de  la  nobleza  y  de  otras 
personas  bien  acomodadas  de  la  antigua  corte  de  Castilla:  un  oidor 
de  la  Chancillería  de  Valladolid,  el  licenciado  Hernando  de  Villafá- 
ñez,  fundó  en  este  convento  casa  de  estudios,  aunque  ceñida 
por  lo  pronto  á  sostener  ocho  colegiales;  D."  Luisa  \'al,  esposa  del 
licenciado  Salinas,  mejoraba  poco  después  la  fundación  del  licen- 
ciado Villafáñez,  añadiendo  tres  colegiales  á  los  ocho  que  ya  se  ad- 
mitían; y  éstas  y  otras  personas  piadosas  contribuían  con  sus  li- 
mosnas al  (omento  del  culto  en  la  iglesia  de  este  convento.  Una  de 
las  que  más  se  señalaron  en  el  mismo  concepto  fué  D."  Ana  de  Züñi- 
ga,  quien  tomó  á  su  cargo  la  capilla  mayor,  la  mejor  ó  de  las  mejo- 
res y  más  celebradas  de  esta  Iglesia,  (i)  El  apellido  de  dicha  señora, 
junto  con  sus  relaciones  de  parentesco  con  otras  casas  nobles  de 
España,  nos  mueve  á  tenerla  por  de  la  casa  de  los  duques  de  Béjar, 
á  que  pertenecía  Fr.  Diego;  y  en  este  supuesto  nada  extrañaría  que 


(1)  Antolínez  de  Burgos,  describiendo  la  fundación  de  esta  casa,  dice: 
«La  capilla  mayor  de  este  convento  tomó  D."  Ana  de  Zúñiga,  lía  de  Doña 
Luisa  Laso  de  Castilla,  miigcr  del  conde  de  Rivadavia  D.  Alvaro,  Avuelo 
del  que  oy  lo  es:  por  esto  los  condes  de  Rivadavia  son  los  Patronos  de 
esta  capilla.» — IJbro  de  la  lüstorici  Je  Valladolid,  lib.  II,  cap.  40.  Citamos 
por  una  de  las  dos  copias  de  esta  obra,  que  posee  nuestro  Colegio;  las 
cuales  no  están  conformes  entre  sí  ni  con  la  edición  hecha  rccientemcnle 
por  el  Sr.  Ortega  y  Rubio.  En  esta  edición  la  obra  de  Antolínez  tiene 
sólo  dos  libros,  el  segundo  de  ellos  dividido  en  56  capítulos;  en  la  copia 
por  que  citamos,  comprende  tres  libros,  el  segundo  de  los  cuales  abraza 
05  capítulos;  y  la  otra  copia  nuestra,  que  está  incompleta,  parece  no 
contener  más  que  dos  libros,  pero  el  segundo  con  78  capítulos.  Conven- 
dría que  en  una  nueva  edición  se  tuvieran  presentes  estas  diferencias,  á 
nuestro  juicio  sustanciales,  como  otras  que  hemos  hallado  en  la  redac- 
ción de  la  obra.  Recordamos  haber  visto  otra  copia  en  la  bibliol:;ca  de 
la  R.  Academia  de  la  Historia,  entre  los  papeles  procedentes  de  los 
Agustinos  de  S.  Lelipe  el  Real  de  Madrid,  pero  no  podemos  precisar  la 
disposición  que  en  ella  se  ha  dado  al  libro  de  Antolínez  de  Burgos. 
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se  agenciase  la  inhumación  do  nuestro  insigne  religioso  en  la 
Iglesia  donde  su  familia  tendría,  á  la  vez  que  capilla,  sepultura 
propia,  (i)  No  hallamos  otra  explicación  más  satisfactoria  del  hecho, 
si  bien  nos  hace  dudar  aún  de  ser  cierta,  el  que  el  mismo  Antoli- 
nez  de  Burgos  dice  que  los  Duques  de  Béjar  tenían  su  sepultura  en 
la  iglesia  de  Trinitarios  Calzados,  de  que  eran  patronos,  añadien- 
do que  en  ella  yacían  muchos  caballeros  de  la  familia  de  los  Zúñi- 
gas  (2). 

Zúñiga  había  sido  en  vida  excelente  religioso.  El  limo.  Anto- 
linez,  que  le  conoció  de  cerca,  hablaba  de  él  con  mucha  considera- 
ción y  elogio.  El  P.  Herrera  afirma  haberle  oído  decir  que  Fr.  Diego 
era  religioso  de  grandes  prendas  y  de  perfección  no  común.  En 
sus  últimos  años  y  en  su  muerte  debió  de  dar  muchas  y  singulares 
demostraciones  de  virtud,  porque  el  mismo  P.  Herrera,  cercano  á 
aquella  época,  llega  á  decir  que  dejó  en  la  opinión  pública  de  los 
que  le  habían  conocido  no  escasa  fama  de  santidad.  (3) 

De  sus  méritos  como  escritor,  no  es  dado  juzgar  con  acierto 
por     lo  poco  que  se  nos  dice  de  su  vida  pública.  Las  pocas  noti- 


(i)  Hemos  visitado  la  iglesia  de  la  Victoria,  resto  único,  junto  con 
una  modesta  casa,  que  hoy  queda  en  pié  del  antiguo  convento-colegio 
de  los  Mínimos.  Nada  hemos  hallado  que  nos  ilustre  en  nuestras  dudas. 
El  suelo  que  ahora  tiene  de  baldosa  no  deja  ver  las  lápidas  sepulcrales 
que  pudieran  existir  en  el  antiguo;  y  la  capilla  fundada  por  D."  Ana  de 
Zúñiga,  ha  padecido  algunas  transformaciones:  el  retablo  del  altar  ma- 
yor no  es  el  primitivo,  ni  los  altares  del  lado  guardan  el  orden  con  que 
los  describe  Antolínez  de  Burgos.  Si  alguna  inscripción  existía  en  el 
muro  en  que  se  levanta  el  altar  mayor  habrá  quedado  cubierta  bajo  los 
brochazos,  con  que  se  ha  querido  dibujar  posteriormente  un  gran  pabe- 
llón que  sirviera  de  adorno  al  escueto  altar.  La  mayor  parte  de  estas 
alteraciones  se  deben  á  haberse  desmantelado  la  Iglesia  después  de  la 
exclaustración,  para  convertirla  en  almacén  de  diversos  géneros.  Según 
el  último  arreglo,  base  habilitado  para  el  servicio  parroquial,  y  su  actual 
celoso  párroco,  á  quien  agradecemos  la  amabilidad  con  que  nos  aten- 
dió en  nuestra  visita,  hace  cuanto  puede  por  volverla  á  su  buen  estado 
antiguo. 

(2)  «El  convento  de  la  Santísima  Trinidad  Calzada  de  esta  ciudad  fué 
fundado  por  Diego  López  de  Zúñiga,  hijo  de  Diego  Ortíz  de  Zúñiga  el 
año  de  1429...  Poseen  oy  este  Patronato  los  Duques  de  Béjar,  como 
descendientes  de  este  fundador...  En  la  capilla  mayor  ay  muchos  entie- 
rros de  estos  caballeros  del  apellido  de  Zúñiga.» — Libro  de  la  historia  de 
Valladolid,  lib.  II,  cap.  XXXVIII  en  una  de  nuestras  copias,  cap.  XXXIII 
en  la  edición  del  Sr.  Ortega  y  Rubio. 

(3)  Herrera,  Alphah.  augustinian.,  tom.  I,  pág.  192. 
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cias  que  hemos  podido  recoger  de  los  cronistas  y  autores  extraños 
nos  han  dado  á  conocer  á  Vi\  Diego  de  Zúñiga  en  algunos  deta- 
lles de  su  vida  privada.  Mas  no  bastan  por  si  solos  para  po- 
nernos en  condiciones  de  apreciar  debidamente  la  importancia 
de  nuestro  insigne  escritor  :  si  no  todo  lo  explícitos  que  nos- 
otros quisiéramos,  serían,  sin  duda,  suficientes  para  hacérnosle 
concebir  como  hombre  no  vulgar,  como  persona  distinguida  por 
sus  virtudes,  su  posición  y  su  ciencia;  pero  nos  dirían  muy  poco  ó 
nada  de  su  influjo  en  el  tlorecimiento  de  las  letras  españolas  del 
siglo  XVI,  de  sus  principales  títulos  á  ser  considerado  como  uno  de 
los  escritores  más  ilustres  de  nuestro  siglo  de  oro.  Por  fortuna  po- 
demos contar  en  este  punto  con  una  fuente  segura  y  rica,  por 
donde  juzgar  autorizada  é  imparcialmente  de  los  méritos  de  Zúñiga 
como  escritor  insigne  y  profesor  distinguidísimo.  Si  bien  en  escaso 
número  y  tan  poco  leídas  como  las  de  tantos  otros  autores  españo- 
les de  aquella  época,  consérvanse  aún  las  varias  obras  en  que  ex- 
puso Fr.  Diego  sus  propias  opiniones  acerca  de  las  diversas  mate- 
rias que  hubo  de  tratar  en  cátedra,  mostrándonos  claramente 
deberse  á  un  ingenio  pensador,  original,  singularmente  ilustrado, 
que  sabe  conciliar,  saliendo  de  sendas  'trilladas,  la  grandeza  de 
fondo  que  sabían  dar  á  sus  tratados  los  sabios  antiguos  con  la  be- 
lleza y  esmero  de  formas  con  que  empezaban  á  expresarse  los  mis- 
mos escritores  modernos  de  la  Escuela,  correspondiendo  en  lo  justo 
á  las  aspiraciones  djl  renacimiento  literario. 

(Se  conlinuará.j 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Agustiniano. 
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LA  GENERACIÓN  ESPONTÁNEA 

MEMORIA  GALARDONADA  CON  EL  PREMIO  DE  LA  EXCELENTÍSIMA  DIPUTACIÓN 

PROVINCIAL,  EN  EL  CERTAMEN  DE    LA  REAL  ACADEMIA  GADITANA 

DE    CIENCIAS    Y  ARTES    EN    1885. 


(conclusión.) 


A  física:  ^fqué  avenencia  tiene  la  física  con  la  generación 
espontánea?  Ninguna.  El  calor,  la  luz,  la  electricidad,  el 
magnetismo  y  demás  propiedades  físicas  de  los  cuerpos, 
rjno  pueden,  ora  coinbinadas  entre  sí,  ora  actuando  por  separado 
sobre  los  agentes  químicos,  llegar  á  constituir  un  organismo  vi- 
viente.^ Imposible.  {V  un  grumito  de  albúmina  dotado  de  vida.^ 
Tampoco.  ¿Y  una  célula  con  movimiento  vital.^  Menos.  Demostré- 
moslo. Que  la  vida  es  un  movimiento  interno  sustancial  perfectivo 
del  ser  donde  reside  y  por  esto  inmanente,  indicámoslo  más  arriba: 
réstanos  añadir  ahora  que  ese  movimiento  inmanente  cuya  natura" 
leza  conocemos  por  sus  efectos,  ha  de  ser  (si  éstos  no  nos  engañan 
ni  tampoco  aquel  aforismo  escolástico:  modiis  operancii  sequitiir 
inodum  essendij,  simplicísimo,  y  sino  espiritual,  inmaterial,  (i)  De 
aquí  resulta  que  jamás  los  agentes  físicos,  ya  solos  ó  ya.  combinados 
con  ios  químicos,  darán  por  resultado  el  menor  indicio  de  vida, 
puesto  que  la  simplicidad  del  movimiento  vital  y  la  materialidad  de 


(1)  Los  aficionados  á  esta  clase  de  esludios  hallarán  distinguidos  los 
tres  conceptos  en  Balmes,  Filoso/,  /undam.,  t.  II,  cap.  II,  n.  i8,  y  t.  IV, 
caps.  III  y  XI, 
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las  combinaciones  físicas  ó  químicas  son  ideas  antitéticas.  Y  á  la 
verdad:  ¿cómo  se  concibe  que  el  movimiento  mecánico,  vibratorio, 
etéreo,  origine  el  movimiento  esencial,  inmutable,  anímico.-  r:Cómo 
el  continuo  y  rápido  desprendimiento   de  tenuísimas  partículas 
materiales  ó  etéreas  lanzadas  por  los  cuerpos  á  distancias  conside- 
rables y  con  extraña  velocidad,  podrá,  chocando,  reflejando  ó  re- 
fractándose en  los  cuerpos  que  se  le  interpongan,  á  la  manera  de 
fluido  sutilísimo,  incoercible  é  imponderable,  engendrar  un  movi- 
miento todo  incorpóreo,  estacionario  y  estable?  {Cómo  un  agrega- 
do de  ondas  vibrantes  recrecidas  y  ampliadas  merced  á  la  elastici- 
dad del  L'ler  que  se  supone  puebla  los  espacios  vacíos  de  materia 
ponderable  y  aún  los  poros  de  los  cuerpos,  será  suficiente  para 
producir  la  quietud  y  simplicidad  del  movimiento  vital.^  Pues  ^'qué 
son  el  calor,  la  luz,  la  electricidad  y  el  magnetismo  sino  efectos  de 
un  movimiento  originado  por  el  desequilibrio  y  sensibles  repulsio- 
nes de  moléculas  corpóreas,  según  la  teoría  de  Newton,  Biot,  La- 
place  y  algún  otro  llamada  de  las  emisiones,  ó  por  la  agitación  in- 
sensible y  equilibrada  de  las  masas  materiales  transmitida  mediante 
los  cuerpos  elásticos  interpuestos  y  el  éla-  que  llena  los  espacios  á 
enormes  distancias,  como  las  ondas  sonoras,  según  el  sistema  de 
Descartes,  Iluyghens,  Euler,  Fresnel  y  varios,  más  conocido  con  el 
nombre  de  sistema  de  las  ondulaciones  ó  vibraciones?  ^Y  cuáles  fe- 
nómenos  resultan  de  la  actividad  de  esos  agentes,  ora  se  les  consi- 
dere aislados,  ora  en  conjunto  y  obrando  unos  con  otros.^  El  calor 
dilata  los  sólidos,   líquidos  y  gases,  como  se  enseña  á  los  princi- 
piantes por  el  anillo  de  Gravcsande,  por  la  esfera  de  cristal  termi- 
nada en  tubo  y  llena  de  petróleo  coloreado  con  orcanetina  para 
que  se  vea  ascender  cuando  se  sumerge  la  esfera  á  la  misma  tem- 
peratura de  la  cátedra  en  un  baño  de  agua  caliente;  por  la  retorta 
de  300  a  500  centímetros  cúbicos  de  capacidad  apoyada  en  un  sos- 
tén  de  modo  que  su  cuello  venga   vertiCalmente   hacia   abajo  y 
se  sumerja  en  un  baño  ó  taza  con  agua  coloreada  para  que,  apli- 
cada la  llama  del   espíritu  de  vino  por  debajo  de  la  retorta,  se 
noten  las  burbujas  de  agua  movibles  por  la  dilatación  del  aire.  Gra- 
cias á  esta  propiedad  el  calor  ocasionó  los  termómetros  así  de  líqui- 
dos, como  los  de  Celsio,  Reaumur  y  Fahrenheit,  como  los  metálicos 
de  Breguet,  Pfister  Merman,  Sthorer,  de  cuadrante  y  algunos  más; 
asimismo  por  la  determinación  del  coeficiente  de  dilatación  lineal  y 
cúbica  de  los  cuerpos  experim.entada  mediante  el  pirómclro  de  palan- 
ca primero,  y  el  de  Borda  después  por  Dulong  y  Petit,  fundados  en  la 
diferencia  entre  la  dilatación  aparente  y  real  del  mercurio,  evitó  el 
calor  las  irregularidades  que  en  las  máquinas  y  péndulos  motivara 
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la  variación  de  temperatura,  dando  origen  á  los  Péndulos  compensa- 
dos ó  co)npcnscidorcs,  como  los  de  Ilarrisón,  Rost,  etc.  De  la  desigual 
dilatabilidad  de  los  cuerpos  cristalizados,  así  como  del  índice  de 
dilatación  ciibica,  de  la  contracción  de  algunos  cuerpos,  y  de  las 
dilataciones  de  los  líquidos  y  gases  resultaron  leyes  fijas  é  inmuta- 
bles de  conocida  utilidad  para  la  industria,  como  las  nunca  bien 
ponderadas  de  Gay  Lussac,  Boyle  y  Mariote.  ¿Qué  más?  El  calor 
funde,  disuelve,  solidifica  y  evapora  los  sólidos,  determina  la  ebu- 
llición y  dilatación  de  los  líquidos,  condensa  los  gases,  inspira  las 
construcciones  de  maquinaria,  origina  el  enfriamiento,  repele,  pe- 
netra, atraviesa,  se  reparte,  propaga  y  deja  conducir  al  través  de 
los  gases,  líquidos  y  sólidos.  ¡Oh  cuánto  puede  la  acción  del  calor! 
Pero  ¡cuan  lejos  está  de  llegar  á  infundir  en  la  materia  ese  movi- 
miento inmaterial  que  llamamos  vida!  (i) 

La  luz,  resultado  como  el  calor  en  el  sistema  de  las  emisiones,  del 
rápido  y  prolongado  serpenteo  molecular  que  emana  de  los  cuer- 
pos y  llega  a  nuestra  retina  á  manera  de  una  columna  de  sustancias 
imponderables  que  se  propagan  en  línea  recta  con  una  velocidad 
casi  infinita,  ó  efecto,  según  la  teoría  de  las  vibraciones,  de  los  mo- 
vimientos vibratorios  que  entraña  la  materia,  transmitidos  al  éter 
y  por  él  reforzados  en  forma  de  vibraciones  trasversales,  <iqué  afini- 
dad tiene  con  el  movimiento  vital.^  Las  coloraciones  por  la  interfe- 
rencia de  los  rayos  polarizados,  la  polarización  rotatoria  y  la  simple 
polarización,  la  difracción  y  las  franjas,  la  doble  refracción  y  los 
instrumentos  ópticos,  la  dispersión,  trasmisión,  reflexión  y  propa- 
gación de  la  luz  con  todos  los  demás  íenómenos  motivados  por  los 
rayos  lumínicos,  ¿serán  capaces  de  constituir  un  agente  que  los 
utilice  á  su  antojo  ó  domine  según  sus  caprichos? 

La  electricidad,  ese  agente  físico,  abismo  insondable  de  miste- 
rios, fluido  que  corre,  que  se  descompone  y  vuelve  á  recomponerse 
instantáneamente,  lazo  civilizador  de  las  naciones,  preludio  de  in- 
finito progreso  en  el  campo  de  la  ciencia,  radiante  luminar  de  ver- 
dadera ilustración,  ¿no  se  reduce  como  el  calor  y  la  luz  á  simples 
movimientos  materiales,  ya  se  admita  que  la  electricidad  es  el  re- 
sultado de  un  principio  etéreo  puesto  en  movimiento  por  las  vibra- 
ciones de  las  partículas  corpóreas,  conforme  opinaba  Newton;  ya 


(i)  Anotemos  que  según  la  ley  de  termodinámica  que  dice  que  todo 
trabajo  se  trasforma  en  calor  y  éste  puede  traslormarse  en  fuerza,  resul- 
ta imposible  la  existencia  de  la  vida  sobre  la  tierra  por  el  aumento  de 
calor  que  producirá  necesariamente  el  desequilibro  ocasionado  por  la 
disparidad  en  el  cumplimiento  de  las  dos  partes  de  la  mencionada  ley. 
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considerándola  como  una  modificación  muy  accidental  del  calórico, 
según  el  abate  Nollet,  bien  concibiéndola  con  S3Miimer  como  efecto 
de  dos  Huidos  que  se  neutralizan  en  los  cuerpos,  merced  á  la  repul- 
sión que  cada  uno  ejerce  sobre  sí  mismo  y  á  la  atracción  ejercida 
sobre  el  otro,  ó  bien  finalmente,  suponiéndola  como  un  solo  Huido 
que,  obrando  por  repulsión  sobre  sus  propias  moléculas,  atrae  las 
de  la  materia  donde  está  contenido  en  estado   latente,  y  recibe, 
cuando   aumenta,  el   nombre  de  fluido  positivo,   y  el  de  negativo 
cuando  disminuye,  según  la  teoría  de  Franklin?  Y  Gilbert  exten- 
diendo á  otras  sustancias  la  propiedad  de  atracción  que  Thales  y 
Plinio  hacían  exclusiva  del  ámbar  amarillo,  y  Gray  distinguiendo 
los  cuerpos  y  medios  conductores  y  no  conductores,  y  Dufay  for- 
mulando el  princi]3Ío  de  las  atracciones  y  repulsiones,  y  Cantón 
determinando  la  distribución  de  los  dos  fluidos  eléctricos  en  la  su- 
perficie de  los  cuerpos,  y  Coulomb  estableciendo  por  medio  de  su 
balanza  las  leyes  de  repulsión  y  atracción  eléctricas,  tan  fecundas  en 
bellas  consecuencias,  y  Bourbouze  y  F'araday  comprobando  el  ex- 
perimento de  Coulomb  relativo  al  acumulamiento  eléctrico  en  la 
superficie  de  los  cuerpos,  y  Matteucci,  Mawksbee,  Harris  y  Becque- 
rcl  rectificando  las  ideas  de  Coulomb  acerca  délas  pérdidas  eléctri- 
cas por  la  conductibilidad  del  aire  y  de  los  vapores  que  envuelven 
á  los  cuerpos  y  por  la  de  los  soportes  y  aisladores,  y  los  mismos 
Faraday  y  Matteucci  experimentando  las  acciones  de  los  cuerpos 
electrizados  sobre  los  constituidos  en  estado  neutro,  y  Volta  descu- 
briendo mediante  su  electro/oro  el  primer  m.anantial  eléctrico  arti- 
ficial, y  Otto  de  Guéricke,  Winkler,  Bose,  Ramsden,  Steiner,  Van- 
Marum,  Nairne,  Armstrong,  Bertsch,  Carré,  Holtz,  sir  W.  Thomson 
y  tantísimos  otros  modernos  inventores  y  modificadores  de  máqui- 
nas eléctricas,  y  .Epinus  inventando  el  condensador  del  mismo 
nombre,  inspirando  la  idea  del  cuadro  fulmitían le  y  legando  á  Mus- 
schenbroeck  la  invención  de  la  famosa  botella  de  Leyden,  de  ese  peque- 
ño recipiente  que  modificado  después  por  Nollet,  Franklin  y  varios 
otros,  dio  margen  á  las  cargas  por  cascada,  álos  bocales  y  balerías  eléc- 
tricas, á  los  excitadores  universales,  á  los  electrómetros  condensadores, 
tubos  y  botellas  centellantes,  cuadros  mágicos,  retratos  eléctricos,  taladra- 
cristales,  cartas,  termómetros  de  Kúmersley  etc. ,  etc. ;  al  aparato  de  Priest- 
ley,  pistolete  de  Volta,  á  los  eudiómetros  y  á  otros  innumerables  ins- 
trumentos fisicos  fundados  en  los  diversos  efectos  de  la  electricidad 
estática,  y  Galvani  y  Volta,  á  quienes  se  debe  la  iniciativa  de  la  elec- 
tricidad dinámica  que  abrió  las  puertas  del  horizonte  de  las  pilas  y 
de  sus  aplicaciones,  en  cuya  clasificación  no  podemos  detenernos,  y 
CErsted  y  Ampere,  fundadores  del  electro-magnetismo,  y  Schweig- 
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ger  inventor  del  galvanómetro,  multiplicador  ó  rheómetro,  y  Biot  y 
Savart,  deduciendo  las  le3'es  que  siguen  las  acciones  de  las  corrien- 
tes eléctricas  sobre  los  imanes,  y  Pouillet,  La  Rive,  Deleuil,  Lentz, 
Jacoby,  Mulier,  Dub,  Niklés,  Page,  Delezenne,  Werthein.  Joule, 
Clarke  y  otros  innumerables  perfeccionando  los  conocimientos  de 
CErsted  y  Ampere  concernientes  á  la  electrodinámica,  y  Síemme- 
ring,  Stheinheil  Wheatstone,  Chappe,  Breguet,  Froment,  Morse, 
Garnier,  Bain,  Pouget-Maisonneuve,  Leseurre  y  demás  físicos 
realzando  con  tan  extrañas  maneras  la  telegrafía  eléctrica,  y 
Ruhmkorff,  Abria,  Heury,  Clarke,  Grove,  Poggendorlf,  Despretz, 
Becquerel,  Foucault,  y  demás  ampliando  las  ideas  de  los  prime- 
ros que  descubrieron  los  fenómenos  de  inducción  y  el  diamag- 
netismo,  y  Nobili  y  Melloni  siguiendo  las  huellas  que  les  trazara 
Seebeck  en  el  campo  de  las  corrientes  termo-eléctricas  y  Wol- 
laston,  Davy,  Marianini,  Ohm,  Frankenheim  y  Peltier  aclarando, 
resolviendo  y  ampliando  los  primeros  conceptos  de  los  funda- 
dores de  la  electro-química,  y  los  rheostaíos  aumentando  ó  dis- 
minuyendo la  longitud  del  circuito  recorrido  por  la  corriente 
eléctrica  y  las  brújulas  de  seno  midiendo  intensísimas  corrientes 
sin  necesidad  de  tabla  graduadora,  y  la  determinación  de  la  ve- 
locidad eléctrica,  y  las  aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  terapéu- 
tica, y  cuantos  adelantos  ha  adquirido  hasta  la  fecha  ese  ramo  de 
la  física  y  adquirir  pueda  en  lo  sucesivo  ¿han  sido,  son  y  serán  ca- 
paces de  comunicar  á  una  célula  inerte  ó  á  un  organismo  muerto  la 
interna  actividad  de  que  carecen,  ó  sea  el  movimiento  sustancial 
simple  é  inmanente  denominado  vida?  ¡Oh!  no,  no  han  llegado  á" 
tanto  ni  llegarán  jamás  los  progresos  de  esa  ciencia  simpática  y  en- 
cantadora cual  ninguna. 

Ni  tampoco  la  otra  propiedad  de  los  cuerpos  que  lleva  el  título 
de  magnetismo,  puesto  que  los  fenómenos  todos  de  la  piedra  imán, 
imán  natural  ú  óxido  de  hierro  magnético  (Fe  O,  Fea  O3),  lo  mismo 
que  los  peculiares  de  las  barras  imanadas  ó  imanes  artificiales,  se  re- 
ducen á  atracciones  y  repulsiones  de  los  cuerpos,  á  comunicaciones 
de  las  propiedades  magnéticas,  á  la  determinación  de  polos  opues- 
tos, del  punto  de  saturación  magnética  ó  fuerza  coercitiva,  á  de- 
terminar el  meridiano  magnético,  según  el  ángulo  formado  por  la 
aguja  magnética  con  la  línea  que  enlaza  los  polos  Norte  y  Sur  de  la 
tierra,  á  orientar  por  tanto,  formando  Brújulas  y  Compases,  los  mo- 
tores terrestres  y  los  buques,  y  por  último  á  prestar  servicios  de 
indisputable  mérito  fundados  en  la  declinación  é  inclinación  magnéti- 
cas de  las  agujas,  todo  lo  cual  viene  á  refundirse,  como  los  fenóme- 
nos del  calor,  la  electricidad  y  la  luz,  en  moviniientos  muy  materia- 
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les  y  cümpucstos  de  Huidos  ó  partículas  corpóreas,  movimientos, 
que,  volvemos  á  repetir,  nada  tienen  que  ver  con  los  vitales. 

-Xi  se  crea  que  actuando  sobre  los  químicos  surtirán  los  fenó- 
menos mencionados  mejores  efectos.  En  el  gran  laboratorio  de  la 
naturaleza,  donde,  sin  duda,  son  más  enérgicos  los  agentes,  y  por 
consecuencia  más  activas  y  poderosas  las  combinaciones  que  en 
los  laboratorios  químicos  artificiales,  hemos  demostrado  ya  bien  á 
la  larga  que  no  se  operan  vidas,  ni  se  obtienen  esbozos  de  movi- 
mientos vitales;  sino  que  el  Supremo  operador  que  le  dirige,  se 
atiene  en  esto  de  formar  seres  vivos,  á  las  leyes  establecidas  por  Él 
mismo,  cuando  á  la  vez  y  con  un  solo  acto  de  su  incomprensible 
Omnipotencia  creó  todas  las  cosas,  y  esas  leyes  no  las  traspasará  ni 
siquiera  para  la  constitución  de  una  amiba  ó  de  un  grumo  ácpro/o- 
plasma  YivicntQ;  porque  Dios,  aunque  no  legisla  para  Si  mismo,  so- 
métese al  suave  yugo  de  sus  leyes  para  dar  ejemplo  á  sus  criaturas. 

Y  si  tal  acaece  en  el  gabinete  de  la  naturaleza  ,  nutrido  de  los 
elementos  nías  potentes  y  variados;  ^qué  sucederá  en  el  estrecho 
recinto  de  una  cátedra,  en  el  pequeño  laboratorio  de  una  farmacia 
ó  en  la  reducida  sala  terapéutica  de  un  ductor  en  medicina,  donde 
lostcomponentes  son  contados,  la  medida  escasa  y  la  práctica  siem- 
pre limitada  y  expuesta  á  errores,  si  no  intencionados,  consentidos 
ó  involuntarios.^  Demás  de  esto,  ^xual  combinación  química  artificial 
puede  e/¿'t7z¿a;-se  sin  la  intervención  de  un  artífice  que  la  efectúe}  Luego 
los  agentes  físicos  combinados  con  los  químicos  no  dan  por  resul- 
do  la  vida;  sino  que  la  suponen,  como  la  estatua  al  escultor  y  al 
pintor  el  cuadro.  Si  la  suma  pudiese  exceder  al  valor  de  los  su- 
mandos ó  el  efecto  ser  más  noble  que  su  causa,  fuera  entonces  po- 
sible que  sosteniendo  por  algún  tiempo  en  ebullición  la  gelatina 
con  la  potasa:  tratando  la  cafeina  con  los  agentes  de  oxidación  ó 
calentando  el  ácido  sulfúrico  y  el  alcohola.  70,  140  y  160."  resultase 
algo  más  que /ezíc/;2L7,  ácido  amálico  C'(CH3)*ir"  Az*0%  colestrófivio, 
CMCIP)V\z''OS  ácido  suljbvinico  (CMI^0H0,2S0='),  éter  (OH^O)é 
hidrógeno  bicarbonado  (OH*);  pero  como  ni  el  principio  matemático 
puede  fallar,  ni  alterarse  el  axioma  filosófico,  de  ahí  es  que  por  mu- 
cho que  progrese  la  química,  nunca  podrá  dar  más  de  lo  que  tiene. 

Asegura  Descartes  con  otros  muchos  que  no  es  imposible  llegar 
á  constituir  un  organismo  autómata  de  menos  perfección  que  el 
del  hombre:  pero  con  el  mismo  movimiento  é  idénticas  operacio- 
nes: y  Lamettré,  pasando  de  lo  posible  á  lo  real,  defiende,  ó  mejor 
dicho,  procura  delender  en  su  impía  obra  L  Ifomme-Machine,  el 
automatismo  humano  en  todas  sus  bases  y  consecuencias.  No  es 
esto  lo  peor;  sino  la  supuesta  ilexibilidad  de  las  mismas  é  ilimitada 
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extensión  que  les  han  dado  no  pocos  avanzados  materialistas  mo- 
dernos con  quienes  reza  aquel  pasaje  del  P.  Mendive  que  afirma 
«haber  hombres  tan  desalmados  que  abrigan  en  su  corrompido  co- 
razón el  perversísimo  deseo  de  vivir  holgadamente  aquí  en  la  tierra 
para  echar  fuera  de  sí  el  importuno  temor  de  que  nadie  al  morir  les 
pida  cuenta  estrecha  de  sus  acciones;  y  este  linaje  de  hombres,  si 
es  que  tal  título  merecen,  se  hacen  indignos  de  que  reverberen  en 
su  parte  más  noble,  no  solamente  los  destellos  de  la  revelación  que 
con  tanta  majestad  comenzaron  á  esparcirse  hace  ya  cerca  de 
veinte  siglos,  sino  hasta  el  soplo  divino  que  inspira  Dios  al  hombre 
cuando  le  saca  de  la  nada.»  De  otro  modo  no  se  comprende  que 
apadrinen  con  tal  ahinco  un  error  que  por  lo  claro  y  patente  para 
quien  tenga  ojos,  excusa  toda  aclaración  y  detenimiento.  Ya  nos 
cansamos  de  repetir  que  ni  los  agentes  físicos,  ni  los  químicos,  ni 
industria  alguna  humana,  serán  capaces  de  constituir  un  organis- 
mo vivo,  porque  los  componentes  vitales  no  pueden  encerrarse  en 
matraces  ni  contenerse  en  retortas:  luego  menos  capacidad  tendrán 
toscos  y  groseros  instrumentos  de  que  seria  preciso  valerse  para 
construir  las  máquinas  autónomas  soñadas  por  losdos  materialistas 
citados,  á  quienes  siguen  ciegos  tropeles  de  avanzados  progresistas 
modernos.  Hay  más:  para  que  por  medios  químicos,  mecánicos  ó 
físico-químicos  pudiera  obtenerse  un  organismo  muerto  ó  una  cé- 
lula sin  vida  tan  perfectos  y  acabados  como  el  organismo  viviente 
ó  la  célula  vital,  sería  menester  analizar  escrupulosamente  las  par- 
tes todas  del  ser  vivo,  hacer  su  anatomía  con  todos  los  detalles 
posibles  y,  sin  perjudicar  ni  alterar  en  nada  sus  funciones,  exami- 
narlas con  todo  rigor  fisiológico  y  patológico;  lo  cual,  mientras 
exista  el  misterio  de  la  vivisección  humana,  será  imposible  de 
reafizarse.  Vean  por  tanto  los  admiradores  de  Lamettré  por  dónde 
deben  comenzar  para  irse  aproximando  á  la  perfección  de  un  or- 
ganismo muerto  ó  de  una  célula  sin  vida,  y  aprendan  todos  los 
trasformistas  que,  á  lo  más  es  preciso  llegar  por  lo  menos,  que  á 
las  cumbres  de  las  montañas  no  se  sube  de  un  paso,  ni  se  fundan 
sistemas  sin  el  previo  conocimiento  de  las  bases,  ni  mucho  menos 
se  resuelven  problemas  tan  abstrusos  como  el  relativo  al  origen  de 
los  seres  vivientes,  negando  la  validez  de  los  principios  metafísicos 
ó  desconociendo  su  absoluta  necesidad. 

La  vida  procede  de  la  vida;  el  organismo  la  presupone  y  merced 
á  su  benéfica  influencia  se  desarrolla,  robustece  y  perfecciona.  Este 
es  el  hecho,  esta  es  la  verdad  que  palpamos  y  defendemos  los  ca- 
tólicos. ¿Cómo  se  realiza?  Aquí  entran  las  hipótesis  y  las  suposicio- 
nes: si  algún  valor  tiene  la   nuestra  confírmenla  nuestros  lectores 
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con  su  competente  autoridad  y  sirva  de  dique  contra  la  corriente 
avasalladora  de  las  doctrinas  transformistas,  cuyos  soberbios  parti- 
darios se  multiplican  gracias  á  los  progresos  de  un  siglo  civilizador 
é  ilustrado  por  antonomasia,  siglo  en  que  la  inteligencia,  el  corazón 
y  la  lengua  pueden  libre  é  impunemente  gritar: 

«Vamos,  que  es  tarde  y  la  paciencia  avisa. 
— cAdónde?  —¡Que  mas  dá¡  — cCómo? — Al  acaso. 
— : Alegres?— Más  aún,  muertos  de  risa. 

Pasó  la  oscuridad  y  huyó  el  atraso: 
Sabios  hasta  los  niños  de  la  Escuela, 
La  mar  de  libertad  nos  sale  al  paso. 

cTengo  alma?  Muy  bien,  no  me  desvela: 
Mas  que  hay  eternidad,  premios,  castigos... 
Eso  que  lo  cuenten  á  mi  abuela. 

¡Dios!.,  sí;  pudiera  ser,  no  contradigo: 
Si  es  un  Dios  razonable,  que  lo  haya, 
Que  al  fin  nada  tendrá  que  ver  conmigo, 

Pues  hoy  la  humanidad  su  fuerza  ensaya, 
Y  en  eso  de  meterse  en  nuestras  cosas, 
La  ciencia  y  la  razón  lo  han  puesto  á  raya. 

Ya  entre  razón  y  fe  no  hay  acomodo: 
Abra  lo  porvenir  su  seno  oscuro; 
Que  es  nuestra  voluntad  saberlo  todo. 

\'icio...  Virtud...  cY  qué?  ¡Vaya  un  apuro! 
:Quicn  puede  aquí  pesar  lo  verdadero, 
Si  no  hay  más  peso  ya  que  el  peso  duro? 

¡Deber!  ¡Deber!  Palabra  de  usurero: 
Los  deberes  no  son  nuestro  camino, 
cilay  algún  otro  que  el  deber  dinero? 

Religión...  humildad...  ¡Qué  desatino! 
Pierde  el  tiempo  quien  quiera,  hablando  en  plata, 
Comulgarme  con  ruedas  de  molino. 


'c 


Ya  sé  que  me  dirán  que  soy  de  barro, 
Débil,  frágil,  mortal,  gusano  inmundo; 
Nada  de  eso  me  importa  ni  un  cigarro; 

Pues  sé  también  que  en  mi  saber  profundo. 
Soy,  sin  freno  ni  trabas,  libre,  en  pelo, 
El  mayor  animal  qué  hay  en  el  mundo»  (1). 

Fr.  Justo  Fernández, 

Agustiniano. 

(1)     Sclgas. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE 


N.  P.  S,  AGUSTÍN. 


(continuación.) 

CAPÍTULO  XXXII. 


ELECCIÓN    DE    N.     P.     PROVINCIAL    FRAY    DIONISIO    SUAREZ,    DE    LA    MISIÓN 
QUE  LLEGO  ESTE  AÑO  Y  PRISIÓN  DEL  GOBERNADOR. 

(1668-1669). 

LEGÓ  el  tiempo  por  nuestras  Sagradas  Constituciones  se- 
ñalado para  la  elección  de  nuevo  Provincial.  Y  habiéndo- 
se juntado  en  el  Convento  de  Manila  los  Padres  vocales, 
celebraron  Capítulo  en  21  de  Abril  de  1668  presidiendo  el  Padre 
Fray  Tomás  de  Villanueva  como  primer  definidor  del  Capítulo  pa- 
sado, y  asistiendo  el  Rector  Provincial  N.  P.  Fr.  Alonso  Coronel. 
Fué  electo  con  general  asentimiento  de  todos  para  Provincial  Nues- 
tro P.  Fr.  Dionisio  Suárez,  Ministro  célebre  de  las  Provincias  de 
Tagalos,  hijo  del  Convento  de  Salamanca,  que  pasó  á  estas  Islas  el 
año  de  1627.  Fueron  electos  en  Definidores  los  Padres  Fr.  Juan  de 
Vergara,  Fr.  Francisco  de  Medina  Basco,  Fr.  Andrés  de  Salazar  y 
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Fr.  Pedro  de  Mesa,  y  asistieron  los  Visitadores  i-^r.  José  de  Mendoza 
y  Fr.  José  Duque,  y  en  lugar  de  estos  se  eligieron  los  Padres  Fray 
Cristóbal  Marroquí  y  Fr.  Carlos  Bautista. 

Ilieiéronse  actas  y  estatutos  de  grande  utilidad  para  la  más  acer- 
tada administración  de  las  doctrinas  de  nuestro  cargo  y  para  el 
mejor  gobierno  de  la  Provincia,  las  cuales,  por  ser  tan  acertadas  y 
haber  salido  tan  útiles,  se  han  reproducido  en  muchos  capítulos 
siguientes.  Hallábase  esta  provincia  por  este  tiempo  muy  falta  de 
religiosos  que  sirviesen  en  el  ministerio  de  las  doctrinas,  y  así  fué 
necesario  agravarles  el  trabajo  con  la  sobrecarga,  que  es  la  más 
penosa,  y  asi  á  muchos  se  les  encomendaron  dos  partidos,  y  en 
otros  grandes  que  necesitaban  de  dos  y  tres  se  puso  uno  sólo.  Las 
demás  Religiones  se  hallaban  con  la  misma  diminución,  y  el  Clero 
secular  estaba  muy  atenuado,  y  así  no  había  recurso  de  dejar  algu- 
nos ministerios  para  que  fuesen  mejor  administrados  los  que  que- 
dasen á  nuestro  cargo;  pero  la  divina  providencia  acudió  en  esta 
grande  aflicción  con  un  copioso  socorro  y  el  mayor  que  desde  su 
principio  había  logrado  esta  provincia. 

A  mediado  de  Julio  de  166S  llegó  á  reconocer  la  primera  tierra 
de  Filipinas,  que  es  el  cabo  del  Espíritu-Santo,  el  galeón  Nuestra 
Señora  del  Buen  Socorro,  de  cargo  del  General  Diego  de  Arévalo,  en 
la  cual  venían  diez  y  siete  religiosos,  que  enviaba  el  P.  Procura- 
dor de  esta  Provincia,  Fr.  Isidro  Rodríguez,  desde  España,  á 
cuenta  de  cincuenta  Sacerdotes  y  Coristas  y  más  tres  legos  de  la 
misión,  que  había  alcanzado  de  la  Señora  Reina  Madre  Goberna- 
dora. Los  cuales  no  se  pudieron  embarcar  todos,  así  por  haberse 
deshecho  la  flota  que  había  de  venir  á  Nueva  España,  como  por  no 
haberlos  podido  acomodar  en  dos  navios  de  la  armada  de  barlo- 
vento del  cargo  de  D.  Agustín  de  Yustigue,  Caballero  del  hábito  de 
Santiago,  su  General,  que  habían  de  traer  azogue  para  las  minas. 
Porque  se  atravesó  D.  Diego  Espejo  con  su  familia  con  el  oficio  de 
Corregidor  de  Méjico,  y  traía  Real  Cédula  para  que  se  le  diese  la 
mitad  de  la  popa,  donde  habían  de  venir  algunos  religiosos.  Por 
esta  causa  sólo  pudo  embarcar  en  la  Capitana  con  mucha  incomo- 
didad veinte  y  dos,  de  los  cuales  murieron  dos  en  Nueva  España, 
y  quedaron  algunos  enfermos,  y  sólo  pasaron  en  esta  Nao  Buen 
Socorro  diez  y  siete,  que  fué  para  esta  Provincia  buen  socorro;  y  el 
año  siguiente  de  1669  pasó  el  P.  Fr.  Isidro  con  los  restantes.  El 
patache  S.  Diego  condujo  para  las  Islas  Marianas  al  P.  Diego  Luis 
de  San  Vítores  con  sus  compañeros  para  dar  principio  á  aquella 
espiritual  conquista,  varón  apostólico,  y  que  sólo  mirarle  y  hablar- 
le infundía  interior  gozo  y  consuelo,  como  confieso  haberme  succ- 
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cedido  á  mí  en  Acapulco,  donde  logré  la  dicha  de  conocerle  y 
hablarle.  Vinieron  en  el  galeón  Buen  Socorro  dos  religiosos  de 
Santo  Domingo,  que  fueron  el  P.  Fr.  Antonio  Calderón,  que  venía 
por  Capellán,  y  el  P.  Fr.  Arcadio  del  Rosario,  y  el  P.  Fr.  Antonio 
Godínez,  de  San  Francisco,  que  venía  por  su  compañero  y  secreta- 
rio para  visitar  esta  Provincia  de  San  Gregorio. 

No  quiero  dejar  de  referir  lo  que  sucedió  á  este  galeón  estando 
en  Capul,  Isla  del  Embocadero  de  S.  Bernardino,  y  fué  que  el  día 
19  de  Julio  amaneció  pegada  al  Galeón  una  embarcación  de  rara 
hechura,  algo  parecida  á  las  que  usan  los  indios  de  las  Islas  Maria- 
nas, dada  del  mismo  color  de  tierra  bermeja;  pero  mayor  que 
cuatro  de  aquellas  embarcaciones.  Venían  dentro  seis  personas 
pintados  de  negro  todo  el  cuerpo,  pero  tan  flacos,  que  parecían 
vivientes  esqueletos,  fuera  de  uno  de  mediana  edad,  que  estaba 
grueso  y  fresco,  pintado,  con  una  barba  crecida  Subieron  al  galeón 
sin  mostrar  miedo  ni  recelo:  pero  no  se  les  entendía  su  lengua, 
aunque  llevábamos  un  marinero  que  sabía  bien  la  lengua  de  Ma- 
rianas, por  haber  naufragado  en  el  galeón  Concepción  el  año  de 
1636,  y  había  vivido  en  aquellas  islas  algún  tiempo.  Sólo  se  les  po- 
día conjeturar  por  las  señas  que  hacían,  que  habían  venido  de  la 
parte  del  Sur.  Quedáronse  en  el  galeón,  donde  íueron  socorridos 
de  su  necesidad,  que  era  falta  de  alimento,  y  no  comían  cosa  que 
hubiese  llegado  al  fuego,  sino  arroz  y  peces,  todo  crudo.  Todos  se 
fueron  muriendo,  fuera  de  los  muchachos  que  recibió  el  General  y 
Piloto,  que  después  de  algunos  años,  cuando  supieron  nuestra  len- 
gua, dijeron  ser  de  una  isla  cerca  de  la  Nueva  Guinea,  que  sin 
duda  son  los  Garbanzos,  Columnas  y  Jardines  y  otras  que  señalan 
los  mapas,  ó  las  Islas  de  los  Palaos,  en  cuyo  descubrimiento  traba- 
jó tanto  el  P.  Andrés  Serrano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  hasta  per- 
der la  vida  ahogado  con  otros  religiosos  y  muchos  españoles  el 
año  de  171 1,  después  de  haber  ido  á  Roma,  Madrid  y  París  á  nego- 
ciar este  descubrimiento  y  la  conversión  de  aquellas  almas.  Pero 
ya  habrá  recibido  el  premio  de  su  santo  celo  y  grandes  trabajos. 

Desembarcaron  los  Religiosos  de  la  Misión  en  Capul  en  20  de 
Julio,  y  la  Capitana  líuen  Socorro,  después  de  muchos  contratiem- 
pos, cogió  el  puerto  de  Lampón.  Llegaron  á  Manila  los  Religiosos 
en  tropas,  en  todo  el  mes  de  Agosto,  habiendo  hecho  su  viaje  por 
tierra,  recibiendo  indecibles  agasajos  de  los  religiosos  del  Orden 
de  S.  Francisco,  á  cuyo  vigilante  cuidado  están  las  provincias  de 
Camarines,  Tabayas  y  Laguna  de  Bay,  mostrando  la  ardiente  cari- 
dad que  por  herencia  les  dejó  su  Seráfico  Patriarca. 

Fué  grande  socorro  esta  misión,  aunque  corta,  porque  se  orde- 
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naron  muy  presto  los  más  de  los  coristas,  dispensándoles  la  edad 
por  la  omnímoda  potestad  que  la  Santidad  de  Adriano  Sexto  con- 
cedió á  los  Prelados  de  las  ordenes  mendicantes  de  Indias  por  su 
célebre  Dula  dada  en  Zaragoza  el  año  primero  de  su  pontificado 
año  de  1522.  I^rivilegio  que  ha  sido  muy  útil  para  la  conversión  y 
doctrina  de  los  naturales  en  Indias,  y  que  estíi  en  su  vigor,  por  ser 
concedida  al  Sr.  Kmperador  Carlos  V,  aunque  los  escritores  ex- 
tranjeros han  procurado  extinguirla  diciendo  estar  revocada,  como 
es  Angelo  .María  Berrecili,  Fagnano  y  otros. 

De  mucho  sentimiento  fué  en  esta  Provincia  la  muerte  de 
N.  P.  Fr.  Alonso  Coronel,  que  murió  en  Manila  en  9  de  Agosto  de 
este  año  de  1668,  por  ser  uno  de  los  prudentes  Prelados  que  ha  te- 
nido, muy  docto  y  gran  religioso.  Fué  gran  ministro  de  Tagalos 
por  tiempo  de  33  años  que  vivió  en  estas  Islas. 

Fl  P.  Fr.  Manuel  Quintero,  en  compañía  del  P.  Visitador  Fray 
Antonio  Godínez,  sus  dos  compañeros  y  el  P.  Fr.  Arcadio,  se  em- 
barcaron en  una  caracoa  para  atravesar  el  embocadero  de  S.  Ber- 
nardino  á  la  tierra  en  Bulusan.  En  esta  travesía  es  forzoso  dejar  la 
disposición  á  los  indios  de  la  tierra  pilotos,  que  saben  la  hora 
cuando  se  ha  de  hacer,  que  es  cuando  la  marea  acaba  de  subir  y  está 
parada,  porque  en  este  tiempo  se  pasa  sin  la  menor  dificultad;  pero 
si  es  en  otro  tiempo,  no  hay  navio  de  alto  bordo  que  con  todas  sus 
velas  y  viento  favorable  pueda  resistir  la  corriente,  que  es  tal,  que 
le  hará  dar  muchas  vueltas  en  redondo.  Estos  Padres  como  nue- 
vos no  se  quisieron  dejar  gobernar  de  los  indios,  ni  esperar  el  punto 
de  la  marea,  sino  que  los  obligaron  á  atravesar.  En  medio  de  la 
travesía  se  volcó  la  embarcación,  y  se  ahogaron  un  español  sobrino 
del  P.  Fr.  Manuel,  llamado  D.  Gregorio  Quintero,  y  otros  dos  espa- 
ñoles. El  P.  Fr.  Manuel  y  el  Secretario  del  P.  Visitador  Vizcaíno, 
que  eran  grandes  nadadores,  salieron  á  tierra  con  mucho  trabajo: 
el  P.  Visitador,  su  compañero  y  el  P.  Fr.  Arcadio  no  desampararon 
la  embarcación,  y  así  se  libraron  ayudados  de  los  indios  remeros; 
pero  salieron  á  tierra  muy  maltratados.  Perdió  el  P.  Visitador  sus 
patentes  y  papeles,  y  así  no  hizo  la  visita,  y  se  volvió  á  Nueva  Es- 
paña después  de  haber  pasado  muchos  mares  y  trabajos,  y  haber 
arribado  el  año  de  1669,  y  después  llegó  á  ser  Provincial  de  la  Pro- 
vincia de  San  Diego.  Las  corrientes  de  este  embocadero  son  tan 
horribles,  que  de  muchas  leguas  se  oye  el  ruido  de  la  marea  cuan- 
do baja.  Y  la  cuenta  de  su  flujo  y  reflujo  es  tan  varia,  que  no  se  ha 
podido  comprender  por  grandes  matemáticos  que  se  han  dedica- 
do á  esta  especulación,  como  el  Euripo  de  Beocia,  que  no  pudo  ser 
comprendido  por  Aristóteles. 
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Poco  tiempo  después  de  haber  llegado  al  Convento  de  Manila, 
por  el  mes  de  Octubre,  fué  el  Señor  servido  de  llevarse  para  sí  en 
él  al  gran  siervo  suyo  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  Ramos,  de  84  años  de 
edad,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  hijo  del  Convento  de  Burgos,  que 
pasó  á  esta  provincia  el  año  de  1627.  Fué  ministro  tagalo,  incansa- 
ble en  doctrinar  á  sus  feligreses.  Fué  muy  mortificado  y  dado  á  la 
oración,  tanto  que  lo  más  del  tiempo  se  pasaba  en  este  santo  ejer- 
cicio en  el  coro.  Muchos  años  estuvo  retirado  en  el  Convento  de 
Manila,  sin  salir  de  casa,  siendo  el  ejemplo  y  admiración  de  aquella 
comunidad.  Padeció  una  enfermedad  muy  penosa  por  tiempo  de 
20  años  con  grande  paciencia.  No  se  le  oía  otra  palabra  que  no 
fuese  de  grande  edificación  y  llena  de  amor  de  Dios,  y  así  su  muer- 
te fué  como  su  santa  vida. 

Todo  el  tiempo  que  gobernó  D.  Diego  Salcedo,  que  fueron  cinco 
años,  fué  de  poco  agrado  para  la  república  de  Manila;  porque  el 
comercio  de  China,  que  es  el  más  necesario,  estuvo  poco  frecuen- 
tado, por  las  guerras  que  Sipuán,  hijo  de  Kuesing,  tenía  con  los 
tártaros;  y  así  era  muy  raro  el  champan  que  venía  de  China.  Es- 
taban los  vecinos  de  Manila  muy  descontentos  con  su  gobierno, 
por  pareceiies  que  les  impedia  sus  intereses  por  anteponer  los  su- 
yos, que  es  la  queja  que  de  ordinario  tienen  contra  los  gobernado- 
res. Y  como  en  este  tiempo  eran  pocas  las  mercaderías,  no  había 
para  contentar  á  todos,  lo  cual  es  casi  imposible  en  los  que  gobier- 
nan, y  más  en  estas  Islas,  donde  de  todos  los  frangentes  hacen  cul- 
pado al  que  maneja  el  mando.  A  esto  se  llegó  haber  tenido  disgus- 
tos con  el  Ayuntamiento  de  la  Ciudad,  por  querer  se  diese  asiento 
público  con  su  Cabildo  á  su  Capitán  de  la  guardia  D.  Juan  de  Ez- 
querra,  sobre  lo  cual  había  detenido  preso  al  Alcalde  ordinario 
General  D.  Sebastián  Rayo  Doria.  Pero  lo  que  más  habían  sentido 
los  vecinos  era  el  menoscabo  de  sus  caudales,  porque  las  más  mer- 
caderías las  atravesaba  el  Gobernador  por  mano  de  su  factor  Gas- 
par Ruiz  de  Aguayo,  y  los  repetidos  viajes  que  por  su  cuenta  hacía 
á  Batavia  Juan  de  Ezquerra,  en  que  no  tenían  parte  ni  ganancia. 
Lo  cierto  es  que  se  malogró  en  este  caballero  un  grande  entendi- 
miento, que  desvanecido  con  el  mucho  poder,  dio  en  menospreciar 
á  los  republicanos,  y  de  aquí  llegó  á  ser  aborrecido.  Y  así  tuvo  un 
fin  fatal,  que  fué  ser  preso  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
por  el  P.  Comisario  Fr.  José  de  Paternina.  Y  porque  es  de  mi  obli- 
gación reíerir  esta  prisión,  diré  sólo  lo  que  pertenece  al  hecho,  por 
no  ser  de  mi  obligación  otra  cosa. 

El  día  nueve  de  Octubre,  á  las  once  de  la  noche,  fué  al  palacio 
del  Gobernador  el  P.  Comisario  del   Santo  Oficio  acompañado  del 
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hermano  Fv.  Juan  de  Panes,  llevando  en  su  compañía  al  Capitán 
Francisco  de  Vizcarra,  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  al  General 
Sebastián  Rayo  Doria  y  al  Capitán  D.  Nicolás  Muñoz  de  Pamplona, 
Alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  de  Manila,  y  al  Sargento  mayor 
I).  Juan  de  Morales,  Capitán  Juan  Tirado,  (Capitán  D.  Luis  de  Mo- 
rales Camacho,  Capitán  D.  Tomás  de  Castro  y  Andrade,  Capitán 
D.  Gonzalo  Samaniego  y  otros.  Capitán  Miguel  de  Cárdenas,  Capi- 
tán Diego  de  Palencia  y  Alférez  Antonio  de  Monroy,  familiar  del 
Santo  Oficio,  y  al  R.  P.  Fr.  Francisco  Solier,  Provincial  de  San 
Francisco,  y  los  PP.  Fr.  Mateo  Bayón  y  Fr.  Francisco  de  Pamplona, 
del  mismo  Orden  de  Menores.  Estaba  ya  antes  esperándolos  el 
Maestro  de  Campo  D.  Agustín  de  Cepeda  Carnacedo,  que  de  pro- 
pósito tenía  puesto  de  guarda  en  Palacio  á  su  sobrino  D.  Miguel  de 
Alegría  con  su  compañía.  Subieron  todos  adonde  dormía  el  Gober- 
nador, y  el  Maestro  de  Campo  se  quedó  en  el  cuerpo  de  guardia, 
dando  orden  á  los  soldados  no  se  moviesen  aunque  oyesen  ruido 
arriba. 

Subieron  arriba  el  P.  Comisario,  los  .Vlcaldes  Religiosos,  y 
algunos  del  acompañamiento,  quedando  los  demás  abajo  con  el 
Maestro  de  Campo,  y  llegaron  adonde  dormía  D.  Diego  de  Salcedo. 
Llamaron  a  una  criada  para  que  abriese,  diciendo  que  había  llega- 
do el  factor  Juan  de  Verastein,  que  traía  la  plata  de  la  Nao  Buen 
Socorro,  que  estaba  en  Lampón.  Abrió  la  criada  sin  recelar  otra 
novedad,  y  todos  entraron,  y  llegando  á  la  cama  del  Gobernador, 
le  dispertaron,  y  al  mismo  tiempo  le  cortaron  las  ataduras  del  pa- 
bellón, que  cayendo  sobre  él  medio  dormido,  le  dejó  envuelto  é 
impedido  de  poder  hacer  la  menor  acción  de  defensa.  Lo  cual  te- 
nían así  trazado  para  impedirle  se  pudiese  valer  de  un  buen  armero 
de  muchas  armas  de  fuego,  que  bien  cargado  y  pronto  tenía  á  su 
cabecera.  Llegó  á  este  tiempo  el  Comisario,  y  le  dijo  que  se  diese 
preso  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  á  que  el  Gobernador  turba- 
do, no  tuvo  que  responder  otra  cosa,  que  decir  que  sí,  y  que  se 
daba  por  preso.  Pusiéronle  un  par  de  grillos  que  llevaban  preveni- 
dos. Al  remacharlos  dijo  D.  Diego  de  Salcedo:  no  me  lastimen;  á  lo 
cual  respondió  uno  de  los  circunstantes:  más  nos  ha  lastimado 
Vuestra  Señoría.  Lo  cual  pareció  muy  mal  á  los  demás,  que  le  re- 
prendieron la  falta  de  respeto  á  tal  persona;  y  éste  fué,  diceti,  el 
General  y  Alcalde  ordinario  Sebastián  Rayo  Doria. 

Trajeron  una  hamaca,  y  asi  medio  vestido  como  estaba,  le  pu- 
sieron en  ella,  y  bajándole  por  una  escalera  privada,  y  sacándole 
por  una  puerta  falsa,  apartada  del  cuerpo  de  guarda,  le  llevaron  al 
Convento  de  S.  Francisco,  donde  estuvo  un  día,  y  al  siguiente  le 
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llevaron  á  la  casa  del  Capitán  Diego  de  Falencia,  donde  estuvo  al- 
gunos días,  hasta  que  le  trasladaron  al  Convento  de  N.  P.  San 
Y\g-ustin,  y  le  pusieron  preso  en  una  pieza  alta,  grande  y  acomoda- 
da, que  servía  de  vistas  y  recreo  á  los  religiosos,  donde  estuvo 
hasta  que  se  embarcó  en  el  patache  S.  Diego,  siendo  su  guarda  y 
mayordomo  y  criado  el  Capitán  Miguel  de  Cárdenas,  y  que  cuida- 
ba de  su  sustento  con  mucho  regalo,  el  cual  se  embarcó  en  su  com- 
pañía y  le  asistió  hasta  su  muerte,  que  fué  el  año  de  1670,  en  el 
segundo  viaje  que  hizo,  por  haber  arribado  el  patache  S.  Diego,  de 
cargo  del  Almirante  D.  Francisco  de  Vizcarra,  Alguacil  mayor  del 
Santo  Oficio.  Después  víspera  de  Navidad,  le  mandó  echar  una 
cadena  el  P.  Comisario,  á  quien  hicieron  Prior  del  Convento,  por- 
que el  P.  Definidor  Fr.  Pedro  de  Mesa,  que  lo  era,  hizo  renuncia- 
ción. La  causa  de  haberle  puesto  la  cadena  fué  porque  hubo  mu- 
chos indicios  de  que  le  pretendían  sacar  sus  criados  y  afectos  la 
noche  de  Navidad,  y  aun  se  dijo,  pero  no  se  creyó,  que  habían  de 
dar  primero  veneno  al  Prior  y  Comisario  y  á  los  religiosos  del 
Convento  en  una  espléndida  colación  que  les  habían  de  enviar. 

Llevó  este  golpe  tan  sensible  el  Señor  Don  Diego  de  Salcedo  con 
tanto  valor,  que  causó  admiración  á  todos;  porque  nunca  se  le  oyó 
hablar  en  la  materia  de  ¡Drisión  otra  razón,  sino  que  era  regalo  que 
Dios  le  enviaba  por  sus  muchos  pecados.  Porque  se  tiene  por  cier- 
to que  si  al  prenderle  hubiera  dado  voces  á  los  de  su  guarda  ala- 
barderos, y  que  éstos  avisasen  á  los  soldados  del  cuerpo  de  guarda, 
hubiera  sucedido  un  gran  alboroto,  por  más  que  el  Maestro  de 
Campo  los  quisiese  detener.  Yo  soy  testigo  de  algunas  veces,  que 
por  mandado  del  Padre  Comisario  y  Prior,  le  fui  á  divertir  estando 
enfermo,  que  admiré  su  gran  valor  y  prudencia,  junto  con  su 
grande  entendimiento,  pues  parecía  que  no  tenia  sentimiento  al- 
guno que  le  diese  cuidado.  Y  se  puede  creer  era  auxilio  de  Dios, 
ó  sea  grande  conformidad  con  su  santísima  voluntad.  Y  se  puede 
creer  lo  que  siempre  oí  por  muy  cierto;  y  es  que  este  caballero 
tuvo  mucho  afecto  y  especial  veneración  al  Venerable  F^adre  Diego 
de  San  Vítores,  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  á  quien  ayudó 
mucho  cooperando  en  su  entrada  en  las  Islas  Marianas.  Y  dicen 
que  le  pidió  al  dicho  Venerable  Padre  que  rogase  á  Dios  le  diese  en 
este  mundo  el  purgatorio  por  sus  culpas.  El  Venerable  Padre  le 
replicó  que  considerase  bien  lo  que  pedia,  porque  el  Señor,  cuando 
aprieta  la  mano,  es  menester  su  ayuda  que  no  niega,  para  sufrir  su 
paternal  corrección.  Esto  le  dijo  repetidas  veces,  y  Don  Diego  de 
Salcedo  siempre  perseveró  en  pedir  lo  mismo.  Debió  el  Venerable 
Padre  de  alcanzar  de  Dios  esta  heroica  petición,  porque  al  despe- 
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dirse  de  él  para  partirse  á  la  misión  de  las  Islas  Marianas,  parece  le 
dio  á  entender  le  había  el  Señor  concedido  lo  que  le  había  pedido. 
Con  que  esta  gran  conformidad  y  las  oraciones  del  Venerable  Padre 
Dieg-o  Luis  de  San  Vítores,  se  puede  creer  fuesen  la  causa  de  su 
mucha  paciencia  y  resignación. 

Esta  fué  la  prisión  del  Gobernador  Don  Diego  de  Salcedo,  y  el 
mal  logro  de  este  caballero  de  tan  grandes  prendas  de  valor,  dis- 
creción y  urbanidad,  además  de  las  personales,  porque  era  de  alta 
estatura  y  bien  proporcionado  de  todas  las  partes  de  su  cuerpo. 
Era  de  rostro  hermoso,  grave  y  modesto.  La  cabellera,  que  era 
muy  larga,  era  blanca,  y  el  bigote,  distinción  en  aquel  tiempo  de 
los  varones,  era  muy  negro.  La  tez  muy  blanca  y  los  ojos  garzos, 
que  todo  hacía  un  grave  y  señoril  compuesto.  No  se  le  observó 
nota  que  no  íuese  de  muy  casto,  y  sólo  en  la  codicia  se  le  conoció 
algún  exceso.  Y  como  esta  es  raíz  de  todos  los  males,  de  aquí  le 
vino  la  tibieza  de  acudir  á  muchas  obligaciones  de  Gobernador 
cristiano.  Las  consecuencias  de  su  prisión  duraron  veinte  años  en 
prisiones,  embargos  y  destierros  y  refugios  en  sagrado  de  los  que 
concurrieron  á  ella.  El  Padre  Comisario  Fray  José  de  Paternina  fué 
llamado  á  Méjico  por  los  señores  inquisidores,  habiendo  puesto  en 
su  lugar  al  Reverendo  Padre  Maestro  Fr.  Felipe  Pardo,  del  Orden 
de  Predicadores,  que  después  fué  Arzobispo  de  Manila.  El  Padre 
l-"r.  José  de  Paternina  murió  en  el  viaje  de  Acapulco,  y  sólo  sabe- 
mos que  el  santo  tribunal  de  la  santa  inquisición  de  Méjico  le  hizo 
exequias  públicas  y  honorarias.  Lo  demás  no  es  materia  que  á  mi 
me  pertenece;  sino  sólo  referir  el  hecho  de  esta  prisión  para  se- 
guir el  hilo  de  mi  historia. 

Los  alcaldes  ordinarios  y  el  ayuntamiento  de  Cabildo,  dio  parte 
aquella  misma  noche  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  para  que 
proveyesen  lo  que  era  su  obligación,  que  era  poner  en  el  gobierno 
ol  Oidor  mas  antiguo.  Juntáronse  en  la  sala  de  acuerdo  los  señores 
Oidores  Licenciados  Don  Francisco  de  Coloma  y  Maceda,  Don 
Francisco  de  Mansilla  y  Montemayor  y  Don  Juan  xManuel  de  la  Pe- 
ña Bonifaz,  y  el  Doctor  Don  Diego  de  Corbera,  Fiscal.  Tratóse  sobre 
quién  era  el  Oidor  más  antiguo;  porque  Don  Francisco  de  Coloma 
tenía  más  antigua  la  merced,  pero  había  tomado  la  posesión  des- 
pués, por  haberse  adelantado  desde  Cagayán  Don  Francisco  Mansi- 
lla, como  tenemos  dicho  antes.  Fué  muy  reñida  la  controversia, 
porque  ninguno  quería  ceder,  y  el  tercero  Don  Juan  Manuel,  ni  el 
liscal  se  arrimaban  á  ninguno  de  los  dos  litigantes.  Finalmente,  con 
tanta  industria  y  sagacidad  dispuso  la  materia  Don  Juan  Manuel 
de  la  Peña,  que  les  hizo  convenir  en  que  depositasen  en  él  el  go- 
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bierno,  mientras  se  decidía  la  controversia.  Y  asintiendo  los  dos 
primeros  Oidores  y  el  fiscal,  se  le  entregó  el  bastón  de  Gobernador 
de  las  Armas  á  Don  Juan  Manuel  de  la  Peña  Bonifaz,  y  el  Maestro 
de  Campo  le  dio  posesión  del  tercio,  y  la  ciudad  le  recibió  el  jura- 
ramento . 

El  mismo  día  dispuso  Don  Juan  Manuel  el  campo  a  su  gusto, 
hizo  sargento  mayor  á  Don  Juan  de  Morales  Valenzuela,  reforman- 
do á  Don  Nicolás  Sarmiento;  á  sli  hijo  Don  Juan  Manuel  hizo  Capi- 
tán de  su  guardia,  y  mudó  á  muchos  capitanes  de  infantería.  Los 
dos  Oidores,  Coloma  y  Mansilla,  parece  que  recelaron  alguna  vio- 
lencia, y  para  mejor  concordarse,  se  retiraron  al  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  con  el  fiscal  Don  Diego  de  Corbera  y  el  secre- 
tario de.  cámara  Tomás  de  Palenzuela  Zurbarán,  é  hicieron  au- 
diencia en  la  librería  de  dicho  colegio,  despacharon  varias  provi- 
siones reales  para  que  Don  Juan  Manuel  depusiese  el  gobierno  y 
se  arreglase  á  lo  que  los  dos  determinasen,  como  á  quienes  podía 
competir  aquel  derecho,  que  aún  estaba  en  litigio.  Pero  Don  Juan 
Manuel  no  parece  tenía  tal  dictamen,  y  pudo  tanto  su  sagacidad, 
y  la  interposición  de  personas  graves,  en  que  intervinieron  los  Pa- 
dres Javier  Riquelme,  Rector,  Miguel  Solana  y  Pedro  de  Espinar, 
de  la  Compañía  de  Jesús;  y  de  letrados,  como  fueron  Manuel  Suá- 
rez  de  Olivera,  Don  Eugenio  Gutiérrez  de  Mendoza  y  Don  Juan  de 
Rosales,  que  después  de  muchas  controversias,  que  no  son  de  este 
lugar,  los  dos  Oidores  y  el  fiscal  se  redujeron  á  sus  casas.  Y  cuan- 
do parece  que  estaban  más  seguros,  los  prendió  á  todos  en  ellas 
Don  Juan  Manuel,  y  envió  al  pueblo  de  Bay  á  Don  Francisco  de 
Coloma,  con  orden  al  alcalde  mayor  Don  Antonio  Quijano,  para 
que  guardase  su  persona.  Al  Doctor  Don  Diego  Corbera  Fiscal,  y  á 
su  mujer  Doña  María  Jiménez  envió  á  la  Isla  de  Luban,  catorce 
leguas  de  Manila,  donde  vivió  pocos  meses,  no  sé  si  de  la  pesa- 
dumbre ó  de  enfermedad.  A  Don  Francisco  Mansilla  mandó  em- 
barcar en  un  champan  para  Ogtong,  encomendada  la  guarda  de 
su  persona  á  un  mulato  valeroso  natural  de  Sevilla,  soldado  de 
Ternate  llamado  Simón  de  Torres,  á  quien  hizo  capitán  de  la  ar- 
mada de  Iloilo,  con  orden  muy  apretada  al  sargento  mayor  Fran- 
cisco Prado  de  Quirós,  para  que  no  le  consintiese  salir  de  aquel 
presidio,  como  lo  hizo,  donde  estuvo  hasta  que  le  mandó  retirar  el 
nuevo  Gobernador  Don  Manuel  de  León.  Don  Francisco  de  Coloma 
estuvo  poco  tiempo  en  Bay;  porque  como  buen  cristiano  que  era, 
se  redujo  á  ceder  al  tiempo,  por  excusar  escándalo;  y  así  pe  retiró 
Donjuán  Manuel,  y  los  dos  gobernaban  lo  político,  firmando  pri- 
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mero  Don  Francisco  Coloma,  y  las  armas  las  gobernaba  Don  Juan 
Manuel  de  la  Peña. 

Todo  este  gobierno  del  intruso  Don  Juan  Manuel  fué  muy  pací- 
.  fico,  porque  era  hombre  astuto,  prudente  y  de  muy  sana  intención. 
Y  si  el  deseo  de  mandar  le  engañó  para  introducirse  al  gobier- 
no, que  no  le  pertenecía,  no  se  le  debe  atribuir  á  él  la  culpa:  sino 
á  los  que  se  dejaron  engañar  por  causa  de  sus  pasiones.  Sino  es 
que  se  siguiese  por  el  axioma  que  dice:  si  violandum  jiis  est,  regnan- 
di  cansa  violandum  est.  Lo  primero  que  hizo  fué  traer  de  Cebú  al 
General  Don  Francisco  de  Atienza  y  Báñez,  aquel  gran  soldado 
tantas  veces  nombrado  en  los  años  pasados,  que  estaba  retirado 
pasando  con  quietud  su  honrada  ancianidad,  y  se  valió  de  sus 
consejos  para  las  disposiciones  militares.  Trató  muy  bien  á  los 
soldados  aumentándolos  el  sueldo,  y  pagando  cantidades  por 
cuenta  de  lo  que  tenían  devengado.  Y  así  dejó  muy  exhausta  la  Real 
hacienda,  que  fue  lo  que  más  batería  le  hizo  en  el  Real  Consejo. 
Debió  de  entender  durase  más  tiempo  su  gobierno:  porque  Don 
Diego  de  Salcedo  sólo  había  cumplido  cinco  años  en  el  suyo,  y  se- 
gún lo  que  habían  gobernado  los  tres  sus  antecesores,  le  faltaba 
mucho  tiempo;  pero  le  salió  mala  esta  cuenta,  porque  el  Goberna- 
dor Don  Manuel  de  León  se  hallaba  en  Méjico,  porque  habían  lle- 
gado al  Real  consejo  de  las  Indias  noticias  auténticas  de  los  exce- 
sos que  había  cometido  Don  Diego  de  Salcedo, 

En  este  tiempo  llegó  á  Manila  el  señor  Obispo  de  Cebú  D.  Fray 
Juan  López  á  negocios  tocantes  á  su  Iglesia,  de  resultas  de  la  visita 
que  había  hecho  en  la  Provincia  de  Ogtong.  Pero  como  halló  al 
Gobernador  muy  ocupado  en  afirmar  su  introducción,  y  la  Real 
Audiencia  estaba  falta  de  ministros,  no  pudo  conseguir  otra  cosa 
que  hacer  actos  pontificales  de  órdenes  y  confirmaciones,  y  volver- 
se á  su  Iglesia. 

Por  más  que  Don  Juan  Manuel  de  la  Peña  procuraba  con  su 
industria  agradar  á  todos,  no  le  faltaron  peligros  de  perder  la  vida 
por  malicia  de  asesinos  ó  por  descuido  de  soldados  bisónos.  Por- 
que estando  una  tarde  mirando  marchar  las  compañías,  que  todos 
los  días  se  mudan  de  guarda  en  las  puertas  de  la  ciudad,  sucedió 
que  haciéndole  salva  con  una  carga  cerrada,  obsequio  militar,  le 
pasó  una  bala  de  mosquete  por  encima  del  hombro  derecho,  y 
quedó  clavada  en  una  pared  de  ladrillo  de  la  ventana  donde  estaba 
asomado.  luciéronse  las  diligencias  para  averiguar  la  causa,  y  to- 
das fueron  vanas,  por  ser  tantos  los  que  dispararon  y  no  poderse 
saber  quién  tiró  con  bala.  De  estos  peligros  tienen  muchos  los  Go- 
bernadores por  descuido  de  los  bisónos,  como  le  tuvo  de  ser  muer- 
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to  Don  Sabiniano  Manrique  de  Lara  en  otra  salva  como  ésta,  que 
la  bala  pasó  una  mano  de  parte  á  parte  al  Licenciado  Manuel  de 
Olivera,  Abogado  que  estaba  al  lado  del  Gobernador. 

No  faltaron  plumas  de  jurisconsultos  que  defendieron  ser  legiti- 
mo el  gobierno  de  Don  Juan  Manuel  de  la  Peña,  y  entre  otros  pu- 
blicó un  manifiesto  impreso  el  Licenciado  Don  Juan  de  Rosales, 
Abogado  de  la  Real  Audiencia,  y  alcalde  mayor  de  Tongo  por  el 
nuevo  gobernador,  del  cual  se  hallan  muchos  ejemplares  en  poder 
de  los  curiosos.  Pero  después,  en  tiempo  seguro,  sacó  otro  manus- 
crito en  contra  su  antagonista  el  Licenciado  Manuel  Suárez  de 
Olivera,  en  que  no  sólo  le  da  por  intruso,  sino  por  reo  de  lesa  ma- 
jestad. Tot  capita,  lot  senlentice. 

(Se  conlinuará.) 


DE  VERÜALI  SS,  BIliLIORL'lI  INSPIRATIONE. 


-^••>- 


(Responsio  ad  G.  J.  Crets,  Can.  Praemonst.) 


ju/E  sit  nostra  de  inspiratione  verbali  Bibliorum  sententia, 
cui  in  dies  lubentius  ac  fírmius  inhasremus,  noscit  bene- 
volus  lector  Revista  Agustiniana:  fuse,  licet  non  juxta  rei 
naturam  ac  meritum,  exponere  curavimus  in  T.  7  et  8  ejusdem 
ephemeridis.  Censens  fuisse  lectam  a  nemine  nostram  dissertatio- 
nem,  multoque  minus  impugnatam,  cidcm  vix  attcntionem  verten- 
dam  sum  arbitratus,  cum  gratia  pra:stantissimi  Jimgmam  (Bern.)  de 
re  Theologica  atque  de  historia  optime  meriti,  manus  inopinate 
nuperque  consccndit  opusculum  de  divina  Bibliorum  inspiratione  a 
D.  Gummaro  Jos.  Crets,  ord.  r'raím.  Canónico,  adlaboratum  pro 
adipiscenda  Theologia^  Laurea  apud  condignis  celebrandam  laudi- 
bus,  Lovan.  Universitatem.  (Lovanii,  1886.)  In  eo  non  semel  sed 
saepius  laudataí  disscrtationis  memoria  fit,  ac  non  semper  ea,  qua 
vcritatis  studiosum  decet,  doctrinan  integritate.  Ne  vero  hic  sis- 
terent  oppositiones,  factum  est  ut  el.  Francisc.  Schmid  ]3rixens. 
Seminarii  prof.,  et  de  Bibliorum  inspiratione  satis  accuratum  scrip- 
torem  adversarium  sit  experta  nostra  doctrina  in  fol.  Germanice 
edito  sub  titulo  Zeitschrift  fur  katholische  Theologie,  quod  pras  ocu- 
lis  habere  ías  non  íuit.  Ut  vero  cuiquc  suum  sit,  reíert  nostra 
tantulum  temporis,  emendandis  el.  adverssarii  indicationibus  stu- 
dere,  unaque  confirmando;  doctrina;  alias  traditcü  occupari,  ne, 
quas  clarissima  censeo,  silentio  obscurari  permittam. 

In  primis  missa  sint  a  D.  Crets  gratis  statuta  de  nostra  intentione 
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in  i  nvidiam  adduccndi  adversariorum  senlentiam  per  oblreclaliones 
omni  doctrina^,  argumentis  appetita;  invidia  creatur:  ñeque  alia 
esse  poterit  intentio  scribentis:  absit  tamen  ut  per  obtrectationes, 
virum  religiosum  dedecentes,  invidia  opinionibus  adveniat.  Pariter: 
dispulsam  cupimus  assertionem  «a  veníate  cnim  aliena  esí,  neaiojí 
yycalumniam  redoleí  asser lio  Fernández,  qux  dicií  nos  ideo  verbalem 
«inspirationem  asserere  rejiciendam,  ne  rationalistas  homexopaiico 
«more  divinam  doctrinas  admitientes  originem,  compellamus  et 
»verborum  propugnare.»  (p.  239.) 

Quam  longe  sit  a  me  calumnias  studium  ad  creandum  opinioni- 
bus benevolentiam.  Alios  esse  doctrinalis  inspirationis  férvidos  fau- 
tores forsan  aufugit  el.  adversarium:  verum  si  scripta  (p.  344-5  T.  7) 
attentius  percurrisset,  dubio  procul  fuisset  persuasus  de  diversitate 
sententice  inter  ipsosmet,  atque  compertum  ei  plañe  fuisset  exscrip- 
ta  verba  argumentum  prodere,  a  el.  Caminero  propositum.  Tantum 
abest  ut  calumniam  redoleat  nostra  aífirmatioü 

Huc  usque  adducta  materies  sciscitari  obligat:  ¿qu£e  est  inspira- 
honi  verbali  adversantium  de  ipsa  inspiratione  sententia?  Erudito  ad- 
versario perplacet  in  textu  originali  versus  a  versibus  discernere: 
fortassis  librum  a  libro,  et,  ut  ceetera  in  prsesenti  mittam,  sic  com- 
pulsus  est  in  tot  adversarios  offendere,  quot  sunt,  qui  niillius  (i) 
verbi  inspirationi  malunt  favere.  Hi  cum  non  pauci  annumerentur, 
consequitur  non  recte  advocar!  nostras  doctrinas  adversam  aucto- 
rum  consensionem.  Inspirationis,  ut  a.]Mn.t,  rigidioris  doctrinam  plu- 
rimi  propugnarunt,  ita  ut  prioribus  posteriores  succedentes  incunc- 
tanter  affirmabant  quod  prasdicarunt  praedicamus:  ast  adversan! 
sibimet  invicem  astipulari  non  potuerunt:  imo  facile  vel  solidissima 
dejiciuntur  aedificia:  difficultas  in  creatione  consistit.  Ad  poenitus 
evolvendam  argumenti  per  nos  facti  efficatiam  (quam  iterum  argu- 
meniíun  ad  invidiam  appcUat  eruditus  adversarius)  inquirere  debe- 
mus.  ^;Bibliorum  textus,  necdum  ad  sensiim,  sed  ad  verburn  in 
sententia  el.  Crets,  inspirati,  siint  magis  a  Deo  quam  qui  ad  sensum 
Deum  habent  auctorem?  Si  affirmas,  potior  ratio  divinas  originis  po- 


(i)     Ideo  sensu  carent  quae  scribit  in  nota  (p.  240)  v^pariter  non  dtcamiis, 

UTi  CONFINGIT  Fernández,  Moyseni  illa  nomina  Dei  ego  siim excogitare 

et  reperire  debuisse »  Ideo  sensu   carent  quoniam  el.  Crets  absdubio 

credidit  illius  verbi  inspirationem  negari  a  nemine,  quod  quam  a  vero 
distet  ex  nostra  dissertatione  colligitur.  Fictio  per  eum  est  fabricata.  Ve- 
rum unde  probat  adversarius  sacrum  textum  ego  sum  etc.  intelligi  non 
deberé  vel  non  posse  de  sensu?  Unde  probat,  verba,  momento  scribendi 
fuisse  inspirata?  curnam  uno  in  casu  valet  argumentum,  in  cíeleris  au- 
tem  excluditur? 
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tiorem  atque  pracstantissimam  prae  caeteris  quibusque  habent  dig- 
nitatem:  iáco  gradiis  in  scripturis  necessario  sunt  admittcndi.  Si 
negas:  --quomodo  alii  ad  sensum  alii  ad  vcrbum  et  scnsum  dicuntur 
inspirati?  Argumcntum  porro  ad  invidiam  enodari  dcbet  et  quidcm 
co  modo  ne  in  sententiam  Jahn  impingat  adversarios,  qui,  vclit 
nolit,  vel  a  propria  recedere  tenebitur  vel  Jahnio  íavere  adigebitur. 
Ñeque  satis  est  ut  iisalvcmus  formulam  dogmaikam»  (p.  22o)concilio- 
rum:  expostulatur,  insupcr,  ut  unicuique  librurum  respondeant 
eodem  modo  verba  vel  decreta  conciliaria,  quibus  nulla  testimo- 
niorum  indicatur  originaria  differentia. 

Aliud  oflcmsionis  motivum  repcrit  in  eo,  quod  comi¿a¿i  -dátvibuc- 
rimus  Lessiajíis  propositionibus  lactam  veniam  ab  Acadcmiis,  et  ita 
scribit:  '^miramur  sane  Fernández  eorum  aiicloritalem  nihil  petisi  ha- 
nbere  qui  calculum  adjecerunt  Lessti  opinioni;  non  sine  levitate  enim  as- 
»serii  id  ex  quadam  enatum  comitate  vel  eliam  eos  propter  quaedam 
wprudentias  motiva  a  damnatione  abstinuisse»  (p.  227-8).  Attamen 
haec  clara  videntur  perpendenti  facta  histórica,  atque  studium  con- 
sideranti,  quo  Lessio  propter  doctrinam  de  grcilia,  etc.  ab  ipso  et  a 
Molina  tutam  favere  fuit  quaesitum.  Controversia  eo  tándem  erat 
appulsa,  ut  res  non  docírince  sed  honoris  ageretur,  ut  quoque  videre 
poterit  poencs  opus  in  responsione  ad  P.  Schneemann  apud  Revista 
Agustiniana  indicatum. 

Per  sententiam  adversariorum,  quocumque  modo  deíensam, 
auferri  essentialem  distinctionem  inter  Biblia  et  Concilia  aut  decreta 
Pontificum  curavimus  indicare;  sed  adversarius  lubentissime  abs- 
tinuit  a  responsione  propria,  et  vagari  pra;tulit  per  quas  non  cura- 
bamus  defenderé.  Qua;situm  erat  in  quo  est  differentia  verb.  Malí. 
et  Joa7i.  de  Primaíii  Peíri:  magisterio,  injallihililate,  a  verbis  Concil. 
Vatic,  in  quibus  veritas  eadem  et  adstruitur  et  edocetur.^  Estne 
par  negotium  verba  Jo.  et  Matt.  in  librum  derivare  ac  exscribere 
Concilium  Vaticanum?  ^lloc  non  illud  prasstans  recle  el  proprie  dici- 
tur  leslimonioriim  scripluralium  in  librum  scriptor.-  Haec  quasstio, 
hoc  negotium. 

Instat  adversarius  in  testimonio  Machab.  (2.  II.  27)  quod  fusc,  et 
quantum  arbitror  accuratissimc,  venia  sit  verbo,  explicui:  attamen 
ipse  in  ñola  (p.  237)  scripsit:  avide  qiiam  Jejiitíc  el  conlorle  lude  diffi- 
cullali  respondeat  Ferná?idez  1.  c.  siib  VIII.»  Lectorem  rogo,  ut  scrip- 
ta  (p.  215-6.  T.  8)  perlegere  dignetur  et  num  conlorle  etjejime  sit 
satis  difíicultati  factum,  ei  judicium  esto.  Adversarium  audiamus; 
aPrcesumi  projeclo  nequil  piíim  aiiclorem  (lib.  Machab.)  Deinn  relie 
excussarc,  sen  mcliiis  acensare:  vel  si  ponas  ipsum  divini  injluxiis  in- 
conscium  fuisse,  qiiorsum,  amabo,  Deas  hanc  senlenliam  scribendam 
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inspiravií?  Cceíenim  sibi  ipsi  veniam  flagitat,  proprii  ingenii  mediocri- 
iatem  palonio^^  (p.  237).  Haec,  in  adversarii  opinionc  necessaria  vix 
credi  possunt.  Adversarium  provocamus  hoc  modo:  i^Quis  (1.  c.) 
flagitat  veniam?  Certe  auctor.  Quis  est  auctor  sententia;?  Deus? 
crgo  Deus  veniam  flagitat:  videat  ergo  quomodo  sit  respondendum 
rationalistis.  ,:Homo?  ergo  sententia  non  est  a  Deo:  igitur,  victis 
manibus,  ad  rationalisias  accedendum  erit.  Quapropter  tenendum 
est  auctorem  sensús  auctorem  posse  censen  verborum,  quod  cum 
ex  alus  Bibliorum  capitibus  constetDeum  esse,  (vid.  T.  8  p.  19)  in- 
ferre  liceat  ex  hujusmodi  testimonio  nec  catholicam  pra;dicationem 
(habita  ratione  cit.  expositionis),  nec  inspirationem  vcrbalem  in- 
firman. 

Castera  ejusdem  argumenta  eo  reddunt,  quo  perlata  fuere  in 
nostra  dissertatione:  ne  justo  longiorsim  et  lectori  molestiam  affe- 
ram,  a  producendis  abstinendum  est.  Verum  enim  vero  aliqua  ad- 
dere  liceat  circa  responsionem  per  D.  Crets  nostris  factam  argu- 
mentis.  Cui  negotii  facessunt  nihil  documenta  atque  momenta  ratio- 
num,  queis  studuimus  traditionis  sententiam  demonstrare,  facile 
quidem  videbitur  proterere  et  ad  nuUitatem  eadem  redigere:  secus 
tantum  erit  auctoritati  scribentis  fidendum,  quod  licet  in  se  facile 
pluribus  displicet. 

Igitur  preelatis  traditionalis  sententiae  argumentis  responderé 
fuit  constrictus  per  hyppotheses  vagando.  Si  verbum  Dei  in  Bibliis 
legis,  non  semper  verba,  materiale,  ut  dicunt,  inspirationis  objec- 
tum,  praísse  significare  affirmat,  sus  deque  ponendo  tiadilionem, 
scripluram  et  conimimem  loquendi  usiun.  Scriplura  appellari  polesl... 
(p.  216)...  non  raro  accipitiir . . .  Testimonia  SS.  Bibliorum  nostram 
(inspirationem  verbalem)  senieniiam  sonare  videntur  (220)...  sed  valen t 
pro  loco  et  agiographo  pro  quo  citantur,  non  aiitem  ad  aliosjure  extendi 
evidens  est,  quae  universa  gratuite  assertionis  non  cxcedunt  limites. 

Argumenta  nostra  non  parum  infirmaniíir  observationibus  ad- 
versarii... fieri poíuit...  vel  quiafors  in  alio  volumine  scriptajam  erant 
vel  quia  saltem...  potuit  igUur...  (221)...  promissio  (facta  Apostolis 
diihitiu'  vobis  quid  etc.)  reslringitur  tempore  et  adjunclis  [i"^)-..  illud 
quomodo  haud  necesario  portendit...  potest  eniín  illa  voxrespicere... 
vel  etiam  significare  potest...  (223)...  Testimonia  Patrum...  non  tam 
firmum  ac  ineluctabile  constiiuunt  argumentum...  si  quoad  vim  pro- 
bandi  non  penitus  evanescant,  saltem  dubios  nos  relinquunt...  vel potius 
nos  persuadent  paires  de  nostra  controversia  haud  cogitasse  etc.  (p.  223) 
Ipse  tamen  per  testimonia  Patrum  in  Revista  Agustiniana  (T.  8 
p.  1215  et  211)  adducta  probare  studuit //7'e/7'o;7s  sententiae  firmita- 
tem.  Deinde  regulas  indicat  pro  Patrum  intelligentia,  in  quibus 
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aporte  concedit,  unum  alterumve  eoram  testimonium,  pracciso 
contcxtu,  nobis  favere  (p.  22^).  Submittit  tamen  aPciirum  testimonia 
}ion  ita  inconsidcratc  sunt  urgencia,  quoties  non  siint  o.mnixo  perspicua, 
necjue  adeo  multa...  (ib.)»  Tum  affirmat  Augustinum  nobis  haud  con- 
venire:  suspiciat  tamcn  ipsa  cjus  testimonia  atque  deposito  par- 
tium  studio,  explicet  mentem  praestantissimi  doctoris,  millies,  mea 
sententiá,  verbalem  inspirationeiii  pra^dicantis. 

Videat  quoque  adversarius  quo  modo  ha.'C  peri^-at  defenderé: 
üDeus  suggessit  agiograpliis  quandoqiie  ipsa  rocabula...  generalim  re- 
mote  el  con/use  verba  subministravit  (p.  225):  id  indignum  Deo  non 
nemini  apparet.  Prasterea  quis  non  aspiciat,  methodo  adversarii 
omnia  posse  subverti  dogmata  Theolog-icc?  si  cuique  fas  fuerit  cui- 
libet  argumento  vel  testimonio  responderé  Jorsitam,  polesí  dici,  non 
omnino  incluctabile:  non  omiiino  perspicua,  adniliilum  pxne  redacta 
(ut  habet  p.  206  loquens  de  labore  el.  Schmid  superius  laudato  con- 
tra nostram  sententiam)  etc.,  etc.,  ubi  theologiai  probatio  perseve- 
rat?  hypothesibus  et  arbitrariis  doctrinis  quorsum  íinis.^  Quoad 
sensum  scholx  deterniinatum  non  credit  ipse;  verum  illum  ne- 
ganti  repugnant  omnium  thcologorum  sententiae,  aflirmantium 
inspirationis  liberioris  originem  Lessio  deberi:  repugnant  testimo- 
nia scholaslicorum  atque  ratio  studiorum  Societatis  J.,  ab  Aqua- 
viva  faeta  post  testimonia  theologorum  ej.  Societ.:  denique,  ut  alia 
omittam,  contradicunt  contentiones  circa  Ixssianx  doctrina;  meri- 
tum  et  conformitatem  cum  sensu  christiano.  Porro  si  consensus 
extitit,  nostra  perseverat  argumentatio  conciditque  supra  adversa- 
rium  ea  ipsa  per  eum  adducta  de  pra^senti  auctorum  consensione 
(p.  227).  llanc  tamen  repugno,  quippe  consensio,  ut  dudum  dictum 
est,  ac  in  dissertatione  evidenter  monstratur,  constat  z'n  negationc, 
quam  non  parere  unitatem  nemo  est  qui  non  fateatur.  Nec  desunt, 
qui  inspirationi  verbali  hodie  consentiant.  Praster  laudatos  in  nos- 
tra dissertatione,  magni  habendos  auctores,  ejusdem  perhibetur 
defensor  Card.  Gonsset  in  llieologie  dogmatique.  Imo  inter  hodier- 
nos auctores  non  pauci  sub  judice  opiniones  coUocant,  nuUi  pra3 
alia  favendo  sententia>. 

Alia  non  pauca  silentio  pr¿eterire  oportet  circa  nostri  adversarii 

sententias  singulares:  istaque  tantum  sunto  in  justam  intentionis 

et  doctrince  dcfensionem:  non   vero  ad  creandam  el.  adversario 

invidiam  per  obtrectationes. 

Apud  Monas  i.  del  Escorial. 

P.  Fernández. 

o.  S.  A. 
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(continuación.) 


III. 


Aventuras  «le  uii  ai^iio. 


N  rato  á  pié  y  otro  andando,  hala,  hala,  hala,  siguieron  su 
camino  Jesucristo  y  San  Pedro  y  llegaron  al  monte. 
Y  decía  Jesucristo  á  San  Pedro,  que  volvía  á  ponerse 
triste  y  pensativo: 

— Pedro,  ¿por  qué  dudas.^ 

—  Señor..,  la  justicia  de  Dios... 

— ¡Vuelta  á  la  justicia  de  Dios!...  ¿No  acabas  de  confesar  que  Dios 
ha  sido  justo  en  castigarte.^ 

— Justo  ha  sido  Señor,  aunque  podía  quejarme  de  que  se  cobra 
un  poco  caro;  pero,  en  fin,  estoy  conforme...  No  está  ahí  el  fusilis, 
Señor.  Lo  que  yo  digo,  canastos,  es  que  si  yo  falté  fumándome  los 
puros;  digo,  no,  gastando  el  dinero  de  los  pobres,  me  parece  que  el 
grandísimo  pillo  que  me  apaleó,  no  creo  que  hiciese  ninguna  obra 
de  misericordia,  porque  entre  las  catorce  que  me  enseñaron  en  la 
escuela,  no  recuerdo  ninguna  que  dijera:  Moler  á  falos  al  prc)jinw. 
Y  tendría  chiste,  que  es  lo  que  yo  digo,  que  mientras  yo  voy  aquí 
derrengado,  se  estuviese  el  otro  riendo  de  la  gracia.  Me  parece, 
canastos,  que  la  justicia  de  Dios... 

^Pedro,  Pedro:  hablas  por  espíritu  de  venganza. 
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— Señor:  yo  solamente  digo  que  si  dos  puros,  digo,  dos  cuartos 
salen  á  paliza  por  barba...  ¡pues  digo  á  lo  que  saldrán  dos  palizas!... 

— -Y  sabes  tú  si  ha  recibido  su  castigo.^ 
•   — Las  orejas  daría  por  saberlo. 

■  — Óyeme,  Pedro;  lo  sabrás  cuando  dejes  de  hablar  por  espíritu 
de  venganza. 

— ^Cuándo? 

— Cuando  me  pidas  perdón  por  él. 

— Pues  me  parece  que  tiene  tela  cortada  hasta  el  día  del  juicio 
por  la  tarde. 

— No  seas  vengativo,  Pedro. 

— Señor,  déjame  serlo  siquiera  mientras  me  dure  el  escozor  de 
las  espaldas.  Cuanto  más,  que  yo  no  pido  venganza,  sino  justicia. 

— Nadie  es  buen  juez  en  causa  propia. 

— Pero  ¡canastos!.,  si  estas  son  habas  contadas.  A  paliza  el  cuar- 
to, con  que  ayúdeme  V.  á  sentir  á  cómo  saldrá  la  paliza. 
Así  iban  hablando,  cuando  de  entre  unas  matas  salió... 

— El  posadero, — interrumpió  Periquillo. 

— Nones!— áV]o  el  tío  Frailan. 

— A  callar,  chiquillo,  y  ojo  con  interrumpir  á  las  personas  mayo- 
res,— gruñó  Catalina. 

— Pues  como  íbamos  dijendo, — continuó  el  zapatero, — de  entre 
una  matas  salió...  ^qué  diréis  que  salió.^ 

— ¡Un  conejo! — exclamó  en  son  de  triunfo  Periquillo. 

—  Redcnonio,  r-qué  te  tengo  dicho?— dijo  Catalina  tirando  á  su  hi- 
jo un  pellizco  de  que  el  muchacho  se  libró  plantándose  de  un  salto 
dentro   del  taller,  donde  se  instaló  al  lado  del  zapatero,  mientras 
su  madre  le  amenazaba  en  silencio  con  la  mano. 

— Conque  quedamos  en  que  de  entre  unas  matas  salió...  salió... 

— ¡Hija,  cuánto  nos  lo  hace  V.  desear!— exclamó  la  rubia. 

—Calla,  muchacha.  ¡Jesús,  también  tú! 

— ¡.\hora  sí  que  acertaba  yo,  conche!— átcid.  Periquillo  restregán- 
dose las  manos,  mirando  á  su  madre  con  el  rabillo  del  ojo,  y  dis- 
puesto á  escapar  al  primer  movimiento  que  la  viera  hacer. 

— A  ver,  á  ver, — respondió  el  zapatero. 

— Pues  que  no  me  riña  mi  madre. 
— No  le  riñas,  Catalina. 

— Granuja!.. 

— Vaya,  déjale  que  lo  diga,  mujer. 

—Vaya,  pues  que  lo   diga. 

—¡Un  lagarto!.. 

— Tampoco. 
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— Vaya,  tío  Frailan;  no  nos  esté  V.  dando  dentera. 

— Pues  salió  de  entre  unas  matas,  como  íbamos  ciijendo...  salió, 
hijas  mías...  un  rebuzno... 

— ¡Conche!.,  en  el  pico  de  la  lengua  le  tenía  yo, — saltó  Periquillo. 

— Haberle  echado, — respondió  con  sorna  el  tío  Frailan. 

— Calla,  bolero, — dijeron  riéndose  á  carcajadas  las  mujeres. 

— iQué  no?..  ¡Conche!..  Un  rebuzno  no  iba  á  decir;  pero  un  bu- 
rro, sí. 

— A  callar,  chiquillo, — dijo  Catalina  amenazándole  con  otro  pe- 
llizco. 

— Siga  V.,  siga  \'.,  tío  Frailan. 

— Pues,  sí  señoras,  salió  un  rebuzno;  pero  un  rebuzno  como  no 
le  he  oído,  en  mi  vida  de  fuerte  y  de  bien  repiquileacio;  un  rebuzno 
que  hizo  escapar  asustadas  por  el  monte  á  todas  las  alimañas  de 
una  legua  á  la  redonda.  Y  después  de  ese  rebuzno,  otro,  y  después 
otro,  hasta  cuatro  ó  cinco,  que  he  perdido  la  cuenta;  pero  todos 
ellos  tan  recios  que  daba  miedo  oírlos. 

— ¡Buen  pecho! — dijo  S.  Pedro. — ¡Y  que  me  vendría  á  mí  ahora 
mal  un  burro  como  ese  para  hacer  la  jornada,  canastos! 

— Montemos  en  él,  Pedro. 

—Señor,  iy  el  amo.^ 

— Monta,  que  es  baldío. 

— Cierto  que  debe  de  ser  baldío, — dijo  S.  Pedro  sacando  agarra- 
do de  las  orejas  al  burro,  que  era  pardo,  regusto  y  muy  avispado; 
— porque  no  he  visto  burro  en  mi  vida  tan  bravio. 

Decía  esto  porque  el  burro  se  resistía  como  un  demontre,  y  ar- 
maba una  danza  de  todos  los  diablos  para  escaparse. 

— Menudito  en  él,  F^edro, — dijo  Jesucristo, — que  ya  amansará  los 
bríos. 

— Pues  afortunadamente  tengo  yo  pocas  ganas  de  descargar  el 
malhumor, — respondió  S.  Pedro  sacudiendo  al  burio  cada  ver- 
dascazo  que  cantaba  el  credo. 

El  burro,  que  estaba  oyendo  la  conversación,  se  dio  pronto  á 
razones,  y  dejó  que  montaran  en  él  Jesucristo  y  S.  Pedro.  Em- 
pezó á  andar  al  principio  con  muchos  ánimos;  pero  pronto  aflojó, 
y  S.  Pedro,  que  iba  de  mal  humor,  le  sacudía  en  las  ancas  buenos 
verdascazos  cada  vez  que  andaba  un  poco  lerdo. 

Así  anduvieron  todo  el  día,  cayendo  aquí  y  levantándose  allí, 
hasta  que  al  atardecer  llegaron  á  la  entrada  de  un  pueblo,  donde 
Jesucristo  y  S.  Pedro  se  apearon,  encargando  el  Señor  á  S.  Pedro 
que  soltase  el  burro,  ya  que  no  les  hacía  falta,  con  lo  cual  se  ade- 
lantó el  Señor  para  entrar  en  el  pueblo.  Mientras  el  Apóstol  recogía 
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las  capas  que  les  habían  servido  de  aparejo,  pasó  por  allí  un  moli- 
nero con  cinco  burros  cargados  de  sacos  de  trig-o,  y  venia  por  cierto 
echando  sus  cuentas  y  bendiciendo  los  sacos  de  esta  manera: 

Bendízcote,  saquito, 
Un  celemín  te  quito: 
Te  vuelvo  á  bendecir, 
Te  quito  otro  celemín: 
Si  no  fuéramos  mortales. 
Ni  ataduras  ni  costales. 

— Buen  borrico  tiene  \'.,  tio  buen  hombre, — dijo  el  molinero. 

— Y  barato,  porque  es  baldío  y  no  me  ha  costado  más  que  co- 
gerle en  el  monte. 

— Si  \'.  me  le  vendiera,  no  me  vendría  mal. 

— ¿Vender?  ¡Hombre,  no,  que  mi  Maestro  me  enseña  á  no  ser 
interesado;  pero  te  le  regalaré,  porque  nosotros  no  le  gastamos  más 
que  de  higos  á  brevas.  Precisamente  le  iba  á  soltar,  conque  más 
vale  que  le  aproveches  tú. 

— A  la  buena  de  Dios,  y  echemos  un  trago, — dijo  el  molinero 
apeándose  y  tirando  de  bota. 

— Te  advierto  que,  aunque  le  ves  tan  pacífico,  es  porque  está 
cansado;  pero  es  el  mismísimo  demontre  de  bravio. 

—  Pierda  cuidado,  buen  hombre,  que  yo  le  amansaré  con  una 
buena  vara. 

Mientras  el  molinero  y  S.  Pedro  tenían  esta  conversación  y  re- 
mojaban la  palabra  para  echar  la  robla,  el  burro  que  iba  delante 
con  un  cencerro  como  la  campana  mayor  de  la  catedral  del  Burgo, 
se  arrimó  también  á  echar  una  parrafada  con  el  baldío,  que  estaba 
paciendo  con  un  hambre  de  cesante.  Después  de  olerle  por  todas 
partes,  se  le  arrimó  á  las  orejas  y  le  dijo  en  su  lengua: 

— Sea  en  hora  buena,  amigo:  -'con  que  vamos  á  ser  compañeros 
de  armas  y  fatigas.^ 

— rPiensa  V.  que  aquí  todos  somos  unos.- — respondió  aquél  in- 
comodado de  que  el  del  cencerro  le  tratase  como  á  igual. 

—  .Hombre!,  digo,  burro!.,  no  se  incomode  V.,  que  poco  vade 
jumento  á  jumento. 

— ¡Quítese  V.  de  ahí,  pedazo  de  borrico! 

— ¡Brrrrr!..  ¡Vaya  un  orgullo  que  me  gasta  \'! 

— ¡Si  está  V.  ahí  rebuznando! 

— r'Y  V.  qué  hace?  Pacer  como  un  pollino. 

—  ¡Bah!..  ¡ya  salió  V.  con  una  coz!.. 

— Pero,  señor,  si  me  arrimo  á  saludarle  con  todo  el  aquel... 
— Saludos  de  cuadra  serán  los  que  \ .  sepa. 
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— Si,  pues  también  V.  sabe  sacar  la  pata. 

— ¡Ea!  ya  estoy  cargado  de  escucliar  animaladas. 

— ¡Canastos!.,  no  paice  sino  que  V.  es  dXgixn.  presonaje! ..  ¡Vaya  un 
modo  de  hacer  de  presona! 

— ¡Vaya  V.  muy  á  la  cuadra! 

— Y  V.  á  darse  un  verde. 

— No  sabe  V.  con  quién  está  tratando. 

— ¡Juiiiii!..  Pues:  con  algún  archipámpano...  ¡Brrrr! 

— ¡Bah!  el  mayor  mal  de  los  males  es  tratar  con  animales. 

— .¡Como  si  V.  no  fuera  uno  de  tantos! 

— ¿Yo?  ¿en  qué  pesebre  hemos  comido  juntos.^ 

— Cállese  V.,  tío  harto  de  palos. 

—Eso  para  V.,  que  está  sometido  al  hombre  como  un  Jumento 
toda  su  vida. 

— ¡Sí,  que  V.  estará  hecho  un  señorito! 

— ¿Yo?  en  mi  vida  he  sido  esclavo,  y  moriré  ó  recobraré  mi 
libertad! 

— ¡Ta,  ta,  ta!..  ¡Ya  va  V.  asomando  la  punta  de  la  oreja! 

— ¿Qué  es  lo  que  rebuzna  V? 

— ¡Si  decía  yo  que  me  olía  V.  á  libre-petísador! 

Y  el  del  cencerro  miraba  de  reojo  á  su  compañero  enseñándole 
los  dientes  y  temblándole  la  barriga  con  la  risa,  aunque  trataba  de 
contenerla.  El  baldío  se  incomodó  de  que  se  le  riese  en  sus  bi- 
gotes, y  le  plantó  un  par  de  coces  en  mitad  de  los  hocicos.  Allí  se 
armó  la  gorda.  Empezó  el  burro  del  cencerro  á  llorar  con  todas  sus 
fuerzas,  acudieron  los  otros  cuatro,  tiraron  los  costales  y  dieron 
todos  á  coces  y  mordiscos  detrás  del  baldío,  de  modo  que  cuando 
quisieron  venir  S.  Pedro  y  el  molinero,  habían  ya  dado  con  él  en 
tierra  molido  el  pellejo  y  quebrantados  los  huesos.  Zurró  el  moli- 
nero á  los  borricos,  volvió  á  cargarles  los  costales,  y  á  fuerza  de 
palos  hizo  poner  los  huesos  en  punta  al  jumento  baldío.  Empezó 
éste  á  maldecir  su  suerte  y  la  hora  en  que  le  dieron  ganas  de  re- 
buznar tan  alto,  y  así  estaba  entretenido  en  pensar  en  su  mala  es- 
trella, con  el  hocico  entre  las  patas  delanteras  y  las  orejas  caídas  y 
lacias,  cuando  el  molinero  se  despidió  de  S.  Pedro,  y  desenvainando 
de  la  faja  una  buena  vara,  dijo: 

— Hola,  con  que  antes  con  tantas  ganas  de  bureo  y  ahora  tan 
cabizbajo!  ¡Yo  te  haré  abrir  el  ojo!..  ¡Siooo,  gallardooo!.. 

Y  al  decir  esto,  le  sacudió  de  medio  lado  un  varazo,  que  le  co- 
gió desde  la  misma  cola  hasta  las  orejas.  Echó  á  correr  el  pobre 
jumento  torciéndose  hacia  el  lado  contrario,  cuando  al  mismo 
tiempo  que  oyó  la  voz  del  molinero,  sintió  en  aquel  lado  otro  vara- 
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zo  tan  trem^indo  como  el  de  antes,  qui  lo  hizo  poner  más  derecho 
que  un  huso  y  andar  más  listo  que  Cardona. 

Pues  señor,  á  los  dos  días  volvieron  Jesucristo  y  San  Pedro  á  la 
posada,  y  hallaron  á  la  posadera  y  á  sus  hijas  llorando  porque  ha- 
cía dos  días  que  no  sabían  del  posadero. 

—  ¡Hola! — dijo  S.  Pedro: — aquí  anda  por  medio  la  justicia  de 
Dios...  ¡Canastos!..  La  verdad  es  que  aún  me  escuecen  las  espaldas: 
pero,  en  lin.  me  da  compasión  el  ver  llorar  á  estas  pobres  que  no 
tienen  la  culpa!..  Y  estoy  por  ir  á  pedir  perdón  al  Maestro...  Pero, 
canastos,  yo  bien  sé  que  le  perdonará  cuando  yo  se  lo  pida;  con 
que,  que  se  aguante  un  poco,  que  yo  también  me  aguanto...  Pero 
estas  mujeres!..  ¡Canastos!  Y  entre  paréntesis,  ^'qué  castigo  le  habrá 
dado  el  Maestro?.,  Las  orejas  daría  por  saberlo...  ¡Toma!  ^y  quién 
me  lo  quita?  Si  voy  á  pedir  perdón  lo  sabré...  Que  voy,  que  no 
voy!..  Que  sí  voy,  canastos;  porque  estas  mujeres!..  Pero  aún  es 
pronto,  y  esta  paletilla  me  duele  que  me  hace  ver  las  estrellas... 
¿Qué  será?.. 

Así  subía  S.  Pedro  la  escalera,  deteniéndose  á  cada  paso  pen- 
sativo, y  tanto,  que  cuando  quiso  recordar,  se  encontró  de  manos 
á  boca  con  Jesucristo,  que  estaba  orando  en  su  habitación. 

— ¿Qué  traes  aquí,  Pedro? — le  preguntó  el  Señor. 

— ¿Yo?  .  no  sé... — respondió  S.  Pedro  sin  saber  lo  que  decía. 

—¿Venías  á  pedirme  perdón  por  el  posadero? 

Hombre,  sí,  porque  la  verdad  es  que  esas  mujeres... 

— Pedro,  Pedro:  eres  muy  curioso  y  quieres  saber  qué  castigo 
he  dado  al  posadero.  Vienes  más  por  espíritu  de  curiosidad  que 
por  espíritu  de  compasión... 

— Señor:  veo  otra  ve/  que  lees  en  mi  alma. 

— Pues  bien:  lo  sabrás  cuando  me  lo  pidas  por  espíritu  de  com- 
pasió  n . 

— Ya  tengo  compasión  de  esas  pobres  mujeres. 

— No  basta:  has  de  tener  compasión  de  él  mismo. 

— ¿Si,  eh?  ¡Canastos!.,  pues  trabajo  le  mando  para  rato. 

— Pedro,  no  seas  vengativo. 

— Pero  ¡canastos!.,  si  yo  no  quiero  más  que  la  justicia  de  Dios. 

— Tú  no  sabes  lo  que  pides. 

— Pero  vamos  á  ver,  Maestro,  y  vuelvo  á  decir  que  me  perdones 
si  digo  un  desatino.  A  mí,  por  una  falta  pequeña  me  emplumaron 
dos  palizas  de  padre  y  muy  señor  mío...  Echémonos  la  cuenta  de 
que  el  posadero  que  me  las  dio  está  pagándolas  ahora...  Vengo  yo 
y  pido  perdón,  y  él  se  queda  tan  campante,  y  yo  tan  zurrado  como 
estaba...  De  modo  y  manera,  canastos,  que  aquí  el  pillo  es  el  que 
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sale  imanando,  3^  el  bueno,  que  tiene  obligación  de  perdonar,  es  el 
que  tiene  que  aguantar  la  mecha...  Pues,  lo  que  yo  digo;  la  justicia 
de  Dios.  ... 
— Dios  castiga  en  esta  vida  más  gravemente  á  los  que  ama. 
— Canastos!.,  ¿todas  esas  son  las  caricias  que  gasta.^ 
—¡Pedro!.. — dijo  el  Señor  mirando  al  Apóstol  con  ojos  compa- 
sivos. 

Y  en  su  cabeza  iba  creciendo,  creciendo  y  ensanchándose  una 
corona  de  fuego.  S.  Pedro  se  echó  de  rodillas  á  los  pies  del  Señor 
diciendo: 

— ¡Perdóname,  Señor,  que  no  sé  lo  que  me  digo! 

— Levántate,  Pedro,  y  no  me  seas  duro  de  corazón!..  En  verdad, 
en  verdad  te  digo  que  antes  que  anochezca  has  de  pedirme  perdón 
por  piedad  del  posadero. 

— ¡Hum!..  podrá  ser; — decía  S.  Pedro  bajando  la  escalera; — po- 
drá ser;  pero  lo  que  es  esta  paletilla  me  escuece  como  un  demontre. 
Cuando  llegó  al  portal  encontró  á  toda  la  gente  de  la  posada 
á  la  puerta,  mirando  al  camino  de  enfrente,  por  donde  venía  un 
burro  echando  centellas  y  volviendo  la  cabeza  atrás  de  cuando  en 
cuando.  El  burro  llegó  disparado  como  un  cuete  á  la  posada,  y 
cuando  quisieron  recordar,  arremetió  á  la  posadera  y  le  plantó  los 
cascos  delanteros  en  los  hombros  con  tanta  fuerza,  que  la  derribó 
en  el  suelo. 

— ¡Jesús,  Virgen  de  la  Vega  bendita,  que  me  mata! — gritó  la 
posadera. 

Y  al  ver  lo  que  pasaba,  todos  los  arrieros,  que  los  había  allí  de 
los  finos  de  la  Mancha  y  de  Aragón,  pusieron  de  estacazos  al  burro, 
que  no  había  por  donde  cogerle.  El  jumento  se  volvía  á  los  arrieros 
como  si  quisiera  hablarles,  y  soltaba  cada  rebuzno  que  hundía  la 
posada. 

— Este  burro  tiene  algún  demonio  en  el  cuerpo; — decían  algu- 
nos arrieros. 
— Lo  que  hay  es  que  está  rabioso; — añadió  otro. 

Y  rabioso,  rabioso,  dieron  tras  de  él  á  estacazos,  que  aquello  era 
llover  como  el  granizo.  Cuanto  más  le  sacudían  más  rebuznaba, 
y  cuanto  más  rebuznaba,  más  creían  que  estaba  rabioso  y  más  re- 
cio le  sacudían. 

— Sujetadle, — dijo  un  arriero, — que  voy  á  buscar  el  cuchillo  para 
matarle. 

Pues  señor;  á  todo  esto  S.  Pedro  había  conocido  al  burro,  que 
era  el  mismísimo  baldío  que  regaló  al  molinero,  y  cuando  vio  cómo 
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\c  ponían  los  arrieros  y  la  sentencia  que  ya  le  habían  echado,   le 
entró  compasión  y  se  fué  al  cuarto  del  Señor. 

— Señor:  el  burro  del  otro  día  está  ahí,  y  ó  tiene  los  demonios 
en  el  cuerpo,  ó  está  rabioso...  Le  están  poniendo  de  palos  que  da 
lástima  el  verlo,  y  dicen  que  \u  van  á  matar...  Señor;  al  lin  nos  ha 
servido  y  da  compasión.  Sánale  de  lo  que  tencua. 

— rPor  compasión,  Pedror 

— Por  compasión. 
Jesucristo  y  S.  l-'edro  se  asomaron  á  la  ventana.  Los  arrieros 
tenían  al  burro  atado  y  tendido  en  el  suelo,  y  uno  de  ellos,  mu\' 
arremang-ado,  acababa  de  afilar  un  cuchillón  y  levantó  el  braz(j 
para  matar  al  pollino,  cuando  Jesucristo  echó  desde  la  ventana  la 
bendición,  y  el  burro,  haciendo  un  esfuerzo,  empezó  á  gritar: 

— ¡Pero  bárbaros,  que  soy  c!  posadero! 
Y  en  efecto,  señores,  el  mismfsinio  posadero,   con   su  escojDcta, 
tal  y  como  le  habían  visto  salir  tres  días  antes  de  la  posada,  estábil 
allí  tendido  á  los  pies  de  los  arrieros. 

—  ¡Jesús,  Ave  María  purísima! — chilló  la  posadera  asustada. 
— ¡Milagro,  milagro!.. — gritaron  los  arrieros. 

— ¡Virgen  de  la  \'ega! — exclamó  S.  Pedro  santiguándose. — -J^uc 
es  esto,  Señor.- 

—  (^)ue  te  he  cogid(j  la  palabra. 

—  ¡Jesús!.,  rcon  que  el  burro  del  otro  día  era  el  mismo  posadero.- 
— El  mismo  que  acabo  de  volver  á  su  figura. 

— ¡Canastos!  me  la  has  pegado  como  á  un  chino. 

El  posadero  entretanto,  abrazaba  á  su  mujer  y  a  sus  hijas,  que 
lloraban  de  alegría,  y  les  contaba  su  historia,  que  era  la  siguiente: 

Pues  señor,  ya  sabéis  que  el  posadero  había  salido  delante  del 
Señor  y  de  S.  Pedro  con  la  escopeta  al  hombro,  con  ánimo  de 
limpiarles  los  bolsones  de  dinero  que  había  visto  que  llevaban.  C^on 
esta  idea  de  los  demontres  se  agazapó  entre  unas  matas,  y  cuando 
echó  el  ojo  encima  á  Jesucristo,  que.  como  he  dicho,  caminaba 
algunos  pasos  delante,  porque  á  S.  Pedro  le  impedia  seguirle  ki 
cojera,  se  relamió  de  gusto  diciendo: 

— De  esta  sí  que  no  se  escapan,  i)  sueltan  los  con.jiiilnis.  ó  los 
abraso. 

Alzó  el  gatillo  de  la  escopeta,  se  la  echó  á  la  cara,  guiñó  el  ojo 
izquierdo  y  gritó  con  toda  su  alma: 

— ¡.\lto!..  la  bolsa  ó  la  vida  ó  el  pellejo  pa  una  criba! 

Es  decir:  ^gritar?..  Sí,  eso  quiso  gritar;  pero  amigos  míos,  lu 
que  le  salió  fué...  aquel  tremendo  rebuzno  que  oyeron  Jesucristo  y 
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S.  Pcdru.  Por  más  esfuerzos  que  hizo,  no  pudo  pronunciar  un  ¡¿dio!: 
Cíida  grito  que  quería  dar,  le  salía  un  rebuzno. 

— ¡Demonio!  r'qué  es  esto.-— dijo  echándose  la  mano  á  la  hente.  y 
se  quedó  dcspalcinao  al  tocarse  un  par  de  orejas  de  burro  como  un 
par  de  soles. 

—¡Maldita  sea  mi  suerte!— gritó  dándose  en  la  frente  una  palma- 
da: pero  la  maldición  le  salió  un  rebuzno  llorón,  y  la  palmada  fué 
un  pezuñazo  que  le  hizo  \er  las  estrellas.  Quiso  patear  de  rabia, 
y  armó  una  de  coces  que  aquello  era  lo  que  había  que  ver.  En  una 
palabra,  señores,  que  de  arriba  abajo  estaba  convertido  en  un  burro 
pintiparado. 

Cuando  S.  Pech'o  le  fué  a  echar  mano,  se  resistió  cuanto  pudo: 
quiso  hablarle,  y  volvió  á  rebuznar,  y  por  lln,  á  puros  verdascazos 
se  dio  á  razones  y  se  echó  la  cuenta: 

—  ¡Esta  vez  me  ha  salido  el  tiro  por  la  culata!  Aquí  ya  no  hay 
más  remedio  que  aguantarse  y  apencar,  y  andar  Hsto,  porque  es- 
pero muchos  palos  sino  meneo  bien  las  tabas.  ¡Maldita  sea  mi  suer- 
te y  el  día  que  me  entraron  ganas  de  arramplar  los  cuartos  al  pró- 
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Así   que,  temiendo  á  los  verdascazos,  andaba  al  principio  más 
listo  que  una  ardilla.  Pero,  amigos  míos,  él  que  había  salido  de 
casa  en  ayunas  y  no  estaba  acostumbrado  á  la  carga,  ésta  que  era 
pesada,  porque  Jesucristo  era  lo  que  se  llama  un  real  mozo,  y  San 
Pedro,  aunque  no  era  tan  alto,  estaba  bien  metidito  en  harina,  con 
el  ilcn  inás  que  el  camino  no  se  concluía:  empezó  el  pobre  á  aflojar  y 
aflojar,  de  modo  que  cuando  pararon  iba  con  la  lengua  fuera  y  mo- 
lido á  verdascazos.  Eche  V.  sobre  esto  las  coces  de   los  cinco  polli- 
nos, los  palos  que  allí  le  dio  el  molinero,  los  que  después  le  asentó 
para  amansarle,  con  la  merma  de  la  ración,  hasta  el  día  en  que  lo- 
gró jugársela  y  escapar,  y  la  soba   que  le  emplumaron  los  arrieros 
por  haber  querido  abrazar  á  la   posadera,  olvidándose  de  que  era 
burro,  y  díganme  si  el  castigo  fué  de  padre  y  muy  señor  mío. 
Así  que  Jesucristo  preguntó  á  S.  Pedro: 
— ;Te  parece  que  h¿i  pagado  bien  las  dos  palizas.- 
— Conñeso  que  las  ha  pagado  y  que  Dios  es  justo, — dijo  el  Apóstol. 
— Óyeme,  Pedro:  antes  te  dije  que  Dios  castiga  más  gravemente 
en  esta  vida  las  leves  faltas  de  los  que  ama:  ahora  te  añado  que 
después  rompe  la  vara  con  que  los  castigó. 

(Se  co7ílinuará.) 

1"r.  Conrado  Muiños  Saenz. 

Agustiniano. 


EN  LAS  BODAS  DE  ORO  DE  SU  ORDENACIÓN  SACERDOTAL. 
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escrito  en  el  Álbum  con  que  la  Junta  de  damas  de  Madrid 

obsequiará  con  tan  fausta  ocasión  á 

Su  Santidad  León  Xlll. 


\  voz  de  tus  Encíclicas  divinas 
A  la  dormida  humanidad  conmueve: 
Sediento  de  verdad,  el  mundo  bebe 
Del  copioso  raudal  de  tus  doctrinas. 
Y  admirado,  de  llores  peregrinas 
Hoy  va  á  ceñir  el  siglo  diecinueve 
Tu  sien,  que  el  tiempo  coronó  de  nieve 
Y  ha  coronado  la  impiedad  de  espinas. 
¡Vítor,  León!...  La  iniquidad  no  pudo 
Arrancarte  el  laurel  de  soberano 
De  la  corona  al  despojar  tus  sienes: 

Cristo  reinó  en  la  Cruz  pobre  y  desnudo: 
Desde  el  Calvario  tú  del  N'aticano 
Reino  en  el  alma  de  tus  hijos  tienes. 

Fr.  Conrado  Muiños  Sai:\z. 

.\¡íU5tiniano. 

Real  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  ValLidolid,  Septiembre  de  í88j. 
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os  problemas  interesantes.— No  se  traía  de  la  cuadratura 
del  círculo,  ni  del  movimiento  continuo,  ni  de  la-dirección  de 
los  cflobos,  ni  de  otros  semejantes  que  traen  al  retortero  y 
i  hacen  dar  de  cabezadas  á  los  modei-nos  sabios:  son  más  mo- 
destos los  problemas  que  vamos  á  resolver;  pero  aunque  modestos,  no 
dejan  de  ser  útiles  y  muy  convenientes  en  ciertas  circunstancias.  Trátase 
de  averiguar  la  hora  que  es  por  medio  de  la  brújula  y  de  conocer  la 
dirección  Norte  y  Sur  por  medio  del  reloj. 

Para  hallar  la  hora  con  una  brújula  se  procede  del  modo  siguiente: 
se  coloca  horizontalmente  la  línea  que  en  la  muestra  del  reloj  une  las 
seis  y  las  doce  en  la  misma  dirección  que  la  que  tiene  la  aguja  imanada: 
vuelta  la  espalda  al  sol,  se  verá  proyectarse  la  sombra  del  cuerpo  en  el 
suelo;  obsérvese  entonces  la  dirección  de  la  sombra  en  el  cuadrante  v 
supongamos  que  pasa  por  la  división  de  la  una  y  treinta  minutos;  con 
duplicar  este  número  tendremos  la  hora,  que  en  la  suposición  dada  será 
las  tres  con  corta  diferencia.  Si  no  hay  muestra  de  reloj,  se  hace  en  un 
papel  un  círculo,  trazando  en  él  las  divisiones  de  las  horas,  y  se  procede 
lo  mismo,  obteniendo  idénticos  resultados. 

Para  encontrar  la  línea  Norte  y  Sur  sin  brújula,  se  coloca  horizontal- 
mente  la  pequeña  aguja  del  reloj  en  la  misma  dirección  que  la  sombra 
del  cuerpo.  Colocada  así  la  aguja  formará  con  la  línea  que  une  las  doce 
V  las  seis  un  ángulo  más  ó  menos  abierto:  tómese  la  mitad  de  este  án- 
gulo, y  la  división  correspondiente  del  reloj  unida  por  una  línea  ideal  con 
el  centro  del  cuadrante,  será  la  dirección  Norte  y  Sur.  Siempre  pues 
que  tengamos  sol,  nos  será  fácil  reemplazar  la  brújula  con  un  reloj  para 
determinar  los  cuatro  puntos  cardinales  del  globo. 

No  es  difícil  comprender  el  fundamento  en  que  está  basada  la  solu- 
cifHi  de  estos  problemas.  A  partir  del  meridiano,  es  decir,  de  la  línea 
Norte  y  Sur,  la  sombra  proyectada  por  los  cuerpos  i-ecori-e  con  regula- 
ridad  un  cuarto  de  circunferencia.   La  aguja  de  un  reloj,  al  contrario, 


Rf^YISTA   ClENTÍriCA.  4OQ 


recorre  una  semi-circunferencia;  de  modo  que  la  sombra  señala  tres  en 
un  cuadrante,  cuando  la  aguja  señala  seis,  por  ser  las  divisiones  hora- 
rias para  la  sombra  dos  veces  más  pequeñas  que  para  la  aguja.  Colocada 
por  tanto  la  línea  que  une  las  doce  y  las  seis  en  la  dirección  del  meridia- 
no, se  necesita  para  tener  la  hora  verdadera  doblar  la  que  señala  la 
sombra  en  el  cuadrante.  Se  comprende  del  mismo  modo  que  teniendo 
la  hora  señalada  por  la  aguja  y  colocando  esta  en  la  dirección  de  la 
sombra,  la  separación  de  la  aguja  con  la  línea  de  las  doce  será  doble  de 
la  separación  de  la  aguja  con  el  meridiano:  dividida  ésta  en  dos,  se  ob- 
tendrá el  meridiano,  ó  sea  la  dirección  Norte  y  Sur.  Claro  es  que  tales 
procedimientos  no  son  del  todo  exactos;  pero  bastan  para  en  ocasiones 
determinadas  sacar  á  cualquiera  de  un  apuro. 

Hipnotismo. — Va  en  diversas  ocasiones  hemos  hablado  del  hipno- 
tismo y  de  los  estupendos  y  hasta  cierto  punto  increíbles  fenómenos 
que  mediante  él  se  obtienen,  liemos  señalado  también  los  peligros  que 
corre  la  sociedad  si  el  hipnotismo  se  generaliza,  pudiendo  cometerse 
impunemente  graves  y  escandalosos  delitos:  y  los  hechos  que  hoy  va- 
mos á  referir  vienen  á  aumentar  el  peligro,  si  los  que  á  ello  están  obli- 
gados no  tratan  de  poner  un  correctivo  á  los  abusos  que  pueden  come- 
terse. Sabido  es  por  todos  que  los  niños  se  prestan  maravillosamente  á 
los  falsos  testimonios:  pero  es  el  caso  que  ^\.  Bernheim,  profesor  en 
Xancy  y  uno  de  los  prohombres  del  hipnotismo,  demuestra  que  también 
ciertos  individuos  adultos,  buenos  y  sinceros,  pueden  por  una  suerte  de 
alucinación  retroactiva,  afirmar  haber  presenciado  una  escena  que  sólo 
es  ficticia,  pero  que  se  ha  hecho  surgir  en  su  imaginación  por  simple 
sugestión.  Lo  que  pasa,  dice  Bernheim,  en  los  locos,  quienes  se  figuran 
haber  asistido  á  tal  escena,  verificado  tal  acto,  etc.,  puede  reproducirse 
en  ciertas  personas  por  simple  afirmación.  Referiremos,  como  ejemplo, 
uno  de  los  numerosos  experimentos  hechos  por  .M.  líernheim. 

S.,  de  veintidós  años  de  edad,  padece  de  una  esciática,  y  para  su  cu- 
ración se  pone  en  manos  del  doctor  Bernheim.  Sus  padres  gozan  de 
perfecta  salud  y  jamás  se  ha  notado  en  la  familia  enfermedad  nerviosa: 
el  sujeto  tiene  buena  conformación  y  jamás  ha  estado  enfermo:  es,  sin 
embargo  ,  muy  hipnotizable  y  capaz  de  sugestión  en  el  estado  de  vigi- 
lia. Lna  simple  sugestión  bastó  para  curarle  de  la  esciática.  El  doctor 
Schmitt.  profesor  supernumerario  en  Nancy,  entra  en  la  sala  en  que  se 
encontraba  S.:  Bernheim  que  se  hallaba  allí,  dice  tranquilamente  á  S., 
designando  al  doctor  Schmitt:  «Ya  conocéis  á  este  Señor,  que  os  apaleó 
ayer  y  os  robó  cuanto  dinero  llevabais  en  el  bolsillo:  contadme  lo  que 
ha  pasado.»  Enseguida  S.  comienza  á  gritar:  «¡Oh!  sí,  le  reconozco;  ayer 
á  las  tres,  pasando  yo  por  la  plaza  de  la  Academia,  se  dirigió  hacia  mí 
repentinamente,  me  maltrató,  metió  su  mano  en  mi  bolsillo  y  me  robó.» 
— -'Estáis  cierto  de  cllo> — dice  r^eruheim. — Cierto.— Veámoslo,  continúa 
el  doctor.-  ya  sabéis  que  yo  puedo  causar  sugestiones  y  vos  me  c»jntáis  lo 
que  os  he  mandado  decir. — .No,  señor;  lo  que  digo  es  completamente 
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cierto. — Pero  reparad  que  este  Señores  el  doctor  Schmitt:  rcómo  queréis 
que  haya  cometido  el  delito  de  que  le  acusáis?— No  lo  sé;  pero  él  le  ha 
cometido. — A  nadie  se  acusa  siii  tener  certeza  do  su  delito:  si  os  prcg'un_ 
ta  el  comisario  de  policía.  ;quc  ie  diríais?  Sois  bueno  y  no  os  atreveríais 
á  acusar  á  un  inocente. — Diría^lo  que  ha  pasado,  que  me  di(')  de  palos  y 
me  robó. — (Guardaos  de  eso:  quizá  sea  una  idea,  una  ilusión  que  os  ha- 
béis forjado. — De  ningún  modo:  lo  juraré.  —  Pero  quizá  haya  sido  otro  y 
os  engañará  el  parecido. — No,  es  él,  este  señor,  lo  juro. 

Durante  este  diálogo  estaban  próximos  á  S.  y  á  Bernheim  tres  niños. 
El  primero,  de  catorce  años  de  edad,  es  tuberculoso,  pero  nunca  ha  ma- 
nifestado padecer  de  afecciones  nerviosas:  es  de  gran  inteligencia,  de 
notable  memoria,  de  carácter  apacible  y  de  buenas  costumbres.  M.  Ber- 
nheim le  dijo:— cTe  había  contado  ya  S.  esta  mañana  su  aventura?— Sí, 
señor. — Y  dónde  sucedió? — En  el  hospital. — No;  no  te  ha  contado  nada, 
pues  acaba  de  decirme  que  la  aventura  se  verificó  en  la  plaza  de  la  Aca- 
demia.— Es  que  no  lo  recuerdo  bien. — ¿Cuándo  te  lo  ha  contado? — Esta 
mañana  á  las  siete  y  media. — -Vaya,  tú  lo  inventas. — Pero,  Señor,  yo  os 
aseguro  que  me  lo  ha  dicho  todo  esta  mañana. — Si  el  comisario  de  poli^ 
cía  te  pregunta,  cqué  responderías? — Todo  cuanto  me  ha  dicho. — Lo 
jurarías? — Lo  juraría.»  Mácense  á  los  otros  dos  niños  las  mismas  pre- 
guntas, y  ambos  están  conformes  en  asegurar  que  el  doctor  Schmitt  ha 
apaleado  y  robado  á  S.  Trátase  de  hacerlos  dudar,  y  ellos  están  dispues- 
tos á  confirmar  lo  dicho  con  juramento. 

Al  día  siguiente  debía  salir  S.  del  hospital,  y  antes  de  marcharse  le 
llama  E^>ernheim  á  su  despacho  y  le  dice:  «Estamos  solos:  necesito  saber 
la  verdad:  ayer  quiso  V.  chancearse  con  el  doctor  Schmitt,  acusándole 
de  haberle  querido  robar. — Señor,  contestó,  os  juro  de  nuevo  que  lo  que 
dije  es  la  verdad:  en  la  plaza  de  la  Academia  me  apaleó  y  me  robó.»  De 
manera  que  S.  juraría  que  había  sido  robado  y  apaleado  por  Schmitt,  y 
confirmarían  lo  mismo  con  juramento  los  tres  niños;  y  para  conseguir 
esto  ha  bastado  hacer  surgir  tal  idea  en  un  cerebro  muy  impresionable 
á  la  sugestión.  A  nadie  se  oculta  la  importancia  que  revisten  estos  he- 
chos desde  el  punto  de  vista  social  y  jurídico.  ¡Sería  bueno  que  comen- 
zásemos á  ver  el  mundo  de  distinta  manera  de  la  que  hasta  ahora  nos  le 
hemos  figurado!  Podría  un  magistrado  obrar  por  sugestión  sobre  el 
acusado,  y  sin  pensarlo  ni  quererlo  engañarse  á  sí  mismo,  tratando  de 
engañar  á  otro.  Podría  suceder  que  los  testigos  se  hipnotizasen  mutua- 
mente, y  el  testimonio  de  uno  ser  confirmado  por  todos  sin  que  tuvieran 
de  él  la  menor  noticia.  Podría  obligarse  por  sugestión  á  que  uno  contase 
todos  los  pormenores  de  un  crimen  y  la  parte  que  en  él  había  tenido, 
siendo  completamente  inocente.  A  esto  y  á  otras  cosas  más  graves  puede 
llegarse  por  medio  de  la  sugestión.  Espanta  sólo  pensar  en  la  posibili- 
dad de  tales  cosas.  Mañana  la  persona  más  inocente  puede  aparecer 
complicada  en  cualquier  crimen  horrendo  por  la  mala  voluntad  de  quien 
posea  la  facultad  de  hipnotizar,  así  como  pueden  escapar  de  la  acción  de 
la  justicia  los  verdaderos  criminales.  Dícese  que  para  prevenir  semejan- 
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tes  abusos  hay  un  remedio  sencillo,  y  es  el  de  conocer  si  los  individuos 
que  acusan  ó  atestiguan  son  ó  no  hipnotizables,  y  que  basta  esto  para 
proceder  con  toda  justicia,  pues  el  juez  ó  magistrado,  al  hacer  el  interro- 
gatorio, puede  intercalar  nuevos  incidentes,  deduciendo  de  la  respuesta 
que  se  le  dé  si  es  ó  no  capaz  de  sugestión  el  individuo;  pero  esto,  á  mi 
ver,  complica  el  asunto,  porque  es  muy  posible  que  el  testigo  sea  hipno- 
tizable, apcsar  de  lo  cual  diga  la  verdad,  y  sólo  por  contestar  alirmaliva 
ó  negativamente  á  un  supuesto  incidente,  rechazar  su  testimonio,  cosa 
tan  peligrosa  como  el  dar  crédito  al  que  atestigua  lo  que  se  le  ha  suge- 
rido. Asegúrase  también  que  la  alucinación  retroactiva  sólo  se  mani- 
liesta  con  claridad  cuando  se  procede  preguntando,  y  que  el  hipnotizable 
no  afirma  nada  si  no  se  le  recuerda:  aunque  sea  así,  á  nadie  se  le  oculta 
el  gran  peligro  que  corre  el  inocente,  pues  es  fácil  sugerir  á  tales  indivi- 
duos la  idea  que  más  cuadre  antes  del  interrogatorio,  y  puesto  que  la 
sugestión  persevera,  claro  es  que  el  peligro  no  cesa.  Dios  sobre  todo. 

Nuevo  fotómetro  fotográfico.— Los  alicionados  á  la  fotografía, 
que  aumentan  constantemente,  merced  á  los  progresos  y  diversas  apli- 
caciones de  nuevos  procedimientos,  conocen  la  dillcultad  que  hay  en 
apreciar  el  tiempo  que  la  placa  sensible  ha  de  estar  expuesta  á  la  luz,  y 
los  continuos  errores  que  por  esta  causa  se  cometen,  obligando  á  poner 
fuera  de  servicio  multitud  de  placas.  Nacen  estas  dillcultades  de  que 
para  apreciar  el  tiempo  necesario  para  la  exposición,  se  necesita  tener 
en  cuenta  muchas  cosas,  como  son,  el  poder  más  ó  menos  rellector  de 
los  objetos  que  tratan  de  reproducirse,  la  distancia  entre  el  objetivo  y  el 
vidrio  deslustrado,  el  diámetro  del  lente  ó  del  diafragma  y  la  intensidad 
de  la  luz  solar  en  el  momento  de  la  operación. 

Para  facilitar  operaciones  tan  delicadas  se  han  propuesto  multitud  de 
aparatos  con  objeto  de  conocer  la  intensidad  de  la  luz  y  deducir  de  aquí 
el  tiempo  que  la  placa  debe  estar  expuesta  á  los  rayos  solares.  Fúndan- 
se la  mayor  parte  de  estos  aparatos  en  el  empleo  de  papeles  sensibiliza- 
dos, los  cuales  por  la  reacción  más  ó  menos  pronta  bajo  la  influencia 
solar,  indiquen  al  operador  el  tiempo  de  exposición  que  necesita  la  pla- 
ca. M.  Ducondun  ha  inventado  un  aparato  sencillo  y  muy  ingenioso,  que 
puede  prestar  muy  buenos  servicios  en  tales  operaciones.  FJste  nuevo 
fotómetro  se  compone  de  una  caja  de  cobre  que  tiene  un  disco  movible, 
el  cual  puede  funcionar  por  un  botón  colocado  en  el  centro  de  la  cu- 
bierta. Este  disco  tiene  en  la  dirección  de  varios  radios,  agujeros  dis- 
puestos en  series  de  tres  pequeños  y  uno  grande.  Si  se  da  vueltas  á  la 
placa,  las  series  de  pequeños  agujeros  se  presentan  gradualmente  re- 
cubiertas de  películas  más  ó  menos  trasparentes.  La  cubierta  ó  tapa- 
dera de  la  caja  lleva  una  hendidura  por  la  cual  sólo  puede  verse  una 
serie  de  agujeros. 

La  manera  de  operar  con  este  fotómetro  es  bien  sencilla.  Los  objetos 
que  han  de  reproducirse,  se  han  de  exponer  ante  el  objetivo  sin  diafrag- 
ma alguno,  colócanse  luego  los  diafragmas  y  enseguida  se  aplica  el  fo- 
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tómctro  sobre  el  cristal  deslustrado  de  la  cámara  oscura,  cuidando  de 
cubrirse  bien  la  cabeza  con  el  lienzo  negro,  de  manera  que  sólo  se  per- 
ciba la  luz  que  penetre  por  el  objetivo.  Mirando  á  la  distancia  ordinaria 
de  la  lectura,  ó  sea  de  treinta  centímetros,  la  pequeña  hendidura  coloca- 
da á  la  izquierda  del  lotómetro,  se  verán  los  tres  pequeños  puntos  lumi- 
nosos y  el  mayor.  Dando  vueltas  al  botón  del  centro,  los  puntos  peque- 
ños se  presentarán  cada  vez  más  oscuros,  y  llegará  un  momento  en  que 
oc  oscurecerán  de  tal  modo  que  no  se  les  puede  contar,  debiendo  cesar 
entonces  de  dar  vueltas  al  tornillo  y  observar  el  agujero  mayor,  que  es 
el  único  que  ha  de  servir  de  guía.  Es  de  suma  importancia  que  no  pue- 
dan contarse  los  agujeros  pequeños;  pero  póngase  gran  cuidado  en  que 
cese  el  movimiento  al  desaparecer  aquéllos.  Retírase  entonces  el  fotó- 
metro, en  el  fondo  del  cual  aparecerá  una  de  las  seis  primeras  letras  del 
alfabeto:  se  lee  en  un  cuadro  grabado  sobre  la  misma  placa  el  tiempo 
que  corresponda  á  la  letra,  y  éste  ha  de  ser  el  de  exposición  de  la  placa 
sensible. 

Contra  lo  dicho  ocúrrese  á  cualquiera  una  objeción  que  no  deja  de 
ser  importante,  y  es,  que  tal  fotómetro  se  regula  por  la  visión,  la  cual 
cambia  con  el  operador,  pues  un  miope  no  dejará  de  ver  los  tres  aguje- 
ros al  mismo  tiempo  que  el  que  tiene  buena  vista.  Tal  inconveniente 
tiene  fácil  remedio,  pues  cada  operador  con  algunas  experiencias  puede 
corregir  la  escala  fotométrica  conforme  á  su  vista,  máxime  estando  el 
aparato  de  tal  manera  dispuesto,  que  la  corrección  que  haya  que  hacer 
en  una  de  las  escalas,  sea  aplicable  á  las  otras.  Puede  también  suceder 
(lue  los  tres  pequeños  puntos  se  vean  en  una  línea  y  desaparezcan  por 
completo  en  la  otra;  en  este  caso  el  tiempo  de  exposición  será  la  media 
que  corresponda  á  las  dos  líneas. 

El  tiempo  de  e.xposición  determinado  por  este  fotómetro  es  sólo  apli- 
cable á  las  placas  de  gelatino-bromuro  de  uso  corriente:  para  placas 
más  sensibles  se  toman  sólo  dos  terceras  partes  del  tiempo  que  marque 
el  fotómetro,  y  para  las  extremadamente  sensibles  una  tercera  parte. 
Conviene  dar  algunas  instrucciones  sobre  el  manejo  del  fotómetro,  á  fin 
de  que  la  operación  salga  bien.  Primeramente,  no  debe  aplicarse  el  fo- 
tómetro al  azar  sobre  el  vidrio  deslustrado:  ha  de  colocarse  precisa- 
mente de  manera  que  la  pequeña  hendidura  al  través  de  la  cual  se 
observan  los  tres  pequeños  agujeros,  caiga  sobre  la  parte  más  interesan- 
te del  objeto  que  se  quiere  reproducir.  Así,  si  se  quiere  obtener  un  mo- 
numento, se  aplica  dicha  hendidura  á  la  parte  más  principal;  si  en  la 
fotografía  han  de  figurar  muchos  monumentos,  se  coloca  la  hendidura 
sobre  el  que  tenga  la  luz  media.  Claro  es  que  los  objetos  negros,  grises 
ó  blancos  exigen  diferente  tiempo  de  exposición:  por  tanto,  se  ha  de  cal- 
cular lo  que  exige  cada  uno.  Para  los  retratos  se  ha  de  colocar  el  fotó- 
metro sobre  la  imagen,  y  para  objetos  de  diferentes  poderes  reflectores, 
como  por  ejemplo,  dos  vasos,  uno  blanco  y  otro  negro,  se  calcula  el 
tiempo  de  exposición  separadamente,  y  luego  para  el  conjunto  se  toma 
el  tiempo  medio. 
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El  cuadro  del  fotómetro  da  el  tiempo  que  la  placa  debe  estar  expues- 
ta á  la  lu/,  para  los  casos  ordinarios:  110  obstante,  conviene  hacer  para  el 
empleo  de  los  diafragmas.  Los  ópticos  más  recomendables  construyen 
los  diafragmas  por  escalas,  de  manera  que  de  un  número  á  otro  sea 
doble  el  tiempo  de  exposición:  así  por  ejemplo,  si  sin  diafragma  es  pre- 
ciso tener  expuesta  la  placa  primera,  con  el  diafragma  número  i  se  ten- 
drán dos,  con  el  número  2  cuatro,  y  así  sucesivamente,  y  vicc-versa.  En 
caso  de  que  los  diafragmas  no  estén  construidos  en  esta  proporción,  es 
de  necesidad  el  graduarlos  valiéndose  de  este  principio,  que  la  luz  que 
entra  por  un  orificio  está  en  proporción  del  cuadro  de  su  diámetro, 
(.'rcemos  que  el  fotómetro  descrito  puede  ser  muy  útil  á  los  aficionados, 
quienes  harían  muy  bien  en  comprarle  con  el  dinero  que  habían  de  em- 
plear en  ensayos. 

Ascensión  aerostática. — Por  los  diarios  conocen  ya  nuestros 
lectores  la  ascensión  á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  verificada  el  i  ■^ 
de  Agosto  por  los  intrépidos  aeronautas  jovis  y  Mallet  á  bordo  del 
Horla.  La  altura  á  que  se  remontaron  fué  de  7100  metros,  es  decir,  1 500 
metros  menos  que  la  que  alcanzaron  Sivel,  Croci-Spinelli  y  Tissandier  el 
1 5  de  Abril  de  1875  á  bordo  del  Zenit/i,  ascensión  que  causó  la  muerte  á 
los  dos  primeros,  jovis  y  Mallet  llevaban  aparatos  sumamente  delicados 
y  perfectos,  y  el  único  resultado  que  de  su  ascensión  se  ha  obtenido  ha 
sido  confirmar  las  observaciones  hechas  ya  por  otros  aeronautas.  Con 
este  moti\o  laméntanse  ciertas  revistas  de  que  con  tanta  frecuencia  se 
expongan  á  peligro  inminente  vidas  preciosas,  que  en  campo  menos 
peligroso  y  más  fecundo  pudieran  ejercitar  sus  talentos  y  hacer  nuevas 
conquistas  para  la  ciencia.  De  las  distintas  ascensiones  que  se  han  hecho 
viene  á  deducirse  que  el  límite  de  la  atmósfera  en  que  puede  vivir  el 
hombre  se  encuentra  entre  8000  y  9000  metros,  conocimiento  de  peque- 
ñísima importancia,  puesto  que  á  nadie  se  le  ha  de  ocurrir  colocar  á  esa 
altura  su  morada.  Desde  el  punto  de  vista  meteorológico  tampoco  son 
de  importancia  las  observaciones  hechas,  puesto  que  la  distinta  tempe- 
ratura de  las  capas  atmosféricas  varía  continuamente;  así  que  en  la  as- 
censión de  Jovis  y  Mallet  se  ha  observado  que  á  7000  metros  de  altura 
marcaba  el  termómetro  -],  -mientras  que  á  la  misma  altura  encontraron 
los  aeronautas  del  Zcnith  que  era  de  -15:  y  no  es  de  extrañar  tan  nota- 
ble variante,  puesto  que  la  temperatura  en  las  regiones  atmosféricas 
obedece  á  las  corrientes  de  aire  que  en  ellas  predominan,  corrientes  que, 
como  es  sabido,  cambian  con  suma  frecuencia.  Sin  embargo,  pudiera 
suceder  c]uc  en  una  de  esas  ascensiones  se  descubriesen  fenómenos  de 
gran  interés  para  la  ciencia,  por  lo  cual,  si  á  nadie  aconsejaríamos  tales 
ascensiones,  tampoco  las  condenamos.  El  llovía  partió  de  la  Villette  á 
las  7  y  20'  de  la  mañana  y  descendió  en  Luxemburgo  á  las  11,  teniendo 
una  velocidad  de  100  kilómetros  por  hora  á  la  altura  de  5000  metros. 
La. magnitud  del  ¡loria  era  de  lóoo  metros  cúbicos  y  estaba  henchido 
con  gas  del  alumbrado:  es  notable  por  tanto  la  altura  á  que  se  rcmnnt('). 
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atendiendo  á  su  pequenez  en  comparación  de  los  globos  de  Glaisher  y 
del  Zenihl,  de  los  cuales  el  primero  medía  2500  metros  cúbicos  y  el  se- 
gundo 3000,  con  la  circunstancia  de  haber  sido  éstos  henchidos  con  hi- 
drógeno, y  aquél,  como  hemos  dicho,  con  gas.  Quizá  sea  ésta  la  única 
utilidad  que  se  ha  sacado  de  la  ascensión  de  Jovis  y  Mallet. 

A  propósito  de  la  exploración  de  las  altas  regiones  de  la  atmósfera 
propone  M.  CoUadón  un  medio  sencillísimo,  y  es  el  de  servirse  del  jugue- 
te que  todos  hemos  usado  en  nuestra  juventud,  es  decir,  de  las  cometas. 
Recuerda  que  siendo  aún  joven  y  queriendo  estudiar  la  electricidad  at- 
mosférica, construía  cometas  de  tela,  enrollando  alrededor  de  la  cuerda 
que  las  sujetaba  un  hilo  de  plata  al  través  del  cual  pudiese  circular  libre- 
mente la  electricidad.  Claro  es  que  el  peso  de  la  cuerda  era  un  obstáculo 
para  que  la  cometa  se  elevase  mucho,  obstáculo  que  salvó  colocando 
dos  cometas  una  encima  de  otra,  con  lo  que  consiguió  doble  altura.  En 
las  diferentes  experiencias  que  hizo,  consiguió  que  la  cometa  se  remonta- 
se hasta  300  metros,  altura  suficiente  paralas  observaciones  atmosféricas. 
Es  por  tanto  de  parecer  que  en  vez  de  globos,  se  hagan  ascender  come- 
tas con  aparatos  registradores  y  obtener  así  sin  peligro  las  observacio- 
nes metereológicas  de  le  atmósfera.  Cree  además  que  las  observaciones 
hechas  en  los  observatorios  colocados  en  altas  montañas  pueden  susti- 
tuir con  grandes  ventajas  á  los  que  se  pueden  hacer  en  globos,  y  habien- 
do, como  hay  ya,  varios  de  estos  observatorios,  es  de  parecer  que  no  hay 
motivo  razonable  para  tan  peligrosas  ascensiones. 

Trasmisión  de  la  fuerza  por  la  electricidad. -No  desconocen 

nuestros  lectores  nada  de  cuanto  se  relaciona  con  cuestión  tan  vital  é  im- 
portante para  la  moderna  industria.  Conocen  los  experimentos  de  M.  De- 
prez y  sus  resultados;  no  ignoran  la  reforma  que  en  tales  experimentos 
quería  introducir  M.  Fontaine,  sustituyendo  el  gigantesco  dinamo  de 
Deprez  por  varios  más  pequeños  y  montados  en  tensión,  reforma  que  á 
creer  á  su  autor,  ahorraría  gastos  y  facilitaría  los  resultados.  Hoy  vamos 
á  contentarnos  con  trascribir  lo  que  sobre  este  asunto  dice  el  Bulletin 
international  d'  electricité. 

« Las  comunicaciones  presentadas  al  Instituto,  hace  ya  algunos  meses, 
por  M.  Mascart  en  nombre  de  M.  H.  Fontaine  y  reproducidas  en  nues- 
tro periódico,  han  dado  á  conocer  los  detalles  de  la  instalación.  Poruña 
parte  una  máquina  de  vapor  capaz  de  desarrollar  una  fuerza  de  95  ca- 
ballos, actuando  sobre  cuatro  máquinas  dinamo-eléctricas  generadoras; 
por  otra  cuatro  máquinas  dinamo-eléctricas  receptoras,  que  comunican  á 
un  árbol  común  una  fuerza  de  5 2  caballos:  entre  las  generadoras  y  recep- 
toras un  conductor,  cuya  resistencia  es  igual  á  la  del  cable  aéreo  estable- 
cido entre  Greil  y  París.  Todo  se  encuentra,  por  tanto,  en  las  mismas  con- 
diciones que  en  los  experimentos  de  Deprez;  pero  con  la  diferencia  de  que 
todas  las  dificultades  prácticas  han  sido  vencidas,  y  que  el  funcionamien- 
to no  deja  nada  que  desear.  Conviene  examinar  cómo  se  ha  llegado  á 
obtener  esto». 
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"Desde  un  principio  no  se  ha  querido  pedir  á  una  sola  máquina  dina- 
mo-eléctrica la  producción  de  una  corriente  de  algunos  millares  de  vol- 
tas:  pudiera  haberse  construido  tal  máquina,  pero  no  tenía  razón  de  ser 
para  obtener  semejante  corriente:  es  más  sencillo  montar  en  tensión  va- 
rias máquinas,  con  la  particularidad  de  que  los  gastos  son  menores  y  de 
que  pueden  utilizarse  dichas  máquinas,  según  convenga,  separadamente. 
Se  ha  renunciado  á  hacer  mover  las  generadoras  por  medio  de  denta- 
jes  ó  correas:  el  volante  de  la  máquina  de  vapor  actúa  sobre  un  árbol 
intermediario  en  el  cual  están  montadas  dos  poleas,  las  que  por  simple 
frotamiento  comunican  el  movimiento  á  las  generadoras,  teniendo  la 
ventaja  montura  tan  sencilla  de  poder  montar  ó  desmontar  con  facilidad 
suma  por  medio  de  un  gato  dichas  máquinas.  Las  receptoras  tienen  un 
cilindro  que  hace  á  las  cuatro  solidarias  de  un  mismo  árbol.  En  resu- 
men: cuando  se  quiere  trasmitir  la  fuerza  por  la  electricidad,  no  sólo  se 
trata  de  construir  una  ó. muchas  máquinas  capaces  de  producir  una  co- 
rriente y  utilizarla:  es  preciso  además  asegurar  la  existencia  industrial 
de  tales  máquinas  y  dotarlas  de  propiedades  que  garanticen  su  duración 
funcionando.  Tales  pormenores  han  sido  estudiados  con  detención  por  la 
Compañía  Elccln'ca,  y  cuantas  personas  han  asistido  á  los  experimentos 
han  quedado  sumamente  satisfechas.  La  aplicación  de  la  electricidad  á 
la  trasmisión  de  la  fuerza  parece  sencilla;  pero  de  hecho  es  muy  compli- 
cada: la  solución  práctica  de  problema  tan  notable  creemos  que  se  en- 
cuentra en  el  método  del  Sr.  Fontaine.» 


CEÜHCA  DEL  CEHIENARIO 


DE    LA   CONVERSIÓN    DE    S.    AGUSTÍN, 


— <$-.<=— 


EL   aENTENAí^IO    EN    ED   EXTí^ANJEí^O. 


ÁPOLES. — Los   Padres  Agustinos  de  la  Congregación  de  San 
Juan  á  Carbonara  de  Ñapóles,  en  los  días  26,  27  y  28  del  pa- 
sado Agosto,  y  en  su  Iglesia  de  la  Maddalenella  de  los  Espa- 
ñoles, celebraron  con  pompa  y  solemnidad  el  XV  Centenario 
de  la  Conversión  y  Bautismo  del  ilustre  Padre  y  Doctor  S.  Agustín. 

Toda  la  Iglesia  estaba  adornada  de  colgaduras  de  seda  dispuestas 
con  gracioso  orden  y  elegancia,  con  abundancia  de  candelabros,  que 
combinados  con  el  ornato  de  todo  el  templo,  ofrecían  hermoso  aspecto  á 
los  visitantes,  los  cuales  no  sabían  qué  admirar  más,  si  la  riqueza  del 
aparato,  ó  el  buen  gusto  y  simetría  con  que  estaba  dispuesto.  En  el  altar 
mayor,  sobre  elevado  y  magnífico  trono  se  colocó  un  gran  cuadro  que 
representaba  al  Gran  Padre  S.  Agustín  en  el  acto  de  recibir  el  bautismo 
de  mano  de  S.  Ambrosio,  circundado  todo  de  candelabros  y  abundantes 
cirios,  que  por  la  noche  principalmente  ofrecían  brillantísimo  espec- 
táculo. 

En  la  fachada  del  templo  se  leía  la  siguiente  inscripción  redactada  por 
uno  de  los  Padres  Agustinos  de  dicha  Congregación: 

D.  O.  M. 

Cives.  Advencc 

Festínate,  ingredi.  templum.  Domini 


Invictissimo.    gratia;.    Dei.   propugnatori 
S.    AURELIO.  AUGÜSTINO 
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Fcclcsiac.  Doctori.  F'ximio 

(jiuindeciiTi.  abhinc.  soeculis.  lustralibus.  limphis 

A.    R.   Ambrosio.    Mediolanensi.    Episcopo.    mundato 

In.    hoc.   faustissimo.   cventu 

Filii 

Amofis.  et.  dcvotionis.  ergo 

Patri.    Benemerenti.   ct.   óptimo 

Triduana,  sollemnia 

Celebrant.   venerabundi 

Para  las  fiestas  del  Centenario  se  publicó  en  espléndida  y  elegante 
edición  un  programa  del  tenor  siguiente: 

FA  año  3S7  será  siempre  memorable  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  por  el 
gran  triunfo  alcanzado  por  la  Gracia  en  el  genio  más  sublime,  en  el  co- 
razón más  ardiente,  en  la  inteligencia  más  luminosa,  S.  Aurelio  Agustín. 
Celebrábanse  aquel  año  las  fiestas  de  la  Pascua,  cuando  al  ñn,  después 
de  vagar  tantos  años  en  busca  de  la  verdad,  tras  de  pasar  de  unos  erro- 
res á  otros,  por  las  incesantes  oraciones  de  su  Aladre  Santa  Mónica,  dos 
veces  madre,  era  regenerado  en  las  aguas  saludables  en  la  Iglesia  de 
Milán  y  por  mano  del  gran  Doctor  S.  Ambrosio,  aquel  mismo  Agustín 
que  había  de  ser  más  adelante  la  columna  de  la  Iglesia,  el  martillo  de 
los  herejes,  el  campeón  de  la  gracia,  el  alma  de  todos  los  Concilios,  el 
modelo  de  los  Obispos,  el  Fundador  de  una  Orden  ilustre,  el  Águila  de 
los  Doctores,  la  luz  del  mundo.  En  aquel  dichoso  momento  fué  cuando, 
lleno  de  santo  entusiasmo  el  Doctor  S.  Ambrosio,  entonaba  aquel  cánti- 
co sublime,  Te  Deiim  laudamus,  y  respondía  Agustín:  Te  Dominum  con- 
filemur,  componiendo  así  alternativamente  hasta  el  fin  ese  himno  de 
acción  de  gracias  que  había  de  resonar  siempre  en  los  templos  consagra- 
dos al  culto  del  Señor. 

Con  tan  fausto  motivo,  los  Padres  Agustinos  de  la  Congregación  de 
S.  Juan  a  Carbonara  de  Ñapóles,  se  proponen  celebrar  un  solemne  triduo 
en  acción  de  gracias  al  Señor  en  su  Iglesia  de  la  Maddalenella  de  los 
Españoles,  los  días,  26,  27  y  28  de  Agosto  de  1887,  conforme  al  siguiente 

Programa. 

\"  día:  26de  Agosto.  -Á  las  10  de  la  mañana  Misa  Pontifical  celebra- 
da por  Su  Exc."  lima,  y  Rma.  Monseñor  Francisco  Imparaíi,  de  los  Me- 
nores Observantes,  Obispo  de  Venusa,  con  acompañamiento  de  escogida 
música  compuesta  y  dirigida  por  el  insigne  Maestro  Scalella,  Hebdoma- 
dario de  la  Catedral  de  Ñapóles,  y  ejecutada  por  los  mismos  hebdoma- 
darios. A  las  seis  de  la  tarde  vísperas  solemnes.  A  las  siete  predicará  las 
alabanzas  del  Santo  el  limo,  y  Rmo.  D.  Federico  Natale,  Caballero  de  la 
Orden  de  Malta.  Seguirá  la  bendición  pontifical  que  dará  Su  Excelencia 
Rma.  Monseñor  1).  Felipe  Degni,  Obispo  titular  de  Lita. 

2.° día:  27  de  Agosto.  — A  las  diez  de  la  mañana.  Misa  Pontifical  cele- 
brada por  Su  Exc."  Urna,  y  Rma.  Monseñor  Antonio  de  Sfe/ano.  de 
los  Menores  Conventuales,  Obispo   titular  de  Benda,   acompañada   de 
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música  como  en  el  día  i."  A  las  seis  vísperas  solemnes.  A  las  siete  elo- 
gio del  Santo  pronunciado  por  el  insigne  orador  P.  José  d'  Ippoliío,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  seguido  de  la  bendición  pontifical  que  dará  Su 
Exc  lima,  y  Rma.  Monseñor  Vicente  Taglialatela,  Arzobispo  titular  de 
Bostra. 

Día  3.°:  28  de  Agosto.  — Fiesta  de  San  Agustín.  A  las  diez  de  la  maña- 
na. Misa  pontifical  celebrada  por  Su  Exc."  lima,  y  Rma.  Monseñor  Feli- 
pe Gallo,  de  los  Señores  de  las  Misiones,  Arzobispo  titular  de  Patrasso, 
con  música  como  en  el  primer  día.  A  las  seis  vísperas  solemnes.  A  las 
siete  panegírico  del  Santo  que  pronunciará  el  limo,  y  Rmo.  D.  José 
Proviiera,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  Ñapóles.  Himno  de  acción 
de  gracias,  seguido  de  la  bendición  pontifical,  que  dará  el  Canónigo 
Monseñor  José  Carbonelli,  Vicario  General  de  la  Archidiócesis  de  Ñapó- 
les, con  la  cual  terminará  el  triduo. 


BoRGO  A  BuGGiANO  (Italia).— Kx\  Borgo  a  Buggiano,  y  en  la  Iglesia 
de  los  Padres  Agustinos  de  Santa  María  in  Selva,  los  días  26,  27  y  28  de 
Agosto,  se  celebró  también  un  solemne  triduo  en  memoria  del  XV  Cen- 
tenario de  la  Conversión  y  bautismo  del  Gran  Padre  S.  Agustín.  El 
orden  de  las  funciones  fué  el  siguiente: 

i.°  2Ó  de  Agosto. — Misa  solemne  con  música  á  las  diez  de  la  mañana. 
A  las  seis  de  la  tarde  Discurso,  oraciones  alusivas  á  la  festividad  v 
bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 

2.°  27  del  mismo. — A  las  diez  de  la  mañana.  Misa  solemne  con  músi- 
ca: á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  primeras  Vísperas,  Discurso  y  Bendi- 
ción con  el  Sacramento. 

3.°  28  idem.~A  las  ocho  de  la  mañana.  Misa  rezada  de  Su  Excelencia 
lima,  y  Rma.  Mons.  Juan  Benini,  Obispo  de  Pescia;  á  las  diez  Misa  á 
orquesta  con  asistencia  de  dicho  Mons.  Benini,  el  cual  al  fin  de  la  Misa 
dio  la  Bendición  Papal.  A  las  cinco  de  la  tarde  segundas  Vísperas,  Dis- 
curso y  canto  del  himno  Ambrosiano.  Concierto  musical  y  fuegos  arti- 
ficiales. 

4.°  29  Ídem.— A  las  cinco  de  la  tarde,  los  jóvenes  alumnos  Agustinia- 
nos  celebraron  un  ejercicio  Académico  en  diversas  lenguas  para  celebrar 
la  solemnidad  centenaria  de  su  Fundador  y  Padre. 

(Traducido  de  L'  Eco  di  S.  Agostino  de  Ñapóles.) 


EN  EjáPAÑA. 


Zaragoza.— Las  Religiosas  Agustinas  de  Santa  Mónica  de  Zaragoza 
celebraron  con  un  triduo  el  Centenario  en  los  días  26,  27  y  28  del  próxi- 
mo pasado  Agosto.  Tuvieron  los  tres  días  misa  cantada  por  las  religiosas, 
con  exposición  de  Su  Divina  Majestad.  Por  las  tardes,  y  también  con 
exposición  de  Jesús  Sacramentado,  se  cantó  el  Rosario,  al  cual  siguieron 
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los  ejercicios  de  la  Novena,  sermón  y  Gozos  del  Santo  l^atriarca.  El  últi- 
mo día  hubo  también  sermón  por  la  mañana.  Los  sermones  estuvieron  á 
cargo  de  1).  (elemente  F'ardo,  lieneliciado  de  S.  Pablo,  el  del  día  26;  de 
D.  José  Pérez,  Párroco  de  Santiago,  el  del  27;  de  D.  Alejandro  Sinaga, 
Beneficiado  de  Santa  Cruz,  el  del  28-  por  la  mañana,  y  de  D.  Pascual 
Parral,  Beneficiado  de  S.  Miguel,  el  del  mismo  día  por  la  tarde.  Todos 
los  oradores  estuvieron  felicísimos  en  las  alabanzas  del  gran  Doctor  de 
la  Iglesia,  y  los  del  día  28  rayaron  á  gran  altura. 


Oriiiuici.a.  -Del  solemne  triduo  celebrado  en  aquella  población  halla- 
mos en  vari)¿  números  del  Diario  Je  Orihuela  los  siguientes  porme- 
nores: 

«'Para  conmemorar  el  décimo  quinto  aniversario  centenar  de  la  con- 
versión del  glorioso  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Agustín,  se  cele- 
brará por  la  Rvda.  Comunidad  de  religiosas  agustinas  del  convento  de 
San  Sebastián  de  esta  ciudad  un  solemne  Triduo  en  los  dias  4,  5  y  6  del 
presente  mes,  el  que  revestirá  la  mayor  suntuosidad  y  magnificencia.  El 
mencionado  triduo  dará  principio  mañana  miércoles  en  la  forma  si- 
guiente: 

'^Dici  jf  de  Mayo.  P'estividad  de  Santa  Mónica,  madre  de  San  Agustin. 
A  las  ocho  de  la  mañana  principiará  la  Misa  solemne,  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento  durante  la  misma,  que  celebrará  el  M.  1.  Señor 
Dr.  D.  Indalecio  Ferrando,  Dignidad  de  Chantre  de  esta  Sta.  Iglesia  Ca- 
tedral, cantándola  á  voces  con  órgano  las  religiosas,  y  predicará  el 
M.  1.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Rocamora,  Canónigo  Penitenciario  de  la  misma 
Catedral.  Por  la  tarde  á  las  cinco  se  volverá  á  exponer  á  S.  D.  M.,  se  can- 
tará el  Trisagio  y  un  motete;  seguirá  la  meditación,  Letanías  del  Santí- 
simo y  reserva  de  tan  adorable  Sacramento. 

»Dia  jf.  t-'eslividad  de  la  Conversión  de  San  Agustín.  A  la  misma  hora 
que  en  el  día  anterior,  y  con  la  misma  solemnidad  tendrá  lugar  la  Misa 
cantada,  que  celebrará  dicho  Sr.  Canónigo  Penitenciario,  siendo  pane- 
girista del  Santo  D.  José  Cuadrado,  Pbro.  Por  la  tarde  el  mismo  ejerci- 
cio que  en  la  precedente  y  á  la  misma  hora. 

"Üia  6.  También  á  las  ocho  de  la  mañana  la  Misa  solemne  como  en 
los  días  anteriores,  y  predicará  el  prenombrado  Sr.  Chantre.  El  ejercicio 
de  la  tarde  será  á  la  misma  hora  que  en  las  dos  primeras.  A  seguida  de 
la  reserva,  se  ordenará  la  procesión,  llevando  en  ella  la  imagen  de  tan 
esclarecido  Santo,  dirigiéndose  por  las  plazas  de  San  Sebastián  y  San 
Agustín,  calle  de  San  Isidro,  Plaza  Nueva,  Plaza  de  Cubero  y  calle  de 
San  Agustín,  por  la  que  regresará  á  la  Iglesia  del  Convento,  donde  se 
coronará  esta  gran  solemnidad  con  el  magnífico  himno  que  el  mismo 
Santo  en  unión  con  su  bautizante  San  Ambrosio,  compuso,  esto  es,  con 
el  l'e  Deum,  que  será  cantado  á  órgano  por  las  religiosas.  Terminada 
la  procesión,  se  arrojarán  desde  las  ventanas  del  monasterio  escapularios 
de  San  Agustín,  estampas  de  la  venerable  Sor  Juana  de  Guillen  y  otros 
objetos  de  devoción.  Para  estrenarlo  en  las  referidas  funciones  han  bor- 
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dado  durante  seis  años  las  referidas  religiosas  un  tcrno  primoroso  y 
mag-ni(ico,  verdadera  obra  de  arte  que  enaltece  sobremanera  la  laborio- 
sidad é  inteligencia  de  las  monjas  de  San  Sebastián.  Por  las  noches  lu- 
cirá profusa  iluminación  todo  el  convento,  sobresaliendo  en  brillantez  la 
fachada  de  la  celda  que  ocupó  la  venerable  Sor  Juana. 

«Como  remate  á  tan  solemnes  fiestas,  además  de  las  indulgencias  con- 
cedidas por  León  Xíll,  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis  ha 
concedido  cuarenta  días  á  los  fieles  que  asistan  á  cualquiera  de  los  actos 
religiosos  celebrados  en  los  días  de  Triduo.» 

—«Todos  los  edificios  del  barrio  de  San  Agustín  han  aparecido  hoy  con 
colgaduras.  La  dulzaina  ha  recorrido  todas  las  calles  esta  mañana,  siendo 
cada  vez  más  la  animación  que  reina  entre  los  vecinos  del  barrio.  Mañana 
tarde  á  las  seis  saldrá  de  la  iglesia  de  San  Sebastián  la  procesión,  que 
promete  ser  lucidísima,  y  á  la  cual  están  invitadas  las  autoridades  civiles. 

«De  ocho  á  diez  ejecutará  escogidas  piezas  la  banda  de  música  munici- 
pal y  seguidamente  se  quemará  un  bonito  árbol  de  fuegos  artificiales. 

—  »Con  gran  concurrencia  finalizaron  ayer  las  fiestas  del  décimo  quinto 
centenario  de  la  conversión  de  San  Agustín.  Por  la  tarde  tuvo  lugar  la 
procesión,  que  fué  muy  concurrida  y  en  la  que  se  lució  el  precioso  terno 
bordado  primorosamente  por  las  religiosas  agustinas  de  San  Sebastián. 
En  la  noche  ejecutó  algunas  bonitas  piezas  la  banda  de  música  municipal, 
quemándose  á  las  diez  ante  un  numeroso  gentío  un  vistoso  árbol  de  fue- 
gos artificiales.  Las  fachadas  de  la  iglesia  y  del  monasterio  de  San  Se- 
bastián, engalanadas  con  banderolas  y  gallardetes,  lucieron  una  magní- 
fica y  profusa  iluminación.» 
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I. 

ROMA. 


f'is  conciliadores  no  han  cejado  todavía  en  sus  proyectos  de 
intclig-encia  entre  el  Quirinal  y  el  Vaticano.  Partiendo  del 
principio,  falsísimo  por  supuesto,  de  que  las  protestas  y  rei- 
vindicaciones de  León  XIII  son  letra  muerta  aun  en  el  ánimo 
del  que  las  hace,  y  de  que  el  Pontificado  se  contentaría  en  las  actuales 
circunstancias  con  poco  menos  que  nada,  creen  los  muñidores  de  esas 
amalgamas,  que  bastaría  mejorar  un  tanto  la  antigua  ley  de  garantías, 
que  nada  garantiza,  con  tal  que  por  su  parte  el  gobierno  italiano  cedie- 
se en  asuntos  de  menos  importancia,  para  que  el  Soberano  Pontífice  se 
entendiera  con  sus  verdugos.  Con  esto,  y  con  que  León  XIII  otorgue  su 
venia  á  los  católicos  italianos  para  acudir  á  las  urnas  en  las  votaciones 
políticas,  se  puede  esperar  fundadamente  en  que  de  día  en  día  mejore 
la  situación  de  la  Iglesia,  estrechándose  los  lazos  de  unión  que  debe 
haber  entre  ambas  potestades.  Así  se  evitaría  (en  sentir  de  los  mismos 
conciliadores)  que  el  día  menos  pensado  se  entrometiese  en  los  asuntos 
de  Italia  alguna  potencia  amiga  del  Pontificado,  cosa  nada  extraña, 
sobre  todo  si  la  petición  que  actualmente  están  firmando  los  católicos 
italianos  demostrase  que  el  voto  popular  es  favorable  á  la  restauración 
del  poder  temporal  de  los  Papas.  Los  que  tales  proyectos  abrigan, 
aparte  de  la  fecundidad  de  su  ingenio,  demuestran  tener  bastante  poco 
amor  al  Pontificado,  si  es  que  no  le  tienen  odio  mortal,  ya  que  temen,  y 
desean  evitar  á  todo  trance,  una  intervención  extraña,  que  reintegre  al 
Soberano  F^ontifice  en  el  pleno  goce  de  sus  sacratísimos  derechos. 

—  por  mucho  que  se  alabe  la  sabia  política  de  León  XIII  en  pro  del 
bienestar  de  todos  los  católicos,  siempre  será  poco.  Recientemente,  y 
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á  propósito  del  segundo  Congreso  de  obras  sociales  católicas  que  se  ha 
celebrado  en  Lieja  ( iSélgica)  del  4  al  7  de  este  mismo  mes,  ha  dirigido  al 
Obispo  de  aquella  ciudad  un  escrito  manifestando  que  las  cuestiones  que 
están  ú  la  orden  del  dia  de  esas  reuniones,  son,  no  sólo  dignas  de  ocu- 
par los  talentos  de  los  hombres  serios  y  prudentes,  sino  también  que 
deben  llamar  la  atención  y  la  especial  solicitud  de  los  católicos,  á  quie- 
nes la  caridad  de  Cristo  insta  para  que  contribuyan  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  á  la  salvación  de  todos,  y  principalmente  socorran  y  alivien  á 
esa  clase  de  hombres  que  arrastran  una  vida  pobre  en  las  fatigas  del 
trabajo  diario.  Dicho  escrito,  que  está  fechado  en  Roma  el  30  de  Julio 
último,  prueba  con  cuánto  interés  mira  el  F^apa  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  cuestión  social. 

— A  medida  que  se  va  acercando  el  tiempo  del  Jubileo  Sacerdotal  de 
León  Xlll,  va  siendo  mayor  el  entusiasmo  del  mundo  católico  para  ce- 
lebrarlo con  donativos  espléndidos  y  solemnísimas  fiestas.  Créese  que  el 
emperador  del  Brasil,  que  hace  algunos  meses  viaja  por  Europa,  asistirá 
en  persona  á  la  apertura  de  la  gran  Exposición  Vaticana,  y  todos  los 
soberanos  católicos,  y  aun  algunos  no  católicos,  nombrarán  embajadores 
especiales  para  estas  fiestas.  Los  donativos  de  que  todos  los  días  nos 
habla  la  prensa  son  innumerables,  y  muchos  de  ellos  riquísimos.  Los 
duques  de  Magenta  ofrecen  á  Su  Santidad  dos  magníficos  jarrones  de 
porcelana  de  Sévres.  La  aristocracia  austríaca  le  remite  una  cruz  de  oro 
maciza,  llena  de  brillantes  y  rubíes,  cuyo  valor  es  de  un  millón  de  rea- 
les; y  la  aristocracia  húngara,  á  su  vez,  un  cáliz  de  oro  y  piedras  precio- 
sas, estilo  del  siglo  XV.  La  Archiduquesa  María  Josefa  de  Austria, 
sobrina  del  emperador  Francisco  José,  enviará  también  á  Su  Santidad 
una  hermosa  casulla  bordada  por  ella  misma;  y  la  princesa  Clotilde, 
hermana  del  rey  Humberto,  está  bordando  una  preciosa  capa  de  satín 
blanco,  cubierta  de  flores  de  oro.  Se  cree  que  este  donativo  de  la  piado- 
sa princesa,  será  una  de  las  cosas  que  llamarán  sobremanera  la  atención 
en  la  Exposición  del  Vaticano. 

— En  el  Monitor  de  Roma  leemos  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  con 
el  único  fin  de  paralizar  el  magnífico  y  grande  movimiento  de  adhesión 
al  Padre  Santo,  que  ha  iniciado  su  próximo  Jubileo  Sacerdotal,  han 
hecho  circular  el  rumor  de  que  sólo  pueden  remitirse  á  Roma  objetos 
artísticos  y  preciosos.  No  hay  tal:  el  Soberano  Pontífice  recibirá  con  pa- 
ternal satisfacción  todos  los  donativos,  sea  cualquiera  su  valor. 

II. 
EXTRANJERO. 


Alemania. — Los  católicos  alemanes  están  dando  muestras  de  gran 
vitalidad  y  del  celo  que  les  anima  por  la  defensa  de  los  intereses  de  la 
Iglesia.  El  día  29  del  pasado  Agosto  se  reunieron  en  Tréveris  para  cele- 
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brar  un  Congreso  católico,  que  viene  á  ser  el  XXXIV.  Los  asistentes  no 
eran  menos  de  tres  mil  personas,  entre  las  cuales  se  cuentan  los  señores 
Obispo  de  Tréveris  y  de  Luxemburgo,  y  los  señores  Vanghan,  Knab  y 
de  Lipe,  príncipe  de  Loewenstein,  barón  de  l'rankestein,  Windlhorst, 
Reichensperger,  I. ienbachcr,  diputado  austríaco,  y  gran  número  de  di- 
putados del  Re  i  elisias,'  alemán  y  del  LanJlaí^^  prusiano.  Han  acudido 
también  muchos  sacerdotes  del  clero  alemán  y  austríaco  de  las  diócesis 
de  Metz,  de  Strasburgo,  de  Lieja,  de  Luxemburgo  y  de  Malinas  y  lo  más 
escogido  de  la  nobleza  romana,  habiendo  recibido  el  Congreso  numero- 
sas adhesiones  del  extranjero,  entre  ellas  la  de  Mons.  Mermillod.  Fué 
aclamado  presidente  el  conde  de  Hallestrem.  El  señor  Windthorst,  jefe 
del  Centro  Católico  alemán,  fué  saludado  á  su  llegada  con  los  más  entu- 
siastas aplausos.  El  primer  acto  de  los  promovedores  del  Congreso  fué 
dirigir  un  mensaje  á  Su  Santidad,  solicitando  su  aprobación  y  bendición 
apostólica  en  favor  de  los  trabajos  de  los  congregados,  y  León  XIII  les 
contestó  con  palabras  cariñosas  y  de  grande  amor,  aprobando  en  un 
todo  los  proyectos  del  Congreso,  y  declarándolos  dignos  de  todo  elogio. 
Los  jefes  del  Centro  Católico  presentaron  una  moción  en  la  cual  se  ha- 
cen votos  por  el  restablecimiento  del  poder  temporal  del  Papa,  cuyas 
legítimas  aspiraciones  deben  apoyar  todas  las  potencias.  Con  esto  se 
han  irritado  sobremanera  los  italianos,  que  protestan  con  cuanta  energía 
pueden  contra  todo  proyecto  que  tienda  á  establecer,  aunque  sea  en 
parte,  el  poder  temporal.  Añaden  que  no  será  jamás  posible  una  recon- 
ciliación entre  la  Santa  Sede  é  Italia,  si  ésta  ha  de  renunciará  Roma  por 
capital,  ó  á  cualquiera  otra  parte  del  territorio.  Bueno  será  que  los  ita- 
lianos S(4  reporten  un  tanto  y  depongan  su  fiereza,  por  sí,  andando  los 
tiempos,  se  ven  obligados  á  hacer  algo  que  ahora  ni  siquiera  pueden  oir 
con  paciencia. 

—  Por  lo  menos  ostensiblemente  no  se  confirman  las  noticias  que  han 
circulado  acerca  de  una  estrecha  alianza  entre  Alemania  y  Rusia:  antes 
los  mismos  rusos  se  burlan  del  cariño  que  á  deshora  les  muestra  Bis- 
marck.  El  cual  se  muestra  muy  irritado  de  que  tales  especies  corran  por 
la  prensa,  declarando  que  si  Alemania  favorece  á  Rusia  en  la  cuestión 
de  los  Balkanes,  no  es  precisamente  porque  haya  pactado  con  ella  nue- 
vos conciertos,  sino  porque  á  esto  le  obligan  las  ambiciones,  la  frivoli- 
dad y  ligereza  del  príncipe  Coburgo,  que  inconsiderablementc  ha  com- 
prometido la  paz  europea,  hollando  los  tratados  más  solemnes  hechos 
bajo  la  presidencia  de  Alemania.  Los  periódicos  rusos  se  muestran  muy 
desconfiados,  y  recomiendan  á  los  políticos  gran  tino  y  circunspección 
en  lo  que  se  relaciona  con  Bismarck.  nada  amigo  de  la  influencia  rusa 
en  los  Balkanes. 

— Los  diputados  socialistas  alemanes  han  convocado  á  sus  amigos 
políticos  á  una  reunión  general  que  se  verificará  en  el  extranjero  en  este 
otoño.  Se  guarda  la  mayor  reserva  acerca  del  sitio  y  de  la  fecha  de  di- 
cha reunión,  á  la  cual  se  atribuye  gran  importancia. 
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Inglaterra. — Cada  vez  es  mayor  la  irritación  de  los  irlandeses  con- 
tra  las  medidas  represivas  del   gobierno.   Como   consecuencia  de   este 
estado  de  cosas,  se  han  repetido  estos  últimos  días  escenas  sangrientas, 
presagio  de  otras  aún  mas  tcri-ibles  que  con  razón  se  temen.  El  día  q  de 
este  mes  celebraron  los  irlandeses,  con  asistencia  de  muchos  diputados 
parnellistas  y  gladstonianos,  un  gran  ;«ee//¿'  en  Mitchelslown,  que  tuvo 
dolorosas   consecuencias.  La  reunión  se   celebraba  al  aire  libre,  y  los 
oradores  hablaban  desde  varios  coches.  El  número  de  los  asistentes  era 
inmenso,  pudiéndose  decir  que  la  ciudad  en   globo  estaba  allí.  La  poli- 
cía quiso  colocar  un  taquígrafo  olicial   junto  al  coche  de  los   oradores, 
con  objeto  de  tener  prueba  documental  contra  ellos,  si  se  excedían   en 
sus  consejos.  El  pueblo  protestó  de  palabra  contra  el  empeño  de  la  poli- 
cía; pero  viendo  que  ésta  no  cejaba,  acudió  á  otro  proceder  más  contun- 
dente, arremetiendo  á  palos  y  pedradas  contra  los  agentes,  los  cuales  se 
vieron  por   de  pronto  obligados  á  buscar  refugio  en   los   cuarteles.  La 
multitud,  á  pesar  de  los  consejos  de  los  oradores,  cercó  el  cuartel  y  tra- 
tó de  tomarlo  por  asalto:  la  policía  entonces  rompió  el  fuego  contra  la 
muchedumbre  é  hizo  hasta  25  descargas,  resultando  dos  muertos  y  mu- 
chos heridos.   En  este  nieeting  hubo  de  hablar  algo  recio  el  diputado 
Sr.  Obrien,  que  tres  días  después  fué  conducido  á  prisión.  Esta  noticia, 
circulando  con  rapidez  asombrosa  por  todos  los  cuatro  ángulos  de  la 
ciudad  de  Dublín,  produjo  una  sobreexcitación  espantosa  en  toda  ella. 
También  en  otros  puntos  de  la  isla  de  S.  Patricio  se  han  celebrado  im- 
portantes meetings,  con  asistencia  de  los  representantes  populares.  En 
Ennis,  á  pesar  de  la  prohibición  del  lugarteniente,  la  reunión  fué  nume- 
rosa; el  pueblo  aclamó  con  indescriptible  entusiasmo  á  los  diputados,  y. 
uno  de  ellos,  gladstoniano,  arengó  al  pueblo  desde  una  ventana,  dicien- 
do que  él  era  mensajero  de  la  democracia  de   Inglaterra,   Escocia  y  del 
país  de  Gales,  que  apoyan  las  reivindicaciones  de  Irlanda.  Otro  aconsejó 
la  calma  y  la  moderación;  pero  hablando  de  la  cuestión  agraria,  dijo  que 
los  colonos  de  Irlanda  están  resueltos  á  no  dejarse  tratar  como  vasallos 
despreciables,  porque  el  feudalismo  ha  pasado  ya  para  no  volver  jamás. 
También  se  pronunciaron  otros  discursos  de  este  jaez,  y  por  fin  los  gru- 
pos fueron  dispersados  por  la  policía,  en  medio  de  estrepitosas  silbas. 

—  Una  terrible  catástrofe  ha  consternado  á  todo  Inglaterra:  el  incen- 
dio del  teatro  de  Exeter  que  se  declaró  á  las  diez  y  media  de  la  noche  del 
O  de  este  mes,  cuando  ya  la  representación  tocaba  á  su  fin.  El  fuego  co- 
menzó en  el  escenario,  y  se  propagó  con  asombrosa  rapidez  por  todo  el 
edificio.  Gracias  á  las  buenas  condiciones  del  local,  pudieron  salvarse  la 
mayor  parte  de  las  personas  que  ocupaban  las  butacas  y  los  palcos;  en 
cambio  perecieron  muchas  personas  que  ocupaban  los  anfiteatros  y  las 
galerías  altas.  Ha  habido  más  de  200  muertos,  é  innumerables  contusos 

y  heridos. 

« 

*  * 

Francia. — El  asunto  culminante,  lo  que  casi  exclusivamente  ha  lla- 
mado la  atención  pública  en  Francia  durante  la  quincena,  ha  sido  la  mo- 
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vilización  del  i  7"  cuerpo  de  ejército.  El  gobierno,  como  era  natural,  quiso 
guardar  absoluta  reserva  acerca  de  los  planes  que  tenía;  pero  no  faltó 
un  judas  que  le  vendió,  no  sabemos  si  por  treinta  ó  más  dineros.  No  en- 
traremos en  los  pormenores  de  estas  operaciones,  que  carecen  de  inte- 
rés para  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  contentándonos  con  apun- 
tar los  juicios  favorables  de  la  prensa  francesa  en  general,  que  tira  al  aire 
todos  los  chirimbolos,  ni  más  ni  menos  que  si  de  un  salto  se  hubieran 
apoderado  las  tropas  republicanas  de  la  capital  del  imperio  germánico. 
Los  hechos,  dicen,  han  demostrado  plenamente  que  Francia  está  prepa- 
rada para  la  guerra,  y  que  su  organización  militar  actual  en  nada  des- 
merece de  la  alemana-.  ¿Ejercerá  este  suceso  influencia  de  los  futuros  des- 
tinos de  Francia?  ^Acelerará  la  época  del  desquite  anhelado  por  el 
patriotismo  de  los  franceses?  El  sentimiento  público,  que  empieza  á  con- 
vencerse de  que  no  han  sido  estériles  los  sacrilicios  enormes  que  se  ha 
impuesto  la  nación  en  el  espacio  de  diez  y  seis  años,  parece  presentirlo, 
mostrando  una  confianza  en  las  fuerzas  propias,  que  antes  no  tenía.  Ja- 
más ha  estado  Francia  en  la  situación  que  ahora  para  la  defensa  de  su 
suelo  y  de  la  honra  de  su  bandera.  Añádase  á  esto  que,  según  las  expe- 
riencias hechas  recientemente,  el  fusil  sistema  Ledel  ha  resultado  el 
mejor  de  cuantos  hasta  ahora  se  conocen,  y  que  antes  de  que  termine 
este  año,  las  dos  terceras  partes  por  lo  menos  del  efectivo  del  ejército 
francés  dispondrá  de  dicho  armamento,  de  cuyas  ventajas  todos  se  hacen 
lenguas.  Y  así  sucesivamente  van  demostrando  lo  satisfechos  que  han 
quedado  nuestros  vecinos. 

Durante  las  operaciones  han  ejercido  exquisita  vigilancia  sobre  todos 
los  extranjeros,  principalmente  alemanes  é  italianos,  entre  los  cuales 
tocó  también  la  china  de  ser  expulsado  del  campo  de  operaciones,  por 
haberle  hallado  tomando  apuntes,  á  un  militar  español,  D.  Jenaro  Alas, 
hermano  del  conocido  escritor  D.  Leopoldo  Alas  (Clarín.)  «Los  espías 
alemanes  é  italianos,  exclamaba  una  hoja  oliciosa,  pueden  trabajar  á  su 
sabor  en  Tolosa  y  en  toda  aquella  región  militar;  porque,  hagan  lo  que 
hagan,  no  podrán  adi\inar  el  secreto  de  nuestro  plan  de  concentración 
general  ó  parcial  en  tiempo  de  guerra.»  Bueno  sería  después  de  tanto 
alarde,  que  el  día  de  una  guerra  estuviesen  mejor  enterados  de  todo 
lo  que  haya  en  Francia  los  alemanes.  Tal  sucedió  puntualmente  el  año 
1870,  y  de  temer  es  que  ahora  suceda  otro  tanto. 

— El  día  20  de  Agosto  reuniéronse  en  Lourdes  unas  9.000  personas, 
procedentes  de  París  y  varios  pueblos  de  Francia.  Hermoso  espectáculo, 
dicen  testigos  oculares,  ofrecía  esta  masa  de  gente,  dirigiendo  al  cielo 
fervorosas  oraciones,  orando  con  los  brazos  en  cruz,  besando  la  tierra 
por  la  conversión  de  los  pecadores;  y  más  de  mil  enfermos  deseando 
obtener  la  salud  en  la  milagrosa  fuente,  con  innumerable  clero  religioso 
y  seglar  y  una  legión  de  hombres  y  mujeres,  dedicados  exclusivamente 
al  servicio  y  asistencia  de  los  enfermos  impedidos  y  sin  recursos.  Santo 
fervor  que  nos  hace  esperar  un  porvenir  mejor  para  la  Iglesia  católica, 
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cuya  inagotable  vida  se  manifiesta  de  tal  manera,  renaciendo,  por  decir- 
lo así,  la  gran  fe  de  los  primeros  siglos. 

« 

«  * 

Turquía.— El  príncipe  Feí-nando  ha  formado  ya  el  nuevo  ministerio 
búlgaro,  el  cual,  lo  mismo  que  el  príncipe,  ha  hecho  enérgicas  y  termi- 
nantes declaraciones  contra  una  intervención  rusa.  Las  potencias  no  se 
entienden:  Alemania  y  Rusia  parece  están  acordes  en  mandar  un  gene- 
ral ruso  á  aquél  principado;  mas  Austria  é  Inglaterra,  y  más  que  todos 
Italia  se  opone  á  esa  medida  que  podría  dar  lugar  á  un  contlicto.  La 
Sublime  Puerta  en  tanto,  quiere  complacer  á  todo  el  mundo,  porque 
tiene  el  tejado  de  vidrio,  y  podría  comprometer  fácilmente  nada  menos 
que  su  existencia.  Y  aquí  hacemos  punto  final,  mientras  los  hechos  no 
vengan  á  aclarar  esa  anómala  situación  que  hace  años  tiene  en  jaque  á 

Europa  entera. 

« 
t  * 

Italia. — Habiendo  sido  el  día  2  del  mes  anterior,  como  ya  lo  tenemos 
dicho,  el  primer  centenario  de  la  preciosísima  muerte  de  S.  Alfonso 
María  de  Ligorio,  doctor  de  la  Iglesia  y  fundador  de  la  benemérita  Con- 
gregación de  Padres  Misioneros  que  lleva  su  nombre,  se  han  celebrado 
extraordinarias  y  solemnes  fiestas,  ya  en  el  lugar  en  que  nació,  ya 
en  aquellos  pueblos  en  que  más  desplegó  su  apostólico  celo,  ya  tam- 
bién en  aquel  en  que  entregó  su  alma  al  Criador.  En  Nocera  especial- 
mente, donde  falleció  y  donde  tantos  y  tan  preciosos  recuerdos  se  con- 
servan de  tan  ilustre  santo,  las  fiestas  han  revestido  solemnidad 
especial  en  los  ocho  días  que  han  durado.  Han  sido  pública,  universal  y 
espontánea  demostración  del  culto  tributado  á  un  santo  que  por  mil 
títulos  tenía  derecho  al  respeto,  no  sólo  de  Nocera,  sino  también  del 
mundo  entero,  al  que  hizo  tantos  beneficios  con  su  sana  y  luminosa 
doctrina.  Gran  número  de  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  sacerdotes 
y  seminaristas  é  inmenso  gentío  han  concurrido  á  estas  fiestas,  que  co- 
menzando el  día  31  de  Julio,  duraron  hasta  el  7  de  Agosto. 

— Son  alarmantes  las  noticias  que  corren  acerca  de  los  estragos  que 
el  cólera  está  haciendo  en  Italia.  Aun  en  Roma  mismo  es  cierto  que  lo 
hay;  pero  hasta  ahora  parece  que  se  presenta  con  poca  intensidad,  y  sólo 
en  los  barrios  más  apartados  y  pobres  de  la  ciudad. 

III. 

ESPAÑA." 


Se  han  descubierto  en  Huelva,  Cádiz,  Salamanca  y  otras  poblaciones 
centros  anarquistas,  que  parece  estaban  en  relación  con  análogas  aso- 
ciaciones de  Burdeos  y  Marsella.  De  los  documentos  cogidos  y  de  las 
diligencias  practicadas  se  desprende  que  todo  reconoce  por  causa  la 
miseria  que  reina  en  varios  centros  obreros  por  falta  de  trabajo.  De  todos 
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modos,  el  gobierno  parece  que  no  considera  peligroso  el  fondo  del 
asunto,  suponiéndose  que  podrán  conjurarse  esos  peligros,  más  que  con 
el  rigor  de  las  leyes  penales,  con  medidas  económicas  que  favorezcan  el 
desarrollo  de  los  intereses  materiales.  Ya  \a  tiempo  que  se  propinan  en 
las  columnas  de  los  periódicos  \^  en  las  de  la  (]ctceta  medicinas  de  esta 
clase;  pero  los  centros  obreros  siguen  de  mal  en  peor,  y  todos  los  días 
se  publican  noticias  referentes  á  la  clausura  de  ellos,  dejando  en  la  mise- 
ria á  multitud  de  familias. 

— llav  gran  marejada  en  el  campo  republicano,  en  el  cual  creemos 
que  nadie  se  entiende,  por  lo  que  no  es  extraño  que  nosotros  no  los  en- 
tendamos. Aunque  es  verdad  que  la  coalición  ha  quedado  maltrecha, 
y  Pí  y  Margall  v  Salmerón  y  otros  varios  se  muestran  desavenidos  con 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ahora  últimamente  le  han  mostrado  su  incondicional 
adhesión  los  federales  orgánicos,  que  hasta  poco  hace  se  mostraban  un 
tanto  reacios.  Créese  que  entretenidos  en  estas  divisiones  de  familia,  y 
muy  debilitados  por  el  fraccionamiento  de  los  diferentes  grupos  revolu- 
cionarios, no  habrá  por  ahora  los  motines  que  se  temían. 

— En  lo  de  Cuba  se  va  haciendo  alguna  luz  y  concretándose  los  mo- 
tivos por  los  cuales  todo  el  mundo  clamaba  contra  la  inmoralidad 
administrativa,  desde  que  el  general  Salamanca  dio  la  voz  de  alerta. 
Cuando  el  general  Marín,  dice  un  periódico,  dio  la  orden  de  que  se 
despachasen  las  hojas  cuyos  dueños  -c  presentasen  á  declarar  el  ver- 
dadero contenido  de  los  objetos  almacenados,  relevándolos  de  la  mul- 
ta á  que  diera  lugar  cualquiera  diferencia  que  hubiese  entre  lo  mani- 
festado anteriormente  y  lo  que  en  realidad  hubiera;  se  presentaron  hojas 
que,  teniendo  antes  declarados  efectos,  cuyo  valor  arancelario  apenas 
llegaba  á  quinientos  pesos,  han  pagado  dos  mil.  En  este  estado  las  cosas, 
y  cuando  venían  haciéndose  descultrimientos  tan  peregrinos,  como  el  de 
abrir  barricas  que  estaban  declaradas  como  alquitrán  y  resultaban  opio; 
otras  que  venían  como  grasa  para  jabón,  y  eran  riquísima  manteca  ó 
leche  concentrada,  y  cosas  por  el  estilo,  se  presentó  en  el  puerto  el  va- 
por México,  que  ignorando  lo  que  pasaba,  dio  su  maniliesto  amañado, 
que  apenas  importaba  la  quinta  parte  de  lo  que  debía  pagar.  Del  cono- 
cimiento de  estos  hechos  nacieron  las  manifestaciones  populares,  que 
P')r  telégrafo  se  trasmitieron  á  la  península.  Algunos  periódicos  han 
pedido  que  se  confirme  al  jefe  superior  interino  de  Cuba  en  su  importan- 
te puesto,  ya  que  tan  enérgica  campaña  ha  emprendido  contra  la  inmo- 
ralidad administrativa.  El  gobierno  no  ha  tomado  aún  resolución  alguna. 
Cuanto  al  general  Salamanca,  se  ha  dicho  que  irá  á  relevar  al  Sr.  Terre- 
ros en  la  Capitanía  general  de  Filipinas. 

— Con  ocasión  de  la  embajada  que  España  acaba  de  enviar  al  Sultán  de 
Marruecos,  el  R.  P.  Lerchundi,  Prefecto  Apostólico  que  de  ella  formaba 
parte,  ha  recibido  del  Sultán  distinciones  no  dispensadas  en  la  corte 
Sherifiana,  ni  aun  á  los  más  flamantes  ministros  de  las  potencias  euro- 
peas. El  10,  día  de  la  recepción  solemne,  después  de  saludar  al  ministro 
español  y  enterarse  de  la  salud  de  la  familia  real,  preguntó  por  su  ami- 
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go  el  P.  Lerchundi,  quien  le  fué  presentado  y  con  quien  cruzó  frases 
muy  amistosas.  El  Reverendo  Prefecto  tuvo  con  el  Sultán  el  día  i  2  una 
entrevista  de  dos  horas  y  media,  y, para  honrarle  y  distinguirle,  el  Sul- 
tán le  acompañó  hasta  la  misma  puerta  de  su  palacio,  y  al  despedirle 
estrechándole  la  mano  al  P.  Lerchundi,  le  dijo  varias  veces:  Tú  eres  mi 
fiel  amigo;  tú  eres  mi  fiel  amigo;  y  llamando  al  gran  Visir,  le  ordenó 
acompañara  al  P.  Lerchundi  hasta  las  afueras  del  palacio.  Jamás  el  Sul- 
tán otorgó  á  nadie  distinciones  semejantes.  Otras  dos  conferencias  más 
tuvieron  en  los  siguientes  días,  cuyo  resultado  es  aún  desconocido.  Al 
hacerse  la  distribución  de  los  regalos  que  son  en  tales  casos  de  rúbrica 
palatina,  Aluley  Hassán,  al  ver  que  en  la  lista  que  pidió  no  estaba  su  ami- 
go el  gran  Alfaquí  de  los  cristianos,  preguntó  la  causa,  y  se  le  contestó 
que  se  había  omitido  su  nombre  y  el  del  P.  Buenaventura  que  le  acom- 
pañaba, por  expresa  disposición  del  P.  Lerchundi.  Entonces  el  Sultán, 
ordenó  á  sus  dignatarios  salir  á  comprar  la  mejor  alfombra  que  hubiese 
en  Rabat,  y  se  la  envió  á  los  PP.  como  regalo  imperial,  juntamente  con 
una  espingarda  del  Sus,  dos  jaiques  de  seda  finos  y  dos  piezas  de  tela 
blanca  de  las  que  usan  los  moros  ricos  para  seldanes.  De  celebrarse  es 
que  el  distinguido  hijo  de  San  Francisco,  que  la  Santa  Sede  y  España 
tiene  al  frente  de  la  misión  católica  de  Marruecos,  haya  sido  honrado 
como  merece  su  talento  y  altas  prendas  personales.  El  talento  y  la  vir- 
tud, cuando  se  juntan  en  una  persona  que  por  otro  lado  sabe  aprove- 
charlos en  bien  de  la  Religión  y  de  la  patria,  como  al  actual  Prefecto 
apostólico  marroquí,  concluyen  por  triunfar  y  por  imponerse  por  su  cla- 
ridad misma  aun  á  los  espíritus  más  recelosos  y  suspicaces,  como  lo  es 
naturalmente  el  de  Muley  Hassán. 

— La  Reina,  que  sigue  visitando  las  Provincias  Vascongadas,  ha  asis- 
tido á  la  inauguración  de  la  estatua  del  ilustre  marino  Oquendo,  y  ha 
tenido  una  brillante  recepción  en  Bilbao. 

En  Orense  acaba  de  celebrarse  con  lucidos  y  magníficos  festejos  la 
inauguración  de  la  estatua  del  insigne  sabio  benedictino  P.  Feijóo. 

En  Talavera  de  la  Reina  también  se  preparan  para  inaugurar  con 
grandes  fiestas  en  el  próximo  Octubre  la  estatua  que  por  suscrición  na- 
cional se  erige  al  gran  historiador  P.  Juan  de  Mariana. 

— Leemos  en  un  periódico  madrileño: 

«El  Jurado  de  la  Exposición  de  Filipinas  terminará  probablemente 
hoy  (iq)  su  cometido.  Ha  adjudicado  dos  grandes  diplomas  de  honor: 
uno  á  la  obra  Flora  de  Filipinas,  de  los  Padres  Agustinos,  y  otro  á  la 
Compañía  tabacalera.» 

No  es  este  el  único  caso  que  tenemos  que  consignar  en  esta  Crónica 
como  prueba  del  decantado  oscuranlismo  de  las  Órdenes  religiosas.  En 
el  certamen  celebrado  en  Orense  con  ocasión  de  las  fiestas  celebradas 
para  la  inauguración  de  la  estatua  del  P.  Feijóo,  ha  obtenido  el  premio 
de  la  prensa  el  Religioso  Agustino  Fr.  Restituto  del  Valle,  del  Real  Mo- 
nasterio del  Escorial,  por  su  Oda  á  la   Verdad,   inspiradora  de  las  obras 
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del  ¡lustre  benedictino.  En  el  certamen  científico  y  literario  celebrado 
en  Falencia  por  las  ferias  de  S.  Anlolín  se  ha  adjudicado  un  Accésit  al 
P.  Tomás  Rodríguez,  tambicMi  Agustino,  y  Profesor  en  el  Real  Colegio 
del  Escorial,  por  su  estudio  acerca  del  célebre  cronista  Alfonso  de  Pa- 
lencia.  En  el  mismo  certamen  obtuvo  un  premio  nuestro  querido  amigo 
el  P.  Paulino  Alvarez,  Dominicano  y  r3irector  de  nuestro  colega  El  San- 
tísimo [Rosario,  y  otro  el  sacerdote  D.  Valentín  liianco  Escobar,  también 
amigo  nuestro,  y  catedrático  del  Seminario  de  Valladolid. 

Reciban  todos  mil  enhorabuenas,  que  especialmente  damos  á  nues- 
tros colaboradores  P.  Tomás  Rodríguez  y  Fr.  Reslituto  del  Valle. 

— Se  ha  terminado,  y  está  próxima  á  inaugurarse  la  Iglesia  que  se 
estaba  construyendo  en  el  pueblo  indio  de  Santiago,  levantado  dentro 
del  recinto  de  la  F^xposición  de  Filipinas.  Los  materiales  que  se  han  in- 
vertido para  su  edilicación  han  sido  la  caña  y  la  ñipa.  Bendecirá  la  Igle- 
sia el  Excmo.  Sr.  Sancha,  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  y  celebrará  la  pri- 
mera Alisa  el  Rmo.  P.  Fray  Manuel  Diez  González,  Comisario  General 
Apostólico  de  los  PP.  Agustinos,  con  sermón  en  tagalo  que  predicará  el 
M.  R.  P.  Secretario  General  de  los  Agustinos,  Fr.  Agapito  Aparicio. 

—  De  Lcí  Correspondencia  de  España: 

Nos  dicen  del  Escorial: 

«En  las  honras  fúnebres  celebradas  el  13  del  corriente  en  este  real 
Monasterio  á  la  memoria  de  Felipe  II,  se  ha  ejecutado  con  éxito  extraor- 
dinario un  Dies  irce,  compuesto  recientemente  por  el  Doctor  Letamendi, 
del  que  hacen  grandes  elogios  los  maestros  que  han  asistido  á  esta 
solemnidad  religiosa.  La  obra,  instrumentada  á  grande  orquesta  por  el 
autor,  ha  sido  ensayada  y  ejecutada  con  gran  solicitud  por  las  voces  y 
orquesta  de  la  comunidad,  bajo  la  inteligente  dirección  del  Maestro  Mi- 
ralles,  que  ha  logrado  producir  efectos  verdaderamente  conmovedores 
en  las  inspiradas  frases  Rex  treniend.v,  Tuba  mirunt  y  en  el  ingenioso  y 
feliz  periodo  final.  Los  solos,  confiados  al  excelente  tenor,  maestro  de 
capilla  de  la  comunidad.  Fr.  Manuel  de  Aróstegui,  han  sido  cantados  á 
la  perfección. 

«El  famoso  doctor  enciclopedista  puede  estar  orgulloso  de  su  nueva 
producción,  que  le  acreditará  de  compositor  notable  por  los  atrevidos  y 
magistrales  conceptos  que  con  segura  mano  ha  trazado  en  esta  bellísima 
partitura.» 

—El  2  del  pasado  Agosto  falleció  en  Vigan,  capital  de  su  Diócesis,  el 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Mariano  Cuartero  y  Sierza,  Agustino  Recoleto,  Obispo 
de  Nueva-Segovia  (Filipinas). 

«El  P.  Cuartero,  dice  el  Diario  de  Manila,  nació  en  Zaragoza  el  día  10 
de  Enero  de  1830.  Tenía  pues  cincuenta  y  siete  años  y  medio.  Desde  muy 
niño  fué  á  Madrid  con  sus  padres,  y  aun  cuando  éstos  querían  que  se  dedi- 
case á  una  carrera  civil,  el  día  23  de  setiembre  de  1849,  cuando  contaba 
menos  de  diez  y  nueve  años  de  edad,  vestía  el  hábito  de  religioso  agustino 
descalzo  en  el  colegio  de  la  orden  en  Monteagudo,  Navarra,  en  el  cual 
profesó  solemnemente  después  del  año  de  noviciado.  En  1854,  ordenado  ya 
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de  Sacerdote,  ocupó  una  cátedra  de  Lector  en  el  Colegio,  desempeñándola 
por  espacio  de  nueve  años.  Su  extremado  amor  al  estudio,  que  no  le  per- 
mitía desprenderse  de  los  libros  ni  aún  en  aquellos  momentos  dedicados 
por  la  ley  aun  honesto  recreo,  y  la  precisión  y  buen  sentido  con  que  siem- 
pre procedió  en  sus  lecciones  de  Sagrada  Teología,  son  cosas  que  estuvie- 
ron al  alcance  de  los  menos  observadores,  y  hoy  están  en  la  conciencia  de 
todos.  Debido  á  los  estudios  preparatorios  que  había  cursado  en  Madrid, 
y  conociendo  las  dificultades  con  que  tropezaban  sus  discípulos  en  el  estu- 
dio de  la  F'ísica,  se  propuso  removerlas,  y  hoy  anda  por  las  manos  de  to- 
dos los  jóvenes  Recoletos  un  precioso  manuscrito,  merced  al  cual  se  con- 
sigue el  resultado  que  antes  sólo  se  alcanzaba  á  costa  de  muchos  desvelos. 
Su  celda,  además,  se  convertía  con  frecuencia  para  todo  joven  aplicado, 
en  cátedra  de  matemáticas  y  del  idioma  francés. 

«Destinado  á  estas  islas,  á  fines  del  año  1863,  después  de  un  penoso 
viaje  de  cerca  de  cuatro  meses,  hacía  vida  en  el  convento  de  Padres  Re- 
coletos de  Manila,  de  donde  la  obediencia  le  sacó  al  año  siguiente  para 
que  se  dispusiese  á  ejercer  la  cura  de  almas  en  la  provincia  de  Zambales. 
Allí  permaneció  muy  contento  y  muy  querido  de  todos  sus  feligreses 
hasta  el  mes  de  junio  de  1 867,  en  que  volvió  á  esta  capital  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  Prior  del  Convento  de  la  orden,  para  el  que  fué  nombra- 
do en  el  capítulo  que  se  celebró  en  abril  del  mismo  año.  El  modo  con  que 
se  dio  á  conocer  en  el  desempeño  de  su  nuevo  y  asaz  difícil  oficio  de 
Prior  local,  ninguna  cosa  lo  dice  mejor  que  el  resultado  del  capítulo  ce- 
lebrado en  mayo  de  1870:  el  P.  Cuartero,  Prior  del  Convento  de  Manila, 
pasó  en  ese  año  á  ser  Prior  provincial,  por  unánime  querer  de  los  padres. 
Su  provincialato  se  recuerda  con  verdadera  fruición  por  los  padres  Re- 
coletos, porque  fué  tan  fecundo  en  resultados  altamente  provechosos 
para  la  Corporación,  como  en  sucesos  no  comunes  que  tendían  á  acti- 
var su  mejor  marcha.  A  mediados  de  junio  de  1873,  terminado  ya  su 
cometido,  volvía  el  P.  Cuartero  á  Zambales  para  administrar  con  títulos 
de  propiedad  la  parroquia  de  Bolinao,  y  disfrutar  en  el  retiro,  de  aquella 
paz  interior  que  con  tanta  frecuencia  se  ve  turbada,  aun  en  los  espíritus 
mejor  dispuestos,  por  la  muchedumbre  de  negocios  de  índole  diferente 
que  se  agrupan  alrededor  de  despacho  del  prelado. 

«Medio  año  escaso  contaba  de  administración  en  Bolinao  cuando  fué 
sorprendido  con  la  noticia  de  que  había  sido  propuesto  y  preconizado 
para  la  Sede  de  Nueva  Segovia;  por  lo  que,  y  en  virtud  de  llamamiento 
superior,  abandonó  su  muy  preciado  retiro,  y  en  el  mes  de  abril  de  1874 
hacía  vida  otra  vez  entre  sus  hermanos  del  convento  de  Manila.  Los  su- 
cesos ocurridos  en  la  Península  en  3  de  enero  de  1874  retrasaron  nota- 
blemente la  solución  del  asunto  que  le  trajo  á  Manila;  pero  puestas  las 
cosas  en  curso  favorable,  fué  consagrado  en  la  Iglesia  de  padres  Recole- 
tos el  día  6  de  junio  de  1875.  ^^  ^o  ^'^  agosto  del  mismo  año,  restablecido 
de  la  grave  enfermedad  que  por  aquellos  días  puso  su  vida  en  peligro, 
se  embarcó  en  el  Pasig  con  rumbo  á  Vigan,  donde  hizo  su  entrada  so- 
lemne el  24  de  setiembre,  fecha  verdaderamente  notable  para  él,  por  ser 
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la  mismn  en  que,  con  intervalo  de  veinticinco  años,  se  había  efectuado 
su  profesión  religiosa.  Once  años  y  once  meses  ha  ejercido  su  alto  minis- 
terio pastoral,  habiendo  fallecido  ayer,  víctima  de  una  larguísima  enfer- 
medad que  ha  sufrido  como  un  verdadero  mártir. 

¡Dios  haya  acogido  su  alma  en  su  Santo  seno! 

—También  ha  fallecido  el  Sr.  Chantre  de  Santiago,  D.  Santiago 
Francisco  Viqucira,  antiguo  discípulo  de  los  PP.  Agustinos,  y  persona 
apreciabilísima  y  ínuy  querida  por  sus  relevantes  prendas  de  \irtud 
y  saber 

En  Soria  ha  entregado  su  alma  á  Dios,  á  los  81  años  de  una  vida 
laboriosa  y  consagrada  á  la  caridad  y  el  estudio,  el  Sr.  D.  José  María 
Celestino  Saenz  del  Prado  é  Ibáñez,  Canónigo  de  aquella  insigne  Igle- 
sia Colegial  é  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  Española. 
Nuestro  venerable  amigo  el  Sr.  Saenz  del  Prado  era  queridísimo  en 
aquella  ciudad,  y  considerado  y  respetado  universalmente  como  acabado 
modelo  de  sacerdotes  sabios  y  virtuosos.  Sus  estudios  acerca  de  nues- 
tros antiguos  clásicos,  y  en  especial  acerca  de  Cervantes,  le  valieron  el 
asiento  de  la  Academia.  Esperamos  que  sus  virtudes  le  habrán  conquis- 
tado más  glorioso  asiento  en  el  cielo. 

•  — La  recaudación  obtenida  desde  i."  de  Enero  hasta  la  fecha  para  la 
construcción  del  templo  de  la  excelsa  patrona  de  Madrid  Nuestra  Señora 
de  la  Almudcna,  deducidos  sus  gastos  del  primer  semestre,  ascienden  á 
140.524  pesetas. 

A  43 1 .973  pesetas  ascienden  las  tres  quintas  partes  del  producto  de  la 
Bula  correspondiente  á  la  predicación  de  1884,  y  que  los  Reverendísimos 
Prelados  de  España  han  librado  á  favor  de  los  establecimientos  de  cari- 
dad de  sus  respectivas  Diócesis. 

Los  socorros  suministrados  por  la  Congregación  de  la  Caridad  Cris- 
tiana de  Barcelona  á  los  enfermos  pobres  de  aquella  capital  durante  el 
mes  de  Julio  último,  tanto  en  especies  como  en  metálico,  importan  la 
suma  de  3.36o  pesetas. 

— La  señora  duquesa  viuda  de  Pastrana,  á  quien  se  había  dirigido  la 
Sociedad  protectora  de  los  niños,  solicitando  comprarla  25.000  pies  de 
terreno  para  la  edificación  del  Hospital  de  niños  incurables,  que  la  Aso- 
ciación tiene  en  proyecto,  ha  contestado  á  ésta  poniendo  á  su  disposición 
la  cantidad  de  terreno  indicada  sin  retribución  alguna,  y  sin  otra  condi- 
ción que  la  de  que  los  infelices  niños  que  han  de  recibir  el  beneficio  re- 
cuerden en  sus  diarias  oraciones  al  difunto  esposo  de  dicha  señora,  en 
cuyo  nombre  hace  ella  la  donación. 

— El  Sr.  Marqués  de  Cubas,  cuya  piedad  y  generosidad  pregonan  la 
mayor  parte  de  las  iglesias  y  establecimientos  de  caridad  de  la  corte, 
obsequiará  á  Nuestro  Santísimo  Padre  en  sus  Bodas  de  Oro  con  una 
magnífica  alfombra  de  terciopelo,  imitación  de  las  de  Turquía.  Esta  obra 
magna  de  tapicería  honrará  á  la  Fábrica  Nacional;  pues  sabemos  que  es 
admirable  y  pesa  cincuenta  arrobas. 

El  humilde  óbolo  que  el  Seminario  de  Tarragona  pondrá  á  los  pies  de 
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de  León  XIII,  irá  acompañado  de  un  elegante  álbum,  ricamente  encua- 
dernado, que  viene  preparándose  desde  mediados  del  último  curso  esco- 
lar, el  cual  contendrá,  después  de  la  portada  y  dedicatoria,  una  íotogra- 
fia  del  monumental  cditicio  del  nuevo  Seminario  que  está  casi  terminado, 
el  Mensaje  en  latín  suscrito  por  los  profesores  y  aluninos,  reuniendo 
más  de  cuatrocientas  firmas,  y  varias  composiciones  cienlíiicas  y  litera- 
rias, por  los  alumnos  de  las  respectivas  asignaturas,  que  contribuirán  á 
que  sea  el  álbum,  no  sólo  un  tributo  de  adhesión  y  reverencia  filial,  sino 
también  un  testimonio  del  estado  actual  de  dicho  Seminario. 

El  día  9  del  corriente  se  inauguró  en  Tarragona,  en  uno  de  los  salo- 
nes de  aquel  palacio  arzobispal,  la  Exposición  de  los  objetos  destinados 
á  obsequiar  al  Soberano  Pontífice  con  motivo  de  su  próximo  Jubileo 
Sacerdotal. 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  Penitencia  de  San  Francisco  de  Asís 
establecida  en  Pamplona,  ofrecerá  á  su  Hermano  el  Soberano  Pontífice, 
con  motivo  de  sus  Bodas  de  Oro,  tres  magnilicos  cálices  de  plata  de  muy 
elegante  forma. 

Los  fieles  del  Arciprestazgo  de  Almendralejo  (Badajoz)  "regalan  al 
Padre  Santo,  con  motivo  de  sus  Bodas  de  Oro,  un  riquísimo  misal,  ver- 
dadera obra  de  arte. 

El  Maestro  de  Capilla  de  Valencia  ha  tenido  el  feliz  pensamiento  de 
ofrecerle  con  tan  fausto  motivo  una  preciosa  colección  de  música  religio- 
sa, que  es  una  brillante  muestra  del  tesoro  que  encierra  el  archivo  de 
aquella  Iglesia  Catedral  y  de  los  inspirados  maestros  que  han  desempe- 
ñado aquel  cargo. 

Y  es  sumamente  notable,  tanto  por  la  delicadeza  del  objeto,  como  por 
su  valor  intrínseco  y  artístico,  el  regalo  que  las  señoras  bilbaínas  ofre- 
cen á  Su  Santidad:  éste  consiste  en  una  preciosa  alfombra  para  su  des- 
pacho, compuesta  de  pedazos  bordados  por  diferentes  señoras  y  señori- 
tas de  Bilbao,  altiDrnándose  en  el  dibujo  los  atributos  de  la  Tiara  con  las 
iniciales  del  Papa.  El  fondo  de  la  alfombra  es  blanco  como  las  vestidu. 
ras  que  usa  Su  Santidad. 

Los  cosecheros  de  vinos  de  Jerez  de  la  Frontera,  secundando  los 
deseos  manifestados  por  el  señor  Arcipreste  de  dicha  ciudad,  ofrecerán 
al  Soberano  Pontífice  en  sus  Bodas  de  Oro,  como  prueba  de  su  amor 
filial,  gran  cantidad  de  los  productos  que  hacen  famosa  en  todo  el  mundo 
la  feraz  campiña  jerezana. 

La  villa  de  GranoUers  le  regalará,  con  igual  motivo,  además  de  una 
rica  casulla  de  gran  mérito  artístico,  otras  doce  casullas  é  igual  número 
de  albas,  amitos,  cíngulos,  corporales,  puriíicadores  y  una  importante 
cantidad  para  el  dinero  de  San  Pedro. 

Varias  familias  de  Sitjes  están  bordando  diferentes  ornamemtos  con 
destino  á  la  exposición  Vaticana. 


Local.— Por  Real  orden  de  1 1  de  Agosto  último  ha  sido  aprobada  la 
propuesta  hecha  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  17  de  Noviembre  del 
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año  próximo  pasado  en  favor  de  nuestro  amigo  el  propietario  de  El 
Norte  de  Castilla  c  impresor  de  nuestra  Revista,  D.  Luis  N.  de  Gaviria,  de 
caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden  de  Carlos  11!,  teniendo  en  cuenta 
su  distinguido  mérito  como  «aventajado  artista  en  tipografía,  estereotipia, 
grabado  en  madera,  y  últimamente  fotograbado,  hcliografía  y  similigra- 
bado,.)  procedimientos  de  los  cuales  ha  logrado  montar  en  Valladolid 
grandes  talleres,  de  donde  salen  trabajos  que  no  desmerecen  al  lado  de 
los  mejores  nacionales  y  extranjeros. 

Reciba  nuestra  enhorabuena  el  Sr.  Gaviria  por  la  honrosa  y  merecida 
distinción  de  que  ha  sido  objeto. 


MISCELÁNEA, 


DOCUMENTOS   IMPORTANTES. 


Obispado  de  Barcelo.na.— Roma,  de  la  Secretaría  de  la  Sagrada 
Congregación  del  índice,  día  10  de  Enero  de  1887. 

«Excmo.  señor:  La  Sagrada  Congregación  del  índice  recibió  denun- 
cia del  opúsculo  titulado  El  liberalismo  es  pecado,  su  autor  D.  Félix 
Sarda  y  Salvany,  sacerdote  de  esa  tu  diócesis:  la  cual  denuncia  se  repitió 
juntamente  con  otro  opúsculo  titulado  El  proceso  del  inleorisino,  esto  es, 
refutación  de  los  errores  contenidos  en  el  opúsculo  "El  liberalismo  es  pe- 
cado:» autor  de  este  segundo  opúsculo  es  el  Sr.  de  Pazos,  canónigo  de 
la  diócesis  de  Vich.  Por  lo  cual  dicha  Congregación  aquilató  con  maduro 
examen  uno  y  otro  opúsculo  con  las  observaciones  hechas;  mas  en  el 
primero  nada  halló  contra  la  sana  doctrina,  antes  su  autor  D.  Félix 
Sarda  y  Salvany  merece  alabanza,  porque  con  argumentos  sólidos,  clara 
y  ordenadamente  expuestos,  propone  y  defiende  la  sana  doctrina  en  la 
materia  que  trata,  sin  ofensa  de  ninguna  persona. 

«Pero  no  se  formó  el  mismo  juicio  acerca  del  otro  opúsculo  publicado 
por  el  Sr.  de  Pazos,  porque  necesita  corrección  en  alguna  cosa,  y  ade- 
más no  puede  aprobarse  el  modo  injurioso  de  hablar  de  que  el  autor 
usa,  más  contra  la  persona  del  Sr.  Sarda,  que  contra  los  errores  que  se 
suponen  en  el  opúsculo  de  este  escritor. 

»De  aquí  que  la  Sagrada  Congregación  ha  mandado  que  el  Sr.  de 
Pazos  sea  amonestado  por  su  propio  Ordinario,  para  que  retire  cuanto 
sea  posible  los  ejemplares  de  su  dicho  opúsculo  (i):  y  en  adelante,  si  se 
promueve  alguna  discusión  sobre  las  controversias  que  pueden  ori- 
ginarse, absténgase  de  cualesquiera  palabras  injuriosas  contra  las  per- 
sonas, según  lo  enseña  la  verdadera  caridad  de  Cristo;  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  nuestro  Santísimo  Padre  León  XI II.  si  bien  recomienda 
mucho  que  se  deshagan  los  errores,  no  quiere,  sin  embargo,  ni  aprueba 


(i)     El  Sr.  de  Pazos  se  ha  sometido  huniüdenicntc  al  tallo  de  la  Sagrada  Congregación. 


4  ^.\  Crónica  (tEneraL. 


las  injurias  hechas,  principalmente  á  personas  sobresalientes  en  doctrina 
y  piedad. 

»A1  comunicarle  esto  de  orden  de  la  Sagrada  Congregación  del  Índi- 
ce, á  fin  de  que  puedas  manifestárselo  á  tu  preclaro  diocesano  el  señor 
Sarda  para  quietud  de  su  ánimo,  pido  á  Dios  te  dé  prosperidad  y  ven- 
tura, y  con  la  expresión  de  todo  mi  respeto,  me  declaro 
»De  tu  Grandeza 

«Adictísimo  servidor,  Fr.  Jerónimo  Pío  Saccheri,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  Índice.» 


Crispado  de  Barcelona.  — El  Emmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Cardenal  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  con  oficio  de  fecha  de  29  de 
Agosto  próximo  pasado,  nos  ha  comunicado  la  importante  Resolución 
del  tenor  siguiente: 

«Roma,  de  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  del  Índice,  día 
29  de  Agosto  de  1887. 

"limo,  y  Rvmo.  Señor  y  Hermano. 

«Han  sido  elevadas  á  la  Sede  Apostólica  humildes  preces  de  algunos 
fieles  de  esa  Diócesis,  quienes  desean  saber  cuál  sea  el  genuino  signifi- 
cado de  la  carta  acerca  del  opúsculo  del  presbítero  don  Félix  Sarda  y 
Salvany,  que  tiene  por  título  «Z?/  liberalismo  es  picado»  dirigida  á  Tu 
Grandeza  por  el  R.  P.  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice 
el  10  de  Enero  del  corriente  año. 

»Las  razones  que  han  dado  lugar  á  las  dudas  y  ansiedades  han  nacido 
de  que  algunos  han  querido  extender  los  conceptos  de  esta  carta  á  las 
cuestiones  políticas  que  hierven  entre  los  católicos  de  España;  de  lo  que 
hanse  seguido  acres  disputas  entre  los  escritores  de  periódicos,  aptas 
para  perturbar  conciencias  y  fomentar  disensiones. 

«Examinadas  detenidamente  por  orden  del  Sumo  Pontífice  las  susodi- 
chas preces,  se  ha  visto  claramente  que  las  alabanzas  que  la  carta  del 
P.  Secretario  tributa  al  opúsculo  mencionado,  de  las  cuales  se  deducía 
principalmente  el  motivo  de  dudar,  se  refieren  únicamente  á  la  tesis  en 
abstracto  y  á  los  principios  generales  de  la  doctrina  que  el  Señor  Sarda 
ha  expuesto  clara  y  ordenadamente  según  las  enseñanzas  de  la  Iglesia; 
pero  no  á  algunas  proposiciones  incidentales  ó  alusiones  allí  tal  vez  con- 
tenidas que  miran  al  orden  concreto  de  los  hechos  ó  al  estado  de  las 
cosas  políticas  de  España,  pues  no  hubo  intención  alguna  ni  propósito 
de  tocar  á  estas  cosas.  Por  lo  cual,  de  ninguna  manera  estuvo  ni  pudo 
estar  en  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  una  más  lata  interpreta- 
ción de  estas  alabanzas,  ó  el  proferirlas  en  favor  de  los  secuaces  de  un 
partido  político  y  de  su  modo  de  proceder  con  detrimento  de  otro  parti- 
do, como  algunos  han  pretendido.  Carecen,  por  lo  tanto,  de  fundamento 
los  temores  de  errar  de  aquellos  católicos  que,  dejando  aparte  la  autori- 
dad de  los  escritores  privados,  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Re- 
ligión y  trato  de  los  asuntos,  siguen  como  norma  de  su  conducta  los 
solemnes  documentos  y  enseñanzas  del  Romano  Pontífice,  principalmente 
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aquellos  que  han  sido  expuestos  en  las  cartas  Encíclicas  Cum  multa  é 
linmortaíe  Dci.  Ciertamente,  los  que  siguen  fiel  y  sinceramente  esta  se- 
gurísima norma  propuesta  por  la  Santa  Sede  á  todos  los  fieles,  y  singu- 
larmente á  los  españoles,  pueden  estar  seguros  de  que,  no  sólo  cumplirán 
la  obligación  que  á  todos  los  católicos  se  ha  impuesto,  sino  que  aun  serán 
dignos  de  alabanza;  habiéndose  asustado  por  tanto  sin  motivo  por  las 
intciprctacioncs  menos  rectas  que  á  la  carta  suscrita  por  el  Secretario 
del  índice  han  sugerido  las  pasiones  políticas. 

"Teniendo  en  cuenta  esta  Sagrada  Congregación  todas  estas  cosas,  ha 
juzgado  necesario  escribir  á  Tu  Grandeza  esta  carta,  pai-a  que  hecha  del 
dominio  público,  se  restituya  en  esas  regiones  la  legítima  y  verdadera 
interpretación  á  las  alabanzas  que  ha  merecido  el  Sr.  Sarda  por  su  opús- 
culo, y  se  remuexa  toda  ocasión  de  ulterior  perturbación  de  las  concien- 
cias ó  de  acres  disputas,  que  siendo  estériles  para  el  bien,  produjeron 
siempre  perniciosos  efectos  en  detrimento  de  la  Iglesia,  cuyo  fin  es  la 
salvación  de  las  almas  y  el  reinado  de  la  verdad  v  de  la  justicia. 

«Entretanto  pido  para  Tí  al  Señor  toda  suerte  de  prosperidades  y  fe- 
licidades, y  me  suscribo  con  toda  la  expresión  de  mi  afecto. 

»De  Tu  Grandeza  Adictísimo  Servidor,  Fr.  Tomás  M.*  Card.  Marti- 
nelli.  Ob.  de  Sabina,  Prefecto. — Fr.  Jerónimo  Pío  Saccheri,  de  la  Ord.  de 
Predicadores,  SccrePario.— Al  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Jaime  Cátala  y  Albo- 
sa,  Obispo  de  Barcelona.  — I>arcelona. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  en  la  trascrita  comunicación  se  Nos 
previene,  ordenamos  que  se  inserte  en  el  Boletín  Oficial  de  este  Obispado, 
á  fin  de  que  su  contenido  obtenga  la  debida  publicidad. 

Con  este  motivo,  secundando  los  deseos  de  Nuestro  Santísimo  Padre, 
que  son  también  los  Nuestros,  recomendamos  á  Nuestros  amados  fieles, 
en  especial  los  que  se  dedican  á  defender  con  la  pluma  ó  con  la  palabra 
los  fueros  de  la  religión  y  los  principios  de  la  Iglesia,  que  procuren  ate- 
nerse á  la  doctrina  consignada  en  la  respetable  comunicación  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Índice. 

Barcelona  7  de  Setiembre  de  1887. — Jaime,  Obispo  de  Barcelona. 
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Año  vil. 


Valladolid  5  de  Octubre  de  1887. 


Núm,  84. 


FR.  DIEGO  DE  ZÚÑIGA. 


-xS^í-*-\S\J 


(continuación). 


II. 

iÑiGA  debe  á  un  incidente  curioso,  de  que  más  adelante 
hablaremos,  el  ser  hoy  universalmcnte  conocido  como 
ij  expositor  de  Job.  Pero  ni  sus  comentarios  de  la  Sap:rada 
Escritura  se  redujeron  á  ese  solo  libro,  ni  el  buen  nombre  de  Zúñi- 
ga,  como  escriturario,  depende  de  meros  incidentes.  Encargado  de 
exponer  el  Sagrado  Texto  en  la  Universidad  de  Osuna,  sus  lecturas 
de  cátedra,  dadas  con  la  diligencia  y  trabajo  que  él  solía  poner  en 
este  género  de  estudios,  se  extenderían  sin  duda  á  diversas  partes 
de  la  Escritura  Sagrada:  por  lo  menos,  concibió  la  idea  de  declarar 
los  libros  todos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  caso  de  hallar 
sus  trabajos  algún  favor  en  las  personas  estudiosas  ó  de  parecer 
útiles  al  público,  como  el  mismo  Zúñiga  lo  manifiesta  en  la  dedi- 
catoria de  su  exposición  de  Zacarías  á  Felipe  II.  (i)  Ignoramos  por 


(i)  «In  quo  cgo  sludio  cum  mullum  opercc  et  laboris  posucrim,  non- 
nihil  gialkc  me  rclaturum  putavi,  si  ex  quotidianis  pr?elcctionibus  mcis 
hoc  tibí  munusculum  concinnarcm,  quo  Zachariam  prophclarum  omnium 
difíicillimuin  interprctor.  Quod  si  mcaní  Ubi  in  liac  re  solertiam  ct  in- 
dustfiam  probavero,  expedita  atquc  distincta,  Deo  juvante,  commcniaria 
edam  in  universos  libros  sacrosanctos. » — ¡n  ZacJian'ain,  dcdical. 
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qué  razones  dejó  de  realizarse  ese  proyecto.  No  seria,  ciertamente, 
por  la  frialdad  ó  poca  estima  con  que  se  recibieran  sus  libros,  por- 
que el  público  ilustrado  y  las  eminentes  personas  de  quienes 
podía  esperar  Zúñiga  amparo  y  gracia,  se  le  mostraron  sumamente 
favorables.  Las  censuras  de  los  comentarios  de  la  Sagrada  Escritura 
que  llegó  á  publicar  serian  halagüeñas  para  el  hombre  más  des- 
contentadizo y  más  pagado  de  sí  propio:  Alfonso  de  Sandoval,  cen- 
sor por  el  Real  Consejo,  pondera  el  ingenio  y  agudeza,  armoniza- 
dos con  piedad  insigne,  con  que  Zúñiga  había  logrado  exponer  á 
Zacarías,  uno  de  los  profetas  más  oscuros  y  más  difíciles  de  inter- 
pretar; (i)  Alfonso  de  Montoya,  también  censor  por  el  Real  Consejo, 
si  no  es  el  mismo  que  el  anterior,  elogiaba  la  maestría  con  que  Zú- 
ñiga declara  en  su  exposición  de  Job  el  sentido  literal  de  este  sagra- 
do libro,  á  la  vez  que  la  diligencia  con  que  dejando  á  un  lado  exclu- 
sivismos de  escuela  se  había  servido  Zúñiga  de  los  diversos 
textos  de  la  Escritura  Sagrada;  (2)  y  Juan  Jerónimo  de  los  Came- 
ros, en  el  parecer  que  dio  de  orden  del  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Gaspar,  de  Quiroga,  encomia  la  exposición  de  Job  de  nuestro 
Zúñiga,  tanto  por  la  erudición  y  mucho  fondo  de  la  obra,  como 
por  los  saludables  efectos  que  produciría  su  lectura  en  el  pueblo 
cristiano.  (3)  Otras  personas  particulares,  libres  de  los  compromi- 
sos que  puede  imponer  la  amistad  ó  la  benevolencia  en  los  cen- 
sores, mostraron  á  Zúñiga  en  términos  entusiastas  el  gusto  con 
que  habían  visto  y  hojeado   sus  trabajos  expositivos:  Alfonso  de 


(i)  "Iii  quibus— los  libros  de  Zúñiga — nihil  reperi  pietati  et  doctrinse 
crisliaiice  dissonum;  quin  potius,  animadverti  scripta  hasc  ostendere 
satis  aperte  authorem  pietatem  cum  singulari  doctrina  physica  et  theo- 
logica,  cum  acri  et  perspicua  divinarum  literarum  inteligentia,  summa 
dexteritate  copulasse.  Nam  sanctum  Zachariam,  prophetam  alioqui  diffi- 
cillimum.  prasclare  explicat  et  satis  facilem  reddit.» — Zúñiga,  In  Zacha- 
riam^ censura  del  Real  Consejo. 

(2)  «Quare  eos  ad  communem  fructuní  evulgari  posse  judicavi.  hi 
quam  sententiam  me  dúo,  praeter  alia,  potissimum  adduxerunt:  tum 
quod  viderim  in  eis  literalcm  sensum  literaeque  contextum  explicari  op- 
time;  tum,  prsetcrea,  quia  vulgata  translatione  religiose  sérvala,  cum 
hebraica,  chaldaica  et  septuaginta  interpretum  conversione  consentiunt... 
Quod  sane  hic  exquisita  eruditione  singulariquc  doctrina  preestitum 
comperi.» — Zúñiga,  In  Job,  aprobación  del  censor  por  el  Real  Consejo. 

(3)  «Videturque  dignissimus  qui  typis  mandetur  (liber):  tum  oh  insi- 
gnem  iilius  doctrinam  multiplicemqueeruditionem;  tum  quod  exillofacile 
quisque  (quod  ad  mores  atlinel)  utilitatem  non  modicam  caperc  potest.» 
— Zúñiga,  Injob,  censura  del  Ordinario. 
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A)dlón  vcia  plenamente  realizadas  en  los  comentarios  de  Zúñiga 
las  tres  condiciones  principales,  que,  á  su  parecer,  deben  concu- 
rrir en  toda  exposición  de  los  libros  santos,  cuales  son:  interpre- 
tación de  la  letra  del  texto,  explanación  luminosa  del  pensa- 
miento contenido  en  la  letra  y  aplicación  de  la  sagrada  doctrina 
al  provecho  y  uso  común  de  los  fíeles;  (i)  y  el  Padre  Juan  ("jregorio 
de  Satorre,  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Provincial  de  los 
Agustinos  de  la  Corona  de  Aragón,  felicitaba  calurosamente  á 
nuestro  insigne  teólogo  por  su  exposición  de  Zacarías,  donde 
no  sabía  qué  admirar  más,  si  la  agudeza  de  ingenio  con  que  Zú- 
ñiga había  logrado  vencer  las  numerosas  dilicultades  que  ofrece 
la  interpretación  de  este  profeta  ó  la  piedad  insigne  con  que  ende- 
rezaba Zúñiga  su  declaración  del  libro  á  la  instrucción  y  edifica- 
ción del  pueblo  cristiano,  si  )a  magnanimidad  y  viveza  de  fe  con 
que  atendía  a  la  defensa  de  la  doctrina  católica,  amenazada  con 
las  falsas  interpretaciones  de  los  protestantes,  ó  la  doctrina  copio- 
sa, variada  y  singular  y  el  conocimiento  de  lenguas  con  que  ilustra- 
ba nuestro  sabio  y  hasta  amenizaba  las  enseñanzas  del  Sagrado 
Texto:  el  mismo  Padre  concluía  por  animar  á  Zúñiga  á  publicar 
cuanto  antes  la  exposición  de  Job,  y  á  emprender  la  de  los  demás 
libros  de  la  Sagrada  Escritura,  aprovechándose  de  las  singulares 
prendas  que  el  Señor  le  había  concedido  para  este  género-de  estu- 
dios. (2)  No  debió  de  prescindir  tampoco  Zúñiga  de  su  proyecto 


(i)  «Qui  sacros  libros  enarrándos  suscipiunt  tria  (ut  cgo  judico)  praj- 
cipue  efficcre  tencntur:  ut  vcrborum  vim  intcrprctentur,  et  res  dilucide 
explanent,  et  utrumquc  ad  nostram  insUtutionem  ct  profcctum  diligcn- 
ter  accommodcnt...  Qusc  tanta  hic  efficiuntur  perspicuitatc,  certitudine, 
arte  et  ingenio,  ut  contra  qui  sentiat,  nihil  sentiré  existimetur.»— Zúñiga, 
In  Zachariam,  prólogo  de  Ayllón. 

(2)  «Quos— los  comentarios  de  Zacarías, — cum  propter  utilitatem.  tum 
propter  suavitatem,  sa^pissime  legisscm,  facilc  cognovi  admirabiiem 
doctrinami  ac  pene  inauditam  cruditioncm  in  eis  latcre.  Etcnim,  ex  in- 
numcris  ornamentis  (^quibus  probé  scio  scaterc)  quodnam  meis  ómnibus 
sermonibus  illustrcm,  exornem  atque  efferam,  prorsus  ignoro.  Extollam 
ne  summis  laudibus  tuam  istam  non  mediocrem  neo  vulgarem  animi 
dotem,  perspicuiíatem  scilicet?...  Veruntamen,  si  quod  sentio  cogar  fa- 
teri,  aflirmabo  plañe,  nihil  in  hoc  opere  inveniri,  quod  pra^stantius,  ex- 
ccUentius  aut  prctiosius  a  quovis  erudito  ac  docto  viro  concipi  aut  desi- 
derari  possit...  Quamobrem  ardcntissimis  votis  exopto,  quo  magis  tua; 
eruditionis  dona  ómnibus  manifestentur,  ut  commentarios  in  librum  Job 
cdas...  Suscipe,  igitur,  reliquorum  librorum  interprctationcm,  cum  jam 
in  his  libris,  qui  a  te  in  luccm  sunt  prolati,  nobis  pignus  obsidcmquc 
tua;  doctrina  dederis,  quo  percipi  potest  nihil  tam  difllcilc  tamque  ar- 
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por  falta  de  íavor  en  las  personas  de  quienes  principalmente  podía 
esperarlo,  porque  él  mismo,  al  dedicar  su  exposición  de  Job  al  Rey 
Prudente,  manifiesta  estarle  agradecido  por  las  pruebas  que  le 
había  dado  del  afecto  é  interés  con  que  había  acogido  su  anterior 
exposición  de  Zacarías  (i). 

Como  quiera  que  fuese,  no  se  sabe  que  Zíiñiga  publicara  otros 
comentarios  del  Sagrado  Texto  que  los  hoy  conocidos  sobre  Zaca- 
rías y  Job.  Publicó  el  primero  en  Salamanca  año  1S77.  (2)  regen- 
tando su  cátedra  de  Osuna;  y  según  el  mismo  Zúñiga  afirma,  le 
había  formado  con  las  explicaciones  diarias  que  daba  en  esta  Uni- 
versidad sobre  la  Sagrada  Escritura.   (3)  Dedicóle,  como  la  mayor 
parte  de  sus  obras,  á  Felipe  II,  juzgando  con  razón  que  quien  tan 
generosamente  como  el  prudente  Rey  había  fomentado  el  cultivo  de 
las  Sagradas  letras,  habría  de  recibir  este  trabajo  con  alguna  gracia. 
Qué  móviles  pudieran  intluir  en  Zúñiga,  fuera  del  fin  general  de 
ser  provechoso  al  pueblo  cristiano,  que  él  se  proponía  siempre  en 
sus  interpretaciones  de  la  Escritura  Sagrada,  para  preferir  la  ex- 
posición de  Zacarías  á  la  de  otros  profetas,  no  es  fácil  averiguarlo: 
sus  lecturas  de  cátedra,  dadas  durante  algunos  años,  no  se  reduci- 
rían á  la  exposición  de  este  libro  de  la  Sagrada  Escritura,  ni  el  ré- 
gimen de  enseñanza  de  las  Universidades  de  aquella  época  le  obli- 
garía tampoco  á  exponer  esta  parte  con  preferencia  á  cualquiera 
otra  del  Sagrado  Texto.  Tratamos  de  inquirir  esta  circunstancia, 
porque  nos  parece  reflejarse  en  ella  un  rasgo  del  carácter  de  nues- 
tro Zúñiga.  Posible  es  que  le  moviese  á  publicar  la  exposición  de 
Zacarías  la  precisión  con  que  este  profeta  habla  de  Jesucristo,  del 
establecimiento  de  la  Iglesia  y  la  promulgación  del  Evangelio,  pre- 
cisión que  hacía  decir  á  nuestro  insigne  teólogo  que  el  libro  de 
Zacarías  parecía  más  bien  histórico  que  profetice:  Zúñiga  mismo 
dice  que  se  deleitaba  en  la  lectura  de  descripciones  tan  exactas 
como  las  que  este  profeta  hace  de  los  tiempos  futuros  de  la  nueva 


duum  susceptum  esse,  quod  tu  non  possis  tuo  studio  superare  atquc 
explanare.» — Zúñiga,  Injob,  aprobac. 

(2)  Zúñiga,  In  Job,  dedicat. 

(i)  Didaci  Stimicce,  Aiigiistiniani,  Salmanticensis,  Sacrcv  Theologice 
Magistrj,  in  Zachariam  proplietain  commentaria. — Quibus  tres  ejus  edi- 
tiones,  Vulgata  Latina,  Hebrcea  et  Graeca  solerter  explicantur  et  príEcep- 
ta  vitas  cum  virtute  colendas  literaliter  deducuntur. — His  accésit  Index 
copiosus  rerum,  et  locorum  Sacree  Scripturas.  — Ad  Philippum  II,  catho- 
licum,  Hispaniarum  Regem.— Cum  piivHegio.— Salmantica;  excudebat 
Malhias  Gastius.— MDLXXVII. 

(3)  Zúñiga,  In  Zachariam,  dedicat. 
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Ley,  iniciados  con  la  venida  del  Mesías,  (i)  Pero  es,  por  ventura, 
probable  que  Zúñij^-a  tuvo  en  la  exposición  de  este  profeta  algún 
otro  aliciente  secundario,  muy  en  armoiifa  con  el  carácter  con  que 
se  nos  manifiesta  el  insi¡i-ne  Agustino  en  todos  sus  trabajos.  Zúñiga 
cuidaba  mucho  de  pensar  y  escribir  con  cierta  novedad,  sin  que 
esta  su  afición  le  llevase  nunca  al  desprecio  insensato  de  la  tradi- 
ción con  que  suele  ir  acompañado  en  otros  el  deseo  de  mostrarse 
originales:  cediendo  á  este  su  particular  gusto,  se  le  observa 
arrojarse  en  sus  escritos  á  la  dilucidación  de  los  problemas  más 
oscuros,  tentar  de  dar  á  las  opiniones  de  las  escuelas  nuevos 
giros,  abrirse  nuevos  derroteros  en  la  solución  de  las  dudas.  Pues 
bien,  el  profeta  Zacarías  se  ofrecía  con  todos  estos  atractivos  á 
los  ojos  de  Zúñiga:  la  dificultad  de  su  interpretación,  general- 
mente reconocida  por  los  expositores,  era  tal,  al  decir  de  un 
autor  nuestro  del  siglo  XVI,  que  había  retardado  ó  frustrado  las  es- 
peranzas de  intérpretes  insignes,  que  habían  intentado  explanarle; 
hablando  siempre  este  profeta  por  medio  de  imágenes,  era  necesa- 
rio recurrir  al  contexto,  á  la  comparación  de  sus  sentencias  con 
otras  suyas  y  de  los  demás  libros  santos,  al  examen  de  las  circuns- 
tancias en  que  escribió,  para  poder  alcanzar  una  inteligencia  per- 
fecta de  toda  la  profecía  (2). 

Lo  que  á  otros  desanimaba,  alentaba  á  Zúñiga,  que  sin  más 
mira  que  la  utilidad  del  pueblo  cristiano,  dolíase  de  ver  casi  desco- 
nocida la  sublime  doctrina  encerrada  en  las  palabras  enigmáticas 


(i)  «Jucundus,  auteni,  est;  quoniam  multa  de  Christo,  multa  de  ejus 
Ecclesia  et  promulgatione  Evangelii  tanta  solcrtia  enunlial,  ut  historiam 
potius  scriberc,  quam  vaticinium  reddcre  videatur.»— Zúñiira,  //;  Zacha- 
riam,  prolegom.,  pág.  i. 

(2)  «...quee  res  multos  magni  nominis  viros,  ad  hasc  commentaria 
edenda  aggressos,  non  solum  rctardavit,  sed  in  medio  ctiam  cursu  oneri 
succumbcrc  fecit.  Est  cnim,  vates  hlc,  cruditorum  judicio,  máxime  tcctus 
et  totius  scripturffi  diflicillimus;  et  in  quo  cnucleando  non  conjecturis  ct 
indiciis  gcrmanus  sensus  est  indagandus,  sed  ex  planis  ct  certis  sacrorum 
Bibliorum  locis,  ex  ipsius  operis  argumento  ct  serie,  denique  ex  cetate  et 
annis  in  quibus  haec  presagia  ct  oracula  canebat,  colligendus  est  et  ve- 
nandus.»— Ayllón,  lectori,  carta  publicada  al  frente  de  la  exposición  de 
Zúñiga  In  Zachciriam.  Lo  mismo  venía  á  afirmar  el  P.  Satorre  en  la  car- 
ta á  Zúñiga,  con  que  éste  encabeza  su  comentario  de  Job:  «qucm — dice 
el  indicado  Padre,  refiriéndose  al  profeta  Zacarías, — quantum  meo  inge- 
nio assequi  possum,  omnium  minorum  prophetarum  diflicillimum,  ct  in 
quo  exponcndo  sudandum  animoque  cxcubandum  esse  existimaren!... 
nimis  retruse  in  typis  ct  Hguris  accommodatissimis  egregias  illc  pro- 
phcla  poslcritali  scripta  reliquil.» 
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del  santo  profeta.  Si  su  interpretación  lograba  traer  algún  prove- 
cho al  pueblo  cristiano,  Zúñiga  se  consideraría  muy  pagado  de  sus 
esfuerzos  por  vencer  las  dificultades  del  lenguaje  del  santo  profeta; 
y  si  el  público  no  recibía  bien  la  exposición,  Zúñiga  no  se  arrepen- 
tiría de  haber  arriesgado  en  ella  su  buen  nombre  de  expositor  y  de 
teólogo  con  tan  santo  fin,  como  el  de  ser  útil  y  provechoso  á  los  fie- 
les. El  espíritu  eminentemente  piadoso  con  que  solía  declarar  los 
libros  sagrados  nos  mueve  á  tener  por  seguro  que  pensaría  así 
Zúñiga  al  emprender  estos  comentarios:  pero,  aun  sin  ese  indi- 
cio, no  sería  aventurado  el  suponerlo,  porque  ya  en  otras  oca- 
siones había  escrito  Zúñiga  con  tan  nobles  fines  y  el  mismo  des- 
interés propio,  (i)  No  se  crea,  sin  embargo,  que  nuestro  insigne 
expositor  se  jactase  de  poder  dar  con  certeza  y  satisfacción  el 
sentido  de  todas  las  frases  de  este  libro :  confiesa  haber  en  la 
profecía  de  Zacarías  capítulos  completos,  cuya  interpretación 
había  ofrecido  innumerables  dificultades  á  los  intérpretes  más 
insignes,  quedando  al  fin  envuelta  entre  dudas;  y  señala  á  cada 
paso  lugares  oscuros  que  no  habían  logrado  esclarecer  los  ex- 
positores antiguos,  ni  es  fácil  que  esclarecieran  los  comentaristas 
modernos,  sin  grandísimo  trabajo.  (2)  Verdad  es  que  Zúñiga  piensa 
haber  dado  en  ciertos  lugares  con  la  verdadera  explanación,  sepa- 
rándose alguna  vez  del  sentir  de  S.  Jerónimo  y  varias  del  de  Vata- 
blo  y  otros  eminentes  expositores;  pero  no  se  muestra  tan  pagado 
del  propio  parecer,  que  no  quiera  que  los  lectores  juzguen  por  sí 
mismos,  escogiendo  libremente  entre  las  diversas  interpretaciones 
de  esos  lugares  oscuros  del  santo  profeta  (3). 


(i)  «Nos  autem,  commendationem  in  vulgus,  non  ita  multum  cura- 
mus:  id  solummodo  nobis  proponimus,  ut  res  nostras  defendamus  et 
adversariorum,  quoad  ejus  fieri  possit,  evertamus.>; — De  vera  Relig., 
cap.  I,  pág.  3. 

(2)  Véanse,  entre  otros  lugares,  los  siguientes:  cap.  I,  vers.  8,  pág.  16; 
cap.  I,  vers.  15,  pág.  24;  cap.  IV,  vers.  i,  pág.  56;  cap.  XI,  vers.  7,  pági- 
na ióq;  cap.  XIV,  vers.  i,  pág.  219;  cap.  XIV,  vers.  4,  pág.  221  y  capí- 
tulo XIV,  vers.  20.  pág.  234-235. 

(3)  Así,  al  exponer  su  opinión,  suele  expresarse  en  este  modo  humilde: 
«ita,  tamen,  a  rae  explicabitur,  ut  si  qus£  dixero  asstimet  non  invidus  et 
protervus,  sed  bonus  et  syncerus  vir,  fortasse  nonnihil  luminisme  attu- 
lisse  putabit.»  «Sed  illam"  primam  (expositionem)  a  me  positam,  aptius 
in  hunc  locum  propter  rationes  dictas  cadere  puto;  sed  per  me,  liceat 
unicuique  amplecti  quam  voluerit.»  «Nos,  autem,  eam  expositionem  per- 
sequemur,  quee  plana,  facilis  ct  in  promptu  est...  si  cui,  tamen,  non  pro- 
babitur,  quam  velit  amplcctatur  per  me  integrum  erit.»— /;?  Zachariaw, 
pág.  ló,  18  y  5Ó. 
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Breves  indicaciones,  ya  que  el  carácter  de  este  ligero  estudio 
no  nos  deja  extendernos  á  más,  nos  darán  á  conocer  el  criterio  con 
que  expuso  Zúñig-a  el  libro  de  Zacarías.  Lo  que  dice  el  profeta  de  sí 
propio,  como  lo  de  menos  interés  para  el  provecho  del  pueblo  de 
Dios,  es  sobremanera  insuñciente,  para  la  claridad  con  que  quisie- 
ran ver  todas  las  cosas  los  expositores  de  la  Sagrada  Escritura. 
Á  esta  falta  de  datos  ha  venido  á  añadir  nueva  oscuridad  sobre  la 
persona  del  santo  Profeta  la  circunstancia  de  hablarse  en  el  Nuevo 
Testamento  de  un  Zacarías  de  la  Antigua  Ley,  que  unos  distinguen 
y  otros  identifican  con  el  penúltimo  de  los  Profetas  menores.  Los 
comentaristas  sagrados,  al  apreciar  todas  estas  circunstancias  de  la 
persona  de  Zacarías,  se  dividen  y  entregan  á  diversas  suposiciones. 
Según  el  parecer,  bien  conocido,  de  S.  Jerónimo,  Zacarías  sería 
hijo  del  .\dón  profeta  del  tiempo  de  Jeroboán,  y  no  tendría  nada 
que  ver  con  el  Zacarías  de  quien  se  dice  en  S.  Mateo  que  había  sido 
muerto  entre  el  templo  y  el  altar,  porque  en  tiempo  de  Zacarías 
profeta  no  se  había  reedificado  aún  el  templo  de  Jerusalén.  Zúñiga 
no  tiene  dificultad  en  admitir  que  el  Adón  Profeta,  de  quien  el 
mismo  Zacarías  se  llama  hijo,  sea  el  propio  que  S.  Jerónimo  quiere; 
pero  advierte  que  ni  esta  opinión  tiene  otro  fundamento  que  el 
sentir  de  S  Jerónimo,  ya  que  no  puede  fundarse  en  conjetura  al- 
guna ó  indicación  del  Sagrado  Texto,  ni  puede  siquiera  admitirse, 
sino  en  el  caso  de  que  se  dé  á  la  palabra  hijo,  no  su  significado 
inmediato  y  común,  sino  el  más  general  de  descendiente,  porque  del 
Adón  profeta  del  tiempo  de  Jeroboán  al  profeta  Zacarías  habían 
pasado  mas  de  cuatrocientos  años  (i).  Zúñiga  se  separa  completa- 
mente de  S.  Jerónimo,  al  averiguar  si  el  profeta  Zacarías  es  el  mismo 
Zacarías,  cuya  muerte  se  echa  en  cara  por  S.  Mateo  á  los  judíos. 
Así  se  mueve  á  creer  que  es  el  propio,  tanto  por  parecerle  in- 
suficiente la  razón  dada  en  contrario  por  aquél  insigne  Padre,  como 
por  juzgar  hallarse  otros  argumentos  sólidos  que  lo  prueban.  Es 
verdad,  como  dice  S.  Jerónimo,  que  el  teniplo  de  Jerusalén  no 
estaba  aún  reediiicado  al  comenzar  las  predicciones  de  Zacarías; 
pero  es  muy  verosímil,  á  juicio  de  Zúñiga,   que  lo  estuviese  antes 


(i)  "Addo,  autcm,  existimat  LX  Ilieronymus  cssc  prophctam  illum, 
qui  missus  est  ad  Jcroboam  sacra  idolis  facicntem.  Quod  auctoritate  Hie- 
ronymi  defendí  potcst:  ca^terum,  nuUa  conjcctura  ex  sacris  litcris  sumi 
potest....  sed  ut  sentenlia  Hieronymi  probabiliter  defendalur,  íilius  pro 
nepote  dcbct  usurpar!;  nam  ínter  illum  el  nostrum  prophetam,  plus  mi- 
nus,  quadringentorum  quadraginta  quatuor  annorum  spatium  intcrjc- 
ctum  est.» — In  Zachariam,  cap.  1,  pág.  8. 


444  .  '■  '*•  Diego  de  Zúñiga. 


de  morir  el  profeta:  5^  de  todos  modos,  no  dejarían,  aun  no  existien- 
do el  templo,  de  señalarse  ciertos  lugares  donde  se  levantaran  aras 
3^  ofrecieran  sacrificios,  de  modo  que  pueda  decirse  que  el  Santo 
Profeta  fué  sacrificado,  como  se  lee  en  S.  Mateo,  entre  el  templo  y 
el  altar.  Después  de  todo,  cree  Zúñiga  que  las  palabras  de  Jesucris- 
to no  pueden  acomodarse,  como  quiere  S.  Jerónimo,  á  Zacarías, 
hijo  de  Joyada:  en  primer  lugar,  porque  el  texto  de  S.  Mateo  llama 
terminantemente  al  Zacarías  muerto  en  esas  circunstancias  hijo  de 
Baraquias,  como  lo  era  nuestro  profeta,  lección  constante  en  los 
ejemplares  más  autorizados,  por  mas  que  en  el  evangelio  de  los 
Nazareos  se  lea  de  Joyada  por  de  Baraquias;  y  en  segundo  lugar, 
porque  según  el  orden  con  que  habla  Jesucristo,  parece  indicarse 
que  el  Zacarías  muerto  entre  el  templo  y  el  altar  fué  el  último  de 
los  justos  y  profetas  sacrificados  por  la  impiedad  de  los  judíos,  an- 
teriores á  la  época  evangélica,  circunstancia  que  sólo  puede  conve- 
nir al  Zacarías  profeta  y  no  al  hijo  de  Joyada  (i).  Las  observaciones 
de  Zúñiga  no  eran,  ciertamente,  arbitrarias;  y  si  bien  nuestros  ex- 
positores se  adhirieron  al  sentir  opuesto,  no  dejaron  de  tenerlas 
presentes  y  aun  de  darle  la  razón  en  alguna  de  ellas  (2). 

Cuanto  á  la  autenticidad  de  la  profecía,  Zúñiga  no  tuvo  duda 


(i)  «Licet,  ergo,  templum  vaticinante  Zacharia  nondum  esset  perfe- 
ctum,  tanien  nihilo  minus  erant  quíe  templi  et  altaris  nominibus  vocaren- 
tur....  licet  et  scriptura  probetur  templo  non  fuisse  extremam  manum 
impositam,  cum  primum  munus  suum  noster  vates  obire  coeperit:  al' 
vero,  quando  mortuus  cst,  idem  ipsum  non  constat;  inio,  valdc  cst  vcri- 
simile,  superslite  Zacharia  opcri,  janí  pridem  inchoato,  fastiglum  esse 
impositum....  Quarc  illud  D.  Hieronymi  argumcntum,  minime  nflcntcm 
cogit  in  ejusire  sentcntiam;  prassertim,  quod  in  Zachariam  liHum  Jojadas 
non  conveniunt  Servatoris  nostri  dicta,  licet  ea  Hieronymus  acconimo- 
darc  nitatur.  Primum,  quia  Christus  dicit  Zachariam  lilium  Barachiaí;  at 
de  quo  Hieronymus  dici  putat  non  cst  filius  Barachias,  sed  ülius  Jojada:: 
cvangelium,  vero,  Nazaraeorum,  quod  citat  Hieronymus,  in  quo  Jojadse 
legitur,  non  probat  Ecclesia.  Deinde,  Christus  ait:  ut  veniat  super  vos 
sanguis  prophclarum  qui  effusus  cst,  a  sanguine  Abel  justi  usquc  ad 
sanguinem  Zachariac  filium  Barachias:  qua  dicendi  ratione,  ut  omnes  jus- 
tos homines  a  judasis  necatos  comprchenderet,  primum  ct  ullimum  po- 
suisse  videtur;  at  Zacharias  filius  Jojada;  non  solum  non  fuit  ullimus 
prophetarum,  verum  etiam  fuit  primus  eorum  qui  interfccti  pulantuí-.... 
Quae  Oninia  in  prophctam  nostrum  conveniunt....  Quare,  cum  bona  venia 
tanti  viri,  opinor  prophetam  nostrum  esse  illum  de  quo  Christus  mentio- 
nem  fecit.»— Zúñiga,  In  Zachariam,  cap.  í,  pág.  7. 

(2)  Véase  á  Mariana:  Scliolia  tu  V.  el  N.  Tcslamcndim,  In  Zac/iar., 
cap.  I,  vers.  i,pág.  900.  Aíatriti,  MDCXIX. 
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alg:Lina,  ni  era  fácil  que  entonces  se  hubiese  suscitado  (i).  Posterior- 
mente, han  supuesto  ali,auios  críticos  que  parte  de  este  libro,  los 
capítulos  IX,  X  y  XI,  debieran  atribuirse  á  Jeremías,  y  no  á  Zacarías. 
Todo  el  fundamento  de  semejante  suposición  se  halla  reducido  á 
que  S.  Mateo  en  el  capítulo  XXVII,  verso  9,  de  su  Evangelio  cita  con 
elogio  á  nombre  de  Jeremías  el  verso  1 3  del  capítulo  XI  de  Zacarías: 
creen,  pues,  esos  críticos  que  dicho  verso  pertenece  á  Jeremías,  y 
que  el  pertenecerle  el  verso  prueba  ser  asimismo  de  él  todo  este 
capítulo,  igualmente  que  los  IX  y  X,  por  hallarse  íntimamente  liga- 
dos con  el  XI,  y  contener,  á  juicio  suyo,  cosas  impropias  de  la  época 
de  Zacarías.  Otros  críticos  llevan  sus  exigencias  hasta  pretender 
que  debe  dejarse  de  considerar  como  obra  gcnuina  de  Zacarías  la 
parte  de  este  libro  comprendida  entre  los  capítulos  IX  y  XI\^,  am- 
bos inclusive  (2).  Zúñiga  no  niega  que  la  cita  de  S.  Mateo  dé  oca- 
sión á  algunas  dudas  en  los  expositores;  pero  trata  de  exponerlas 
más  llanamente,  sin  engolfarse  en  imaginarias  suposiciones  que 
dificultan  la  verdadera  solución.  S.  Mateo  al  atribuírsele  á  Jeremías, 
no  cita  literalmente  el  verso  de  Zacarías  arriba  indicado:  esta  cir- 
cunstancia podría,  á  juicio  de  Zúñiga,  autorizarnos  á  admitir  una 
de  las  dos  suposiciones  razonables  que  pudieran  hacerse,  para  ex- 
plicar con  bastante  probabilidad  de  acierto  la  cita  del  Evangelista. 
Posible  es  que  Zacarías  tuviera  también  el  nombre  de  Jeremías,  en 
cuyo  caso  S.  Mateo  habría  tomado  dicho  verso  de  nuestro  profeta, 
aunque  sólo  citándole  cuanto  á  la  sustancia;  y  posible  es,  igual- 
mente, que  S.  Mateo  hubiera  trascrito  el  verso  de  alguna  profecía 
de  Jeremías  que  hoy  no  se  conserve,  como  han  dejado  de  existir 
otros  libros  del  Antiguo  Testamento.  Zúñiga,  proponiendo  ambas 
soluciones,  no  se  muestra  inclinado  á  seguir  más  bien  una  que 
otra  (3).  Mariana  aceptaba  la  segunda  solución  indicada  por  fray 


(i)  Bastantes  años  después  de  muerto  Zúñiga,  aún  escribía  el  célebre 
expositor  Juan  de  Sylvcira,  refiriéndose  á  todos  los  Profetas  menores: 
"Tanta  cst  eorum  auctoritas,  ut  nuUum  viderim  aut  legerim  scriplorem, 
ctiam  ex  hxreticis,  qui  corum  canonicam  auctoritatem  dencget,  vel 
etiam  qui  corum  libros  alus  auctoribus  adscribat.» — Opuscula  varia, 
opuse.  I,  resol.  III,  cuest.  23. 

(2)  Calmet,  In  Zacliariam,  proleg. — Caminero,  Manuale  isagogicmn 
in  S.  Biblia,  secc.  III,  cap.  X.XXVII,  n.  130  y  451. 

(3)  «Sed  illud  difficiles  hoc  loco  cxplicatus  habet,  quod  Mattheus  hunc 
locum  non  ex  Zacharia,  sed  et  Jeremía  cilal;  in  tolo,  vero,  Jeremía  non 
invenitur.  Quare  aut  dicendum  est  Zachariam  Jeremiam  ctiam  fuisse  vo- 
catum:  el  tune  dicendum  esl  Mattheum.  non  verba,  sed  sentenliam  Pro- 
pheta:  citasse...  Vcl  dicendum  cst,  verba  ha:c  Jercmia  csse,  cujus  vatici- 
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Diego;  y  aun  los  autores  católicos,  que  no  admitieron  ó  no  aproba- 
ron las  soluciones  propuestas  por  Zúñiga,  preferían  considerar  la 
cita  de  S.  Mateo  equivocada,  por  descuido  de  copistas  é  impresores, 
á  privar  al  libro  de  Zacarías  de  los  capítulos,  cuya  autenticidad  han 
puesto  en  duda  algunos  críticos  modernos  (i). 

Para  Zúñiga,  como  para  la  generalidad  de  los  expositores,  las 
predicciones  de  Zacarías  no  pueden  tener  otra  aplicación  satisfac- 
toria y  razonable  que  la  que  le  han  dado  los  comentaristas  católicos. 
Los  judíos  se  han  afanado  por  desvirtuar  el  valor  de  esta  profecía 
torciendo  sus  alusiones  y  referencias  á  cosas  y  personas  anteriores 
á  la  nueva  Ley,  interpretación  apoyada  por  algún  autor  cristiano, 
que  bebió  inconsideradamente  su  doctrina  en  las  exposiciones  de 
los  rabíes  (2):  no  cabe  duda  en  que  ciertos  lugares  de  este  libro 
cuadran  mejor  á  hechos  del  antiguo  pueblo  de  Dios  que  á  la  Iglesia, 
según  lo  confiesan  S.  Jerónimo  y  nuestro  mismo  Zúñiga  (3);  pero 
es  indudable  que  de  seguirse  el  apasionado  sentir  délos  doctores 
israelitas,  el  texto  de  Zacarías  incurriría  á  veces  en  despropósitos, 
contrasentidos  y  enigmas,  impropios  de  una  obra  humanamente 
bien  pensada,  cuanto  más  de  un  libro  dictado  por  el  Espíritu  Santo. 
Zúñiga  se  muestra  aún  menos  complaciente  ó  más  riguroso  para 
con  los  doctores  hebreos  que  S.  Jerónimo  y  otros  comentaristas 
católicos:  así,  fuera  de  los  lugares  en  que  no  puede  menos  de  con- 
venirse que  Zacarías  se  refiere  á  sucesos  de  la  Iglesia,  Zúñiga 
cree  que  otros  de  más  dudosa  aplicación,  como  el  verso  12  del  ca- 
pítulo VI,  no  se  refieren  sino  á  Cristo  y  á  la  era  del  Evangelio  (4). 
Si  bien  confiesa  que  este  santo  profeta  envuelve  sus  predicciones 


nium  in  hac  parte  non  extat;  multa,  enim,  voluminasacrosanctas  scripturEe 
desiderantur,  ut  libri  Addo  prophetce  et  Semeice,  qui  citantur  II  Para- 
lip.  12.»— Zúñiga,  In  Zachariam,  cap.  XI,  vers.  13,  pág.  18S. 

(i)  Mariana,  Scholia  in  V.  et  N.  Testanient.,  In  Zachar.,  cap.  XI, 
vers.  13,  pág.  91 1. — Martínez  Cantalapiedra,  Libri  X  Ilypolyposeon  theo- 
logicarum,  lib.  VI,  cap.  I. — Maldonado,  In  Mattheum,  cap.  XXVII,  vers.  9. 
— Calmet,  In  Zachariam,  prolcg. 

(2)  Por  ejemplo,  Teodoro  de  Mopsuestia :  In  Zachariam.  Véanse 
las  observaciones  que  hace  sobre  este  comentarista  el  cardenal  Mal: 
Migue,  Patrologicv  cursus  completas,  ser.  gra^c,  tom.  XXXV,  col.  735- 
738. — León  de  Castro  generalizaba  demasiado,  al  suponer  con  senti- 
miento que  había  muchos  autores  cristianos  que  daban  á  los  profetas 
menores  sentido  puramente  histórico. — In  Oseam,  pref. 

(3)  Zúñiga,  In  Zachariam,  cap.  III,  vers.  i,  pág.  46. 

(4)  Explicando  este  verso  escribe:  «Non,  enim,  mihi  persuadeo  híEC 
verba  ad  Zorobabel  convenire,  ut  omnes  prope  Hebrasi  afíirmant,  quibus 
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entre  figuras  que  nos  ocultan  su  verdadero  sentido,  no  duda  en 
afirmar  como  hemos  visto  antes,  que  muchas  de  ellas  tienen  tan 
exacta  aplicación  á  la  Nueva  Ley,  que  más  que  profecía  parece  el  li- 
bro de  Zacarías  historia  de  la  nueva  época  del  pueblo  de  Dios. 
A  este  concepto  del  texto  sagrado  acomoda  Zúñiga  de  ordinario  su 
exposición  de  Zacarías,  así  en  la  primera  como  en  la  segunda  parte 
de  las  predicciones  de  este  libro:  ciertos  pasajes,  que  no  pueden 
exponerse,  interpretados  en  el  concepto  de  los  doctores  hebreos, 
tienen  interpretación  fácil  y  sencilla  explicación,  estudiados  á  la  luz 
de  la  historia  evangélica  (i).  Sin  embargo,  Zúñiga  se  queda  en  este 
punto  muy  atrás  de  las  exigencias  de  León  de  Castro,  quien  procu- 
ra tener  en  cuenta  lo  menos  posible  el  significado  histórico  in- 
mediato del  texto  de  los  Profetas  menores,  entre  otras  razones, 
porque,  como  él  mismo  dice,  bastantes  eran  ya  los  comentaristas 
que  explanaban  esos  libros  en  favor  de  Babilonia  y  Asirla,  sin  apli- 
cación  á  los  tiempos  evangélicos  (2). 

Como  hemos  indicado,  Zúñiga  divide  la  predicción  de  Zacarías 
en  dos  partes  diferentes,  incluyendo  en  la  una  los  seis  capítulos  pri- 
meros y  formando  la  otra  con  los  ocho  restantes;  pero  no  á  la 
manera  que  la  han  dividido  los  críticos  modernos,  que  consideran 
los  seis  últimos  capítulos  como  malamente  atribuidos  á  Zacarías, 
en  parte  auténtica  y  parte  supositicia  (3).  No  faltaban,  á  juicio 
de  Zúñiga,  circunstancias  que  justificasen  esta  su  división  del 
libro  de  Zacarías;  pues  si  bien  el  fin  de  toda  la  profecía  es  uno 
mismo  tanto  en  una  parte  como  en  otra,  mostrar  los  premios  y 
castigos  con  que  Dios  había  de  regir  su  pueblo,  no  deja  de  haber 
por  parte  del  lenguaje  y  modo  de  anunciar  los  juicios  divinos  cier- 
tas diferencias  que  bastarían  para  no  tachar  de  arbitraria  la  división 
que  hace  Zúñiga  del  libro  sagrado:  así,  nuestro  ilustre  expositor 
advierte  que  los  seis  primeros  capítulos,  con  que  forma  la  primera 
parte  de  la  profecía,  se  distinguen  de  los  otros  por  el  lenguaje  sin- 


etiam  assentitur  Hieronymus,  et  nonnulli  alii  christiani  interpretes;  sed 
ut  illa  quse  dicta  sunt  capite  tertio  ejusdem  prophetcc,  iii  Christum  tan- 
tummodo  cadere  dicimus.»— Zúñiga,  In  Zachan'am,  pág.  86. 
(i)    Zúñiga,  In  Zachariam,  pág.  51,  i6g  y  siguientes. 

(2)  »Mihi  ipsi  dixi  tacitus;  In  silvam  ne  ligna  feras  insanus.  Satis 
superquc  commcntarioruní  est  in  duodccim  Prophetas,  qui  Assiriaca  et 
Babylonica  crcpcnt  arma,  qui  partes  illas  agant;  et  nostra  tcmpestatc 
vix  quisquam  in  luccm  prodit  horum  prophetarum  vScholiastes,  quin 
referat  arma  Babylonica  et  Assiriaca,  Rabinorum  scripta  referat,  quídam 
veterum  patrum  ne  meminerint  quidem.>' — In  Oseam,  pref. 

(3)  Caminero,  Maniicile  isagog.,  sec.  III,  cap.  XXX^'II,  n.  430. 


4|8  1'r-  Oikgo  de  Zúñiga. 


gularmente  figurado  y  misterioso  con  que  se  envuelven  en  ellos  las 
predicciones  divinas  (i).  Pero  el  verdadero  fundamento  de  la  divi- 
sión adoptada  por  Zúñiga,  y  no  seguida  por  los  demás  expositores, 
se  halla  indudablemente  en  la  forma  misma  de  la  narración  profé- 
tica,  aunque  Zúñiga  no  expresa  bien  en  qué  concepto  ó  circunstan- 
cia funda  su  división:  Zacarías,  al  comienzo  del  capítulo  VII  se 
expresa  de  modo  que  parece  indicar  que  cuanto  diría  en  adelante 
se  le  había  revelado  en  una  visión  nueva  diferente  ó  distinta  de  las 
en  que  se  le  dieron  á  conocer  las  predicciones  anteriormente 
hechas.  Según  lo  cual,  la  profecía  está  realmente  formada  por 
visiones  diversas  en  número,  aunque  por  el  fin,  por  las  verdades 
enunciadas  en  unas  y  otras  y  por  el  orden  con  que  el  santo  profeta 
las  va  revelando,  no  constituyan  en  conjunto  sino  una  sola  predic- 
ción. Zúñiga  no  hizo,  por  tanto,  más  que  advertir  esa  diferencia, 
que  para  expositores  menos  perspicaces  é  ingeniosos  hubiera  pasa- 
do ignorada,  sin  querer  introducir  en  el  libro  sagrado  otras  divi- 
siones arbitrarias,  que  tocasen  al  fondo  mismo  de  la  profecía.  De 
todos  modos,  Zúñiga  no  quiso,  seguramente,  indicar  que  hubiese 
en  la  profecía  parte  alguna  que  deba  considerarse  como  obra  ajena 
del  autor  sagrado,  á  quien  había  venido  atribuyéndose  unánime- 
mente hasta  entonces. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Agustiniano. 


(i)    Zúñiga,  In  Zachariam,  prolegóm.,  pág-.  3. 
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— -^— -j-ea^r— — T- — 
CAPÍTULO  VIII. 


V,  1 — Sapientia  hominis  lucet  in  vultu  ejus  et  potentissimus 

faciera  illius  commutabit. 


ORQUE  arriba  hizo  mención  del  sabio,  qui  possil  cognos- 
ccre  soliiiionem  verhi,  tomando -ele  aquí  ocasión  loa  la  sa- 
biduría, y  así  dice:  Sapientia  hominis  lucet  i?i  vultu  ejus;  por 
lo  cual  algunos  juntan  aquellas  palabras  del  capítulo  precedente, 
quis  talis  iit  sapiens,  con  este  verso,  y  es  así  que  la  edición  que  hizo 
San  llierónimo,  parte  de  gñago  y  parte  de  hebreo,  en  latín  tiene  el 
principio  de  este  capítulo  desde  allí,  quis  talis  ut  sapiens,  y  según 
esto,  en  aquel  verso  y  en  éste  que  tenemos  entre  manos  Salomón 
contiene  loores  y  alabanzas  de  la  sabiduría,  diciendo:  Quis  talis  ul 
sapiens  esl;  esto  es:  quién  será  que  pueda  compararse  con  el  sabio;  y 
luego  para  perficionar  y  pulir  más  lo  mismo,  dice  por  repetición  de 
una  misma  cosa  y  sólo  variando  las  palabras:  Quis  cognovit  solutio- 
ncm  verbi,  donde  se  ha  de  repetir  aquella  partícula  superior,  talis, 
como  decir,  quién  es  tal  como  el  que  cognovit  soliitionem  verbi,  y 
luego  da  la  causa  porque  se  admira  tanto  de  los  sabios,  diciendo: 
Sapientia  hominis  lucet  infacie  ejus  et  potentissimus  faciem  ejus  immuta- 
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bil;  que  es  tanta  (i)  la  excelencia  de  la  sabiduría,  que  es  tanto  su  res- 
plandor, que  no  solamente  ilustra  el  ánimo  interior  del  hombre, 
pero  aun  luce  en  lo  exterior,  que  es  en  todas  sus  obras  y  palabras, 
Deo,  (2)  siciit  qui  polen tissimus  est,  faciem  illiiis  inmutante,  esto  es,  que 
le  ponía  tanto  resplandor  y  dignidad;  á  lo  cual  es  semejante  lo  que 
se  dice  (Eccle.,  cap.  19.):  Ab  occwsii  faciei  cognoscititr  se72SLí/z<.s,  porque 
el  vestido,  el  reir  de  los  dientes,  el  andar  de  los  pies  dan  testimonio 
del  hombre,  que  porque  la  sabiduría  luce  en  el  rostro,  por  eso  pue- 
de cada  uno  ser  conoscido  por  el  exterior.  Pueden  también  juntarse 
estos  dos  versos  de  otra  manera  entre  sí,  que  porque  arriba  dijo, 
como  de  cosa  rara  y  dificultosa  de  hallar,  qiiis  talis  iil  sapiens,  por 
eso  ahora  da  remedio  para  hallarla,  diciendo:  Sapientia  hominis  lucet 
in  viiltu  ejiís;  como  decir:  el  sabio  se  puede  conoscer  por  las  señales 
exteriores  fácilmente:  Sapientia  hominis  liicetin  vultii  ejus.  En  lugar 
de  aquel  lucet  tiene  el  hebreo  un  verbo  de  la  segunda  conjugación 
que  significa  propiamente  alumbrar  ó  hacer  lucir  é  ilustrar,  aunque 
algunas  veces  no  significa  transición  y  quiere  decir  resplandecer; 
por  lo  cual  S.  Hierónimo  y  los  70,  y  el  Paráfi'asis  caldáico  lo  volvie- 
ron de  esta  manera:  Sapientia  hominis  illiiminat  aut  illustrat  vultum 
ejus,  esto  es,  dale  resplandor,  honra  y  buena  estimación  entre  los 
hombres;  y  así,  si  le  ilustra  el  rostro,  claro  está  que  luce  en  él,  y  así^ 
la  una  versión  y  la  otra  es  una  misma  'cosa;  pero  en  lo  que  se  sigue 
hay  mucha  dificultad  y  varicdaiá.  El  polentissimusjaciem  iílius  inmu- 
tabit:  porque  en  estos  dos  verbos  (3)  potcntissimus  et  immutabit  por  la 
ambigüedad  de  la  lengua  hebraica  hay  varias  interpretaciones;  por- 
que en  lugar  de  potentissimus  tiene  el  hebreo  un  verbo  que  significa 
fuerte  ó  fortaleza,  y  en  lugar  de  commutare  otro  que  con  poca  dife- 
rencia de  puntillos  puede  significar  ó  conmutar  ó  aborrescer;  por 
lo  cual  los  70  lo  interpretan  de  esta  suerte:  et  inverecundus  facie  sua 
odio  habebitur:  porque  el  hebreo  dijo  for lis  facie,  ellos  pusieron  inve- 
recimdiis;  y  en  efecto,  los  hebreos  con  estas  palabras  significan  los 
descarados  y  de  poca  vergüenza,  como  parece  (Daniel,  cap.  8,)  donde 
la  vulgata  se  dice  Rex  imerecundus,  el  hebreo  tiene  Rex  for  lis  facie,  et 


(i)  Espanta  se  lee  en  el  original;  pero  que  es  errata  se  deduce  del 
sentido  y  del  texto  latino:  «Quod  videlicet  tantum  sit  sapientis  bonum, 
tantusque  splendor,»  etc.  — (Nota  de  la  Redacción.) 

(2)  Frase  latina  intercalada  en  el  texto,  según  costumbre  del  autor 
en  este  libro.  El  original  dice  Deus;  pero  Fr.  Luis,  que  era  gran  latino, 
no  pudo  incurrir  en  tamaño  desliz  gramatical.  — f/i.j 

(3)  Versos  en  el  original.  Más  abajo  se  ve  que  quiso  decir  verbos  (pa- 
labras), uno  de  los  latinismos  en  que  tal  cual  vez  incurre  Fr.  Luis  de 
León.— fAf.j 
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Prover.,  cap.  7,  donde  la  vulgata  tiene  procaci  viiliu.  en  el  hebreo 
está forl i facic,  semejante  á  lo  que  el  latino  dice  os fcrreum;  y  tómase 
este  modo  de  hablar  de  la  misma  íorma  que  tienen  los  deslavados  y 
de  poca  vergüenza,  como  parece  (Daniel,  cap.  8,)  porque  los  que  son 
tales  no  contraen  el  rostro  ni  doblan  los  ojos  cuando  son  reprehen- 
didos, ó  cuando  dicen  ó  hacen  alguna  cosa  endurecen  el  rostro. 
Según  este  sentido,  diciendo  que  la  sabiduría  reluce  en  el  rostro 
del  sabio,  quiere  decir  como  la  sabiduría  hace  al  que  la  tiene  ama- 
ble y  gracioso:  así,  el  que  no  la  tiene  y  es  imprudente,  es  aborreci- 
ble. Otros,  aquel  verbo  en  cuyo  lugar  el  latino  puso  polenlissimus 
dicen  que  significa  la  fortaleza,  y  vuelven  de  esta  manera  este  verso: 
El /(yrtiliido  facierum  ejiís  mulabilur,  de  suerte  que  haga  este  sentido: 
la  sabiduría  ilustra  el  rostro  del  sabio,  y  aparta  de  él  omnemforlilii- 
dincm  facierum,  porque  le  hace  amable  y  agradable,  y  le  quita  toda 
arrogancia  y  desvergüenza:  porque  los  que  son  verdaderamente 
sabios  y  dotados  de  la  sabiduría  de  que  aquí  habla,  que  es  la  sabi- 
duría divina  que  non  injlal,  estos  son  modestísimos,  y  sienten  de  sí 
mismos  humildemente:  y  que  hable  Salomón  de  esta  sabiduría  que 
está  acompañada  con  modestia  y  humildad,  decláralo  luego  en  lo 
que  se  sigue: 

V.  2. — Ego  os  regia  observo  et  praecepta  Juramenti  Dei. 

Porque  por  haber  loado  la  sabiduría  declara  luego  cuál  sabidu- 
ría loa,  qux  observal  precepla  juramenli  Dei,  la  que  anda  siempre  con 
la  guarda  de  los  mandamientos  de  la  divina  ley.  Ego  (dicit)  os  rcgis 
observo,  esto  es,  yo  hablo  de  aquella  sabiduría  que  observal  os  regís; 
enseño  é  instituyo  al  sabio  guardador  de  la  ley  de  Dios;  por  lo  cual 
los  70  lo  volvieron  por  imperativo  diciendo:;  os  regis  observa.  Rex 
en  este  lugar  significa  á  Dios,  ó  áCristo,  como  le  parece  á  S.  Mieróni" 
mo  y  á  la  Glosa  interlinial,  y  á  Nicolao  de  Lira,  y  á  otros;  porque 
Cristo  suele  ser  llamado  Rey  absolutamente  en  la  Escritura  (Psal.  20.) 
Domine  in  virlule  lúa  lelabilur  Rex;  (Psal.  2.):  Deus  judicium  tuum  Regí 
da:  demás  de  esto  os  ó  hacer  algo,  sin  os  alicujus  (1)  es  obedecer  (Jo- 
sué, i5.et  3.  Regum,  cap.  17.  et  4  Reg.,  cap.  24)  y  loque  se  sigue;  pra;- 
cepla  jurat?ienli  Dei,  el  hebreo  dice  verba  juramenli  Dei.  Verba  son 
los  preceptos,  según  costumbre  de  la  sagrada  Escritura,  y  llámase 
aquí  verba  juramenli  Dei,  aquella  ley  que  Dios  dio  por  Moisén,  y  la 


(2)  No  hace  sentido.  En  el  texto  latino  leemos:  «Os  autem.  aut  faceré 
aliquid  scciindum  os  alicujus,  pro  obcdirc  aUcri...  poní  solet.» — (N.  de  Uj 
Redacción.) 
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que  el  pueblo  de  los  judíos  dio  fee  de  guardar  luego  que  fueron  ro- 
ciados con  la  sangre  déla  becerra  Exod.,  cap.  24.),  porque  éste  era 
cierto  género  de  juramento,  como  lo  notó  muy  bien  Lira  en  este  lu- 
gar; pero  hay  otros  que  entienden  este  verbo  de  la  obediencia  y  f^ 
que  se  debe  tener  con  los  Reyes  y  magistrados,  de  suerte  que  quiere 
Salomón  en  este  verso  amonestar  que  se  guarde  la  fe  y  pleytesía 
que  se  hace  á  los  Reyes  y  se  confirma  con  juramento,  y  San  Hie- 
rónimo  y  Olimpiodoro  no  parecen  ajenos  de  esta  interpretación, 
otros  entienden  que  en  la  primera  parte  del  verso  trata  de  la  obe! 
diencia  que  se  debe  á  los  Magistrados,  y  en  la  segunda  de  la  fee  que 
se  debe  tener  con  Dios:  Ego  dice,  voló  ut  observes  os  regís,  esto  es,  que 
obedezcas  á  los  mayores  y  príncipes;  de  la  misma  manera  voló  iit  ob. 
serves  verba  juramenti  Dei,  esto  es,  la  ley  de  Dios,  en  lo  cual  quiere 
decir,  que  es  proprio  del  sabio  á  quien  loa  guardar  las  leyes  hu- 
manas y  divinas:  y  de  esta  manera  distinguen  la  sentencia  de  este 
verso  el  Paráfrasis  Caldáico  y  Vatablo  y  otros  algunos. 

V.  3, — Ne  festines  recedere  a  facie  ejus,  ñeque  permaneas  in 
opere  malo,  quia  omne  quod  voluerit  faciet. 

Da  Salomón  la  causa  porque  se  ha  de  obedescer  á  Dios  y  á  los 
Magistrados,  porque  lo  uno  y  lo  otro  significa  el  verso  superior:  así 
que  es  un  dar  de  causa  de  lo  que  había  dicho,  y  adhortación  con- 
junta con  amenaza  de  pena,  porque  si  se  trata  de  la  obediencia  que 
se  debe  á  los  mayores,  ésta  es  necesaria  y  forzosa,  porque  el  que  no 
la  tuviere  no  la  irá  á  penar  (i),  porque  dice:  Rex  quod  voluerit  faciet , 
esto  es,  tiene  toda  la  mano  para  castigará  los  transgresores  de  la  ley; 
y  si  se  trata  de  la  observancia  de  los  mandamientos  divinos,  lo  cual 
yo  apruebo  más,  de  la  misma  manera  se  le  quita  aquí  al  hombre 
toda  esperanza  de  poder  escapar  del  castigo  de  Dios  en  quebran- 
tando su  divina  ley:  Nejestines,  dice,  recedere  a  facie  ejus,  no  esperes 
que  escaparás  de  sus  ojos  ó.  que  podrás  huir  su  rostro,  y  con  esta 
esperanza,  ne  permaneas  in  opere  malo,  esto  es,  perseveres  en  el  pe- 
cado; quia  quod  voluerit  faciet,  porque  Dios  te  ve  cuando  pecas,  y 
te  sigue  cuando  huyes,  y  si  te  ascendieres  te  sacará,  y  si  te  de- 
fendieres te  aplicará  su  mano  rigurosa  como  él  quisiere,  porque  la 
Escritura  suele  con  esta  conmemoración  de  lo  que  puede  Dios 
apartar  á  los  hombres  del  pecado:  (Psal.  138.)  Qiio  ibo  a  spiritu  tito  et 


(i)  Aquí  hay  errata  sin  duda,  pues  es  claro  que  el  autor  quiso  decir 
lo  contrario,  según  dijo  en  el  texto  latino:  «nobis  enini  non  impune  futu- 
rum  si  contra  fecerimus.»— fiYo/a  de  la  Redacción.) 
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qiio  ci  facic  lúa Jugi.i})}?  Si  descendcro  in  infcruin  lii  illic  es,  (i)  y  al  con- 
trario suele  representar  los  pecadores  muy  confiados  de  que  podrán 
huir  los  ojos  y  rostro  ele  Dios:  Psal.  93:  Dixerunl:  non  vidchil  Dominus, 
ñeque  intelligel  Deiis  Jacob: por  lo  cual,  para  declarar  más  este  poder 
sumo  que  Dios  tiene  para  castigar  un  pecado,  dice: 

V.  4.— Bt  serme  illius  potestate  plenus  est:  ñeque  dicere 
el  quisquam  potest:  quare  hoc  facía? 

Estoes,  loque  Dios  mandare,  aun  no  será  dicho  cuando  será 
hecho:  Sermo  illius  poleslale  plenus  est;  por  lo  cual  el  hebreo  en  este 
lugar  verbum  (ait)  Regis  imperium,  esto  es,  lo  que  dijere  por  la  boca 
luego  será  hecho,  porque  su  decir  y  hacer  son  una  misma  cosa. 
Psal.  \iy  Qua^cunique  voluit  Dominus  fácil  in  cxlo  clin  térra.  Psal. 
148.  Ipse  dixit  etfacta  siml,  ipse  mandavil  el  créala  siint. 

Pero  esto  dicho,  quiero  explicaros  otro  sentido  que  me  parece 
que  se  contiene  en  estas  palabras,  porque  me  parece  que  desde 
aquellas  palabras  del  capítulo  pasado  viruní  iinwn  de  multis,  en  estas 
palabras,  demás  de  los  sentidos  morales  que  hemos  dado,  se  con- 
tienen algunos  misterios  y  secretos  de  Cristo  nuestro  Redemptor, 
de  su  reino  futuro  y  de  la  ceguedad  del  pueblo  hebreo,  y  la  vo- 
cación de  los  gentiles;  y  para  parecerme  esto  me  persuado  por 
aquellas  palabras  que  dijo:  f'Quis  sapiois  est  eí  qiiis  cognovit  solutio- 
nem  verbi?  Porque  nunca  la  Escritura  pone  estas  palabras  sino 
cuando  quiere  tratar  del  reino  de  Cristo,  de  la  vocación  de  las  gen- 
tes, de  la  ceguedad  de  los  judíos.  Psal.  106,  después  que  David 
puso  algunos  secretos  que  pertenecen  á  las  cosas  que  dijo,  envol- 
viéndolas en  figuras  y  metáforas,  dice  luego:  ¿Quís  sapiens  ct  cus- 
todie t  hxc  el  intelligel  misericordias  Dommi?,  con  las  cuales  pala- 
bras declaró  que  había  hablado  de  los  misterios  que  pertenescen  (2) 
á  estos  sacramentos,  como  lo  dice  en  aquel  lugar  S.  Augustín.  Hiere. 
(cap.  9.),  donde  trata  de  la  reprobación  del  pueblo  judaico, dice:  Qiiis 
est  vir  sapiens  ut  intelligal  el  ad  qucm  verbum  Domini  fiet  ut  anunciet 
istud  quare perierit  Ierra? (Oseas,  cap.  .\.):  ¿Quis sapiens  el  intelligel  isla? 


(1)  Aquí  hay  en  el  original  por  equivocación,  y  encerrado  entre  pa- 
réntesis de  lápiz,  un  trozo  que  pertenece  á  la  exposición  del  siguiente 
versículo.— fiV.  de  la  Redacción.) 

(2)  Este  trozo  es  el  que  se  halla  por  equivocación  intercalado  en  la 
exposición  del  versículo  precedente.  Aquí  dice  pertenece;  pero  en  donde 
se  copió  por  equivocación  dice  perlenesce,  más  conforme  al  lenguaje  de 
nuestro  autor. — (Id.) 
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ijiiis  mielligeyís  el  sciet  hxc,  qiiia  rectcevice  Domini,  etjusti  ambulahunt 
in  eas,  prevaricalores  autem  corrueni  in  cis?á  las  cuales  palabras  parece 
haber  aludido  S.  Pablo  y  declarado  que  pertenecen  á  este  misterio: 
{i.  ad  CormL,  cap.  i."):  Verbum  cjiim  criicis  pcreuntibus  stullitia  esi, 
his  autcm  qui  salvi  facti  stmt,  esto  es,  ú  nosotros,  virins  Dei  es¿:  scrip- 
lum  esi  enim:  Perdam  sapieniiam  sapieniíim  et  priidcniiam  pniden- 
ium  reprobaba.  Ubi  sapiens?  ubi  scriba?  ubi  inquisilor  hujus  sceculi? 
y  es  asi  que  fué  este  misterio  tan  escondido,  y  oculto  (i)  que  con 
razón  se  puede  preguntar  si  es  posible  que  algún  sabio  le  pueda 
dar  alcance:  dícelo  S.  Pablo  (ad  Eph.  3.)  Quoniam  secundum  re- 
velatioriem  nolum  factum  esi  mihi  sacrameníum,  y  más  abajo:  Quod 
aliis  generaiionibus  non  esi  cogniium  Jiliis  hoininum  siciili  riunc  re- 
velaium  esi  sanciis  el  Aposlolis  et  Prophelis  in  spirilu  genlcs  esse  co- 
heredes el  concorporales  et  comparticipes  promissionis  in  Cristo  Jesu 
per  evangelium:  y  según  esto,  Salomón  en  estos  versos  nos  pone 
profecía  de  Cristo,  y  por- esto  puede  explicarse  de  esta  manera: 
Vinwi  unum  de  inille  invejíi,  viulierem  ex  ómnibus  non  inveni,  esto 
es,  del  género  todo  de  hombres  y  mujeres  no  haya  más  de  uno 
sólo.  Cristo,  que  fuese  libre  de  todo  pecado,  de  toda  contagión 
de  culpa,  para  que  librase  á  los  demás  de  pecado,  y  pone  la  causa; 
porque  aunque  Dios  crió  al  hombre  recto,  él  se  sujetó  al  pecado, 
y  por  eso  se  enredó  en  millones  de  dificultades  y  cuestiones;  y 
porque  de  aquí  nascía  luego  una  dificultad,  cómo  era  posible 
que  el  que  era  hombre  como  los  demás  pudiese  hbrar  á  los 
hombres  y  serles  causa  de  salud  y  justicia,  la  que  depende  de  ex- 
plicar la  admirable  unión  de  la  naturaleza  divina  y  humana  en  el 
supuesto  divino,  para  significar  la  dificultad  de  este  misterio,  añi- 
dió luego:  Quis  talis  sapiens  esi  el  qiiis  cognovit  solutionem  verbi?  y 
luego  señalando  la  razón  y  causa  de  esta  unión  y  misterio,  añidió 
en  el  capítulo  que  se  sigue:  Sapicntia  hominis  lucet  in  vullu  ejus,  esto 
es,  la  sabiduría  increada  ilustrará  el  rostro  del  hombre,  esto  es,  se 
le  ajuntará  al  rostro  del  hombre,  esto  es,  se  le  ajuntará  con  íntimo 
amor  y  unión;  y  lo  que  se  sigue:  El  polen  iissi7nusfaciem  ejus,  esto  es, 
faciem  tuam,  porque  de  esta  suerte  se  pueden  interpretar  estas  pa- 
labras: suam  en  la  Escritura  es  lo  mismo  qwQfacies  Dei  commutabit, 
esto  es,  encarnará  y  hará  que  converse  entre  los  hombres,  hecho 
hombre,  como  dijo  S.  Pablo:  Exina?iivit  scmelipsiim  formam  servi 
accipiens:  y  porque  en  esto  reluce  el  mismo  saber  y  poder  de  Dios, 
por  eso  dice  polenlissijnus  faciem  suam  commulabit;  y  porque  se 


(i)    Conoculto  se  lee  en  el  original,  y  no  dudamos  en  conceptuarlo 
errata.— ('AT.  déla  Redacción.) 
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viera  de  qué  sabiduría  habla,  dijo  luego:  l\go  es  Regís  observo  et  ver- 
ba juramcnti  ¡)ci\  esto  es,  hablo  y  escribo  de  ore  Regís,  esto  es,  de 
la  boca  de  Dios  que  se  llama  vcrbum  el  sermo  Dei,  y  hablo  de  las 
promesas  que  hizo  Dios  de  enviar  á  su  hijo,  y  la  confirmó  con  ju- 
ramento ((kn.,  cap.  26  y  28.),  á  la  cual  palabra  se  ha  de  obedecer  lo 
que  dijo,  porque  veía  antes  con  espíritu  profético  que  el  pueblo  ju- 
daico no  había  de  creer  en  él,  y  para  apartar  al  pueblo  de  tan  gran 
maldad,  dice:  Ne  festines  recedere  a  facíe  ejtis,  ñeque  permaneas  in  ope- 
re malo,quia  omne  quodvoliierit  faciet;  esto  es, porque  no  escaparás  de 
sus  manos,  y  en  castigo (i)  te  desechará  a  tí,  y  harásu  pueblo  de  otra 
gente  más  fiel,  porque  sermo  íllíus,  esto  es,  el  mismo  Verbo,  potestale 
pleniis  esí,  ñeque  polest  dicere  qiiisquam:  qiiare  síc  facís?  esto  es,  por 
qué  desechas  y  repudias  tu  pueblo  de  que  fuistcs  nascido,  y  esco- 
ges unos  idólatras  é  impíos  y  los  llamas  á  heredar  el  reino  celestial? 
Y  á  esta  misma  profecía  pertenece  lo  que  se  sigue: 

V  5  — Qui  custodit  prseceptura  non  patietur  quidquam  mali. 

Esto  es,  el  que  creyere  y  siguiere  será  libre  de  los  males  que 
vendrán  á  los  demás  judíos;  porque  pereciendo  todos  los  judíos,  y 
captivos  en  la  destrucción  de  Jerusalén,  solos  escaparán  los  judíos 
fieles,  como  lo  profetizó  Isaías  (cap.  4.):  In  illa  die  eril  germen  Domini 
ín  magnificenlia  etfruclus  terree  sublimis  et  exidtatio  hisqiii  salvati  fiic- 
rinl  ex  Israel;  y  esto  les  vendrá  qiiia  cognoverunt  tempus  visitationis 
siioe,  lo  cual  otros  no  quisieron  conoscer,  como  lo  lamentó  Cristo  por 
S.  Mateo;  por  lo  cual  se  sigue  muy  á  propósito:  V.  5.  Tempus  et 
responsionem  cor  sapientis  íntelliget,  los  que  fueren  sabios  del  pueblo 
judaico,  conoscerán  el  tiempo  de  su  venida,  y  le  responderán  con 
fee  cuando  los  llamare  con  su  doctrina  y  predicación,  porque  como 
luego  se  sigue: 

V.  6. — Omni  negotio  tempus  est  et  oportunitas, 
et  multa  hominis  afflictio. 

En  las  cuales  palabras  Salomón  incluye  en  una  general  proposi- 
ción una  particular  y  propria  confirmación  del  negocio  que  va  tra- 
tando, porque  si  todo  negocio  tiene  su   tiempo  y  oportunidad,  e 


(i)  En  e,\  ovigindA:  porque  escaparás  de  sus  manos,  y  castigo  te  dese- 
chará; frase  absurda  y  cuya  última  parte  no  hace  sentido.  Memos  suplido 
la  negación  y  la  preposición  en.  El  texto  latino  dice  «non  effugies  poenas, 
et  te  abjiciet,  etc.» — (Nota  de  la  Redacción.) 
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cual  perdiendo  punto  pierde  mucho,  y  á  penas  se  puede  reducir  a 
buen  suceso,  sigúese  que  también  el  negocio  de  creer  tenga  su 
tiempo,  y  que  los  que  lo  perdieren,  como  los  judíos  que  lo  perdie- 
ron caigan  en  muchas  y  varias  aflicciones  y  calamidades:  multa 
hominís  afflktio,  esto  es,  habían  de  caer  en  grandes  aflicciones, 
como  en  efecto  cayeron;  por  lo  cual  S.  Pablo,  haciendo  argumento 
á  los  hombres  hebreos  (cap.  3)  deste  tiempo  y  oportunidad,  con- 
vida á  creer  á  Cristo  diciendo  que  Quapropieí-  siciil  dicii  Spiritiis  sanc- 
tus:  hodie  si  voccm  ejus  audierilis,  nolile  obdurare  corda  veslra:  y  más 
abajo:  Videtejraires  ne  sit  in  aliquo  vestnun  cormalum  incredulitatis  dis- 
cedendi  a Deo  vivo,  sed  adhortaminivos  ipsos  per  singulos  di'es  doñee  ho- 
die cognominaiiir.  2.ad  Corint.:  Exhortamur  ne  gratiam  Deiin  vaciium 
recipiatis,  ait  enim:  tempore  accepto  exaiidivi  te,  el  in  die  saluiis  adjuvi 
te  [\).  Ecce  nunc  tempus  accepiabile,  ecce  mine  dies  saluiis;  pues  porque 
los  judíos  dejaron  pasar  también  tiempo  cayeron  en  grande  aflic- 
ción y  miseria,  la  cual  siempre  los  sigue  ajuntada  con  un  grave 
cuidado  y  ansia  de  su  corazón,  pues  ellos  mismos  no  pueden  aca- 
bar de  determinar  entre  sí  mismos  si  ha  venido  el  Mesías  ó  cuándo 
ha  de  venir:  por  lo  cual  se  sigue: 

V.  7.  -  Quia  ignorat  prseterita,  et  futura  nullo  potest  scire  nuntio. 

Aunque  este  verso  se  puede  entender  de  cada  obra  humana, 
porque  cuantas  cosas  hacen  los  hombres  tienen  ya  su  tiempo  de- 
terminado en  que  se  deban  hacer,  y  en  que  han  de  ser  juzgados;  por 
lo  cual  en  el  hebreo  se  dice  á  la  letra:  Quoniam  omni  vohmtali  el  be- 
neplacilo  est  tempus  el  judiciiim:  quoniam  mullum  malum  homini 
super  eum,  quia  ipse  non  scil  quid  eril,  jieque  quomodo  erit  quisquam 
illi  tiolum  faciel,  como  decir,  porque  todas  las  obras  de  los  hom- 
bres se  han  de  juzgar,  se  sigue  que  tengan  gran  cuidado,  y  así  (2) 
porque  ignoran  cómo  ó  cuándo  ha  de  ser  este  juicio. 

V.  8.— Non  est  in  hominis  potestate  prohibere  spiritum, 

nec  habet  potestatem  in  diem  mortis,  neo  permiteturilli  quiescere 

in  gruente  bello,  nec  salvabit  impietas  impiium. 

Esto  es,  no  está  en  la  mano  del  hombre  vivir  cómo  y  cuanto 
quiere;  de  do  se  sigue  que  el  hombre  esté  en  perpetuo  cuidado,  y 


(i)     Estas  dos  palabras  faltan  en  el   original,    donde   hay   un   blan- 
co.-('íY.  de  la  Redacción.) 
(2)    Nü  hace  sentido  esta  última  frase,  parece  que  sobra  e\y  asi.— (Id.) 
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ansí  (i)  por  laignorancia de  negocio  tan  importante;  todo  lo  cual  dice 
Salomón  para  por  aquí  persuadirnos  más  á  la  obediencia  y  obser- 
vancia de  la  ley  divina  y  mandamientos,  de  lo  cual  había  tratado 
arriba.  \on  cs¿  (dice)  in  hominis  potestalc  prohibere  spiriliim,  esto  es, 
el  poder  detener  en  sí  mesmo  su  propria  ánima  el  tiempo  que  qui- 
siere, porque  spirilus  en  este  lugar  se  llama,  ó  el  alma  con  quien  vi- 
vimos, ó  la  que  nos  da  virtud  de  alentar,  lo  cual  declara  lo  que  se 
sigue:  ncc  habcl  po(cs(j/em  m  dic  inorlis.  esto  es,  para  diferir  aquel 
día  para  otro  tiempo,  nec  permiltetur  qiiicsccre  ingruente  bello,  la 
guerra  de  la  muerto,  porque  cuando  la  muerte  da  el  asalto  nin- 
guno puede  rehusar  la  batalla;  el  non  salvabit  impietas  impium;  no 
le  librará  de  entrar  en  esta  guerra  de  suerte  que  pueda  huir  la 
muerte.  Puso  Salomón  enaste  lugar,  en  vez  de  poderoso,  y  rico 
y  feliz,  impium,  porque  siempre  la  Escritura  introduce  á  los  ricos, 
impíos,  y  que  usan  de  próspera  fortuna.  (Psalm.  143.)  Dice,  pues, 
Salomón  que  á  estos  hombres  á  quien  todo  sucede  como  quieren  y 
piden,  esto  sólo  se  les  negó,  y  no  lo  pueden  conseguir,  que  es  huir 
y  escapar  de  la  muerte.  Sequitur: 

V.  9. — Omnia  hsec  consideravi  et  dedi  cor  meum 
in  cunctis  operibus  quse  flunt  sub  solé:  interdum  dominatur  homo 

homini  in  malum  auum. 

Con  una  breve  sentencia  comprehende  todo  lo  que  había  dicho 
arribo  para  hacer  tránsito  á  lo  que  se  sigue  y  le  restaba  por  decir, 
y  aquel  interdum  homo  homini  dominaliir  está  en  lugar  de  inlerea 
dum,  para  que  haga  este  sentido:  consideré,  dice  Salomón,  lo  que 
pasaba  debajo  del  sol,  en  lo  que  toca  á  enseñorearse  unos  hombres 
de  otros  mientras  se  pasa  esta  vida  que  está  sujeta  á  mudanza  y 
corrupción;  ó  por  mejor  decir,  dice  Salomón  que  consideró  todas 
las  cosas  que  se  hacen  debajo  del  sol  mientras  unos  hombres  se 
enseñorean  de  otros,  esto  es,  todas  aquellas  cosas,  y  todo  aquello 
que  pertenece  á  la  vida  civil  en  estado  público  de  todos  en  común  y 
de  cada  uno  en  particular:  porque  que  se  haya  de  interpretar  aquel 
interdum  de  esta  manera  en  este  lugar,  consta  de  lo  que  dice  el  he- 
braico texto:  Et  dedi  cor  meum  ad  omnia  quce  fiunt  sub  solé  tempore 
quo  homo  homini  domincilur  in  malum  ejus;  por  lo  cual  los  70  intér- 
pretes volvieron  este  lugar  de  la  misma  suerte:  In  omne  opiis  quod 
factum  cst  sub  solé  in  quibuscumque  potestatem  habuit  ho?7io  in  hotfii- 
nem  ad  malefaciendum  ei  opus  quod  fit  Í7i  mundo  sub  solé  in  tempore  in 
quo  homo  homini  imperat.   Pero  lo  que  dice  in  malum  ejus  puédese 

(i)    Véase  la  nota  anterior. — (N.  de  la  Redacción.) 
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entender  de  muchas  maneras:  lo  primero  que  aquella  partícula  in 
se  pone  en  lugar  depropicr,  porque  así  se  puede  tomar  la  partícula 
hebrea  que  le  responde,  y  asi  será  el  sentido  de  este  lugar:  por  el 
pecado  del  hombre  viene  que  en  esta  vida  unos  hombres  se  ense- 
ñoreen de  otros,  porque  si  permanecieran  en  la  entereza  del  estado 
de  inoscencia,  todos  fueran  libres;  por  mejor  decir,  quiere  dar  á  en- 
tender que  si  los  hombres  no  fueran  pecadores,  no  tenían  necesidad 
de  Magistrados  y  Principes  (Paul,  ad  Rom.):  Idcirco  gladium  portal 
ad  vindictam  malefactorum.  Lo  segundo,  aquel  pronombre  ejiís  se 
puede  entender  de  dos  maneras:  la  primera  que  demuestre  el  que 
se  enseñorea;  la  segunda  que  demuestre  el  que  está  enseñoreado  y 
sujeto;  porque  se  puede  decir  lo  uno  y  lo  otro  con  verdad:  á  los  que 
se  enseñorean,  sea  su  propio  mal,  porque  el  oficio  de  mandar  y 
regir  á  otros  siempre  es  con  gran  cuidado  y  trabajo  del  que  lo  tie- 
ne; porque  los  imperios  no  pueden  adquirirse  ni  conservarse  sin 
gran  trabajo  y  dificultad.  También  se  dice  con  verdad  que  unos  se 
enseñorean  de  otros  por  mal  de  los  enseñoreados  y  subditos;  por- 
que aunque  es  verdad  que  los  Magistrados  é  Imperios  se  ordenaron 
para  bien  y  amparo  de  los  subditos,  porque  ya  los  que  los  tienen 
los  han  torcido  á  sus  proprios  intereses,  resulta  de  ellos  gran  traba- 
jo y  mal  á  los  subditos;  y  la  Escritura  (lo  cual  se  ha  de  advertir  para 
exponer  muchos  lugares)  muchas  veces  no  ponen  y  quitan  (i)  las 
cosas  que  los  hombres  deben  hacer,  sino  las  que  de  hecho  hacen  los 
tiranos  con  razón  ó  sin  ella:  (i."  Reg.  cap.  8.),  donde  Samuel,  para 
proveer  de  Rey  al  pueblo  que  lo  pedía,  le  declara,  no  lo  que  deben 
hacer  los  Reyes,  sino  lo  que.de  hecho  hacen  los  tiranos  y  importu- 
nos y  los  que  convierten  en  propria  virtud  y  utilidad  los  bienes  de 
sus  subditos;  de  la  misma  suerte  Salomón  en  este  lugar  cuando 
dice:  quod  homo  dominatur  m  malum  ejiís,  esto  no  quiere  decir  que 
le  venga  por  razón  del  dominio  en  que  está  constituido;  sino  ex- 
plica lo  que  suele  acaescer  á  los  que  hacen  mal  aquel  oficio. 

V.  10. — Vidi  impios  sepultos  qui  cum  adhuc  viverent 
in  loco  sancto  erant   et  laudabantur  in  civitate  quasi  Justorum 

operum:  sed  et  hoc  vanitas. 

Declaradas  otras  muchas  cosas  que  están  llenas  de  vanidad  y 
mudanza,  procede  Salomón   en   contar  otras  que  también  están 


(i)  En  latín  dice  Sacrce  Litterce,  y  sin  duda  esto  motivó  la  distracción 
de  poner  los  verbos  en  plural.  cNb  habrá  querido  decir  el  autor  ciían,  y 
no  quitan'?  En  el  texto  latino  dice  solamente  poniuit. — (N.  de  la  Red.) 
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muy  llenas  do  error  y  vanidad.  Y  lo  primero  nos  pone  lo  que  mu- 
chas veces  suele  acaecer  en  la  vida.  Un  hipócrita  que  en  la  opinión 
de  todos  fué  dichoso  en  muerte  y  en  vida,  lo  cual  sin  duda  es  cosa 
vana,  y  arguye  que  es  gran  disparate  aquella  vida  que  con  falsas 
apariencias  pone  á  un  hombre  en  falsa  opinión  de  dichoso,  porque 
con  mentira  y  fingimiento  quien  jamás  pudo  subir  á  grandes  ho- 
nores 3^  excelentes  virtudes,  (i)  y  cierto  los  juicios  de  estos  y  sus  tra- 
zas son  llenas  de  gran  vanidad  y  error,  porque  ^cómo  pueden  en- 
gañar tan  fácilmente  y  hacer  que  hombres  tan  malos  sean  tenidos 
por  santos  y  justos?  (2):  £"/  vidi  impíos  sepultos,  esto  es,  que  los  malos 
aun  después  de  la  muerte  no  son  honrados,  porque /acere  m  sepul- 
cro, según  el  uso  de  la  Escritura,  y  el  de  todo  el  mundo,  dice  mise- 
ria é  infelicidad  Hiere,  cap.  22.)  contra  un  Rey  malo,  sepultura  asini 
sepclielur,  esto  es,  jacebil:  y  al  contrario,  en  los  sepulcros  se  contiene 
la  mayor  honra  que  se  pueda  dar  á  los  varones  muertos,  como  lo 
significó  Cristo  en  aquellas  palabras:  (Luc.  11.  et  Mari.  25.)  reprehen- 
de á  los  fariseos  y  letrados  que  mataban  á  los  proletas,  y  después 
para  honrarlos  les  edificaban  sepulcros  y  monumentos:  y  dice  más: 
qui  etia)n  cum  adhiic  viverent  in  loco  sajilo,  esto  es,  los  que  con  men- 
tira y  fingimiento  consiguieron  que  en  esta  vida  fueran  tenidos 
por  santos,  ó  á  lo  menos  que  se  les  encargasen  los  oficios  de  cosas 
santas,  que  no  suelen  encargar  sino  á  varones  tales:  laudabaniur  au- 
tem  i?i  civiiale,  esto  es,  porque  eran  fingidos  con  falsa  virtud  los 
juzgaban  ser  dotados  de  excelente  y  divina  virtud;  así  que  dice 
Salomón  que  á  estos  hombres  todos  les  sucedía  como  querían  y 
deseaban  entre  los  hombres  en  vida  y  en  muerte. 

(Se  conliiiuard.) 

(i)  No  hace  sentido,  y  el  texto  latino  no  da  ninguna  luz  para  adivi- 
narle.— (N.  de  la  Redacción.) 

(2)  Suplidos  los  interrogantes.  En  el  texto  latino  se  atribuye  esa  vani- 
dad, no  á  los  juicios  de  los  hipócritas,  sino  á  los  de  los  hombres  que  no 
saben  conocerlos.  Aquí  debe  de  haber  muchas  equivocaciones  en  el  ori- 
ginal castellano. — (Id.) 


(conclusión.) 
IV. 


A  historia  nos  ha  confirmado  plenamente  en  las  tres  ver- 
dades que  encierran  el  secreto  de  explicación  de  la  pros- 
peridad ó  abatimiento  de  la  Iglesia  Católica.  Y  diciendo 
de  la  Iglesia,  lo  decimos  igualmente  de  una  de  sus  manifestacio- 
nes de  vida  más  espléndidas,  cuales  son  los  Concilios.  Las  tres 
verdades  pueden  exponerse  en  esta  forma:  La  Iglesia  católica 
es  la  guía  de  los  humanos  entendimientos:  por  tanto,  también 
de  los  hombres  públicos,  de  los  Soberanos  y  los  Estados.  La 
Iglesia,  como  viviente  en  este  mundo,  necesita  de  la  atmósfera  y 
aire  vital  de  la  tierra,  necesita  ordinariamente  para  guiar  y  lucir, 
cual  cumple,  del  respeto  y  apoyo  de  las  potestades  temporales.  El 
mundo  sin  ese  guia  misterioso  anda  entre  tinieblas  y  trastornado; 
mas  la  Iglesia,  aun  desamparada  del  auxilio  extraño,  luce  y  vive, 
si  bien  amortiguada  y  en  más  escaso  radio.  De  otra  manera:  La 
Iglesia  y  los  Concilios  son  la  luz  del  mundo.  Esa  luz  ha  menester 
que  el  robusto  brazo  del  Estado  la  sostenga  en  lo  alto,  para  ilumi- 
nar mejor  ios  horizontes.  Si  el  Estado  retira  su  poderoso  brazo,  la 
luz  brilla,  pero  es  en  bajo,  en  lugares  humildes,  en  las  catacum- 
bas quizás,  donde  apenas  es  vista  y  gozada  de  los  mortales. 

Y  el  Señor  parece  que,  trayendo  y  llevando  á  la  Iglesia  y  los  Es- 
tados por  diversos  caminos  con  aquella  oculta  mano  de  su  provi- 
dencia, suave  y  eficaz,  se  complace  en  evidenciar  esas  leyes  y  ver- 
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dadcs  de  la  historia,  que  á  la  par  son  verdades  de  la  religión.  Así, 
antes  de  Nicea  la  historia  nos  habla  de  asambleas  de  los  Obispos, 
reuniones  de  los  apóstoles,  que  de  nada  carecen  para  su  valor  teo- 
lógico y  dogmático,  que  iluminaron  seguramente  á  los  primitivos 
cristianos,  á  aquellos  héroes  que  sellaron  en  su  sangre  la  fe  santa 
del  catolicismo.  Pero  mientras  Constantino  no  escribe  en  sus  ban- 
deras el  lema  sagrado,  mientras  no  levanta  con  su  brazo  el  lábaro 
augusto,  mientras  no  presta  su  apo3^o  al  Concilio  Niceno,  es  verdad 
que  no  gozamos  de  Concilios  numerosos  y  afamados,  respetados 
por  los  ortodoxos,  temidos  por  los  herejes,  y  promulgados  á  todos 
vientos.  De  igual  suerte,  si  Toledo  ha  brillado  por  sus  Concilios 
nacionales,  ha  sido  debido,  mucho  ciertamente,  á  sus  doctores  y 
sus  santos;  pero  también  se  ha  debido  en  buena  parte  al  esplendor 
de  que  les  rodearon  la  presencia  y  veneración  de  los  reyes  de 
fiispaña. 

Vengamos  ahora  al  punto  desconsolador  que  nos  faltaba  que  tra- 
tar: ;por  qué  causa  se  han  interrumpido  los  Concilios  Provinciales 
en  España,  puesto  que  desde  el  1581  apenas  se  han  convocado  en 
parte  alguna  del  territorio  español.^  ^-Fué  la  verdadera  y  eficaz  causa 
el  conílicto  originado  de  la  presencia  del  representante  del  Rey, 
Sr.  Marqués  de  Velada,  en  el  Provincial  de  Toledo  de  1581,  bajo  la 
presidencia  del  Cardenal  Quiroga?  Ya  que  nosotros  no  quisiéramos 
ni  siquiera  tocar  el  espinoso  punto,  desearíamos  que  nuestros  lec- 
tores refrescaran  la  memoria,  y  recordaran  que  el  Papa  había  ma- 
nifestado sus  deseos  al  Cardenal  Quiroga  de  que  en  los  Concilios 
Provinciales  no  figuraran  embajadores  reales:  mas  que,  por  la 
fuerza  de  la  prescripción,  el  insigne  purpurado  y  Arzobispo  de 
Toledo  no  pudo  desairar  al  gran  monarca  Felipe  11,  y  dejar  de  ad- 
mitir en  el  Sínodo- al  representante  regio  para  aquella  ocasión 
nombrado,  el  Marqués  de  Velada.  Firmó  el  Marqués  con  los  Padres 
del  Concilio,  y  Roma,  primero  por  conducto  del  Cardenal  S.  Sixto, 
después  por  el  oráculo  del  mismo  Papa,  ordenó  que  se  borrara  el 
nombre  del  embajador  de  las  actas  conciliares,  y  que  en  manera 
alguna  se  publicaran  con  dicha  firma  al  pié.  Después  de  varias 
contestaciones  más  ó  menos  eruditas  y  razonables,  ni  en  Roma  se 
cedió,  ni  en  España  se  obedeció.  Y  por  tal  tirantez  de  cosas,  no  obs- 
tante la  buena  relación  en  otras  materias,  los.  Concilios  se  suspen- 
dieron, no  sólo  en  la  península,  sino  en  las  Américas,  en  toda  la 
dominación  española.  Observaba  el  f'ardenal  S.  Sixto  que  la  cos- 
tumbre de  asistir  los  embajadores  era  sólo  para  los  Concilios  ge- 
nerales, pues  por  el  Sínodo  \'II1  general  se  hallaba  prohibida  la 
asistencia  á  los  Provinciales.  El  Cardenal  italiano  tenía  razón  en 
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materia  de  derecho,  y  Roma  podía  disponer  lo  que  bien  quisiera; 
pero  está  reconocido  que  en  la  cuestión  de  hecho,  el  Cardenal  Qui- 
roga  por  su  poderosa  demostración  hizo  callar  á  su  purpurado 
colega. 

Sencillo  y  elemental  es  el  principio,  formulado  por  nuestro  gran 
Osio,  de  que  en  las  cosas  eclesiásticas  no  deben  mezclarse  los  legos 
y  profanos,  aunque  sean  emperadores;  y  también  es  cosa  clara,  de 
conformidad  con  la  doctrina  de  S.  Agustín  y  S.  León,  que  ha  dado 
Dios  la  espada  y  el  poder  á  las  potestades  de  la  tierra  para  defensa 
de  la  Iglesia  católica.  Mas  muchas  veces  estos  principios  claros  y 
elementales  no  quieren  entenderse  á  derechas;  y  si  se  dispensa  la 
protección  á  la  Iglesia,  es  casi  siempre  en  espera  ó  exigencia  de 
algún  favor.  Por  cierto  que  la  Iglesia  no  ha  sido  escasa  en  otorgar 
privilegios  y  preeminencias  á  los  Príncipes  y  Reyes  cristianos:  y 
casi  está  como  á  la  mira  de  quien  es  católico  aventajado,  para  inme- 
diatamente honrarle  y  distinguirle.  Y  cuanto  puede  ha  sido  con- 
descendiente en  prácticas  y  costumbres,  en  leyes  y  concordatos, 
para  no  romper  nunca  la  suspirada  armonía  de  las  dos  potestades 
supremas.  Mas  siempre  es  fuerza  distinguir  lo  que  viene  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  de  aquello  que  se  deriva  del  poder  temporal. 

Á  la  sazón  del  concilio  de  Toledo  y  tras  aquella  época,  existían 
sobrados  miramientos  y  celos  en  las  naciones  en  orden  á  sus  dere- 
chos, y  cuando  el  recelo  y  la  tirantez  comienzan  por  alguna  parte, 
se  excitan  involuntariamente  por  el  lado  opuesto.  Nadie  accedió  en 
aquella  ocasión,  es  verdad;  pero  á  poco,  en  1614,  en  el  concilio  de 
Zaragoza,  presidido  por  el  Metropolitano,  asistió  el  comisario  regio 
y  se  le  concedieron  los  honores  acostumbrados. 

Más  tarde,  en  el  siglo  siguiente,  y  otra  serie  de  sínodos  provin- 
ciales de  Tarragona,  el  representante  del  Rey  se, presentaba  á  pedir 
el  subsidio,  se  le  concedía  por  el  sínodo,  y  en  el  acto  se  retiraba  de 
la  aula  conciliar.  Felipe  V  había  publicado  una  cédula  excitando  á 
la  convocatoria  de  los  concilios  provinciales;  pero  no  era  el  llama- 
do á  darles  vida,  y  de  todas  maneras,  la  cuestión  principal  perma- 
necía en  pié  no  resolviéndola  en  términos  claros. 

^•Fué,  pues,  la  causa  de  la  interrupción  de  los  sínodos  provinciales 
en  España  el  conflicto  del  Marqués  de  Velada.^  Que  fué  causa  es  in- 
dudable; que  fuera  la  sola  principal  y  de  toda  eficacia  no  puede 
tampoco  admitirse.  Nosotros  creemos  que  sin  dicho  conflicto,  ó  re- 
solviéndole amigablemente  por  ambas  potestades,  los  concilios  hu- 
bieran continuado  más  ó  menos  florecientes  y  renombrados  en 
España;  pero  juntamente  hemos  de  confesar  que  los  sínodos  trope- 
zaron con  otros  obstáculos,  y  no  pequeños,  para  su  celebración. 
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Viéndose  los  sucesos  no  más  que  por  encima,  es  fácil  tomar  la  causa 
ocasional  por  la  eficaz,  el  pretexto  por  la  verdadera  causa.  Pero 
ábranse  las  páginas  de  la  historia,  repárese  bien  en  los  hechos  é  ins- 
tituciones con  que  se  rozaban  los  sínodos  provinciales,  y  entonces 
podrá  apreciarse  toda  la  influencia  del  conflicto  nacido  en  1581. 

Los  concilios  provinciales  deben  versar  especialmente  sobre  la 
corrección  de  costumbres  y  pureza  de  la  disciplina:  pues  bien, 
este  solo  que  es  su  objeto,  su  materia  y  su  fin,  había  de  encontrar  te- 
rribles oposiciones  en  los  cabildos  y  las  corporaciones  exentas.  Si, 
este  achaque,  anejo  á  todos  los  tiempos,  lo  fué  muy  principal  de 
aquellos  y  los  siguientes.  Así  el  mismo  concilio  de  Toledo  de  1581 
fué  protestado  y  llevado  á  Roma  por  los  cabildos.  Cuando  los  síno- 
dos eran  semilleros  de  protestas,  pleitos  y  disgustos  al  decir  de  un 
historiador,  es  evidente  que  no  habían  de  ser  muy  bien  recibidos. 
Ocasiones  hubo,  andando  el  tiempo,  en  que  los  hombres  políticos 
todo  lo  emponzoñaban  para  sus  miras  mundanales;  se  quería  tener 
en  los  cabildos  una  íorma  de  oposición  á  los  Obispos,  y  á  estos  mis- 
mos aislados  y  sin  común  inteligencia  y  acuerdo,  para  así  gobernar 
más  á  sus  anchas,  con  aquella  política  de  Aranda  y  Floridablanca, 
y  tapar,  si  era  preciso,  la  boca  v.  g.  del  obispo  de  Cuenca. 

Á  raíz  del  mismo  conflicto,  en  1587,  se  publicó  la  constitución 
Immensa  de  Sixto  V,  ordenando  que  los  concilios  provinciales  no 
se  publicaran  hasta  después  de  ser  revisados  en  Roma.  Esta  medi- 
da, oportuna  por  las  circunstancias,  y  la  recta  mira  de  unificar  la 
disciplina,  la  liturgia  y  mantener  incólume  la  doctrina,  había  de 
lastimar  á  algunos,  como  por  lo  común  sucede  con  toda  ley  reciente 
y  nueva  imposición.  Y  he  ahí  que  las  medidas  destinadas  á  corregir 
y  perfeccionar  los  sínodos  los  coartaban  por  lo  pronto.  Añadíase  el 
que  la  institución  de  las  Congregaciones  Romanas  para  el  gobierno 
universal  de  la  Iglesia  venía  á  suplir  en  mucho  á  los  antiguos  con- 
cilios. Los  Metropolitanos  iban  decayendo  en  prestigio  y  autoridad 
respecto  de  sus  sufragáneos  con  la  simple  facilidad  de  acudir  á 
Roma  y  á  las  congregaciones.  Se  iba  difundiendo  también  el  mal 
espíritu  de  escribir  y  hablar  por  los  canonistas  con  escaso  favor 
de  los  sínodos  provinciales:  y  todas  estas  causas  reunidas  formaban 
atmósfera  bastante  para  ahogarlos. 

El  conflicto  del  representante  regio  podía  ya  tomarse  como  un 
pretexto,  para  que  nadie  se  moviera  á  convocarlos.  Y  nadie  tampoco 
podía  echarlos  de  menos  viviendo  en  una  atmósfera  anti-conciliar. 
Puso  el  remate  á  todo  la  intervención  de  los  ministros  de  Carlos  III 
en  la  aprobación  de  los  sínodos  diocesanos  de  Oviedo.  El  Rey  ha- 
bía ordenado  se  sometieran  los  sínodos  á  la  revisión  del  consejo  de 
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Castilla:  se  dieron  las  cédulas  de  17697  1784  relativas  á  las  constitu- 
ciones sinodales  de  Oviedo,  y  no  fué  menester  más.  Aquel  repug- 
nante cesarismo  acabó  de  matar  toda  clase  de  sínodos.  Los  conci- 
lios que  habían  vivido  al  amparo  de  los  reyes  godos,  venían  á 
morir  ámanos  de  otros  reyes,  que  blasonaban  de  católicos,  pero 
que  tenían  por  consejeros  á  ministros  volterianos. 

Y  admírese  la  providencia  divina!  Estos  mismos  concilios  nacen 
á  nueva  vida  cuando  el  cesarismo  ha  muerto,  y  la  estrella  de  las 
monarquías,  como  de  toda  autoridad  civil,  camina  hacia  el  ocaso. 
La  Iglesia  ahora  ha  de  lucir  nuevamente,  y  enseñar  la  doctrina  que 
es  fundamento  de  las  sociedades:  y  consolidará  los  poderes  de  la  tie- 
rra, dándoles  estabilidad  en  las  conciencias,  en  el  pensamiento  hu- 
mano. Sin  protección  del  Estado  los  concilios,  sin  que  éste  los  haga 
recibir  y  venerar,  ellos  se  abrirán  camino  en  las  ideas  públicas; 
ellos  son  la  esperanza  de  la  restauración  social.  .Si  el  Estado  los  san- 
cionara, España  estaba  salvada,  no  obstante  que  en  ellos  no  se  ha- 
bla mas  que  de  doctrina  y  moralidad.  Pero  los  Gobiernos  enmude- 
cerán, estimando  por  mucho  favor  el  no  privarnos  de  la  libertad 
que  se  concede  á  los  mismos  anarquistas.  Quiere  decir  que  la  obra 
de  nuestros  concilios,  en  este  periodo,  será  más  lenta  y  de  menor 
extensión. 

Pero  aunque  no  sean  recibidos  más  que  por  los  fervientes  cató- 
h'cos,  no  puede  ponerse  en  duda  su  eficacia  y  provecho  saludable. 
Era  hora  de  que  hablaran  los  Prelados  en  la  forma  más  autorizada, 
reunidos  en  nombre  del  Salvador,  enseñando  y  corrigiendo  en  nom- 
bre del  Espíritu  Santo.  Harto  tiempo  se  ha  perdido  con  el  hablar,  y 
las  disputas  y  los  apasionamientos  de  los  periodistas,  todo  ello 
inútil  é  infecundo,  todo  ello  más  bien  perjudicial  y  desastroso.  Cá- 
llense los  hombres  que  deben  más  escuchar,  que  decir;  más  repetir 
las  enseñanzas  de  sus  maestros,  que  discutir  y  analizar  los  actos  y 
los  escritos  de  los  Prelados.  Ya  es  hora  de  que  cada  cual  ocupe  su 
puesto. 

Y  bendita  la  hora  en  que  el  cielo  nos  permite  oir  la  voz  de  man- 
sedumbre, la  palabra  de  paz,  la  palabra  de  concordia,  dones  del  es- 
píritu de  Dios,  enviados  para  renovar  la  faz  de  la  tierra. 

Qiiam  honum  el  quam  jucundum  habitare  fratres  in  uniim!  Volvien- 
do los  ojos  al  Concilio  terminado  ya  felizmente  de  Valladolid,  el  pri- 
mero después  de  un  silencio  más  que  secular,  ocurre  exclamar  con 
el  profeta:  ¡Qué  cosa  más  buena  y  más  agradable  es  el  vivir  los 
hernianos  con  sólo  un  pensamiento  y  un  corazón!  ¡Qué  disposicio-" 
nes  más  acertadas  se  toman  reinando  el  buen  espíritu  de  la  caridad, 
la  recta  intención  de  la  gloria  divina!  Y  ha  sido  para  bendecir  á  Dios 
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la  Í2:ualdad  de  miras  santas,  el  espíritu  de  concordia  entre  los  Her- 
manos de  la  Provincia,  la  docilidad  y  excelente  ánimo  de  los  Ca- 
bildos, la  incansable  laboriosidad  de  todos  los  sinodales. 

Gracia,  decía  yo,  que  era  de  los  Patronos  de  España  sólo  la 
convocatoria  del  Concilio...  Oh  qué  gracia  y  qué  favor  ha  sido  la 
celebración  pacífica  llena  de  consuelos  y  merecimientos! 

La  revisión  de  Roma,  que  antes  pudiera  parecer  molesta,  ahora 
se  suplica  y  se  agradece.  Se  ve  claro  que  los  Concilios  deben  cele- 
brarse y  que  tienen  determinado  objeto  ,  sin  que  les  sea  embara- 
zo la  sabia  organización  de  las  Congregaciones  Romanas,  antes 
éstas  les  sirven  de  ayuda  y  complemento. 

Se  experimentaba  ardiente  deseo  de  oir  la  voz  de  los  Concilios; 
los  Prelados  y  los  Cabildos  gozábanse  de  contribuir,  cada  cual 
según  sus  fuerzas,  á  la  realización  de  la  obra  extraordinaria  y 
casi  nueva:  de  ahí  que  toda  fatiga  se  estimase  liviana,  todo  espa- 
cio de  tiempo  corto,  y  que  en  breves  días,  por  el  generoso  ánimo 
y  la  buena  inteligencia  de  los  sinodales,  se  haya  dado  cima  á  la  gran 
empresa. 

Vivan  los  Obispos  unidos  con  tan  estrechos  vínculos  de  caridad; 
vivan  los  Cabildos  adheridos  á  sus  Pastores,  y  la  unión  del  sacer- 
docio obtendrá  la  unión  de  los  corazones  de  los  fieles.  Entonces 
seremos  lerribilis  acies  ordinata,  admiración  y  delicia  de  los  ángeles, 
el  espanto  de  las  potestades  infernales. 

Fr.  Tomás,  Obispo  de  Salamanca. 


EL  PADRE   FLOREZ 

Y 

LA  NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA. 


L  por  tantas  razones  benemérito  de  las  letras  españolas, 
incansable  paladín  de  nuestras  genuinas  glorias,  fundador 
de  nuestra  historia  eclesiástica,  dilucidador  de  nuestros 
monumentos  arqueológicos,  acérrimo  y  constante  investigador  de 
todo  lo  nebuloso  y  oscuro,  luz  espléndida  en  la  noche  de  nuestra 
historia,  como  Feijoó  le  llamaba,  el  P.  Flórez,  en  fin,  gloria  impe- 
recedera de  España  y  ornamento  insigne  de  la  corporación  reli- 
giosa que  le  albergó  en  su  seno,  no  solamente  llevó  á  feliz  meta  la 
portentosa  obra  de  su  incomparable  España  Sagrada,  que,  le  ha 
conquistado  laurel  eterno;  sino  que  además,  entre  los  perentorios 
trabajos  é  inmensos  quehaceres  que  ésta  su  obra  magna  exigía,  dio 
á  luz  otra,  si  no  tan  gigantesca,  á  lo  menos  de  trascendencia  tal, 
que  abrió  una  nueva  época  á  las  disquisiciones  anticuarlas,  derra- 
mando á  torrentes  la  luz  en  los  descubrimientos  numismáticos  de 
nuestra  península.  Sus  tres  tomos  de  las  Medallas  de  España,  á  que 
nos  referimos,  bastarían  para  hacer  inmortal  el  nombre  del  erudi- 
to agustino,  Rmo.  P.  Enrique  Flórez. 

Esta  obra  de  que  vamos  á  tratar,  que  ha  sido  tan  traída  y  lleva- 
da por  propios  y  extraños,  que  tanta  boga  adquirió  entre  los  eru- 
ditos al  ver  la  primera  luz,  que  es  todavía  el  oráculo  de  los  amantes 
déla  antigüedad,  y  es  consultada  con  admiración  y  respeto,  y  sin 
la  que  no  puede  darse  un  paso  seguro  en  el  movible  terreno  de  la 
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numismática  y  arqueología  española,  es  hoy,  como  fué  ayer,  el  pun- 
to céntrico  donde  vienen  á  reunirse  los  rayos  esparcidos  á  la  ven- 
tura antes  de  ella,  y  el  hincapié  y  punto  de  partida  para  remontarse 
á  ulteriores  descubrimientos  en  este  género  de  estudios. 

La  religión  agustiniana,  de  la  cual  no  puede  prescindirse  al  ha- 
blar de  este  su  hijo  en  cuya  frente  se  acumulaban  de  un  modo  ad- 
mirable todos  los  tjsoros  de  la  erudición  y  del  ingenio,  y  que  sos- 
tuvo y  vindicó  la  gloria  de  su  nación  haciendo  concebir  de  ella 
grandes  esperanzas  á  las  extrañas;  la  religión  agustiniana  que  tan- 
to coadyuvó  á  labrar  la  corona  de  éste  su  hijo,  proporcionándole 
todos  los  medios  posibles  para  su  empresa,  ha  conservado  siempre 
constante  afición  y  estímulo  decidido  por  estos  estudios  cien- 
tíficos, muy  dignos  de  elogio.  Los  nombres  de  Onufrio  Panvinio, 
Postemari  y  el  eximio  Cardenal  Noris,  que  escribieron  de  an- 
tigüedades cuando  la  ciencia  numismática  andaba  todavía  casi  en 
mantillas,  son  en  Italia  elocuente  testimonio  de  ello.  En  España, 
después  de  haber  dado  Flórez  con  su  obra  de  Medallas  de  Colonias  y 
Municipios,  el  impulso  poderoso  á  la  ciencia  numismática  española 
de  tan  opimos  resultados,  lejos  de  apagarse  en  su  Corporación  la 
luminosa  antorcha  por  él  encendida,  se  fué  aumentando  su  brillo 
con  los  ilustres  nombres  del  gaditano  Antonio  Fabre,  y  de  Andrés 
del  Corral,  insigne  arqueólogo  y  erudito  numismático;  los  Padres 
Risco,  Merino  y  La  Canal,  continuadores  de  las  tareas  científicas 
de  Flórez,  y  á  los  cuales  pudiéramos  añadir  el  nombre  del  laborioso 
P.  Méndez,  á  quien  algo  se  le  pegó  de  esta  ciencia  por  el  continuo 
roce  con  el  primer  autor  de  la  España  Sagrada;  y  finalmente,  los 
PP.  Miguel  de  Jesús  María  y  Rafael  Leal,  con  algunos  otros,  son 
nombres  que  hablan  bien  alto  en  pro  de  los  estudios  numismáticos 
en  tan  ilustre  Corporación. 

Hoy  que  estamos  viendo  resucitar  como  por  encanto  de  entre  el 
polvo  de  nuestras  antiquísimas  ruinas  los  grandes  tesoros  que  éstas 
encierran  de  arqueología  y  toda  clase  de  antigüedades,  y  que  tan 
adelantados  se  encuentran  los  estudios  numismáticos  como  aclara- 
dores  de  las  ciencias  geográficas  é  históricas,  por  las  cuales  tanto 
entuisasmo  se  siente:  hoy  en  fin,  que  tan  consultada  es  la  obra  del 
P.  Flórez  sobre  las  monedas  de  España,  vamos  nosotros  á  hacer  un 
estudio  de  esta  obra  maestra,  tesoro  de  anticuarios,  comparándola 
con  la  numismática  española  en  general;  ora  haciendo  ver  el  esta- 
do precario  de  esta  ciencia  antes  del  advenimiento  del  ilustre  agus- 
tino, ora  el  impulso  que  éste  le  dio  y  perfección  á  que  por  él  ha 
llegado. 
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El  siglo  quince,  siglo  de  los  grandes  trastornos  políticos,  de  las 
discordias  sociales,  de  las  revueltas  y  confusiones  civiles  y  religio- 
sas, fué  también  el  siglo  de  los  grandes  descubrimientos  que  inun- 
daron de  luz  el  mundo,  y  renovaron  por  completo  la  faz  de  la  tierra, 
anunciando  un  nuevo  periodo  de  vida.  En  medio  de  aquel  tumulto 
y  aquella  confusión  de  ideales  encontrados,  de  crímenes  groseros 
que  parecían  envolver  á  Europa  en  las  nieblas  de  los  tiempos  más 
rezagados  y  oscuros,  haciéndola  retroceder  cuatro  siglos  más  atrás, 
fué  muy  satisfactorio  ver  lucir  en  algunas  regiones  la  luz  del  saber, 
que  aunque  débil,  anunciaba  el  renacimiento  de  las  letras  y  las  ar- 
tes, haciendo  brotar  gérmenes  que,  un  siglo  después,  habrían  de 
convertirse  en  riquísimos  frutos.  Comenzaba  en  aquel  tiempo  á 
despuntar,  tomando  incremento,  el  estímulo  y  entusiasmo  por  los 
libros  de  cualquier  clase  que  fueran  y  el  deseo  de  ilustrarse  por 
medio  de  la  comunicación  de  las  ideas,  y  la  imprenta  vino,  como 
caída  del  cielo,  á  satisfacer  este  deseo  ardiente,  llevando  en  sus  li- 
geras alas  á  todas  partes  las  preseas  científicas  de  que  se  adornaba 
al  nacer. 

Y  que  España  no  quedó  en  este  deseo  á  la  zaga  de  otras  naciones, 
pruébalo,  el  que  además  de  haber  sido  de  las  primeras  en  admitir 
el  mayor  de  los  adelantos  de  entonces,  y  además  de  lo  encumbrada 
que  estaba  su  literatura,  el  descubrimiento  de  una  ciencia  de  muy 
trascendental  importancia;  la  ciencia  numismática,  luz  inapreciable 
de  la  historia,  fanal  de  la  geografía  é  importantísimo  aclarador  de 
la  filología  comparada. 

Nadie  hasta  el  siglo  XV  había  imaginado  que  recogiendo  por 
mera  afición  y  curiosidad  ciertas  monedas  é  inscripciones  lapida- 
rias álos  ojos  del  vulgo  insignificantes,  pudiérase  llegar  á  íormar 
un  cuerpo  tal  de  doctrina,  que  más  adelante  se  consultaría  como 
inagotable  encicopledia  de  donde  nace  luz  para  ilustrar  otros  mu- 
chos ramos  del  humano  saber.  Dado  el  primer  paso,  fácilmente 
se  seguiría  el  perfeccionar  y  pulir  lo  que  al  principio  parecía  tosco  y 
oscuro  y  de  importancia  nula:  lo  idéntico  que  sucede  con  todas  las 
ciencias  cuando  cuentan  pocos  días  de  nacimiento. 

Cupo  á  un  Rey  de  España,  sabio  entre  los  sabios,  el  tomarla 
primera  nota  de  esta  escala  científica,  recogiendo  con  diligencia  y 
esmero,  y  aumentando  siempre  cuanto  pudo  su  caudal,  esos  teso- 
ros numismáticos  esparcidos  por  los  antiguos  pueblos  y  enterrados 
entre  el  polvo  de  ruinosas  ciudades  y  antiquísimos  murallones. 
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Este  Rey  fué  D.  Alonso  el  Sabio  de  Arag'ón,  quinto  de  su  nombre, 
el  cual  reinó  desde  el  año  i  }i6  hasta  el  1458.  Cuenta  de  él  Antonio 
Panormitano,  que  era  tan  afecto  al  estudio  y  cosas  de  la  antigüedad, 
que,  movido  de  su  entusiasmo  y  celo,  recogió  cuantas  monedas 
pudo,  y  colocándolas  en  una  arquita  de  marlil  al  efecto  fabricada, 
las  conservaba  religiosamente,  llevándolas  siempre  consigo  en  los 
viajes  que  hizo  por  toda  Italia;  diciendo  que  sentía  tal  deleite  en 
contemplar  los  bustos  é  imágenes  de  aquellos  héroes,  que  resucitán- 
dole en  la  memoria  sus  gloriosas  hazañas,  le  movían  c  inflamaban 
con  generosa  emulación  á  imitar  sus  acciones  y  empresas  (i). 
En  esta  razón  se  funda  el  P.  Flórez  para  decir  que  «de  este  príncipe 
debe  tomarse  el  origen  de  la  ciencia  de  las  medallas,  pues  aunque 
antes  recogió  algunas  el  Petrarca,  no  tuvo  sucesión,  apagándose  la 
luz  tan  pronto  como  la  encendió;  debiendo  por  lo  tanto  establecerse 
el  trato  continuo  y  época  de  los  anales  numismáticos  en  este  ilus- 
trado Rey.»  (2)  A  esta  misma  opinión  se  adhiere,  entre  otros,  don 
Pedro  Ocrouley  (3),  traductor  de  los  eruditos  y  curiosos  Diálogos  de 
Medallas  de  A  d  di  son. 

Como  dicho  sabio  Rey  viajó  tanto  por  Italia,  donde  tuvo  ocasión 
de  acrecentar  el  caudal  de  sus  conocimientos,  por  ser  toda  Italia 
y  especialmente  Roma,  el  clásico  país  de  las  antigüedades;  con  ad- 
mirable rapidez  comunicó  este  fuego  á  los  demás  sabios,  haciendo 
conocer  á  los  italianos  las  inmensas  preciosidades  que  en  este  gé- 
nero su  suelo  atesoraba.  De  aquí  provino  que  desde  entonces  co- 
menzaron á  tenerse  en  mucho  las  monedas,  recogiéndolas  todos  á 
porfía  con  sumo  gusto  y  cuidado,  y  conservándolas  como  monu- 
mentos elocuentes  donde  están  insculpidos  lostítulos  de  su  gloria  y 
pasada  grandeza,  las  acciones  de  sus  héroes,  y  el  retrato  fiel  de  lo 
que  fueron  entonces  las  artes;  pues  no  hay  duda  que  por  las  mone- 
das suele  venirse  en  conocimiento  de  la  cultura  de  una  nación  y  de 


(i)  «Numismata  illustrium  imperatorum,  sed  Caesaris  ante  alios  per 
universam  Italiam  summo  studio  conquisita  in  ebúrnea  arcula  a  rege 
pene  dixerim  religiosissime  asscrvabantur.  Quibus.  quoniam  alia  corum 
simulachra  vetusta  collapsa  non  extarenl,  mirum  iii  mudum  sese  delcc- 
tari  el  quodammodo  inflamari  ad  virtutem  et  gloriam  inquiebat.>— .\nt.'' 
Panormit.  De  rcbíts  el  /aclis  Alphonsi  Regis  Arat^on.  lib.  II,  pág.  99, 
n.*  12.  biblioteca  del  Escorial;  Est.  42,  Q.  Plut.  5.  n."  2Ó.  Un  tomo  en  4.° 
pasta  Basilca,  1538. 

(2)  Vióvcz,  Medallas  de  Colonias  y  Municipios  de  España,  [."  1.  Razón 
de  la  obra,  pág.  2. 

(3)  Diálog'os  sobre  Medallas,  del  Caballero  Addisón:  traducidos  por 
n.  Pedro  Ocrouley;  Prólogo  á  dicha  obra,  .Madrid,   1795. 
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los  adelantos  artísticos  de  un  pueblo.  Comunicóse  esta  afición  á  los 
franceses  por  las  guerras  que  tenían  con  los  italianos,  y  de  tal  suer- 
te se  perfeccionaron  en  este  estudio,  que  poco  tiempo  después  so- 
brepujó Francia  á  las  demás  naciones  que  le  habían  precedido  en  la 
iniciativa.  Fué  universal  la  afición  á  estos  estudios  durante  el  resto 
del  siglo  XV,  y  la  ciencia  numismática,  que  con  razón  se  titula 
delicia  de  los  Principes,  halló  nuevos  heraldos  y  exploradores  en  nues- 
tra patria  en  el  siglo  XVI.  El  Emperador  Carlos  V  prosiguió  la  tarea 
iniciada  por  Alfonso  de  Aragón,  aumentando  considerablemente  el 
caudal  numismático  de  este  Principe.  Y  el  infatigable  y  espléndido 
protector  de  todas  las  ciencias,  el  Rey  Felipe  II,  acrecentó  maravi- 
llosamente los  descubrimientos  anticuarios,  enriqueciendo  á  su 
patria  con  cuantas  monedas  pudo  hallar  en  Europa,  Asia  y  África; 
las  cuales,  añadidas  á  las  de  su  augusto  padre,  formaron  un  riquí- 
simo monetario,  que  pudo  ser  tenido  por  el  mejor  del  mundo, 
puesto  que  con  solas  las  duplicadas  fundó  el  monetario  de  la  Biblio- 
teca Escurialense  (i).  Al  par  que  las  colecciones  de  los  Principes 
nacían  también  las  investigaciones  de  los  eruditos,  que  antes  que 
en  nación  ninguna  se  dedicaron  en  España  á  los  estudios  de  todo 
género  de  antigüedades.  La  ignorancia  ó  la  envidia  han  movido  a 
algunos  extranjeros  á  sentar  que  antes  de  los  Diálogos  de  D.  Anto- 
nio Agustín  no  se  escribió  ninguna  obra  de  este  género  en  España, 
queriendo  llevarse  los  italianos  la  gloria  de  haber  producido  la  pri- 
mera. Así  lo  afirma  Mr.  de  la  Bastida,  aunque  francés,  con  referencia 
á  los  Discursos  de  las  Medallas  de  Eneas  Vico  (1555),  y  lo  que  es  más 
de  extrañar,  la  misma  gloria  pretende  el  erudito  César  Cantú  (2)  para 
el  Discorso  sopra  le  medaglie  degli  antichi,  de  Sebastián  Erizzo.  Pero 
lo  cierto  es  que  antes  que  Vico  y  Erizzo  habían  escrito  de  antigüe- 
dades y  medallas  los  ilustres  españoles  Nebrija  en  1529,  Juan  Fer- 
nández Franco,  que  siendo  joven,  sostenía  erudita  correspondencia 
acerca  de  numismática  con  el  Dr.  Olibán,  dando  noticia  además  de 
trozos  inéditos  de  la  Biblioteca  histórica  de  Diodoro  y  del  tratado 
de  Avieno  de  Oris  Mariiimis;  que  escribió  una  Demarcación  de  la  Bé- 
lica Antigua,  la  cual  contiene  al  final  un  tratado  sobre  las  Antigüe- 
dades de  Estepa,  y  dejó  escrito  su  Monumcnlo  de  Antigüedades  c  ins- 

(i)  En  artículo  especial  hablaremos,  Dios  mediante,  acerca  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  este  monetario,  tan  rico  en  otro  tiempo, 
completamente  abandonado  hasta  que  la  Coniunidad  de  Agustinos  que 
hoy  reside  en  el  suntuoso  monasterio,  lo  ha  procurado  ordenar,  clasifi- 
car, y  aun  aumentarlo. 

(2)  Historia  Universal,  tomo  II  de  la  edición  de  Madrid,  en  el  tratado 
que  dedica  á  la  Numismática  como  complemento  de  la  Cronología. 
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cripciones  romayias  y  una  Suma  de  las  antigüedades  romanas  de  la 
Bélica,  ilustrando  las  medallas  de  Graccurris,  aderntís  de  un  tratado 
sobre  las  Atiligüedades  de  Marios,  y  otro  de  las  Anligüedades  de  Cór- 
doba, manuscrito  dedicado  al  insigne  Pablo  de  Céspedes.  Otros 
muchos  escritores  españoles  cultivaron  este  género  de  estudios, 
como  los  hermanos  Vergara,  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Gabriel 
Zayas,  Páez  do  Castro,  Venegas,  Pero  Mexía,  el  Dr.  Luis  de  Luce- 
na,  autor  de  una  Colección  de  inscripciones  españolas  (i);  Gaspar  de 
Castro,  que  ilustró  las  antigüedades  de  León;  Covarrubias  y  el  hu- 
manista Juan  X'ilches,  cuyas  Inscripciones  antiguas  ha  publicado 
Sallengre  en  su  Xovus  Thesaurus  Antiquitatum  Romanarum.  K  éstos 
pudiera  añadirse  Juan  Andrés  Estañ,  qLÚen,  según  refiere  Mayáns, 
habiendo  recogido  gran  multitud  de  medallas,  las  ilustró  con  notas 
correspondientes  á  su  vasta  erudición  (2).  Eso  y  mucho  más  llegó  á 
escribirse  en  España  en  el  siglo  XVI,  y  antes  que  los  extranjeros  ci- 
tados, no  obstante  que,  como  confiesa  el  mismo  L-a  Bastida,  en 
aquel  tiempo  no  se  había  llegado  á  penetrar  bastantemente  la  cien- 
cia de  las  Medallas  (3). 

Pero   faltaba  un  ingenio   que  entrando  en  esa  noche  siempre 

oscura  de  la  antigüedad,  interpretara  los  caracteres  y  signos  enig- 
máticos consignados  en  las  monedas,  haciendo  á  éstas  hablar  con 
la  debida  elocuencia  con  que  los  antiguos  quisieron  que  hablaran. 
Y  este  ingenio  había  de  producirle  España,  puesto  que  ella  ha- 
bía sido  la  primera  en  despertar  el  estímulo  de  las  demás  naciones. 
El  inmortal  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín,  teólo- 
go, á  la  vez  que  jurisconsulto  consumado,  es  tenido  con  razón  como 
fundador  de  la  numismática  considerada  como  ciencia.  Su  larga 
residencia  en  Roma,  (4)  los  viajes  que  hizo  por   Italia,  pulieron  y 


(i)  Este  erudito  anticuario  nació  en  1491  y  murió  en  1552.  De  sus  co- 
nocimientos se  aprovecharon  no  pocos  italianos.  Dejó  varias  obras  inédi- 
tas de  antigüedades,  las  cuales  se  conservan  en  la  Biblioteca  Vaticana.  En 
la  puerta  de  Sta.  María  del  Pópulo  (Roma)  se  halla  su  epitafio. 

(2)  Véase  el  Prólogo  á  la  Era  de  España  de  D.  Gaspar  Mendoza,  Mar- 
qués de  Mondéjar.— Al  recordar  estos  y  otros  nombres  que  omitimos, 
pudiéramos  decir  con  F^ingarrón  que  bien  se  puede  formar  una  hermosa 
Biblioteca  anticuaría   de  españoles. 

(3)  Véase  la  Prefación  á  la  Ciencia  de  las  Medallas  de  Jobert. 

(4)  «Fué  enviado  de  joven  á  Bolonia,  á  donde  sin  detención  partió  de 
muy  buena  gana  por  los  grandes  deseos  que  tenía  de  ver  la  Italia,  regis- 
trar sus  antigüedades  y  tratar  con  hombres  eruditos.»  Mayáns,  Vida  de 
D.  Antonio  A^i^ustin,  pág.  3,  de  la  edición  que  corre  impresa  al  frente  de 
los  Diálogos  de  armas,  etc.,  publicados  por  el  mismo  Mayáns  en  Madrid, 
1734;  un  tomo  en  4.°  pasta;  Biblioteca  del  Escorial,  Est.  N.  Plut  VI,  n.°  i." 
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fomentaron  admirablemente  su  espíritu  investigador,  ávido  siem- 
pre de  antigüedades  y  monumentos  arqueológicos.  Su  continua 
correspondencia  con  los  mayores  sabios  de  entonces,  (i)  abrió 
nuevo  campo  á  sus  deseos;  máxime  cuando  á  su  regreso  de  Roma, 
cargado  de  curiosos  documentos  anticuarios,  y  llena  su  memoria 
feliz  de  eruditas  especies,  vio  que  los  sabios  españoles  conoce- 
dores de  la  antigüedad  enviábanle  á  porfía  sus  lapidarias  inscrip- 
ciones y  monedas.  Con  tal  cúmulo  de  conocimientos,  no  fué  difícil 
á  su  ingenio  penetrante  llevar  á  cabo  la  obra  inmortal  de  sus  Diálo- 
Qos  de  Medallas. 

En  esta  obra  debemos  distinguir — para  mayor  claridad  de  lo 
que  después  expondremos — dos  clases  de  estudios  y  materias;  por- 
que D.  Antonio  Agustín  no  limitó  su  trabajo  á  hablar  de  las  mone- 
das autónomas  de  España;  sino  que  trató  también  en  su  obra  de  las 
antigüedades  romanas,  y  pudiéramos  decir  que  más  de  éstas  que 
de  aquéllas.  Por  lo  tanto,  si  fuera  nuestro  objeto  analizar  esta  obra 
por  la  parte  que  mira  á  las  antigüedades  y  monedas  romanas,  si 
bien  no  nos  atreveríamos  á  dar  en  absoluto  á  D.  Antonio  Agustín  el 
título  de  primer  intérprete  de  esta  ciencia,  por  haber  escrito  antes 
de  él,  aunque  de  un  modo  muy  imperfecto,  Fulvio  Ursino,  Goltzio,  el 
francés  Guillermo  Choul,  el  parmense  Eneas  Vico,  el  mantuano 
Estrada  y  otros  y  otros;  diriamos,  no  obstante,  que  su  obra  fué  su- 
perior á  cuantas  le  habían  precedido  por  su  originalidad  en  el  fondo 
y  en  la  forma.  Los  autores  nombrados,  á  los  cuales  puede  añadirse 
y  anteponerse  el  simpático  y  celebérrimo  ingenio  Onufrio  Panvinio, 
agustiniano,  pane  et  vino  dulcior,  como  D.  Antonio  Agustín  con 
donosísima  frase  le  llamaba  (2),  escribieron  solamente  y  limita- 
ron sus  obras  á  aclarar  todas  las  cosas  de  los  romanos,  en  confusa 
amalgama,  ya  describiéndonos  por  los  epígrafes  y  monedas  las 


(i)  En  su  misma  casa  de  Roma,  donde  se  reunían  casi  todos  los  hom- 
bres de  letras,  formaba  con  éstos  unas  á  manera  de  conferencias  cientí- 
ficas en  que,  según  dice  Escoto  (Andrés)  In  orat.  funebr.  y  el  mismo  don 
Antonio  Agustín  in  Carmine  ad  Lattnum  (apud  Nicol.  Antón.)  se  trataba 
de  las  Antigüedades  de  Roma,  de  las  Inscripciones,  Medallas  y  sucesos 
antiguos.  (Mayáns,  obra  citada,  pág.  22.) 

(2)  Véase  la  curiosa  y  erudita  correspondencia  de  estos  dos  ingenios 
en  el  Códic.  Vatican.  6412,  pág.  24o;  publicada  en  el  tomo  VIH  de  las 
obras  del  Arzobispo  de  Tarragona,  pág.  509.  Véase  también  su  corres- 
pondencia castellana  en  el  tomo  VII,  desde  la  pág.  200  á  231,  donde  se  ve 
por  algunas  cartas  de  Zurita  que  en  1579  ya  tenía  escritos  el  Arzobispo 
sus  Diálogos,  si  bien  no  se  publicaron  hasta  el  86. 
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ramas  genealógicas  de  los  Césares,  ya  de  las  familias  romanas  (i); 
pero  sin  formar  un  grupo  S(Mido  de  doctrina  y  sin  ninguna  regla 
por  medio  de  la  cual  pudiérase  remontar  cualquiera  á  ulterio- 
res descubrimientos.  Por  esta  causa  la  obra  de  D.  Antonio  Agus- 
tín, viniendo  á  llenar  el  inmenso  vacío  que  se  sentía,  l'ué  recibida 
en  palmas,  volando  de  mano  en  mano  para  ser  al  instante  tra- 
ducida á  casi  todos  los  idiomas  europeos.  Fué  indecible  el  júbilo  que 
entre  los  sabios  causó,  reputándola  todos  como  un  monumento  in- 
comparable; y  tan  leída  era,  que  cada  ejemplar  de  aquella  edición 
llegó  A  comprarse  casi  á  peso  de  oro,  como  notan  Brunet  (2)  y  Ma- 
yáns  (3).  El  método,  la  claridad  y  lucidez  de  esta  obra,  dedicada 
únicamente  á  establecer  los  principios  y  fundamentos  en  que  había 
de  descansar  el  majestuoso  ediíicio  de  esta  ciencia  cuando  cobrara 
creces  y  ensanches,  vino  á  ser  como  la  pauta  de  las  que  posterior- 
mente habían  de  publicarse,  ya  que  fué  la  mejor  de  las  escritas 
hasta  entonces.  Cuanto  más  leemos  las  obras  que  precedieron  á 
la  del  príncipe  de  los  anticuarios  españoles,  más  nos  inclinamos  á 
adjudicar  al  ilustre  y  erudito  Arzobispo  de  Tarragona  la  palma  y 
nombre  de  inventor  de  la  numismática  como  ciencia.  Y  no  decimos 
únicamente  de  la  española,  de  la  que  pronto  hablaremos,  sino  tam- 
bién de  la  numismática  en  general.  Porque  en  dichas  obras,  en 
vano  busca  el  aficionado  clasificaciones  é  interpretaciones  de  mo- 
nedas: allí  no  hay  más  que  descripción  de  cosas  antiguas  más  ó 
menos  dignas  de  conocerse;  pero  poco  en  cuanto  á  los  genuinos 
caracteres  de  medallas,  y  el  conocimiento  científico  de  éstas  es  á 
veces  con  escasísima  crítica. 

C^omo  modelo  de  esta  clase  de  obras  ha  de  permitírsenos  que 
citemos  (por  vía  además  de  curiosidad,  bibliográfica),  primero  la 
del  famoso  Huberto  Goltzio,  titulada  Historia  Imperalorum  Ccesa- 
rumque  Romanorum  ex  anliquis  numismalibiis  resiiíiita  (4).  Sabida  es 


(i)  De  estas  familias  escribió  también  el  inmortal  Arzobispo  de  Tarra- 
gona un  libro  titulado:  De  familiis  romanoniin  liber  singiilaris,  y  se  en- 
cuentra en  el  tomo  VI 11  de  sus  obras;  además  déla  noticia  de  treinta,  fa- 
milias que  envió  á  Fulvio  Ursino,  y  que  éste  insertó  en  una  de  sus  obras 
que  corre  impresa  con  el  mismo  título. 

(2)  Brunet,  Mjniuel  du  Libraire  ct  de  V  amateur  des  livres;  tom.  I,  pá- 
gina I  ^  t,  dice  que  costaba  doscientos  cincuenta  Jrancos.  Esta  edición 
existe  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  aunque  la  asignación  que  indica  el 
índice  no  concuerda  con  el  lugar  que  la  obra  ocupa. 

(3)  Vida  del  Arzobispo,  etc.,  pág.  84.  Alirma  que  en  Inglaterra  llegó 
á  valer  un  ejemplar  (de  la  primera  edición  también)  noventa  doblones. 

(4)  Bruf^n's  [-'landorum,  apud  Iliiberluin  (]nlt:.iuin  flcrbipnlilaní,  Vcnlo- 
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la  nombradla  y  preponderancia  en  que  estaba  entonces  el  tan  cele- 
brado Goltzio,  hoy  caído  de  la  pirámide  de  su  gloria  y  fama  univer- 
sal, al  ser  descubiertas  como  fingidas  casi  todas  las  monedas  que  de 
emperadores  romanos  estampaba  al  frente  de  sus  escritos.  La  his- 
toria de  los  descubrimientos  numismáticos  hale  juzgado  ya  por  la 

pluma  del  P.  Eckel,  con  la  severa  y  merecida  frase  de  impostor 

mipostorem  ergo  Juisse   Goltzhim ¡Sólo  á  este  anticuario  pudo 

ocurrírsele  la  idea  de  insculpir  medallas  españolas  posteriores  al 
imperio  de  Calígula! 

Estrambótica  sobremanera  es  otra  obra  del  mismo  tiempo  titu- 
lada Prontuariiim  Iconum  (i).  Comienza  nada  menos  que  por  ins- 
culpir las  efigies  ó  imágenes  de  Adán  y  Eva,  y  discurriendo  con 
toda  la  seriedad  del  mundo  por  los  héroes  más  grandes  de  la 
historia,  sin  exceptuar  mitos  y  sibilas,  Emperadores  y  guerreros 
célebres,  á  vueltas  de  Patriarcas  y  Profetas  en  informe  barahunda, 
aunque  por  orden  cronológico,  les  da  un  puesto  en  sus  páginas, 
relatando  la  vida  y  vicisitudes  de  cada  uno,  y  viniendo  á  concluir 


nianum.  Mense  Seplembris  An.  Sal.  MDLXXI.  Concluyóse  de  imprimir 
en  este  tiempo,  como  se  ve  al  final  de  la  última  portada;  pero  la  dedica- 
toria al  Emperador  de  Alemania  Fernando  (hermano  de  Carlos  V)  está 
fechada  en  1563.  Tiene  al  principio  17  páginas  de  poesías  laudatorias  en 
latín  y  griego,  dedicadas  al  autor  por  algunos  amigos,  y  al  final  otras 
con  el  mismo  objeto.  Esto,  además  de  pomposos  privilegios,  así  pontifi- 
cios como  cesáreos.  Está  en  fol.  con  planchas  doradas.  Creo  tener  motivos 
suficientes  para  afirmar  que,  aun  cuando  Feller  en  su  Bibliographie  Uni- 
verselle,  tom.  IV,  pág.  154,  habla  de  esta  obra,  no  llegó  á  verla,  según  se 
desprende  del  modo  de  citarla,  y  porque  menciona  una  edición  hecha  en 
Anvers  en  1566,  con  notas  de  Escoto  y  Luis  Nonio;  siendo  así  que  la  que 
nosotros  hemos  visto,  que  se  encuentra  en  nuestra  Biblioteca  del  Colegio 
de  Agustinos  de  La  Vid,  y  es  la  primera  que  Goltzio  hizo  en  la  imprenta 
propia  que  él  tenía  para  la  publicación  de  sus  muchos  escritos,  es  poste- 
rior á  la  que  Feller  cita,  y  está  impresa  además,  no  en  Amberes,  sino  en 
Brujas  de  Flaudes,  residencia  del  autor,  pictor  et  Íncola  oppidi  Brugensts, 
como  le  llama  el  Rey  en  su  privilegio. 

(i)  Lugduni,  apiid  Guillielmum  Rovilliiim;  755^  en  4.",  perg.  y  dividi- 
da en  dos  partes.  La  i.^  abraza  desde  el  principio  del  mundo  hasta  la 
venida  del  Mesías,  y  desde  aquí  la  2.^  hasta  el  tiempo  del  autor.  No  he 
podido  averiguar,  aunque  lo  he  intentado,  el  nombre  de  este  escritor.  Ni 
Feller,  con  ser  francés,  hace  mención  de  esta  obra.  Creo  que  debe  de  ser 
muy  rara,  y  lo  es  en  todos  los  sentidos.  De  ella  existe  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  una  traducción  al  italiano,  hecha  en  i  591 .  Ignoro  si  será  traduc- 
ción de  la  misma  la  obra  castellana  que  cita  el  Sr.  Rada  y  Delgado  con 
el  mismo  título;  León,  1561,  en  4.°,  y  dice,  copiando  el  catálogo  de  Ga- 
briel Sánchez,  que  su  autores  Cordero  (J.  M.) 
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con  las  monedas  do  Enrique  II  de  Francia,  al  cual  dedica  su  obra, 
,:De  dónde  desenterraría  este  escritor  tantos  tesoros  de  numismáti- 
ca? Y  cuidado,  que  las  estampas  que  en  forma  de  monedas  en  cada 
págrina  nos  da,  procuró  (según  dice)  sacarlas  áA  proloíipo,  á  excep- 
ción de  las  de  Adán  y  Eva  y  demás  Patriarcas;  razón  por  la  cual 
(más  modesto  que  Goltzio)  suplica  conceda lur  cojifessioni  venia.  Por 
lo  demás,  según  él,  no  hay  que  apurarse:  á  nadie  se  ha  prohibido 
nunca  el  rodar  por  los  espacios  imaginarios  dando  alas  á  la  inven- 
ción. De  algunos  versos  de  Homero,  ¿no  adivinó  la  forma  y  fabricó 
su  Olimpo  el  gran  Fidias?  ^No  representó  Zeuxis  su  pulquérrima 
y  magnílica  diosa,  ante  las  formas  solamente  de  las  cinco  vírgenes 
Argentinas?  Y  Asinio  Polión  ¿no  sacó  de  los  libros  de  su  Biblioteca 
los  retratos  de  sus  autores?...  Ya  dijo  Plinio  que  quce  non  siint  fin- 
giinlur.  Así  se  despacha  el  autor  á  su  manera,  creyendo  que  nadie 
le  ha  de  salir  al  encuentro.  Mas,  bien  merece  que  le  perdonemos; 
pues  íué  movido  á  darnos  en  su  obra  tantas  imágenes  de  monedas, 
á  fin  de  que  admirásemos  la  humana  faz,  inqua...  Dci  specírum  inesl! 
Y  es  lo  cierto  que  el  autor  no  debía  de  tenerlas  todas  consigo,  por 
lo  reiteradamente  que  procura  esquivar  el  título  de  falsario.  Con 
decir  que  en  vano  se  busca  en  esta  obra  una  moneda  que  corres- 
ponda al  original,  queda  dicho  todo. 

Pero  no  nos  adelantemos:  estos  extravíos  son  peculiares  de 
todas  las  ciencias  al  ver  la  primera  aurora.  Con  estos  antecedentes 
no  era  difícil  que  la  obra  de  D  Antonio  Agustín  fuese  acogida  con 
aquel  entusiasmo  y  júbilo  desusados.  Debemos  decir,  no  obstante, 
en  honor  de  la  verdad,  que  no  todas  las  obras  de  antigüedades  del 
siglo  XVI  eran  de  este  jaez:  al  lado  de  las  malas,  levantábanse  otras 
más  estimables,  aunque  no  dignas  de  gran  renombre  y  encomio.  Y 
aunque  posterior  á  los  Diálogos  del  ínclito  Arzobispo  de  Tarragona, 
merece  consignarse  aquí  una  obra  de  trascendental  importancia, 
de  mucha  erudición  y  bien  pensada,  y  con  menos  títulos  pomposos 
emitida  al  público;  la  cual  se  titula  Romanorum  anliqíiitaliim  libri 
decem;  por  Juan  Rosini,  celebérrimo  anticuario  de  Turingo  (i).  Esta 


(i)  Ratisbonge,  .M.D.I.,XXXI,  en  fol.  may.:  y  al  marfícn,  y  de  letra 
manuscrita  que  parece  de  últimos  del  siglo  X.VI,  ó  de  principios  del  si- 
guiente, dice:  anclare  daiuiialo,  cuín  expurffalione  permisso.  Esíá  dcdi- 
cada  á  los  Príncipes  deiSajonia.  De  esta  edición,  que  juzgamos  la  pri- 
mera, no  dice  una  palabra  firunet:  sólo  menciona  otras  dos  del  siglo 
pasado,  alguna  de  ellas  muy  apreciada. — \'.  iirunet,  obra  ciíada,  tomo  111, 
pág.  243.  La  edición  de  que  hablamos  se  encuentra  también  en  nuestra 
Biblioteca  de  La  Vid,  fecunda  en  rarezas  bibliográficas.  Es  un  tomo  de 
lujosísima  impresión  y  con  planchas  doradas. 
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obra  fué  muy  bien  recibida  y  es  aún  por  algunos  muy  apreciada, 
por  los  profundos  conocimientos  que  denota  en  la  clásica  antigüe- 
dad de  los  romanos:  de  ella  dice  Feller  que  es  una  fuente  abundan- 
te donde  han  bebido  muchos  autores  sin  decir  una  palabra  (i). 

Otros  vanos  autores  más  ó  menos  conocidos  trataron  de  anti- 
güedades romanas;  pero  no  ha  llegado  á  nuestras  manos  una  obra 
siquiera  que  pueda  compararse  con  los  Diálogos  de  D.  Antonio 
Agustín,  aun  en  lo  que  atañe  á  interpretar  monedas  latinas.  Mas 
cada  cual  puede  acostarse  á  la  opinión  que  le  convenga  sobre  si  el 
principe  de  los  anticuarios  españoles  es  acreedor  ó  no  al  título  de 
inventor  de  la  numismática  en  general  considerada  como  ciencia. 
Lo  indudable  es  que  lo  fué  de  la  española.  Y  desde  el  Diálogo  sexto, 
que  es  donde  comienza  á  tratar  de  las  monedas  latinas  autónomas 
de  España,  se  lamenta  de  las  múltiples  dificultades  é  innúmeros  es- 
collos que  cubren  el  paso  al  investigador  en  esta  clase  de  disquisi- 
ciones; pues  «á  causa  (dice)  de  no  conocer  la  lengua  antigua  de  Espa- 
»ña...  aunque  de  medallas  griegas  y  latinas  se  hallen  de  poco  tiempo 
«acá  algunos  escritores,  de  las  de  España  no  veo  que  escriba  nin- 
y)gimoí>  (2).  Con  este  dato  bien  podemos  afirmar  que  la  numismática 
española  tuvo  su  primer  intérprete  verdaderamente  científico  en 
el  inmortal  jurisconsulto,  honra  del  episcopado  español  y  ornamen- 
to de  su  patria  en  el  dorado  siglo. 

No  ignoramos  que  á  los  nombres  de  ilustres  anticuarios  españo- 
les antes  citados,  autores  de  monografías  parciales  y  no  siempre 
muy  ajustadas  á  la  verdadera  crítica,  hay  que  añadir  otros  no 
menos  respetables.  Pedro  Chacón,  presbítero  de  Toledo,  escribió 
de  antigüedades;  mas  no  de  las  de  España,  como  cualquiera  podrá 
convencerse  por  el  título  solo  de  su  obra  De  Iriclinio,  sire  de  modo 
convivandi  apud  Priscos  Romanos  (3).  Sabemos  muy  bien  por  la  co- 
rrespondencia de  D.  Antonio  Agustín  con  Zurita,  que  éste  era  ver- 
sadísimo en  el  conocimiento  de  la  antigüedad,  y  que,  como  nos 
dice  Dormer  (4),  trató  mucho  con  el  ilustre  Arzobispo  de  Tarrago- 


(i)  «C  est  une  soiircc  ahondante  daiis  taqucllc  pliisiciirs  aiiteurs  ont 
puisé  sans  le  diré.»  — FcUei\  Bibtiograpliie  Universetle,  tomo  7.°  pág.  ^24. 

(2)  Diátog.  VI,  pág.  III. — Cito  siempre  la  edición  de  1774,  Lucee, 
typis  Josephi  Rocchi,  tomo  VIII  de  sus  obras,  donde  están  sus  Diálogos 
en  castellano,  y  al  latín  traducidos  por  su  íamiliar  y  amigo,  el  jesuíta 
Andrés  Escoto;  y  comentariados  coa  notas  italianas  por  Octavio  Sada. 

(3)  Lipsiae,  en  8.°,  apud  Teuhner,  cum  apéndice  Fulvi  ürsini  et  Hieron^ 
Mercurialis.  Se  halla  en  esta  Biblioteca  del  Escorial;  pero  el  sitio  que 
ocupa  no  conviene  con  el  que  el  índice  designa. 

(4)  Progresos  de  la  liisloria  en  el  Reino  de  Aragón,  pág.  238,  col.  2." 
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na,  de  al^'-unas  inscripciones  y  medallas,  gran  parte  de  las  cuales 
tenía  el  Doctor  Jaime  Juan  Moreno,  Prior  del  Real  Monasterio  de 
Xtra.  Sra.  de  Sigena,  el  cual  las  dio  después  al  Conde  Guimerá  Don 
dalceran  de  Pinos  y  Castro,  anticuario  insigne  (i).  Y  no  olvidamos 
tampoco  los  nombres  ilustres  por  muchos  conceptos,  del  Maestro 
Alvar  Gómez,  alabado  por  D.  Antonio  Agustín  (2)  por  haber  enviado 
á  éste  con  liberalidad  y  munificencia  dignas  de  aplausos,  muchas 
monedas  de  oro  y  plata  de  las  que  él  había  recogido  y  conservaba 
con  esmero  sumo;  y  de  Ambrosio  de  Morales,  que  tan  gallardas 
muestras  daba  en  su  tiempo  de  profundo  sabedor  de  las  cosas 
antiguas.  Y  más  aún  que  todos  éstos,  es  acreedor  á  nuestros 
elogios  Alfonso  Chacón,  no  sólo  por  su  obra  titulada  Historia 
lUriiisque  belli  Dacici  d  Trajano  gesli,  ex  simulacris  quce  in  columna 
Trajani,  Romee  visunlur  collecta  (3);  sino  además  y  especialmente  por 
otra  de  que  hace  mención  D.  Gregorio  Mayáns,  la  cual,  aunque  no 
hemos  visto,  podemos  decir  por  el  título  que  lleva  que  es  de  mayor 
utilidad  é  importancia  que  la  antes  citada;  pero  que  lejos  de  afirmar 
que  inlluiría  en  la  de  D.  Antonio  Agustín,  debemos  deducir  todo  lo 
contrario  de  lo  que  D.  Gregorio  Mayáns  nos  dice  en  la  vida  de  nues- 
tro Arzobispo  de  Tarragona:  «en  un  libro  manuscriio  que  se  halla 
»en  esta  Real  Biblioteca  y  se  intitula  Apuntamientos  varios  sobre  an- 
» íigüedades  Romanas  y  Eclesiásticas,  su  autor  el  P.  Fr.  Alonso  Cha- 
»cón,  he  leído  sobre  la  diligencia  de  recoger  inscripciones  y  libera- 
«lidad  en  comunicarlas,  el  testimonio  siguiente:  Es  Barcelona  Ciudad 
y^anliquisima,  Colonia  de  Romanos,  lo  que  sinifican  muchas  piedras  de 
^'Roíuanos,  las  cuales  m¿  comunicó  el  Reverendísimo  Señor  Don  Antonio 
» Agustín,  Obispo  de  Lérida»  (4).  De  donde  resulta  que  D.  Antonio 
coadyuvó  á  la  obra  de  Chacón,  siendo  Obispo  de  Lérida,  y  que  la 
obra  de  Chacón  en  nada  pudo  influir  en  los  Diálogos  del  ínclito 
anticuario  español,  por  conservarse  aquélla  inédita  aún  en  tiempo 
de  D.  Gregorio  Mayáns. 


(i)  V.  Mayáns,  Vida  de  D.  Antonio  Agustín,  pág.  77.  — Sirva  esta  nota 
además  para  que  sean  conocidos  como  numismáticos  los  nombres  que 
acabamos  de  proferir,  bastante  desconocidos  hasta  ahora. 

(2)  Diálog.  I,  pág.  ló,  y  en  otros  lugares.  Especialmente  en  una  carta 
á  Zurita,  fechada  en  24  de  Enero  de  1579,  donde  dice  lo  siguiente:  «Pi- 
diendo yo  (á  Alvar  Gómez)  que  en  un  papel  me  enviase  los  Nombres  de 
las  (>olonias  y  Municipios  de  España  de  sus  Medallas,  me  ha  enviado 
una  bolsa  grande  con  muchas  medallas  de  oro,»  etc. 

(3)  Apud  Zanctum,  15 76;  dedicada  á  Felipe  II.  Biblioteca  del  Escorial, 
Est.  15,  n.  I."-! 8. 

(4)  .Mayáns,  obra  citada,  pág.  77. 
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Casi  todos  estos  anticuarios  que  acabamos  de  citar  prestaron, 
es  cierto,  su  ayuda  al  ilustre  Arzobispo,  ya  enviándole  sus  propias 
monedas  ó  ya  copia  de  las  mismas;  pues  todo  era  necesario  para 
dar  cima  á  una  obra  que  tanto  llamada  la  atención  de  los  inteli- 
gentes por  su  novedad.  Y  si  los  anticuarios  de  su  tiempo,  conociendo 
bien  el  talento  de  D.  Antonio  Agustín,  le  franqueaban  con  liberali- 
dad sus  tesoros  numismáticos,  honra  fué  para  ellos;  porque  el  céle- 
bre jurisconsulto  y  anticuario  español  cuidó  muy  bien  de  elogiarlos 
en  su  obra;  lo  idéntico  que  más  tarde  habría  de  suceder  con  el 
P.  Flórez,  pues  ambos  han  grabado  en  sus  obras,  como  en  testimo- 
nio de  eterna  gratitud,  los  nombres  de  sus  munificentes  protectores. 

Nada  perdonó  D.  Antonio  Agustín  para  que  sus  Diálogos  satis- 
ficieran los  deseos  de  los  curiosos  é  ilustrados,  pues  todos  espera- 
ban de  él  una  obra  digna  de  su  pluma,  y  si  bien  Zurita  indicaba  á 
D.  Antonio  Agustín  que  no  sería  muy  bien  aceptado  su  libro,  ajeno, 
al  parecer,  de  las  altas  miras  y  elevado  vuelo  á  que  debiera  dirigir- 
se su  ingenio  privilegiado,  fué  lástima  que  el  malogrado  Arzobispo, 
muerto  antes  de  salir  su  obra  á  luz,  no  llegara  á  ver  el  aplauso 
con  que  fué  recibida. 

Asombra  verdaderamente  ver  en  ella  tal  cúmulo  de  conocimien- 
tos, tal  sagacidad  y  acertado  juicio  en  la  interpretación  de  los  ca- 
racteres y  signos  estampados  en  las  medallas;  todo  ello  amenizado 
con  las  oportunas  citas  de  los  mejores  poetas  y  escritores  de  la  an- 
tigüedad, los  cuales  vienen  de  tal  modo  á  prestarle  sus  versos  y 
sentencias,  que  no  parece  sino  que  escribieron  aquello  para  que  el 
Arzobispo  lo  interpretara  y  aplicase  á  las  medallas.  Y  en  cuanto  á 
las  monedas  de  España  con  caracteres  fenicios  y  celtibéricos,  si  bien 
pasa  como  por  ascuas,  no  es  culpa  suya:  el  recinto  de  los  idiomas 
antiguos  estaba  entonces  cerrado  á  todos  los  hombres  de  estudio, 
y  no  debemos  pedir  á  D.  Antonio  que  se  adelantara  dos  siglos,  tiem- 
po en  el  cual  comenzó  á  alborear  el  sistema  de  la  filosofía  compara- 
da y  el  esclarecimiento  de  las  letras  desconocidas.  Obra  grande  y 
digna  de  encomio  era  entonces  recoger  y  explicar  cuanto  se  pudie- 
se. Y  con  cuánto  acierto  interpretara  las  monedas  con  caracteres 
latinos  y  griegos,  puédelo  ver  quien  se  digne  dar  una  ojeada  á  sus 
hermosos  Diálogos. 

Fué  lástima  que  el  arte  de  grabar  trasladando  al  papel  con 
exactitud  todos  los  símiles  de  las  medallas,  estuviera  entonces  tan 
atrasado.  Todas  las  obras  de  aquel  tiempo  que  tratan  de  este  asun- 
to tienen  el  mismo  defecto  de  no  estampar  las  monedas  como 
están  en  el  original,  y  si  atender  á  que  las  estampas  saliesen  todas 
uniformes,  así  fuesen  las  medallas  de  módulos  grandes  ó  de  peque- 


Y  I.A  NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA. 


419 


ños.  Por  esta  causa  tales  obras  sirven  mu\'  poco  para  la  clasifica- 
ción genuina  de  las  medallas.  Así  y  todo,  siempre  será  cierto  que 
la  obra  del  clarísimo  Arzobispo  de  Tarragona  será  digna  de  perpe- 
tua recordación  por  los  amantes  de  las  antigüedades  de  España; 
pues  ella,  como  dice  Flórez  (i),  hizo  «hablar  á  las  Medallas  de  un 
«modo  que  todos  entendiesen  su  utilidad,  en  virtud  de  unos  Dis- 
«cursos  los  más  elegantes,  más  concisos  y  más  útiles  de  cuantos 
»se  escribieron.» 

¡Ojalá  que  con  este  elocuente  ejemplo  hubiéranse  aficionado  los 
españoles  á  proseguir  la  iniciativa,  remontándose  á  ulteriores  des- 
cubrimientos, tan  fáciles  de  hacer  en  nuestra  privilegiada  tierra, 
fecundísima  cual  ninguna  en  estos  tesoros!  Mas  por  desgracia,  el 
decaimiento  y  dejadez  por  parte  de  unos,  y  el  desprecio  é  incuria 
de  casi  todos,  hicieron  que  la  nación  que  había  dado  el  ejemplo  al 
mundo,  fuese  la  última  en  la  prosecución  de  tal  empresa. 


(Se  continuará.) 


Fr.  Manuel  Fraile  Miguélez, 

.\gustiniano. 


(ij    Medallas  de  España,  t.  I,  razón  de  la  obra. 
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OMO  en  la  naturaleza  física  los  hay  para  producir  el  efecto 
del  claro  oscuro,  háylos  en  el  arte,  que  de  tan  sabia  maes- 
tra toma  aquí  y  allá  los  toques  y  elementos  de  sus  origi- 
nales, ajustando  al  bello  ideal  del  artista  la  acertada  composición 
de  sus  creaciones. 

Un  cuadro  solo  de  luz  sin  sombra  en  cuya  alternativa  se  desta- 
cara; una  perspectiva  sin  gradacic)n  de  visual,  un  relieve  sin  depre- 
sión de  superficies,  una  pieza  de  música  sin  la  atinada  concurrencia 
de  varios  tonos  y  compases,  una  escultura  á  un  solo  plano,  una 
pintura  á  un  solo  color,  son  obras  tan  imposibles,  como  que  en 
cualquiera  de  ellas  falta  la  fornia  que  puede  llamarse  esencial,  y  son 
cosas  que  no  pueden  ser  hechas  por  falta  de  los  componentes  indis- 
pensables para  el  complemento  de  la  entidad. 

De  esos  contrastes  se  forma  toda  la  hermosura  de  la  creación  y 
toda  la  belleza  de  las  obras  de  la  fantasía;  y  en  el  mundo  moral  y 
en  las  vicisitudes  de  la  vida,  lo  agradable,  lo  artístico,  lo  bello  surge 
y  estriba  en  la  alternativa  de  contraposiciones  que  combinan  ca- 
racteres, situaciones,  aptitudes,  afectos  que,  para  ser  bellos,  han  de 
encajar  atinadamente  en  el  ritmo  de  la  armonía. 

Contemplemos  sino  cualquier  cuadro  social  en  que  más  parezca 
alas  almas  vulgares  descubrir  el  fatalismo  ola  casualidad,  en  el 
que  más  velada  supongamos  la  mano  de  la  Providencia,  que  vela, 
aunque  parezca  dormida,  por  el  más  despreciable  y  oscuro  de 
los  seres. 
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Y  ya  que  la  oportunidad  se  nos  brinda  con  el  espectáculo  ofreci- 
do por  las  fiestas  de  estos  días,  en  que  una  niultitud  de  gentes, 
abandonando  sus  hogares,  dando  de  mano  á  sus  laenas,  agítase  ver- 
tiginosa y  pulula  por  calles  y  plazas  en  busca  al  parecer  de  sólo  go- 
ces; estudiemos  ese  cuadro  que  presenta  todos  los  caracteres  y 
apariencias  de  anormal,  y  veamos  que  si  algo  de  normal  conserva, 
es  lo  que  no  aparece,  y  en  latente  y  continua  acción,  contra  el  ge- 
neral propósito  de  aturdirse,  frivolizar  y  dar  tregua  á  toda  seria 
ocupación,  ofrece  á  los  ojos  del  hombre  observador  el  mismo  cua- 
dro de  sombras  y  luces,  de  agudo  y  grave,  de  depresión  y  relieve 
que  admiramos  en  toda  obra,  ya  las  típicas  del  Divino  Hacedor,  ya 
también  las  del  genio  del  hombre,  que  en  sí  refleja  al  vivo  la  seme- 
janza de  su  Criador. 

Luz  clarísima,  pero  suave  y  grata,  proyecta  la  honrada  familia 

del  labrador  cristiano,  que  al  cabo  de  un  invierno  de  crudo  tempo- 
ral y  rudas  faenas,  y  de  una  recolección  en  que  los  ardores  del  sol 
canicular  y  lo  corporal  é  incesante  del  trabajo  han  coronado  nobles 
esluerzos  con  mieses  copiosas  y  atestadas  trojes,  entrégase  á  ho- 
nesto solaz  y  esparcimiento,  viniendo  á  la  Ciudad,  recorriendo  las 
calles,  visitando  sus  templos,  admirando  sus  mercados  y  disfrutan- 
do unos  días  de  este  bienestar,  de  esta  belleza,  de  tanta  luz,  de  tanto 
ruido,  de  tanta  música,  de  tantas  diversiones  y  espectáculos,  todos 
inocentes  para  ellos,  porque  no  alcanza  quizá  su  candor  á  paladear 
ni  digerir — Dios  sea  loado — el  tósigo  que  en  muchos  de  esos  espec- 
táculos se  encierra. 

No  es  optimismo:    harto  lamentamos  la  prostitución  del  arte 

dramático,  la  decadencia  del  buen  gusto,  la  gradual  desaparición 
de  las  buenas  tradiciones  y  reglas  del  arte  en  sus  demás  manifesta- 
ciones: pero  hemos  de  admirar  en  ese  candor  del  pueblo  la  mano 
de  la  Divina  Providencia,  que  de  esa  manera  dótale  de  lo  que  po- 
dríamos llamar  inconductibilidad  del  mal  y  refrac labilidad  de  la 
corrupción. 

.V  esa  inconductibilidad  y  refractabilidad  es  debido  el  fenómeno, 
á  primera  vista  incomprensible,  de  que  trabajando  á  ese  pueblo  con 
incansable  afán  durante  una  centuria  la  triple  acción  deletérea  de 
la  prensa  impía,  de  ateos  parlamentos,  de  gobiernos  sin  entrañas; 
las  doctrinas  sectarias,  los  escándalos,  las  concusiones;  no  sólo 
átomos,  sino  llamaradas  de  fe,  consoladores  y  múltiples  ejemplos 
de  heroísmo  y  de  abnegación  protesten  diaria  y  elocuentemente  en 
las  clases  populares,  del  relativo  nulo  alcance  de  esa  obra  del  infier- 
no, que  sin  contraste  ejecutada,  bastaba  y  sobraba  para  disolver 
cualquiera  otra  sociedad  que  no  tuviese  el  organismo  hercúleo  y 
robustísimo  de  las  sociedades  cristianas. 
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No  desfallezcamos  si  tornando  la  complacida  faz  de  esta  apacible 
escena  á  la  negrura  de  esa  otra  masa  corrompida  que  abunda  míis 
en  los  grandes  centros,  sin  escasear  por  desgracia  en  los  pequeños, 
cual  angustiosa  pesadilla  oprime  nuestro  pecho  el  contemplar  en 
contraste  con  el  plácido  cuadro  antecedente,  la  blasfemia  consenti- 
da, fomentada  y  propagada  por  las  sectas;  el  juego  ruinoso,  luto  y 
desolación  de  cien  familias;  los  vínculos  del  matrimonio  pisoteados 
y  rotos;  la  amistad,  la  caridad,  la  vida  del  hogar  desconocidas  en 
sus  dulzuras,  insípidas  á  paladares  estragados  en  la  orgía  y  la  crá- 
pula y  á  los  excitantes  manjares  que  ofrece  el  odio  y  la  ambición 
política,  la  lucha  con  el  orden  providencial  y  divino,  la  rebelión 
del  entendimiento,  la  corrupción  de  la  voluntad,  la  intemperancia 
de  todas  las  facultades,  de  todos  los  sentidos  y  de  todas  las  dotes 
que  enaltecen  el  alma  y  úsanse  abusivamente  para  degradarla, 
para  extraviarla  de  sus  altos  fines,  para  negar  á  Dios,  proclamar  el 
fatalismo,  deprimir  y  aherrojar  la  libertad  cristiana,  apagar  á  la 
voz  del  racionalismo  la  antorcha  de  la  razón  y  de  la  fe,  y  por  senda 
enlodada  de  asquerosos  y  denigrantes  goces,  conducir  por  los  de- 
lirios de  la  animalización  del  hombre  á  la  inconcebible  y  loca  últi- 
ma rebelión  del  suicidio! 

Estas  sombras  pavorosas  consiente  el  autor  de  la  luz,  para  que 
en  el  ejercicio  de  la  libertad  humana,  en  contraste  con  el  heroísmo 
de  altas  y  esplendorosas  virtudes,  por  libres  meritorias,  campee  la 
facultad  de  obrar  el  mal,  de  que  desoyendo  las  leyes  y  doctrinas 
del  cielo,  libremente  usan  los  enemigos  del  bien.  Noción  sencilla  y 
evidente  es  que  el  mérito  y  demérito  moral  fúndanse  en  el  atributo 
humano  de  la  libertad,  en  que  la  justicia  divina  y  humana  fundan 
la  razón  de  ser  del  premio  y  el  castigo.  He  ahí  el  consuelo  y  la  es- 
peranza del  justo  y  el  saludable  terror  del  malvado:  he  ahí  la  eco- 
nomía de  todos  los  errores  contra  la  libertad,  la  existencia  del 
alma,  su  inmortalidad,  la  realidad  de  la  otra  vida,  la  existencia 
misma  de  Dios,  es  decir,  del  juez  eterno  y  todopoderoso  que  ha  de 
compensar  con  fiel  balanza  las  transitorias  impunidades  del  malva- 
do y  la  no  reparada  opresión  de  sus  víctimas  en  la  presente  vida. 

Aliente,  pues,  la  fe  de  los  oprimidos;  que  el  opresor,  orgulloso  y 
sensual,  triunfe,  goce,  blasfeme,  burle,  desdeñe,  persiga,  atro- 
pelle,  despoje,  empobrezca  al  humilde  y  al  justo  aferrado  en  la  ob- 
servancia de  la  ley  divina:  el  reino  del  justo  no  es  de  este  mundo; 
elle  hallará  en  la  morada  de  Dios  justo  por  esencia:  el  reino  del 
malvado  no  traspone  las  puertas  de  la  muerte;  después  de  ellas  él 
recogerá  el  tesoro  de  venganzas  del  cielo  que  su  inicuo  proceder 
amontonó  sobre  su  cabeza  en  la  tierra. 
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Ni  multitudes,  ni  tiempo,  ni  espacio  son  parte  á  limitar  en  un 
ápice  el  poder  y  la  justicia  del  Omnipotente,  cuyo  cetro  apoyado 
sobre  todos  los  cielos,  gobierna  la  inmensa  multitud  de  los  seres, 
sin  declinar  lo  más  minimo  ante  las  gárrulas  disputas  de  la  ciencia 
rebelde,  de  la  diplomacia  conjurada  en  contra  de  los  débiles,  de  los 
parlamentos  fautores  de  legislaciones  acomodadas  al  credo  político 
de  los  gobiernos,  reflejado  en  el  criterio  de  las  mayorías:  todo  ese 
movimiento,  toda  esa  algazara,  todo  ese  ruido,  todo  ese  aparato, 
todas  esas  luces  fatuas  no  detienen  ni  tuercen  en  nada  la  marcha 
del  orden  providencial.  Dios  en  ella  sj  oculta  á  las  almas  vulgares; 
pero  muéstrase  a  diario  en  el  fracaso  de  las  hipótesis  de  la  ciencia 
anticristiana,  en  la  confirmación  práctica  de  las  teorías  bíblicas,  en 
el  cálculo  errado  de  las  diplomacias,  sin  cesar  atajadas  por  inespe- 
rados sucesos  de  priniera  magnitud,  en  la  marejada  y  versatilidad 
de  esas  mayorías,  cuya  disciplina  por  encanto  se  rompe  y  va  á  parar 
á  donde  ni  ella,  falta  de  unidad,  preveía,  ni  el  gobierno  se  imaginó; 
pero  sí  al  puesto  que  á  esos  peones  del  ajedrez  divino,  sin  ellos  sa- 
berlo, les  señala  la  mano  para  ellos  desconocida  del  Omnipotente. 

En  el  Omnipotente  no  hay  contrastes:  es  la  unidad  por  esencia, 
es  la  ciencia  por  esencia,  es  el  poder,  es  la  justicia,  es  el  Dios  uno, 
Dios  personal  y  siempre  uno  en  esencia,  aunque  trino  en  personas, 
Dios  uno  en  la  eternidad  y  en  el  tiempo.  Dios  uno  en  lo  infinito  y 
en  el  espacio,  dueño  absoluto  d¿  sí  mismo  y  de  todas  las  cosas 
creadas  y  de  todos  sus  accidentes,  propiedades,  modificaciones  y 
actos. 

V^ENANCio  M."  Fernández  de  Castro. 
Valladolid,  Sepliemhrc  de  i88j. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE    LAS   SAGRADAS   CONGREGACIONES. 


L  fascículo  VIII  del  vol.  XIX  del  Acta  Sanclce  Sedis,  cuj'-o  com- 
pendio debíamos  hacer  en  el  presente  número,  contiene  las 
letras  apostólicas  de  N.  Smo.  P.  León  XIll  al  Arzobispo  de 
Catania,  dadas  en  4  de  Enero  de  1887,  por  las  cuales  se  resta- 
blece en  Roma  el  Colegio  de  San  Anselmo,  fundado  hace  dos  siglos  por 
Inocencio  XI,  para  que  en  él  se  eduquen  los  monjes  benedictinos  en  to- 
das las  ciencias  eclesiásticas,  con  las  demás  que  sirven  para  confirmación 
é  ilustración  de  las  mismas  en  la  edad  presente.  Es  edificante  y  consola- 
dor para  los  verdaderos  católicos,  á  la  par  que  sumamente  bochornoso 
para  la  moderna  ciencia  anticatólica  que  acusa  á  la  Iglesia  de  oscuran- 
tista y  retrógrada,  ver  á  nuestro  actual  Pontífice  en  su  decrepitud,  pro- 
mover toda  clase  de  estudios,  no  sólo  con  su  ejemplo  y  exhortaciones^ 
sino  también  con  sus  donativos,  como  si  estuviera  en  los  mejores  años 
de  la  vida,  cuando  más  impetuoso  se  halla  en  el  hombre  el  deseo  de  saber- 
Medite  bien  estos  rasgos  de  generosidad  y  de  entusiasmo  por  la  ciencia 
el  mundo  civilizado,  y  deseche  ya  las  rancias  preocupaciones  que,  mer- 
ced á  las  continuas  alharacas  de  los  maestros  de  la  impiedad,  han  to- 
mado carta  de  naturaleza  entre  los  axiomas  filosóficos  para  las  inteligen- 
cias educadas  á  la  moderna. 

Contiene  además  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 
que  se  aprueba  la  Introducción  de  la  causa  de  Beatificación  del  Venera- 
ble Siervo  de  Dios  Vicente  Palloti,  fundador  de  la  piadosa  sociedad  de 
las  misiones,  muerto  el  año  50  de  este  siglo,  con  todo  el  proceso  formado 
para  averiguar  la  santidad  de  su  vida.  Fué  dado  en  i  3  de  Enero  de  1887. 
Dios  conceda  á  la  benemérita  Congregación  de  las  misiones  invocar  pú- 
blicamente el  nombre  de  su  Fundador,  como  se  invoca  en  la  Iglesia  el 
nombre  bendito  de  los  Santos. 
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Últimamente,  se  lee  en  dicho  Fascículo  el  Decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  índice  de  9  de  Marzo  de  1887,  aprobado  por  Su  Santidad 
en  10  del  mismo,  en  que  se  condena  el  opúsculo  titulado  Le  Pape  et  I' 
Allema^ne. — Rome,  Tipographie  r.  Arcione  iii,  i  Alars  1887,  prohibien- 
do su  reimpresión,  traducción,  lectura  ó  retención  bajo  las  penas  señala- 
das en  el  índice  de  libros  prohibidos. 

Por  no  contener  más  decisiones  el  Fascículo  mencionado,  damos  á 
continuación  el  compendio  del  Fascículo  siguiente  de  la  Revista  Romana- 
De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


Comen.  J?/r/s  proseqnendi  litcín  el  appcllandi.  -Bajo  el  epígrafe  y  títu- 
lo trascritos  se  proponía  á  la  suprema  decisión  de  los  Eminentísimos 
Cardenales  Intérpretes  del  Tridentino  con  fecha  11  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  la  solución  de  las  siguientes  dudas:  «I.  An  procura- 
tori  jus  sil  agendi,  et  a  senlenlia  Vicarii  generalis  cnmensis  diei  /)  Ocio- 
bre  188^  appellandi  in  casu?»  et  quatenus  afirmative:  «11.  An  et  quatenus 
eadem  sententia  confirmanda  vel  infirmanda  sit  in  casii?»  que  ella  dio  en 
esta  forma:  »Negalive  et  amplius,»  ó  lo  que  es  \o  mismo,  el  procurador 
no  tiene  derecho  de  acción  ni  apelación  contra  el  Vicario  general,  cuya 
sentencia  queda  en  todo  su  vigor. 

Para  la  recta  inteligencia  de  la  resolución  es  necesario  referir  la  his- 
toria del  caso  á  que  en  ellas  se  alude,  y  es  ésta: 

Un  párroco,  de  cortos  alcances,  pero  de  genio  revoltoso,  queriendo 
recabar  para  su  Iglesia  la  matricidad  y  preeminencia  sobre  algunas 
otras,  buscó  un  sacerdote  instruido  á  quien  constituyó  su  procurador. 
Con  la  ayuda  de  éste  entabló  varios  pleitos  hasta  en  la  Sagrada  Congre- 
gación, la  cual,  habiendo  llegado  á  conocer,  tanto  el  genio  del  párroco 
como  las  inclinaciones  de  su  procurador,  decretó  que  el  Obispo  aconse- 
jase al  párroco  y  al  procurador  que  ambos  refrenasen  su  genio,  aquél 
dejando  los  pleitos  y  éste  la  negociación,  y  se  dedicasen  á  los  lucros  es- 
pirituales. Tan  poco  les  gustó  esta  advertencia  y  tan  ningún  caso  hicie- 
i-on  de  ella,  que  movieron  pleito  á  otro  párroco  que  se  atrevía  á  impedir 
el  ejercicio  de  algunos  derechos  de  su  Iglesia,  pidiendo  á  la  Sagrada 
Congregación  que  se  quitase  de  las  Actas  de  la  Congregación  la  nota 
recaída  sobre  ellos  á  instigación  del  Sr.  Obispo. 

A  esta  nueva  queja  y  pleito  del  párroco  contestó  la  Sagrada  Congre- 
gación: qiíoad  lilem  contra  parochum,  orator  utatur  jure  sito  coram  Curia 
episcopali:  quo  vero  ad  reliqua,  in  decrelis.  Con  esta  respuesta,  el  Obispo 
delegó  á  Juan  Bautista  para  instruir  el  proceso  hasta  dar  la  sentencia 
definitiva,  y  entablada  la  lite,  el  actor  exigió  del  reo  el  juramento  de  ca- 
lumnia (i)  y  propuso  muchos  testigos,  mientras  el  reo,  renunciando  á  log 
testigos,  afirmó  que  tenía  argumentos  concluyentes  de  su  derecho,  y  que 


(i)     Llámase  asi  el  juramento  que  los  litigantes  debían  prestar  al  empezar  el  plcitu,  declarando  que 
no  hablan  de  decir  ó  asegurar  cosa  alguna  que  no  fuese  \crdadcra. 
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quería  el  término  de  la  causa.  Quiso  el  actor  presentar  otros  testigos,  se 
opuso  el  reo  y  pidió  del  actor  el  juramento  de  calumnia,  y  el  juez  dele- 
gado zanjó  este  incidente  decretando  no  haber  lugar  á  nueva  admisión 
de  testigos.  Apeló  de  esta  sentencia  el  actor  á  la  curia  episcopal  pidiendo 
que  se  anulase  la  sentencia,  se  depusiese  el  juez  y  se  obligase  al  reo  á 
suscribir  y  probar  la  acusación  en  que  afirmaba  que  el  actor  había  so- 
bornado los  testigos.  Recibida  la  apelación,  dio  el  Vicario  general  en  26 
de  Octubre  de  1884  otra  sentencia  en  que  confirmó  la  primera  y  desechó 
las  peticiones  del  actor. 

Volvió  á  apelar  de  esta  sentencia  á  la  Santa  Sede,  que  aceptó  la  ape- 
lación; pero  muerto  después  el  actor,  y  declarando  sus  herederos  que 
nada  les  interesaba  la  lite,  y  el  nuevo  Rector  de  la  parroquia  que  pOj- 
bien  de  la  Iglesia  debía  retirarse  del  pleito,  quedó  solo  el  procurador  ó 
defensor  del  difunto,  sin  autorización  para  proseguir  la  causa  principal, 
pero  con  derecho,  según  él,  de  continuar  los  incidentes  de  la  misma  que 
atañen  á  su  persona  y  honor.  Con  esto  se  introdujo  la  causa  en  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio,  y  en  su  examen  se  adujeron  á  favor  del 
procurador:  i.°,  las  razones  que  demostrasen  el  derecho  de  seguir  la 
causa,  y  2.°,  las  con  que  intenta  demostrar  que  la  sentencia  dada  por  el 
Vicario  fué  injusta  y  para  él  injuriosa,  y  que  como  tal  debe  ser  anulada. 
Las  primeras  las  toma  del  derecho  civil,  que  concede  al  procurador  con- 
tinuar la  lite  muerto  el  mandante,  sin  que  esto  esté  derogado  por  el  de- 
recho canónico  cuando  la  acción  del  mandante  era  personal.  Las  segun- 
das se  dirigen  á  demostrar  que  la  sentencia  es  injusta:  i.°  porque  se  'e 
prohibió  presentar  más  testigos;  2.",  porque  se  le  acusó  en  ella  de  haber 
corrompido  á  los  testigos  sin  permitírsele  la  defensa,  y  3.",  porque  la 
curia  le  acusó  de  negociador  y  litigante  sin  habérselo  probado. 

Las  razones  favorables  á  la  curia  se  concretan á  desvirtuar  las  pruebas 
del  contrario  diciendo: — 1.°  Que  estuvo  bien  prohibida  la  admisión  de 
nuevos  testigos,  por  apoyar  el  otro  sus  derechos  en  razones  evidentes. 
— 2.°  Que  no  se  le  permitió  la  defensa  porque  no  se  pasó  á  la  prueba 
del  soborno  de  los  testigos,  ni  á  la  de  su  carácter  litigioso,  sino  que  se' 
aceptaron  como  excepciones  puestas  por  el  reo  y  aceptadas  por  el  juez, 
aunque  con  bastante  fundamento.  De  este  compendio  se  despx'ende  la  ra- 
zón con  que  la  Sagrada  Congregación  ha  condenado  al  procurador  del 
párroco,  dando  la  razón  á  la  curia  y  al  juez  delegado  que  sentenció  la  cau- 
sa en  la  i ."  instancia.  No  obstante,  para  mayor  claridad  de  la  resolución  y 
más  justificación  de  los  Emos.  Jueces,  copiaremos  á  continuación  los  sa- 
bios colliges  de  los  Canonistas  Romanos,  que  contienen  los  principios  en 
que  se  funda  la  Resolución,  y  son  como  siguen: 

I.  Juramentum  calumniae  locum  habere  quando  adsit  suspicio  malitiae, 
quod  si  non  petatur,  omitti  potest;  si  vero  illud  subiré  renuant  litigantes, 
reus  pro  confesso  habetur  et  actor  causa  cadit. — 2.°  Máximas  esse  utili- 
taüs  jtirainenium  calumnLv  ad  rite  definiendas  lites  patet:  per  illud  cnim 
fides  litigantium  ita  adstringitur,  ut  divinan  ultionis  metu,  ab  injusta 
vexatione  detcrreantur. — 3.°  Consonum  apprime  videri  tum  juri  antiquo 


bt:  I. AS  Sag.  Congregaciones.  487 

et  novo,  tuní  etiam  rationi  ipsi,  ut  rejiciantur  superfluoc  probationes,- 
quoniam  máxime  rcipublicas  inlerest  lites  quamcitius  finiri. — 4.°  Mérito 
igilur  ex  nonnuliis  (Juriis  per  appositas  dispositionescoarctari  effrccnatam 
producendorum  testium  licenliam,  eo  quod  qui  hac  utuntur  suspecti  vi- 
deri  possunt  de  veritate  sua:  causas;  eo  quia  dispositiones  hvc  Tridentino 
conformes  sunt. — 5.°  Admonet  enim  Tridentinum  Ordinarios,  aliosque  ju- 
dices  quoslibet,  ut  studeant  causas  terminari  quanta  fieri  possit  brcvita- 
te,  et  occurrant  litigatorum  artibus,  qui  differre  causam  quasrunt,  aut 
termini  praifixione,  aut  competenti  alia  ratione. — ó."  In  thematc  jam  audi- 
ti  fuerant  duodeviginti  testes;  hinc  redargui  non  posse  videtur  judex,  si 
novos  non  permisit  induci,  innixus  circunstantiis  quos  faciie  asperni  ne- 
queunt,  quceque  in  sententia  intcrlocutoria  aíTeruntur.— 7.°  Juxta  Docto- 
res licere  partibus  exceptiones  proponere  in  judicio  contra  personas  tes- 
tium, ex  adverso  productorum;  opponendo  nempe  quod  ad  testimonium 
fercndum  iidcm  non  sint  omnino  hábiles,  vel  saltem  respectu  talis  causas; 
et  csse  in  arbitrio  judicis  oppósitas  admittere  exceptiones,  quasque  si  non 
admittat  poterit  ab  eo  appellari. — 8."  Exceptionem,  in  sui  ipsius  defensio- 
nem  inductam,  odiossam  in  jure  non  esse,  ct  quamvis  aliquando  accusa- 
tionem  secumferat,  et  plene  a  proponente  non  probetur,  is  non  potest 
aut  debet  puniri;  quia  tali  modo  pcenaí  periculi  quam  plurimi  abstineren- 
tur  a  legitima  defensione. — 9."  In  jure  odiosam  esse  delationem,  ut  pote 
ultroneaní  et  non  necccsariam  alterius  accusationcm  ct  graviter  plec- 
tendam,  quoties  temeraria  sit  et  plene  non  probata. — 10  In  themate  non 
agi  de  delatione,  sed  de  mera  exceptione;  contra  quam  qui  insurgeret  non 
propriam  causam  sequi,  sed  desiderio  flagrari  innueret  alios  vexandi  se- 
seque  relaxari  litibus  et  controversiis. 


Ceriniolen.  Parochialis. —  La.  causa  ventilada  bajo  este  epígrafe  versa 
también  acerca  de  una  sentencia  episcopal  contra  la  cual  reclama  la  par- 
te vencida.  Su  historia  es  ésta: 

A  principios  de  este  siglo  creyó  conveniente  el  Obispo  de  Cerinola  di- 
vidir en  otras  tres  la  única  parroquia  que  existía  en  aquella  ciudad,  y  que 
contaba  más  de  20.000  almas,  regidas  y  gobernadas  por  el  Arcipreste  del 
capítulo,  y  no  contando  con  Iglesias  para  ello,  sino  las  pertenecientes  á 
la  Confraternidad  del  Carmen  y  de  los  Siete  Dolores,  pidió  á  éstas  su 
consentimiento,  que  obtuvo  en  23  de  Octubre  de  1836  con  varias  condi- 
ciones, entre  otras  la  siguiente:  que  en  los  entierros  de  los  hermanos, 
hermanas  y  demás  fieles  que  quieran  valerse  de  la  Confraternidad,  ó  en- 
terrarse en  los  sepulcros  de  la  misma,  ó  los  que  puedan  hacerse,  se  dará 
el  derecho  de  la  estola  á  quien  competa;  pero  los  emolumentos,  derechos 
de  asociación,  oficio,  entierro  y  aniversarios  serán  para  la  Confraternidad, 

Con  estos  precedentes,  y  obtenido  el  consentimiento  de  la  Sede  Apos- 
tólica, decretó  la  desmembración  de  la  parroquia  en  17  de  Noviembre  de 
1839,  sin  hacer  mención  alguna  de  las  reservas  y  condiciones  impuestas 
por  la  Confraternidad.  Apesar  de  esta  omisión,  las  cosas  procedieron  pa- 
cíficamente hasta  el  año  83  en  que  la  Cofradía  reclamó  contra  el  párroco 
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.ante  la  curia  episcopal.  Quiso  el  Obispo  arreglar  el  asunto  con  una  Ins- 
trucción ó  Notiñcación  dada  en  ó  de  Enero  del  84;  pero  no  gustó  ésta  á 
los  Cofrades  y  recurrieron  ala  Sagrada  Congregación,  que  les  contestó 
en  ó  de  Abril  del  84  ( i)  diciendo:  Sodalilium  ittatnr  jure  suo  corain  Curta 
episcopali,  servato  jiin's  ordtfie. 

En  virtud  de  esta  contestación,  instó  la  Confraternidad  porque  se  exa- 
minase la  causa,  y  examinada  por  el  Pro-Vicario,  y  sentenciada  en  27  de 
Junio,  fué  rechazada  la  sentencia  por  la  Cofradía,  y  crecieron  los  odios  y 
las  disputas  en  tal  grado,  que  el  párroco  se  vio  precisado  á  salir  de  la  pa- 
rroquia y  los  cofrades  á  cerrar  la  Iglesia.  El  párroco,  temiendo  un  motín 
en  el  pueblo,  recurrió  al  Delegado  regio,  y  éste  llamó  á  sí  y  reprendió  al 
Prior  de  la  Confraternidad,  que  ofendido  con  esto,  renunció. 

Elegido  ya  nuevo  Prior,  quiso  el  Obispo  arreglar  tan  antigua  y  acre 
disputa  por  sí  mismo,  y  estando  en  sagrada  visita,  y  asesorado  por  tres 
convisitadores,  llamó  al  párroco,  al  nuevo  Prior  y  á  sus  patronos,  y  les 
mandó  reponer  sus  razones  el  día  12  de  Noviembre  del  1884.  Después  de 
haberse  aducido  por  una  y  otra  parte  las  pruebas  de  su  derecho  acerca  de 
si  podía  ó  no  el  párroco  hacer  otras  funciones  que  las  estrictamente  pa- 
rroquiales sin  hacer  participante  de  los  emolumentos  á  la  Confraternidad, 
el  Obispo  no  pudo  determinar  y  propuso  este  modum  vivendi:  el  párroco 
no  celebrará  funciones  extraordinarias  con  lucro  sin  la  intervención  de  la 
Cofradía,  á  la  que  deberá  pagar  la  cuota  que  el  Obispo  señalare.  La  Con- 
fraternidad aceptó  el  modus  vivendi.  que  rechazó  el  párroco,  y  entonces 
el  Obispo  y  la  Confraternidad  sujetaron  el  asunto  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  la  cual  introdujo  la  causa,  y  se  propuso  su  solución 
en  esta  duda:  «A«  ciirix  senlentia  diei  27  Junii  1884  sit  confirmanda  vel 
infirmaiida  in  casu?,»  que  resolvió  en  18  de  Setiembre  de  188Ó,  no  respon- 
diendo directamente  á  la  pregunta,  sino,  omitida  ésta,  diciendo:  ^Placeré 
de  concordia  ab  Episcopo  proposita  in  acta  S.  Visitationis  diei  21  Novem- 
bris  iSS^». 

Dicen  en  nota  los  Redactores  del  Acta  Sanct.v  Sedis,  que  no  contento 
con  esta  resolución  el  patrono  de  la  Confraternidad,  apeló  segunda  vez 
á  la  Sagrada  Congregación,  y  que  ésta  respondió  en  29  de  Enero  del 
presente  año  diciendo:  «Indecisis;  idcst,  concordiam  ab  Episcopo  propo- 
sitam  in  sequentibus  verbis — ParocJius  perjicere  nequibit  Junctiones  lucro- 
sas absque  interventu  Sodalitii,  cui  Parochus  rependere  debebil  summam 
ab  Episcopo  determinamdam—definitive  confirmari  et  amplius.  Con  lo 
cual  queda,  como  expresamente  dicen  los  jueces,  resuelta  la  cuestión 
definitivamente,  que  con  la  primera  decisión  quedaba  totalmente  en 
suspenso,  si  el  Obispo,  viendo  que  su  proceder  era  acepto  á  la  Sagrada 
Congregación,  no  elevaba  el  modus  vivendi  á  la  categoría  de  un  decreto 
obligatorio  para  ambas  partes.  A  nuestro  juicio,  esta  suspensión,  en  que 
quedaba  la  duda  que  había  motivado  la  lite,  movió  al  patrono  de  la  Con- 
fraternidad que  antes  había  aceptado  el  modus  vivendi,  á  apelar  de  la 


(i)     Por  el  i;onte\to  se  comprende  que  debe  de  ser  esta  la  fecha  y  no  la  del  86  que  pone   la   Revista 
Romana. 
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sentencia,  y  pedir  una  respuesta  categórica,  como  lo  consiguió,  pues  la 
Sagrada  Congregación  puso  a  su  última  respuesta  aquel  amplias  que 
cierra  la  puerta  á  toda  otra  disputa. 

Las  razones  en  que  se  apoyó  la  Sagrada  Congregación  para  dar  esta 
resolución,  las  expone  difusamente  el  defensor  de  la  Confraternidad,  y 
nosotros  condensaremos  en  pocas  palabras:  La  Iglesia  era  de  patronato 
particular,  gozaba  del  derecho  de  celebrar  todas  las  funciones  que  no 
fuesen  parroquiales  antes  de  consentir  la  Confraternidad  que  pasase  á 
ser  parroquia,  ha  ejercilado  este  derecho  hasta  que  empezó  el  litigio, 
nunca  fué  privada  de  él  por  el  Obispo,  antes  bien  se  le  concedió  dicho 
ejercicio  en  las  condiciones  bajo  las  cuales  asintió  á  la  parroquialidad 
de  la  Iglesia;  luego  no  oponiéndose  en  nada  este  ejercicio  á  los  derechos 
parroquiales,  la  Confraternidad  tiene  derecho  á  proseguir  pacííicamente 
en  el  mencionado  ejercicio,  ó  á  lo  menos  á  que  se  guarde  el  modas  vi- 
vendi  propuesto  por  el  Obispo,  y  por  tanto,  la  sentencia  cerinolense  que 
la  privó  del  mismo,  es  injusta  y  de  ningún  valor,  por  ser  opuesta  al  pa- 
tronato, á  la  costumbre  anterior  y  posterior  al  convenio  celebrado  entre 
el  Obispo  y  la  Confraternidad  para  erigir  en  parroquia  la  Iglesia  de  ésta, 
y  á  la  concesión  episcopal. 

Intenta  desvirtuar  estas  pruebas  el  defensor  del  párroco  haciendo 
ver:  i."  que  la  sentencia  de  la  Curia  de  Cerinola  es  legítima  y  justa,  por- 
que no  habiendo  apelado  contra  ella  la  Cofradía,  pasó  á  ser  cosa  juzgada 
contra  la  cual  no  puede  ya  reclamarse,  y  2."  que  los  derechos  parroquia- 
les se  extienden  á  todas  las  funciones,  funerales,  obvenciones  y  demás 
que  de  cualquier  modo  se  hagan  en  la  parroquia,  como  se  le  concede 
por  la  bula  de  erección,  en  la  cual  se  lee:  ^'Uniquique  duariini  parceciariitn 
sic  jam  constilalarum  fonlem  bapíismalem,  tarrim  el  m  ea  campanas 
aliaqae  ad  parecíales  sea  caralas  ecclesias  perlinentia,  sea  jara  sea  in- 
signia, concedimas  el  impertimur;»  contra  lo  cual  sólo  puede  oponerse 
que  los  estatutos  particulares  pueden  derogar  el  derecho  general;  pero 
esto  no  se  cumple  sino  cuando  son  aquéllos  aprobados  por  la  autoridad 
eclesiástica,  lo  que  no  sucede  en  este  caso. 

A  pesar  de  esta  defensa,  la  Sagrada  Congregación  juzgó  más  fuertes 
las  pruebas  del  contrario,  y  decretó  contra  el  párroco  lo  que  ya  conocen 
nuestros  lectores.  Los  Colliges  ó  consecuencias  deducidas  de  esta  causa 
por  los  Canonistas  romanos  están  en  consonancia  con  la  i."  resolución 
de  la  Sagrada  Congregación,  y  no  con  la  que  ellos  mismos  ponen  en  la 
nota,  aunque  siendo  en  sustancia  lo  mismo,  pues  sólo  les  falta  el  carácter 
de  perpetuidad  y  obligación  que  les  imprime  la  2.°  declaración,  los  co- 
piaremos aquí,  dejando  á  nuestros  ilustrados  lectores  que  por  si  mismos 
les  atribuyan  dicho  carácter.  Dicen  asi: 

I.  Non  essc  diremptam  jurium  quasstionem;  attamen  ad  rem  inter 
partes  aliquo  modo  componendam,  sequi  oportere  vivcndi  modum  ab 
Episcopo  propositum.  — 11.  Per  hunc  vivendi  modum  parochum,  prxter 
functioncs  stricle  para:cialcs,  amodo  nuUas  posse  perficerc  functiones 
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advenüüas  absque  interventu  Sodalitii,  cui   rependeiida  crit  pars  pro- 
ventuum  ab  Ordinario  determinanda. 


Divionex.  Miss.v  pro  populo. — Esta  causa,  como  las  dos  siguientes, 
examinada  per  summaria  precum,  contiene  una  materia  bastante  conoci- 
da y  no  necesita  dilatado  compendio;  así  que  nos  contentaremos  con 
proponer  el  caso  y  trascribir  la  resolución.  El  caso  es  este: 

El  Ordinario  de  la  Diócesis  divionense  en  Francia  exponía  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  con  fecha  24  de  Julio  de  t886  lo  que 
sigue:  Frecuentemente  sucede  en  esta  Diócesis  que,  por  falta  de  perso- 
nal, un  solo  sacerdote  sirve  á  tres  Iglesias,  á  una  como  propio  párroco, 
á  otra  porque  no  siendo  parroquial  está  permanentemente  unida  á  la 
parroquia,  y  á  la  2/  parroquial  interinamente,  mientras  se  presenta  un 
párroco.  Dicho  sacerdote  debe  aplicar  dos  misas  en  los  días  festivos, 
una  en  su  parroquia,  y  otra  en  la  Iglesia  no  parroquial  unida  á  aquélla, 
lo  que  le  impide  aplicarla  en  la  parroquia,  de  que  está  temporalmente 
encargado,  y  por  la  cual  le  abona  el  gobierno  200  francos,  y  pregunta 
después: 

i.°  cEstá  dicho  sacerdote  obligado  á  aplicar  las  misas  que  no  ha  dicho 
por  la  2.='  parroquia,  siendo  la  cantidad  que  por  ella  se  le  paga  insufi- 
ciente para  remunerar  los  demás  cargos  parroquiales?  2°  cDebe  aplicar 
simultáneamente  por  ambas  parroquias  una  de  las  misas  que  dice  todos 
los  días  festivos?  3.°  cDebe  aplicar  por  la  segunda  parroquia  la  misa  que 
celebra  en  la  Iglesia  no  parroquial?  Y  últimamente  suplica  que,  siendo 
muchos  los  sacerdotes  que  no  han  aplicado  esta  segunda  misa,  se  les 
condone  la  omisión. 

La  Sagrada  Congregación,  después  de  un  breve  examen  de  la  obliga- 
ción de  los  párrocos  con  respecto  á  la  aplicación  de  la  misa  por  sus  pa- 
rroquias, responde  á  las  preguntas  propuestas  en  la  forma  siguiente: 
«A<¿  /.  Afjirmative,  nisi  qiiod  opíandum  foret  iit  seciindam  Missam  ctle- 
braret  in  secunda  paroecia.  Ad  II.  Non  licere.  Ad  III.  Afjirmative  si  in 
secunda  paroecia  celebrare  non  potest,  fado  verbo  cum  SSmo,  etiam  quoad 
sanationem  quoad  prceleritutn. 

De  esta  resolución  deducen  los  canonistas  romanos  el  siguiente 
corolario: 

Parochos  obligatione  obstringi  missam  applicandi  pro  unoquoque 
populo  sibi  concredito;  nisi  parzecias  unitae  fuerint  unione  extensiva  seu 
plenaria,  quo  casu  duae  paroeciíE  ita  coalescunt  ut  una  tantum  fiat. 


Parmen.  Commutationis  voluntatis.-  -En  nuestro  número  de  Diciem- 
bre último  se  lee  esta  misma  causa  con  el  mismo  epígrafe  y  título,  y  en 
el  caso  se  niega  la  reducción  de  cargas  ó  conmutación  de  la  última  vo- 
luntad con  las  palabras  prout  petitur  non  expediré.  Recibida  esta  repulsa, 
los  interesados  recurrieron  nuevamente  á  la  Sagrada  Congregación  pro- 
poniendo una  indemnización  de  5.500  francos  por  la  gracia  que  esperan 
recibir,  como  lo  último  que  pueden  ofrecer  en  su  precaria  situación.  El 
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Obispo  recomienda  las  preces  y  pide  la  conmutación.  La  Congregación 
delConcilio,  atendiendo  al  estado  de  los  oradores  y  el  informe  del  Obispo, 
accedió  en  esta  segunda  propuesta  á  la  concesión,  diciendo  en  i8  de  Se- 
tiembre de  i8S6.  i' Pro  orjatta.» 

IsERNiEN.  Paríictpatiojiis. — El  caso  á  que  esta  causa  se  refiere  es  el 
siguiente:  El  Arcipreste  Gicera  obtuvo  el  breve  de  jubilación  en  17  de 
Noviembre  del  83,  cuando  aún  gozaba  de  buena  salud,  por  más  que  ya 
contaba  68  años  de  edad.  Ahora  pide  a  la  Sagrada  Congregación  que, 
siendo  costumbre  en  su  cabildo  que  los  enfermos  participen  de  los 
emolumentos  inciertos,  se  le  conceda  á  él  esta  gracia  como  jubilado,  y 
porque  la  vejez  de  por  si  es  una  enfermedad.  El  cabildo  se  opone  á  las 
preces  apoyado  en  la  costumbre  inmemorial  contraria,  respetada  muchas 
veces  por  la  Sagrada  (Congregación  en  causas  semejantes,  lo  que  prueba 
en  el  examen  de  la  causa,  y  el  Obispo  pide  á  la  Sagrada  Congregación 
que  determine  lo  que  juzgue  más  conveniente.  Recibida  la  súplica  y 
examinadas  las  preces,  se  propuso  la  Sagradada  ("ongregación  la  si- 
guiente duda.-  «A/z  Archipresbyiero  jubílalo  porlio  ex  advcntiliis  incertis 
sil  concedeiída  in  casa?»  que  resolvió  en  21  de  Agosto  del  86  en  esta  for- 
ma: Negalive  el  amplias. 

Para  mayor  claridad  de  la  materia  y  justificación  de  la  sentencia,  da- 
remos, en  vez  del  compendio  de  las  pruebas  que  ya  se  ha  insinuado  en 
la  historia  del  hecho,  los  corolarios  de  los  canonistas  romanos,  que 
dicen  así: 

1.  Praxim  S.  C.  Concilii,  quoad  ca  quas  jubilatus  lucrari  potest,  ultra 
praebendas  et  distributiones  quotidianas,  variam  esse,  juxta  peculiaria 
statuta  et  consuetudines  capitulorum.  — II.  Sacra;  C.  Congregationis  dis- 
ciplinam,  seclusis  capitulorum  slatutis  et  consuetudine,  eam  esse,  ut 
canonici  jubilati  praiter  prasbendam  et  quotidianas  distributiones,  parti- 
cipes hant  emolumentorum  qua;  proveniunt  ex  anniversariis  fixis,nisi  ali- 
ter  jusserint  testatores.  — 1 1 1.  Eamdem  S.  Congregationem  jugiler  dene- 
gare jubilatis  portionem  emolumentorum  promanantium  ex  funeralibus, 
aniversariis  et  functionibus  extraordinariis  et  incertis. — IV.  Oratoremin 
themate  petiisse,  prasteralia  emolumenta,  etiam  adventilia  incerta;  quae 
concedí  non  solent,  et  quibus  capituli  illius  contraria  est  immemorabilis 
consuetudo. 

De  la  Sagrada  Congregación   de   Ritos. 


Decreto  de  4  de  Diciembre  de  i886  acerca  de  la  declaración  del  marti- 
rio de  los  venerables  siervos  de  Dios  muertos  en  Inglaterra  en  odio  de 
la  fe,  en  el  que  a  la  pregunta:  ^An  sil  si¡jnanda  Conunissio  ín/minclioiiis 
caiisx'  in  casu,  el  ad  ej/ecliim  de  quo  agilur?,  respondierOii  ios  emiü  cutísi- 
mos Padres  y  Prelados  oficiales,  oído  el  promotor  de  la  Sania  Fe,  y  bien 
examinada  la  cuestión,  en  esta  forma:  Signandaní  esse  Comniissionein,  si 
Sanclissiino  placueril^  de  biscenliim  sexaginla  uno;  nempe  (aquí  se  ponen 
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los  nombres  de  los  mártires  comprendidos  en  dicho  número)  y  concluye: 
dereliquis  quadragiuta  qiiatiior.  Dilata,  et  coadjuventur  probationes. 

Hasta  aquí  el  compendio  del  fascículo  IX  del  vol.  XIX  del  Acia  SancLv 
Sedis.  Lo  que  sigue  lo  tomamos  de  la  publicación  católica  de  Tournai 
inülulsLáa  Nouvelle  Rcviie  Theolo;^ique,  núm.  3  del  tom.  XIX. 

Como  explicación  y  ampliación  de  una  de  las  causas  examinadas  en 
este  número,  vamos  á  trascribir  las  preguntas  dirigidas  por  los  Obispos  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  acerca  délas  misas,  omitiendo  el 
caso  á  que  las  mismas  se  refieren,  por  no  hacer  excesivamente  larga  y 
pesada  esta  Sección. 

En  la  I."  Vivarien.  arca  applicxtionem  seciind.v  iiiisscv,  de  5  de  Marzo 
de  1887,  se  pregunta:  I.  An  saccrdos  qui  exstatutis  sodalitatis  cui  nomen 
dedit  tenetur  missam  celebrare  pro  sodali  defuncto,  possit  ad  satisfa- 
ciendum  huic  oneri.  secundam  missam  in  die  binationis  applicare,  in 
casu?  II.  An  parochus  qui  non  potuit  celebrare  missam  die  in  quo  le- 
genda erat  pro  populo,  possit  ad  satisfaciendum  huic  oneri,  secundam 
missam  in  subsequenti  festo,  ex  binatione  celcbrandam,  applicare  in  casu? 
La  Sagrada  Congregación  responde:  Ad.  I.  Affinnative.  Ad.  II.  Ncgative 
et  consulendum  Smo.  pro  absolutione  quoad  prceteritum,  et  coinmunicen- 
tur  Episcopo  decreta  hujus  S.  Cóngregationis  diei  14  Decembris  1882. 

En  la  2."  Nivernen.  Missce  pro  populo,  de  la  misma  fecha,  se  hacían  estas 
dos  preguntas:  I.  An  data  vera  indigentia  parochorum  süas  dioecesis,  in 
supra  enunciatis  casibus,  lex  canónica  de  applicatione  missarum  secun- 
das páraselas  diebus  festis  in  Gallia  suppressis  urgeri  debeat,  vel  potius 
usus  contrarius  tolerari  possit?  II,  In  casu  quo  talis  aboleri  deberet,  Epis- 
copus  orator  a  Sanctitate  Vestra  indultum  implorat  apostolicum,  virtute 
cujus  facultas  ipsi  concedatur,  nomine  Sanctas  Sedis,  pronuntiandi  abso- 
lutionem  et  condonationem  super  talibus  omissionibus: — que  la  Sagrada 
Congregación  redujo  á  esta  sola:  An  rectores  duarum  parasciarum  in  die- 
bus festis  suppressis  possint  a  celebranda  missa  pro  populo  favore  alte- 
rius  paroecias  dispensari,  et  a  prasteriiis  omissionibus  absolví  in  casu?  y 
resolvió  en  los  términos  siguientes:  "^Previa  absolutione  quoad  pr.vteri- 
ium,  pro  gratia  dispensalionis  quoad  futuruin  ad  quinquennium,  fado 
verbo  cum  Smo.» 

Vallisoletana.— lllmus.  et  Rvmus.  Dnus.  Benedictus  Sanz  y  Forés, 
Archiepiscopus  Vallisoletanus,  Sacrorum  Rituum  Congregationi  iuse- 
quentia  dubia  pro  opportuna  solutione  subjecit,  nimirum: 

Dubium  I.  Feria  V  in  Coena  Domini  Sacratíssima  Hostia  pro  Missa 
Praesanctificatorum  consecrata  in  ómnibus  feretam  hujus  Archidioecesis, 
quaní  aliarum  Hispanias  Ecclesiis  reponitur  in  tabernáculo  seu  capsula^ 
quae  etsi  clave  obseratur,  non  ex  omni  parte  clausa  est,  sed  ostiolum  crys- 
tallo  munitum  habet,  ita  ut  calix  velo  coopertus  oculis  adorantium  appa- 
reat,  veluti  in  expositione  privata  Smi.  Sacramenti.  Quasritur  num  to- 
leranda  sit  hcec  praxis,  quas  gcneralis  est,  an  potius  climinanda,  etsi 
prohibitio  I''idelium  devotioni  rcpugnct? 
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Dubium  11.  Nonnullis  in  clioecesibus,  post  Sanctorum  olcorumconsc- 
crationcni  Feria  V  in  (Zrcna.  Doniini,  processio  iiistituitur  et  per  Ecclesiam 
defcrunlur  prxdicta  Olea  sub  baldachino.  Cum  lioc  opponi  vidcatur  Dc- 
cretis,  quibus  prcecipilur  aulla  signa  cultus  SancUs  Oléis  danda,  ncquc 
proccesionaliter  in  Eclessiis  introduccnda;  quasritur  utrum  licite  conti- 
nuari  possit  praxis  ferendi  Sancta  Olea  processionaliter  non  via  recta  ad 
Sacrarium,  uli  in  Ponlilicale  praiscribitur,  sed  per  ecclesiam  et  sub 
baldachinor 

Et  sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Secretarii, 
re  mature  perpensa,  ita  proposilis  dubiis  rescribere  rata  est,  videlicet: 

Ad.  I.  Consiiefiido,  de  qii.i  in  casii,  cliinitianda.  Ad.  II.  Af/lrmative, 
excepto  baldachino. 

Atque  itarescripsit  die  30  Martii  1886. — D.  Card.  Bartolinius,  Prasfec- 
lus.— Laurentius  Salvati,  Secretarius, 
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CEÜUICA  DEL  CEKTEKAEIÜ 


DE    UA   CONVERSIÓN    DE  S.    AGUSTÍN, 


— <5>«<^. 


ED   ©ENTENAI^IO    EN   ED   EXTí^ANJEI^O. 


|0LENTiN0  f/ía/mj.  — Hemos  recibido  el  programa  conforme   al 
cual  celebraron  en  aquella  ciudad  de  Italia,  célebre  por  ir   su 
nombre  agregado  al  del  gran  taumaturgo  agustiniano  S.  Ni- 
colás de  Tolentino,  solemnes  fiestas  en  conmemoración  del 
Centenario.  Dicho  programa,  que  traducimos  del  italiano,  dice  así: 

<' Entre  los  genios  más  sublimes  que  en  el  curso  de  los  siglos  cristia- 
nos inclinaron  la  orguUosa  frente  á  la  humildad  verdaderamente  glo- 
riosa de  la  Cruz,  fué  uno  el  gran  Obispo  de  Hipona,  SAN  AGUSTÍN.  In- 
genio poderosísimo  y  penetrante,  enriquecido  con  todo  el  saber  antiguo, 
orador  aplaudidísimo  en  Cartago,  en  Roma,  en  Milán,  alcanzó  con  exu- 
berancia del  mundo  cuanto  podía  satisfacer  su  insaciable  ambición,  sin 
lograr  darse  jamás  por  satisfecho.  Abrasado  de  un  ansia  irresistible  de 
hallar  la  verdad,  la  buscó  con  incesante  anhelo  en  los  volúmenes  de  la 
ciencia  griega  y  latina,  y  recogió  por  fruto  la  duda  y  el  vacío;  la  buscó 
con  entusiasmo  en  los  sofismas  y  en  la  elocuencia  de  la  herejía,  y  no  en- 
contró más  que  garrualidad  é  ignorancia.  Mas  lo  que  el  mundo  no  podía 
darle  se  lo  otorgó  Jesucristo  con  su  gracia.  Con  las  cartas  de  S.  Pablo, 
las  conferencias  de  S.  Ambrosio  y  las  instrucciones  de  S.  Simpliciano, 
una  luz  del  cielo  llovió  en  el  alma  del  investigador  ansioso,  que  inundó 
su  mente  con  sus  resplandores,  aquietó  sus  pasiones  y  apaciguó  su  co- 
razón.—AGUSTÍN  SE  CONVIERTE,— y  el  25  de  Abril  del  año  de  Cristo 
387,  al  ser  regenerado  en  las  aguas  bautismales,  gloríase  santamente  de 
ser  cristiano,  y  comienza  aquel  tenor  de  vida  que  le  convirtió,  por  sus  di- 
vinas obras  de  ingenio  y  de  piedad,  en  uno  de  los  más  insignes  campeo- 
nes que  defendieron  é  ilustraron  la  Iglesia  Católica. 
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«La  conmemoración  quince  veces  secular  de  este  portentoso  triunfo  de 
la  divina  gracia,  será  solemnemente  celebrada  por  los  Hijos  de  tan  Gran 
Padre  en  la  Basílica  de  San  Nicolás,  que  ellos  custodian,  y  donde,  en  las 
tardes  de  los  días  24,  25  y  26  del  presente  mes  (Agosto),  después  de  re- 
zarse una  devota  oración,  á  la  cual  están  concedidos  200  días  de  Indul- 
gencia, aplicable  también  á  las  almas  del  Purgatorio,  se  bendecirá  al 
pueblo  con  el  Augustísimo  Sacramento.  Además,  en  los  tres  días  26,  27 
y  28  puede  ganar  una  vez  la  Indulgencia  plenaria,  aplicable  á  las  almas 
del  Purgatorio,  todo  el  que,  confesado  y  comulgado,  visite  dicha  Iglesia, 
rezando  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice.  Cantará  la  Misa  en  la  ma- 
ñana del  26  el  Rmo.  Sr.  Prior  de  la  Colegiata;  en  la  del  27  el  Rmo.  Sr.  Ar- 
cediano de  la  Catedral,  y  por  la  tarde  oficiará  de  Pontifical  en  las  Víspe- 
ras solemnes  S.  Exea.  Rma.  Monseñor  Sebastián  Galeati,  Arzobispo  de 
Rávena  y  Administrador  apostólico  de  Macerata  y  Tolentino.  El  siguien- 
te día  28,  consagrado  en  toda  la  Iglesia  á  las  glorias  de  S.  AGUSTÍN,  el 
mismo  Rmo.  Monseñor  cantará  la  Misa  pontifical  acompañada  de  selecta 
Música,  y  dispensará  á  los  fieles  allí  presentes  la  Bendición  Papal  con 
Indulgencia  plenaria.  Por  la  tarde,  después  de  las  Vísperas  y  del  discur- 
so panegírico,  que  pronunciará  un  elocuente  orador  en  alabanza  del  San- 
to, el  mismo  Excmo.  Sr .  entonará  el  himno  Te  Deum  de  acción  de  gracias,  " 
y  cerrará  la  solemnidad  con  la  triple  [Rendición  Eucarística. 

«Acudid,  fieles,  á  admirar  y  enaltecer  la  omnipotencia  de  la  gracia  en 
AGUSTÍN,  y  vuestro  devoto  concurso  sea  una  protesta  contra  el  degra- 
dante naturalismo  que  domina  en  estos  desventurados  tiempos,  copiado 
con  estúpido  retroceso  del  materialismo  pagano.  A  ejemplo  de  Santa 
Mónica,  la  heroica  Madre  de  S.  Agustín,  que  con  sus  incesantes  lágrimas 
le  alcanzó  el  ser  regenerado  á  la  gracia,  no  dejéis  de  rogar  fervorosamen- 
te por  la  conversión  de  tantos  hermanos  extraviados,  que  con  el  entendi- 
miento ofuscado  por  los  errores  y  encadenado  el  corazón  por  perversas 
pasiones,  combaten  neciamente  la  ciencia  y  la  verdadera  civilización  de  la 
Cruz,  y  borran  del  hombre  la  imagen  de  Dios  para  rebajarle  hasta  la 
condición  de  las  bestias.  Ah!  Que  imitando  al  glorioso  AGUSTÍN,  y  ayu- 
dados de  su  intercesión,  sean  también  atraídos  á  la  verdad,  el  bien  y  la 
belleza  que  resplandecen  en  la  Religión  católica,  y  triunfe  de  ellos  la 
gracia  para  convertirlos  á  una  vida  de  le  y  de  amor,  que  los  conduzca  á 
conseguir  la  bienaventuranza  y  la  gloria  sempiterna. 

«Tolentino,  18  de  Agosto  de  1887. — Francisco  Arced.  Catinelli,  P.  \'i- 
cario  General. 


I. 

ROMA. 


EON  XIII,  despojado  de  sus  estados  y  encarcelado,  está  hacien- 
do en  pro  de  la  verdadera  ilustración  más  que  ningún  otro  so- 
berano del  mundo.  Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  de  las 
cuantiosas  sumas  que  todos  los  años  invierte  en  el  sosteni- 
miento de  las  escuelas  católicas  de  Roma,  logrando  de  este  modo  contra- 
rrestar los  esfuerzos  de  los  liberales,  que  en  nada  ponen  tanto  empeño 
como  en  secularizar  las  escuelas,  á  fin  de  ir  preparando  generaciones  des- 
creídas, hostiles  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Sede.  Recientemente  ha  adqui- 
rido León  XI II  el  grandioso  palacio  Altemps,  por  la  respetable  suma  de 
130000  francos,  destinándolo  á  escuelas  para  la  juventud  seglar,  y  pro- 
bablemente también  para  instalar  en  él  todos  los  institutos  científicos, 
como  la  Arcadia,  la  Tiberina,  la  Academia  de  la  Inmaculada  Concepción, 
la  de  Arqueología  etc.,  formando  un  solo,  grande  y  respetable  Instituto 
de  ciencias  y  letras.  El  palacio  Mignanelli,  adquirido  por  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  y  restaurado  por  la  misma,  se  destinará  tam- 
bién á  un  uso  análogo,  instalándose  al  propio  tiempo  en  él  la  magnífica 
tipografía  de  la  indicada  Congregación. 

— En  el  número  pasado  indicábamos  que  probablemente  el  emperador 
del  Brasil  asistiría  en  persona  á  las  grandes  fiestas  que  se  preparan  para 
el  Jubileo  Sacerdotal  de  León  XIII:  hoy  podemos  añadir,  que  el  embaja- 
dor brasileño  en  el  Vaticano  ha  recibido  noticia  oficial  de  que  su  Sobe- 
rano irá  en  efecto  á  Roma,  á  ofrecer  sus  respetos  á  Su  Santidad.  Este  es 
el  primer  soberano  cuya  visita  al  Vaticano  se  anuncia  con  tan  fausto 
motivo,  y  parece  ser  que  habrán  de  seguirle  varios  soberanos  reinantes. 
El  Gdulois  dice  saber  de  buen  origen  que  los  reyes  de  Italia  han  encar- 
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gado  al  capellán  de  la  corte.  Mons.  Anzino,  que  se  informe  de  si  el  Pa- 
dre Santo  aceptaría  la  ofrenda  que  deseaban  hacerle  con  motivo  del  Ju- 
bileo. Si  las  gestiones  de  Mons.  Anzino  obtienen  resultado  favorable,  el 
duque  de  Aosta  (D.  Amadeo,  ex-rey  de  España)  y  sus  hijos,  el  duque  de 
Genova  y  el  príncipe  de  Carignán  seguirán  el  ejemplo  de  Humberto  y 
su  esposa. 

—  Los  italianísimos  han  celebrado  este  año  como  los  anteriores  el  ani- 
versario de  la  toma  de  Roma  el  20  de  Septiembre,  y  se  han  despachado  á 
su  gusto  en  violentos  discursos  contra  el  Papa,  sin  que  el  gobierno  del  se- 
ñor Crispi  les  haya  puesto  impedimento  alguno.  Aquella  misma  noche 
estallaron  con  estampido  atronador  tres  petardos  junto  á  la  puerta  de 
bronce  del  Vaticano,  cercana  á  las  habitaciones  que  ocupa  Su  Santidad. 
De  modo  que  se  confirma  la  seguridad  que  á  la  vida  y  á  los  intereses  del 
Pontífice  ofrece  la  irrisoria  ley  de  garantías! 

—Leemos  en  el  Osserv.ilore  Romano  que  los  diputados  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador  han  votado  por  unanimidad  un  crédito  importante 
.para  ofrecer  al  Papa,  en  nombre  de  su  país,  un  recuerdo  en  su  Jubileo 
Sacerdotal.  Este  acto,  que  ha  sido  imitado  por  los  Estados-Unidos  de 
Colombia,  manifiesta  la  profunda  veneración  y  respeto  que  se  tiene  al 
Soberano  Pontífice  en  aquellas  remotas  regiones,  centros  de  orden  y  de 
verdadera  libertad. 

— El  Padre  Santo  ha  encargado  á  su  médico  el  doctor  Ceccarelli,  que 
ha  sido  elegido  concejal  del  ayuntamiento  de  Roma  en  las  últimas  elec- 
ciones, que  prepare  el  lazareto  pontificio  para  recibir  á  los  peregrinos 
que  con  ocasión  del  Jubileo  Sacerdotal  acudan  á  la  ciudad  eterna.  Por 
un  movimiento  espontáneo  de  su  caridad  había  mandado  León  XIII 
arreglar  este  hospital,  para  el  caso  de  que  la  epidemia  colérica  tomase 
incremento.  Esta  obra  es  soberbia  y  está  organizada  con  arreglo  á  los 
tipos  más  perfectos  entre  los  institutos  de  este  género.  El  Padre  Santo 
ha  querido  destinar  esta  obra  á  un  fin  de  graciosa  hospitalidad,  y  los 
peregrinos  que  vayan  á  Roma  tendrán  ocasión  de  admirar  esta  grandio- 
sa institución. 

II 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Ha  terminado  sus  sesiones  el  Congreso  católico  de  Tré- 
veris,  habiéndose  pronunciado  en  él  elocuentes  discursos  sobre  el  arte 
cristiano,  la  literatura,  la  educación  de  la  juventud,  el  poder  temporal 
del  Papa,  etc.  El  Congreso  pidió  la  bendición  de  León  XIII  y  la  obtuvo 
por  medio  del  Cardenal  secretario.  El  día  r."  de  Septiembre  fué  la  última 
sesión,  coronada  por  cierto  con  un  discurso  magnífico  del  insigne  jefe 
del  Centro,  Sr.  Windthorst;  el  cual,  después  de  manifestar  su  satisfac- 
ción por  lo  mucho  que  se  ha  conseguido  ya  en  el  terreno  político -ecle- 
siástico, gracias  en  primer  término  á  León  XIII  y  al  clero  en  general, 
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añadió:  «Nosotros,  unidos  al  Padre  Santo,  somos  invencibles;  empero  no 
todo  se  ha  conseguido.  PIl  punto  culminante  del  derecho  de  oposición  no 
se  ha  resuelto  aún,  ni  se  arreglará  enteramente  hasta  que  se  restablezca 
el  estado  de  cosas  que  antes  regía.  Esto  se  logrará  siguiendo  en  nuestro 
trabajo  concordes  y  en  nuestros  esfuerzos  unánimes.  Sin  duda  continúan 
aún  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede  para  el  derecho  de  oposición,  y 
una  declaración  se  ha  obtenido  ya  respecto  de  esto,  según  la  cual,  no  cabe 
recurrir  á  indagaciones  acerca  de  la  actitud  de  los  sacerdotes  en  las  elec- 
ciones que  pertenecen  al  dci-echo  político  social.  Además,  no  se  pueden 
suscitar  dificultades  en  cuanto  al  cumplimiento  de  los  deberes  eclesiásti- 
cos. Sin  embargo,  repito  que  debe  alcanzarse  la  reconstitución  del  primer 
estado  de  cosas.»  El  Sr.  Windthorst  recomendó  mucho  la  prensa  católi- 
ca, tributándola  merecidas  alabanzas;  dio  excepcional  importancia  al 
conocimiento  de  la  historia,  con  cuya  ayuda  es  sumamente  fácil  desarmar 
á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  La  enseñanza  deberá  también  ser  objeto 
preferente  de  los  esfuerzos  de  los  católicos:  el  Estado  se  ha  abrogado 
derechos  que  no  le  competen,  puesto  que  Jesucristo  no  le  dio  el  encargo, 
de  instruir  á  los  pueblos,  sino  que  se  le  dio  á  la  Iglesia.  Es,  pues,  necesario 
trabajar  esforzadamente  á  fin  de  que  la  instrucción  religiosa  se  confíe  úni- 
camente á  la  Iglesia.  No  podía  hacerse  caso  omiso  en  una  Asamblea  como 
ladeTréveris,  de  la  deplorable  situación  del  Pontificado,  y  el  Sr.  Wind- 
thorst, imitando  á  varios  oradores  que  le  precedieron  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, abogó  por  la  completa  libertad  del  Papa.  «Seamos,  concluyó  di- 
ciendo, seamos  hijos  obedientes  del  Padre  Santo  y  aumentemos  el  óbolo 
de  San  Pedro,  necesario  para  la  administración  déla  Iglesia.  Tomemos 
parte  en  el  Jubileo  pontificio:  es  un  orgullo  para  los  alemanes  estar  en  él 
dignamente  representados  El  que  pueda  debe  tomar  parte  en  la  peregri- 
nación de  la  primavera  y  enviar  dones.  Nada  puede  separarnos  de  la 
Santa  Sede:  es  la  piedra  angular  de  la  Iglesia.  Grande  es  nuestro  gozo  por 
las  buenas  relaciones  de  ella  con  el  Gobierno  prusiano.  ¡Gracias  y  vivas  al 
emperador  y  al  Pontífice!»  Nadie  puede  poner  en  duda  los  inmensos  bie- 
nes que  están  llamados  á  producir  estos  Congresos:  en  ellos  se  formula 
por  los  hombres  más  autorizados,  la  línea  de  conducta  que  deben  obser- 
var los  católicos  para  lograr  el  triunfo  de  la  Iglesia,  se  estrechan  los  vín- 
culos que  deben  unir  á  los  fieles  y  se  difunde  rápidamente  la  buena  doc- 
trina, que  ilustra  hasta  las  inteligencias  más  ofuscadas,  cosa  que  muchas 
veces  no  se  consigue  por  la  prensa  diaria,  porque  no  llega  á  donde  puede 
llegar  la  voz  de  estas  grandes  Asambleas,  que  aun  á  título  de  curiosidad, 
conmueven  comarcas  enteras. 

— Sobrada  razón  ha  tenido  León  XI 11  para  congratularse  de  los  bene- 
ficios que  puede  producir  la  paz  religiosa  en  Alemania.  Quince  años  hacía 
que  en  la  archidiócesis  de  Colonia  no  se  veían  ordenaciones  sacerdotales, 
y  al  cabo  de  tanto  tiempo,  ahora  por  primera  vez  han  sido  elevados  al 
sacerdocio  26  diáconos,  uno  de  los  cuales  tiene  ya  67  años. 

— El  Gobierno  alemán  acaba  de  autorizar  á  los  Padres  Franciscanos 
para  que  vuelvan  á  tomar  posesión  de  varios  de  sus  conventos,  abando- 
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nados  por  consecuencia  de  las  leyes  de  Mayo,  ó  del  íamoso  Kullnrkainp/. 
Se  asegura  que  se  abrirán  también  los  de  Münstcr,  Dorstcr,  y  Waren- 
dori",  en  la  Westfalia:  los  de  Remagen,  en  la  provincia  rhenana;  los  de 
Amabergs  y  de  Neustadt,  en  Silesia.  Los  Benedictinos  acaban  de  entrar 
en  su  monasterio  de  Beuron,  en  el  principado  de  llohenzollern.  Para 
estos  religiosos  la  persecución  dio  por  resultado  la  mulüplicación  de  sus 
casas,  tanto  en  .\ustria  como  en  Bélgica. 

« 
•     • 

Inglaterra. — Nuevas  desgracias,  fruto  natural  del  desdichado  esta- 
do de  Irlanda,  llueven  de  continuo  sobre  esta  isla.  En  Fermoy,  conda- 
do de  Cork,  han  ocurrido  serios  desórdenes.  El  pueblo  estaba  congre- 
gado en  una  plaza,  oyendo  un  discurso  del  diputado  Tanner,  cuando  la 
policía  trató  de  impedir  la  reunión.  Las  intimaciones  fueron  inútiles 
para  conseguirlo,  y  entonces  los  agentes  de  policía  cargaron  sobre  los 
grupos,  hiriendo  á  14  personas.  El  pueblo,  á  falta  de  armas,  apeló  á  las 
piedras  y  á  los  palos,  trabándose  encarnizada  lucha,  de  cuyas  resultas 
quedaron  heridos  varios  agentes  de  policía.  Y  un  dia  sí,  y  otro  también, 
tenemos  la  misma  canción,  sin  que  el  gobierno  trate  de  modilicar  sus 
leyes  draconianas,  a  pesar  de  ver  que  con  ellas  nada  adelanta,  antes 
bien  se  expone  á  que  el  pueblo,  irritado  en  e.Ktremo,  acuda  á  medidas 
terribles,  como  ya  lo  vienen  anunciando  desde  Nueva- York  los  dinami- 
teros de  aquellas  tierras.  Pues,  en  efecto,  habiéndose  celebrado  en  dicha 
ciudad  un  gran  ineeítno-,  api'obaron  la  resolución  siguiente:  «Los  irlan- 
deses deben  acudir  á  la  dinamita,  porque  la  agitación  legal  es  ineficaz.» 
El  presidente  añadió:  «Así  se  podrá  destruir  el  ejército  y  la  marina  de 
Inglaterra.» 

— El  día  1 1  de  Agosto  de  este  año  se  verificó  en  Inglaterra  la  primera 
peregrinación  católica,  después  que  se  implantó  el  protestantismo.  La 
actual  peregrinación  es  doblemente  meritoria:  por  un  lado  por  la  de- 
mostración de  fe  católica  que  han  hecho  diez  ó  doce  mil  católicos;  y  por 
otro  por  las  dificultades  del  camino.  Después  de  llegar  á  Lindisforne, 
punto  á  donde  se  dirigían,  viendo  que  la  iglesia  era  incapaz  de  contener 
tanta  multitud,  fué  necesario  predicar  en  la  plaza  y  al  aire  libre,  para 
que  todos  tuviesen  el  consuelo  de  oir  la  palabra  divina.  El  objeto  de  la 
peregrinación  fué  honrar  á  S.  Culberto,  monje  y  luego  Obispo  de  Lin- 
disforne, en  el  siglo  VII  de  la  Iglesia.  El  monje  de  S.  Columbano,  que 
fué  su  apóstol  en  su  época,  ha  recibido  glorioso  culto  en  el  mismo  sitio 
de  su  abadía  y  de  su  Sede  episcopal  por  dicha  muchedumbre,  llena  de 
entusiasmo  y  fervor  religioso. 

»     • 

Fra.ncia. — El  conde  de  París  ha  salido  de  su  mutismo  é  inacción,  pu- 
blicando un  manifiesto  que  titula:  Instrucciones  dadas  á  Ins  lunnárqui- 
cos.  He  aquí  un  resumen:— Los  monárquicos  no  tratan  de  den  ibar  el  . 
gobierno,  porque  los  gobiernos  caen  siempre  por  sus  propias  faltas. 
Debemos,  sin  embargo,  prepararnos  para  recibir  la  herencia.  Es  preciso 
tranquilizar  al  país  acerca  de  la  transición  de  un  régimen  á  otro,  la  cual 
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puede  efectuarse  legalmente  por  el  sufragio  universal.  El  congreso  de 
X'ersalles  proclamó  la  república  perpetua;  pero  otro  congreso  puede 
anular  lo  hecho  por  aquél.  La  monarquía  no  hará  política  retrógrada.  El 
verdadero  régimen  parlamentario,  con  los  tres  poderes  del  Estado, 
reemplazará  al  parlamentarismo  republicano,  del  cual  está  disgustado 
el  país.  El  rey  gobernará  con  el  concurso  de  dos  Cámaras,  y  la  nueva 
monarquía  sabrá  satisfacer  las  necesidades  conservadoras  y  el  senti- 
miento de  igualdad...  La  monarquía  concederá  protección  á  todos  los 
cultos,  restituirá  á  los  ayuntamientos  en  el  régimen  escolar  la  indepen- 
dencia de  que  les  ha  privado  una  legislación  tiránica,  y  devolverá  á 
Francia  la  libertad  de  la  educación  cristiana.  Así  restablecerá  la  paz  re- 
ligiosa y  la  paz  social,  turbada  por  las  excitaciones  actuales.  Los  hom- 
bres nuevos  conservarán  la  influencia  legítimamente  adquirida.  El  man- 
tenimiento del  sufragio  universal  para  todas  las  funciones  actualmente 
electivas,  es  una  garantía  de  ello.  El  rey  no  sería  rey  de  un  partido,  sino 
el  rey  de  todos  y  el  primer  servidor  de  Francia. — Demis  está  decir  que 
las  palabras  del  conde  de  París  han  surtido  diferente  efecto  en  las  di- 
versas fracciones  monárquicas  de  la  nación  vecina.  Los  llamados  blancos 
de  España,  ó  sea,  los  partidarios  de  la  casa  de  Anjou,  representada  por 
D.  Juan,  padre  de  D.  Carlos,  dicen  que  el  manifiesto  demuestra  la  razón 
que  han  tenido  para  permanecer  alejados  de  la  casa  de  Orleáns,  que 
acepta  el  liberalismo  moderno  con  todas  sus  consecuencias.  Tampoco 
L'  Untvers,  excelente  periódico,  bien  conocido  en  todo  el  mundo,  acepta 
las  doctrinas  del  manifiesto,  sosteniendo  que  la  apelación  al  sufragio 
universal  para  que  confirme  los  derechos  de  la  monarquía,  es  doctrina 
nueva,  nunca  vista  ni  oída  en  Francia:  doctrina  que  señala  el  fin  de  la 
monarquía  tradicional,  y  abre  un  nuevo  período,  basado  en  los  princi- 
pios del  derecho  nuevo,  llamado  soberanía  nacional.  Los  periódicos 
orleanistas,  entre  ellos  Le  Monde,  admiten  los  principios  del  manifiesto. 
Los  imperialistas  están  divididos:  mientras  que  la  fracción  que  represen- 
ta Pablo  de  Casagnac  lo  aplaude,  fundándose  en  que  ante  todo  hay  que 
salvar  el  principio  monárquico,  y  que  el  manifiesto  proclama  los  princi- 
pios democráticos  aceptados  por  el  imperio;  otros  bonapartistas  se 
muestran  reacios,  declarando  que  permanecerán  fieles  á  su  dinastía.  Los 
republicanos,  en  especial  los  radicales,  están  sumamente  irritados,  y 
claman  por  que  se  les  niegue  á  los  monárquicos  el  agua  y  el  fuego.  El 
gobierno  procura  quitar  importancia  á  las  palabras  del  conde  de  París; 
mas  se  conoce  que  le  han  sentado  bastante  mal.  Las  demás  potencias  no 
han  manifestado  grande  entusiasmo  ni  repugnancia  por  el  manifiesto:  lo 
que  sí  se  ha  hecho  notar  es  la  previsión  del  príncipe  de  Bismarck,  que  al 
tomar  posesión  del  trono  de  Bulgaria  el  nuevo  príncipe,  calificó  este 
hecho  de  empresa  Orleáns-Cobiirgo. 

— El  periódico  francés  Le  Dauphiné  Catholique  ha  publicado  un  resu- 
men de  las  grandes  limosnas  distribuidas  por  los  Cartujos.  Se  puede 
decir  que  la  Gran  Cartuja  es  una  verdadera  providencia  para  la  provincia 
del  Delfinado.  Han  gastado  dos  millones  para  reedificar  las  casas  incen- 
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diadas  de  San  Lorenzo  del  Pont,  y  hacer  una  hermosa  if^lesia  con  casa 
rectoral  y  escuela;  á  Grenoble  y  Voirón  han  dado  100.000  pesetas  para 
dos  iglesias,  y  así  á  otras  parroquias.  La  suma  total  es  de  6  millones  de 
pesetas  gastadas  en  el  Deltinado  y  ¡2  millones  en  Francia,  sin  contar  las 
pequeñas  limosnas.  Se  calcula  que  visitan  todos  los  años  la  Gran  Cartuja 
20.000  viajeros. 

— Cuarenta  y  nueve  son  las  curaciones  obtenidas  por  mediación  de  la 
Santísima  \'irgen  en  Lourdes  durante  la  peregrinación  nacional  france- 
sa, las  cuales  han  sido  examinadas  detenidamente,  y  consignadas  en 
memorias  escritas  en  las  oíicinas  destinadas  á  este  lin,  y  á  las  que  asisten 
diez  médicos. 

BÉLGICA. — Un  gran  Congreso  social  católico,  parecido  al  de  Tréveris, 
se  celebró  en  Lieja  desde  el  día  4  al  7  del  pasado  mes  de  Septiembre,  con 
asistencia  de  más  de  1.600  personas,  entre  las  cuales  liguraban  las  nota- 
bilidades del  partido  católico  belga,  así  como  también  de  Holanda,  Ale- 
mania y  Francia.  España  ha  estado  representada  por  el  Sr.  Cepeda.  Dos 
parece  han  sido  los  puntos  principalmente  tratados:  conviene  á  saber;  la 
cuestión  social,  hoy  capitalísima  en  Bélgica,  y  la  del  poder  temporal  del 
Romano  Pontífice,  puntos  á  primera  vista  completamente  distintos;  pero 
que  en  el  fondo  están  relacionados.  El  ex-ministro  Sr.  Woest  demostró 
que  solamente  la  Iglesia  puede  salvar  á  la  sociedad  de  los  estragos  con 
que  nos  amenaza  el  socialismo.  El  Sr.  Vcrspeyen,  director  de  El  Bien 
Público  de  Gante,  pronunció  un  elocuente  discurso  acerca  del  poder 
temporal,  emitiendo  ideas  que  concordaban  admirablemente  con  lasque 
pocos  días  antes  había  manifestado  Windthorst  en  medio  de  las  aclama- 
ciones del  Congreso  de  Tréveris. 

III. 

ESPAÑA. 


El  regreso  de  S.  M.  la  Reina  á  la  Corte,  después  de  haber  visitado 
entre  otras  poblaciones,  el  Monasterio  de  Loyola,  creyóse  la  señal  de  una 
crisis  ministerial  que  los  agoreros  políticos  daban  por  inevitable,  supo- 
niendo unos  que  sería  parcial  y  otros  total;  designando  algunos  á  los 
conservadores  y  otros  á  ios  reformistas  como  herederos  de  los  sagastinos. 
Por  ahora,  á  lo  menos,  parece  que  no  se  realizan  todas  profecías,  quizá 
porí}ue  los  dos  jefes  de  los  dos  principales  partidos  que  se  disputan  el 
poder  se  hallan  más  preocupados  por  incidentes  personales  y  de  familia 
que  por  las  cosas  políticas.  Fin  efecto,  El  Sr.  Sagasta  acaba  de  perder  á 
su  anciano  padre,  que  ha  fallecido  en  Logroño  (e.  p.  d.),  y  el  Sr.  Cánovas, 
si  no  mienten  repetidos  telegramas,  se  halla  preparando  su  próximo 
enlace  con  la  Señorita  D."  Joaquina  Osma. 

Entre  los  republicanos  la  marejada  sube  de  punto,  y  un  Sr.  García 
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Ladcvese,  amigo  de  Ruiz  Zorrilla,  ha  publicado  unas  cartas  que  han  meti- 
do mucho  ruido,  acusando  á  todos  los  miembros  de  la  disuelta  coalición 
republicana,  }- especialmente  al  Sr.  Salmerón,  de  haber  lomado  parte  ac- 
tiva en  todas  las  intentonas  revolucionarias,  inclusa  la  del  19  de  Septiem- 
bre en  Madrid,  de  las  cuales  hacen  ahora  ascos  cargando  toda  la  culpa 
á  Zorrilla.  Rumores  contradictorios  han  circulado  acerca  déla  actitud  de 
este  personaje,  pues  mientras  algunos  le  suponen  preparando  un  nuevo 
golpe  de  mano  para  probar  fortuna,  la  Correspondencia  publicó  hace  po- 
cos días  el  siguiente  significativo  telegrama  de  su  servicio  particular: 
t  París,  30. — Asegúrase  en  algunos  círculos  políticos  de  aquí  que  mañana 
mismo,  acaso,  recibirá  el  Gobierno  de  Madrid  noticias  de  que  se  desea  en- 
tablar pretensiones  que  puedan  dar  por  resultado  regularizar  la  situación 
de  un  emigrado  político  de  alta  posición,  convencido  de  la  necesidad  pa- 
triótica de  agruparse  á  la  legalidad  contra  insensatas  aventuras.»— Lo 
que  fuere  sonará. 

— Las  noticias  de  las  colonias  son  las  que  han  tenido  verdadera  mi- 
portancia  en  la  quincena,  y  por  cierto  que  las  hay  de  todas  clases  y  para 
todos  los  gustos.  Con  referencia  á  telegramas  de  Cayo-Hueso,  hablába- 
se hace  tiempo  de  una  partida  de  filibusteros  que  había  desembarcado 
en  la  isla  de  Cuba,  noticia  que  fué  tan  pronto  dada  como  desmentida; 
pero  que  por  fin  resultó  cierta,  aunque  sin  la  importancia  que  al  princi- 
pio se  le  daba.  En  efecto,  tan  pronto  como  desembarcó  la  partida,  com- 
puesta de  cuatro  hombres,  fué  disuclta  con  graves  pérdidas,  entre  ellas 
la  de  su  ¡efe  el  célebre  Beribén  (a)  Quiebra-Mechas. 

Los  periódicos  echaron  á  volar  una  especie  que  excitó  indignación 
general:  la  de  haber  muerto  de  hambre  algunos  soldados  de  la  guarni- 
ción de  las  Palaos.  Interrogado  por  el  Gobierno  el  Capitán  General  de 
Filipinas,  Sr.  Terreros,  respondió  con  un  telegrama  desmintiendo  com- 
pletamente la  noticia. 

Lo  que  reviste  verdadera  relativa  gravedad  es  lo  acaecido  en  Ponapé, 
en  la  Isla  de  la  Ascensión  (Carolinas).  Parece  que  al  tomar  posesión  hace 
un  año  del  mando  de  la  estación  permanente  de  Ponapé  el  capitán  de 
fragata  Sr.  Posadillo,  se  encontró  establecido  en  la  isla  un  misionero 
norteamericano  de  la  secta  metodista,  llamado  Mr.  Deane,  que  ejercía 
gran  influjo  entre  los  naturales.  Mr.  Deane  había  roturado  y  cultivado 
terrenos,  cuyos  legítimos  títulos  de  posesión  no  pudo  presentar  al  go- 
bernador, Sr.  Posadillo,  de  donde  sobrevinieron  rozamientos  que  termi- 
naron apoderándose  el  Gobernador  de  los  terrenos  y  enviando  á  Manila 
al  misionero  á  disposición  del  Gobernador  superior.  La  Audiencia  de 
Manila  absolvió  al  clergytnan  por  haber  obtenido,  según  dicen,  los  terre- 
nos con  anuencia  verbal  del  gobernador  anterior,  y  dispuso  su  regreso  á 
Ponapé.  Entre  tanto  el  día  5  de  Julio  los  indígenas  se  sublevaron  contra 
la  autoridad  española  y  atacaron  á  nuestras  fuerzas,  que  en  conjunto 
ascendían  á  26  hombres.  Defendióse  heroicamente  el  gobernador  al 
frente  de  aquel  puñado  de  valientes;  pero  la  ventaja  numérica  de  los 
contrarios  obligó  á  los  nuestros  á  retirarse  al  Pontón  con  pérdida  de 
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tres  soldados  heridos  y  muerto  el  heroico  gobernador.  El  Capitán  Gene- 
ral dispuso  que  saliera  de  .Manila  el  San  Qiinitín  con  tropas,  nombrando 
gobernador  interino  al  comandante  del  Doña  María  de  Molina.  ¡Y  hom- 
bres que  se  llaman  españoles  se  ponen  de  parte  de  Mr.  Deane,  sólo  por 
ser  protestante,  y  pisotean  la  sangre  generosa  del  valiente  Posadillo, 
que  debe  figurar  en  adelante  entre  los  mártires  de  la  patria! 

En  compensación  de  este  desastre,  el  ya  famoso  brigadier  Arólas  acaba 
de  dar  en  Filipinas  un  nuevo  día  de  gloria  á  nuestras  armas.  Hasta  ahora 
no  se  sabe  más  que  lo  que  con  su  habitual  laconismo  nos  comunica  el 
telégrafo,  según  el  cual,  «el  brigadier  Arólas,  con  fuerza  á  sus  órdenes  y 
con  la  cooperación  de  la  marina  de  guerra,  tomó  el  día  20,  á  la  bayoneta, 
la  fuerte  cotta  de  la  isla  de  Pata,  reconociéndola  toda  é  incendiando  y 
talando  cuanto  tenían.  Dicho  brigadier  manifiesta  que  el  ejército  ha  riva- 
lizado en  ardor  y  arrojo.» 

— Á  mediados  del  mes  pasado  se  verificó  en  Cartagena  la  botadura 
del  crucero  de  primera  clase  Reina  Mercedes,  construido  en  aquel  arse- 
nal. El  nuevo  buque,  que  viene  á  aumentar  el  número  de  nuestras  fuerzas 
navales,  tiene  84  metros  de  eslora,  13  de  manga  y  5  de  calado  medio.  El 
desplazamiento  se  eleva  á  3.091  toneladas,  y  la  fuerza  indicada  á  4.800 
caballos.  Llevará  cinco  tubos  lanza-torpedos,  ocho  ametralladoras  y 
trece  cañones  de  diferentes  sistemas  y  calibres.  La  velocidad  se  calcula 
en  16  millas. 

—Dentro  de  poco  se  celebrará  en  jMadrid  por  la  Asociación  literaria  y 
artística  internacional,  el  décimo  Congreso,  cuyo  programa  es  el  que  si- 
gue: I ."  De  la  uniformidad  en  cuanto  á  la  duración  de  la  propiedad  litera- 
ria en  todos  los  países.  — 2.°  De  la  asimilación  del  derecho  de  traducción 
al  derecho  de  reproducción. —  3.°  La  lectura  en  público  de  una  obra  lite- 
raria, ¿depende,  como  la  representación  teatral,  del  derecho  del  autor?— 
4."  Las  obras  del  arte  arquitectónico,  cdeben  gozar  de  la  misma  protección 
que  las  demás  obras  de  la  inteligencia?- 5.°  Del  derecho  de  cita  y  del 
derecho  de  crítica.— 6.°  Del  dominio  público  en  materia  teatral.  — 7.°  Cer- 
vantes y  su  influencia  en  la  literatura  de  todos  los  pueblos.  — 8."  Nom- 
bramiento de  los  individuos  del  comité  de  honor;  elección  de  los  miembros 
del  comité  ejecutivo.— g."  Proposiciones  diversas. 

— Leemos  en  varios  periódicos; 

«El  domingo,  25,  tuvo  lugar  en  el  Seminario  del  Escorial,  dirigido 
por  los  Padres  Agustinos,  la  solemne  apertura  del  curso  de  18S7  á  88.  El 
acto  ha  demostrado  una  vez  más  la  inteligencia  y  laboriosidad  de  los 
frailes  de  tan  gloriosa  Orden.  Presidió  el  solemne  acto  de  apertura  el 
R.  P.  Fr.  Manuel  Diez,  Comisario  general  de  la  Comunidad.  En  el  es- 
trado del  Paraninfo  se  hallaban  los  profesores  del  Colegio,  algunos  pa- 
dres de  alumnos,  y  los  Sres.  Graells,  Moreno  (D.  Domingo),  Bragat 
(director  de  la  Escuela  de  Montes),  los  RR.  PP.  Muñiz  y  Aparicio,  asis- 
tentes del  general  de  la  Orden,  Zurdo,  Marco,  Pando  y  Valle,  Fabra  y 
Floreta,  Grilo,  Vega  Inclán,  Sandoval  y  el  cónsul  inglés  de  Hucha.  El 
inteligente  Rector  del  Colegio,  P.  Valdés,  leyó  un  excelente  discurso 
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sobre  las  corrientes  funestas  de  la  enseñanza  en  la  actualidad  y  medios 
de  oponerse  á  ellas  con  las  doctrinas  genuinamente  moralizadoras  y  sal- 
vadoras del  Catolicismo.  La  oración  académica  fué  aplaudida  calurosa- 
mente por  la  numerosa  concurrencia  que  llenaba  el  Paraninfo.  Acto  con- 
tinuo la  orquesta  del  Monasterio,  compuesta  de  jóvenes  frailes,  dejó  oir 
varias  y  escogidas  piezas  magistralmente  ejecutadas,  dejando  grata  mente 
impresionado  al  público.  El  acto  terminó  con  la  lectura  de  una  interesante 
Memoria,  leída  por  el  secretario  del  Colegio,  en  la  que  se  evidencian  los 
adelantos  del  establecimiento.» 

«Nuestro  muy  querido  amigo  D.  Antonio  Fernández  Grilo,  ha  sido 
invitado  por  los  padres  agustinos  que  tienen  á  su  cargo  el  real  colegio 
del  Escorial,  para  asistir  á  la  apertura  del  curso  académico  de  1887-88  y 
á  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  que  los  han  merecido  en  el 
último  año.  El  domingo  tuvo  lugar  este  acto  solemnísimo  ante  una  nu- 
merosa y  selecta  concurrencia.  En  la  comida  con  que  obsequiaron  los 
padres  á  los  invitados,  ocupó  el  sitio  de  honor,  á  la  derecha  del  reveren- 
do, el  Sr.  D.  Antonio  Grilo,  asistiendo  también  al  banquete,  entre  otras 
personas  distinguidas,  el  popular  autor  de  El  sol  de  invierno,  Sr.  Marco, 
el  oficial  de  la  intendencia  de  Palacio,  Sr.  Zurdo,  y  el  Sr.  Vega  Inclán 
(D.  Benigno),  hijo  del  ilustre  general  del  mismo  apellido.  El  discurso  del 
P.  Valdés,  al  comenzar  el  acto  de  la  solemne  distribución  de  los  premios, 
es  una  obra  maestra  que  revela  la  alta  sabiduría  y  la  profunda  inteligen- 
cia del  director  de  aquél  real  colegio.» 

— También  el  día  i."  de  Octubre  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  el 
Colegio  de  Agustinos  de  Valencia  de  D.  Juan,  el  acto  de  la  apertura  de 
curso,  con  asistencia  de  las  personas  más  distinguidas  de  la  población  y 
sus  alrededores.  Presidió  el  acto  el  mismo  Rmo.  P.  Manuel  Diez,  y  en  el 
estrado  se  hallaban  el  asistente  general  P.  Santiago  Muñiz,  el  Secretario 
General  P.  Agapito  Aparicio,  el  Comisario  de  la  Orden  en  Roma,  Padre 
Agustín  Oña,  el  Rector  del  Real  Monasterio  del  Escorial  P.  Eduardo 
Navarro,  el  P.  Lr.  Jubilado  Fr.  Joaquín  García  y  los  Profesores  del  Co- 
legio, PP.  Alio,  Donis,  Redondo,  etc.  El  Rector  P.  José  Valentín  de 
Alústiza  leyó  un  bello  discurso  que  agradó  sumamente  ala  concurrencia. 
La  orquesta  del  Colegio,  bajo  la  dirección  de  su  Vice-Rector,  P.  Marce- 
lino de  Aróstegui,  ejecutó  bonitas  piezas. 

— El  Comisario  de  los  Agustinos  en  la  corte  de  Madrid,  P.  Arsenio 
Campo,  ha  sido  presentado  por  S.  M.  la  Reina  y  aceptado  por  Su  Santi- 
dad León  Xlll  para  ocupar  la  Sede  de  Nueva-Cáceres  (Filipinas),  vacan- 
te por  la  muerte  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Casimiro  Herrero,  de  la  misma 
Orden.  El  Rmo.  P.  Comisario  General,  Fr.  Manuel  Diez  González  ha 
nombrado  interinamente  Comisario  de  la  Orden  en  Madrid,  á  su  Secre- 
tario general,  P.  Agapito  Aparicio.  Reciban  los  PP.  Campo  y  Aparicio 
nuestra  cordialísima  enhorabuena  por  los  nombramientos  con  que  res- 
pectivamente acaban  de  ser  honrados. 

— Se  ha  celebrado  en  Toledo  con  suntuosos  festejos,  en  que  ha  toma- 
do parte  el  Ayuntamiento  y  toda  la  ciudad,  el  anivei-sario  quincuagésimo 
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ó  bodas  de  oro  de  la  ordenación  sacerdotal  de  aquel  venerable  Prelado, 
Emo.  Sr.  Cardenal  Paya.  El  Emo.  Sr.  Paya  ha  sido  además  honrado  con 
un  afectuoso  tcleg-rama  de  felicitación  de  Su  Santidad  León  XIII  y  otro 
de  la  Reina  Regente. 


I.ocAi.. — Han  pasado  las  ferias,  y  con  ellas  ha  cesado  el  ruido,  y  el 
bullicio  y  la  concurrencia  de  gentes,  y  el  furor  por  los  espectáculos,  y 
las  competencias  de  los  añcionados  al  toreo,  que  han  estado  á  dos  dedos 
de  otorgar  al  Guerrtíj.  gloria  superior  á  las  de  Frascuelo  y  Mazzantini- 
Con  decir  que  le  sacaron  en  hombros  de  la  plaza,  basta  para  ponderar  el 
entusiasmo  taurómaco  de  los  valisoletanos..  El  certamen  musical,   en 
cambio,  no  ha  excitado  tanto  entusiasmo:  se  concillan  muy  mal  las  san- 
grientas aficiones  del  circo  taurino  con  las  plácidas  emociones  artísticas. 
Sólo  se  ha  adjudicado  el  premio  de  orquestas  á  la  titulada  Unión  artis, 
tica  valisoletana,  y  dos  accésit  á  las  bandas  militares  de  los  Regimientos 
del  Príncipe  y  de  Isabel  II.   El  prerryo  de  orfeones  ha  quedado  desierto. 
La  Kermesse  ó  rifa  de  objetos  ha  dado  buenos  resultados  para  los  Insti- 
tutos benéficos.   Ha  llamado  sobremanera  la  atención  el  magnífico  Pro- 
grama  de  las  ferias  impreso  por  el  Sr.  Gaviria  con  ilustraciones  del 
Sr.  Huerta,  obra  que  señala  una  nueva  época  en  el  arte  tipográfico  cas- 
tellano, y  muestra  los  valiosos  elementos  de  que  se  puede  disponer  en 
\'alladolid  para  obras  de  gusto  y  elegancia. 

— El  día  i.°  de  Octubre  se  celebró  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad, 
bajo  la  presidencia  del  Rector,  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  López  Gómez, 
la  apertura  del  curso  de  1887-88.  El  Sr.  Dr.  D.  Santiago  Bonilla  Mirat, 
Catedrático  de  Química,  leyó  un  bien  pensado  y  bien  escrito  discurso 
acerca  de  la  ptomaína  y  leucomaína,  haciendo  interesantes  considera- 
ciones acerca  de  las  consecuencias  que  en  los  procedimientos  judiciales 
en  causas  de  envenenamientos  puede  producir  el  descubrimiento  de 
estos  alcaloides  en  los  organismos  animales. — El  mismo  día  se  celebró 
también  la  solemne  apertura  del  curso  en  el  Seminario  Conciliar,  y  ci  2 
en  las  escuelas  católicas  de  obreros,  leyendo  una  Memoria  su  Secretario 
el  Sr.  D.  Saturnino  Calzadilla  y  Martín. 

— Nuestro  amigo  el  ilustre  compositor  de  música  religiosa  y  benefi- 
ciado de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  D.  Hilario  Prádanos,  ha 
abierto  en  esta  ciudad  una  Academia  de  música  sagrada,  que  encareci- 
damente recomendamos,  en  la  confianza  de  que  ha  de  producir  los  re- 
sultados que  son  de  esperar  de  la  competencia  de  su  Director. 

—  Por  exceso  de  original  nos  vemos  precisados  á  retirar  el  anuncio 
del  Certamen  importantísimo  abierto  por  nuestro  Venerable  Prelado 
para  obras  de  texto  en  los  Seminarios  de  la  Provincia  Eclesiástica.  En 
esta  resolución,  ciertamente  acertadísima  y  digna  de  aplauso,  comienza 
á  verse  la  saludable  influencia  del  Concilio  provincial  recientemente  ce- 
lebrado. En  el  próximo  número.  Dios  mediante,  publicaremos  íntegro 
el  cartel  del  Certamen. 
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MISCELÁNEA. 

Nuestro  querido  amigo,  el  ilustrado  Presbítero  D.  José  Madrid  Man- 
so, director  de  la  Propaganda  Católica  de  Falencia,  celosísimo  promo- 
vedor de  las  buenas  obras  y  fundador  del  Círculo  de  obreros  católicos 
de  Falencia,  tan  bien  montado  como  el  mejor  de  su  clase,  acaba  de  ser 
honrado  con  los  dos  siguientes  documentos  que  tenemos  sumo  gusto  en 
reproducir,  y  por  los  cuales  le  damos  nuestro  más  afectuoso  parabién. 

LEÓN  PP.  XIII. 

A    TODOS  LOS  FIELES  DE  CrISTO,  QUE  VIEREN  LAS  PRESENTES  LETRAS, 

SALUD  Y  Bendición  Apostólica. — Cuando  los  que  están  obcecados  por  las 
tinieblas  de  los  errores  trabajan  con  empeño  por  desarraigar  la  fe  de  la 
verdad  católica  y  combatir  la  religión  cristiana,  nada  es  tanto  de  desear 
como  el  que  los  hijos  de  la  luz  se  muestren  denodadamente  defensores  de 
la  justicia  y  protectores  de  la  salvación  de  las  almas.  Hemos  sabido,  y  en 
ello  hemos  tenido  particular  alegría,  que  así  lo  hace  el  presbítero  palen- 
tino José  Madrid  Manso,  quien  con  ánimo  verdaderamente  invencible  por 
las  dificultades,  emplea  diversos  medios,   todos  igualmente  dignos  de 
alabanza,  para  promover  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  los  pró- 
jimos.—Pues  merced  á  su  liberalidad  y  diligencia  se  han  abierto  escue- 
las para  la  cristiana  educación  de  la  juventud;  se  han  reunido  bibliotecas 
para  apacentar  saludablemente  los  ingenios;  se  han  establecido  círculos 
con  el  fin  de  fomentar  la  mutua  caridad  entre  los  obreros,  y  excitar  la 
piedad;  se  ha  enseñado  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  y  promovido  la 
lectura  de  las  sagradas  letras  ó  de  excelentes  libros. — Mas  conociendo 
muy  bien  este  denodado  ministro  de  Cristo  que  todos  sus  cuidados  y 
todos  sus  e  fuerzos  no  serán  lo  que  la  necesidad  reclama,  á  no  otorgarle 
Dios  benignamente  su  amparo  y  su  auxilio,  se  ha  dirigido  á  Nos  con 
humildes  preces,  á  fin  de  que  nos  dignemos  abrirle  los  tesoros  de  las 
gracias  celestiales. — Accediendo  gustosamente    Nos   á   estos   piadosos 
ruegos,  y  atentos  caritativa  y  piadosamente  á  fomentar  la  religión  de  los 
fieles  y  la  salud  de  las  almas  con  los  tesoros  celestes  de  la  Iglesia,  con- 
cedemos piadosamente  en  el  Señor,  cada  año,  una  Indulgencia  Plenaria 
y  remisión  de  todos  los  pecados  á  todos  los  alumnos  de  las  expresadas 
escuelas  que  verdaderamente  arrepentidos,  confesando  y  comulgando, 
rogaren  á  Dios  en  el  día  de  la  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  por  la  concordia  entre  los  príncipes 
cristianos,  extirpación  de  las  herejías,  conversión  de  los  pecadores  y 
exaltación  de  la  Santa  Madre  la  Iglesia.  Asimismo  cuantas  veces  en  la 
Escuela  de  Adultos  se  enseñe  la  doctrina  cristiana,  se  celebren  reuniones 
piadosas,  ó  se  tengan  lecturas  cristianas,  condonamos  á  todos  los  fieles 
que  asistan  devotamente  trescientos  días  de  las  penitencias  que  les  hu- 
bieren sido  impuestas,  ó  debidas  por  cualquier  otro  concepto,  y  esto  una 
sola  vez  al  día. — Concedemos  que  todas  estas  indulgencias,  remisiones 
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de  pecados  y  condonaciones  de  penitencias,  pueden  aplicarse  también 
como  sufragios  á  las  almas  de  los  fieles  que  hubieren  salido  de  este 
mundo  unidas  á  Dios  por  la  caridad.  Las  presentes  Letras  solamente 
son  valederas  por  diez  años.  Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  bajo  el  Anillo 
del  Pescador,  el  30  de  Agosto  de  1887,  el  año  décimo  de  nuestro  Pontifi- 
cado.—  .V.  Cai\i.  Ledoc/iozvski. 

Roma  ^i  de  Agosto  de  i88j. 

Sr.  D.  José  Madrid  y  Manso,  Director  de  La  Propaganda  Católica. 

Falencia. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  afectuoso  aprecio:  Tan  pronto  como  llegó  á 
mis  manos,  presenté  á  Su  Santidad  la  detallada  exposición  con  que  ha 
querido  V.  enterar  á  Nuestro  Santísimo  Padre  de  las  obras  de  Propa- 
ganda Católica  establecidas  en  esa  ciudad.  El  Padre  Santo,  alegrándose 
mucho  con  las  noticias  que  V.  le  daba,  y  que  yo  mismo  tuve  el  gusto  de 
confirmar,  se  ha  manifestado  desde  luego  inclinado  á  alentar  á  V.  en  la 
tarea  á  que  viene  dedicándose.  Al  efecto,  no  sólo  me  ha  mandado  le 
comunique  la  Bendición  Apostólica  que  V.  solicitaba,  y  que  Nuestro 
Santísimo  Padre  quiere  sea  extensiva  para  su  hermano  y  constante  coo- 
perador, sin  exceptuar  tampoco  del  beneficio  de  ella  á  los  redactores  y 
colaboradores  del  órgano  de  La  Propaganda,  sino  también  se  ha  digna- 
do expedir  un  Breve  en  que  se  expresa  la  satisfacción  que  ha  tenido  Su 
Santidad  al  enterarse  de  que  procura  V.  facilitar,  muy  particularmente 
á  la  clase  obrera,  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  mediante 
oportuna  educación,  instrucción  y  otros  medios  de  moralización,  con  que 
presta  á  la  sociedad  civil  no  menos  importantes  servicios  que  á  la  reli- 
giosa. Me  cabe,  pues,  el  gusto  de  enviarle  adjunto  el  citado  documento, 
en  que  se  consigna  también  la  concesión  de  varias  Indulgencias  para 
los  que  en  algún  modo  favorecen  el  desarrollo  de  las  obras  de  La  Pro- 
paganda Católica.  Pero  aquí  no  para  todavía  la  benevolencia  del  Padre 
Santo.  Pues  habiéndose  fijado  particularmente  en  la  colección  de  Diálo- 
gos que  V.  tiene  publicados  para  desmenuzar  la  doctrina  católica  y  reba- 
tir los  errores  que  se  propalan  contra  ella,  Su  Santidad  ha  elogiado 
mucho  el  celo  de  V.,  reconociendo  y  recomendando  la  oportunidad  de  esa 
clase  de  publicaciones  para  el  pueblo,  pues  mientras  los  beneficios  de 
La  Propaganda  son  necesariamente  locales,  sus  Diálogos  de  actualidad 
pueden  hacer  mucho  bien  en  todas  partes,  con  sólo  que  tengan  la  amplia 
difusión  á  que  son  acreedores. 

Creo  sean  de  mucha  satisfacción  para  \'.  las  noticias  que  le  lleva  esta 
carta:  anímese,  pues,  con  la  Bendición  Apostólica  y  el  testimonio  de  par- 
ticular benevolencia  que  le  da  el  Papa,  para  seguir  trabajando  tan  prove- 
chosamente como  hasta  aquí  en  las  obras  de  su  Propaganda,  y  no  dude 
del  cariño  y  sincero  aprecio  que  le  profesa  su  afmo.  capellán  s.  s. 

^  Q.  B.  S.  iM., 

-M.  Card.  Ra.m polla. 


5o8 


00 

00 

l-H 

u 

o 

u 

oí 

CQ 

S 

w 

^^ 

H 

0. 

w 

U~2 

CA) 

< 

u 

O 

Q 

^— H 

O 

U 

o 

s 

J 

J 

c 

u 

tí 

?-. 

c 

td 

K 

n 

H 

w 

o 

^ 

,  1 

O)- 

j 

< 

o 

w 

h— 1 

Q 

u 

C/j 

<í1 

O 

> 

g 

tí 

O, 

w 

iz; 

m 

r- 

tí 

(/} 

o 

O 

r/) 

H 

<: 

u 

ü 

< 

w 

H 

Q 

Q 

^ 

O 

w 

frl 

^T"! 

^ 

O 

p 

u 

(/} 

J 

w 

■<d 

tí 

J 

w 

z 

u 

C/5 

< 

Q 

< 

P 

H 

U 

W 

U. 

U 

0) 

o 
q: 

h 

ÜJ 

z 
liJ 

Q 
D 

h 

I- 
J 
< 


<=3 


-CU 

ce 


o:; 

~l — I 
E-I 

Cxq 
pe; 

E-i 

1^ 
PC 

w 

E-H 


o 


o 

PC 
E-i 

w 

■o 

p=i 

PQ 


•sojpm 

-I]UU      US     Eip 
-OIU  UpISU3_L 


•Eipaul     BAUB] 

-oa    pepsuinj} 


¡^,  ^  ^  O' 


•cuisjjxa 


•Bqjsj 


•BIUIUIIU 
BJniBi3cllU3J_ 


O  í^  ce  7C 


■BqJOj 


•BIUIXEUJ 

Ejn]e.i3dLU3j_ 


•BipDlU 
UOpB|pSQ 


•Bipaiu 

B.tn)Bi3dlU3X 


a-.  ■=v,^,'~t 


■BlU3a¡X3 
U0pB|I3SQ 


Bqjaj  ,-H(^)f^! 


3        .- 
^  C 


OC5  0:  ci 
c  0-.  X  X 
l^  íC  «r  :c 


•EipDj 


r-H(Nr-H 


« 

r; 

OiTÍ  — 'C>! 

X  X  ti;  X 

■^ 

X 

ccoo 

-< 

P 

l^f^i^l^ 

•Eipoill  tCl^ICX 

uopBjpsQ      I     i-Tr-Tcí— T 


— I        ü 

<      E 


-f  ce  C  C^i 
C'  c  ~.  o 
I  ~  l^  -^  p- 


•S0J13UJ 
-¡¡lUI    U3    E¡pDLU    UOpBJOdBAg 


X'r^ioi- 


•E¡p  un  US  BUijXfiíu  Buniq 


•SOJJSUIIIIUI  UO   1E)0)  BIAnj^ 


o 

H 
H 

o 


Q 


•pBlsodiuoj^  I  s   *C^!(^^ 

•OZIUBJQ  I  ^   ^    íí:   í) 

•3A3t(J  I  »   »   a   * 

•BqDJBSSg  I  í;   »   ;^   a 

•BUZIAOn  i  *   »   «   » 


n 


•so¡aoiqn3 


^   /         ■soso[nq3{.j 
Q  }        -sopBlsdssQ 


•Eip?j 


X  c:  C-.  X 


•Bip  un  ua 

BIUIXBUI  pBp!3019j\ 


I     T— ToTí-'— T 
I      t~  t^  lO  t^ 

lO  ^  -^  o 


•soj)nn;o[i>j  uo  Bip 
jod    Bipsai    pBpioopY 


(M  r-  S  X 

^-r^x 

Ci  —  T^í  r-^ 


•sjjonj  o)U3!A 


■Ol"3!A  5^  ^1^)10 


•BSTig 


•BIU|E3 


!M  Lt  CO  C 


•O    N 


'O 


•O  -s 


■3  'S 


•a 


•a  'N 


INVISTA  ^GUSTINIANU}^ 


Año  Vil. 


Valladolid  20  de  Octubre  de  1887. 


Nú 


m.  85. 


FR.  DIEGO  DE  ZÚÑIGA. 


c-vS\ísS^ 


(CONTIXLACIÓX.) 


lETE  años  djspués  de  haber  publicado  la  exposición  de  Za- 
carías, recibida  del  público  sabio  con  la  buena  voluntad 
I  que  hemos  visto,  aunque  no  sin  contradicciones  aisladas, 
daba  á  la  prensa  nuestro  ilustre  Ag^ustino  su  conocido  comentario 
de  Job  (i).  Decidióse  á  dedicar  esta  obra,  como  las  anteriormente 
publicadas,  á  Felipe  II,  así  en  agradecimiento  de  la  benevolencia 
con  que  había  acogido  el  Rey  Prudente  la  exposición  de  Zacarías  y 
el  tratado  De  vera  Religione,  como  para  hacerla  más  recomendable 
}•  provechosa,  escudándola  con  nombre  de  tanto  prestigio  (2).  No 
dice  si  sus  comentarios  de  Job  eran  fruto  de  un  trabajo  especial, 
emprendido  y  llevado  á  cabo  sin  las  trabas  que  le  atarían  en  sus 
lecturas  ordinarias,  ó  si  fueron  más   bien,   como  la  exposición  de 


(i)  Didaci  a  Stiinica,  salmaticensis,  Ereinii:e  au¿/usíiniaiti\  in  Job  com- 
lucntan'j,  quibus  triplex  cjus  cditio  vulgata  Latina,  llcbrsca  ct  Gta;ca 
scptuaginta  intcrprctum,  neo  non  ct  Chalda;a  cxplicantur,  ct  inter  se,  cum 
diffcrre  ha:  cditioncs  vidcntur,  conciliantur,  ct  prxcepta  vitas  cum  virlu- 
tc  colcndx  lilcralitcr  deducuntur. — Ad  I'hilippum  11,  catholicum  Ilispa- 
niarum  Rc;,^cm.  — Cum  privilegio.  —  Toleti. — Excudcbat  Joanncs  Rode- 
ricus  suis  cxpensis  i  584. 

{2}    Injob,  dcdicat. 

LA  CIUDAD  DE  DIOS.  NLK.   Sj. 


sil")  ^     !■  K.    DlliGO    1)L  Z'JXIGA. 


Zacarías,  resumen  de  las  explanaciones  del  Sag-rado  Texto  dadas 
en  la  Universidad  de  Osuna.  De  todos  modos,  Zúñiga  tenia  con- 
cluido este  trabajo,  cuando  aún  explicaba  en  esta  Universidad,  de 
ser  cierto  que  regentaba  una  de  sus  cátedras  en  1579,  como  lo  ates- 
tiguan los  cronistas  de  la  Orden;  porque  esta  misma  fecha  lleva  la 
licencia  real,  dada  á  Zúñig-a  para  la  publicación  de  sus  comentarios 
del  Patriarca  de  Hus.  Zúñiga,  á  pesar  de  todo,  no  se  decidió  á  pu- 
blicar su  tratado  hasta  1584. 

Explanado  Zacarías,  uno  de  los  profetas  más  difíciles  de  inter- 
pretar, tal  vez  no  hubiera  podido  hallar  nuestro  ilustre  expositor 
en  el  Antiguo  Testamento  libro  alguno  cu3'a  declaración  pidiese 
mayor  agudeza  de  ingenio,  )unto  con  las  demás  cualidades  de  un 
buen  comentarista,  que  el  texto  de  Job.  Confiesan  los  expositores 
que  este  Hbro  es  de  sentido  oscuro  y  de  dificilísima  interpretación, 
ya  por  el  lenguaje  poético  con  que  en  él  se  enuncian  altísimas  ver- 
dades, ya  por  el  asunto  profundísimo  que  en  él  se  desenvuelve  tra- 
tando de  conciliar  la  bondad  de  Dios  con  los  desórdenes  aparentes 
del  mundo,  ya,  en  fin,  por  exponerse  á  veces  la  doctrina  en  forma 
dialogal,  sin  que  pueda  advertirse  con  lá  precisión  deseada  la  dis- 
tinción de  personas  que  hacen  de  interlocutores  (i).  Zúñiga  con  el 
fin  purísimo  y  excelente  con  que  acometió  y  llevó  á  feliz  cabo  la  ex- 
posición de  Zacarías,  afrontó  también  el  arduo  empeño  de  exponer 
el  libro  de  Job  no  sin  conocer  gran  parte  de  las  dificultades  que  ha- 
blan de  ofrecérsele,  aunque  sí  hubo  de  apreciarlas  después  más 
exactamente,  dándose  cuenta  precisa  de  ellas  por  la  experiencia  del 
propio  trabajo.  De  seguro  que  no  dudarían  las  personas  inteligentes 
de  la  sinceridad  del  sabio  Agustino,  cuando  afirmaba  éste  haber 
superado  á  su  previsión  las  dificultades  halladas  en  el  comentario 
del  libro  sagrado,  dificultades  graves  y  numerosas  que  no  era  sin 
embargo  dable  apreciar  con  entera  exactitud,  sino  examinándolas 
tan  detenidamente  como  él  las  había  estudiado.  Zúñiga  siente  que 
gran  parte  de  las  dificultades  de  este  libro  nacen  también  de  ser  tra- 


(i)  Fr.'Luis  de  León,  Exposición  del  lib.  de  Job,  prólogo-dedicat. — 
Pineda,  Comment.  in  Job,  prefac,  cap.  VIII,  n."  4.  El  Agustino  P.  José 
Gallo,  cree  que  una  de  las  principales  causas  de  la  dificultad  de  inter- 
pretar debidamente  á  Job,  es  la  falta  de  distinción  en  los  interlocutores: 
él  dividía  el  libro  en  tres  diálogos,  formando  el  primero  con  los  capítu- 
los del  III  al  XXXI  inclusive,  en  que  hablan  Job,  Elifax,  Baldad  y 
y  Sofar,  el  segundo,  sostenido  por  Elíu  con  Job,  del  cap.  XXXII  al  XXXVII 
inclusive,  y  el  tercero  con  los  restantes,  en  que  hablan  Dios  y  Job.  - 
Gallo,  Historia  y  diálogos  de  Job,  proem.  Burgos,  MDCXXI. 
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clucción  cL  una  L-ngua  extraña  y  difícil  y  de  haberse  conservado  en 
él  bastantes  palabras  del  texto  original  (i). 

FA  de  Job  era  uno  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  sobre  los 
que  la  critica  de  ciertos  autores  venía  suscitando  de  antiguo  algu- 
nas dudas.  Los  expositores  cristianos  convenían  en  que  tiene  valor 
propiamente  histórico:  en  su  sentir,  ni  Job  era  una  persona  imagi- 
naria, que  sirviera  de  ti^o  meramente  ideal  del  justo  paciente  y  re- 
signado, ni  cuanto  se  dice  en  el  libro  sagrado  del  Patriarca  de  llus 
puede  acomodarse  al  carácter  \^  propiedades  de  una  narración  para- 
bólica. Allí  se  dan  acerca  de  la  persona  de  Job  detalles  minuciosos, 
que  holgaban  en  una  fábula;  y  la  misma  Sagrada  Escritura  propone 
en  otros  libros  á  la  consideración  é  imitación  de  los  fieles  las  virtu- 
des admirables  del  santo  Patriarca  como  si  fueran  hechos  reales  (2). 
Pero  algunos  autores,  que  tenían  sin  duda  interés  en  echar  por 
tierra  la  importancia  histórica  de  este  libro,  han  apelado  á  las  cir- 
cunstancias mas  insignificantes,  á  conjeturas  sutiles  y  levísimas, 
para  hacer  ver  que  la  historia  de  Job  es  una  simple  parábola,  ex- 
puesta para  enseñanza  del  pueblo  de  Israel  y  en  general  de  los  fieles. 
Así,  en  prueba  de  su  aserción  aducen,  entre  otras  razones,  la  de 
que  la  circunstancia  de  ser  el  libro  eminentemente  poético,  de  guar- 
darlos interlocutores  cierto  orden  constante, que  á  juicio  de  ellos  no 
se  observa  en  las  conversaciones  familiares,  son  indicios  de  una  na- 
rración fabulosa,  más  bien  que  de  un  relato  verdaderamente  histó- 
rico y  real  (3).  Zúñiga  empieza  por  advertir,  con  el  parecer  común 

(i)  «Est,  autem,  líber  hic,  de  sententia  omniíim  intcrpretum,  Latino- 
runí,  Grascorum  et  Ilebreeorurn,  obscurissimus.  Disserit,  enim,  de  re  obs- 
curissima...  Líber,  etiam,  fere  totus  carmine  compositus  est.  Ex  quo  íit, 
ut  sentcnlia:  nimis  cfferantur  concise,  et  ob  eam  rem  in  varias  partes 
accipi  possunt  et  vix  iatelligi  queunt.  Ex  eo,  etiam,  lit,  ut  mullís  peregri- 
nis  verbis,  idesl  syriacis,  qua:  in  alio  scripturaj  loco  non  reperiuntur,  quo 
numeróse  cadant,  utalur.»  -  Zúñiga,  In  Job,  prolcg.,  pág.  5.  Á  Felipe  II 
también  le  decía:  «Quare  cgo,  valdc  cxcitatus,  aggredi  ausus  suní  com- 
mentaria  in  Job,  quaj  mihi  difficillima  fore  scicbam,  neo  mcam  opinionem 
fcfellerunt,  sed  longe  superarunt.  Longaní,  enim,  essct  Libi,  Rcx  máxime, 
reccnsere  in  quantas  et  quam  graves  inciderimus  diflicullates."  Eas.  la- 
men, boni  et  docti  viri  cognoscent,  si  in  ipsis  commentariis,  qua;  cum  his 
litteris  ad  te  miltimus,  el  in  nomine  tuo  in  lucem  proferimus,  versari  vo- 
luerint.n — In  Job,  dedicat. 

(j)  Fr,  Luis  de  León,  Exposic.  del  lih.  de  Job,  cap.  I,  vers.  i. — Pineda, 
In  Job,  prcf.,  cap.  1.  n.  8.— Sylvcira,  0;!)iísci//a,  opuso.  I,  resol.  11.  cues- 
tión XIV,  n.   30'^. 

(3)  Véanse  estas  y  otras  razones  en  los  autores  siguientes,  contempo- 
ráneos ó  próximos  á  Zúñiga:  Pineda,  /;/  Job,  pref.,  cap.  I,  n.  i. — Sylvci- 
ra,  OpúscuLi.  lug.  cil.,  n.   302  y  303. 
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de  los  comentaristas  católicos,  no  ser,  a  juicio  suyo,  lícito  á  un 
lector  cristiano  y  piadoso  el  poner  en  duda  la  existencia  del  Patriar- 
ca idumeo;  y  cuanto  á  las  observaciones  en  que  fundan  ciertos  crí- 
ticos sus  dudas  acerca  de  la  existencia  real  de  Job  y  del  valor  histó- 
rico de  este  libro,  no  titubea  en  calificarlas  de  conjeturas  de  ningún 
peso,  tan  impias  como  absurdas.  Decir  que  el  libro  de  Job  no  puede 
ser  histórico  por  su  carácter  poético,  vale  tatito  como  creer  que  por 
la  poesía  no  pueden  decirse  verdades;  y  es  olvidar  que  en  el  Texto 
Sagrado  se  encierran  otros  libros  del  mismo  género,  como  los  sal- 
mos de  David,  las  lamentaciones  de  Jeremías  y  los  cánticos  de  varios 
justos  de  la  antigua  Ley,  cuyo  valor  histórico  en  ciertos  puntos  no 
puede  negarse  ni  se  niega  ordinariamente.  La  forma  dialogal  no 
es  tampoco  indigna  de  obras  serias,  como  los  escritos  didácticos 
é  históricos:  ciñéndonos  al  orden  humano,  Platón  no  se  desdeñó 
de  escribir  en  esa  forma  sus  admirables  teorías;  y  el  orden  cons- 
tante observado  por  los  interlocutores  del  libro  de  Job,  es  muy 
propio  de  una  conversación  elevada,  sostenida  entre  personas 
graves  acerca  de  asuntos  difíciles,  donde  expuesto  el  parecer  de 
una,  ha  de  darse  naturalmente  lugar  á  las  observaciones  que  vaya 
á  las  otras  sugiriendo  la  consideración  del  asunto.  No  hay,  pues, 
entre  esos  indicios  ninguno  que  pueda  servir  de  fundamento  á 
una  conjetura  razonable  y  á  dudas  sensatas  y  prudentes  (i). 

Una  vez  puesta  fuera  de  duda  la  existencia  de  Job,  ofrécense  no 
pocas  dificultades  en  la  averiguación  de  su  ascendencia,  época  en 
que  vivió  y  otras  varias  circunstancias  de  su  vida  y  persona.  A 
juicio  de  Zúñiga,  que  piensa  en  ello  dejándose  llevar  de  una  de  sus 
tendencias  más  generales,  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  susci- 
tadas acerca  de  estos  puntos  no  son  de  importancia  alguna,  y  de- 
ben evitarse  en  lo  posible  como  de  ningún  provecho  y  ocasionadas 


(i)  «Job  extitisse  et  admirabili  fuissc  virtute  prceditum  ita  certuní  est. 
ut  nulli  pió  et  christiano  viro  fas  sit  de  hac  re  dubitare...  Quarc  ridiculi  et 
impii  sunt  quídam  Hebra^i  et  alii,  qui  hujus  viri  historian!  fabulam  fuisse 
putant  ad-docendam  et  monendam  patientiam  ab  aliquo  sancto  viro  com- 
positam.  Levissimisque  conjecturis  ad  id  affirmandum  moventur:  quod 
carmine  totus  fcre  liber  compositus  sit;  quod  ordine  quodam  ínter  se 
amici  ejus  cum  illo  loquantur,  et  unusquisque  perpetuam  orationcm  fa- 
ciat.  Quas  usu  evenire  non  solent  (aiunt  illi),  cum  amici  inter  se  commu- 
nicant.  Perinde  quasi  res  veraj  carmine  narrari  non  possent;  et  oracula 
divina  non  essent  multa  carminibus  reddita,  ut  Psalmi  Davidis....  Qua;, 
si  esset  insolens  communicandi  ratio,  nunquamad  ea  Plato,  qui  amicorum 
cnlloquia  máxime  imitatur,  convivium  suum  composuisset. --Zúñiga,  In 
Jol\  prolegom.,  pág.  1-2. 
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á  contiendas  doctrinales  óc  que  no  sacan  la  verdad  ni  la  caridad 
bien  alííLino:  por  mucho  que  se  afanen  los  autores  por  dilucidarlas, 
quedarán  siempre  inciertas:  y  aun  aclaradas,  ni  nos  edificarían,  ni 
nos  harían  mejores  (i).  Así  que  exponiendo  llanamente  su  propio 
sentir,  tiene,  con  el  parecer  común  de  los  comentaristas,  que  Job 
era  gentil  y  no  hebreo;  atribuyele  la  dignidad  de  rey,  contra  el 
sentir  de  varios  que  no  le  dan  esta  dignidad  ó  se  la  conceden  muy 
atenuada,  considerándole  á  manera  de  jeque;  llmdado  en  la  ver- 
sión griega  de  la  Sagrada  Escritura,  le  juzga  hijo  de  Zara  y  des- 
cendiente de  Esaú;  y  créele  anterior  á  Moisés,  aunque  sin  dar  á 
estas  dos  últimas  opiniones  más  fuerza  que  la  de  puras  probabili- 
dades (2).  No  juzga  mucho  más  importantes  las  cuestiones,  con 
que  se  han  afanado  por  dilucidar  los  expositores  á  quién  deba 
atribuirse  el  libro   de  Job:   fiel   también   aquí  á   su    concepto  de 

(i)  «Sedhanc  quxstioneni— sobre  el  orig-en  de  Job— illarum  cssc  duco, 
dequibus  PaulusscribitadTitum:  Stultas,  autcm,  quíestiones  et  g-enealo- 
gias  et  contentiones  et  pugnas  Icgis  devita;  sunt,  enim,  inútiles  et  vanaj. 
Nam  in  hac  qucestione  nihil  certi  statui  pntcst;  nullamque  ejus  cognitio 
ulilitatem  affert  ad  mores  nostros  componendum.  Cumque  mens  et  hu- 
mana ratio  quod  ocrtum  est,  máxime  disputando,  qua^rat;  natura,  vero 
quod  utile  sit:  hnmc  indolis  esse  credo,  lacertas  et  inútiles  quccstiones 
negligcrc;  et  in  cis  accurate  versari,  in  quibus  quod  certius  vel  utilius 
sit  reperiri  possit.« — Zúñiga,  In  Job.  proleg.,  pág.  3.  Sea  porque  pensa- 
ran como  Zúñiga,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  prescinden  también  de 
estas  cuestiones  ó  las  dejan  en  duda  otros  expositores  insignes. — Fray 
Luis  de  León,  Exposic.  del  lib.  de  Job,  cap.  i,  vers.  L — .Mariana,  Sc/iolia. 
in  vetetNov.  Testameut.,  fn  Job,  cap.  I. 

(2)  «Convenit,  autem,  intcr  omnes  auctores  Job,  non  líebraíum,  sed 
Gentilem  fuissc...  In  ea  vero  quíestione,  quam  proxime  tetigimus,  de 
genere  Job,  mihi  ccrte,  praiter  res  alias,  maximam  fidem  facit,  quod  in 
fine  libri  ejus  in  Gradea  edilionc  contexitur:...  IIabit.ivil  autcm  finibus 
Idiime.v  et  Arabix.  Eral,  autcm,  ci  nomen  Jobab...  Quare  dubium  non 
est,  quin  gravissimum  hoc  testimonium  sit.  Fx  coque  planum  fit  quo 
tempore  vixerit,  de  quo  eliam  dubitatur...  Zara  genuit  Jobab,  qui  credi- 
tur  esse  Job,  ut  Gra:ca  cdilio  tcstatur.  Quare  quintus  est  ab  Abraham, 
ipso  Abraham  non  numerato...  Valde,  ergo,  probabiliter  dernonstratur, 
Job  ex  Esau  nriundus  fuissc  ct  anliquior  Moyse.»  «Non,  enim,  dubito, 
quin  Job  fuei-itrex.» — Zúñiga,  In  Job,  proleg.,  pág.  4-5.  y  cap.  I,  pági- 
na 19.  Fr.  Luis  se  inclinaba  también  á  creer  á  Job  descendiente  de  Fsaú. 
Exposic.  del  lib.  de  Job,  cap.  I,  vers.  i.  Guanto  á  la  dignidad  de  Job, 
Mariana  niega  que  fuese  rey  y  Sylveira  le  hace  especie  de  magnate:  Pi- 
neda piensa  como  Zúñiga. — Mariana,  Scholia,  In  Job,  cap.  L  — Sylveira, 
Opitscula,  opuse,  I,  resol.  11.  n.  jio. — Pineda,  ¡n  Job,  cap.  I,  vers.  i. 
núm.  \-\-\(). 
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la  verdadera  exposición  de  los  libros  sagrados,  opina  que  la 
aclaración  de  este  punto,  incierto  y  de  escasa  utilidad,  no  debe 
tener  importancia  alguna,  toda  vez  que  se  reconozca,  como  están 
obligados  á  reconocer  los  lectores  católicos,  que  el  verdadero 
autor  de  este  libro  no  es  otro  que  el  Espíritu  Santo,  conforme 
al  sentir  de  la  Iglesia  que  le  ha  incluido  entre  los  libros  canó- 
nicos de  la  Sagrada  Escritura.  Sin  embargo,  prescindiendp  de 
quién  haya  podido  ser  el  autor  inmediato  por  el  cual  el  divino 
Espíritu  nos  diese  á  conocer  la  admirable  doctrina  puesta  en  boca 
de  Job,  y  evitando  asimismo  todo  género  de  cuestiones,  Zúñiga 
siente  que  el  libro  de  Job,  tal  como  se  halla  en  el  texto  hebreo  del 
antiguo  Testamento,  no  es  el. original,  sino  traducción  del  original, 
que  cree  haberse  escrito  en  lengua  siriaca,  como  parece  probarlo 
cierta  nota  de  grande  autoridad  que  se  lee  en  la  versión  griega  (i). 
Todas  las  dudas  y  dificultades  que  se  oñ'ecen  en  la  interpreta- 
ción de  este  libro  no  debían  retraer  á  los  comentaristas  cristianos, 
que  busquen  ante  todo  en  sus  exposiciones  el  provecho  de  los  fie- 
les, de  declararle  con  la  mayor  diligencia  posible:  sentía  Zúñiga 
que  cuanto  trabajo  se  pusiera  en  ello  sería  corto  y  estaría  bien 
pagado  con  la  utilidad  grandísima  que  puede  traernos  su  lectura, 
como  lo  evidencian  los  grandísimos  fi'utos  que  viene  produciendo 
de  antiguo  en  la  Iglesia.  Zúñiga  no  podía  menos  de  creer  que  este 
libro  había  sido  dictado  por  el  Espíritu  Santo  para  ejemplo  y  en- 
señanza del  cristiano  en  las  grandes  pruebas  por  que  hemos  de 

(O  «Alii  dicunt  a  Moyse  ex  Syro  in  Hebra^um  convcrsum  esse  ad 
filies  Israel  consolandos  acerba  servitute  oppressos  in  .íígypto;  alii,  ab 
eodem  Job  fuisse  factum;  alii,  ab  aliquo  amicorum  cjus;  alii,  ab  aliquo 
egregio  propheta.  Verum  tamen,  hasc  res  incerta  etiam  est  valde  inuti- 
lis,  cum  sciamus  spiritum  sanctum  principem  hujus  libri  auctorem  fuisse; 
de  quo  dubitare  nulli  christiano  viro  per  religionem  licct,  etenim  in  li- 
bris  sacrosanctis  ab  ecclesia  in  concilio  Tridcntino  et  in  alus  conciliis 
numeratur,  et  ita  omnes  ad  unum  ecclesias  doctores  judicanl.  Magnam, 
vero,  auctoritatem  habet,  quod  ex  Grasca  editione  citavimus,  hunc  librum 
ex  Syriaco  sermone  esse  translatum.» — Zúñiga, /n  7o¿^  proleg.,  pág.  5. 
También  Fr.  Luis  de  León  deja  en  duda  este  punto. — Exposic.  del  lib.  de 
Job,  prólogo-dedicat.  Pineda  hace  al  mismo  Job  autor  del  libro,  y  juzga 
con  Zúñiga  haberse  escrito  éste  originalmente  en  lengua  siriaca  ó  siro- 
caldáica. — In  Job,  pref.,  cap.  III  y  IV.  Sylveira  cree  que  el  verdadero 
autor  del  libro  de  Job  es  Moisés;  y  opina  que  se  escribió  primeramente 
en  hebreo.  Explica  la  existencia  de  términos  arábigos  y  siriacos  en  este 
libro  por  la  residencia  de  Moisés  en  Arabia,  donde  debió  de  conocer  la 
historia  de  Job  de  quien  le  hace  contemporáneo. — Opusciila,  opuse.  I, 
resol.  II,  núm.   306-309. 
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pasaren  esta  nuestra  miserable  vida;  y  en  consonancia  con  ese  su 
sentir,  juzgaba  igualmjnte  ol  ilustre  Agustino  que  la  exposición  de 
Job  debía  ser  esencialmente  moral,  como  lo  creían  por  lo  común 
los  espositores  católicos  (1).  liemos  de  ver  que  tiende  por  lo 
común  Zúñiga  en  sus  exposiciones  del  Sagrado  Texto  íí  buscar 
aplicaciones  de  la  palabra  divina  á  la  vida  práctica  de  los  fieles:  en 
la  exposición  de  Job,  esa  tendencia  es  más  señalada  que  en  los 
otros  comentarios  de  Fr.  Diego,  tanto  que  serán  muy  pocos  los  lu- 
gares donde  se  satisfaga  con  haber  expuesto  el  sentido  histórico  y 
literal  del  libro,  sin  extenderse  á  deducir  algunas  conclusiones  mo- 
rales (2).  Convencido  de  la  realidad  de  la  existencia  de  Job,  de  la  sig- 
nificación histórica  del  libro,  Zúñiga  procura  explanarle  en  este 
mismo  concepto,  sirviéndose  de  su  vasta  ilustración  en  lenguas  y 
en  los  demás  géneros  c\c  conocimientos  que  se  tocan  en  el  texto, 
para  explicar  los  hechos  tan  históricamente,  como  pudieran  hacer- 
o  los  partidarios  más  entusiastas  de  las  interpretaciones  literales; 
pero  cuidaba  mucho  nías  aún  de  poner  en  claro  las  verdades  y  doc- 
trina que  pudieran  tener  alguna  aplicación  á  la  enseñanza  y  buen 
ejemplo  del  pueblo  cristiano.  Tal  es  el  espíritu  general  con  que 
emprendió  y  llevó  á  cabo  Zúñiga  su  exposición  del  libro  del  Pa- 
triarca idumeo:  no  aludiría,  seguramente,  ó  a  lo  menos,  no  había 
motivo  para  que  aludiese  á  él  Pineda,  cuando  se  lamentaba  del  es- 
píritu profano  con  que  solían  explanar  ciertos  autores  éste  y  otros 
libros  de  la  Sagrada  Escritura  ij). 

l£n  la  imposibilidad  de  reducir  a  corta  monografía  un  estudio 
detenido  de  los  escritos  y  doctrinas  de  Fr  Diego,  nos  hemos  pro- 
puesto por  ahora  darle  á  conocer  en  rasgos  generales,  que  detalla- 
ríamos en  otra  ocasión  si  nos  sobrara  tiempo  y  no  nos  faltara  gusto 
para  hacerlo.  Sin  faltar  á  ese  propósito,  no  queremos  dejar  de  ha- 
blar de  un  punto  determinado  de  la  exposición  de  Job,  que  si  bien 
versa  sobre  una  opinión  particular  de  Zúñiga,  nos  da  á  conocer  á 
este  insigne  escritor  en  uno  de  sus  caracteres  más  generales,  cual 
es  el  de  ingenio  tan  original  y  pensador  como  rendidamente  cris- 


(1)  Fr.   Luis  de  León,  E.xpostc.  del  lib.  de  Job,  prol.— Pineda,  Injob, 
pref.,  cap.  \'',  \'I  y  VIL — Gallo,  IUsloria  y  diálogos  de  Job,  procm. 

(2)  «Licet  hujus  libii  diflicultas  ma.xima  sit,  utililas,  lamen,  lanía  esl, 
quanlam  verbis  nuUis  explicari  posse  credo.  Qucm  jam  inde,  ex  quo 

cditus  cst,  admirabiles  ecclcsia;  fruclus  lulisse  puto Quare  qui  vilam 

cum  virlule  colerc  el  chrisliananí  philosophiam  in  ofikiu  lenendo  dis- 
ccre  cupiunt,  huno  libram  amplcxari,  i¡i  manibus  haberc,  in  coque  scm- 
perversari  debcnt.» — Zúñiga,  In  Job.  prolcg.,  pág.  10-12. 

(3)  Pineda,  ¡n  Job,  prcí.,  cap.  \'I11,  n.  7. 
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tiano.  No  habrá,  seguramente,  entre  nuestros  ilustrados  lectores 
quien  ignore  que  Zúñiga  se  declaró  partidario  de  Copérnico  en  la 
doctrina  sobre  el  movimiento  de  la  tierra  y  estabilidad  del  sol, 
cuando  esta  opinión  contaba,  aun  fuera  de  España,  con  pocos  favo- 
recedores y  amigos.  No  sabemos  si  particularmente  nuestras  escue- 
las y  entre  las  personas  estudiosas  de  la  España  del  siglo  XVI  halló 
el  sistema  copernicano  secretas  simpatías;  p.M'o  es  un  hecho,  en 
contra  del  cual  no  se  han  citado  aún  otros  ejemplares,  que  el  agus- 
tiniano  Fr.  Diego  de  Zúñiga  es  el  primer  sabio  español  que  haya 
patrocinado  y  sostenido  por  escrito  el  sentir  que  produjo  tal  revo- 
lución en  la  antigua  teoría  sobre  el  movimiento  y  disposición  de 
los  astros.  Zúñiga  se  declaró  por  esta  opinión  al  exponer  el  verso 
sexto  del  capítulo  nueve  de  Job,  donde  se  da  como  prueba  del  in- 
comparable poder  divino  el  que  llega  á  mover  la  tierra  de  su  lugar 
y  hace  resentirse  la  misma  base  que  le  sirve  de  fundamento:  Qui 
commovet  terram  de  loco  suo^  el  columnce  ejiís  conculiiinhir;  juzgando 
que  la  teoría  copernicana  no  sólo  estaba  más  conforme  que  la 
opuesta  con  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  que  daba 
luz  para  interpretar  este  pasaje  oscuro  más  satisfactoriamente  de 
como  venía  declarándose  hasta  entonces  (i).  Aparte  de  esta  confor- 
midad con  el  Sagrado  Texto,  tenia  para  Zúñiga  el  sistema  coperni- 
cano la  apreciable  ventaja  de  responder  mejor  que  el  corriente  de 
Ptolomeo  á  las  dificultades  científicas  suscitadas  en  la  explicación 
de  las  relaciones  entre  los  diversos  astros  del  sistema  á  que  perte- 
nece nuestro  globo;  el  movimiento  de  los  equinoccios  y  la  diversa 
distancia  que  media  entre  la  tierra  y  el  sol,  que,  á  juicio  de  Zúñiga, 
eran  verdaderos  enigmas  estudiados  por  el  sistema  de  Ptolomeo, 
se  explicaban,  según  él,  aguda  y  diestramente  ateniéndose  á  la 
teoría  copernicana  (2). 


(i)  «Qui  locus  difficilis  quidem  videtur,  valdeque  illustraretur  ex  Py- 
thagoricorum  sententia  cxistimanlium  terram  moveri  natura  sua,  neo 
aliter  posse  stellarum  motus  tam  longe  tarditate  et  ccleritate  dissimiles 

explicari.   Quam  sentcnliam  tcnuit   F'hilolaus Nostro  vero  tempere 

Copernicus,  juxta  hanc  scntentiam,  planetarum  cursus  declarat.» — Zúñi- 
ga, Injob,  cap.  IX,  vers.  6,  pág.  205. 

(2)  «Neo  dubium  est,  quin  longe  melius  et  cerlius  planetarum  loca 
ex  ejus  doctrina,  quam  ex  Piholomasi  magna  composilione  ct  aliorum 
placitis  reperiantur.  Certum  est,  enim,  Ptholomceum  non  potuisse  asqui- 
noctiorum  motum  explicare  ñeque  ostcnderc  certum  ct  stabile  princi- 
pium,  id  quod  ipse  fatclur  in  tertio  magnas  compositionis,  capite  secundo; 
idque  inveniendum  rclinquit  in  posterum  ab  astrologis,  qui  observatio- 
nes,   majore   quam    ipse   intervallo   distantes,    possent  comparare.    Et 
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Después  de  la  gloria  de  habjr  dado  con  la  verdadera  explicación 
cientiñca  de  las  relaciones  de  los  astros  y  de  haberla  sabido  redu- 
cir á  sistema,  no  cabía  por  entonces  otra  ma^or  que  la  de  haber 
comprendido  toda  su  importancia  y  haberse  adelantado  á  exponer- 
la y  propagarla,  cuando  en  la  opinión  general  de  las  mismas  per- 
sonas estudiosas  pasaba  por  un  absurdo  filosófico.  No  sabemos  si 
el  parecer  de  Zúñiga  inlluiría  para  algo  en  la  determinación  que 
se  dice  adoptada  por  la  universidad  de  Salamanca,  de  dar  lugar  en 
sus  aulas  á  la  exposición  del  sistema  de  Copérnieo;  pero  siempre 
deberá  reconocerse  al  sabio  comentarista  español  el  mérito  de  ha- 
ber expuesto  esa  doctrina  en  FZspaña  antes  de  que  se  le  diera  aco- 
gida en  nuestras  aulas  y  formara  parte  de  la  enseñanza  pública  y 
oficial,  si  puede  llamarse  así  á  la  enseñanza  antigua  de  nuestras 
universidades.  Pero  si  como  á  hombre  de  estudio,  cabe  á  Zú- 
ñiga la  gloria  dj  haber  sabido  sobreponerse  á  la  extraviada  opi- 
nión común,  á  preocupaciones  de  escuela  inveteradísimas,  cábele 
como  á  hijo  fiel  de  la  Iglesia  católica  el  honor  insigne  de  haber 
doblegado  el  propio  juicio  á  la  simple  sospecha  de  que  ese  su 
parecer  no  agradaría  á  los  afaniados  teólogos,  que  juzgaban  censu- 
rable el  sentir  de  Copérnieo.  llojeando  una  obra  filosófica  de  Zúñi- 
ga: Phüosophice  pars  prima,  hoy  generalmente  ignorada,  hemos  vis- 
to que  pocos  años  después,  los  diez  ú  once  trascurridos  desde  la 
publicación  de  su  comentario  de  Job  á  la  de  este  otro  trabajo  filosó- 
fico, el  insigne  Agustino  se  declara  manifiestamente  partidario  de 
Ptolomeo  cuanto  á  la  estabilidad  de  la  tierra,  aunque  parece  se- 
guir aún  en  parte  á  Copérnieo  cuanto  al  lugar  que  la  tierra  ocupa 
en  el  sistema  planetario  (i).  Si  hemos  leído  este  pasaje  con  sorpresa. 


quamquam  id  Alphonsini  ct  Thcbith  Ben  Core  explicare  tentarunt,  nihil 
lamen  profecisse  constal:  nam  Alphonsinorum  positiones  inter  se  pug- 
naiU,  LiL  probat  Ricius;  Thebith,  autem,  rallo,  licet  aculior  sil  el  ex  ea 
slabile  Iradal  anni  principium,  id  quod  Piholomaeus  desiderabat,  lamen 
jam  apparel  aequinnoclia  longius  progressa  fuisse,  quam  ipse  opinabatur 
progTcdi  possc.— Tum  sol  mullo  propinquior  esse  nobis  cognoscitur, 
quam  eral  olim,  plus  quam  quadraginla  millia  sladiorum:  cujus  moius 
rationem  ñeque  Piholomaeus  ñeque  alii  aslrologi  cognoverunl;  verunla- 
men  harum  rerum  radones  disserli  sime  ex  motu  terrae  a  Copérnieo 
declaranlur  el  demonstranlur,  el  reliqua  omnia  aplius  convenire.» — In 
Job,  lug.  cil. 

(i)    «Terram,  itaquc,  non  quiescsre,  sed  molu  sua  natura  cieri  opinali 

sunt  Pylhagoras,  Philolaus Noslra,  vero,  célale  id  idsuní  docel  Ni- 

colaus  Copernicus  in  libro  de  rcvolulionibus,  docleque  uni\crsi  compo- 
silionem   accommodat   mulliplici  Ierras    molui Aristolelcs,    lamen, 
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porque  no  habiéndose  mandado  corregir  por  la  Inquisición  romana 
el  libro  de  Zúñiga  hasta  algunos  años  después  de  muerto  el  autor, 
ignorábamos  que  Zúñiga  se  hubiera  retractado  ó  mudado  simple- 
mente de  parecer,  nada  nos  extraña  esta  variación  de  sentir,  porque 
sabíamos  bien  que  la  viva  fe  de  nuestro  insigne  autor  le  tenia  siem- 
pre dispuesto  á  ese  y  mayores  sacriñcios.  Como  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice  no  publicó  hasta  lóió,  diezisiete  años  después  de 
la  muerte  de  Zúñiga,  el  decreto  en  que  mandaba  corregir  la  obra 
de  Copérnico  De  revoluiionibiis  y  la  exposición  de  Job  de  nuestro  co- 
mentarista, á  la  vez  que  reprobaba  en  absoluto  la  carta  del  P.  Fos- 
carini,  la  sumisión  de  Fr.  Diego  no  pudo  ser  más  pronta  y  espontá- 
nea, porque  fué  anticipada:  tal  vez  supo  por  las  relaciones  que 
hemos  de  ver  sostenía  con  Roma,  que  la  doctrina  de  Copérnico  so- 
bre el  movimiento  de  la  tierra  y  la  estabilidad  del  sol  no  se  miraba 
allí  bien;  y  bastóle,  sin  duda,  saber  esto,  para  renunciar  humilde  y 
cristianamente  á  su  propio  juicio. 

El  sentir  de  Zúñiga  no  pudo  tener  en  aquellas  circunstancias  el 
influjo  y  trascendencia  que  hubiera  ejercido  en  otras  mas  favora- 
bles. Tras  del  decreto  de  1616,  se  daba  en  1633  otro  nuevo  en  que 
se  ratificaba  lo  determiinado  en  el  primero,  con  ocasión  de  censurar 
la  defensa  que  Galileo  había  publicado  en  sus  diálogos  de  la  teoría 
copernicana  (i).  A  efecto  del  decreto  último,  se  pasó  asimismo,  por 
medio  de  los  Nuncios,  Obispos  é  inquisidores,  aviso  á  las  universi- 
dades y  establecimientos  de  enseñanza  de  las  naciones  católicas, 
para  que  dejara  de  defenderse  la  opinión  de  la  estabilidad  del  sol  y 
el  movimiento  de  la  tierra.  Si  en  Salamanca  se  exponía  aún  enton- 
ces esa  doctrina,  conocido  el  rendimiento  de  sus  ilustres  profesores 
á  las  insinuaciones  de  Roma,  dejaría  desde  luego  de  enseñarse;  pues 
consta  haberse  notificado  á  ella  y  á  la  universidad  de  Alcalá  por  M. 
Monti,  Nuncio  en  Madrid,  la  misma  advertencia  que  á  las  universi- 
dades de  los  demás  países  fieles  á  la  cátedra  de  Pedro  (2).  Los  expo- 
sitores dejaron  de  interpretar  el  verso  6  del  cap.  IX  de  Job  en  la 


Ptholomasus  et  alii  philosophi  et  astrologi  peritissimi  iii  contrariara  eunt 
sentenüam,  quos  nos  sequimur.» — Zúñiga,  Physicoí  libri  XI,  lib.  IV, 
cap.  V,  fol.  230  de.su  Philosophice  pars  prima. 

(i)  Ambos  decretos,  junto  con  las  otras  piezas  del  proceso  de  Galileo, 
han  sido  publicados  por  varios  autores,  como  L'  Epinois  y  Domenico 
Berti,  este  último  acompañándolos  de  observaciones  torcidas.  — L'  Epi- 
nois, Les  piéces  du  proccs  de  Galilée,  pág.  41  792.  París,  1877. — Berti, 
llprocesso  origínale  di  Galileo  Galilei,  pág.   54  y  143.  Roma,  1876. 

(2)  L' Epinois,  Les  piéces  du  procés  de  Galilée,  pág.  130. — Berti,  // 
processo  origiiiale  di  Galileo  Galilei,  pág.  129. 
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manera  qu2  la  había  expujsto  Zúñiga,  si  hubo  quienes  la  siguie- 
ran, entendiendo  ios  movimientos  de  la  tierra  con  que  se  prueba 
en  él  la  grandeza  del  poder  divino,  no  ya  de  un  movimiento  local, 
sino  de  los  movimientos  extraordinarios  que  suelen  acompañar  á 
las  grandes  tempestades;  y  aun  algunos  se  extendieron  á  impug- 
nar la  declaración  de  este  pasaje  dada  por  l"r.  Diego  (i).  Verdad  es 
que  no  habían  faltado  á  éste  desde  el  principio  contradictores,  que 
le  impugnasen  abiertamente  con  la  pluma:  Pineda,  que  publicaba 
de  1597  á  1601  su  exposición  de  Job,  se  hace  cargo  detenidamente 
del  sentir  de  nuestro  insigne  comentarista;  y  le  refuta,  contentán- 
dose con  tildarle  de  falso  á  todas  luces,  aunque,  á  juicio  suyo,  otros 
autores  le  tacharían  de  temerario,  peligroso  y  opuesto  al  sentir  de 
la  Sagrada  Escritura  (2).  De  todos  modos,  el  parecer  de  Zúñiga  no 
pasó  inadvertido:  Galileo  le  citaba,  en  prueba  de  que  la  doctrina 
de  Copérnico  no  era  contraria  á  la  Sagrada  Escritura;  y  el  mismo 
interés  con  que  se  le  impugnó,  habla  indudablemente  en  favor  del 
buen  nombre  del  insigne  filósofo  agustiniano  (3). 

Ya  que  hemos  tocado  asunto  tan  traído  y  llevado  como  el  de  la 
censura  de  esta  opinión  y  de  los  decretos  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  índice  ordenando  se  dejara  de  sostenerla,  hemos  de  hacer 
á  este  propósito  alguna  ligera  observación  á  nuestros  lectores 
sobre  el  apasionamiento  y  mala  voluntad  con  que  hablan  de  este 
asunto  los  que  sueñan  en  hallar  verdaderos  conflictos  entre  la 
fe  y  la  ciencia.  La  Sagrada  Congregación  no  se  propuso,  de  segu- 


(i)  «.Mariana  deja  de  anotar  este  verso,  y  Gallo  le  entiende  en  sentido 
moral.  Fr.  Luis  de  León  le  había  aplicado  á  simples  conmociones  de  la 
tierra. — Fr.  Luis  de  León.  Exposic.  del  lib.  de  Job,  Mariana,  Scholia  in 
V.  et  Nov.  Teslameut..  In  Job.  — Gallo,  Historia  y  diálogos  de  Job. 

(2)  Dice  el  mismo  Pineda  que  ya  antes  había  refutado  esta  opinión, 
explicando  los  libros  De  Coelo  et  Mundo,  de  Aristóteles.  No  sabemos  que 
Pineda  publicara  esta  lectura  filosófica:  ni  hemos  visto  ejemplar  alguno 
de  ella,  ni  el  mismo  Nicolás  Antonio  la  cita,  siquiera  como  inédita. — 
Pineda,  Injob,  cap.  IX,  vcrs.  6. 

(3)  «Anzi,  dopo  che  alguni  Teologi  1'  hanno  cominciataa  considerare, 
si  vede  che  non  1"  hanno  stimata  errónea;  come  si  legge  né  commentari 
di  Didaco  a  Stunica  sopra  Giob,  al  capo  9,  verso  6,  sopra  le  parole:  Qiii 
conimovel  terram  de  loco  siio  etc.,  dove  lungamente  discorre  sopra  la 
posizione  Copernicana,  e  conclude  la  mobilitá  della  Terra  non  esser 
contro  alia  Scrittura.^ — Alia  Serenissima  Madama  la  Granduchesa  Ma- 
dre, carta  inserta  en  algunas  ediciones  de  las  obras  de  Galileo:  Opere  di 
Galileo  Galilti,  tom.  XI 11,  pág.  49.  Milano,  181 1.  En  este  mismo  tomo 
insertaron  como  apéndice  los  editores  la  exposición  de  Zúñiga  sobre 
dicho  verso  ó. 
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ro,  juzgar  del  valor  puramente  científico  de  la  doctrina  de   Copér- 
nico:  cuanto,  pues,  en  este  sentido  se   diga,  es,  por   lo   menos,  ex- 
temporáneo é  impertinente.  Pero  si  juzgando  sin  preocupaciones, 
se  tiene  en  cuenta  el  verdadero  alcance  de  los  decretos  de  las  Sagra- 
das Congregaciones,  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del 
índice  no  puede  ser  más  prudente:  á  juicio  unánime  de  los  consul- 
tores que  dieron  su  parecer  sobre  esta  teoría,  como  en  la  opinión 
comúnde  las  personas  estudiosas,  el  sentir  de  Copérnico,  defendido, 
más  ó  menos  irancamente,  por  Zúñiga,  Galileo  y  Foscarini,  no  sólo 
parecía  estar  en  contradicción  con  el  sentido  literal  de  algunos  pa- 
sajes de  la  Sagrada  Escritura,  sino  que  era  en  filosofía  manifiesta- 
menle  falso;  y  en  este  supuesto,  el  Texto  sagrado  no  ganaba  nada 
con  que  se  le  trajera  en  apoyo  de  doctrinas  que  entonces  pasaban 
generalmente  por  absurdas,  y  la  Sagrada  Congregación  del  índice 
hizo  bien  en  prohibir  que  se  le  adujera  y  que  se  defendiera  una  opi- 
nión que,  además  de  aparentemente  opuesta  á  los  libros  sagrados,  no 
tenia  probabilidad  alguna  de  verdad  á  juicio  de  la  inmensa  mayoría 
de  las  personas  ilustradas,  aun  cuando  no  hubiera  sido  más  que  por 
reverencia  á  la  palabra  divina.  Podría  tomarse  esta  decisión  de  la 
Sagrada  Congregación  del  índice  como  una  censura  del  proceder 
ligero  y  peligroso  de  algunos  escritores,  aun  sinceramente  católi- 
cos, que  acogen  desde  luego  las  suposiciones  científicas  menos  pro- 
bables, y  dándoles  el  valor  de  verdades  probadas  se  apresuran  á 
interpretar  según  ellas  pasajes  ó  capítulos  enteros  de  los  libros  sa- 
grados. Si  el  silencio  de  la  Sagrada  Congregación  hubiera  autoriza- 
do semejante  proceder,  hubiéramos  visto  aducido  el  Texto  sagrado 
en  apoyo  de  cuantas  hipótesis  se  han  sostenido  desde  Galileo  hasta 
nuestros  días;  y  es  fácil  de  entender  que  se  debilitaría  el  prestigio  y 
dignidad  de  la  divina  palabra,  invocándola  en  apoyo  de  proposicio- 
nes contradictorias,  que  pasaban  un  día  como  verdaderas  y  se  de- 
sechaban al  siguiente  por  absurdas.  Nos  parece,  además,  que  el  en- 
tusiasmo por  Galileo  sería  menor,  si  sus  admiradores  apreciasen  más 
exactamente  las  piezas  del  proceso  que  se  le  siguió  en  la  Inquisición 
Romana:  Galileo  dice  repetidas  veces  en  los  interrogatorios  que  se 
le  hicieron  que  en  la  obra  censurada  no  fué  su  ánimo  defender  la 
doctrina  por  Copérnico  convencido  de  ella,  sino  hipotéticamente,  al 
modo  que  el  filósofo  cristiano  probando  la  existencia  de  Dios  des- 
envuelve las  objeciones  de   los  ateos,  y  en  los  actos  académicos  se 
arguye  contra  las  verdades  más  ciertas  de  la  teología  y  filosofía  (i). 


(i)    Véase  cómo  se  expresa  en  uno  de  los  interrogatorios  que  se  le 
hicieron.  Se  le  preguntó:  «An  teneat,  vci  tenuerit,  et  a  quanto  tempore 
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En  este  caso  la  elección  del  nombre  de  Galileo  para  suscitar  con- 
llictos  á  la  fe  católica  no  es  más  feliz  que  tantos  como  se  aducen 
con  el  mismo  objeto:  si  Galileo  no  estaba  convencido  de  la  opinión 
de  Copérnico,  ni  la  defendió  en  sus  diálogos,  como  él  mismo  afirma, 
no  deja  de  padecer  mucho  el  nombre  del  sabio;  si,  por  lo  contrario, 
estaba  convencido  de  ella,  como  nos  inclinamos  á  creer,  y  no  se 
atrevió  á  confesarla,  antes  la  negó  repetidas  veces  y  con  solemne  ju- 
ramento de  decir  verdad,  queda  muy  mal  parada  la  nobleza  y  gran- 
deza de  al  nía  del  inárUr.  Sirvan  esas  consideraciones  más  bien  para 
descanso  de  nuestra  conciencia,  que  no  podia  quedar  tranquila  ha- 
blando de  tan  desfigurado  asunto  sin  protesta  contra  el  abuso  que 
de  él  se  hace,  más  bien  que  para  resolver  dificultades,  que  se  han 
contestado  ya  victoriosamente  por  eminentes  escritores  católicos. 
Cuanto  á  nuestro  Zúñiga,  siempre  podrá  decirse  en  singular  elogio 
suyo,  que  si  como  sabio,  se  adelantó  á  su  tiempo  al  comprender  el 
valor  de  la  teoría  científica  de  Copérnico;  como  fiel  hijo  de  la  Iglesia, 
no  necesitó  de  intimaciones  para  dejar  de  sostener  una  opinión, 
que  en  el  sentir  común  de  las  mismas  personas  ilustradas  se  tenía 
entonces  por  perjudicial  á  la  exposición  y  defensa  de  la  doctrina 
católica. 

(Se  conliniiará.) 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Agustiniano. 


citra,  solem  esse  centrum  muncli,  et  tcrram  non  esse  centrum  mundi  et 
moveri  etiam  motu  diurno?»,  á  lo  cual  contesta:  «Giá  molto  tempo,  cioé 
avanti  la  determinationc  della  Sacra  Congrcg-atione  delT  índice  (se  re- 
licre,  sin  duda,  al  decreto  de  lóió),  e  prima  che  mi  fusse  fatto  quel  pre- 
cetto,  io  stavo  indifferente  et  havevo  le  due  opinioni,  cioé  di  Tolomeo  c 
di  Copérnico,  per  disputabili,  perché  o  V  una  o  V  altra  poteva  esser  in  na- 
tura; ma,  dopo  la  determinationc  sopradicta,  assicurato  dalla  prudenza 
de'  superiori,  cessó  in  me  ogni  ambiguitá  e  tenni,  si  come  tengo  ancora, 
per  vcrissima  et  indubitata  1'  opinione  di  Tolomeo,  cioé  la  stabilitá  della 
térra  et  la  mobilitá  del  solé.» — L'  Epinois,  Les  piéces  da  procés  de  Galilóe, 
pág.  93. — Berti,  //  processo  origínale  de  Galileo  Galilei,  pág.  119.  — Lo 
mismo  viene  á  decir  en  otros  interrogatorios,  que  pueden  consultarse  en 
estas  mismas  obras. 


LIBRO  TERCERO  HE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


TIS  lE  LIS  ISLIS  FlüPil 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S,  AGUSTÍN. 


(continuación). 


CAPITULO    XXXÍII 


VENIDA  DEL  GOBERNADOR  DON  MANUEL  DE  LEÓN  Y  SARABIA,  Y  LLEGADA 
DE    UNA    COPIOSA    MISIÓN     DE    RELIGIOSOS. 

(1669-167O.) 

URO  el  gobierno  de  D.  Juan  Manuel  de  la  Peña  once  meses, 
con  mucha  quietud  de  República  de  Manila,  por  ser 
muy  prudente  y  apacible,  y  sobre  todo  desinteresado, 
que  era  lo  que  parece  se  había  echado  de  menos  en  su  antecesor,  y 
por  donde  se  habían  descontentado  tanto  de  su  gobierno.  Despachó 
á  Nueva  España  dos  galeones,  el  de  Nuestra  Señora  del  Buen.  Socorro 
á  cargo  del  mismo  general  Diego  de  Arévalo,  y  la  almiranta  San 
Diego  á  cargo  de  D.  Francisco  Vizcarra,  alguacil  mayor  del  Santo 
Oficio,  que  llevó  preso  á  D.  Diego  de  Salcedo,  á  quien  fueron  sir- 
viendo el  capitán  Miguel  Cárdenas,  Juan  de  Alquiza,  y  otros:  pero 
ninguna  de  las  dos  naos  hizo  viaje:  porque  la  capitana,  que  salió  de 
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Lampón,  arribó  á  Cavite,  y  la  almiranta,  que  salió  de  Cavite,  arribó 
á  Lampón,  y  al  Sr.  D.  Diego  pusieron  en  el  convento  de  Guadalupe, 
de  donde  por  haber  enfermado,  le  llevaron  á  los  Baños  de  la  Lagu- 
na de  Day,  de  los  cuales  salió  al  año  siguiente  para  proseguir  el  viaje 
á  Acapulco,  y  murió  en  la  altura  del  Norte  con  muy  buena  disposi- 
ción y  como  buen  cristiano,  dejando  grandes  esperanzas  de  su  sal- 
vación, como  á  quien  el  Señor  había  reducido  por  el  camino  de  la 
tribulación  con  golpe  tan  sensible. 

El  galeón  San  José,  que  había  salido  de  Cavite  el  año  pasado, 
llegó  de  vuelta  de  Acapulco  por  el  mes  de  Julio,  y  por  haberle  es- 
torbado los  vendábales  entrar  por  el  embocadero  hasta  el  puerto, 
se  vio  obligado  á  surgir  y  asegurarse  en  el  de  Palapag,  en  la  pro- 
vincia de  Leyte.  Traía  al  nuevo  (lobernador,  Maestro  de  Campo, 
D.  Manuel  de  León  y  Saravia,  natural  de  Paredes  de  Nava,  soldado 
valeroso  desde  su  juventud  en  los  países  de  Flándes,  Galicia  y 
otras  partes.  Había  comenzado  los  rudimentos  de  la  milicia  en  la 
célebre  batalla  de  Lutzem,  donde  murió  aquél  rayo  del  Septentrión 
Gustavo  Adolfo,  Rey  de  Suecia,  año  de  1632,  que  tanto  estrago 
causó  en  Alemania  por  sus  capitanes  Gustavo  ílom,  Bernardo  de 
Veymar,  Bautis  Gratz  y  otros  herejes, 'hasta  la  batalla  de  NorUn- 
guen  por  el  Sr.  Infante  Cardenal  año  de  i(»3  1,  en  la  cual  se  halló 
también  D.  xManuel  de  León,  y  en  otras  célebres  de  aquellos  tiem- 
pos. Quince  años  había  sido  en  Flándes  Capitán  de  Infantería,  des- 
pués Sargento  mayor  y  Maestro  de  Campo,  de  donde  le  trasladaron 
con  su  tercio  á  las  fronteras  de  Galicia  contra  Portugal  el  año  de 
1660.  Aquí  dio  tan  buena  cuenta  de  su  persona,  que  le  llamaron  Ca- 
beza de  hierro  por  su  valor  y  atrevimiento.  Fué  Gobernador  de 
Monzón  y  Valencia  de  Galicia;  y  estando  pretendiendo  en  Madrid,  le 
quisieron  la  Señora  Reina  Madre  y  los  Congobernadores  enviar  por 
Gobernador  de  Cádiz;  pero  eligió  venir  por  Gobernador  á  Filipinas, 
con  retención  del  cargo  de  Maestro  de  Campo,  y  merced  de  hábito 
de  Santiago.  Podemos  creer  que  la  Divina  Providencia  le  hizo  ape- 
tecer este  cargo,  para  que  fuese  el  consuelo  y  remedio  de  estas  is- 
•las:  pues  en  su  tiempo  gozaron  de  la  mayor  quietud,  felicidad  y 
abundancia,  que  habían  gozado  de  muchos  años  antes.  Porque  los 
viajes  de  la  Nueva  España  fueron  más  seguros,  y  no  se  perdió  ga- 
león alguno.  Los  comercios  estuvieron  muy  frecuentados  con  China, 
y  Macan,  y  lo  mismo  el  de  la  costa  de  Coramandel,  que  se  estableció 
en  su  tiempo.  No  hubo  guerras  con  los  holandeses,  ni  otia  nación  ex- 
tranjera: ni  se  levantó  alguna  provincia.  Los  mindanaos  no  hicieron 
sus  ordinarias  correrías,  asentándose  paces  perpetuas  para  la  quietud 
y  muerte  de  Cachil-Corralat.  Sólo  hubo  algunas  incursiones  de  los 
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camiicones,  piratas  rateros  sujetos  á  Borney.  Los  frutos  de  la  tierra 
fueron  muy  abundantes,  }'■  no  ocurrieron  temblores  ni  otras  des- 
gracias. Y  la  república  de  Manila,  que  había  vivido  tantos  años  en 
perpetuos  sustos,  ya  no  pensaba  en  otra  cosa,  que  en  sus  tratos  y 
mercaderías,  fiestas  y  regocijos.  A  esta  felicidad  se  llegó  ser  Don 
Manuel  de  León  de  natural  muy  benévolo,  piadoso,  sencillo  y  muy 
llano,  5''  sobre  todo  ajeno  de  codicia  é  interés,  y  amigo  de  que  todos 
gozasen  de  paz  y  sosiego.  Trajo  muy  buena  familia,  que  después 
honró  mucho  á  la  república  de  Manila,  y  entre  los  más  señalados 
fueron  su  sobrino  D.  Alonso  de  León,  que  fué  gran  ciudadano; 
D.  Tomás  de  Endaya,  natural  de  San  Sebastián,  que  fué  tres  veces 
General  de  la  Carrera  de  Nueva  España,  y  después  Maestro  de 
Campo  por  Su  Majestad  de  estas  Islas  muchos  años,  hasta  el  de 
171 5  en  que  miu'ió;  D.  José  de  Madrazo,  natural  de  Écija,  dos  veces 
General  de  la  misma  Carrera,  y  Castellano  en  propiedad  del  castillo 
de  Santiago  de  la  ciudad  de  Manila;  el  Sargento  mayor  D.  José  de 
Castellar,  natural  de  Valladolid,  su  secretario;  el  Capitán  D.  Juan 
de  Cabrera;  D.  Agustín  Crespo,  y  otros  muchos.  Vinieron  en  su 
compañía  D.  Laureano  de  Vera  Fator,  y  D.  Antonio  de  Egea,  Con- 
tador de  la  Real  Hacienda,  grandes  Ministros,  y  celosos  del  servicio 
de  su  Rey.  flizo  su  camino  el  Gobernador  por  las  provincias  de 
Camarines,  Tayabas,  y  la  laguna  de  Bay,  y  entró  en  Manila  á  to- 
mar posesión  el  día  8  de  Setiembre,  consagrado  al  Nacimiento  de 
la  Sacratísima  Virgen  Madre  de  Dios  Nuestra  Señora. 

En  compañía  de  este  Gobernador  llegó  para  esta  Provincia  el 
mayor  socorro  que  había  tenido  hasta  aquel  tiempo,  que  fueron 
treinta  y  dos  Religiosos,  que  consigo  traía  el  P.  Procurador,  Comi- 
sario y  Vicario  General  Fr.  Isidro  Rodríguez,  del  resto  de  la  Misión, 
que  había  enviado  el  año  antecedente,  que  toda  junta  como  una 
que  era,  fué  la  más  lucida,  y  copiosa,  que  desde  su  fundación  había 
entrado  en  esta  Provincia,  porque  eran  cuarenta  y  ocho  Religiosos, 
y  tres  Legos.  Los  cuales  entraron  en  el  Convento  de  Manila  el  día 
de  S.  Francisco  4  de  Octubre. 

Luego  que  D.  Manuel  de  León  tomo  posesión  de  su  gobierno,  el 
Oidor  D.  Juan  Manuel  de  la  Peña  Bonifaz  apareció  refugiado  en  la 
portería  de  nuestro  Convento  de  Manila,  con  que  se  excusó  de  los 
pleitos  que  le  esperaban.  Aunque  apenas  estuvo  aquí  seguro;  por- 
que trató  muy  de  veras  extraherle  de  sagrado,  para  lo  cual  dio  un 
parecer  muy  criminal  el  Licenciado  D.  Manuel  Suárez  de  OHvera, 
pero  el  nuevo  Gobernador,  para  mejor  asegurarse,  le  remitió  al 
Doctor  D.  Francisco  de  Pizarro  y  Orellana,  Juez  Provisor  de  la 
Sede  vacante  de  Manila,  y  Obispo  consagrado  que  fué  de  la  Nueva 
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Segovia;  el  cual,  y  las  Religiones  dieron  su  parecer  en  orden  á  que 
no  se  debía  extraer  de  sagrado,  por  no  ser  crimen  Lvscc  Majeslatis 
in  primo  capitc  el  que  D.  Manuel  Suárez  le  imputaba  por  la  intru- 
sión al  gobierno  y  el  menoscabo  de  la  Real  Hacienda.  Pasó  mucho 
tiempo  en  esta  reclusión  D.  Juan  Manuel,  hasta  quj  la  muerte  con 
su  güadüña  cortó  el  nudo  Gordiano  de  este  litigio.  Después  de  al- 
gunos años  vino  la  resolución  del  Real  Consejo  de  Indias,  dando 
por  nulo  todo  lo  que  D.  Juan  Manuel  había  obrado,  y  las  mercedes 
y  títulos  militares,  que  había  conferido,  por  no  tener  lugar  lo  que 
el  derecho  común  dispone  en  la  célebre  Ley:  Darbaribus  Philip- 
pus  II.  de  of/ic.  Preciar.  Dicen  que  le  vino  sentencia  capital;  pero  la 
muerte  la  tenía  ejecutada.  Su  mujer  é  hijos  quedaron  muy  pobres; 
pero  esto  se  ha  visto  siempre  en  estas  partes  con  los  hijos  de  los 
Oidores.  Y  en  los  vecinos  de  Manila  se  ve  esta  plaga  ó  castigo;  por- 
que apenas  se  verá  hijo,  que  llegue  á  lucir  con  la  herencia  de  sus 
padres.  Sólo  en  las  hijas  se  ve  aminorado  este  castigo,  pero  al  cabo 
se  ejecuta  en  los  nietos.  También  vino  decidido  del  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  el  litigio  de  los  dos  Oidores  á  favor  de  D.  F^rancisco 
de  Coloma;  y  así  entró  á  gobernar  en  la  primera  vacante. 

Comenzó  la  República -dj  Manila  á  rjspirar  con  el  apacible  y 
desinteresado  gobierno  de  D.  Manuel  de  León,  que  en  todo  procu- 
ró cumplir  con  su  obligación.  Lo  primero  puso  en  orden  y  discipli- 
na militar  al  campo  de  Manila,  quitando  muchos  abusos,  y  nombró 
por  sargento  mayor  á  D.  Juan  de  Robles  Cortés,  vecino  muy  noble, 
y  soldados  veteranos  por  capitanes.  Puso  en  Astillero  al  galeón  San 
Antonio,  y  fabricó  galeras  para  la  armada  por  haber  sido  de  grande 
provecho  de  defensa  en  las  ocasiones  en  que  Manila  se  ha  visto  inva- 
dida de  las  armas  holandesas.  Y  nombró  por  cabos  de  ellas  á  Pedro 
Lozano  y  D.  José  de  Novoa,  gallego  valeroso,  que  salió  segunda 
vez  en  busca  de  los  enemigos  Camucones,  en  compañía  del  esforza- 
do mulato  Simón  de  Torres;  que  sólo  el  color  le  quitaba  poder  ser 
general  de  ellas.  Pero  estos  Camucones,  como  enemigos  rateros, 
hacen  sus  interpresas  á  su  salvo,  y  fían  la  retirada  á  la  ligereza  de 
sus  embarcaciones,  que  es  grande,  ALindó  retirar  á  D.  Pedro  de  la 
Peña  del  presidio  de  Orori  frontera  de  los  Igolotes,  por  ser  total- 
mente inútil,  y  sólo  de  gasto  sin  provecho;  porque  los  Igolotes,  que 
hoy  se  daban  por  amigos  y  sujetos,  mañana  se  rebelaban,  y  se  des- 
aparecían sus  pueblos;  y  sólo  se  lograron  algunos,  que  se  agrega- 
ron a  los  pueblos  de  Bauang,  Bangar,  y  Narbacán.  donde  se  logra- 
ron muchas  almas  de  los  que  se  bautizaban, 

I-]ste  año  se  hizo  una  función,  que  hacía  muchos  años  que  no  se 
había  hecho;  y  fué  la  publicación  de  los  edictos  del  Santo  oficio  de 
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la  Inquisición  en  la  catedral  de  Manila,  el  Domingo  primero  de 
Cuaresma.  Asistió  el  Padre  Comisario  Fr.  José  de  Paternina,  y 
todos  los  oficiales  y  ministros  del  Santo  oficio,  que  en  aquél  tiem- 
po eran  pocos.  Asistió  el  nuevo  Gobernador  y  la  Real  Audiencia,  y 
predicó  el  Padre  Maestro  Fr.  Juan  de  Paz.  El  siguiente  Domingo 
se  leyó  la  carta  de  anatema  en  la  forma  que  acostumbra  este  Santo 
Tribunal  contra  los  que  no  han  denunciado  dentro  del  término  de 
los  ocho  días  á  los  que  hubieran  incurrido  en  los  crímenes  con- 
tra nuestra  santa  fe,  que  se  expresan  en  los  edictos.  Esta  solem- 
ne función  no  se  volvió  á  repetir  como  se  manda  cada  tres  años  por 
los  señores  Inquisidores;  no  sólo  cada  tres  años,  sino  que  no  se 
volvió  á  hacer  en  cuarenta  y  nueve  hasta  el  presente  de  1718, 
en  que  se  escribe  este,  siendo  Comisario  el  M.  R.  P.  Presentado 
Fr.  Juan  de  Arichedera  del  orden  de  Predicadores  y  Gobernador  el 
Mariscal  de  Campo  D.  Fernando  Manuel  Bustillo  Bustamente  y 
Rueda  en  su  primer  año.  Hízose  esta  religiosa  función  con  la  ma- 
yor solemnidad  que  se  ha  visto  en  estas  Islas,  por  los  muchos  mi- 
nistros, comisarios  y  calificadores  del  Clero  y  Religiones  que  tenía 
el  Santo  Tribunal,  y  lo  más  lucido  de  la  República  por  Familiares, 
los  cuales  por  orden  de  los  señores  inquisidores  de  Méjico  acudie- 
ron no  sólo  con  banderas,  sino  con  la  cruz  blanca  y  negra,  insignia 
de  este  Santo  Oficio,  en  las  capas  3'  manteos  y  los  religiosos  en  las 
capillas,  bordadas  de  oro  y  plata.  La  víspera  Sábado  12  de  Marzo 
se  hizo  el  paseo  por  toda  la  Ciudad,  saliendo  del  Convento  de  San- 
to Domingo  el  estandarte  de  la  fe,  que  llevaba  el  sargento  mayor 
D.  Domingo  Bermúdez,  vecino  de  Manila,  y  que  había  sido  Alcalde 
ordinario  el  año  antecedente.  Acompañábanle  los  regidores  y  ve- 
cinos de  más  suposición,  de  gala  en  caballos  muy  adornados,  y 
con  muchos  lacayos  con  ricas  libreas,  que  en  Manila  es  menos 
costoso  que  en  otras  partes.  El  Padre  Comisario  iba  en  una  muía 
con  gualdrapa  acompañado  de  los  Ministros  del  Santo  Tribunal 
eclesiásticos  y  seculares,  los  Alcaldes  con  sus  mazas,  atabales  y  los 
demás  oficiales,  todos  á  caballo. 

El  Domingo  segundo  de  Cuaresma  13  de  Marzo  se  hizo  el  mismo 
paseo  desde  Santo  Domingo  á  la  Catedral,  donde  asistió  el  P.  Co- 
misario debajo  de  dosel  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  y 
los  ministros  del  santo  Oficio  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  en  sus  ban- 
cos al  lado  de  la  epístola.  Acudió  el  ya  referido  Gobernador  hacien- 
do cabeza  á  la  ciudad  por  no  haber  Real  Audiencia.  Leyó  los  edic- 
tos el  Padre  Secretario  Fr.  Francisco  de  Contreras,  y  predicó 
el  P.  Lector  Várela  del  Orden  de  Santo  Domingo,  y  acabada  la 
misa  se  volvió  el  estandarte  de  la  fe,  y  el  P.  Comisario  con  todo  el 


POR  EL  P.  Casimiro  Díaz.  527 


Tribunal  á  Santo  Domingo;  acompañado  del  Gobernador  y  Capitán 
Cicneral  y  demás  comitiva  del  día  antecedente. 

VA  Domingo  siguiente  20  de  Marzo,  salieron  de  Santo  Domingo 
para  la  Catedral,  el  P.  Comisario  y  todo  el  Tribunal  á  pié  á  la  Igle- 
sia Catedral,  donde  se  hizo  la  grave  y  temerosa  función  de  leer  la 
carta  de  Anatema  contra  los  contumaces  en  declarar  los  que  saben 
han  incurrido  en  lasheregías,  y  pecados  contenidos  en  los  edictos. 
Función  que  pone  pavor  y  espanto  en  el  corazón  más  duro,  cuyo 
tenor  y  ceremonias  omito  por  ser  largas  de  contar  y  horrorosas  de 
oir.  Esta  función  se  hizo  con  la  mayor  solemnidad  y  gravedad  que 
es  posible  hacerse.  Y  por  cuanto  no  es  mi  intención,  ni  debo  llegar 
con  mis  noticias  á  estos  tiempos,  me  ha  parecido  conveniente  po- 
nerla en  este  lugar,  para  memoria  de  función  tan  santa. 

Nuestra  Provincia  tuvo  gran  aumento  este  trienio,  por  la  gran- 
de prudencia  y  agrado  de  su  Provincial  N.  P.  Fr.  Dionisio  Suárez, 
que  más  era  de  ángel  que  de  hombre.  Y  con  el  copioso  socorro  de 
las  dos  misiones,  que  habían  llegado  este  año  y  el  antecedente,  se 
proveyeron  ministros  suíicientes  para  todos  los  Conventos,  des- 
agregando los  que  se  habían  agregado  á  otros,  y  poniendo  minis- 
tros en  ellos,  y  en  los  grandes  y  populosos  dos.  Repartióse  el  trabajo 
de  modo  que  pudiese  ser  soportable,  porque  la  sobrecarga  que  ha- 
bía ocasionado  la  falta  había  sido  la  causa  de  morir  muchos  y 
enfermado  otros.  También  acudió  la  divina  Providencia,  comu- 
nicando á  los  recien  venidos  gracia  y  facilidad  en  aprender  las 
lenguas  de  nuestras  Provincias;  y  así  pasadas  pocos  meses  se 
hallaban  muchos  de  ellos  bastantes  en  esta  suficiencia  para  ser 
ministros,  solos  y  sin  compañía,  de  los  ministerios;  hallándose  esta 
Provincia  renovada  y  Qoreciente  con  la  abundancia  de  Reli- 
giosos, y  los  estudios  de  artes  y  Teología  muy  asistidos  en  el 
Convento  de  Manila.  Pusiéronse  ministros  en  las  misiones  de  los 
recien  convertidos  en  los  altos  de  llocos  en  los  pueblos  de  Aclán, 
Vera  y  Bangbanglo  asistiéndoles  el  P.  Fr.  Benito  de  Mena  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  que  duró  hasta  el  año  de  169S,  dejando  fundado 
el  ministerio  que  llamaron  Bangi,  ümítrofe  de  la  provincia  de 
Cagayán. 

(Se  conlinuará.) 
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DISCUESO 

PKOMUNCIADO  EN  LA  APERTURA  DEL  CURSO  ACADÉMICO  DE  1 887 -88 

EN  ED  I^BAD  GOIi^GlO  DED  E^^Oí^IAÜ. 


«Un  grandissimo  pcricolo  minaccia  le 
crescenti  generalioni,  e  questo  pcricolo 
piü  que  nelle  scuole  ¿  íuori  dclle  scuole, 
ossia  nella  societá  e  direi  nell-ambiente 
sociale  onde  sonó  circondatc  le  famigliee 
le  scuclc.» 

(Pauto  Pcdag.  Nazio.,  Sec.  4.») 

Señores: 


la  manera  que  los  cuerpos  simples  depositados  en  la  masa 
de  la  tierra,  á  favor  de  ocultas  relaciones  y  maravillosas 
influencias,  se  mezclan  ó  combinan  con  los  que  animados 
de  vertiginoso  movimiento  flotan  en  las  inmensidades  del  espacio 
para  elaborar  y  suministrar  en  justa  proporción  de  número,  peso  y 
medida,  los  elementos  necesarios  al  principio  y  desarrollo  de  Ja  vida 
orgánica  en  sus  múltiples  y  variadas  manifestaciones;  asimismo  las 
costumbres,  producto  de  la  educación,  y  las  ideas,  hijas  de  la  ense- 
ñanza, se  relacionan  y  combinan  para  la  formación  de  los  elementos 
que  constituyen  la  atmósfera  moral  en  la  que  viven  y  se  desenvuel- 
ven las  sociedades  humanas. 

El  principio  vital  en  los  seres,  como  impulsado  por  misteriosa 
fuerza,  sube  á  favor  de  evoluciones  constantes  desde   el  germen 
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hasta  el  fruto;  y  arrastrado  por  una  tendencia  congénita  é  inde- 
ficiente, aspira  á  conseguir  el  grado  sumo  en  la  escala  de  la  per- 
fección que  le  es  peculiar  y  propia.  Hlsa  perfección  relativa,  que, 
tratándose  de  las  sociedades  humanas,  consiste  en  proporcionar  á 
los  asociados  el  pacifico  goce  de  la  mayor  suma  posible  de  felicidad 
y  bienestar  compatibles  con  las  eternas  é  inmutables  leyes  de  la 
justicia  y  del  deber;  cuando  se  trata  del  Hombre,  ese  augusto  des- 
terrado, cuyo  temporal  patrimonio  son  el  trabajo  y  la  esperanza, 
hasta  tanto  que  rotas  las  cadenas  que  le  sujetan  á  los  dolores  de  la 
tierra,  pueda  en  alas  de  la  virtud  y  del  amor  remontarse  á  la  serena 
región  de  su  descanso,  el  altísimo  grado  de  perfección  de  que  es 
susceptible  no  puede  consistir  en  el  mayor  ó  menor  número  de 
dichas  temporales  disfrutadas;  ni  aun  podemos  siquiera  encerrar 
dentro  de  los  límites  del  orden  creado  el  grado  sumo  déla  perfección 
que  le  es  propia,  sino  á  condición  de  cifrar  ésta  en  el  libre  y  amplio 
ejercicio  de  sus  nobles  facultades,  consideradas  como  medios  ade- 
cuados á  la  consecución  del  fin  sobrenatural  á  que  le  da  derecho  su 
nobilísimo  origen. 

De  aquí  nace  el  que,  sin  desconocer,  antes  por  el  contrario,  apre- 
ciando en  toda  su  importancia  la  necesidad  de  educar  al  hombre 
para  la  sociedad,  a  la  que  todos  tenemos  el  deber  de  servir  en  la 
medida  de  nuestras  fuerzas;  en  el  ordenado  sistema  de  la  educación 
cristiana,  esta  educación  social  est¿í  subordinada  á  la  individual, 
debido  á  que  el  fin  que  aquélla  se  propone,  sólo  tiene  razón  de  ser 
en  cuanto  que  el  estado  social  es  reconocido  como  uno  de  los  me- 
dios más  poderosos  de  que  puede  utilizarse  el  hombre  en  la  reali- 
zación de  sus  inmortales  destinos. 

Claro  se  ve  que  tal  sistema  de  educación  supone  como  elemento 
esencial  el  principio  espiritualista:  en  efccto,  la  educación  cristiana 
para  llegar  al  perfeccionamiento  progresivo  y  armónico  del  hombre, 
como  base  de  todos  sus  procedimientos,  empieza  por  reconocer  la 
superioridad  y  preeminencia  del  espíritu  sobre  el  cuerpo,  la  inmor- 
talidad personal  del  compuesto  humano  y  su  absoluta  dependencia 
de  Dios,  considerado  como  realidad  consciente,  esencialmente  dis- 
tinto de  todo  lo  creado,  principio  y  fin  de  cuanto  existe.  Considera 
nuestra  existencia  temporal  como  un  preludio  de  la  eterna,  é  impó- 
nese  el  deber  de  realizar  la  educación  del  hombre  en  tales  condicio- 
nes, que  al  favorecer  sus  intereses  en  la  tierra,  resulten  también 
favorecidos  sus  intereses  en  el  cielo:  rechaza  como  ofensiva  y  de- 
gradante para  la  dignidad  humana,  la  doctrina  de  los  que,  elevando 
á  la  categoría  de  fin  último  lo  que  sólo  tiene  carácter  de  medio,  ó 
cuando  más,   de  fin  secundario,  retroceden  de  un   solo  paso  á  las 
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degradaciones  de  la  civilización  pagana,  al  pretender  que  la  juven- 
tud sea  educada  para  la  patria  con  exclusión  de  todo  otro  ideal 
ultramundano. 

Siento,  señores,  haber  molestado  la  atención  con  que  me  hon- 
ráis, exponiendo  esta  doctrina,  para  vuestra  ilustración  ya  familiar 
y  trillada;  pero  espero  que  vuestra  benevolencia  nunca  desmentida 
sabrá  dispensarme,  en  atención  á  que  érame  necesario  evocar  el 
recuerdo  de  estos  principios  fundamentales,  porque  ellos  son  como 
el  punto  de  partida,  el  antecedente  lógico  de  las  ideas  que  me  pro- 
pongo emitir,  y  como  el  fecundo  manantial  de  que  dimanan  las 
conclusiones  que  voy  á  tener  el  honor  de  someter  al  competente 
fallo  de  vuestra  notoria  ilustración. 

Versarán  éstas  sobre  los  deberes  del  Magisterio  católico  en  su 
lucha  contra  los  principales  obstáculos  que  á  la  acción  moralizadora 
de  la  educación  cristiana  suscitan  en  nuestros  días  las  aspiraciones 
erradas  é  insensatas,  las  tendencias  materialistas  é  impías,  que, 
como  la  larva  del  roedor  gusano  se  oculta  en  el  cáliz  de  las  más  de- 
licadas flores,  así  ellas  viven  ocultas  en  el  corazón  mismo  de  la  mo- 
derna civilización,  matan  en  germen  ó  bastardean  cuando  menos 
los  más  generosos  sentimientos,  y  prostituyen  la  dignidad  humana, 
que  debiera  ser  en  buena  -lógica  el  más  preciado  timbre,  el  fruto 
más  sazonado  de  nuestra  creciente  cultura.  Sólo  trataré  ahora  de 
los  vicios  más  notables  y  aparentes  de  nuestra  sociedad  en  cuanto 
se  relacionan  con  la  educación  y  la  enseñanza,  ya  que  ni  el  tiempo 
ni  las  circunstancias  me  permiten  detenerme  á  examinar  todos  y 
cada  uno  de  los  complejos  factores  que  han  dado  como  producto  un 
estado  social,  de  cuyo  estudio,  proclamada  por  la  elocuencia  irre- 
sistible de  los  hechos,  dedúcese  esta  verdad,  tan  triste  como  des- 
consoladora; á  saber:  el  grado  de  nuestra  educación  moral  está 
muy  por  debajo  del  nivel  alcanzado  en  la  esfera  de  la  inteligencia; 
ó  formulando  la  idea  con  más  precisión:  la  desmoralización  de  las 
costumbres  públicas,  la  degradación  de  los  sentimientos  no  están 
en  armonía  con  las  exigencias  de  nuestras  convicciones,  con  la  pu- 
reza de  nuestras  creencias,  ni  mucho  menos  con  la  santidad  de 
nuestros  cristianos  ideales. 

(¿Qué  es  lo  que  ha  causado  este  notable  desequilibrio  entre  las 
costumbres  y  las  ideas,  esa  enorme  desproporción  de  energías  entre 
las  dos  fuerzas  que  son  los  impulsores  naturales  del  progreso  hu- 
mano? Por  qué  la  terrible  y  antigua  lucha  del  mal  con  el  bien,  de  la 
materia  con  el  espíritu,  del  corazón  con  la  cabeza,  de  la  voluntad 
con  la  inteligencia,  hoy  más  que  nunca  muéstrase  en  todas  sus 
manifestaciones  enardecida  y  obstinadísima? 
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11. 

Yo  creo,  señores,  que  á  poco  que  se  ahonde  en  el  estudio  y  aná- 
lisis de  los  males  y  errores  que  podemos  considerar  como  caracte- 
rísticos de  nuestra  época  (principalmente  en  lo  que  aquéllos  se 
relacionan  con  la  enseñanza  y  la  educación,  que  son  los  verdaderos 
factores  del  progreso  humano),  vese  con  sobrada  claridad  que  la 
raíz  maldita  que  los  sostiene  arranca  del  caos  intelectual,  de  esa 
espantosa  confusión  de  ideas  que  acerca  de  la  verdadera  noción  y 
del  recto  uso  de  la  libertad  humana  existe  en  nuestros  días. 

Hay,  tal  ve.':,  en  esta  importantísima  materia  más  ignorancia 
que  mala  fe;  pero  el  hecho  es  que  todos  hablan  de  libertad,  todos 
proclaman  su  soberanía  absoluta,  y  reivindican  en  beneficio  propio 
sus  sdgíados  fueros;  y  son  pocos,  muy  pocos,  los  que  prácticamente 
reconocen  la  necesidad  de  armonizar  el  uso  de  su  propia  libertad 
con  el  de  la  libertad  de  los  demás,  y  son  menos  aún  los  que  com- 
prenden que  la  libertad,  fuente  3^  origen  del  valor  moral  de  nues- 
tras acciones,  ejecutoria  de  la  dignidad  humana,  no  solo  no  rechaza, 
sino  al  contrario,  exige  como  condición  necesaria  y  esencial  de  su 
eje  rcicio  la  sumisión  más  rendida  á  los  soberanos  dictámenes  de  la 
ley  moral,  promulgados  por  el  testimonio  infalible  de  la  conciencia. 
No  hay,  no  puede  haber  uso  racional  del  humano  albedrio  sin  leyes 
que  dirijan  sus  actos;  de  la  misma  manera  que  no  hay,  ni  puede 
haber  movimiento  alguno  sin  fuerzas  que  le  determinen:  Legum 
serví  sumns,  ni  liberi  esse  possimiis:  siervos  nos  hacemos  de  la  Ley, 
para  poder  ser  libres. 

Es  antiguo  y  común  achaque  de  la  razón  humana  cubrir  sus  in- 
temperancias y  extravíos  con  nombres  de  halagadora  y  simpática 
significación:  con  el  nombre  santo  de  religión,  autorizó  la  cultura 
pagana  el  más  vergonzoso  sensualismo;  y  con  el  nombre  también 
santo  de  libertad,  hay  quien  pretende  legitimar  la  transgresión  de 
la  ley  moral  y  el  desbordamiento  de  las  pasiones.  Olvidan  los  que 
tal  aberración  sostienen,  que  la  verdadera  libertad  está  en  redimir 
al  corazón  de  la  servidumbre  de  los  vicios  y  emancipar  la  inteligen- 
cia de  la  esclavitud  del  error.  La  verdadera  libertad  necesita  de  la 
virtud  como  el  árbol  de  la  sabia;  la  libertad  sin  virtud  produce  fru- 
tos salvajes:  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  un  pueblo  inmoral 
que  se  haya  conservado  libre. 

F^ste  desconocimiento  de  la  naturaleza  íntima  y  de  la  manera  en 
que  se  realizan  las  funciones  psicológicas  de  la  libertad  humana,  ha 
motivado  el  que  para  muchos  esta  nobilísima  facultad  del  hombre 
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sea  sinónima  de  independencia  absoluta:  abierta  de  este  modo  la 
brecha  de  la  licencia  en  el  sagrado  recinto  de  la  ley  y  del  deber, 
las  pasiones  mal  reprimidas  y  siempre  dispuestas  á  romper  el  freno 
que  las  contiene  dentro  de  los  limites  de  la  justicia,  precipitáronse 
como  torrente  desbordado  sobre  el  campo  de  las  costumbres  públi- 
cas y  privadas,  y  haciendo  tabla  rasa  de  la  diferencia  entre  el  bien  y 
el  mal,  adoptaron  criterios  vag-os  y  acomodaticios  para  la  aprecia- 
ción de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  escalando  con  malas  artes  las  más 
elevadas  cumbres  del  pensamiento,  llevaron  la  confusión  y  las  ti- 
nieblas á  la  serena  región  de  las  ideas;  desde  allí,  inspiradas  por 
satánica  soberbia  y  como  sacrilego  reto  ala  ley  eterna,  presentaron 
á  las  modernas  generaciones  las  tablas  de  la  doctrina  nueva:  el  hom- 
bre, escribieron,  y  como  el  hombre  la  sociedad,  es  libre,  indepen- 
diente, dueño  de  sus  actos,  no  tiene  más  leyes  que  las  que  plazcan  á 
su  soberana  voluntad,  ni  más  trabas  de  autoridad  que  las  que  á  sí 
propio  se  designe. 

Por  más  inconcebible  y  absurda  que  á  los  ojos  del  buen  sentido 
aparezca  esta  insensata  teoría,  es  indudable  que,  como  todo  lo  que 
halaga  y  favorece  las  desmedidas  pretensiones  de  nuestro  ingénito 
orgullo,  no  tardó  en  encontrar  una  fórmula  hipócrita  (los  derechos 
del  hombre),  que  le  permitió  inocular  todo  el  virus  de  sus  entrañas 
en  las  poderosas  arterias  por  donde  circula  el  torrente  de  la  vida  en 
el  complicado  organismo  de  la  civilización  contemporánea.  Cla- 
mando ¡emancipación,  libertad!,  los  sectarios  de  la  doctrina  nueva, 
fijaron  la  atención  de  los  pueblos;  seducidos  éstos  por  la  virtud  má- 
gica de  tan  bellos  ideales,  corrieron  presurosos  tras  los  pseudo- 
apóstoles  que  prometían  una  felicidad  soñada;  cuando  llegó  el 
momento  del  amargo  desengaño,  encontráronse  muy  lejos  de  los 
antiguos  dogmas:  la  fiebre  de  los  placeres  había  secado  en  sus  co- 
razones la  fuente  de  las  resoluciones  generosas;  la  duda  socavóla 
base  de  las  antiguas  creencias,  y  elíalso  brillo  del  error  en  tal  grado 
ofuscó  las  inteligencias,  que  ya  no  acertaron  á  reconocer  la  senda 
que  pudiera  reconducirles  al  punto  de  partida,  el  ideal  cristiano.  En 
tan  crítica  situación,  el  cobarde  desfallecimiento  y  la  ansiedad  más 
angustiosa  apoderáronse  de  todos  los  ánimos;  y  como  tras  violento 
ejercicio  vienen  la  lasitud  y  el  cansancio,  así  sobrevino  entonces  la 
helada  indiferencia,  esa  anemia  del  espíritu  que  debilita  las  más 
poderosas  energías  y  esteriliza  las  ideas  más  fecundas;  á  su  vista 
cobró  nuevos  bríos  la  impiedad,  y  abroquelada  con  la  libertad  de 
pensamiento,  pretendió  en  su  insensatez  derribar  á  FJios  de  su  tro- 
no, esperando  por  tal  medio  anular  la  única  sanción  posible  de  la 
responsabilidad  humana:   escudada  con  la  libertad  de  la  cátedra. 
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proclamó  derechos  iguales  para  la  verdad  y  el  error;  favorecida  por 
la  libertad  de  la  prensa,  esparció  á  todos  los  vientos  el  mortífero 
contagio  de  la  perversión  y  del  escándalo. 

Sucedió  con  estas  manifestaciones  de  la  libertad,  legítimas  y 
preciosas  conquistas  del  espíritu  humano,  lo  que  sucede? con  un 
río  caudaloso;  mientras  se  deslice  manso  y  desembarazado  por  la 
pendiente  de  su  lecho  natural,  llevará  la  vida  y  la  fecundidad  adon- 
de quiera  que  alcance  el  benéfico  influjo  de  sus  tranquilas  ondas; 
pero  si  obstruyendo  el  cauce,  provocamos  su  desbordamiento,  con- 
vertido el  manantial  de  riqueza  en  torrente  asolador,  hasta  donde 
alcance  el  ímpetu  rugiente  de  sus  revueltas  olas,  hasta  allí  llevará 
la  destrucción  y  la  ruina.  Por  eso  no  maldigo  yo  de  la  libertad  ni 
en  la  prensa  ni  en  la  cátedra:  sé  que  su  aliento  es  soplo  de  vida  y 
fuente  de  luz  el  resplandor  de  su  rostro,  pero  detesto  y  abomino 
con  toda  mi  alma  la  libertad  prostituida  y  puesta  como  vil  esclava 
al  servicio  de  todas  las  malas  pasiones. 

Cuan  profundo  ha  debido  ser  en  el  orden  de  las  ideas  y  más  aún 
en  el  de  los  sentimientos  y  de  las  costumbres  el  trastorno  causado 
por  doctrinas  tan  directamente  atentatorias  á  las  bases  fundamen- 
tales de  la  sociedad,  dijolo  el  poeta  cuando  al  estigmatizar  los  vicios 
de  nuestra  edad  corruptora  y  corrompida,  encontróse  indignado 


en  medio  de  esta  universal  mentira. 

de  este  viento  de  escándalo  que  zumba, 

de  este  fétido  hedor  que  se  respira, 

de  esta  España  moral  que  se  derrumba. 

Así  es,  señores:  una  ligera  ojeada  á  la  historia  de  la  última  cen- 
turia, basta  á  demostrarnos  que  los  pueblos  civilizados,  á  pesar,  ó 
más  bien,  favorecidos  de  esos  mismos  adelantos  materiales  de  que 
tanto  se  enorgullecen,  han  sufrido  en  su  órbita  moral  una  desvia- 
ción desastrosa,  que  lejos  de  favorecer  el  desenvolvimiento  de  la 
perfectibilidad  humana  y  facilitarnos  el  cumplimiento  de  nuestros 
providenciales  destinos,  nos  aparta  fatalmente  del  término  de 
nuestras  aspiraciones  naturales  y  nos  haría  retroceder  á  la  barba- 
rie, si  no  fuera  porque  el  impulso  inicial  de  nuestro  progreso  tiene 
su  origen  en  las  fuerzas  incontrastables  del  espíritu  cristiano,  que 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  espíritu  del  siglo,  aún  late  y  palpita  en 
las  entrañas  de  nuestra  sociedad. 

Aquel  desnivel  entre  la  ciencia  y  la  moral  que  antes  hemos  cita- 
do y  esta  desviación  que  acabamos  de  anotar  son  las  causas  que 
han  producido  en  nuestra  época  ese  constante  afán  del  saber  con- 
os 


5  34  Discukso  de  apertura 


temporáneo  por  sustituir  el  ideal  humano  al  ideal  divino;  esta  co- 
rriente doctrinal  materialista  y  terrena  revélase  en  la  práctica  por 
el  general  rebajamiento  de  los  caracteres,  la  repugnante  degrada- 
ción di^  las  costumbres  y  por  la  casi  total  ausencia  de  los  senti- 
mientos más  delicados  y  que  más  engrandecen  al  hombre,  el  pudor, 
la  caballerosidad  y  la  desinteresada  honradez;  y  como  síntoma  aún 
más  característico  de  la  presencia  de  ese  elemento  perturbador  en 
la  atmósfera  social,  aparece  ante  los  ojos  del  observador  ese  espíri- 
tu, con  justicia  llamado  revolucionario,  que  tiene  su  manifestación 
más  descarada  y  patente  en  la  innata  tendencia  de  oposición  ruda, 
sistemática  y  obstinadísima  á  todo  lo  que  existe  como  representa- 
ción ó  garantía  de  la  autoridad  y  del  orden, 

Anahzados  los  elementos  doctrinales  que  constituyen  la  ciencia 
novísima,  é  indicadas  ya  las  tendencias  más  acentuadas  de  las  co- 
rrientes extrañas  que  han  venido  á  modificar  el  estado  de  nuestra 
atmósfera  social,  compréndese  fácilmente  que  el  ambiente  moral 
que  respiramos  esté,  no  sólo  hondamente  perturbado  en  sus  prin- 
cipios constitutivos,  sino  realmente  inficionado  por  la  presencia  de 
gérmenes  é  influencias  deletéreas,  que  al  hacer  casi  imposible  la 
vida  de  expansión  de  los  más  nobles  sentimientos  del  corazón  hu- 
mano, dificulta  también  la  vida  de  la  inteligencia,  que  se  agita  entre 
densas  tinieblas,  sin  que  le  sea  dado  remontarse  á  la  región  lumi- 
nosa de  donde  se  siente  ciudadana,  ese  mundo  de  los  espíritus  ha- 
bitado por  la  verdad  y  el  bien,  la  ciencia  y  la  belleza. 

III. 

Reflexionando  ahora  sobre  las  consideraciones  que  dejamos 
expuestas,  no  podremos  menos  de  convenir  en  que  revisten  carác- 
ter de  rigurosa  exactitud  las  palabras  del  eminente  Profesor  de 
Turín  al  consignar  que:  Un  peligro  inminente  amenaza  hoy  á  la  ju- 
ventud, y  este  peligro,  más  aún  que  en  las  aulas,  existe  fuera  de  ellas: 
d  saber:  en  el  ambiente  social  que  rodea  y  envuelve  á  la  escuela  y  á  la 
familia. 

En  efecto,  señores;  no  podéis  ignorar  que  los  niños,  como  su- 
cede con  todos  los  organismos  jóvenes,  por  razón  de  su  tierna 
edad  hállanse  en  las  condiciones  mas  favorables  y  ventajosas  para 
realizar  las  funciones  de  adaptación  al  medio  ambiente  que  les  cir- 
cuye. Las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costumbres  encarnadas  en 
el  ejemplo  de  todas  aquellas  personas  con  quienes  las  necesidades 
de  la  vida  les  mantienen  en  inmediato  contacto,  influyen  en  la  ela- 
boración de  las  convicciones,  en  la  dirección  de  los  sentimientos  y 
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en  la  pureza  de  las  costumbres  del  niño  y  del  joven,  tan  directa  y 
eficazmente,  como  la  atmósfera  que  respira,  el  alimento  de  que  se 
nutre  y  el  vestido  con  que  se  cubre  ó  engalana,  influyen  en  el  de- 
sarrollo, salud  y  íormas  de  su  organismo  material.  Es  por  tanto 
indudable  que,  si  como  hemos  dicho,  ó  más  bien,  si  como  desgra- 
ciadamente todos  lo  vemos,  la  atmósfera  moral  en  que  vivimos 
está  corrupta  y  viciada  por  la  constante  propaganda  del  error  en 
el  orden  de  las  ideas,  y  por  el  escándalo  del  vicio  en  la  esfera  de  las 
costumbres;  es  indudable,  repetiré  con  el  publicista  italiano,  que 
en  la  escuela  y  fuera  de  ella  existen  peligros  gravísimos  é  inminen- 
tes para  la  educación  de  la  juventud,  y  aun  creo  poder  añadir  que 
el  peligro  es  de  tal  índole,  que  sería  vana  nuestra  obstinación  en 
desconocerle,  ó  nuestro  disimulo  en  apreciarle:  los  hechos  con  su 
fuerza  abrumadora  y  la  estadística  con  la  lógica  implacable  de  sus 
cifras  se  encargarían  de  disipar  nuestro  necio  optimismo,  demos- 
trándonos que,  de  año  en  año,  de  día  en  día  y  en  progresión  ate- 
rradora, aumenta  el  número  de  jóvenes  y  niños  que,  voluntarios  ó 
seducidos,  pasan  á  militar  en  las  filas  del  error  y  del  vicio:  revelan 
precocidad  pasmosa  en  el  desarrollo  de  las  más  bastardas  pasiones; 
sienten  sed  ardentísima  de  los  placeres  que  más  degradan  y  em- 
brutecen, y  que  física  y  moralmente  corrompidos,  terminan  la  ca- 
rrera de  la  vida  cuando  debieran  empezarla,  y  hállanse  á  los  veinte 
años,  agotadas  las  fuerzas,  muerta  el  alma  y  yerto  el  corazón,  inúti- 
les para  sí  mismos  y  peligrosos  para  la  sociedad,  de  la  que  son 
plaga  y  oprobio. 

Xo  se  nos  oculta,  en  verdad,  que  á  esta  triste  cuanto  prematura 
corrupción  de  la  juventud,  por  lo  mismo  que  no  se  le  puede  asig- 
nar una  causa  única,  no  se  !e  puede  tampoco  acudir  con  un  solo 
remedio;  pero  creo,  sin  embargo,  poder  asegurar  (y  en  este  sentido 
abundan  los  más  sensatos  tratadistas)  que  mal  de  tanta  gravedad 
al  presente,  como  de  funesta  trascendencia  para  lo  porvenir,  es 
debido  en  parte  principalísima  á  la  maléfica  acción  de  pésimas  en- 
señanzas y  de  una  educación  anticristiana,  cuando  no  atea.  líase 
creído  por  muchos  que  en  los  arcanos  de  la  ciencia  se  ocultaba  la 
clave  de  la  felicidad,  y  que  bastaba  difundir  y  generalizar  la  ins- 
trucción para  hacera  los  hombres  libres,  felices  y  honrados;  pero 
una  dolorosa  experiencia  viene  demostrándonos  que  la  ciencia  sin 
virtud  es  arma  de  dos  filos,  tan  peligrosa  para  la  sociedad  como 
para  el  individuo:  la  instrucción  literaria  sin  educación  moral  es  la 
luz  puesta  en  manos  del  ciego,  que 

á  el  no  le  alumbra  y  con  ella 
se  puede  abrasar  el  mundo. 
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En  vista,  pues,  de  tales  resultados,  comprobados  por  los  hechos, 
ya  no  es  tiempo,  ni  la  sana  razón  consiente  que  se  continúen  em- 
pleando para  la  necesaria  depuración  de  las  costumbres  públicas 
procedimientos  tan  desacreditados  como  contraproducentes:  la 
ilusión  se  ha  desvanecido,  y  si  no  han  de  ser  estériles  para  nosotros 
las  duras  lecciones  de  la  experiencia,  es  necesario  que  todos  nos 
dispongamos  á  trabajar  con  decidido  empeño  para  que  la  enseñan- 
za vuelva  á  entrar  en  el  antiguo  cauce  de  los  ideales  cristianos,  y 
que  la  educación,  tanto  en  sus  tendencias  como  en  sus  procedi- 
mientos, se  inspire  en  la  redentora  moral  del  Evangelio. 

Toda  vez  que  la  Religión,  en  su  doble  misión  de  maestra  de  la 
verdad  y  dispensadora  del  bien,  es  la  única  luz  que  brillando  desde 
altísima  cumbre  disipa  las  tinieblas  que  nos  ocultan  lo  porvenir,  y 
al  demostrar  á  los  insensatos  el  espantoso  abismo  que  será  término 
fatal  de  su  carrera,  descubre  á  los  más  dóciles  la  senda  bendecida 
por  donde  pueblos  é  individuos  pueden  marchar  seguros  á  la  rea- 
lización de  sus  respectivos  ideales,  claro  se  ve  que  sólo  en  las  ense- 
ñanzas de  esa  religión  divina  podrá  encontrar  la  sociedad  moderna 
un  faro  amigo  que  la  guíe  al  puerto  y  vientos  favorables  para  re- 
sistir al  furioso  embate  de  las  pasiones.  Y  como  no  ha  de  bastar  á 
nuestra  salvación  el  creer  y  confesar  que  las  influencias  cristianas 
son  el  principio  vital  de  las  sociedades,  sino  que  se  necesita  ade- 
más que  esas  benéficas  influencias  penetren  hasta  lo  más  íntimo 
de  las  instituciones  públicas,  y  esto  sólo  se  puede  conseguir  por  el 
ministerio  de  la  educación,  de  ahí  es  que,  sobre  los  padres  de  fa- 
milia, sobre  los  maestros,  sobre  los  profesores  acumúlanse  deberes 
sacratísimos  y  pesan  tremendas  responsabilidades. 

En  cómo  se  han  de  cumplir  aquéllos  y  salvar  éstas  en  la  esfera 
de  la  enseñanza  heme  ocupado  un  año  ha,  cuando  en  circunstan- 
cias análogas  á  las  que  hoy  nos  reúnen  habéisme  hecho  el  honor  de 
escuchar  mi  desautorizada  palabra,  sosteniendo  que  la  enseñanza 
debía  ser  cristianamente  educadora:  de  lo  que  con  idéntico  fin  pro- 
cede y  urge  realizar  en  el  campo  fecundo  de  la  educación,  he  de 
tratar  ahora  brevísimamente,  si  como  de  vuestra  amabilidad  espe- 
ro, continuáis  favoreciéndome  con  vuestra  atención. 

Antes  de  condensar  en  pocas  palabras  los  deberes  prácticos  que 
á  los  encargados  todos  de  la  educación  imponen  los  hábitos  vicio- 
sos de  nuestra  sociedad,  precisa  consignar  algunos  datos  que  han 
de  servirnos  como  antecedentes  de  las  apreciaciones  finales  que 
habremos  de  formular.  Es  indudable  que,  entre  los  rasgos  más 
salientes,  entre  los  caracteres  que  más  se  destacan  en  el  modo  de 
ser  de  nuestros  jóvenes,  y   que  revelan   siempre  una  educación 
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abandonada  ó  mal  dirigida,  deben  anotarse  los  siguientes:  falta  de 
consideración  y  respeto  para  con  los  que  por  cualquier  título  les 
son  superiores,  circunstancia  que  de  ordinario  hace  á  los  niños 
díscolos  é  indisciplinados;  carencia  casi  absoluta  de  energía  moral 
en  el  cumplimiento  del  deber  y  que  es  el  lógico  resultado  de  esa 
educación  mimosa  y  afeminada  que,  en  vez  de  preparar  los  niños 
para  la  abnegación  y  el  sacrificio,  inseparables  de  la  existencia, 
parecen  educarle  tan  sólo  para  el  placer  y  la  molicie;  por  último,  y 
como  legítima  consecuencia  de  lo  expuesto,  nótase  también  en 
ellos  tal  perversión  de  sentimientos  y  una  desmoralización  tan 
precoz,  que  es  harto  frecuente  encontrarles  antes  de  la  pubertad 
encenagados  ya  en  vicios  que  aún  repugna  su  organismo,  como  no 
es  tampoco  del  todo  raro  verles  buscar  en  el  suicidio  una  solución 
á  las  contrariedades  de  la  vida. 

IV. 

Al  reflexionar  que  las  flores  de  la  primavera  son  los  frutos  de 
estío,  que  en  las  inclinaciones,  gustos  y  modo  de  proceder  del  niño 
ocúltanse  como  en  germen  las  ideas,  costumbres  y  pasiones  del 
hombre;  honda  tristeza  apodérase  del  corazón,  y  el  ánimo  más 
confiado  siente  instintivo  terror,  considerando  el  porvenir  que  es- 
pera á  una  sociedad  compuesta  de  elementos  tan  prematura  y  sus- 
tancialmente  viciados  y  corrompidos.  Por  eso  cuantos  conservan 
aún  en  su  pecho  una  chispa  de  amor  á  sus  semejantes,  cuantos  se 
preocupan  de  los  futuros  destinos  de  la  patria  y  siéntense  heridos 
en  su  propia  dignidad  al  ver  desconocida  y  ultrajada  la  dignidad 
humana,  preguntan  aterrados:  ¿Quién  nos  ha  deparado  tan  ver- 
gonzoso porvenir?  y  su  propia  conciencia  les  contesta:  La  mala 
educación.  ;Dónde  se  íorjó  el  rayo  que  amenaza  destruir  en  breve 
plazo  la  obra  civilizadora  de  los  siglos.^  En  el  seno  de  la  familia, 
deponen  de  acuerdo  la  observación  y  los  hechos. 

En  efecto,  señores;  no  me  referiré  á  los  padres  desnaturalizados 
que  por  incuria  ó  abandono  olvidan  el  sagrado  deber  de  la  educa- 
ción moral  de  sus  hijos,  pues  aunque  esta  conducta  es  fuente  de 
gravísimos  males,  tal  fuente,  por  desgracia,  ha  manado  abundante 
en  todos  los  tiempos,  y  pecaríamos  de  exagerados  asegurando  que 
su  envenenado  caudal  sólo  corría  en  los  nuestros:  refiérome  princi- 
palmente á  esa  clase  numerosísima  de  familias  que  teniendo  con- 
ciencia de  los  altísimos  deberes  que  les  impone  la  educación  de  sus 
hijos,  dánsela  tan  errada,  que  más  que  útil,  resulta  perjudicial  y 
nociva,  y  más  que  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  es  violación 
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impía  de  los  derechos  de  la  inocencia;  á  nuestro  entender,  es  debi- 
do tan  fatal  resultado  á  la  funesta  y  general  creencia  de  que  las  exi- 
gencias de  una  buena  educación  redúcense  tan  sólo  á  enriquecer 
con  más  ó  menos  conocimientos  la  inteligencia  de  los  niños,  ejer- 
citarles en  la  práctica  de  rutinarias  fórmulas  de  externa  cortesía, 
inspirar  en  ellos  el  gusto  por  la  limpieza  y  el  aseo  ,  mas  no  la  lim- 
pieza y  el  aseo,  que  como  la  modestia  y  compostura,  deben  ser  el 
resplandor  externo  de  la  pureza  del  alma,  sino  esa  nimia  pulcritud 
que  se  inspira  en  la  vanidad  y  que  tan  fácilmente  degenera  en  fe- 
menil atildamiento,  como  degenera  en  convencional  y  caprichosa 
la  obediencia  que  se  les  exige,  no  á  nombre  de  la  autoridad  y  del 
deber,  sino  á  titulo  de  su  propia  comodidad  é  interponiendo  cari- 
ñosas súplicas,  cuando  no  halagando  su  vanidad  ó  interesando  sus 
malas  pasiones. 

Que  tal  educación  no  es  seria  ni  varonil,  ni  puede  formar  carac- 
teres aptos  para  luchar  y  vencer  los  obstáculos  que  dificultan  el 
cumplimiento  del  deber  en  la  palestra  de  la  vida;  que  es  incomple- 
ta y  falsa,  por  limitar  su  escasa  acción  á  la  inteligencia  y  formas 
exteriores,  dejando  en  completo  olvido  el  corazón,  que  tanto  ó  más 
aún  que  la  inteligencia  necesita  ser  con  exquisito  esmero  educado 
y  dirigido,  no  es  necesario  que  yo  me  detenga  á  demostrarlo. 

Otra  aberración,  tan  general  en  las  familias  como  funesta  en 
sus  resultados,  hay  en  esta  delicadísima  materia:  consiste  en  supo- 
ner que  los  niños,  á  título  de  tales,  y  por  ser,  como  vulgarmente  se 
dice,  inocentes,  todo  lo  pueden  ver,  todo  lo  pueden  oir  y  de  todo 
pueden  enterarse  sin  riesgo  de  contagio,  sin  peligro  de  escándalo: 
de  aquí  nace  el  que  se  permita  y  autorice  su  presencia  en  reuniones 
y  tertulias,  en  las  que  se  trata  de  asuntos  delicados,  oyen  frases  in- 
discretas, reticencias  maliciosas  que  suscitan  en  su  espíritu  el  ins- 
tinto de  una  curiosidad  tan  impertinente  como  peligrosa;  abandó- 
nanseles,  con  gravísimo  perjuicio  de  su  educación  moral,  libros, 
periódicos  y  grabados,  donde  al  enterarse  de  los  detalles  del  último 
robo,  al  leer  poseídos  de  instintivo  terror  las  circunstancias  todas 
del  asesinato  ó  del  suicidio  del  día,  y  al  advertir  que  en  la  intencio- 
nada gacetilla,  en  el  artículo  que  respira  odio  y  en  la  grotesca  carica- 
tura, la  Rehgión  y  sus  ministros,  la  autoridad  y  sus  representantes, 
cuanto  en  lo  humano  hay  digno  de  acatamiento,  de  veneración  ó 
de  respeto,  es  impunemente  y  aun  con  aplauso  de  muchos  vilipen- 
diado y  escarnecido,  vase  iniciando  su  virgen  inteligencia  en  los 
secretos  del  mal,  á  la  vez  que  su  corazón  se  familiariza  con  las  he- 
diondeces del  vicio  y  hasta  con  los  horrores  del  crimen. 

Para  completar  el  catalogo  de  los  que  podemos  calificar  de  peca- 
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dos  ccípiLilcs  contra  la  verdadera  educación,  agregad  á  las  causas 
de  corrupción  ya  mencionadas  la  impresión  profunda  y  avasallado- 
ra que  en  el  alma  sensible  de  los  jóvenes  produce  el  teatro  moder- 
no, cuando  en  la  deslumbrante  y  aparatosa  exhibición  de  la  vida 
real,  sin  excluir,  antes  bien  abusando  de  sus  manifestaciones  más 
pecaminosas,  más  que  á  instruir  deleitando,  parece  aspirar  á  co- 
rromper seduciendo.  El  niño,  extático,  fascinado  por  las  maravillas 
de  la  escena,  es  como  un  corazón  que  mano  cruel  y  despiadada  ha 
colocado  en  el  punto  mismo  en  donde  á  través  d.-l  mágico  cristal 
del  arte  enfocan  sus  ardientes  rayos  las  pasiones  que  le  hieren  y  le 
abrasan,  hasta  hacer  que  se  evaporen  y  extingan  el  candor  de  su 
inocencia,  el  aroma  de  su  pureza. 

Los  niños  y  los  jóvenes  marchan  por  la  senda  de  la  vida  sin  des- 
cubrir aún  el  luminoso  faro  de  la  reflexión,  iluminados  tan  sólo 
por  los  tenues  resplandores  del  instinto  que  se  despierta,  desen- 
vuelve y  educa  bajo  la  influencia  de  las  sensaciones  externas:  en  la 
blanda  masa  de  su  cerebro  grábanse  profundamente]y  consérvanse 
indelebles  con  las  huellas  de  las  primeras  impresiones  los  esbozos 
de  sus  ideas  y  sentimientos  futuros. 

Por  este  motivo  y  porque  el  primer  deber  de  la  educación  es  el 
conservaren  los  niños  el  tesoro  de  su  inocencia,  de  esa  hermo- 
sísima inocencia  que  no  consiste  más  que  en  la  ignorancia  del 
mal,  los  padres  y  los  profesores,  á  los  ojos  de  Dios  y  á  los  de  la  so- 
ciedad, contraen  responsabilidad  gravísima,  si  no  emplean  cuantos 
medios  les  sugiera  la  conciencia  de  sus  deberes  para  alejar  á  la  ju- 
ventud de  cuanto  pueda  empañar  con  sombras  de  error  el  cielo 
purísimo  de  su  inteligencia,  ó  afear  con  la  mancha  del  vicio  la  in- 
maculada pureza  de  sus  angelicales  corazones. 

V. 

Creemos  poder  asegurar  que  en  lo  expuesto  dejamos  indicados 
en  sus  caracteres  generales  y  juzgados  sin  exageración  ni  apasio- 
namiento los  vicios  capitales  de  que  adolece  la  educación  contem- 
poránea: para  neutralizar  su  funesta  influencia  en  las  costumbres 
públicas  y  privadas  y  desinfectar  la  atmósfera  social  saturada  de 
gérmenes  deletéreos,  he  aquí  en  pocas  palabras  condensado  el  pro- 
cedimiento de  cuya  eficacia  nos  prometemos  el  éxito  de  nuestra 
misión  educadora. 

Hacer  que  la  instrucción,  tan  fundamental  y  tan  amplia  como  lo 
permita  la  respectiva  aptitud  de  nuestros  educandos,  no  sólo  no 
debilite,  sino  que  consolide  las  bases  de  su  fe  religiosa. 
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Inspirarles  sentimientos  de  dignidad  y  decoro  personal,  funda- 
dos en  la  nobleza  del  origen  del  hombre  y  en  la  excelencia  de  su 
glorioso  destino. 

Y  por  último,  ejercitarles  en  la  práctica  de  todos  sus  deberes, 
cualesquiera  que  sean  los  obstáculos  que  á  su  fiel  cumplimiento  se 
opongan,  hasta  conseguir  que  arraiguen  en  su  corazón  hábitos  de 
respeto  á  la  autoridad,  sumisión  á  la  ley  y  docilidad  completa  á  los 
dictámenes  de  su  conciencia. 

Tal  es,  señores,  trazado  á  grandes  rasgos  el  Programa  de  nues- 
tra Enseñanza  cristiana  en  sus  relaciones  con  la  educación  de  la 
juventud  y  con  las  especialisimas  exigencias  del  período  social  en 
que  vivimos.  Á  realizarlo,  utilizando  en  beneficio  de  nuestros  jóve- 
nes educandos  todos  los  adelantos,  todos  los  progresos  legítimos, 
los  elementos  todos  de  cultura  moral  y  científica  que,  en  su  ince- 
sante afán  de  ma3^or  perfección,  ha  alcanzado  nuestro  siglo,  y  que 
son  como  el  preciado  galardón  con  que  plugo  á  Dios  recompensar 
la  ruda  y  constante  labor  de  la  inteligencia  humana,  dedicaremos 
incansables  nuestros  desvelos,  consagraremos,  hasta  agotarlas, 
todas  nuestras  fuerzas. 

Sólo  así  creeremos  no  haber  defraudado  las  legítimas  esperan- 
zas de  cuantos  nos  honran,  confiándonos  con  la  educación  el  porve- 
nir de  sus  hijos:  sólo  así  creemos  poder  corresponder  á  la  soberana 
protección  y  real  munificencia  con  que  la  Madre  modelo  que,  con 
general  aplauso,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  (q.  D.  g.)  rige  los 
destinos  de  la  Patria,  favorece  este  su  Real  Colegio. 

Mas...  comprenderéis  que,  para  llevar  á  cabo  tan  noble  propó- 
sito, no  basta  nuestra  decidida  voluntad:  nuestros  afanes  serán  va- 
nos y  estériles  nuestros  esfuerzos,  si  en  la  realización  de  tan  ardua 
empresa  nos  faltara  por  un  solo  momento  la  eficaz  cooperación  de 
las  familias  que  al  encomendarnos  la  educación  de  sus  hijos  nos 
delegan  en  el  recto  uso  de  sus  paternales  atribuciones. 

La  autoridad  de  los  padres,  por  lo  mismo  que  es  la  más  natural 
y  la  más  legítima,  es  también  la  que  alcanza  mayor  ascendiente  y 
prestigio  en  el  ánimo  de  los  niños;  y  sería  por  tanto  inútil  que  los 
Profesores,  celosos  Obreros  del  pensamiento,  Apóstoles  de  la  ver- 
dad y  del  bien.  Sacerdotes  de  la  Fe,  de  la  Esperanza  y  del  Amor, 
luchasen  con  tenaz  empeño  en  remover  los  obstáculos  que  pudie- 
ran impedir  á  vuestros  hijos  correr  libres  y  desembarazados  por  la 
hermosa  senda  del  bien  y  de  la  virtud,  si  sus  enseñanzas  se  viesen 
desvirtuadas  por  vuestro  ejemplo,  y  desprestigiada  su  autoridad 
por  insidiosos  recelos  ó  limitada  por  funestas  tolerancias,  ó  si  el 
saludable  rigor  de  la  disciplina  reglamentaria  hubiera  de  sufrir 
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corruptoras  excepciones  para  satisfacer  las  exigencias  de  un  cari- 
ño mal  entendido,  que  en  sus  frecuentes  accesos  de  ternura  llega 
hasta  desconocer  las  nvas  claras  prescripciones  déla  razón  y  el  buen 
sentido. 

¡Ah,  señores!  Siéntales  circunstancias  hubiéramos  de  luchar, 
segura  sería  nuestra  derrota.  Pero  felizmente,  yo  sé  y  me  complaz- 
co en  poder  manifestar  que  cuento  con  vuestra  ilimitada  confianza, 
y  que  al  hacernos  moralmente  dueños  de  vuestro  más  preciado  te- 
soro, el  corazón  y  la  inteligencia  de  vuestros  idolatrados  hijos,  no 
nos  habéis  de  escasear,  en  el  difícil  cumplimiento  de  nuestros  de- 
beres, el  eficaz  auxilio  de  vuestra  valiosa  cooperación,  que  yo  os 
agradezco  con  toda  mi  alma,  porque  de  ella  necesitamos,  como  se 
necesita  del  punto  de  apoyo  para  que  una  fuerza  se  convierta  en 
trabajo  útil,  como  la  tierra  árida  y  sedienta  necesita  del  rocío  del 
cielo  para  engalanarse  con  pintadas  flores  y  producir  los  sabrosos 
frutos. 

Fr.  Francisco  Valdés,  Agusiiniano, 

Director. 

Real  Colegio  del  Escorial,  25  de  Septiembre  del  87. 
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LA  NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA. 
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(continuación.) 

II. 


LEVADA  la  numismática  á  tal  grado  de  períección  con  los 
hermosos  Diálogos  del  tantas  veces  citado  Arzobispo  Ta- 
rraconense, y  siendo  mas  fácil  la  entrada  en  el  oscuro 
recinto  de  esta  ciencia,  fué  pasmoso  el  uso  que  de  ella  se  hizo  en 
general  «ya  para  formar  Historias,  Geografías,  Fastos,  Anales  ecle- 
«siásticos  y  para  corregir  toda  suerte  de  escritores  antiguos:  de 
»modo  queno  bastando  escribirsobre  ella  derechamente, mirábanla 
»todos  como  trascendental  para  otras  facultades;  sin  hacer  edición 
»de  obras  antiguas  en  que  no  se  mezclen  las  monedas,  desprecian- 
»do  el  gravamen  de  los  gastos  por  la  utilidad  de  estamparlas.»  (i) 
Esto  dijo  el  P.  Flórez  refiriéndose  á  Europa  en  general:  pues  casi 
todas  las  naciones  rivalizaron  en  realzar  el  descubrimiento  iniciado 
en  España,  no  contentándose  desde  entonces  con  ilustrar  los  mo- 
numentos y  hallazgos  de  sus  propios  paises,  sino  viniendo  además 
á  nuestro  suelo  para  apoderarse  de  tantos  tesoros  por  nuestra  in- 
curia abandonados. 


(i)    Flórez,  Medallas  etc.,  tom.  i.%  Razón  de  la  Obra. 
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Muerto  aquel  gran  protector  de  las  ciencias  y  las  artes,  el  rey 
Felipe  11,  cerradas  con  ellas  puertas  del  siglo  de  nuestras  glorias,  y 
abiertas  de  par  ea  par  las  del  decadente  siglo  XVIl,  parece  que  con 
la  caida  de  nuestra  nación  gobernada  por  el  débil  cetro  de  Feli- 
pe 111.  llegó  no  solo  á  amortiguarse  el  brillo  antiguo  de  gloria  y 
poder,  sino  también  la  antorcha  encendida  que  había  dado  España 
á  las  demás  naciones  en  el  nuevo  invento  de  la  ciencia  numismática, 
del  que  tanto  ellas  se  aprovecharon.  Asi  es  que  bien  efímeros  y  con- 
tados son  los  progresos  que  en  esta  ciencia  hicieron  los  españoles 
durante  todo  el  reinado  del   tercer   Felipe  y  sus  sucesores  en  el 

mismo  siglo, 

.A  los  once  Diálogos  de  D.  Antonio  Agustín,  y  poco  después  de 

haber  éste  bajado  al  sepulcro,  añadió  otro  (el  duodécimo,  que  está 
al  frente  de  casi  todas  las  ediciones  posteriores  al  siglo  XVI)  el 
docto  jesuíta  Andrés  Escoto,  íntimo  y  confidente  familiar  del  Arzo- 
bispo, y  aficionado  al  estudio  de  la  antigüedad:  el  cual,  aunque 
nacido  en  Amberes,  débesele  considerar  como  gloria  de  España, 
pues  á  ella  vino  de  joven,  en  ella  adquirió  sus  grandes  conocimien- 
tos, regentando  mas  tarde  las  mejores  cátedras  de  nuestras  Uni- 
versidades, vistiendo  además  en  España  la  sotana  de  S.  Ignacio,  y 
llegando  á  ser  tan  conocedor  de  nuestras  Bibliotecas  y  Archivos 
como  lo  demuestra  su  Bibliolheca  Hispana.  Este  escritor  era  uno  de 
los  pocos  sabios  á  quienes  prestaba  culto  de  adoración  el  P.  Maria- 
na, admirador  de  bien  pocos;  y  á  quien  sin  reserva  entregaba  sus 
escritos,  sometiéndolos  á  su  crítica  (i).  Y  no  solamente  tuvo  grandes 
conocimientos  de  las  antigüedades  romanas,  como  lo  hace  patente 
el  antes  citado  duodécimo  Diálogo,  sino  también  de  las  cosas  anti- 
guas de  nuestra  patria,  según  dio  de  ello  gallardas  muestras  en  su 
famosa  obra  Hispana  Illuslrataseu  Renim  Urbiumque  Hispanice  etc.  (2). 
Mas  esto,  si  bien  daba  alguna  luz  á  las  antigüedades  españolas,  no 
era  escribir  y  tratar  derechamente  de  la  ciencia,  numismática,  au- 
mentándose ésta  cada  día  con  los  preciosos  descubrimientos  de  entre 
el  polvo  de  nuestras  ruinas;  pero  como  nadie  determinaba  reu- 
nirías todas  é  ilustrarlas,  caían  las  monedas  en  manos  indoctas, 
haciéndose  de  ellas  uso  indebido  que  da  lástima  recordarlo.  Empe- 
ñóse, por  fin,  im  escritor  extranjero  en  la  recolección  de  las  mone- 
das imperiales  del  orbe  latino,  y  como  para  su  complemento  no 
podía  prescindir  de  las  numerosas  de  nuestra  patria,  vino  á  reco- 
gerlas, hallando  tantas,  que  ellas  solas  excedieron  á  las  de  todas  las 
naciones  en  que  los  romanos  habían  izado  bandera. 

(i)     iWayáiis,  Vida  del  Arzobispo  de  Tarragona,  pág.  94. 
(2)     Fraiicnfurli  jpiid  Cl.  Mariiiiiin  rCioy,  //z/o/.,  4  vol. 
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De  este  modo  la  obra  de  Vaillant,  á  la  cual  nos  referimos  (i), 
aunque  no  miró  (porque  no  lo  exigía  su  plan)  las  monedas  de  Es- 
paña sino  como  parte  solamente  integrante  de  su  pensamiento 
universal,  prestó  sin  embargo  algún  servicio  a  nuestra  numismáti- 
ca. Esto,  por  supuesto,  dejando  á  un  lado  los  dislates  y  descuidos 
propios  del  que  va  cí  suelo  extranjero  con  el  fin  de  ilustrar  lo  que 
aun  para  los  naturales  es  oscuro  y  enmarañado.  Y  aun  cuando 
Vaillant  trató  en  su  mayor  parte  de  las  latinas,  más  fáciles  de  ge- 
nuina  interpretación  que  las  fenicias  y  celtíberas;  no  obstante, 
sabidos  son,  por  los  que  han  saludado  la  ciencia  de  las  iMedallas, 
los  puntos  que  en  esto  calzaba  el  escritor  francés.  Su  obra  quedó 
bien  mal  parada  ante  la  fina  y  sagaz  critica  de  nuestro  eximio 
Flórez,  en  cuya  obra  de  Medallas  apenas  se  encontrará  una  página 
en  que  no  tenga  que  habérselas  con  aquél  frente  á  frente;  probán- 
dole unas  veces,  que  no  llegó  á  ver  las  monedas  de  que  trataba; 
otras,  que  eran  supositicias;  las  más,  su  descuido  en  exhibir  como 
se  debe  los  signos  de  las  medallas;  y  casi  todas,  su  mala  interpreta- 
ción y  ansia  de  acrecentar  el  número  de  las  monedas  por  él  recogi- 
das, con  mengua  y  desdoro  de  la  veracidad. 

Lo  único  que  entonces  restaba  hacer,  y  no  se  hizo,  era  entrar  de 
lleno  en  la  oscura  selva  de  los  idiomas  aborígenes,  y  una  vez  apo- 
derados de  sus  secretos,  caminar  con  paso  firme  en  el  terreno  de 
la  interpretación  de  los  caracteres  en  las  monedas  autónomas  con- 
signados. Lo  contrario  era  solamente  asirse  á  las  ramas  de  este  ár- 
bol, sin  esperanza  de  alcanzar  el  fruto.  Pero  ¿cómo,  de  qué  medios 
valerse  entonces  para  dar  cima  á  tamaña  empresa.^  Si  D.  Antonio 
Agustín  al  querer  descifrar  los  caracteres  de  las  medallas  de  Celsa, 
Ilerda  y  Empurias  y  algunas  otras  ciudades  antiguas  de  España, 
demostró,  como  dice  muy  bien  Velázquez  (2),  que  el  hombre,  por 
sabio  que  sea,  no  puede  saberlo  todo;  si  Fulvio  Ursino,  qué  pubhcó 
la  primera  medalla  desconocida  de  Lucio  Afranio  (3),  y  Abraham 


(i)  Numismata  /Erea  Impercttorum  Aiigustorum  et  Caesanim  in  Colo^ 
litis  et  Municipiis  et  urbibus  jure  latió  donatis,  ex  omni  modulo  percussa. 
Auctore  Jo.  Joy.  — Vaillant  Parisiis,  sumptibus  auctoris,  apud  Danielem 
Horthemels  MDCXCV,  2  tom.  en  un  vol.  fol. 

(2)  Velázquez,  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  letras  desconocidas  que  se 
encuentran  en  Medallas  antiguas  de  España.  Madrid,  17^2,  por  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  pág.  4. 

(3)  Pág.  12  de  sus  Familias  Romanas  de  la  edic.  de  1737,  que  corren 
impresas  en  el  Thcsaurus  Antiquitatum  Romanorum,  congestus  á  Joannc 
Georgio  Graevio,  tom.  7.",  pág.  1278. 
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Gorlco  (i)  apenas  dieron  un  paso  seguro  en  este  intrincado  dédalo, 
;;podíasc  argüir  á  los  anticuarios  españoles  de  no  avanzar  más  en  tal 
estudio,  siendo  los  caracteres  de  las  medallas  celtibéricas  más 
difíciles  de  conocer  que  los  de  otro  cualquier  idioma  por  antiguo 
que  fuese?  Mucho  menos  si  hemos  de  afirmar  que  tales  letras 
son  las  más  antiguas  que  se  conocen;  según  dice  D.  Francisco  de 
la  Huerta,  el  cual  las  hace  datar  de  tiempos  anteriores  á  Moisés 
y  Abraham  (2),  y  el  príncipe  de  nuestros  geógrafos,  Estrabón,  que 
no  dudó  afirmar  que  los  iurdelanos  hacía  ya  seis  mil  años  que  usa- 
ban de  letras  y  caracteres  (3).  Y  aun  cuando  juzguemos  descabellada 
la  opinión  de  Huerta  é  hiperbólica  la  de  Estrabón  (que  no  lo  es, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  el  año  de  éste  era  de  tres  meses),  debe- 
mos deducir,  no  obstante,  que  dichas  letras  y  caracteres  son  de 
remotísima  antigüedad.  De  aquí  provenía  que  tal  asunto  fuese  para 
los  anticuarios  la  piedra  filosofal,  el  devanadero  de  sesos,  lo  que 
hoy  es  la  cuadratura  del  círculo  en  matemáticas,  y  en  dinámica  el 
movimiento  continuo.  «La  grande  antigüedad  de  dichas  letras  (dice 
»D.  Luis  Velázquez)  y  las  ventajas  que  de  su  conocimiento  se  podían 
«sacar  para  ilustrar  las  cosas  de  la  antigüedad  española,  empeñaron 
»á  muchos  sabios  en  el  trabajo  de  formar  sus  alfabetos;  empresa 
»de  que  al  fin  desistieron,  confesando  ser  asunto  arduo  que,  verosi- 
«milmente,  jamás  se  llegaría  á  desempeñar  á  satisfacción  de  los 
«doctos»  (4) . 

Hubo,  sin  embargo,  otros  que  si  bien  convencidos  de  la  nulidad 
de  tales  empeños  eruditos,  procuraron  resarcir  esos  atrasos  reco- 
giendo é  interpretando,  cuanto  la  materia  lo  permitía,  varias  mo- 
nedas celtibéricas;  y  ya  que  no  pudiera  adelantarse  más,  no  por 
eso  desmayaron  y  dejaron  abandonadas  las  monedas  que  entonces 
se  les  ofrecían.  Digno  es,  por  tanto,  de  encomio  D.  Juan  Lastanosa, 
que  en  164^  dio  al  público  la  primera  colección  de  monedas  de  Es- 
paña, en  su  mayor  parte  de  la  citerior  (en  especial  de  la  provincia 
Tarraconense);  á  la  cual  colección  dieron  no  poco  realce  el  P.  Al- 
biano  de  Radas  y  el  Dr.  Andrés  Uztarróz  con  los  Discursos  que  á 
dicha  colección  añadieron.  Este  celebérrimo  historiador  zaragoza- 
no, é  incansable  defensor  de  las  glorias  de  su  patria,  que  escribió 
muchísimo  y  de  varios  asuntos,  fué  uno  de  los  más  eruditos  anti- 
cuarios de  su  tiempo.  Asi  lo  demuestran,  además  de  su  Discurso  de 


(i)  En  su  Thcsanrus  numismatum  Romanoriim. 

(2)  España  -primitiva,  por  D.  Francisco  de  la  Huerta,  tom.  \.°,  pág.  16. 

(3)  Estrabón,  Geo^rap/iia.  lib.  3. 

(4)  Obra  citada,  pág.  2  y  ^. 
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las  Medallas  desconocidas  españolas,  dedicado  á  Vincencio  Juan  Las- 
tanosa  (i),  las  obras  inéditas  siguientes:  Zaragoza  ajiligna,  con  di- 
bujos de  medallas,  inscripciones,  piedras  anulares  y  bajos  relieves 
en  comprobación  (2);  hiscripciones  antiguas  que  se  hallaron  en  An- 
tequera, Tortosa,  Huesca  y  otras  partes,  con  otras  memorias  de 
Medallas  romanas  etc.,  obra  que  escribió  para  añadirla  á  su  Zara- 
goza antigua,  y  se  halla  Ms.  en  4.°,  según  nos  refiere  el  mismo  Se- 
ñor Latassa;  Apuntaciones  históricas  sacadas  de  Medallas  y  memorias 
antiguas,  Ms.  también  y  en  4.";  Convento  Jurídico  de  Cesar-Augusta 
(Zaragoza),  Ms.  en  4.°;  Honestas  recreaciones  de  ingeniosa  conversa- 
ción, en  diálogos  donde  se  declaran  varias  medallas  é  inscripciones 
de  la  Librería  del  Conde  de  Quimera,  D.  Gaspar  Galcerán  de  Cas- 
tro, Ms.,  etc.  etc.  Pero  antes  de  estos  anticuarios  había  ejercitado 
su  pluma  y  gusto  por  la  antigüedad,  como  le  había  ejercitado  pri- 
mero por  la  lira,  el  simpático  ingenio  Rodrigo  Caro,  primer  armo- 
nioso y  celebérrimo  cantor  de  las  Ruinas  de  Itálica;  el  cual  si  con 
la  lira  probó  que  era  poeta  de  grandes  alientos,  con  sus  obras  de 
antigüedades.dió  también  á  entender  cuan  amigablemente  pueden 
hermanarse  la  ciencia  de  las  medallas  y  la  poesía,  lejos  de  ser  aque- 
lla prosaica,  como  algunos  creen,  y  de  poco  atractivo.  Rodrigo  Caro 
escribió  una  obra  sobre  las  Antigüedades  de  Sevilla  y  su  Convento 
Jurídico  (3),  y  una  Relación  de  las  Inscripciones  y  antigüedades  de  la 
Villa  de  Utrera^  además  de  su  varia  correspondencia  sobre  numis- 
mática con  algunos  sabios  de  su  tiempo;  correspondencia  que  don 
Gregorio  Mayáns  ha  publicado  en  sus  Cartas  eruditas,  científicas  y 
literarias. 

Tomó  también  cartas  en  el  asunto  de  los  caracteres  celtibéricos 
el  ilustre  Dean  de  Alicante  D.  Manuel  Martí,  á  quien  el  mismo  Ma- 
yáns llama  príncipe  de  los  anticuarios  de  su  tiempo,  y  á  quien 
Flórez  elogia  no  poco.  En  una  carta  (publicada  también  por  Ma- 
yáns) que  Martí  dirigió  á  D.  Miguel  Reggio,  afirma  que  llegó  á 
formar  un  alfabeto  de  letras  desconocidas;  pero  que  tuvo  que 
abandonar  estas  tareas  por  las  múltiples  dificultades  que  al  fi^ente 


(1)  Lo  imprimió  este  Señor  en  un  libro  sobre  el  mismo  asunto,  en 
Huesca,  por  Juan  Nogués  en  1Ó45,  en  4." 

(2)  «Hay  un  ejemplar  de  esta  obra  manuscrita  en  el  Monasterio  de 
Monserrate  de  Madrid,  Let.  H,  y  está  imperfecto.  Perteneció  á  D.  Luis 
de  Salazar;  es  un  tomo  en  folio  de  más  de  200  hojas,  escrito  de  mano 
del  autor.  Obra  rara  y  curiosa.» — Esto  dice  la  obra  de  Latassa:  Bibliote- 
ca anticua  y  nueva  de  escritores  aragoneses;  tom.  i.°,-pág.  151,  col.  i." 

( ^)     Hispali,  apud  Andream  Grande,  año  1634. 
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le  salían  (i).  No  poco  influyó  en  esta  materia  Bary,  cónsul  de  Ho- 
landa en  Sevilla,  hábil  y  diestro  conocedor  de  nuestras  antigüeda- 
des más  remotas;  en  tal  grado,  que  abrigó  la  esperanza  de  ilustrar 
á  satisfacción  de  los  sabios  el  problema  de  los  antiguos  idiomas, 
esperanza  que  la  muerte  vino  á  defraudar.  Y  si  ú  éstos  se  añaden 
D.  Bernardo  José  Aldrete,  por  su  obra  de  A?iligüedades  de  España  y 
África,  y  algunos  extranjeros  como  Wormio,  Spahnnemio,  Morel  y 
Ilaverscamps,  los  cuales  directa  ó  indirectamente  contribuyeron 
algún  tanto  al  progreso  de  esta  ciencia  en  España,  puede  darse  por 
concluido  el  corto  catálogo  de  esta  clase  de  escritores  en  el  siglo 
décimo  séptimo  (2). 

A  esto,  poco  más  ó  menos,  puede  reducirse  todo  lo  que  de  nu- 
mismática entonces  se  escribió  en  España;  es  decir,  recolecciones 
de  algunas  monedas  de  pueblos  aislados,  ó  cuando  más,  de  parti- 
culares provincias  ó  Conventos  Jurídicos;  pro3^ectos,  nunca  realiza- 
dos, de  reunir  en  un  cuerpo  de  doctrina  los  tesoros  habidos  y  por 
haber  de  nuestra  numismática;  mientras  que  en  las  naciones  ex- 
tranjeras, en  Italia  y  P^rancia  especialmente,  desvivíanse  por  estos 
estudios,  llegando  á  escribir  inmensos  volúmenes  donde  se  expli- 
can á  maravilla  así  las  antigüedades  Griegas  como  las  Romanas, 
según  pueden  verse  hoy  reunidas  en  la  Biblioteca  de  Muratori  y  de 
Grevi,  obras  monumentales  donde  halla  el  anticuario  cuanto  en 
el  asunto  puede  apetecer,  y  cuyo  ejemplo  debiéramos  seguir  los 
españoles  haciendo  lo  idéntico  con  todos  los  escritos  de  nuestras 
antis'üedades. 

III. 

Mas,  si  el  siglo,  cuyos  progresos  científicos  acabamos  de  relatar, 
anduvo  en  este  asunto  siempre  rezagado;  el  siglo  posterior,  siglo 
de  verdadero  entusiasmo,  de  asombrosa  efervescencia  casi  elevada 
hasta  el  delirio,  vino  á  resarcir  cualquier  incuria  y  atraso.  Los  Ga- 
binetes monetarios  se  multiplicaban,  los  cambios  y  ventas  de  mone- 
das se  sucedían,  los  descubrimientos  y  hallazgos  eran  intermina- 
bles; y  todos  los  anticuarios  prestábanse  sus  mutuos  subsidios  con 
desinterés  y  munificencia:  apenas  había  un  centro  científico  ó  lite- 


(i)  Puede  verse  csla  carta  entre  las  publicadas  por  Mayáns,  con  tílu- 
lo  de  Carlas  morales,  científicas  y  literarias,  etc.,  pág.  249:  Madrid  1734. 

(2)  Debemos  advertir  que  no  pretendemos,  porque  no  nos  incumbe, 
hacer  un  catálogo  completo  de  obras  y  escritores  de  esta  ciencia.  Qué- 
dese esto  para  el  que  escriba  una  bibliografía;  no  para  quien  desea  dar 
solamente  una  idea  general  de  tales  adelantos. 
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rario,  ó  una  casa  de  hombre  erudito  bien  acomodado,  donde  no  se 
encontrasen  piezas  dj  esquisito  gusto  y  rareza  siní^-ular. 

Pero  sucedió  con  este  acaloramiento  y  entusiasmo  lo  qae  no 
podía  menos  de  suceder:  que  en  viendo  algunos  falsarios,  que 
de  rio  tan  revuelto  podían  sacar  gran  pesca,  comenzaron  á  fal- 
sificar las  monedas  más  curiosas  y  de  más  valor,  con  tal  arte  é 
industria,  que  á  los  más  ilustrados  y  entendidos  anticuarios  hicié- 
ronselas  admitir  como  verdaderas.  Y,  según  hemos  oído  decir  á 
persona  muy  notable  y  competente,  no  obstante  haberse  conocido 
el  fraude,  llegaron  á  pagarse  en  algunos  puntos  más  las  monedas 
falsas  por  la  maestría  de  su  falsificación,  que  las  genuinas  y  au- 
ténticas. 

No  llegó  ni  con  mucho  este  defecto  á  detener  los  progresos  de  esta 
ciencia;  pues  sea  porque  llegara  para  España  el  renacimiento  de  la 
numismática,  sea  porque  en  este  mismo  siglo  viera  su  primer  cre- 
píisculo  una  academia  científica,  sabia  cual  ninguna  y  patrocina- 
dora desinteresada  de  todo  lo  laudable  y  digno  de  mérito,  si  se 
relaciona  con  su  fin,  la  Academia  digo  de  la  Historia,  es  lo  cierto 
que  entonces  pudo  decirse  que  España  llegó  al  apogeo  en  este  gé- 
nero de  descubrimientos  y  adelantos;  si  es  que  apogeo  puede  tener 
una  ciencia,  cuyos  horizontes  se  ensanchan  á  medida  que  los  tiem- 
pos corren. 

No  era  ciertamente  de  fuera  de  donde  debía  venirnos  el  impulso 
para  hacer  algo  sólido  en  este  asunto;  teniendo  entonces  España 
hijos  ilustres  de  indisputable  mérito,  aflornados  de  la  más  vasta 
erudición,  y  de  una  probidad  no  desmentida,  para  llevar  á  cabo 
empresas  de  gigantes.  Así  es  que,  si  los  extranjeros  entraron  por 
nuestro  país  á  guisa  de  aclaradores  de  nuestras  antigüedades,  tí- 
tulo de  que  algunos  se  ufanaban,  resultaron  pálidas  y  casi  efímeras 
sus  lucubraciones  al  lado  de  algunas  obras  de  españoles;  obras  que 
son  verdaderos  monumentos  de  saber,  cuya  gloria  no  ha  de  mar- 
chitar el  tiempo. 

Pero  aunque  no  hubiese  producido  este  siglo  más  que  una  obra 
de  esta  clase,  es  tal  la  que  vamos  á  considerar,  que  ella  sola  atrajo 
sobre  España  las  miradas  de  todas  las  naciones  extranjeras,  envi- 
diándonos gloria  tan  singular,  pues  ella  sola  basta  para  justificar 
los  progresos  y  adelantos  de  un  pueblo  que  se  precia  de  ilustrado. 

Personificación  genuina  del  adelanto,  ó  mejor  dicho  del  renaci- 
miento que  entonces  comenzó  fué,  á  no  dudarlo,  el  ínclito  y  egre- 
gio escritor  agustiniano  Reverendísimo  P.  Flórez.  Allanado  en 
parte  el  espinoso  camino  de  los  idiomas  celtibéricos  con  la  inmor- 
tal obra  de  D.  Luis  Velázquez,  titulada  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de 
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/l'/7\7s  desconoci\ijs  que  hemos  antes  citado;  y  orilladas  no  pocas  di- 
.  licultades,  faltaba  un  genio  que  emulando  los  progresos  de  otras 
naciones  en  esta  ciencia,  vindicase  á  la  suya  más  con  el  ejemplo 
que  con  la  palabra:  y  reuniese  en  una  sola  obra  cuanto  hasta  en- 
tonces habíase  dicho  y  cuanto  á  la  sazón  podía  decirse,  á  fin  de  ser- 
vir de  norma  para  lo  que  se  afirmase  después.  «Viendo  yo  (dice  el 
«sabio  agustino  P.  I-'lórez)  ios  adelantos  que  los  autores  han  hecho 
«sobre  las  medallas  romanas,  y  la  lalta  de  colección  de  las  nuestras» 
»me  apliqué  a  recogercuantas  pudiese  con  ellin  de  irlas  publicando 
»en  la  obra  de  la  España  Sagrada»  (i).  Pedía  en  efecto  esta  obra  de 
la  España  Sagrada  un  conocimiento  nada  común  ni  vulgar  en  la 
ciencia  numismática;  si  es  que  los  escollos  que  á  cada  paso  tenía 
que  encontrai  tratándose  de  nuestras  ciudades  antiguas,  habían 
de  ser  allanados  para  dejar  libre  el  camino  al  investigador.  Mas 
por  otra  parte,  los  documentos  de  la  España  Sagrada,  si  bien  nece- 
sitan comprobarse  y  esclarecerse  á  menudo  con  el  auxilio  de  las 
medallas,  tenían  éstas  que  ir  subordinadas  á  aquel  fin  principal; 
resultando  entonces  no  pocos  inconvenientes,  ya  por  el  orden  que 
la  ciencia  de  las  medallas  de  suyo  exige,  ya  también  por  la  impro- 
piedad de  inmiscuir  en  la  primera  todo  el  plan  de  la  segunda,  con 
incomodidad  grandísima  del  que  la  consultase.  Bien  conoció  el  Pa- 
dre Flórez  esta  dificultad,  por  lo  cual  (dice  él)  «me  pareció  más  propio 
«separarlas;  porque  creciendo  notabilísimamente  el  número,  era 
»ya  mucha  distracción  ponerlas  allí  todas  y  explicarlas.  Por  tanto 
«siendo  3^a  mi  colección  laiiiás  copiosa  de  cuantas  tengo  noticia  acer- 
y>ca  de  colonias  y  municipios  de  España,  me  pareció  que  haría  servicio 
«al  público  en  darla  á  luz;  pues  agregando  las  repartidas  en  diver- 
«sos  autores,  podía  formar  una  colección  superior  á  las  publicadas; 
«con  que  tuviese  nuestro  reino  lo  que  ninguno;  y  los  anticuarios 
«principio  para  el  cuerpo  de  medallas  latinas  de  ciudades,  que 
«anda  prometido,  mas  no  ha  llegado  á  efecto»  (2).  La  España  Sa- 
grada es  ya  de  suyo  riquísima  fuente  de  antigüedades  españolas, 
ya  por  la  interpretación  de  innumerables  epígrafes  lapidarios,  ya 
por  las  noticias  que  indispensablemente  tuvo  su  autor  que  darnos 
de  los  pueblos  y  ciudades  antiguas  que  batieron  moneda,  para 
aclarar  las  cosas  eclesiásticas,  de  las  cuales  no  puede  divorciarse  la 
ciencia  numismática.  Por  eso  al  considerar  al  egregio  P.  Flórez 
como  restaurador  de  esta  ciencia  en  España,  no  se  puede  prescin- 
dir de  su  obra  monumental  y  predilecta  á  que  consagrara  los  in- 


(i)    Flórez.  Medallas  de  España,  lomo  i.",  razón  de  la  obra. 
(2)    Flórez,  Medallas,  t.  i.",  razón  de  la  obra. 
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mensos  caudales  de  su  erudición,  y  la  mayor  parte  de  su  vida  (i). 
Pero  la  obra  á  que  nos  referimos,  la  más  importante  de  la  suyas 
después  de  la  España  Sagrada,  la  que  ha  inmortalizado  su  nombre 
como  numismático,  es  su  Colección  de  las  Medallas  de  Colonias  y  Mu- 
nicipios de  España.  Nada  perdonó  el  P.  Flórez  para  que  esta  su 
obra  saliese  á  luz  con  la  debida  perfección,  y  con  el  esmero  que 
se  debía  esperar  de  tal  escritor,  ya  de  fama  europea  en  la  república 
literaria.  Gastos  inmensos,  vigilias  y  viajes  para  examinar  y  ver  por 
sí  los  monumentos  antiguos  de  algunos  pueblos,  para  ser  testigo 
ocular  de  los  informes  restos  de  su  pasada  grandeza,  lo  reputaba 
el  P.  Flórez  como  insignificante  incomodidad  con  tal  de  añadir  una 
perla  más  á  la  corona  de  las  letras  patrias,  haciendo  admirar  al 
público  ilustrado  los  monumentos  arqueológicos  que  su  erudición 
y  estudio  hacía  resucitar  de  entre  el  polvo  del  olvido.  Conocido  de 
los  hombres  de  letras  el  trabajo  en  que  Flórez  se  había  empeñado 
para  dilucidar  nuestra  arqueología  y  numismática,  apresuráronse 
con  emulación  digna  de  encomio  á  poner  á  su  arbitrio  cuantas  me- 
dallas inéditas  conservaban.  Y  de  Sevilla  y  Cádiz,  y  de  Alcalá  y  de 
Córdoba,  y  de  Valladolid  y  Toledo,  y  en  fin  de  muchísimas  otras 
provincias  enviáronle,  con  desusado  desinterés,  ora  copias,  ora 
grandes  remesas  de  medallas.  Esto  aparte  de  los  Gabinetes  de  que 


(i)  Embargada  la  atención  del  P.  Flórez  con  el  ímprobo  trabajo  que 
su  España  Sagrada  requería,  no  parece  sino  que  á  sus  demás  obras  las 
consideraba  como  secundarias  y  de  mero  esparcimiento.  Y  sin  embargo, 
cada  una  de  ellas  basta  por  sí  para  labrar  la  fama  de  un  escritor.  Y  no 
decimos  únicamente  de  su  incomparable  España  Sagrada,  como  la  llama 
el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  ni  de  su  obra  de  medallas,  verdadero  monu- 
mento del  saber  de  un  solo  hombre,  ni  de  su  Curso  Teológico,  escrito  á 
los  28  años,  y  muy  apreciáble;  sino  de  sus  Reinas  católicas,  de  su  Geo- 
grafía, y  (cpor  qué  no  decirlo?)  de  su  Clave  Historial;  que  si  bien  cierto 
escritor  contemporáneo  juzga  con  desdén  y  dureza  inmerecida  como  casi 
todas  las  demás  obras  del  ilustre  agustino,  no  por  eso  deja  de  llenar  los 
fines  que  el  autor  se  propuso  con  ella  y  principalmente,  el  de  ilustrar  á  la 
juventud  dándole  un  recto  guía  para  formar  criterio  cierto  en  el  vario 
sentir  de  la  historia.  Las  diezinueve  ediciones  que  de  esta  obra  se  han  he- 
cho, hablan  mas  alto  en  pro  de  ella,  que  la  frialdad  del  escritor  á  que 
aludimos.  No  admirará  lo  que  esta  obra  vale,  quien  lejos  de  leerla  y 
releerla,  pase  la  vista  por  su  lectura  buscando  solamente  algún  dato  sin 
parar  mientes  en  su  plan  y  ejecución.  Ya  al  salir  á  luz,  halló  fiel  intérpre- 
te en  la  lira  de  un  poeta  latino  y  castellano,  D.  Casimiro  Gómez  Ortega, 
que  dijo  de  ella  en  una  de  sus  poesías: 

Si  cupis  Historiae  quosvis  lustrare  recessus... 
Henricus  Clavem  tradit,  etc. 
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en  Madrid  disponía  y  del  riquísimo  monetario  que  en  su  convento 
conservaba.  La  empresa  era  grande  y  difícil,  y  necesitaba  por  tanto 
de  subsidios.  Bueno  fué  el  que  le  ayudasen  en  la  materia;  el  se  com- 
prometería á  darle  la  debida  forma.  Y  que  se  la  diese  á  satisfacción 
de  los  sabios  y  de  un  modo  no  conocido  antes  ni  superado  después, 
conocióse  pronto  por  los  grandes  aplausos  con  que  fué  acogida  su 
obra  en  España  y  fuera  de  ella,  de  tal  suerte  que  no  salía  á  luz  nin- 
guna obra,  ya  de  Geografía,  ya  de  Historia,  ó  de  literatura  antigua, 
que  no  procurase  llevar  de  su  parte  el  autorizado  parecer  del  insig- 
ne P.  l'lórez  por  su  obra  de  Medallas.  Así  lo  hicieron  Masdeu.  Fei- 
jóo,  \'illanucva,  Casiri,  y  otros  muchos  escritores  de  la  misma  talla, 
lumbreras  de  Hispana  en  el  pasado  siglo.  Todos  admiraron  y  aplau- 
dieron á  coro  esta  obra  monumental;  pues  el  orden,  método  y  plan 
no  podían  ser  más  proporcionados  á  su  fin, 

(Se  continuará.) 

Fr.  Manuel  Fraile  Miguélez, 

.\gustiniano. 
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ON  la  intemperante  y  confusa  algarabía  de  tecnicismo  de 
que  hace  grande  acopio  la  ciencia  moderna,  el  mito  es 
frase  tan  socorrida  y  de  tal  efecto  que  apuntalando  á  guisa 
de  muletilla  la  razón  claudicante  y  tropezona  de  los  que  á  si  mismos 
se  despachan  el  altisonante  diploma  de  libre-pensadores,  á  falta  de 
buenas  razones  tienden  al  santo  fin  de  anular  entidades  y  negar 
verdades  ab  eterno  admitidas  por  todo  fiel  cristiano  de  recto  cora- 
zón y  buen  sentido. 

El  mito,  pues,  es  un  bisílabo  que  lacónicamente  sintetiza  múlti- 
ples y  cómodas  negaciones  en  que  consiste  la  mayor  parte  de  la 
abstrusa  soi  disani  filosofía  moderna. 

Dios  es  un  mito,  es  decir,  una  fábula,  una  representación  ó  sím- 
bolo de  nada,  ó  Dios  es  todo,  es  pati,  pero  un  pan  de  que  no  vive  el 
hombre;  porque  siendo  pan  en  todo  se  encuentra,  todo  es  él  y  él  es 
todo,  y  á  tanto  ser  y   estar  en   todas  partes,  no  se  le  encuentra  en 
ninguna,  ni  dice,  ni  hace  nada,  ni  se  mete  en  nada  ni  con  nadie,  y 
eso  que  parecía  que  había  de  ser  Dios  tan  meticón  y  refitolero  como 
sus  partidarios,  que  con  ser  adoradores  de  ese  Dios  todo,  pero 
mudo  y  ocioso,  no  son  á  la  verdad  los  que  menos  pecan  de  charla- 
tanes, hacendosos  y  vividores.  Dios  como  quien  dice  parlamentario, 
con  sus  ministros  responsables,  que  son  los  modernos  oráculos  de 
la  ciencia,  T)\ospan,  que  cualquier  chusco  creyera  apócope  de  panza, 
ó  Dios  que  en  el  comer  y  gozar  sin  límite  ni  tasa  bajo  diversas  ma- 
nifestaciones hubiera  distribuido  los  preceptos  de  su  decálogo.  Dios 
contra  el  Dios  nuestro,  que  díjonos  en  buen  romance  que  no  de  solo 
pan  vive  el  hombre,  que  habló  por  boca  divina,  Dios  personal.  Dios 
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providente,  Dios  que  nos  habla,  Dios  que  nos  oye,  Dios  que  nos 
gobierna,  Dios  que  es  nuestra  única  esperanza  contra  los  panteistas 
y  sus  fautores,  tan  tragones  y  disipados  que  han  reducido  á  pan 
suyo  cuanto  en  otros  tiempos  servía  de  pan  del  pobre  y  necesitado, 
de  instrucción  al  desheredado  de  la  fortuna,  y  hasta  de  alivio  y  res- 
cate á  las  benditas  ánimas  del  Purgatorio. 

Mito  es  según  ellos  la  autoridad,  que  para  no  ser  mito  debe  dejar 
desenvolverse  la  libertad  individual,  para  que  haga  la  luz  en  todas 
las  esferas,  respetando  toda  seguridad  personal  que  no  reclame 
deudas,  ni  rentas,  ni  cumplimiento  de  deberes  conyugales,  ni  bue- 
nas relaciones  de  amistad  ó  de  familia,  ni  palabra  empeñada.  Auto- 
ridad bonachona  y  populachera,  que  se  deje  poner  en  caricatura, 
decir  una  fresca  en  cada  línea  de  los  periódicos  y  producciones  lite- 
rarias de  más  boga:  que  se  deje  echar  la  mano  por  el  hombro  á 
cómicos,  ruñanes  y  toreros:  autoridad  que  forme  consejo  áulico  de 
los  órganos  de  la  opinión  y  del  fatalismo  del  número;  que  se  desen- 
tienda de  que  la  ciencia  y  la  virtud  pur  sang  son  lo  raro  y  coloque  el 
saber  y  el  heroísmo  en  el  mayor  número,  y  aun  de  ese  mayor  nú- 
mero limítese  á  escuchar  y  atender  á  los  graduados  á  claustro  pleno 
en  el  tribunal  de  su  amor  propio,  barateros  de  la  opinión  que  hacen 
decir  á  esa  cabeza  parlante  •  lo  que  á  esa  señora  ni  siquiera  pásale 
nunca  por  las  mientes  ni  el  pensarlo  ni  el  decirlo. 

Mito  es  la  virtud,  porque  como  la  panza  pedigüeña,  antojadiza  y 
golosona  de  los  panteistas  todo  se  vuelve  caprichos  y  condescen- 
dencias y  debilidades  consigo  mismos,  y  dicho  se  está  que  ellos  son 
el  tipo  y  la  turquesa  que  su  Dios  pan  les  pidió  humildemente  para 
modelo  de  todas  las  humanas  perfecciones  -xómo  han  de  dar  por 
posible  el  negarse  á  sí  mismo  nada  de  lo  que  constituya  incesante 
gozar  y  la  ancha  vida.-  Así  han  tenido  sabios  muy  formalotes  y  gra- 
ves, que  ganosos  de  hacer  dar  á  la  humanidad  en  el  camino  del 
progreso  larga  zancada,  hanle  tejido  continuo  entronque  y  larga 
genealogía  que  partiendo  de  la  madrépora  termina  en  el  hombre  á 
quien  coloca — digan  que  no  es  monada — tabiquito  por  medio  del 
gentil  orang-outáng  y  de  los  donosos  papiones. 

Y  por  legítima  consecuencia,  si  mito  es  la  virtud,  mito  ni  más  ni 
menos  ha  de  ser  la  honradez  que  en  ella  se  funda.  Así  que  la  fe  ju- 
rada por  un  Dios  callejero  y  de  escondite,  como  el  pan  con  pan  de 
los  panteistas,  es  fe  sin  fe;  que  es  como  quien  dice  cuello  de  camisa 
sin  camisa,  que  hace  para  todo  cuerpo,  á  todas  tallas  y  medidas  y 
con  él  pueden  vestirse  altos  y  bajos,  gordos  y  delgados:  comodín 
que  si  no  quita  el  frío,  tampoco  estorba  ni  pizca  con  las  arrugas. 
Honradez  transformista,  que  así  pega  al  jugador  como  al  adúltero, 
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al  ing:enioso  petardista,  como  al  muñidor  de  elecciones  transforma- 
do de  la  noche  á  la  mañana  en  oficial  ó  en  jefe  de  cualquiera  cosa. 
Todos  estos  señores  tienen  que  colgarse  al  cuello  el  primer  premio 
en  mitología  y  calificar  y  creer  á  pié  juntillas  mito  y  más  que  mito 
el  vivir  y  obrar  como  Dios  manda  en  todo  y  por  todo. 

Así  también  es  mito  la  fe  humana  y  mito  la  fe  divina  de  que  es 
la  humana  derivación  y  reflejo.  No  sé  cómo  esos  hombres  creen 
que  su  padre  es  su  padre  y  su  madre  es  su  madre,  porque  aunque 
entre  berridos  y  lagrimones  les  vieron  al  asomar  su  funesta  faz  á 
este  mundo,  aun  cuando  su  alma,  de  cántaro  y  todo  como  es,  dicen 
ellos  que  es  eterna  y  debiera  recordar  una  historia  sin  principio, 
como  su  historia  es  tan  larga,  han  perdido  de  ella  la  memoria  y 
ba)o  la  fe  de  los  hombres  de  ciencia  ellos  creen  haber  pasado  por 
cuerpos  de  monos  y  elefantes,  tigres  y  raposos,  grillos  y  cucara- 
chas, pero  á  guisa  de  los  doctores  hijos  de  honrados  artistas,  no 
quieren  meterse  en  esas  honduras,  y  si  se  metieran  habían  de  ca- 
llarse como  si  no  lo  supiesen,,  aun  á  trueque  de  confirmar  á  ciencia 
propia  su  maniqueismo,  resucitado  por  cierto  á  punto  y  hora  en 
que  ni  aun  los  sabios  se  acuerdan  de  que  hubo  Manes  en  el  mundo. 

Mito  en  verdad  ha  de  ser  para  el  más  memo,  la  buena  fe  y  el 
desinterés  de  esos  doctores  cuya  política  y  cuyo  ingenio  sólo  se 
cifra  en  halagar  las  pasiones  del  mayor  número,  blandir  el  incen- 
sario para  zahumar  á  las  turbas,  hacer  su  caudal  con  suscriciones 
periodísticas  ó  cuestaciones  de  las  cooperativas,  y  en  palacios  cons- 
truidos sobre  ruinas  de  la  moral  y  del  buen  sentido,  reirse  á  mandí- 
bula batiente  de  tantos  bobos  y  seguir  plagando  el  mundo  de  as- 
querosas hojas  y  libelos. 

Nosotros,  encogidos  de  hombros,  miramos  al  soslayo  á  tanto 
bribón  con  ribetes  de  hombres  de  pro,  dejamos  correr  la  bola  y 
contentámonos  con  decir  para  nuestro  capote:  cuánto  mito! 

Venancio  M.^"  Fernández  de  Castro. 


A   SAN   AGUSTÍN 

EN    EL  XV  CENTENARIO  DE  SU  CONVERSIÓN. 

SONETO. 


'i  erraste,  cual  mortal,  grande  Agustino, 
De  tu  brillante  vida  en  los  albores, 
Fué  porque  no  cegasen  tus  fulgores, 
Acá  en  la  tierra,  al  débil  peregrino: 

De  amor  y  luz  torrente  cristalino, 
Que  haces  do  quier  brotar  frutos  y  flores, 
Fué  el  permitir  turbiarse  tus  candores 
Alto  consejo  del  saber  Divino. 

Que  si  el  radiante  sol  de  tu  existencia 
Con  sombras  una  vez  no  se  eclipsara. 
No  las  trocara  en  luz  tu  penitencia; 

Quizás  hijo  de  Adán  no  se  te  hallara, 
Y  deslumbrado  al  ver  tanta  excelencia. 
Como  á  deidad  el  mundo  te  adorara. 

Sor  María  de  los  Ángeles. 

Agustina. 

Sevilla,  (Convenio  del  Espirilu  Sanio). 
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Ijotor  y  generador  piromagnéticos  de  Edison  (i).— Tiem- 
po hace  que  preocupa  á  los  sabios  la  producción  de  la  electri- 
cidad por  el  calórico.  Si  la  energ-ia  que  existe  latente  en  el 
carbón  pudiera  trasformarse  directamente  en  electricidad, 
como  se  trasforma  en  calor,  no  cabe  duda  que  se  causaría  una  completa 
revolución  en  la  industria,  y  con  esto  tendría  el  siglo  XIX  nuevos  títulos 
para  llamarse  siglo  de  las  luces.  Sabido  es  que  la  termo-eléctrica  es  de- 
bida á  Seebeck  y  Melloni  y  que  la  altura  á  que  hoy  se  encuentra  es  el 
fruto  de  los  trabajos  de  Becquerel,  Feltier,  Thomson  y  Taít,  merced  á  los 
cuales  han  podido  en  estos  últimos  años  Clamond  y  Noc  construir  pilas 
termo-eléctricas  de  alguna  aplicación  práctica.  Estos  resultados  han  ser- 
vido de  estímulo  para  que  se  trabaje  por  eminentes  físicos  en  la  resolu- 
ción de  tal  problema,  que  si  se  resolviera  conforme  á  los  deseos  de  los 
que  en  ello  trabajan,  sería  el  hallazgo  de  la  verdadera  piedra  filosofal. 
Farmer  ha  dedicado  largas  y  asiduas  vigilias  á  este  problema,  y  quizá 
los  resultados  por  él  obtenidos  sean  los  más  prácticos,  si  bien  de  va- 
lor insignificante,  pues  que  sólo  ha  logrado  trasformar  el  uno  por  ciento 
de  la  energía  del  calor  en  energía  eléctrica.  No  hace  mucho  ha  discutido 
lord  Rayleigh  con  su  conocida  habilidad  la  ley  del  rendimiento  de  las 
baterías  termo-eléctricas,  partiendo  de  la  segunda  ley  de  la  termo-diná- 
mica, y  deduciendo  que  con  un  par  de  cobre-hierro,  trabajando  con  la  ma- 
yor temperatura  de  que  son  capaces  tales  metales,  sólo  se  puede  obtener 
tres  centésimas  de  la  energía  del  carbón.  Sigúese  de  aquí  que  debiendo 
una  pila  termo-eléctrica  obedecer  á  la  ley  establecida  por  Carnot  para 
las  máquinas  térmicas  y  alcanzar  un  rendimiento  teórico  máximo  igual 
al  indicado  por  el  hábil  físico,  no  sucede  así  en  la  práctica.  Si  se  desea, 
por  tanto,  obtener  el  resultado  apetecido,  preciso  es  abandonarlas  pilas 
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termo-eléctricas  y  emprender  un  camino  nu^vo.  Estudiando  esta  cuestión 
se  me  ocurrió  un  nuevo  procedimiento,  y  he  aquí  los  resultados  obtenidos 
hasta  hoy,  resultados  que  someto  gustoso  al  juicio  del  Congreso. 

Hace  ya  tiempo  que  se  conoce  que  la  imantación  de  los  metales  mag- 
néticos y  especialmente  del  hierro,  del  cobalto  y  del  niiíel  varía  notable- 
mente bajo  la  influencia  del  calor.  Según  Becquerel,  el  nikel  pierde  sus 
propiedades  magnéticas  á  400",  el  hierro  al  rojo  cereza  y  el  cobalto  al 
rojo  blanco;  pero  cuando  la  intensidad  magnética  de  un  cuerpo  varía  de 
poder  en  la  proximidad  de  un  conductor,  se  engendra  una  corriente  en 
este  conductor;  es  por  lo  tanto  fácil  de  comprender,  que  si  se  coloca  una 
barra  de  hierro  en  un  circuito  magnético  y  se  hace  variar  en  capacidad 
magnética  por  cambios  de  temperatura,  resultarán  corrientes  en  un 
carrete  que  la  envuelva.  Esta  idea  constituye  el  principio  del  nuevo 
aparato,  al  que  por  razón  de  sus  causas  he  llamado  generador  pi'ro- 
magnético  de  electricidad. 

El  principio  que  consiste  en  utilizar  las  variaciones  del  magnetismo 
por  el  calor,  como  base  en  la  construcción  de  máquinas  eléctricas,  apli- 
cable evidentemente  á  las  generadoras  de  electricidad,  ha  sido  utilizado 
en  un  principio  en  la  construcción  de  un  aparato  movido  por  el  calor,  al 
cual  he  dado  el  nombre  de  motor  piro-magnélico.  Su  descripción  permi- 
tirá comprender  luego  más  fácilmente  el  generador.  Supongamos  un 
imán  ordinario,  en  forma  de  herradura,  teniendo  entre  sus  polos  un  haz 
de  pequeños  tubos  de  hierro,  montados  sobre  un  eje  de  rotación  perpen- 
dicular á  su  plano.  Si  por  un  medio  cualquiera,  una  cañería,  por  ejemplo, 
se  hace  pasar  aire  caliente  á  estos  tubos  hasta  elevarlos  á  la  temperatura 
del  rojo,  se  les  privará  de  sus  propiedades  magnéticas.  Si  una  pantalla 
doble  colocada  en  la  base  de  estos  tubos  intercepta  esta  corriente  en 
cierto  número  de  ellos,  pero  de  tal  manera  que  esta  interrupción  sea  si- 
métrica con  relación  á  cada  brazo  del  imán,  no  habrá  movimiento,  puesto 
que  las  partes  magnéticas  del  haz  de  tubos  que  no  reciban  el  calor,  es- 
tarán á  igual  distancia  de  los  polos  del  imán,  y  por  consiguiente,  serán 
igualmente  atraídas  por  los  dos  lados.  Pero  si  la  pantalla  no  tiene  una 
posición  simétrica  con  relación  al  centro  del  haz,  y  se  encuentra  más  cerca 
de  uno  de  los  polos  y  más  alejado  del  otro,  se  producirá  un  movimiento 
de  rotación,  puesto  que  la  parte  más  fría  será  atraída  con  más  energía 
que  la  otra  más  caliente.  Esta  disposición  constituye  un  motor  piro-mag- 
nético  por  ser  dirigido  el  calor  á  los  tubos  de  manera  que  produzca  una 
desigualdad  en  las  lineas  de  la  fuerza  al  través  del  campo  de  hierro.  La 
pantalla  en  este  aparato  hace  las  veces  del  conmutador  en  las  máquinas 
ordinarias.  El  primer  motor  para  experimentos  construido  según  este 
principio  recibía  el  calor  de  dos  pequeñas  lámparas  de  Í3unsen  dotadas  de 
una  cañería,  y  se  obtuvo  kilográmetro  y  medio  de  fuerza  por  segundo. 
Hoy  se  está  construyendo  un  aparato  que  pesará  cerca  de  680  kilogra- 
mos y  tal  vez  desenvuelva'3  caballos  de  fuerza.  En  estas  dos  máquinas,  en 
vez  de  imanes  permanentes,  se  han  empleado  electro-imanes.  En  la  últi- 
ma máquina  el  aire  que  alimenta  la  combustión   pasa  primero  por  los 
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tubos,  ayudando  así  á  su  enfriamiento  y  llegando  al  hogar  á  una  alta 
temperatura. 

Los  primeros  experimentos  para  la  producción  piro-magnética  de  elec- 
tricidad han  sido  hechos  con  un  aparato  sumamente  sencillo.  Se  colocó 
un  tubo  delgado  de  hierro  en  un  solenoide  por  el  que  circulaba  una  co- 
rriente constante.   Un  carrete  de  hilo  fino   envolvía  el  tubo  guarnecido 
de  una  hoja  de  amianto.  En  el  circuito  formado  por  este  hilo  se  coloco  un 
soundcr  muy  sensible.  Dispuestas  así  las  cosas,  se  elevó  al  rojo  el  tubo 
por  medio  de  una  corriente  de  gas,  que  entraba  por  una  de  sus  extremi- 
dades, y  se  sustituía  repentinamente  la  llama  del  gas  por  una  corriente 
de  aire  frío.  El  sounder  funciona  enseguida  demostrando  que  el  cambio 
del  estado  magnético  del  hierro  había  hecho  variar  las  líneas  de  fuerza  en 
el  carrete  y  había  producido  una  corriente  eléctrica  en  este  circuito  cerra- 
do. Comenzóse  entonces  la  construcción  de  una  máquina  de  suficientes 
dimensiones  para  demostrar  la  posibilidad  de  obtener  corrientes  conti- 
nuas en  gran  escala,  y  se  encuentra  ya  terminada.  Compónese  esta  nueva 
máquina   de  ocho  distintos  elementos,  análogos  cada  uno  de  ellos  al 
anteriormente  descrito.  Los  constituyen  electro-imanes  separados  en  los 
brazos  30  centímetros  y  unidos  en  la  parte  posterior.  En  la  otra  extremi- 
dad se  encuentra  un  tubo  de  palastro  delgado  de  ü""',i2  de  espesor  que 
forma  la  armadura  intersticial;  sobre  esta  armadura  hay  un  carrete,  y 
una  lámina  de  amianto  evita  el  contacto  directo  del  hilo  con  el  hierro. 
Los  ocho  elementos  están  colocados  al  rededor  de  un  centro  común  y  á 
iguales  distancias,  pasando  sus  armaduras  por  dos  discos  de  hierro  que 
constituyen  los  polos  comunes  de  todos  los  electro-imanes.  Los  carretes 
de  las  armaduras  intersticiales  están  unidos  en  series,  y  forma  el  conjunto 
un  circuito  cerrado.  Por  el  centro  de  los  discos  pasa  un  eje  vertical  hueco 
que  lleva  en  su  parte  inferior  y  en  dirección  del  disco  inferior  una  placa 
semicircular  de  tierra  refractaria,  á  la  que  se  denomina  placa  de  guardia. 
Esta  placa,  cuando  gira  el  eje,  es  conducida  á  la  extremidad  inferior  de" 
las  armaduras  é  impide  que  el  calor  pase  á  la  mitad  de  los  tubos.  Por 
encima  de  los  discos  arrastra  el   eje  un  cilindro  formado  de  un  cuerpo 
aislador  que  tiene  dos  piezas  de  contacto  metálico  á  las  extremidades  de 
un  mismo  diámetro  paralelo  al  lado  derecho  de  la  placa  de  guardia. 
Hay  en  el  cilindro  ocho  resortes  y  cada  uno  de  ellos  está  así  en  comu- 
nicación con  el  hilo  que  forma  el  circuito  cerrado  ya  mencionado,  á  la 
mitad  de  la  distancia  que  hay  entre  dos  carretes  consecutivos.   Las  pie- 
zas metálicas  del  cilindro  tienen  tal  dimensión  que  uno  de  los  resortes  se 
pone  en  contacto  con  cada  una  de  ellas  desde  el  momento  que  el  anterior 
cesa  de  estar  en  contacto.  Por  otra  parte,  estos  resortes  están  de  tal  ma- 
nera dispuestos,  que  cada  uno  de  ellos  se  pone  en  contacto  con  el  segmen- 
to en  el  instante  mismo  en  que  el  primer  carrete  del  par  á  que  pertenece, 
queda  descubierto  por  la  rotación  de  la  placa  de  guardia.  Encima  del  ci- 
lindro se  han  colocado  dos  anillos  metálicos  aislados  del  eje,  pero  unidos 
á  uno  de  los  segmentos  del  cilindro.  Brochas  metálicas  que  rozan  de  con- 
tinuo con  estos  anillos  recogen  la  corriente  producida  por  el  generador. 
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Todo  el  aparato  está  montado  sobre  un  horno  que  tiene  una  cañería 
para  que  los  productos  de  la  combustión  pasen  al  través  de  las  armadu- 
ras intersticiales  no  cubiertas  por  la  placa  de  guardia,  á  fin  de  darles 
una  alia  temperatura.  Los  electro-imanes  sólo  imanan  las  armaduras 
frías,  ó  sea,  aquellas  que  están  protegidas  por  dicha  placa.  Girando  esta 
placa  cubre  alternativamente  las  armaduras,  de  suerte  que  siempre  hay 
cuatro  calientes  y  cuatro  frías.  Las  que  pierden  en  calor  ganan  en  poder 
magnético  y  viceversa,  resultando  de  aquí  que  se  originan  corrientes  en 
todos  los  carretes  de  las  armaduras,  puesto  que  varía  en  ellos  la  imanta- 
ción, y  tienen  tales  corrientes  dirección  distinta  en  los  carretes  fríos  y  en 
los  calientes.  En  el  momento  que  un  carrete  se  calienta,  pierde  poder 
magnético,  produciéndose  el  efecto  contrario  cuando  se  enfría:  está  pues 
invertida  la  dirección  de  estas  corrientes,  verificándose  este  cambio  dos 
veces  por  cada  vuelta  que  da  el  eje.  Sucede  aquí  lo  que  en  los  dinamos: 
la  línea  que  junta  dos  carretes  diametralmente  opuestos,  constituye  una 
línea  neutra  ó  de  variación  de  la  corriente.  La  diferencia  de  potencial 
desarrollado  por  este  dinamo  depende  del  número  de  vueltas  del  hilo  en 
los  carretes  de  las  armaduras,  de  la  diferencia  de  temperatura  que  éstas 
tengan,  de  la  rapidez  de  la  variación  de  temperatura  y  de  la  proximidad 
á  que  se  encuentra  del  punto  del  máximo  efecto.  Ninguna  ventaja  ofrece 
llegar  á  la  temperatura  en  que  el  poder  magnético  del  metal  sea  nulo:  al 
contrario,  será  de  buenos  resultados  enfriarle  hasta  el  punto  en  que 
alcanza  su  máximum  de  imantación.  Las  temperaturas  que  deben  darse 
á  determinados  metales,  han  de  determinarse  por  la  inspección  de  las 
curvas  que  manifiestan  la  relación  entre  el  calor  y  magnetismo  de  tal 
metal. 

Memos  visto  que  el  grado  de  temperatura,  al  cual  es  nula  la  capaci- 
dad magnética,  es  el  rojo  blanco  para  el  cobalto,  el  brillante  para  el 
hierro  y  400"  para  el  nikel.  A  la  temperatura  normal,  la  capacidad  mag- 
nética del  hierro  está  representada  por  1,390;  á  la  temperatura  de  220" 
conserva  aún  la  de  1,360;  no  hay,  por  tanto,  ventaja  alguna  en  rebajar  la 
temperatura  á  grados  inferiores.  El  nikel,  cuya  capacidad  máxima  de 
imantación  es  de  800,  sólo  conserva  380  á  220°;  debe  por  tanto  rebajarse 
su  temperatura.  La  rapidez  de  las  variaciones  de  temperatura  está  de- 
terminada por  la  rapidez  de  rotación  de  la  placa  de  guardia,  y  recíproca- 
mente esta  rapidez  depende  de  aquella  con  que  pueden  ser  calentadas  ó 
enfriadas  las  armaduras  intersticiales.  Para  aumentar  esta  rapidez  se 
han  construido  los  centros  de  las  armaduras  de  palastro  muy  delgado, 
esmaltado  ó  niquelado  para  aumentar  su  duración  y  ondulado  para  dar- 
les mayor  superficie,  valiéndose  de  medios  mecánicos  para  expulsar  de 
ellos  los  gases  calientes  ó  fríos.  Según  los  experimentos  ya  hechos,  es 
probable  que  pueda  dar  120  vueltas  por  minuto  la  placa  de  guardia.  Si 
la  diferencia  de  potencial  es  proporcional  al  número  de  líneas  de  fuerza 
cortadas  por  segundo,  es  evidente  que  duplicando  la  velocidad  de  rota- 
ción, habría  doble  número  de  líneas  de  fuerza  cortadas  por  segundo,  y 
por  consiguiente  la  energía  sería  cuádruple. 
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í'Qué  espesor  ha  do  darse  al  metal  empleado?  Qué  volumen  de  aire  y 
de  metal  conviene  á  las  armaduras  intersticiales?  Qué  diámetro  han  de 
tener  estas  armaduras?  Qué  metal  es  preferible?  Hasta  qué  límites  ha  de 
variar  la  temperatura  y  qué  velocidad  ha  de  darse  para  obtener  el  máxi- 
mum de  diferencia  de  potencial  con  esta  máquina?  Tales  son  las  cuestio- 
nes sobre  las  cuales  no  se  puede  decir  nada  sin  preceder  los  experimen- 
tos con  el  mismo  generador.  Los  resultados  de  las  experiencias  hechas 
hasta  hoy  conducen  á  esta  conclusión:  la  economía  de  combustible  en  la 
producción  de  la  energía  eléctrica  con  el  dinamo  piromagnético,  será 
igual,  y  probablemente  superior,  á  la  de  todos  los  otros  sistemas  hasta 
hoy  conocidos.  Sin  embargo,  el  rendimiento  de  un  dinamo  de  este  género 
será  menor  que  el  de  un  dinamo  ordinario  del  mismo  peso.  Para  alimen- 
tar treinta   lámparas  de  seis  bujías  se  necesita  un  generador  piromag- 
nético que  pese  dos  ó  tres  toneladas.  Mas  como  nada  impide  utilizar  el 
exceso  de  calor  para  calentar  las  habitaciones  del  lugar  en  que  esté  co- 
locada la  máquina,  y  no  exigiendo  ésta  vigilancia  alguna,  parece  que  se 
abre  ancho  campo  á  sus  aplicaciones.   Aplicándole  el  principio  de  la  re- 
generación, podrá  sin  duda  aumentar  su  capacidad,  y  probablemente  no 
cederá  en  nada  su  utilidad  práctica  al  interés  de  los  principios  científicos 
sobre  los  que  reposa  su  construcción. 

Pila  Fortín, — Del  núm.  I  de  Octubre  de  la  excelente  Revista  el  Cos- 
mos tomamos  la  descripción  déla  pila  Fortín,  la  cual  es  nuevo  argumen- 
to de  que  los  sacerdotes,  lejos  de  oponerse  al  cultivo  de  las  ciencias,  con- 
tribuyen á  sus  adelantos  según  la  medida  de  sus  fuerzas.  «Hace  algunos 
días,  dice  el  Cosmos,  entraba  en  casa  de  un  cura  rural  un  electricista, 
M.  Warnón,  3^  quedaba  maravillado  de  ver  allí  una  pila  sumamente  pe- 
queña y  de  construcción  muy  sencilla,  y  que  por  su  fuerza,  su  duración  y 
constancia  realiza  el  desiderátum  de  muchas  personas,  el  alumbrado 
eléctrico  por  medio  de  las  pilas.  Es  preciso,  decía  el  electricista  citado, 
salir  de  París  é  ir  á  casa  de  un  cura  rural  para  encontrar  la  luz  eléctrica 
producida  por  las  pilas,  cosa  que  no  se  ve  en  París.  Teníamos  vivos  y 
legítimos  deseos  de  conocer  esta  maravilla,  y  nos  hemos  dirigido  al 
mismo  abate  M.  Fortín.  Trátase  de  un  elemento  de  circulación  interior 
de  los  líquidos;  pero  dejemos  la  palabra  á  su  inventor. 

«Este  nuevo  elemento,  dice,  se  compone  de  una  cubeta  de  madera, 
porcelana  ó  cristal,  que  tiene  10  centímetros  de  diámetro  y  sólo  12  milí- 
metros de  altura.  Los  botones  de  contacto  atraviesan  la  pared  del  fondo 
y  aseguran  la  comunicación  eléctrica  con  el  elemento  siguiente.  Colóca- 
se en  el  fondo  de  la  cubeta  sobre  estos  botones  la  amalgama  de  zinc, 
sobre  la  cual  pasa  la  corriente  del  líquido  activo,  por  ejemplo,  una  diso- 
lución de  ácido  crómico,  y  sobre  soportes  aisladores  de  tres  milímetros 
de  altura  se  coloca  la  placa  de  carbón.  Un  orillcio  interior  de  siete  mi- 
límetros de  alto  mantiene  al  líquido  al  nivel  conveniente  y  asegura  la 
circulación  de  los  líquidos  de  un  elemento  á  otro.  Para  reunir  estos  ele- 
mentos basta  colocar  uno  encima  de  otro,  pudiendo  colocar  el  inferior 
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sobre  una  placa  metálica  que  sería  en  este  caso  uno  de  los  polos,  for- 
mando el  otro  el  carbón  superior. 

«El  montaje  de  los  elementos  en  forma  de  pila  está  indicado  por  sí 
mismo;  pero  pueden  también  colocarse  en  superficie  si  es  necesario, 
poniendo  unas  al  lado  de  las  otras  sobre  una  placa  de  plomo,  por  ejem- 
plo. Esta  pila  es  muy  á  propósito  para  producir  la  luz  y  la  fuerza  con 
una  constancia  y  una  regularidad  perfectas;  se  adapta  á  todos  los  líqui- 
dos que  actualmente  se  usan  en  las  pilas,  y  no  consume  zinc  sino  cuando 
está  trabajando.  Cuatro  de  estos  pequeños  elementos  bastan  para  car- 
gar acumuladores;  pero  éstos  no  son  necesarios  por  razón  de  la  cons- 
tancia en  la  producción  de  la  electricidad,  pues  es  continua  y  regular 
sin  las  alternativas  de  producir  mayor  cantidad  al  principio  que  al  fin. 
Los  elementos  pueden  ser  de  forma  cuadrada,  y  en  tal  forma  hacen  más 
fácil  su  manejo.  Cuatro  elementos  de  este  género  de  ocho  centímetros 
de  ancho  y  otros  tantos  de  alto  pueden  alimentar  tres  pequeñas  lám- 
paras de  incandescencia  de  dos  á  tres  bujías.» 

El  Argos  de  Rheinart.— Con  gusto  verán  nuestros  lectores,  en  par- 
ticular los  afici.jnados  á  la  Historia  natural,  la  descripción  de  un  ave 
poco  conocida,  y  de  la  cual  ha  proporcionado  curiosísimos  datos  el  infa- 
tigable misionero.  P.  Renaud.  He  aquí  lo  que  dice  el  Cosmos  del  1 3  de 
Agosto  de  este  año  acerca  de  tan  magnífica  ave. 

«El  Argos  de  Rheinart  es  una  especie  notabilísima  y  de  las  más  raras: 
es  originaria  del  Annam,  y  hasta  el  presente  no  ha  sido  posible  traer 
vivo  á  Europa  ningún  individuo,  por  lo  que  sólo  hace  4  ó  5  años  que  es 
conocida  de  los  ornitologistas  de  una  manera  algo  precisa  y  clara.  Los 
museos  de  Londres,  París  y  Lyón  poseen  desde  hace  poco  tiempo  una  ó 
dos  pieles  de  esta  magnífica  ave.  A  los  trabajos  y  estudios  de  un  misio- 
nero es  á  lo  que  deben  los  naturalistas  los  conocimientos  que  tienen  de 
este  animal  singular. 

«Treinta  años  ha  existían  en  el  museo  de  Historia  Natural  de  París 
algunas  plumas  caudales  aisladas  y  de  procedencia  incierta.  Julio  Ve- 
rreaux,  ayudante  naturalista,  comparándolas  con  plumas  de  otras  aves, 
supuso  que  debían  de  pertenecer  á  una  especie  nueva  desconocida  de  los 
ornitologistas,  especie  que  él  propuso  se  llamase  Argiis  occellatus.  Esta 
opinión  encontró  desde  luego  contradictores;  pero  no  faltaron  naturalis- 
tas que  no  dudaron  en  admitir  esta  clasificación.  En  1882  Mr.  Maigonnat 
recibió  del  comandante  Rheinart  los  despojos  completos  de  un  ave,  cuya 
descripción  coincidió  perfectamente  con  la  que  por  intuición  había  dado 
Julio  Verreaux.  Rheinart  la  recibió  del  P.  Renaud,  misionero  Apostólico. 
i\L  .Maigonnat  propuso  para  esta  ave  el  nombre  de  Argus  Rheinardi;  pero 
somos  de  parecer  que  hubiera  convenido  mejor  llamarla  Argus  Renaldi, 
puesto  que  el  P.  Renaud  había  sido  quien  la  había  adquirido  y  la  había 
descrito  con  toda  exactitud.  Damos  á  continuación  la  descripción  que  de 
esta  especie  hace  Mr.  .Magaud  d'  .Aubusson  en  el  Boletín  de  la  sociedad 
del  jardín  de  aclimatación,  quien  se  sirve  de  las  mismas  expresiones  del 
citado  misionero. 


5Ó2  Rkvista  cii:ntífica. 


«El  Argos,  dice  el  P.  Renaud,  habita  en  las  montañas  que  separan  el 
Laos  del  Annam.  Seguro  estoy  de  que  también  se  le  encuentra  desde  la 
latitud  de  Qui-Nhon  al  sur  hasta  el  río  Gianh  al  norte.  ¿Se  encuentra  más 
allá  de  estos  límites?  Lo  ignoro.  Desde  luego  parece  cierto  que  es  desco- 
nocida en  Saigón  y  en  las  planicies  bajas  de  la  Cochinchina  meridional. 
Tampoco  debe  de  encontrarse  al  oeste,  puesto  que  los  viajeros  Francisco 
Garnier  y  Monhot,  que  han  subido  el  Mé-kong,  no  nos  hablan  de  él.  Al 
oeste,  en  las  planicies  que  se  extienden  desde  las  montañas  al  mar,  ja- 
más se  le  ha  encontrado;  pero  se  le  ha  visto  en  los  bosques  vecino  s  á  las 
llanuras.  Durante  muchos  años  he  oído  su  canto  mañana  y  tarde  en  los 
bosques  vecinos.  El  Argos  prefiere  los  montes  solitarios  y  silenciosos  y 
las  alturas  inaccesibles;  busca  con  preferencia  los  bosques  más  espesos, 
y  probablemente  esto  se  debe  á  que  la  frescura  y  humedad  reinantes  en 
tales  sitios  son  el  medio  más  apropósito  para  el  desarrollo  de  los  insec- 
tos que  son  su  comida  predilecta  y  casi  exclusiva.  Prefiere  la  proximidad 
de  árboles  elevados  para  que  sus  ramas  le  ofrezcan  sitios  en  que  pararse, 
eligiendo  aquellas  ramas  más  horizontales  para  mayor  comodidad.  Su 
alimento  son  lombrices,  langostas,  grillos  y  otros  insectos,  así  como 
también  pequeñas  ranas:  yo  los  he  mantenido  muchos  meses  con  estos 
alimentos,  dándoles  además  plátanos,  arroz  y  maíz,  cosas  que  no  desde- 
ñaban, pero  que  sólo  tomaban  á  falta  de  otros  alimentos  más  de  su 
gusto. 

«Un  Annamita  conocido  mío  obtuvo  dos  de  estas  aves  de  dos  huevos 
que  hizo  encubar  á  una  gallina,  las  cuales  vivieron  muchos  meses  en 
compañía  de  otras  aves  de  corral,  participando  de  la  misma  alimenta- 
ción, lombrices,  insectos  y  granos,  que  se  buscaban  picando  y  escarban- 
do por  todas  partes.  Este  ejemplo  y  mis  experiencias  me  hacen  creer  que 
no  sería  difícil  reducirlas  á  domesticidad,  y  los  salvajes  de  Moi  me  ase- 
guran que  cuando  cogen  estas  aves  pequeñas,  las  crían  fácilmente,  suce- 
diendo lo  mismo  con  las  grandes,  aunque  no  con  tan  buenos  resultados. 
Estos  salvajes  me  han  proporcionado  tres  ó  cuatro  grandes,  las  cuales, 
apesar  de  las  heridas  que  los  lazos  les  habían  causado,  la  falta  de  ali- 
mentos durante  algunos  días  y  lo  fatigoso  y  molesto  de  los  trasportes, 
las  pude  reanimar,  alimentar  y  conservar  por  espacio  de  dos  meses. 
Quizá  con  mayor  cuidado  y  esmero,  mejor  y  más  abundante  alimenta- 
ción, hubieran  podido  vivir  más  tiempo.  El  carácter  de  estos  animales  no 
es  de  todo  punto  salvaje  y  montaraz,  no  asustándose  por  la  persecución 
de  los  que  las  visitan,  y  en  el  momento  en  que  se  las  enjaula,  se  ponen 
tranquilamente  á  comer  y  beber,  sin  demostrar  la  más  leve  inquietud. 

«Mañana  y  tarde  deja  oír  su  canto,  muy  parecido  al  del  pavo,  real, 
pero  más  dulce  y  armonioso  y  más  agradable  al  oído.  Cuando  se  levan- 
tan de  los  árboles  seculares  que  coronan  las  montañas  dejan  oir  su  can- 
to á  largas  distancias,  llamando  la  atención  de  los  viajeros.  Cuando 
están  posadas  en  tierra  y  se  pasean  de  una  parte  á  otra  lanzan  un  arrullo 
especial.  Su  actitud  es  sencilla,  hermosa  y  digna,  sin  la  estúpida  preten- 
sión del  pavo,  aunque  lleva  las  alas  caídas,  como  éste;  no  tiene  el  orgullo 
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del  pavo  real,  ni  su  cólera.  Durante  el  día  lleva  caído  el  moño  que  corona 
su  cabeza,  y  por  la  noche  durante  el  sueño  le  levanta,  formando  una  espe- 
cie de  turbante.  En  suma,  el  Atgos  annaniila  es  una  hermosa  criatura  de 
Dios.  La  época  del  celo  y  apareamiento  es  marzo  y  abril.  Para  el  perio- 
do de  incubación  busca  un  sitio  llano  y  despejado  al  pié  de  un  gran  ár- 
bol. La  hembra  permanece  posada  sobre  una  rama,  mientras  el  macho 
aletea  y  se  pavonea  en  el  suelo.  Los  huevos  son  poco  mayores  que  los  de 
gallina  y  blancos.  La  hembra  no  se  cuida  en  preparar  nido  donde  colo- 
carlos, contentándose  con  ponerlos  en  el  plano  que  circunscriben  tres  ó 
cuatro  ramas.  Nacidos  los  polluelos,  macho  y  hembra  los  acompañan  y 
les  buscan  la  comida;  para  el  reposo  se  suben  á  las  ramas  que  su  debili- 
dad les  permite  alcanzar;  la  madre  permanece  á  su  lado,  mientras  que 
el  padre  vigila  en  las  ramas  más  altas.  Cuando  las  crías  abandonan  á 
sus  padres  continúan  viviendo  en  parejas;  pero  jamás  formando  ban- 
dadas. 

"Los  salvajes  de  Moi  los  cazan  con  frecuencia  y  por  procedimientos 
muy  sencillos.  Cuando  son  muchos  y  encuentran  un  Argos  en  el  bosque, 
si  éste  no  es  muy  espeso,  le  persiguen  á  la  carrera:  molestada  el  ave 
por  la  pesadez  de  su  cola,  no  puede  tomar  vuelo:  fatígale  la  carrera,  y 
pronto  cae  en  manos  de  sus  peí-seguidores.  También  les  arrojan  flechas 
envenenadas:  pero  el  medio  que  emplean  con  más  frecuencia  es  el  lazo, 
escogiendo  para  tenderlos  la  época  del  celo  é  incubación.  Ordinaria- 
mente cae  el  macho  al  hacer  sus  evoluciones  delante  de  la  hembra,  la 
que  mientras  tanto  permanece  sobre  una  rama,  razón  por  la  cual  se  ca- 
zan muy  pocas,  lo  que  explica  por  qué  son  tan  raras  las  pieles  de  éstas. 
Los  annamitas  la  llaman  Tri.  Mide  de  largo  cerca  de  dos  metros,  consti- 
tuyendo la  cola  tres  cuartas  partes  de  esta  longitud.  El  fondo  de  su  plu- 
maje es  negruzco  en  la  espalda  y  rojizo  en  el  vientre  y  salpicado  de  blan- 
co y  de  color  de  café  con  leche  en  las  alas.  Tiene  adornada  la  cabeza  con 
un  moño  de  plumas  oscuras  y  blancas,  las  cuales  son  eréctiles  y  forman 
una  cimera  de  cinco  á  seis  centímetros  de  altura.  Por  último,  esta  ave 
tiene  un  andar  elegante  y  gracioso.» 


CMICA  DEL  CEHTEHARIO 

DE    l_A   CONVERSIÓN    DE  S.   AGUSTÍN, 
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¡iTERBO  (Italia). — Las  fiestas  centenarias  del  glorioso  P.  S.  Agus- 
tín, que,  como  es  sabido,  se  han  celebrado  y  siguen  celebrán- 
dose en  tantos  lugares,  principalmente  por  sus  hijos,  con 
grandes  demostraciones  de  alegría  y  extraordinarias  manifes- 
taciones de  fe,  de  amor  y  de  religioso  entusiasmo,  se  verificaron  también 
en  Viterbo  los  días  26,  27  y  28  del  próximo  pasado  Agosto,  y,  gracias  á 
Dios,  resultaron  dignas  por  todos  conceptos  del  nombre  de  tan  gran 
Santo,  de  aquella  ilustre  ciudad  y  de  la  familia  religiosa  que  las  organi- 
zó, á  pesar  de  las  graves  dificultades  que  hubo  de  vencer.  El  grandioso 
templo  de  la  Santísima  Trinidad,  regido  desde  tiempo  inmemorial  por 
los  PP.  Agustinos,  querido  de  los  viterbienses  no  menos  por  otros  méri- 
tos que  por  el  del  insigne  Santuario  de  María  Santísima  libertadora,  con 
ser  majestuoso  y  bello  por  sí  mismo,  adquiría  en  esta  ocasión  nueva  y 
extraordinaria  hermosura  por  la  rica  decoración  con  adornos  de  damas- 
co, colgaduras  de  seda,  guarniciones  de  oro  y  velos  de  varios  colores  con 
que  le  habían  adornado  los  reputados  artistas  de  la  ciudad  Pascual  y 
Félix  Celestini,  bajo  la  inteligente  y  hábil  dirección  del  M.  R.  Sr.  D.  Nico- 
lás Castori,  Cura  de  la  vecina  parroquia  de  los  Santos  Faustino  y  Jovita. 
Además,  el  sorprendente  ornato  de  brillantes  candelabros,  dispuestoscon 
buen  orden  formando  una  magnífica  iluminación,  y  el  busto  de  plata  que 
representa  al  santo  Patriarca,  vestido  de  pontifical  y  expuesto  en  elevado 
y  majestuoso  trono  rodeado  de  regio  pabellón  esmaltado  de  estrellas» 
excitaban  en  el  alma  de  los  espectadores  sentimientos  de  gratísima  ad- 
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miración.  Tales  fueron  los  preparativos  con  que  se  dio  principio  á  esta 

centenaria  solemnidad 

lie  aquí  ahora  cuales  fueron  las  funciones  y  oficios  eclesiásticos  en  los 
citados  días.  Todas  las  mañanas,  desde  las  cinco  hasta  las  diez  y  media, 
se  celebraban  muchas  misas  rezadas  sin  interrupción  en  muchos  altares 
simultáneamente,  continuando  constantemente  el  concurso  de  sacerdotes 
de  uno  y  otro  clero,  así  como  el  de  los  fieles.  Seguía  á  las  rezadas  la 
misa  solemne,  cantada,  el  primer  día  por  el  R.  P.  Prior  Juan  Berdozzi, 
Rector  de  la  Iglesia;  el  segundo  por  el  Rmo.  Sr.  D.  Francisco  Costa,  ca- 
nónigo de  la  insigne  colegiata  é  iglesia  parroquial  de  los  Santos  Celso^y 
Julián  de  Roma;  y  el  tercero,  en  forma  pontifical,  por  el  limo,  y  Reveren- 
dísimo Arcediano  Monseñor  Francisco  Ragonesi,  Vicario  general  de  la 
diócesis,  asistido  de  tres  canónigos  mitrados,  mientras  los  demás  canó- 
nigos de  la  Catedral,  vestidos  de  sus  insignias,  parte  asistían  á  S.  E.  Re- 
verendísima el  Sr.  Arzobispo,  sentado  en  el  trono,  y  parte  estaban  en  sus 
respectivas  sillas  corales  en  el  presbiterio,  junto  con  otros  sacerdotes,  y 
los  clérigos  del  seminario.  Terminada  esta  misa,  que  excedió  á  las  demás 
en  solemnidad,  el  ya  nombrado  Sr.  Arzobispo  Monseñor  Juan  Bautista 
Paolucci,  dispensó  al  pueblo,  según  el  rito  prescrito  por  el  Pontifical 
Romano,  la  bendición  papal.  En  las  tardes  de  los  mismos  días,  á  las 
cinco  y  media,  el  insigne  orador  D.  Adeodato  Orlandi,  canónigo  de  la 
catedral  de  Orte,  dirigía  al  numeroso  auditorio  preciosas  oraciones  pa- 
negíricas, con  las  cuales  ponía  admirablemente  de  relieve  las  grandezas 
de  Agustín,  presentándole  con  sólidas  y  atinadas  razones  y  reflexiones 
oportunas  en  la  vida  que  precedió  á  su  conversión,  en  la  conducta  obser- 
vada hasta  la  misma,  y  en  las  grandes  y  maravillosas  obras  que  desde  su 
conversión  continuaron  hasta  su  muerte.  Terminado  el  discurso,  un  sa- 
cerdote recitaba  en  alta  voz  una  oración  de  circunstancia  al  Santo,  con 
tres  Padre-nuestros,  é  inmediatamente  seguía  el  canto  del  himno: 

Jam  suo  tándem  safiata  voto, 
Gaudeat  mater,  vidcatquc  natum 
Quem  prius  mundo  genuit,  rcnatum 
Fluminc  sacro. 

...Expuesto  después  el  Santísimo  Sacramento,  se  dirigían  al  altar 
para  dar  la  bendición  los  señores  canónigos  mitrados,  á  saber,  el  primer 
día  el  Rmo.  Sr.  D.  Calixto  Marcucci;  el  segundo  Monseñor  Odoacro  Mo- 
cenni,  Camarero  de  Su  Santidad,  y  el  tercero,  en  el  cual  á  las  demás 
preces  se  añadió  el  himno  ambrosiano,  el  ya  citado  Sr.  Arzobispo. 

La  música,  ejecutada  por  los  cantores  de  la  Catedral,  y  dirigida  por 
el  eminente  Maestro,  Sr.  Ángel  Medori,  alcanzó  señalados  y  bien  mere- 
cidos aplausos.  Si  numeroso  fué  el  concurso  de  fieles  á  estas  centenarias 
solemnidades,  numerosísimo  fué  en  el  día  tercero,  y  señaladamente  por  la 
tarde,  de  tal  modo  que  estando  ya  llena  y  atestada  la  vasta  iglesia,  capaz 
de  contener  seis  mil  personas,  la  gente  que  no  podía  penetrar  en  ella 
ocupaba  gran  parte  de  la  antigua  y  no  pequeña  plaza...  Tal  concurso, 
conviene  también  consignarlo,  no  se  limitó  á  participar  de  las  funciones 
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descritas;  sino  que  fué  también  muy  notable  por  la  multitud  que  recibió 
los  santos  sacramentos,  de  los  cuales  participó  también  la  Pía  Unión  de 
las  Madres  Cristianas.  Mas  como  el  fruto  que  principalmente  se  desea 
conseguir  en  la  celebración  de  estas  fiestas,  es  el  de  atraer  á  los  fieles  al 
estudio  del  personaje  á  quien  se  festeja,  para  que  se  muevan  á  la  imita- 
ción y  á  la  práctica  de  sus  virtudes  y  enseñanzas  y  se  aprovechen  de  su 
intercesión  para  con  Dios,  también  se  ha  procurado  alcanzar  esto  de  un 
modo  más  sencillo  y  más  seguro,  á  saber,  mediante  la  amplia  difusión  de 
la  vida  del  P.  S.  Agustín,  especialmente  la  escrita  con  tanto  acierto  para 
el  pueblo  por  el  teólogo  Barberis.  De  este  libro  y  de  su  compendio  hecho 
por  el  mismo  autor  con  el  título  de  Ricardo  del  XV  Centenario  della  Con- 
versione  di  S.  Agostino,  se  distribuyeron  próximamente  mil  ejemplares. 
Á  esto  hay  que  agregar  una  cantidad  mucho  mayor  de  sagrados  recuer- 
dos relativos  á  la  grata  circunstancia,  consistentes  en  medallas,  y  en  es- 
tampas que  representan  al  santo  Padre  bajo  diversas  formas.... 

No  puedo  cerrar  la  presente  y  pasar  en  silencio  los  honores  tributados 
en  otra  ocasión  al  gran  Patriarca  en  esta  misma  ciudad  y  sus  inmedia- 
ciones, con  motivo  de  este  Centenario.  Me  refiero  á  las  fiestas  que,  aun- 
que más  modestamente,  no  por  estrechez  de  corazón,  sino  por  mera  pe- 
nuria de  medios,  celebraron  sus  hijas  y  hermanas  nuestras,  las  Agustinas 
residentes  en  Sta.  María  en  Volturna.  También  han  solemnizado  el  cen- 
tenario en  los  días  5,  ó  y  7  del  pasado  Mayo,  y  preciso  es  decir  que, 
aunque  con  menos  ruido,  siguieron  casi  el  mismo  método,  es  decir.  Misas 
rezadas  por  la  mañana  y  solemne  el  último  día;  el  altar  profusamente 
iluminado;  oraciones  y  bendición  eucarística  por  la  tarde,  y,  relativa- 
mente, copiosa  distribución  de  varias  estampas  alusivas  á  la  conversión 
y  al  bautismo  del  Santo. 

(Traducido  de  V  Eco  di  S.  Agostino  de  Ñapóles.) 
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I. 

ROMA. 


;k  hay  de  la  cuestión  romana?  Estos  últimos  días  se  ha  habla- 
do mucho  de  ella,  con  motivo  de  la  visita  del  presidente  del 
consejo  de  ministros  de  Humberto  á  Bismarck.  Se  ha  creído 
por  muchos  que  esa  visita  estaba  relacionada  con  las  tentati- 
vas del  (3ran  Canciller  para  conseguir  una  aproximación  entre  el  Vatica- 
no y  el  Quirinal,  antes  de  las  fiestas  que  se  preparan  con  motivo  del 
quincuagésimo  aniversario  de  la  ordenación  sacerdotal  de  León  XIII. 
En  confirmación  de  esto  se  decía  que  los  gobiernos  de  Alemania  y  Aus- 
tria necesitan  del  concurso  del  partido  católico,  el  cual  exige  en  cambio 
que  se  recabe  de  Italia  el  otorgamiento  de  mayores  garantías  para  la  in- 
dependencia del  Papa.  Para  nosotros  es  indudable  que  el  principal  ob- 
jeto de  la  indicada  entrevista  no  ha  sido  ese:  no  obstante,  se  nos  hace 
difícil  creer  que,  una  vez  reunidos,  hayan  dejado  de  tratar  de  algo  rela- 
cionado con  la  cuestión  romana.  Lo  más  razonable  es  juzgar  que  en 
efecto,  Bismarck  ha  recomendado  á  Crispí  mayor  benevolencia  hacia  el 
Papa,  evitando  á  todo  trance  y  aun  haciendo  cesar  toda  hostilidad  contra 
el  Vaticano,  prometiendo,  en  retorno,  influir  con  León  XIII  para  que 
otorgue  su  venia  á  los  católicos,  á  fin  de  tomar  parte  en  las  elecciones 
políticas.  Crispí  había  dicho  que  no  quería  saber  lo  que  se  pensaba  en  el 
extranjero  acerca  de  los  puntos  de  divergencia  entre  el  Papa  y  el  Quiri- 
nal; pero  se  conoce  que  una  cosa  es  darse  tono  en  el  Parlamento,  apa- 
rentando menospreciar  una  cuestión  que  por  su  importancia  interesa  á 
todo  el  mundo  diplomático,  y  á  más  de  200  millones  de  católicos,  espar- 
cidos por  todas  las  naciones  del  mundo;  y  otra  hacer  frente  á  las  dificul- 
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tades  y  compromisos,  á  veces  muy  graves,  que  se  presentan  en  la  direc- 
ción de  los  estados. 

— Las  noticias  referentes  á  los  donativos  que  se  preparan  para  el  Ju- 
bileo Sacerdotal  de  León  XI II  son  por  todo  extremo  consoladoras.  De 
Viena  aseguran  que  el  emperador  de  Austria  piensa  enviar  á  Roma  al 
•  archiduque  Rodolfo,  príncipe  heredero,  para  que  presente  sus  homena- 
jes al  Padre  Santo,  y  le  ofrezca  los  donativos  de  la  familia  imperial.  El 
rey  de  Sajonia  acaba  de  remitirá  Roma  para  entregar  al   Padre  Santo, 
un  facsímile  de  un  códice  bíblico  muy  antiguo,  magníficamente  encua- 
dernado, como  presente  para  su  jubileo:  la  cubierta  está  adornada  de 
lOO  piedras  preciosas.  Se  anuncia  también  que  el  rey  de  Choa,  Menelik, 
enviará  un  representante  á  Roma  con  presentes  y  una  carta  para  el  Pa- 
dre Santo.  El  rey  Menelik  pertenece,  con  la  mayor  parte  de  su  pueblo,  á 
la  iglesia  cismática  copta;  pero  los  misioneros  católicos  han  sido  siempre 
muy  bien  recibidos  en  su  Estado.  Choa,  reino  del  África  Oriental,  forma 
parte  de  Abisinia,  y  constituye  con  la  provincia  de  Estado,  un  reino  con- 
federado. Las  poblaciones  de  Choa,  son  en  general  cristianas,  y  muchos 
abisinios  instruidos  son  católicos.  Observan  las  tradiciones  de  sus  ante- 
pasados. En  1841,  una  diputación  de  Choa,  con  otra  del  Tigre  y  de  Am- 
bara, se  dirigieron  á  Roma  para  ofrecer  sus  homenajes  á  Gregorio  XVL 

La  Archidiócesis  de  Ñapóles  regalará  al  Papa  un  objeto  de  uso  cuoti- 
diano en  las  inmensas  escaleras  del  Vaticano,  que  le  es  penoso  subir,  y 
consiste  en  una  silla  de  mano  en  forma  de  navecilla,  alegoría  de  la  barca 
del  pescador  de  Galilea,  decorada  con  esculturas  marinas,  apropiadas 
á  la  ciudad  esencialmente  marítima  de  Ñapóles.  Será  de  madera  de  tilo, 
con  incrustaciones  de  concha,  oro  y  coral,  y  la  portezuela  un  retablo,  re- 
presentando en  fondo  dorado  á  San  Pedro  consagrando  á  San  Aspre- 
no,  primer  Obispo  de  Ñapóles,  constituyendo,  en  suma,  una  maravilla 
de  eleganciay  buen  gusto.  Los  Obispos  asistentes  al  solio  pontificio  han 
resuelto,  con  el  beneplácito  de  su  presidente  Monseñor  Vicente  Tizzani, 
Patriarca  de  Antioquía,  donar  al  soberano  Pontífice  un  tríptico  de  bella 
forma  y  estilo  gótico  latino.  Cerrado  representa  la  fachada  de  la  primiti- 
va iglesia  de  San  Juan  de  Letrán.  En  el  frontispicio  está  la  figura  del 
Redentor,  copia  de  la  del  mosaico  de  Nicolás  IV.  En  medio  se  ven  los 
escudos  heráldicos  del  Padre  Santo  y  de  los  Prelados  que  lo  donan_ 
Abierto  el  tríptico,  se  descubre  el  ábside  de  Letrán,  cuya  ejecución  se 
debe  á  León  XIII.  El  Papa,  revestido  de  pontifical,  está  sentado  en  un 
sillón  de  mármol  blanco,  cubierto  de  damasco  encarnado,  rodeado  de 
los  Obispos  que  le  hacen  el  donativo,  y  hay  además  las  efigies  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  los  dos  Juanes,  constituyendo  el  fondo  del  cuadro 
el  claustro  de  Vassalletto,  que  se  está  restaurando  gracias  á  la  munifi- 
cencia del  Padre  Santo. 

— El  Nacional,  órgano  oficial  de  la  república  del  Ecuador,  publica  el 
proyecto  siguiente,  presentado  á  la  aprobación  del  Congreso  por  el  go- 
bierno de  la  misma: 

Artículo  i.°    El  Congreso  de  la  República  del  Ecuador  felicita  respe- 
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tuosamente  á  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  con  motivo  del  quincua- 
gésimo aniversario  de  su  primera  Misa.  El  Congreso  eleva  sus  preces  al 
cielo  para  que  sea  completa  la  libertad  del  Pontífice  y  se  reconozcan  y 
admiren  prácticamente  los  derechos  sagrados  que  le  corresponden  como 
sucesor  de  San  Pedro  y  como  Jefe  visible  de  la  iglesia  católica. 

Artículo  2."    El  Congreso  del  Ecuador,  en  su  nombre  y  en  el  del  pue- 
blo á  quien  representa,  renueva  la  protesta,  hecha  por  la  nación,  de  per-- 
manecer  fiel  á  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede,  y  en  especial  á  las  que 
se  contienen  en  las  Encíclicas  Diuturum  c  Immortale  Dei. 

Artículo  3.°  Ha  sido  votada  una  cantidad  de  50,000  pesetas  con  el  fin 
de  contribuir  al  honorario  que  el  mundo  católico  ofrece  al  Padre  Santo 
el  día  de  sus  Bodas  de  uro  por  la  Misa  que  Su  Santidad  celebrará  en 
este  aniversario. 

II. 

EXTRANJERO. 

Ale.mania. — Recordarán  nuestros  lectores  que  no  ha  mucho   habla- 
mos de  los  proyectos   que   se  atribuían  al  Canciller   alemán,  referen- 
tes á  que  Alemania  pensaba  dar  carta  blanca  á  Rusia  para  que  extendiera 
sus  dominios  por  los  Balkanes  y  el  Asia  Menor,  para  que  Rusia  á  su  vez 
permitiera  el  engrandecimiento  del  imperio  germánico  con  la  anexión 
de  Suiza,  Bélgica  y  Holanda.  Pues  bien:  ya  fuera  con  objeto  de  enten- 
derse con  el  emperador  ruso  sobre  este  particular,  ya  con  el  de  lograr 
que  trate  con  alguna  más  blandura  á  los  subditos  alemanes,  que  es  lo 
más  cierto,  el  anciano  Cuillermo  ha  deseado  tener  una  entrevista  con 
Alejandro  1 11;  pero  éste  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  sus  deseos.    Ora 
por  este  hecho,  que  parece  un  desaire,  ora  por  causas  que  ignoramos, 
Bismarck  ha  querido  estrechar  los  lazos  de  la  triple  alianza  entre  Aus- 
tria, Italia  y  Alemania.  A  este  fin  conferenció  largamente,  primero  con 
el  Canciller  austríaco  M.   Kalnoky,  y  en  los  primeros  días  de  este  mes 
llamó  á  Crispí,  presidente  del  gabinete  italiano,  para  tratar,  entre  otras 
cosas,  de  asuntos  relacionados  con  la  mencionada  alianza.  No  se  sabe  á 
punto  fijo  á  qué  se  ha  reducido  lo  convenido  en  esta  entrevista;  pero  se 
cree  que  para  admitir  á  Italia  sobre  la  base  de  la  igualdad  en  deberes  y 
ventajas  en  la  alianza  austro-alemana.   Es  de  notar  que  Crispí  combatía 
hace  un  año  en  el  Parlamento  italiano  la  política  de  alianzas  con  los  dos 
imperios  mencionados;  de  donde  deducen  algunos  que  debe  de  haber 
obtenido  promesas  de  grandes   ventajas  á  favor  de   Italia,  para  haber 
dado  el  paso  que  ha  dado,  llamando  grandemente  la  atención  del  mundo 
político.  Créese  también  que  en  la  entrevista  se  habrá  tratado  de  la 
cuestión  de  Oriente:  lo  cierto  es  que  Alemania,  que  hace  muy  poco  tiem- 
po hizo  aclaraciones  favorables  á  la  actitud  de  Rusia,  hoy  parece  incli- 
nada á  la  idea  de  Austria  é   Italia,  evidentemente  favorable  al  sosteni- 
miento del  príncipe  Fernando  de  Coburgo  en  el  trono  de  Bulgaria. 
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— El  día  24  de  Septiembre  ocurrió  un  incidente  desagradable  en  la 
frontera  franco-alemana.  Parece  que  estando  cazando  con  su  asistente 
cerca  de  la  frontera  de  Alsacia  un  teniente  de  la  guarnición  de  Noulevi- 
lle,  un  guarda  disparó  varios  tiros  desde  el  territorio  alemán,  resultando 
herido  gravemente  el  oficial  y  muerto  su  asistente.  El  teniente  y  el  sol- 
dado que  le  acompañaba,  se  hallaban  á  seis  metros  de  la  línea  divisoria 
de  la  frontera  cuando  se  hicieron  los  disparos.  Como  era  natural,  el 
gobierno  francés  ha  entablado  las  oportunas  negociaciones  y  ha  pedido 
el  castigo  del  agresor  y  una  indemnización  para  las  familias  de  las  vícti- 
mas. El  gobierno  alemán  ha  accedido  por  lo  menos  á  esto  último,  en- 
tregando por  medio  de  su  embajador  la  respetable  suma  de  50.000 
pesetas. 

— Según  el  Boletm  del  ministerio  de  Cultos  y  de  Instrucción  pública 
de  Prusia,  en  i886  las  donaciones  hechas  á  la  iglesia  luterana  de  aquella 
nación  ascienden  á  la  suma  de  2.030,171  liras,  mientras  que  las  hechas 
por  los  católicos  á  la  verdadera  Iglesia  llegan  á  3.735,386  liras.  Nótese 
que  en  Prusia,  según  cálculos  estadísticos,  los  protestantes  forman  el 
65  por  100  de  la  población  total  del  reino,  mientras  que  los  católicos 
constituyen  solamente  el  33.  De  donde  se  deduce  claramente  un  argu- 
mento irrefragable  en  pro  de  la  generosa  caridad  de  los  católicos,  que 
á  pesar  de  las  persecuciones  de  que  han  sido  víctimas,  y  de  la  pobreza 
á  que  muchos  de  ellos  han  venido,  han  suministrado  para  el  culto  ver- 
dadero mucho  más  de  lo  que  sus  contrarios  han  contribuido  para  el 
suyo. 

•  • 

Inglaterra.— La  guerra  entre  los  autonomistas  irlandeses  y  el  go- 
bierno conservador  inglés,  reviste  cada  día  caracteres  más  alarmantes. 
El  lord-corregidor  (alcalde)  de  Dublín  fué  llamado  á  juicio  el  día  6  de 
mes  actual  ante  el  tribunal  de  corrección  de  la  misma  ciudad.  Se  le 
acusaba  de  haber  excitado  á  la  resistencia  á  las  secciones  de  la  Liga 
agraria,  disueltas  por  orden  del  virey  de  Irlanda.  El  lord-corregidor  se 
presentó  ante  el  tribunal,  revestido  de  todas  sus  insignias,  y  acompaña- 
do solemnemente  por  todos  los  funcionarios  municipales.  El  tribunal  se 
opuso  á  que  los  últimos  entrasen  en  la  sala  de  la  Audiencia,  dando  esto 
lugar  á  una  acalorada  disputa.  Dichos  funcionarios  se  vieron,  pues, 
obligados  á  separarse  del  lord-corregidor  y  á  permanecer  en  las  tribu- 
nas públicas  durante  la  audiencia.  Al  presentarse  el  lord-corregidor  ante 
el  tribunal,  el  público  le  acogió  con  estrepitosos  aplausos.  Comenzó  la 
vista,  y  el  abogado  defensor  suscitó  un  incidente  previo  sobre  la  cues- 
tión del  procedimiento.  El  tribunal  se  reunió  á  deliberar,  y  dio  un  auto 
de  no  ha  lugar  á  la  causa,  en  vista  de  las  objeciones  hechas  por  la  de- 
fensa. El  lord-corregidor  salió  de  la  sala  de  la  Audiencia  en  medio  de 
las  aclamaciones  frenéticas  de  la  multitud. 

En  muchos  puntos  de  Irlanda  ha  habido  sangrientos  choques  con 
motivo  de  los  embargos.  Nosotros  nos  contentaremos  con  copiar  un 
telegrama  acerca  de  lo  que  aconteció  en  uno  de  ellos,  como  prueba  de 
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la  situación  delicadísima  en  que  se  encuentra  Irlanda,  y  de  la  resistencia 
desesperada  de  los  irlandeses.  «Ayer  (5  de  Octubre),  dice  el  telegrama, 
varios  alguaciles,  acompañados  de  un  centenar  de  agentes  de  policía  se 
presentaron  en  una  granja  de  las  inmediaciones  de  Gwedore,  con  objeto 
de  embargarla.  Dentro  de  la  casa  no  se  hallaba  más  que  un  hombre, 
quien  opuso  resistencia  tan  desesperada  contra  la  policía,  que  esta  nece- 
sitó todo  el  día  para  reducirle  á  prisión.  Uno  de  los  agentes  de  policía, 
admirado  de  tal  resistencia,  arrojó  su  fusil  al  suelo,  diciendo  que  no 

quería  hacer  fuego  contra  un  hombre  que  se  defendía  sólo  contra  100.» 

* 
•  « 

Francia. — Aunque  á  poco  de  aparecer  el  manifiesto  del  Conde  de  Pa- 
rís se  creyó  que  caería  el  ministerio  Rouvier,  todo  hace  esperar  que  aún 
tiene  alguna  vida,  no  peligrando  hasta  que  se  abran  las  Cámaras,  y  los 
radicales  comiencen  su  campaña  parlamentaria.  Poco  hace  podía  contar 
con  los  votos  de  las  derechas  en  las  acometidas  del  partido  avanzado; 
mas  desde  que  los  ministros  de  Cultos  y  del  Interior  cometieron  algunas 
tropelías  contra  la  religión  católica  y  la  libertad  de  conciencia,  los  mo- 
nárquicos se  muestran  inclinados  al  retraimiento.  Es,  pues,  muy  proba- 
ble que  el  Gabinete  sucumbirá  pronto  ante  la  coalición  de  las  izquierdas 
y  el  abandono  de  las  derechas. 

— Los  franceses  se  entusiasman  por  las  simpatías  que  les  muestran  los 
cesaristas  rusos.  El  día  9  de  este  mes  se  inauguró  en  Mans  la  estatua 
del  naturalista  Pedro  Belón,  y  con  tal  motivo  los  motores  de  la  fiesta 
recibieron  un  despacho  del  profesor  de  la  Universidad  de  Moscow,  señor 
Rawlof,  adhiriéndose  a  ella.  El  numeroso  público  que  invadía  las  inme- 
diaciones del  monumento,  al  enterarse  del  telegrama,  prorrumpió  en 
entusiastas  y  repetidos  gritos  de  «Viva  Rusia.»  Entonces  el  Senador 
Sr.  Cordelet  tomó  la  palabra  y  dijo:  «Oigo  con  placer  esas  aclamaciones 
que  acogen  el  testimonio  de  simpatía  de  un  país  amigo  de  Francia.»  Y  el 
pueblo  contestó  de  nuevo  con  nuevos  vivas  á  Rusia.  La  verdad  es  que  de 
las  grandes  potencias  es  la  única  que  muestra  tener  simpatías  por  nues- 
tros vecinos,  y  no  es  extraño  que  en  tan  triste  aislamiento  se  entusias- 
men de  poder  contar  con  tan  poderoso  aliado. 

— El  general  Caffarel,  subjefe  de  Estado  Mayor  general  del  ministerio 
de  la  Guerra,  ha  sido  reducido  á  prisión.  En  los  primeros  momentos  se 
creyó  que  este  hecho,  que  llamó  sobremanera  la  atención  en  todas  partes, 
estaba  relacionado  con  la  publicación  de  algunos  pormenores  referentes  á 
la  movilización  del  ejército;  mas  bien  pronto  se  traslució  que  se  trataba  de 
otro  asunto  de  muy  diferente  índole,  estando  más  ó  menos  mezclados  en 
el  asunto,  generales,  aristócratas,  hombres  de  negocios  y  agentes  de 
policía.  Un  periódico  francés  exclama:  Estamos  en  pleno  periodo  de  es- 
cándalos, figurando  en  ellos  el  elemento  civil  y  el  militar. 

Turquía. — Las  noticias  de  origen  ruso,  y  aun  algunas  de  distinta  pro- 
cedencia, aseguran  que  el  reino  búlgaro  es  víctima  del  bandolerismo,  no 
siendo  hasta  ahora  posible  establecer  orden,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
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ministerio,  que  se  muestra  digno  de  la  confianza  que  en  él  ha  depositado 
el  príncipe  Fernando.  La  prensa  inglesa  acusa  á  Rusia  de  haber  enviado 
emisarios  y  agentes  secretos  á  la  Rumelia  oriental  y  á  la  Macedonia,  para 
concitar  las  pasiones  y  producir  desórdenes  en  aquellas  comarcas. 

Por  lo  demás,  la  situación  política  del  principado  no  ha  variado  osten- 
siblemente en  la  última  quincena,  razón  por  la  cual  no  nos  detenemos  ni 
en  los  rumores,  bien  extraños  por  cierto,  de  que  Rusia  estaba  en  vías  de 
entenderse  con  el  príncipe  Fernando,  ni  en  detallar  los  proyectos  de  otro 
sentido  que  se  atribuyen  al  czar  moscovita.  Lo  que  fuere  sonará. 

— El  día  7  de  este  mes  comenzaron  las  elecciones  convocadas  por  el 
gobierno  del  príncipe  Fernando,  habiendo  obtenido  gran  mayoiña.  En 
algunos  puntos  han  ocurrido  disturbios  de  consideración  entre  los  rusó- 
filos  y  los  partidarios  del  gobierno,  resultando  algunos  heridos  y 
contusos. 

III. 

ESPAÑA. 

Los  políticos  esperan  sucesos  de  importancia  en  cuanto  empiece  la 
segunda  parte  de  la  legislatura,  que  será  para  el  1 5  de  Noviembre  próxi- 
mo. Entonces,  dicen  los  que  tienen  interés  en  estos  asuntos,  comenzará 
un  gran  debate  político  que  ponga  en  aprieto  al  gobierno,  saldrán  á  flote 
las  divergencias  que  ha  tiempo  existen  entre  los  consejeros  de  la  corona, 
y  de  fijo  sobrevendrá  una  crisis  más  ó  menos  parcial,  que  será  preludio 
de  otra  que  dé  al  traste  con  la  situación  fusionista  que  se  desvela  por 
hacernos  felices.  Hablar  por  hablar:  no  diremos  que  eso  sea  imposible, 
porque  en  España  mudamos  de  ministerio  como  de  camisa;  pero  ya  va 
tiempo  que  los  aspirantes  al  poder  suponen  que  la  situación  está  agoni- 
zando, y  no  concluye  de  morir. 

—  El  plan  de  construcciones  navales  propuesto  por  el  contraalmirante 
Sr.  Romero  y  aprobado  por  el  Consejo  del  Gobierno,  constará  de  los  si- 
guientes barcos:  Un  acorazado,  Pelayo,  en  construcción;  seis  buques  de 
combate,  de  cubierta  protegida  y  faja  blindada,  con  desplazamiento  de 
6.500  á  7.000  toneladas;  tres  cruceros  de  4.800,  Reina  Regente  (en  cons- 
trucción en  Inglaterra),  Alfonso  XIII  (id.  en  Ferrol)  y  Lepanto  (id.  en  Car- 
tagena); tres  de  3.100,  Aljonso  XII  (en  construcción  en  el  Ferrol),  Reina 
Cristina  y  Reina  Mercedes  (ya  botados);  nueve  de  i  .600,  Ensenada,  (Carra- 
ca),/s/a  cíeCM^a  (Inglaterra),  Isia  de  Luzón  (id.),  Conde  de  Venadito,  Infanta 
Isabel  (ya  armado),  D.  Juan  de  Austria,  Isabel  II,  Cristóbal  Colóny  Antonio 
de  Ulloa;  veinticinco  caza-torpederos  del  tipo  Destructor;  treinta  torpede- 
ros de  primera  y  segunda  y  trasporte  arsenal  para  servicio  de  los  mis- 
mos; una  corbeta  escuela  de  guardias  marinas;  doce  cañoneros  torpede- 
ros de  500  toneladas,  tipo  Taller ie;  veinte  lanchas  de  vapor  y  los  cañoneros 
torpederos,  tipo  Composite,  que  sean  indispensables  para  las  atenciones 
del  archipiélago  filipino.  Queda  un  crédito  sobrante  que  se  empleará  pro- 
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bablemente  en  el  fomento  de  arsenales,  ó  en  la  construcción  de  algún 
buque,  cuyo  sistema  experimenta  modificaciones. 

—  Escasas  son  las  noticias  de  interés  que  ha  ofrecido  la  quincena. 
Empezó  ésta  con  un  motín  de  las  cigarreras  de  la  fábrica  de  Madrid, 
que  durante  dos  días  alborotaron  á  su  gusto  protestando  contra  ciertas 
medidas  adoptadas  por  la  compañía  arrendataria  y  contra  algunos  indi- 
viduos del  personal  de  la  misma.  La  intervención  de  las  autoridades  y 
de  la  fuerza  armada  y  la  resolución  de  la  compañía  accediendo  á  las  pe- 
ticiones de  las  alborotadoras,  hicieron  terminar  el  conflicto,  á  consecuen- 
cia del  cual  ha  presentado  su  dimisión  el  Director  Sr.  Camacho. 

La  noticia  de  la  inminente  muerte  del  Sultán  de  Marruecos  ha  puesto 
en  conmoción  á  toda  Europa,  y  especialmente  á  España,  que  tiene  en 
aquel  imperio  intereses  que  guardar  y  una  mi.sión  civilizadora  que  cum- 
plir. El  gobierno  mandó  reunir  tropas  en  Andalucía  y  envió  varios  bu- 
ques de  guerra  á  las  costas  marroquíes,  medidas  que  ha  visto  con  aplau- 
so toda  España  y  con  mal  encubierta  ojeriza  otras  naciones.  Por  fin, 
parece  que  ha  desaparecido  la  gravedad  del  estado  del  Sultán. 

El  Congreso  literario  internacional  ha  terminado  sus  sesiones,  coro- 
nando solemnemente  la  estatua  de  Cervantes  en  el  último  día.  Entre  los 
banquetes  con  que  se  ha  obsequiado  á  los  literatos  extranjeros  ha  lla- 
mado la  atención  el  celebrado  en  el  Paraninfo  del  Real  Colegio  del  Es- 
corial, á  costa  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid.  En  él  hablaron  el 
Sr.  Sardoal,  Núñez  de  Arce,  Mellado,  Ulbach,  P.  Valdés,  Julio  Simón, 
Castelar,  y  otros  que  no  recordamos.  No  hemos  de  juzgar  el  brindis 
del  Sr.  Castelar;  pero  sí  debemos  hacer  constar  que  estuvo  inopor- 
tunísimo y  cometió  un  verdadero  acto  de  intransigencia  al  dirigir  un 
sermón  y  dar  ciertos  consejos  á  los  PP.  Agustinos,  que  no  necesitan  ad- 
vertencias como  lasque  les  dirigió  con  evidente  indiscreción  y  descorte- 
sía. El  brindis  del  Director  del  Colegio,  P.  Valdés,  fué  oportuno  y  dis- 
cretísimo y^  arrancó  numerosos  aplausos  y  vivas  á  los  PP.  Agustinos. 
Dijo  que  no  reunía  más  títulos  para  hablar  que  representar  á  un  Institu- 
to religioso  que  contribuyó  cual  ninguno  á  la  cultura  de  España,  citan- 
do los  nombres  de  Fr.  Luis  de  León,  el  príncipe  de  nuestros  líricos;  del 
P.  Flórez,  el  creador  de  nuestra  historia  eclesiástica  y  restaurador  de  la 
numismática,  y  del  P.  Blanco,  que  reveló  las  maravillas  de  la  Flora  filipina. 
Dirigió  un  saludo  á  los  literatos  extranjeros,  recordando  que  el  acto  más 
trascendental  en  la  historia  de  la  civilización  se  había  verificado  en  Es- 
paña, entre  un  extranjero  ilustre  y  un  humilde  fraile.  Colón  y  el  P.  Mar- 
chcna,  y  terminó  mostrando  sus  deseos  de  que  el  Congreso  alcanzase 
feliz  resultado  en  la  protección  de  la  propiedad  intelectual,  única  que 
poseen  los  religiosos.  No  es  verdad  que  el  P.  Valdés  se  dirigiese  al 
Sr.  Castelar,  ni  que  se  felicitase  de  ver  unidos  en  la  misma  mesa  los  re- 
presentantes do  lo  pasado  y  lo  presente,  como  ha  dicho  El  Liberal  y  ha 
reproducido  por  desgracia  un  diario  católico. 

— Parece  que  el  Gobernador  de  Madrid  ha  autorizado  Icgalmente  la 
masonería  aprobando  los  estatutos  del  Gran  Oriente  de  España.  Así  lo  ha 
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dicho  la  prensa;  nadie  lo  ha  rectificado;  pero  es  tan  grave  la  noticia,  que 
nos  resistimos  á  creerla.  Contra  determinación  semejante,  de  ser  cierta, 
no  puede  menos  de  protestar  toda  conciencia  honrada,  al  ver  herido  con 
ella  el  sentimiento  católico  de  nuestra  cristiana  nación. 


Local. — Los  republicanos  de  esta  ciudad  han  celebrado  un  meeting 
acordando  declarar  permanente  la  coalición  cuando  todos   la   dan   por 
muerta.  Según  se  dice,  han  determinado  abstenerse  de  acudir  á  la  lucha 
electoral  mientras  no  rija  el  sufragio  universal  ilimitado.  No  ha  habido 
desgracias  personales. 


MISCELÁNEA. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  LEÓN  XIII 

AL  EPISCOPADO  ITALIANO. 


Venerables  Hermanos: 

Conocéis  la  confianza  que  Nos  hemos  puesto,  en  las  calamidades 
presentes,  en  la  gloriosa  Virgen  del  Rosario,  para  pedirle  la  salvación 
y  la  prosperidad  del  pueblo  cristiano  y  la  paz  y  la  tranquilidad  de  la 
Iglesia. 

En  muchas  ocasiones,  al  recomendar  la  piadosa  costumbre  de  consa- 
grar el  mes  de  Octubre  en  honor  de  ia  Santísima  Virgen,  os  hemos 
indicado  los  motivos  de  esta  devoción,  lo  que  de  ella  debe  esperarse  y 
el  modo  de  practicarla;  toda  la  Iglesia,  dócil  á  Nuestra  voz,  ha  respondi- 
do siempre  á  Nuestra  invitación,  con  manifestaciones  de  especial  pie- 
dad, y  ahora  se  apresura  de  nuevo  á  ofrecer  á  la  Santísima  Virgen, 
durante  un  mes  entero,  el  tributo  cuotidiano  de  un  culto  que  le  es  parti- 
cularmente agradable. 

En  esta  santa  y  noble  circunstancia,  Italia  no  ha  sido  la  última,  y  Nos 
no  dudamos  de  que  en  este  año  dará  una  nueva  prueba  de  su  amor  á  la 
Madre  de  Dios,  procurándonos  así  nuevos  consuelos  y  alivios. 

No  podemos,  sin  embargo,  dispensarnos  de  dirigiros,  Venerables 
Hermanos,  una  palabra  de  exhortación  especial,  á  fin  de  que  en  todas 
las  diócesis  de  Italia  sea  santificado  el  mes  consagrado  á  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  con  nueva  y  particular  solemnidad. 

Fácil  es  adivinar  las  razones  especiales  que  nos  hacen  obrar  así.  Des- 
de que  Dios  Nos  llamó  á  dirigir  su  Iglesia  en  la  tierra.  Nos  hemos  esfor- 
zado en  poner  por  obra  todos  los  medios  de  que  disponemos  y  creemos 
propios  á  la  santificación  de  las  almas  y  al  aumento  del  reino  de  Jesucris- 
to. Ninguna  nación  ha  sido  excluida  de  Nuestra  solicitud,  sabiendo  que 
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el  Redentor  vertió  por  todos  en  la  Cruz  su  sangre  tan  preciosa  y  abrió  á 
todos  el  reino  de  la  gracia  y  de  la  gloria.  Nadie  se  admirará,  no  obstan- 
te, de  que  tengamos  predilección  particular  por  el  pueblo  italiano:  el 
mismo  Divino  Maestro  Jesucristo  escogió  á  Italia,  entre  todas  las  par- 
tes del  mundo,  para  Sede  de  su  Vicario  en  la  tierra,  y  en  los  consejos 
de  su  providencia  dispuso  que  Roma  fuera  la  Capital  del  mundo  cató- 
lico. Por  esto  el  pueblo  italiano  está  llamado  á  vivir  en  estrecha  ve- 
cindad con  el  Padre  de  la  familia  cristiana,  y  á  participar  de  sus  alegrías 
y  de  sus  dolores.  Y  sin  embargo,  en  Nuestra  Italia  no  faltan  á  Nuestro 
corazón  causas  de  amargura. 

La  fe  y  la  moral  cristiana,  preciosa  herencia  trasmitida  por  nuestros 
mayores,  y  que  en  todo  tiempo  ha  constituido  la  gloria  de  nuestra  patria, 
son  abierta  y  secretamente,  y  con  cinismo  repugnante,  atacadas  por 
un  puñado  de  hombres  que  se  esfuerzan  por  arrancar  á  los  demás  la  fe  y 
la  moral  que  ellos  mismos  han  perdido  hace  tiempo.  Aquí,  en  Roma,  en 
donde  tiene  su  Silla  el  Vicario  de  Cristo,  se  concentran  con  preferencia 
los  esfuerzos  de  estos  hombres  y  se  manifiestan  con  toda  su  temeraria 
ferocidad  sus  satánicos  designios.  No  tenemos  necesidad  de  deciros, 
Venerables  Hermanos,  de  cuánta  tristeza  está  lleno  Nuestro  corazón,  al 
ver  expuestas  á  tan  graves  peligros  las  almas  de  todos  Nuestros  queri- 
dos hijos.  Y  esta  amargura  aumenta  en  Nos,  viendo  que  Nos  mismo 
Nos  encontramos  en  la  imposibilidad  de  oponernos  á  estos  males  con  la 
saludable  eficacia  que  desearíamos  y  que  tenemos  derecho  á  reclamar. 
Vosotros  también,  Venerables  Hermanos,  y  el  mundo  entero,  conocéis 
las  condiciones  de  existencia  á  que  estamos  reducidos. 

Por  estas  razones,  sentimos  mayor  necesidad  de  invocar  el  au- 
xilio de  Dios  y  la  protección  de  la  Virgen  María.  Rueguen,  pues,  los 
buenos  italianos  con  fervor  por  sus  hermanos  perdidos;  rueguen  por  el 
Padre  común  de  todos,  por  el  Pontífice  Romano,  á  fin  de  que  Dios,  en 
su  infinita  misericordia,  acepte  y  oiga  los  votos  comunes  de  los  hijos  y 
del  Padre. 

(Su  Santidad  expone  á  continuación  las  razones  de  haber  elevado  para 
toda  la  Iglesia  la  solemnidad  del  Rosario  á  rito  doble  de  segunda  clase 
y  añade:) 

No  hay  que  dudar  que  la  Reina  de  los  Cielos,  implorada  por  tantos 
hijos  y  en  tan  felices  disposiciones,  responderá  á  sus  llamamientos,  con- 
solará Nuestra  aflicción  y  coronará  Nuestros  esfuerzos  en  favor  de  la 
Iglesia  y  de  Italia,  concediendo  á  ambas  días  mejores. 

En  estos  sentimientos  Nos  os  concedemos  á  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  al  Clero  y  al  pueblo  sometidos  á  vuestros  cuidados.  Nuestra 
Bendición  Apostólica,  como  prenda  de  las  gracias  y  de  los  favores  más 
especiales  del  Cielo. 

En  el  Vaticano,  el  20  de  Septiembre  de  1887. 

León  PP.  XI 11. 
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CERTAMEN 

ABIERTO     POR    LOS     RR.     PADRES    DEL    CONCILIO    PROVINCIAL 

DE    VALLADOLID,     AxÑO     DE     1887,     CON     EL     OBJETO     DE     PROMOVER     LOS 

ESTUDIOS  ECLESIÁSTICOS   F.N    ESPAÑA. 

I."  El  Certamen  versará  sobre  los  libros  de  texto  de  las  asignaturas 
que  se  cursan  en  los  Seminarios. 

2.°  Se  da  el  plazo  de  tres  años,  á  fin  de  presentarlos  al  próximo  Con- 
cilio de  la  Provincia.  De  no  celebrarse  éste  en  tiempo  normal,  los  Obispos 
nombrarán  los  jurados  para  el  31  de  Diciembre  de  1S90,  los  cuales  debe- 
rán publicar  su  dictamen  para  i.°  de  Marzo  de  1891. 

3.°  El  premio  de  los  libros  elegidos  consistirá  en  publicar  los  inéditos 
y  adoptarlos  de  texto  en  todos  las  Seminarios  de  la  provincia  eclesiástica 
por  diez  años  á  lo  menos.  Deducidos  los  gastos  de  impresión,  todo  el  va- 
lor restante  de  la  edición  hecha,  y  siempre  la  propiedad  literaria,  será  del 
autor  laureado. 

Habrá  accésit  á  los  premios  remunerados  por  un  Diploma  y  las  consi- 
deraciones que  su  trabajo  merezca  desde  luego  á  los  Prelados. 

CONDICIONES. 

!.=*  Sólo  podrán  optar  á  los  premios  los  Clérigos  españoles,  seculares 
ó,  regulares. 

a.""  Las  obras  han  de  ser  lo  más  acomodadas  á  las  necesidades  de  los 
Seminarios,  recomendables  por  su  mérito  doctrinal  y  exposición  didáctica. 

3."  Todas  ellas  han  de  estar  escritas  en  latin  fluido  y  claro,  excepto  las 
de  Matemáticas,  Física,  Historia  Natural,  Geografía  y  Literatura  espa- 
ñola. La  Gramática  latina  yla  Retórica  podrán  presentarse  en  castellano, 
ó  mejor,  parte  en  castellano,  parte  en  latín. 

4."  La  Filosofía  ha  de  estribar  en  la  doctrina  del  Angélico  y  compren- 
der la  Lógica,  Metafísica  general  y  particular.  La  Ética  ó  Jiis  natiirale 
podrá  escribirse  por  separado;  pero  se  apreciará  favorablemente  la  cir- 
cunstancia de  ser  uno  el  autor  de  todos  estos  tratados. 

5.'  Se  considerarán  más  estimables  los  textos  de  Matemáticas  y  Cien- 
cias naturales,  que  sin  darse  á  largos  estudios  de  cálculo,  ofrezcan  la 
ciencia  útil  á  los  eclesiásticos  con  claridad,  y  al  propio  tiempo  con  la 
concisión  y  brevedad  posibles. 

ó."  La  Teología  Dogmática  ha  de  seguir  la  escuela  Salmantina,  de  las 
doctrinas  de  S.  Agustín  y  Sto.  Tomás  de  Aquino,  y  dispuesta -para  expli- 
carse en  tres  cursos.  Los  Lugares  Teológicos  podrán  presentarse  por  se- 
parado; pero  será  preferible  la  obra  que  lo  abarque  todo,  y  así  comple- 
tada, deberá  disponerse  para  estudiarse  en  cuatro  años. 

El  curso  teológico  ha  de  concretarse  más  á  la  exposición  y  defensa 
del  dogma  que  á  la  de  cuestiones  escolásticas,  mayormente  poco  tras- 
cendenteles;  más  á  la  resolución  de  las  objeciones  modernas,  que  á  la 
refutación  de  herejías  hoy  casi  olvidadas;  mas  la  sobria  dilucidación  de 
las  cuestiones  escolásticas  importantes  diestramente  enlazada  con  la 
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doctrina  general,  distinguiendo  bien  la  parte  dogmática  de  las  opiniones 
teológicas,  será  oportuna  y  aun  necesaria  en  diclio  curso. 

'].'  La  Teología  Moral,  sobre  la  claridad  y  concisión  de  sus  princi- 
pios y  resoluciones  del  texto,  ha  de  llevar  por  vía  de  apéndice  una  copia 
de  casns  conscieniicv  de  los  puntos  de  cada  tratado  más  complejos  é  in- 
trincados, resueltos  analíticamente,  citando  los  principios  y  leyes  morales. 
El  tratado  de  Juslilia  eí  Jure  ha  de  ser  completado  con  notas  ó  am- 
pliaciones del  derecho  civil  español;  y  en  general,  ha  de  exponerse  la 
disciplina  española,  siempre  que  venga  al  caso,  indicando,  v.  g.  tocante 
al  ayuno  y  otros  puntos,  las  costumbres  más  ó  menos  generales  de  nues- 
tra patria. 

8.'  El  Derecho  Canónico  y  la  disciplina  eclesiástica  han  de  adicionarse, 
bien  en  el  texto,  bien  en  apéndices  ó  por  separado,  con  la  parte  corres- 
pondiente del  derecho  patrio  y  la  disciplina  especial  de  E^spaña. 

9.'^  Podrán  presentarse  al  Certamen  los  obras  publicadas;  pero  serán 
preferidas  las  inéditas. 

10.'  No  se  premiarán  sino  las  obras  de  valor  absoluto  y  que  en  reali- 
dad merezcan  señalarse  de  texto. 

1 1.'  Las  obras  habrán  de  entregarse  á  la  Secretaría  del  Arzobispado 
de  Valladolid  antes  de  las  doce  del  día  30  de  Noviembre  de  1890,  y  tanto 
para  las  obras  íilosóticas  como  teológicas,  no  será  condición  precisa  pre- 
sentarlas con  todos  sus  tratados;  pero  sí  de  forma  que  los  presentados 
sean  la  mayor  parte,  y  la  parte  restante  puede  terminarse  para  i.°  de  Oc- 
tubre de  1 891. 

12."  En  cualquiera  duda  que  ocurriere,  tanto  los  Jurados  como  los  Au- 
tores habrán  de  someterse  completamente  al  dictamen  del  Sr.  Arzobispo 
de  Valladolid,  y  en  su  falta  al  del  Obispo  más  antiguo  de  la  Provincia. 

Valladolid,  2  de  Agosto  de  1887.-7  BENITO,  Arzobispo  de  Valladolid. 


NECROLOGÍA. 

El  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  María  Martínez,  agustino  descalzo. 

Acaba  de  bajar  al  sepulcro  uno  de  los  más  preclaros  hijos  que  la  Or- 
den Agustiniana  Descalza  tenía  en  España;  de  los  que  más  por  ella  ha- 
bían irabaj^ido  y  en  quien,  con  razón,  descansaba  para  todos  los  asuntos, 
algunos  de  no  poca  importancia,  que  se  le  ofrecían  cerca  de  la  Santa 
Sede.  Más  de  30  años  ha  estado  desempeñando  el  elevado,  honroso  y  á 
la  vez  difícil  cargo  de  Procurador  General  de  la  ejemplar  y  apostólica 
Provincia  de  San  Nicolás,  del  Archipiélago  P'ilipino. 

Su  muerte  ha  sido  llorada  y  sumamente  sentida,  no  sólo  por  su  ejem- 
plar y  respetable  familia,  por  la  Orden  esclarecida  que  se  gloriaba  de 
contarlo  en  el  número  de  sus  hijos  más  preclaros,  sino  aún  por  muchos 
venerables  Prelados,  así  de  España,  como  de  Italia  y  de  América,  y  por 
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un  sinnúmero  de  amigos,  que  lo  querían  y  veneraban,  por  su  ciencia,  y 
más  aún,  por  su  virtud. 

Era  aragonés;  pertenecía  á  una  distinguida  familia,  la  cual  se  sacrificó 
enteramente,  por  sostener  la  causa  de  la  Religión 

Los  dos  jóvenes  hermanos,  Manuel  y  José,  á  pesar  del  venturoso 
porvenir  con  que  los  halagaba  el  mundo,  por  su  posición  social,  y  más 
aún  por  las  raras  dotes  con  que  los  había  favorecido  el  cielo,  renuncian- 
do á  todo,  los  dos  fueron  á  pedir  el  santo  hábito  en  el  observantísimo 
Colegio  de  Monteagudo  (Navarra),  que  la  apostólica  provincia  de  San 
Nicolás  de  Padres  Agustinos  Recoletos  tiene  para  las  Misiones  de  Filipi- 
nas. Bien  pronto  ambos  hermanos  dieron  á  conocer  cuánto  se  podía 
esperar  de  su  espíritu  religioso  y  del  progreso  que  hicieron  en  los  estu- 
dios. Concluidos  éstos  y  recibidas  las  sagradas  órdenes,  la  santa  obe- 
diencia mandó  luego  al  P.  José  á  Filipinas,  en  donde  por  más  de  20  años, 
trabajó  como  un  apóstol  en  las  difíciles  misiones  de  Mindanao,  obte- 
niendo frutos  inmensos:  después,  elegido  para  desemipeñar  un  cargo 
honorífico  en  uno  de  los  Colegios  de  su  Orden  en  España,  regresó  á  ella; 
mas  á  poco  perdió  la  vista,  y  hubo  de  retirarse  en  su  querido  Colegio  de 
Monteagudo,  dando  admirables  ejemplos  de  virtud  á  aquella  numerosa 
y  edificante  Comunidad. 

El  P.  Manuel  fué  nombrado,  después  de  su  ordenación,  lector:  enseñó 
algún  tiempo  Filosofía  y  Teología  en  el  mismo  Colegio  de  Monteagudo, 
viéndose  de  repente  sorprendido  con  el  nombramiento  de  Procurador 
general  de  su  importantísima  Provincia  cerca  de  la  Santa  Sede... 

Á  vuela  pluma  escribimos  estas  líneas,  y  por  lo  mismo  no  podemos 
presentar,  como  quisiéramos,  la  hermosa  y  bella  figura  del  respetable  y 
apreciabilísimo  P.  Manuel  María  Martínez;  diremos  tan  sólo  que,  sin 
transigir  nunca  con  el  error,  ni  con  la  mentira,  ni  con  ninguna  clase  de 
injusticia,  con  su  paciencia  cristiana,  con  su  prudencia  admirable  y  con 
su  raro  talento  consiguió  siempre  cuanto  pidió,  ya  en  favor  de  la  provin- 
cia que  tan  dignamente  representaba,  ya  para  las  diócesis  de  España  y 
de  América,  cuyos  pastores  ponían  en  sus  manos  asuntos  importantes  y 
delicadísimos;  ya,  por  fin,  en  favor  de  innumerables  familias  y  particula- 
res que  á  el  acudían  para  obtener  gracias  y  privilegios. 

El  Padre  fué  siempre  querido  y  venerado  de  cuantos  tuvieron  la  dicha 
de  poderle  conocer  y  apreciar.  Distinguióle  el  inmortal  Pontífice  Pío  IX 
el  Grande  repetidas  veces;  apreciólo  el  sabio  y  esforzado  Pontífice 
León  XIII  felizmente  reinante,  y  lo  honró,  nombrándole  Consultor  de 
una  de  las  Congregaciones  Romanas;  queríanlo  los  Eminentísimos  seño- 
res Cardenales,  á  quienes,  por  razón  de  su  cargo,  debía  visitar  ó  tratar 
asuntos  de  importancia;  queríalo  el  clero,  así  secular  como  regular,  de 
Roma,  que  había  tenido  ocasión  de  conocer  y  tratar  al  dignísimo  Procu- 
rador General  de  los  Padres  Recoletos  españoles;  pero,  sobre  todo,  lo 
amaban  y  veneraban  los  artistas  españoles,  de  quienes  era  verdadero 
Mecenas,  y  por  esto  ellos,  agradecidos,  han  inmortalizado  la  bella  y  sim- 
pática figura  del  amable  y  modesto    Padre    Manuel:    Fortuny,   Rosales, 
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Palmaroü,  jMartí  y  cien  y  cien  otros  artistas,  honor  y  gloria  de  España, 
en  sus  mejores  obras  hian  heclio  aparecer  á  su  querido  Padre  Manuel, 
porque  á  sus  excelentes  cualidades,  á  la  protección  que  les  dispensaba  y 
al  interés  que  por  ellos  tomaba,  reunía  la  importante  cualidad,  para  el 
artista,  de  tener  una  cabeza  bien  formada,  que  era  un  perfecto  modelo: 
y  él,  á  pesar  de  sus  graves  ocupaciones,  hallaba  tiempo,  y  á  veces  hasta 
quitándoselo  del  descanso,  para  ir  á  los  estudios  de  los  jóvenes  artistas, 
que  deseaban  sacar  su  retrato:  por  esto  se  ve  éste  en  varias  obras  maes- 
tras que  se  admiran  en  el  Museo  Nacional  de  Madrid  y  en  varios  Museos 
del  extranjero.  Este  es  el  motivo  porque,  aun  cuando  la  muerte  del  apre- 
ciabilísimo  Padre  Martínez  fué  casi  de  repente,  su  noticia,  que  cual  relám- 
pago se  difundió  por  toda  la  Colonia  española  en  Roma,  principalm:;n  te 
entre  los  artistas,  hizo  impresión  inmensa  y  fué  sumamente  sentida  . 
Vióse  esto  en  la  mañana  del  día  21  de  Julio  próximo  pasado:  la  iglesia  de 
San  Ildefonso  déla  Casa  Procuración  de  los  Padres  Agustinos  Recoletos 
españoles,  en  donde  vivió  y  murió  el  sabio  y  ejemplar  P.  Manuel  María 
Martínez,  estaba  enlutada;  en  el  centro,  sobre  modesto  túmulo,  veíanse 
los  mortales  restos  del  ilustre  finado.  El  templo  era  p  equeño  para  con- 
tener la  multitud  inmensa  que  quería  manifestar  el  aprecio  y  estima  que 
profesara  al  preclaro  hijo  del  grande  Agustín.  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
España  cerca  de  la  Santa  Sede,  presidía  el  duelo.  A  su  lado  veíanse  los 
MM.  RR.  Padres  Generales  y  Procuradores  de  las  Órdenes  Religiosas; 
gran  número  de  Religiosos  y  Clérigos  seglares  y  casi  todos  los  españo- 
les, en  particular  los  artistas  que  hay  en  Roma:  oficiaron  los  muy  Reve- 
rendos Padres  Trinitarios  Descalzos  españoles,  de  S.  Carlino:  la  misa 
fué  cantada  con  la  majestad  solemne  con  que  siempre  se  hace  en  la  ciudad 
santa  de  Roma,  pero  en  particular  en  esos  momentos,  en  que  parece  que 
los  fúnebres  cánticos  recuerdan  al  alma  la  inmortalidad  para  que  el  Se- 
ñor la  creara.  Concluidos  los  divinos  oficios,  el  cadáver  del  apreciabilísi- 
mo  Padre  Martínez  fué  conducido,  con  extraordinario  acompañamiento, 
á  la  inmediata  Iglesia  del  Convento  de  San  Carlino,  en  donde  fué  sepul- 
tado y  permanecerá  mientras  se  levanta  el  monumento  que  guardará 
tan  apreciados  restos. 

Rogamos  encarecidamente  á  cuantos  estas  líneas  lean,  á  todos  los  que 
desean  el  pronto  triunfo  de  la  Santa  Sede  y  que  Jesús  sea  amado  en  todo 
el  Universo,  y  su  divina  doctrina  practicada  con  toda  su  pureza  en  todos 
los  pueblos  y  naciones,  rueguen  al  Señor  por  el  eterno  descanso  del  es- 
clarecido Padre  Manuel  María  Martínez,  gloria  de  la  preclara  Orden 
Agustiniana  y  honor  de  España,  que,  con  tanto  y  nobilísimo  fin,  siempre 
y  sin  descanso  trabajó.— R.  I.  P. 

J.  K.  A. 

(Del  Correo  Catalán.) 
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EXPOSICIÓN   DEL  EGLESIASTES 

OBRA    INÉDITA    DE    FR.    LUIS    DE    LEÓN. 

(continuación.) 

i:ro  parece  que  la  hebraica  en  este  lugar  es  muy  diferen- 
te de  la  edición  latina,  porque  dice  así  á  la  letra:  El  tune 
IssamaJ^j  vidi  impios  sepultos,  et  veneriint,  et  a  loco  sancto  ambulave- 
runt,  ct  oblivioni  Iraddentur  (i)  in  civitale  quod  (2)  sic  feceruni . .  las  cua- 
les palabras  parece  que  traen  contrario  sentido  del  que  expresa  la 
vulg-ata,  y  en  realidad  de  verdad  este  texto  hebraico  es  de  muchos 
sentidos,  y  así  se  puede  interpretar  de  muchas  maneras;  pero  dire- 
mos como  de  él  se  puede  bien  sacar  el  sentido  que  da  el  intérprete 
latino,  y  luego  explicaremos  otros  sentidos  que  tiene.  Y  lo  primero, 
lo  que  el  hebreo  dice:  et  vidi  impíos  sepultos,  es  lo  mismo  que  dice  el 
texto  latino;  pero  añade:  et  venerunt,  esto  es,  los  mismos  impíos  y 
malos  vinieron,  scilicet,  iu  ¡uc  rita,  en  esta  vida,  esto  es,  cuando  vi- 


(i)  Tradiiiir  siint  dice  en  el  original;  pero  lo  hemos  enmendado  si- 
guiendo la  lectura  del  texto  latino. — (Nota  de  la  Redacción. ) 

(2)  En  blanco  en  el  original.  Lo  hemos  suplido  por  el  texto  latino. — 
(N.  de  la  R.) 
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nieron  á  esta  vida,  como  puso  nuestro  intérprete, cííw  acihiic  viverení, 
anduvieron  y  conversaron  en  el  lugar  santo.  Y  nuestro  intérprete 
dijo:  e¿  oblivione  habcntur  in  civitatc,  la  cual  variedad  nasció  de  la 
g-ran  semejanza  que  hay  entre  estas  letras  hebraicas  hcec  el  heg,  (i) 
porque  un  verbo  hebraico  Sachac  (2)  escrito  con  heg  significa  olvi- 
dar, pero  con  hec  significa  pintar,  lo  cual  pertenece  al  loor  y  decoro 
de  lo  que  se  explica  y  quiere  dar  á  entender.  Pero  la  hebraica  voz 
que  tiene  heg  parece  haber  seguido  el  Paráfrasis  caldáico,  que  dice 
de  está-manera:  el  oblivioni  Iradili  siint  mler  habilalores  urbis;  pero 
nuestro  intérprete  lo  leyó  con  hec,  como  también  los  70,  los  cuales 
también  pusieron  el  laudali  siinl,  la  cual  versión  es  la  más  antigua, 
y  más  verdadera  que  la  que  ahora  se  lee  en  el  hebreo,  por  lo  cual 
se  ha  de  poner  como  nuestro  intérprete  lo  puso,  scílicel,  que  serán 
honrados  con  estatuas  é  imágenes,  que  es  lo  mismo  que  laudabun- 
lur,  porque  lo  hicieron  así,  porque  vivieron  recta  y  santamente  en 
la  opinión  de  los  hombres,  y  como  lo  volvió  nuestro  intérprete, 
como  hombres  de  justas  y  buenas  obras:  consta  pues  que  en  lo  que 
toca  al  sentido,  conviene  muy  bien  nuestra  edición  con  el  sentido 
hebraico. 

Pero  expliquemos  el  sentido  que  puede  haber  en  las  palabras 
hebreas.  El  primero,  vidi  impíos  sepultos,  esto  es,  que  fueron  cres- 
ciendo  en  su  felicidad  hasta  la  muerte:  el  veneriint;  esto  se  puede  de- 
cir y  entender,  no  sólo  de  la  suerte  que  lo  entendió  nuestro  intérpre- 
te, que  no  sólo  pertenezcan  al  tiempo  que  vivieron  los  malos  antes 
de  la  muerte,  pero  aun  al  tiempo  después  de  la  muerte,  de  esta  ma- 
nera: elmipü,quQ  vivieron  dichosamente  hasta  la  muerte,  y  después 
della  fueron  honrados,  venerunl,  por  fama  y  buena  opinión  que 
dellos  los  hombres  tuvieron,  como  decir,  no  fué  sepultada  la  me- 
moria de  los  malos  con  ellos  mismos;  pero  después  de  la  muerte 
vivieron  felizmente  en  la  opinión  de  los  hombres,  el  in  loco  sánelo 
ambulaverunt,  esto  es,  fueron  puestos  en  lugar  santo  y  escritos  en  el 
catálogo  de  los  santos:  el  laiidati  sunl  in  civilale  guia  sic  fecerunt, 
esto  es,  por  causa  de  sus  virtudes  y  hazañas  fueron  honrados  con 
imágenes  y  estatuas;  y  esto  mismo  se  puede  exponer  de  otra  ma- 
nera: el  venerunl,  revivieron  en  sus  hijos,  los  cuales  tuvieron  la  pa- 
ternal honra  en  el  lugar  santo,  y  así  ellos  como  sus  padres  fueron 
honrados  de  los  ciudadanos. 


(i)  En  el  original  latino  se  da  á  estas  letras  hebreas,  más  acertada- 
mente, los  nombres  de  he  y  chel,  que  los  hebraístas  escriben  actualmen- 
te eh  ó  heh  y  hheth. — (Nota  de  ta  Redacción.) 

(2)    El  texto  latino  dice  sachach.—(ld.) 
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Otros  interpretan  de  otra  manera  esta  última  parte  de  este  ver- 
so: JE  loco  saticto  ambulaverunl  el  oblivioni  tradili sunl  quia  sicfeceiiinl, 
entiéndcnlas,no  de  los  hombres  impíosy  malos,  sino  de  los  justos  (i) 
que  muchas  veces  son  despreciados  de  los  malos,  y  «dicen»  (2)  que 
compara  Salomón  el  fin  de  los  buenos  y  malos  para  declarar  más  la 
malicia  de  este  negocio  y  cuan  indigno  (3)  es,  como  decir,  vidi  im- 
píos,k  los  malos  vi  honrados  y  sepultados,  y  que  después  de  la  muer- 
te vivían  entre  los  hombres  con  honra;  al  contrario:  vidi  a  loco  sánelo 
ambulantes,  donde  siempre  conversaron  con  rectitud  y  piedad,  am- 
biilavenmt,  esto  es,  salieron  desta  vida  entregados  al  olvido,  in  civi- 
/.T/e,  esto  es,  de  sus  ciudadanos,  quia  sic  fcceriml,  estoes,  aunque 
obraron  santa,  justa  y  honestamente:  y  vi  á  los  malos  que  después 
de  muertos  tuvieron  fama  y  gloria;  al  contrario  los  santos,  que  a 
loco  sánelo  de  las  virtudes  en  que  fueron  insignes  no  vinieron  á  hon- 
ra y  gloria,  sino  que  antes  ambulaverunl  hasta  llegar  á  ignominia  y 
desprecio;  y  lo  que  dijimos  arriba  que  aquella  variedad  de  lección 
había  venido  de  la  vecindad  que  entre  sí  tienen  estas  dos  letras  hec 
et  heg,  puédese  también  decir  que  nasció  de  la  semejanza  que  tienen 
chai  y  bel,  (4)  porque  aquel  verbo  hebreo,  si  se  escribe  con  chai, 
significa  olvidar,  como  dijimos,  y  si  se  escribe  con  bel  significa  loar. 

V.  11. — Btenim  quia  non  profertur  cito 
contra  malos  sententia,  absque  timore  ullo  filii  hominum 

perpetrant  malum. 

Amplifica  Salomón  el  mal  que  poco  ha  dijo,  diciendo  que  del 
se  siguen  otros  males,  porque  dice:  si  el  malo  luego  recibiese  lo 
que  merece,  y  le  respondiese  fortuna  digna  de  su  vida,  pocos  ha- 

(i)  Así  se  lee  en  el  original:  «...Entienden  las  de  los  hombres  impíos 
y  malos,  sino  de  los  justos. »  Esto  no  hace  sentido,  y  es  de  creer  que  aquí 
falla  alguna  frase  en  que  el  autor  diría  palabras,  á  las  que  se  refiera  el 
las,  á  menos  que  entendamos  ser  esto  efecto  de  distracción  de  Fr.  Luis, 
que  creyó  haber  empleado  esa  expresión  antes  de  citar  el  texto.  Hemos 
suplido  la  negación  conforme  al  otro  texto  latino,  que  dice:  «Quídam 
alii  hoc  postrcmum  hemistichium...  non  de  impiis,  sed  de  justis  intelli- 
gunt.» — (Nota  de  la  Redacción.) 

(2)  Suplido,  según  el  texto  latino:  «etdicunt  Salomonem  utrosque 
componere  et  ínter  se  conferre.»  — f/cjf.j 

(3)  Digno  dice  con  manifiesta  errata  el  original.  En  latín:  «quo  sic 
magis  hujus  reí  indignitas  declarctur.» — (Id.) 

(4)  En  el  texto  latino:  e'  caph  (más  adelante  simplemente  caph)  y  be. 
La  primera  está  bien  en  el  latín  y  equivocada  en  el  castellano:  con  la 
segunda  sucede  lo  contrario.— f/í/.j 
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bria  que  se  diesen  á  maldades  y  pecados;  pero  porque  no  les  viene 
luego  lo  que  es  razón,  antes  pecando  muchas  veces  son  honrados  y 
estimados  de  los  hombres,  por  eso  se  hacen  más  fáciles  y  proprios 
para  pecar,  lo  cual  es  gravísimo  mal,  porque  quitado  el  miedo  de  la 
pena,  es  cosa  averiguada  que  los  hombres  han  de  ser  precipitados 
en  todo  género  de  maldad;  pero  hase  de  advertir  en  este  lugar  la 
propriedad  hebraica,  y  cuan  bien  la  volvió  nuestro  intérprete; 
porque  en  lugar  de  lo  que  puso:  absque  timore  perpetrant  malum,  tie- 
ne el  hebreo  á  la  letra:  ideo  plenum  esi  cor  hominum  ad  faciendum 
malum;  porque  mientras  en  el  corazón  de  alguno  declara  el  deseo 
de  hacer  mal  junto  con  el  temor  de  la  pena,  mientras  anda  el  co- 
razón como  entre  dos  aguas,  entre  temor  y  deseo,  no  está  aún 
lleno  de  deseo  de  hacer  mal;  pero  está  lleno  cuando,  desterrado 
todo  temor,  sólo  el  deseo  se  enseñorea:  así  que  Salomón  no  niega 
que  no  (i)  habría  pecadores  si  luego  fuesen  castigados;  pero  niega 
que  habría  tantos  que  á  banderas  desplegadas  pecasen  pleno  corde, 
rotos  los  impedimentos  de  temor  y  miedo:  es  éste  el  más  grave 
mal  que  hay,  porque  así  como  la  suma  perfección  y  virtud  consiste 
«en»  (2)  que  amemos  á  Dios  con  todas  nuestras  fuerzas,  así  es  el 
sumo  mal  pecar  ploío  corde;  porque  mientras  el  corazón  anda  entre 
temor  y  deseo,  al  fin  hay  siquiera  algún  rastro  de  bien  y  algún  sen- 
timiento del  mal;  pero  cuando  sin  rienda  se  va  por  los  pecados,  todo 
está  estragado  y  corrupto. 

V.  12 — Attamen  peccator  ex  eo  quod  centies  facit  malum, 

et  per  patientiam  substentatur,  ego  cognovi  quod  erit  bonum 

timentibus  Deum  et  qui  verentur  faciem  illius. 

Repite  lo  mismo  con  otras  palabras,  y  va  á  la  mano  añidiendo 
otras  cosas  al  deseo  desordenado  de  pecar.  Dijo  arriba  que  porque 
luego  no  es  castigado  el  pecador,  en  pecando  peca  á  rienda  suelta: 
ahora  dice  lo  mismo,  porque  si  cien  veces  peca  y  otras  tantas  le 
espera  Dios  con  paciencia,  se  hace  osado  para  pecar;  porque  allí  se 
ha  de  suplir  fií  audax  ad peccandum.  Dice  Salomón:  aunque  es  ver- 
dad que  de  la  bondad  y  paciencia  de  Dios  hacen  los  malos  ocasión 
de  pecar  y  perseverar  en  sus  maldades,  con  todo  eso  sé  yo,  dice 
Salomón,  que  timentibus  Deum  bene  erit,  y  cuando  dice  que  á  los  que 

(i)  Aunque  literalmente  dice  lo  contrario  de  lo  que  quiere  decir,  no 
creemos  errata  esta  negación,  sino  incorrección  muy  del  carácter  de 
nuestros  escritores  del  buen  tiempo,  frecuente  en  Santa  Teresa  y  no 
desusada  en  Cervantes. — (Nota  de  la  Redacción.) 

(2)    Suplido. --r/íí.; 
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temen  á  Dios  les  irá  bien,  per  lociim  a  conlrario,  quiere  decir  que  á 
los  que  no  le  temen  irá  mal. 

V.  13. — Non  8it  bonum  impío,  ñeque 
prolongentur  dies  ejus;  sed  quasi  umbra  transeant  qui  non 

tinient  faciem  Del. 

Como  se  que  les  ha  de  ir  á  los  buenos  bien,  sé  que  les  ha  de  ir 
mal  á  los  malos,  aunque  parezca  que  entre  tanto  les  va  felizmente, 
y  no  llevan  pena  ninguna  porque  pecaron.  Y  en  lo  que  dice:  non 
prolongenhir  dies  ejus,  dícelo,  no  porque  los  pecadores  se  acaben 
presto,  porque  á  las  veces  viven  mucho  tiempo;  sino  porque  toda 
su  vida,  aunque  sea  muy  larga,  es  muy  breve,  y  que  por  el  consi- 
guiente no  ha  de  ser  tenida  en  algo;  lo  primero  porque  no  vive  vi- 
da de  hombre,  sino  de  bruto,  y  así  no  se  ha  de  contar  por  vida, 
porque  el  que  no  vive  conforme  al  dictamen  de  la  razón  no  vive 
vida  de  hombre.  íGejt.  j^.j  dicese  que  Abrahan  murió  lleno  de 
días,  siendo  verdad  que  la  vida  de  otros  muchos  fué  más  larga; 
pero  porque  él  toda  su  vida  la  empleó  en  servir  y  adorar  á  Dios,  se 
dice  que  vivió  mucho  tiempo  y  acabó  lleno  de  días.  (Sap.  4.)  se 
dice  del  justo  que  consumalus  in  hrcvi  cxplevit  témpora  multa.  Al 
contrario  los  malos  en  el  mismo  lib.  5,  dicen  de  sí  mismos:  elnati 
desivimus  esse.  Lo  segundo,  se  dice  breve  la  vida  del  malo  compara- 
da con  sus  falsas  esperanzas  y  deseos,  porque  siempre  conciben 
esperanzas  de  vivir  mucho  tiempo,  y  urden  trazas  muy  á  la  larga; 
por  lo  cual  (Psal.  '^4.)  se  dice  de  ellos:  Impii  non  dimidiabunt  dies 
suos,  los  días  que  se  fingen  con  su  esperanza:  al  contrario  los  justos 
no  quitan  el  pensamiento  de  la  muerte,  y  siempre  les  parece  que 
otro  día  han  de  morir,  y  hacen  lo  que  dice  el  Lírico:  Immortalia  nc 
speres  monet  annus  (i)  etqui  rapit  hora  dicm.  Lo  tercero  porque  la  vida 
del  justo  se  llama  larga  y  la  del  malo  breve,  es  porque  el  instituto  y 
género  de  la  vida  de  los  justos  en  el  vestido  y  en  todo  es  tal,  que 
podría  el  alma  vivir  en  él  cuando  se  aparte  del  cuerpo,  y  cuan- 
do después  la  tornare  á  recebir  el  día  de  la  resurrección;  por- 
que como  dice  Paul,  (ad  Chorin.  cap.  12.):  Charilas  numquam  excidi/, 
porque  siempre  habrá  lugar  y  oportunidad  para  vacar  á  la  contem- 
plación y  amor  de  Dios,  en  lo  cual  se  emplea  toda  la  vida  de  los 


(i)    Suplido:  en  el  original  está  en  blanco.  La  sentencia  que  cita  es  de 
Horacio  en  la  oda  7  del  libro  IV,  y  dice  asi: 

tmmortalia  nc  spcrcs  monet  annus  et  almutn 
Quae  rapit  hora  diem. 

•    (Nota  de  la  Redacción.) 
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justos,  por  lo  cual  se  dice  que  es  prolongada,  que  cuando  parece 
que  se  acaba  comienza  y  se  aumenta;  pero  el  modo  de  vivir  de  los 
malos,  porque  se  emplea  todo  en  obedecer  á  los  sentidos,  es  tal  que 
nunca  después  de  la  muerte  volverán  á  él,  y  porque  los  impíos  y 
malos  están  determinados  y  sentenciados  á  este  género  de  vida 
por  el  hábito  envejecido  en  que  murieron,  de  tal  manera  que  no 
son  aptos  para  otro  género  de  vida,  de  aquí  viene  que  después  que 
salieron  del  cuerpo  y  de  sus  sentidos,  en  cuyo  servicio  emplearon 
toda  su  vida,  y  pusieron  su  bien,  vivan  una  vida  peor  que  toda 
muerte-,  ó  por  mejor  decir,  que  no  se  digan  vivir,  sino  morir  vivien- 
do: por  lo  cual  el  Paráfrasis  caldáico  volvió  de  esta  suerte  este  lu- 
gar: Bene  enim  erit  impío,  ñeque  erit  ei  longitudo  in  tcmpore  futuro 
vel  venliiro,  de  las  cuales  palabras  de  donde  viene  (i)  que  la  vida  del 
malo  sea  brevísima,  porque  no  dura  más  tiempo  que  lo  que  dura 
esta  vida  que  pasa  con  suma  velocidad  para  nunca  más  volver,  y 
por  eso  se  compara  muy  bien  á  la  sombra;  por  lo  cual  se  sigue:  sed 
quasi  umbra  transeanl,  que  nunca  hay  momento  en  que  sea  seme- 
jante á  sí  mismo,  y  pasa  con  tanta  velocidad  cuanta  tiene  el  movi- 
miento del  cielo,  que  es  más  veloz  de  cuantos  en  el  mundo  hay. 
Pero  en  lo  que  añade  luego:  Qui  non  timet  Jaciem  Dei,  se  ha  de  ad- 
vertir que  facies  se  toma  aquí  por  la  presencia  de  Dios  que  todo  lo 
ve;  por  lo  cual  se  dice  también  que  los  justos  temen  á  Dios,  porque 
en  todas  sus  ocasiones  y  obras  les  parece  que  los  mira  Dios,  y  asi 
siempre  reverencian  su  rostro  y  presencia:  al  contrario  los  malos, 
como  no  advierten  esto,  no  tienen  reverencia  á  la  presencia  de  Dios, 
y  osan  cometer  delante  del  cosas  torpísimas;  y  esta  consideración 
aparta  grandemente  de  pecados,  como  lo  dijo  elegantemente  Cice- 
rón (lib.  2.  de  legibus),  y  ésta  despreciada,  no  sólo  hace  que  se  pe- 
que más  libremente,  pero  aun  más  gravemente,  por  la  irreverencia 
respecto  de  Dios  que  lo  ve  todo. 

V.  14. — Est  et  alia  vanitas  quae  fit  super  terram:  eunt 

justi  quibus  mala  proveniunt  quasi  opera  egerint  impiorum:   et 

sunt  impii  qui  ita  securi  sunt  quasi  facta  justorum  habeant: 

sed  et  hoc  vanissimum  judico. 

A  la  vanidad  que  arriba  nos  declaró  añade  otra  vanidad  con 
que  quiere  probar  cuan  vana  es  esta  vida;  porque  acaesce  que  los 

(i)  Sobra  la  frase  de  las  cuales  'palabras,  que  tal  vez  fué  fórmula  con 
que  quiso  proseguir  el  autor,  y  que  olvidó  borrar  al  sustituirla  con  la 
siguiente,  más  conforme  con  el  original  latino,  que  dice:  «Ex  quo  fit  ut 
veré  impiorum  dies  atque  vita  sit  brevissima.» — (N.  de  la  R.) 
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malos  tenidos  por  buenos  versenttir  in  loco  sancio,  y  que  sean  teni- 
dos y  estimados  de  los  hombres  por  preciosos:  y  no  sólo  eso,  pero 
otra  vanidad  y  mal  mayor,  que  los  santos  sean  tenidos  por  malos, 
y  muchas  veces  castigados  y  afligidos:  pues  este  mal  es  el  que  aquí 
declara  Salomón.  Dice:  Suntjiisli  qiiibus  mala proveniíml  quasi  opera 
egerinl  impiorum:  en  el  hebreo  á  la  letra:  sic  siinl  jiisli ad quqs  accidit 
quasi  opiis  impiorum.  Opiis  impiorum  llama  el  castigo  que  se  da  á  los 
malos  por  sus  pecados,  porque  aunque  lo  da  Dios,  llámase  opiis 
impiorum,  y  porque  cuanto  es  de  parte  de  la  voluntad  divina,  no  es 
de  suyo  hacer  algún  mal:  pero  hácelo  provocado  de  nosotros  y 
como  convidado:  (Sap.  i.°)  Deus  viortem  non  fccit  ñeque  delectalur  in 
perdilione  vivenliiim;  (ad  Rom.  5.)  Per  iinum  hominem  ingressum  est 
peccatum  in  mundo  el  per  peccatum  mors;  asi  que  en  esta  vida  se  true- 
can las  manos,  y  al  justo  le  cae  la  del  azote  muchas  veces,  y  al  pe- 
cador la  del  regalo.  La  vulgata  declaró  en  este  lugar  muy  bien  e^ 
texto  hebreo  con  paráfrasis. 

Pero  preguntará  alguno  la  causa  porqué  Dios  permite  esto.  El 
Paráfrasis  caldáico  da  la  razón  diciendo:  Et  vidi  in  Spiriiu  sánelo  (i) 
quod  malum  quod  accidiljusíis  in  hoc  sxculo  est  ad  removendum  ex  eis 
culpam  levem  el  sil  merces  eoriim  plena  in  sxculo  fuluro,  el  bonumquod 
conligil  peccalon  esl  ad  relribuendum  ei  mercedem  meriliejus  quod fece- 
riml.  Porque  así  como  no  hay  ninguno  tan  justo  que  no  tenga  algún 
leve  pecado,  asi  no  hay  ninguno  tan  malo  que  no  hagaalguna  buena 
obra:  pues  para  que- ni  aquellos  leves  males  queden  sin  castigo,  ni 
aquellos  leves  bienes  sin  premio,  por  eso  Dios  en  esta  vida  á  los 
buenos  da  penas,  y  á  los  malos  da  bienes:  lo  cual  se  prueba  tam- 
bién con  aquella  parábola  de  que  (2)  el  rico  Lpulón  (Luc.  16. )á  quien 
dijeron:  Fili,  recepisli  tona  in  vila  lúa  el  simililer  Lazarus  mala;  nu7ic 
aulem  etc.:  recepisli  bona;  como  lo  nterpreta  Teofilacto,  llevaste  el 
premio  de  los  bienes  que  hiciste: Lazarus  aulem  recepil  mala,  recibió 
la  pena  de  los  males  que  en  esta  vida  hizo:  ahora  se  truecan  las 
suertes,  porque  él  recibe  descanso  por  los  bienes  que  hizo,  y  tú  tor- 
mento por  los  males  que  obraste. 

Pero  si  esto  es  así,  cresce  mayor  duda  por  qué  Salomón  la  llama 
vanidad,  pues  se  hace  con  tan  justo  juicio  y  con  tanta  razón.  Res- 
póndese: que  una  cosa  es  lo  que  juzga  la  razón  ilustrada  por  lum- 
bre divina,  y  otra  cosa  lo  que  juzga  con  sola  lumbre  natural;  por- 
que si  sola  la  razón  humana  las  considera,  parecen  vanidades;  pero 
si  es  ilustrada  con  luz  divina,  entiende  las  causas  de  do  proceden  y 

(i)    Suplidas  por  el  texto  latino  estas  dos  palabras  que  se  hallan  en 
blanco  en  el  original.  — fNo/a  de  la  Redacción.) 
U)    Ó  sobra  el  .7/<e  ó  falla  algo.  — f/i.,; 
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)uzga  que  se  hacen  con  gran  consejo  y  justa  razón;  pero  aquí  Sa- 
lomón explica  lo  que  le  pareció  juzgando  solamente  con  la  humana 
razón,  porque  aun  los  hombres  santísimos  á  la  primera  vista  les 
parece  esto  absurdísimo  (Psal.  72.):  Mci autem  pene  molí siini  pedes  et- 
cétera, de  donde  se  ha  de  entender  que  juzgando  con  sola  humana 
razón  se  dice  lo  que  se  sigue: 

V.  15. — Laudavi  igitur  laetitiam,  quod  non  esset  homini 

bonum  sub  solé  nisi  quod  comederet  et  biberet  atque  gauderet: 

et  hoc  solum  secum  furret  de  labore  suo  ómnibus  diebus 

vitae  suse  quos  dedit  illi  Deus  sub  sola. 

Porque  así  como  David  dijo  que  estuvo  muy  á  pique  de  perder 
pié  en  la  fee  contemplando  ^ecca/oriíw/)L7cem,  esto  es,  qué  felizmente 
les  sucedían  todas  las  cosas,  de  la  misma  suerte  aquí  Salomón,  ha- 
blando conforme  á  la  razón  humana,  viendo  que  se  truecan  las  ma- 
nos entre  los  buenos  y  los  malos,  conmovido  con  cosa  tan  indigna  al 
parecer  de  la  razón  humana,  dice  que  estuvo  conmovido  y  casi  de- 
terminado, y  que  juzgando  el  negocio  según  consideración  humana, 
sentenció  que  todas  las  pretensiones  humanas  son  vanas,  y  que  no 
hay  mejor  cosa  que  comer  y  beber  y  alegrarse:  «pero»  porque  el 
mismo  entendimiento' enseñado  con  lumbre  de  arriba  contradice  á 
esta  razón  y  juicio  sacado  de  los  sentidos,  desta  verdad  y  contra- 
dicción de  razón  y  juicios  le  vino  un  gran  deseo  de  saber  de  raíz 
la  razón  precisa,  y  porqué  Dios  permite  esto,  y  cómo  es  posible 
que  cosas  que  parecen  tan  absurdas  convengan  con  la  providencia 
divina,  que  es  ordinatísima  (1). 


(i)  La  falta  de  la  adversativa  puesta  entre  comillas,  que  hemos  su- 
plido, y  la  defectuosísima  puntuación,  hacen  ininteligible  en  el  original 
este  párrafo,  que,  tal  cual  está  escrito,  dice  así:  «....  que  no  hay  mejor 
cosa  que  comer  y  beber  y  alegrarse,  porque  el  mismo  entendimiento  en- 
señado con  lumbre  de  arriba  contradice  á  esta  razón  y  juicio,  sacado  de 
los  sentidos  desta  verdad  y  contradicción  de  razón  y  juicios:  le  vino  un 
gran  deseo  de  saber  de  raíz  la  razón  precisa,  etc.»  Para  suplir  la  adver- 
sativa, y  para  la  inteligencia  y  recta  puntuación  de  este  párrafo,  nos  he- 
mos guiado  del  texto  latino,  en  el  cual  leemos:  «....nihilque  prasstabilius 
esse  quam  comedere,  et  bibere,  et  lastari.  Sed  quoniam  mens  ipsa  altius 
erudita  refragrabatur  isti  sententiae,  atque  judicio  a  sensibus  ducto;  ex 
ista  rationis  atque  judiciorum  in  ipso  contcntione  atque  lite  orta  est  et 
exarsit  in  ipso  cupiditas  et  desiderium  pervestigandi  et  cognoscendi  pc- 
nitus  veram  causam,  quare  Deus  ista  íieri  permitteret,  etc.« — (Nota  de  la 
Redacción.) 
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V.  16. — Bt  apposui  cor  meum  ut  scirem  sapientiam  et  intelligerem 
disseiisionem  quee  versatur  in  térra,  etc. 

El  apposui,  dice,  cor  incum:  el  hcbrvio  a  l:i  letra  dice:  qucim  obrcm 
dedi  cor  mcum,  esto  es:  porque  me  ha  conmovido  y  exasperado  la  in- 
dignidad de  lo  que  tengo  dicho,  y  casi  me  hepersuadido  á  anteponer 
la  vida  de  deleites  á  cuantas  cosas  hay,  y  por  esta  causa  combaten  a 
mi  corazón  vanos  pensamientos:  por  esto  dedi  cor  mcum,  esto  es,  fui 
inflamado  con  un  deseo  de  conocer  del  todo  sapicniiam,  esto  es,  las 
causas  y  fundamentos  d estas  cosas,  iií  intelligerem  dissensionem  quce 
versatur  iii  Ierra.  Llama  disensión  esta  desigualdad  é  injusticia  de 
cosas,  porque  los  bienes  para  losbuenos,  (i)  y  los  males  para  los  ma- 
los, y  cuando  es  al  revés  es  desconformidad:  así  que  Salomón  puso 
cuidado  en  entender  esta  disonancia,  esto  es,  la  causa  propria  y 
verdadera  de  esta  disonancia;  pero  háse  de  advertir  en  este  lugar 
que  la  Vulgata  en  las  Biblias  complutenses  y  en  la  Regia,  y  en  otras 
algunas  tienen  en  este  lugar  dissensionem,  al  modo  que  lo  tenemos 
expuesto;  pero  el  autor  de  la  interlinial  y  Lira  en  este  lugar  no  leen 
en  este  dissensionem  sino  distinclionem,  porque  la  interlinial  dice 
distinctionem  boni  et  mali,  y  lo  mismo  Lira;  y  en  dos  ejemplares  muy 
antiguos  de  mano  hallo  distinctionem,  pero  otros  dos  ejempla- 
res muy  antiguos,  uno  de  mano  y  otro  de  muy  curiosa  impresión, 
que  es  de  cien  años,  ni  tiene  dissensionem  ni  distinctionein,  sino  dis- 
tensionem,  la  cual  lección  siguen  las  más  enmendadas  Biblias  de 
Lovaina.  Y  en  efecto,  parece  ésta  muy  verdadera  y  la  propria  lec- 
ción, y  la  de  S.  llierónimo  también,  ó  de  otro  cualquier  autor 
que  sea  de  la  vulgata  edición;  porque  el  verbo  hebraico  que  corres- 
ponde aquella  dicción  propriamente  significa  aflicción,  solicitud  y 
ocupación;  por  lo  cual  los  70  pusieron  en  este  lugar  penspasmon, 
esto  es,  occupationem;  pero  distensio  animi  entre  los  latinos  es  lo 
mismo  que  ocupación,  y  así  dicen  animus  distentus  negotiis,  cuando 
está  muy  distraído  en  varios  sucesos  y  negocios  de  suceso  dudoso: 
dice  pues  que  estuvo  muy  ocupado  en  conocer  las  causas  de  cosas 
que  á  los  hombres  suceden,  y  los  solicitan  y  distraen  con  cuidados. 

Est  homo  qui  somniim  non  capit  oculis  suis  diehus  ñeque  nocti- 
bus.  Porque  no  pensase  alguno  que  Salomón  deseó  esto  levemente, 
y  que  no  puso  mucha  diligencia  en  esta  inquisición,  por  esto  dice 
que  gastó  y  consumió  días  y  noches  en  este  estudio.  Dice,  pues:  est 

(r)  Falta  el  verbo,  que  debía  ser  son,  ó  corresponden,  ú  otro  equiva- 
lente. «Co^so/ja/?/ cnim  bona  bonis,  mala  malis.»  dice  el  texto  latino. — 
(Nota  de  la  Redacción.) 

n 


590  El  Perfecto  Predicauor, 

homo:  habla  de  si  como  de  otro,  como  decir;  tanto  cargué  en  este 
cuidado,  que  homo,  esto  es,  yo  mismo,  de  día  y  de  noche  me  empleé 
todo  en  él.  Por  lo  cual  en  el  hebreo  no  está  aquel  esl  homo,  sino  á 
la  letra  dice  así:  Quoniam  ctiam  in  die  el  in  nocte  sommim  ociáis 
siiis  non  vidit  sed  animus  meus,  (i)  y  desta  manera  lo  pusieron  los 
70.  Qué  haya  conseguido  con  este  deseo,  signifícalo  en  lo  que  se 
sigue:  (2) 

V.  17. — Et  intellexi  quod  omnium  operum 

Dei  nullam  possit  homo  invenire   rationem  eorum  quae  fiunt  sub 

solé,  et  quanto  plus  laborabit  ad  quaerendum  tanto 

minus  inveniet  etc. 

Omnium  operum  Dei  (dice).  Habla  de  las  cosas  de  Dios  que  hacen 
á  este  propósito,  que  pertenecen  á  la  providencia  de  Dios;  porque 
las  razones  y  causas  de  las  cosas  que  hace  Dios,  ó  permite  que  sean 
hechas  de  los  hombres  acerca  de  los  mismos  hombres,  no  las  pue- 
de investigar  la  razón  humana,  antes  cuanto  más  uno  pretende 
alcanzar  dellas  confiado  en  su  ingenio,  tanto  se  queda  más  atrás,  y 
¿  veces  se  deslumhra  tanto,  que  viene  á  dar  en  torpísimos  errores: 
de  donde  saca  en  limpio  cuan  necesaria  es  al  hombre  la  doctrina 
revelada,  de  la  cual  trata  Sto. Tomás  (en  la  i."  parte,  art.  i.°).  Porque 
negando  Salomón  que  el  hombre  puede  entender  esto,  negó  tam- 
bién que  lo  pueda  entender  con  sus  fuerzas  naturales  y  proprio 
ingenio;  pero  no  niega  que  se  puedan  declarar  con  revelación  di- 
vina; y  lo  que  añade  que  si  dixerit  sapietis  se  nosse  non  poterit  repe- 
rire,  tiene  este  sentido:  que  aun  los  que  son  tenidos  por  sabios,  y 
los  que  pusieron  mucho  estudio  en  saber  la  naturaleza  de  las  cosas, 
nunca  jamás  lo  conseguían,  y  si  alguno  dellos  dijere  que  lo  ha  al- 
canzado, y  que  lo  puede  enseñar  á  otros,  no  se  le  debe  dar  fee.  Y 
esto  confirma  Salomón  con  su  propria  autoridad,  diciendo: 


(i)  En  el  original  latino  dice  así:  "Quoniam  etiam  in  die  et  in  nocte 
somnum  in  oculis  meis  non  ipse  videns;  ipse,  inquam,  animus  meus.» 
Probablemente  el  sed,  que  ahí  no  hace  sentido,  sería  en  el  autógrafo 
abreviatura  de  scilicet. — (Nota  de  la  Redacción.) 

(2)  Falta  el  sentido  en  el  original,  donde  dice:  «....  y  desta  manera  lo 
pusieron  los  70,  con  que  haya  conseguido  con  este  deseo  signifícalo  en 
lo  que  se  sigue.»  Suprimimos,  como  evidente  errata,  la  primera  prepo- 
sición y  variamos  la  puntuación  siguiendo  el  texto  latino:  «....  eaque 
partícula  etiam  deest  in  versione  LXX.  Quid  autem  asecutus  fuerit  isto 
suo  studio,  et  cognosccndi  cupiditate,  significant,  quas  secuniur.»— (Id.) 
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V.  1.  cap.  IX. — Quoniam  omnia  hsec  tractavi  in  corde 
meo  ut  intelligerem  etc. 

Pero  yo  mismo,  que  tenj^o  gran  conocimiento  de  muchas  y 
grandísimas  cosas,  después  de  haber  puesto  gran  cuidado  en  darles 
alcance,  determino  y  sentencio  que  no  son  conocibles.  Hay  algunos 
que  ponen  este  verso  por  principio  del  capitulo  que  se  sigue,  como 
S.  Hierónimo  y  la  Biblia  hebrea;  y  si  esto  es  así,  se  ha  de  poner  de 
esta  suerte:  Omnia  hcec  traclavi,  esto  es,  no  sólo  las  cosas  que  tengo 
dichas,  sino  las  que  tengo  de  decir,  procuré  entender  con  gran 
cuidado;  y  qué  cosas  sean  las  que  ha  de  decir,  verse  ha  así  en  el  ca- 
pitulo siguiente,  que  comienza: 

(Se  C07ícliiirá.) 


FR.  DIEGO  DE  ZLÍÑIGA. 


(continuación.) 

N  la  breve  noticia  dada  sobre  las  exposiciones  del  sagrado 
Texto  publicadas  por  Zúñiga  hemos  adelantado  alguna 
que  otra  observación  acerca  del  concepto   formado  por 
nuestro  insigne  autor  del  verdadero  comentarista.  Es  lástima  que 
no  llegara  á  imprimirse  un  opúsculo  que  escribió  Zúñiga,  y  envió  á 
Roma  para  satisfacer  los  deseos  de  personas  elevadas  que  anhela- 
ban conocer  algo  suyo;  el  cual,  según  Fr.  Luis,  tenia  por  título: 
Manera  de  aprender  todas  las  ciencias,  y  tal  vez  sea  el  mismo  que  en 
forma  de  dos  tratados  diferentes  atestigua  Nicolás  Antonio  haber 
visto  citado  en  el  catálogo  de  la  biblioteca  Altempsiana  con   los  tí- 
tulos: De  óptimo  genere  tradendce  philosophia;.  De  óptimo  genere  sacrce 
scripturce  explicandoe.  Fr   Luis,  que  tuvo  en  sus  manos  y  leyó,  antes 
de  que  se  remitiese  á  Roma,  este  trabajo  de  Zúñiga,  afirma  que  en 
una  de  las  partes  en  que  se  hallaba  dividido  se  trataba  del   modo 
de  aprender  la  Sagrada  Escritura,  y  con  esta  ocasión  del  valor  y 
autoridad  de  las  diversas  versiones  del  sagrado  Texto  (i).  Zúñiga 
manifestaría,  por  consiguiente,  de  un  modo  explícito  en  ese  su  tra- 
tado, con  extensión  y  claridad,   las  condiciones  que  á   juicio  suyo 
debería  reunir  toda  verdadera  exposición  de  los  libros  santos.  Sin 


(i)  «Era  un  cuaderno  de  seis  á  ocho  pliegos  de  papel,  y  el  título  era: 
«Manera  para  aprender  todas  las  ciencias;»  y  en  la  segunda  parte  del 
trataba  de  cómo  se  había  de  aprender  la  Sagrada  Escritura.» — Salva  y 
Baranda,  Co/ecc.  de  document.  i'nédit.,  lom.  X,  pág.  374. 
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embargo,  á  falta  de  esa  obrita,  que  no  hemos  visto,  ni  sabemos  si  se 
conserva  aún,  no  nos  dejan  de  dar  bastante  luz  acerca  del  modo  de 
pensar  de  Fr.  Diego  las  mismas  exposiciones  publicadas  de  que  he- 
mos hablado,  donde  Zúñiga,  declarando  el  orden  y  plan  seguido  en 
ellas,  ha  hecho  á  este  propósito  indicaciones  aisladas,  notables  y 
dignas  de  recogerse.  El  proceso  de  l"r.  Luis  nos  suministra  también 
algunos  detalles  acerca  de  ciertas  opiniones  de  Fr.  Diego  sobre  la 
misma  materia. 

Sabida  es  la  diferencia  de  pareceres  reinante  en  nuestras  escue- 
las teológicas  del  siglo  XVÍ  sobre  el  valor  de  las  diversas  versiones 
del  Texto  Sagrado.  El  concilio  de  Trento,  declarando  auténtica  la 
Vulgata,  é  imponiendo  á  los  autores  católicos  la  obligación  de  ser- 
virse principalmente  de  ella  en  la  predicación,  en  la  cátedra  y  en 
las  discusiones  religiosas,  había  cortado  no  pocas  cuestiones;  pero 
se  suscitaron  bien  pronto  dudas  y  apreciaciones  diversas  del  decreto 
tridentino,  que  dieron  origen  á  escuelas  diferentes,  tanto  ó  más  dis- 
tintas y  aun  opuestas  que  las  existentes  antes  del  decreto.  Para  al- 
gunos intérpretes  exagerados  de  la  determinación  del  concilio,  la 
aprobación  de  la  Vulgata  equivalía  á  la  desautorización  de  las  demás 
versiones;  mientras  que  para  otros,  que  restringían  el  alcance  del  de- 
creto, ni  semejante  aprobación  equivalía  á  declarar  absolutamente 
perfecta  la  versión  de  la  Vulgata,  donde  por  descuido  de  copistas  é 
impresores  creían  haberse  deslizado  algunas  erratas,  ni  podía  im- 
pedir por  lo  tanto  el  recurso  á  los  otros  textos  en  los  lugares  oscu- 
ros que  pudieran  recibir  alguna  luz  del  cotejo  con  los  de  las  demás 
versiones.  Aun  conviniendo  en  que  la  autorización  de  la  Vulgata 
contenida  en  el  decreto  tridentino,  dejaba  á  los  expositores  católi- 
cos cierta  justa  libertad  para  recurrir  á  otras  versiones  en  los  casos 
dudosos  que  pudieran  ilustrarse  con  el  estudio  comparativo  de  los 
diferentes  textos,  no  estaban  aún  conformes  en  todo  nuestros  teólo- 
gos y  escriturarios;  porque  había  quienes  se  declaraban  partidarios 
del  texto  hebreo  y  quienes  abogaban  por  la  versión  de  los  setenta, 
frecuentemente  con  exclusivismo  y  apasionamiento  censurables, 
que  acabaron  por  dar  origen  á  contiendas  personales  nada  carita- 
tivas (i). 

Zúñiga  no  tuvo  parte  en  las  borrascosas  sesiones  en  que  defen- 
dieron esos  sus  diversos  pareceres  los  Maestros  de  Salamanca.  Pe- 
ro las  diferencias  de  sentir  en  este  punto  no  estaban  ceñidas  á  las 
aulas  de  la  ciudad  del  Tormes,  antes  bien  se  habían   generalizado 


(i)    Sobre  las  diversas   opiniones   suscitadas   en  esta   punto,   véase 
Mariana:  Pro  Vulgata  editione,  cap.  I. 
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entre  los  doctos;  y  nuestro  insigne  escritor  no  pudo  prescindir  de 
mostrar  sus  simpatías  por  una  escuela  determinada.  Díjose  en  su 
tiempo  que  Zúñiga  era  del  partido  de  Cano,  Vega  y  otros  autores 
insignes  que  aun  á  raíz  del  decreto  tridentino  juzgaban  hallar  en  el 
texto  de  la  Vulgata  pasajes  que  pudieran  mejorarse;  y  aun  se  le 
acusó  de  haberse  mostrado  partidario  de  esta  opinión  con  más  cru- 
deza que  los  mismos  autores  de  ella,  citando  en  apoyo  de  este  car- 
go el  tratadito  sobre  el  modo  de  aprender  las  ciencias,  antes  indi- 
cado, y  otros  papeles  de  Zúñiga,  que  si  no  pertenecían  á  ese  mismo 
tratado,  no  sabemos  que  formaran  parte  de  ninguna  de  las  obras 
de  Fr.  Diego  que  han  llegado  á  publicarse  (i).  De  ser  verdadero  el 
cargo,  Zúñiga  hubiera  creído,  aproximándose  al  sentir  de  Fr.  Luis 
de  León,  que  el  texto  de  la  Vulgata,  aunque  reproducía  fielmente  el 
pensamiento  del  original,  podría  aún  modificarse  en  algunos  pasa- 
jes secundarios  susceptibles  de  interpretación  más  precisa  y  clara. 
Pero  es  lo  cierto  que  Zúñiga,  si  no  pensaba  en  este  punto  con  la 
mal  entendida  intransigencia  de  Castro  y  otros  autores,  no  gusta- 
ba tampoco  de  oir  hablar  de  la  Vulgata  en  el  sentido  en  que  se  su- 
ponía haberse  expresado  el  insigne  autor  de  Los  Nombres  de  Cristo: 
Zúñiga  mismo  declaraba  ante  los  Inquisidores  de  Toledo  haber  oído 
con  cierta  prevención  algunas  apreciaciones  de  Fr.  Luis  acerca  de  la 
Vulgata,  y  haberle  parecido  duro  y  peligroso  el  que  se  afirmase  que 
el  intérprete  de  la  Vulgata  hubiera  dejado  de  comprender  en  algún 
pasaje  el  pensamiento  revelado  por  el  Espíritu  Santo  á  los  autores 
sagrados  de  los  santos  libros  (2).  De  todos  modos,  se  advierte  en  Zú- 
ñiga constante  tendencia  á  poner  en  salvo  y  justificar  los  pasajes  de 
la  Vulgata  que  otros  escritores  tildaban  de  mal  interpretados  (3). 

También  se  dijo  que  Zúñiga  era  de  sentir  de  hallarse  el  texto 
hebreo  puro  é  íntegro,  sin  las  alteraciones  con  que  quería  hacer 
cargar  León  de  Castro  á  los  Doctores  hebreos  (4).  Posible  es  que 
Zúñiga  pensara  de  ese  modo,  ya  que  en  ninguna  parte  sabemos 
que  hable  mal  del  texto  hebreo;  antes  bien,  le  considera  siempre 
como  uno  de  lostextosmásautorizados  de  la  Sagrada  Escritura.  Aun 
extiende  Zúñiga  su  benevolencia  para  con  el  texto  hebreo  á  los  mis- 
mos rabíes;  sin  concederles  benevolencia  reducida  á  que  la  impor- 


(i)  «Y  en  esta  parte  decía,  lo  primero,  cómo  el  original  hebreo  no  es- 
taba corrupto,  y  traía  algunos  lugares  á  este  propósito,  y  daba  á  la  vul- 
gata la  autoridad  que  le  da  Vega,  y  á  lo  que  parece  algo  menos.» — Sal- 
va y  Baranda,  Colecc.  de  document.  inédit.,  tom.  X,  pág.  374. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  document.  inédit.,  tom.  X,  pág.  67-68. 

(3)  Injob.  cap.  XXXIII,  vers.6,  pág.  704. 

(4)  Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  document.  inédit.,  tom.  X,  pág.  374. 
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tancia  con  que  los  estudiaban  algunos  expositores  católicos,  no  los 
mire  con  el  necio  desdén  y  preocupación  grandísima  con  que  solía 
hablar  de  ellos  la  escuela  de  León  de  Castro:  Zúñiga  reprueba  en 
muchos  lugares  las  exposiciones  delosdoctores  judíos,  aquellas  espe- 
cialmente donde  trata  de  desvirtuarse  la  aplicación  de  las  antiguas 
profecías  á  la  venida  de  Jesucristo  (i);  pero  cree  útilísimo  y  justo,  y 
de  todos  modos  que  por  ello  no  debiera  tildarse  á  nadie  de  la  nota 
átjudaizante,  con  que  entonces  se  infamaba  á  los  partidarios  del 
texto  hebreo  y  de  las  interpretaciones  de  los  rabíes,  el  hacer  uso 
prudente  de  ellas,  siempre  que  no  se  opongan,  antes  bien  se  con- 
formen, al  dogma  cristiano  y  en  general  á  la  enseñanza  de  la  Igle- 
sia (2).  Mas  si  al  atribuirle  esa  opinión  se  quiso  decir,  como  es  muy 
posible  que  se  quisiese,  que  Zúñiga  miraba  mal  la  versión  de  los 
Setenta,  no  se  acertó  con  el  verdadero  pensamiento  de  nuestro  in- 
signe teólogo,  como  éste  no  mudara  de  parecer  en  los  escritos  pu- 
blicados posteriormente  á  esa  inculpación:  Zúñiga  que  no  era  par- 
tidario ciego  de  la  versión  griega,  al  modo  de  la  escuela  de  León 
de  (.astro,  reconocía  buenamente  las  dificultades  gravísimas  que 
encerraba  su  interpretación,  ininteligible  en  algunos  pasajes  sin 
el  conocimiento  del  idioma  hebreo;  pero  acataba  con  los  antiguos 
escritores  eclesiásticos  la  autoridad  de  este  texto,  y  aun  tachaba  de 
temerario  el  proceder  de  los  que  le  desechaban  ó  miraban  con  poca 
estima,  sin  consideración  al  crédito  con  que  había  corrido  entre 
los  SS.  PP.,  que  creían  esta  versión  inspirada  á  sus  autores  por  el 
mismo  Espíritu  Santo  (3). 

A  juicio  nuestro,  los  que  atribuyeron  esas  opiniones  á  Zúñiga, 
si  no  acertaron,  no  procedieron  tampoco  arbitraria  ni  calumniosa- 


(i)    In  Job,  Cap.  \'ll.  vers.  i,pág.  172. — In  Zachanam,  con.  {vcc\xc\\c\di. 

(2)  «Non,  enim,  judaizare  putandus  cst,  qui  nullum  asserit  judaeorum 
dogma,  qui  nihil  quod  catholicae  rcligioni  repugnet  affirmat...  Nunquid 
verilas,  nunquid  ipsius  scriptura;  cffatum,  doctrinam  sapcre  juda;oruni 
aut  a  catholica  religione  alicnum  cxistimandum  csi?>>— /?i  Job.  cap.  XX, 
vers.  17,-  pág.  472.  Del  mismo  sentir  era  Mariana:  Pro  editionc  Vulgata, 
cap.  XXVII. 

(3)  «Graíca,  pra^scrtim,  septuaginta  interprctum  versio  adeo  difficiles 
habet  cxplicaius,  ut  ab  auctoribus  gra^cis,  qui  hebrccis  literis  non  fue- 
runt  imbuti,  plurimis  in  locis  intclligi  non  potuissc  putcm.  Sed  qu  inianí 
a  quibusdam  auctoribus  temeré,  hoc  prccsertim  libro,  rejicitur,  vchc- 
mcnter  aberrasse  dicentibus;  oportet  quanta  ejus  auctoritas  sit,  cognos- 
cere.  Nam,  primum,  omncs  eccesiee  Dei  olim  crcdiderunt  Grascam  Sep- 
tuaginta virorum  vcrsionem  ab  Spiritu  Sancto  sibi  fuisse  traditam.  ut  his 
verbis  narrat  paler  .\uguslinus.»  -hijob,  proleg.,  pág.  ó. 
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mente:  la  diferencia  que  se  llalla  entre  esos  juicios  de  la  doctrina  de 
Zúñiga  y  el  verdadero  modo  de  pensar  del  insigne  Agustino  pu- 
dieran tener  alguna  explicación.  Zúñiga  atestigua  repetidas  veces 
en  sus  exposiciones  haberse  propuesto  escribirlas,  fundándolas  en 
una  interpretación  conciliadora  y  armónica  de  las  tres  diferentes 
ediciones  del  sagrado  Texto,  que  han  pasado  siempre  en  la  Iglesia 
por  de  mas  autoridad:  hebrea,  griega  y  vulgata  latina,  gloriándose 
de  seguir  en  este  punto  las  huellas  de  S.  Jerónimo,  poco  frecuenta- 
das, cuanto  á  la  tendencia  conciliadora  que  en  ellas  creía  ver  indica- 
da Zúñiga,  de  los  modernos  expositores  de  aquel  siglo  (i):  semejante 
proyecto,  que  evitando  exclusivismos,  tenia  respectivamente  que 
conceder  y  negar  algo  á  las  diversas  escuelas,  hacía  que  Zúñiga  pen- 
sara unas  veces  con  unos  y  otras  con  otros,  sin  adherirse  realmente 
al  sentir  de  nadie;  y  que  por  lo  mismo,  pudiera  ser  citado  en  ciertos 
puntos  por  escuelas  opuestas  é  impugnado  en  varios  ya  por  una 
parte,  ya  por  otra.  El  espíritu  conciliador  con  que  escribió  Zúñiga 
sus  exposiciones  halló  en  personas  sensatas,  ya  aburridas  sin  duda 
de  las  luchas  de  escuela,  favorable  acogida  (2);  pero  semejante  modo 
de  proceder  no  era  el  más  apropósito  para  dar  gusto  átodos:  Zúñi- 
ga confiesa  con  amargura  no  haber  faltado  personas  que,   no  com- 


(i)     « non  alterius,   lantum,   ut  plerique  faciunt,  editionis  ratione 

habita,  sed  tribus  inter  se  coUatis  Hebraea,  Latina  Vulgata  et  Grasca 
septuaginta  interpretum,  quEe  proeter  ca2tei-as  magnam  auctoritatem  ha- 
bent;  quod  hactenus  nuUus,  praetcr  Divum  Hieronymum,  prasstitit  inter- 
pres.» — In  Zachariam,  dedicat.  En  otro  lugar  decía  al  Sto.  Padre:  «Et  ut, 
tándem,  vela  contraham,  si  opera  et  officio  tuo,  P.  S.,  Respublica  ca- 
tholicaconsequeretur  universas  sacrosanctas  scripturae  eam  explicationem, 
qua  Hebraea,  Grasca,  Chaldaica,  Latina  ejus  editio  histórica  explicaretur, 
et  singulse  appositaj  esse  ostenderentur  et  omnes  inter  se  concillaren- 
tur.» — Prima  p/iilosop/iice  pars,  dedicat.  El  mismo  proyecto  indicaba  en 
los  títulos  de  las  exposiciones  que  llegaron  á  publicarse:  Didaci  Stunicce... 
in  Zachariam  proph.  comment.,  quibus  tres  ejus  editiones  Vulgata  Lati- 
na, Hebrasa  et  Grceca  solerter  explicantur. — Didaci  a  Stunica....  in  Job 
commentaria,  quibus  triplex  ejus  editio  Vulgata  Latina,  Hebraea  et  Giaeca 
septuaginta  interpretum,  necnon  et  chaldasa  explicantur. 

(2)  Una  de  las  cosas  que  más  agradaban  en  la  exposición  de  Job  por 
Zúñiga,  á  Alfonso  de  Alontoya,  censor  por  el  Real  Consejo,  era  ésta:  «Tum 
praeterea,— escribe— quia,  vulgata  translatione  religiose  servata,  cum 
Hebraica,  chaldaica  et  septuaginta  interpretum  consenliunt.  Quod,  ut 
multis  difficillimum  ac  supra  cujusquam  facultatem  visum  est,  ita  avidius 
expctitum  fuit.  Quod  sane  hic  exquisita  eruditione  singulariquc  doctrina 
praestitum  comperi.»— Zúñiga,  Injob,  aprobac. 
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prendiendo  su  pensamiento,  le  habían  deformado  y  calumniado  (i). 
Era,  ciertamente,  difícil  que  en  medio  del  apasionamiento  con 
que  se  trataban  entonces  estas  cuestiones,  el  proyecto  de  Zúñiga 
fuese  acogido  generalmente  con  la  benevolencia  ó  á  lo  menos  con  el 
respeto  y  consideración  que  en  realidad  merecía.  Pero  una  vez  pa- 
sado el  calor  de  las  disputas,  á  proporción  que  fueron  deshaciéndose 
las  preocupaciones  que  no  dejaban  ver  el  asunto  con  la  claridad  y 
desinterés  propio  con  que  debe  mirarse,  no  dejaría  de  apreciarse 
en  su  justo  valor  el  pensamiento  de  nuestro  ilustre  teólogo;  porque 
era  en  verdad  digno  de  ser  acogido  é  imitado,  como  único  capaz  de 
hacer  salir  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura  del  molde  estrecho 
en  que  la  encerraban  los  partidos  opuestos.  De  hecho,  se  mostraron, 
más  ó  menos  decididamente,  partidarios  de  esta  tendencia  conci- 
liadora de  Zúñiga  teólogos  tan  esclarecidos  como  el  P.  Mariana  y 
Basilio  Ponce  de  León  (2).  No  puede  negarse  que  tanto  los  partida- 
rios entusiastas  de  la  versión  griega  como  los  no  menos  apasionados 
encomiastas  del  texto  hebreo  no  ceñían  sus  exigencias  á  defender 
la  simple  preferencia  de  una  versión  sobre  otra,  sin  desautorizar  las 
demás,  sino  que  tendían  á  veces  á  desacreditar  un  texto  en  prove- 
cho de  otro:  así  León  de  Castro  y  sus  amigos,  en  su  entusiasmo  por 
la  versión  de  los  Setenta,  se  afanaban  por  hacer  ver  que  el  texto  he- 
breo había  sido  adulterado  en  muchos  lugares  por  los  doctores  ju- 
díos; mientras  que  en  algunos  partidarios  de  la  otra  escuela  el 
afecto  al  texto  hebreo  llegaba  á  convertirse  en  manifiesto  y  exage- 
rado desdén  para  con  la  versión  griega  de  los  Setenta  y  tal  vez  de 
la  misma  Vulgata. 

Zúñiga,  pues,  trazó  y  siguió  en  sus  exposiciones  un  camino 
medio,  que  le  ponía  á  salvo  del  exclusivismo  de  todas  las  otras  es- 
cuelas. Fuera  por  esta  su  tendencia  conciliadora,  ó  porque  le  re- 
pugnase el  modo  agrio  con  que  se  disputaba,  Zúñiga  se  lamenta 


(i)  «.Multasque  nos  imperitorum  et  invidorum  nostrorum  diluemus 
calumnias,  quibus  ipsi  nostrac  trium  cdilionuní  explicationi  et  concilia- 
tioni,  Lalince,  Grecíc  et  llcbra^íc,  derogare  el  calumniari  conantur.  Tam 
misera,  enim,  est  quorundam  conditio,  ut  quoniam  ipsi  ñeque  virtutem 
spcctant,  ncquc  cclcsiam  amant,  moleste  ferant  ab  alio  id  officii  munus 
ccclesia:  pricstari.  quod  ipsi  prajslare  non  possunt.»-/«Jo¿',  proleg.,pág.g. 

(2)  El  P.  Mariana  decía  claramente:  «Ergo  extrema  et  devia  vitata, 
qua:  in  pra;cipilia  desinit,  mcdiam  viam  tenere  consütuimus,  qua  fere  in 
omni  disputaüone,  vitalis  erroribus,  ad  veritatem  pervenitur.»— Pro 
Vulgata  editione,  cap.  I.  En  liasilio  Ponce  se  advierte  la  misma  tenden- 
cia, aunque  patrocina  todas  las  opiniones  de  su  tío  Er.  Luis:  Var.  ciispu- 
tal.,  quocst.  1\',  cxposit. 
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de  que  estas  controversias  científicas  no  se  sostuvieran  siempre 
con  la  serenidad  debida,  y  se  dolía,  sobre  todo,  como  se  dolían 
Mariana,  Chacón  y  otros  teólogos  insignes  de  aquella  época,  de 
que  el  falso  celo  religioso  hubiera  servido  para  encubrir  con  capa 
de  justicia  y  amor  á  la  Iglesia  la  ligereza  y  ruindad  con  que  se  acu- 
saba de  judaizantes  y  sospechosos  á  cuantos  autores  católicos  se 
atrevieran  á  proponer  en  ciertos  pasajes  alguna  lección  que  no 
fuese  la  común  ó  la  conforme  con  una  versión  determinada  (i).  A  la 
libertad  que  en  estas  sus  atrevidas  acusaciones  gozaron  los  parti^ 
darios  de  cierta  escuela,  bien  conocida,  aunque  Zúñiga  no  la  nom- 
bre, atribuye  el  insigne  expositor  Agustiniano,  como  atribuían 
otros  autores  respetables,  el  silencio  á  que  se  habían  reducido  las 
personas  doctas,  temiendo  que  la  exposición  franca  de  sus  opinio- 
nes les  acarreasen  disgustos  gravísim.os,  aun  sin  culpa  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos  (2).  Zúñiga  acababa  por  indicar  que  las  autorida- 
des á  quienes  correspondiese  debían  imponer  silencio  á  los  necios 
clamores  con  que  ciertos  teólogos  exponían  sus  inculpaciones  du- 
ras, temerarias,  perjudiciales  al  recto  estudio  déla  Escritura  Sagrada 
y  dañosas  al  buen  nombre  de  las  personas  doctas;  y  no  permitir  en 
modo  alguno  que  se  tildara  de  judaizantes  ó  con  otros  calificativos 
parecidos  á  personas  que  procuraban  atenerse,  en  medio  de  la  jus" 
ta  novedad  de  sus  exposiciones,  al  sentir  infalible  de  la  Iglesia  (3). 

Avalora,  además,  el  pensamiento  de  Zúñiga  la  tendencia  tan 
práctica  como  científica  que  en  él  se  encerraba.  La  publicación  por 
entonces  de  varias  políglotas,  y  especialmente  la  reciente  de  nues- 

(i)  «Sed  hoc...  propterea  mihi  magis  stomachum  movit,  quod  his 
temporibus  quídam  indocti  et  temerarii  homines  leviter  statim  eos  ju- 
daizare clamant,  qui  non  omnia  in  Sacra  Scriptura  exponenda  ad  sensus 
anagogicos  referant,  vel  qui  facilem  et  planam  alicujus  Ilebraji  interpre- 
tationes  sequantur.» — In  Job,  cap.  XX,  vers.  17,  pág.  473. — Mariana 
siente  del  mismo  modo:  Pro  editione  Vulgata,  cap.  1. 

(2)  «Quorum  inepti  clamores  adeo  formidabiles  fuere  multis  sacrarum 
literarum  studiosis  hominibus,  ut  eos  ab  hoc  honestissimo  et  sanctissi- 
mb  studio  vehementer  deterrcrent;  docti,  vero,  homines  in  sacris  literis 
vix  tuto  se  versari  posse  putabant.» — In  Job,  cap.  XX,  vers.  17,  pág.  473. 
Véase  también  Mariana:  Pro  editione  Vulgata,  cap.  I. 

(3)  «Quorum,  propterea,  stultos  clamores  deberent  Ecclesiae  magistra- 
tus  reprimere,  quod  impii,  quod  temerarii,  quod  sacrarum  literarum 
studiis  infesti,  quod  piis  hominibus  valde  contumeliosi  sint;  ñeque  aequo 
animo  pati,  ut  catholici  viri  judaizare  dicantur,  dum  nihil  tradunt,  quod 
a  pia  et  catholica  dissentiat  disciplina,  sed  in  vera  semper  haereant  doc- 
trina, licet  illam  vel  ex  Hebrasorum  vel  gentilium  libris  hauserint. » — In 
Job,  cap.  XX,  vers.  17,  pág.  473. 
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tra  Biblia  regia,  dirigida  por  Arias  Montano  y  emprendida  y  lleva- 
da á  cabo  con  el  lavor  de  Felipe  II,  parecía  señalar  á  los  estudios 
escriturarios  un  nuevo  derrotero.  Publicados  con  esmero  y  diligen- 
cia los  textos  más  autorizados  de  la  Sagrada  Escritura,  era  más 
fácil  á  los  expositores  fundar  sus  comentarios  en  un  estudio  com- 
parativo de  esas  versiones,  en  vez  de  atenerse  exclusivamente  á  una 
ú  otra.  Zúñiga  parece  indicar  que  el  plan  de  las  políglotas  le  había 
dado  luz  para  concebir  y  realizar  su  proyecto  de  exposición  armó- 
nica de  los  sagrados  libros,  según  sus  versiones  más  autorizadas; 
y  de  todos  modos  gusta  y  se  felicita  de  contribuir  á  que  la  Sagrada 
Escritura  sea  comentada  conforme  a  los  diversos  textos  en  que  se 
nos  ha  trasmitido,  ya  que  se  la  había  dado  á  conocer  en  diversas 
lenguas,  sin  duda  alguna  para  utilidad  de  todos  los  pueblos  (i). 

No  se  apreciaba  tampoco  bien  el  pensamiento  de  Zúñiga,  cuan- 
do se  le  inculpó  de  emprender  exposiciones  arbitrarias,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  los  comentarios  de  los  SS.  Padres.  Llegóse  á 
afirmar  que  Zúñiga  se  preciaba  de  no  leer  á  los  doctores  eclesiásti- 
cos y  de  poder  disertar  detenidamente  sobre  cualquier  pasaje  de  la 
Sagrada  Escritura  sin  otro  recurso  que  el  del  propio  ingenio  (2). 
Más  bien  que  de  calumnia,  creemos  que  debe  tildarse  semejante 
cargo  de  mala  inteligencia  de  la  doctrina  de  nuestro  autor.  Es  cier- 
to que  en  sus  exposiciones  y  en  sus  otros  tratados  aduce  Zúñiga 
con  poca  frecuencia  el  sentir  de  los  SS.  Padres;  pero  este  proceder 
no  nacía  en  Zúñiga  del  poco  aprecio  de  su  autoridad,  sino  de  otro 
motivo  razonable,  que  explicaremos  detenidamente  á  su  tiempo. 
Fr.  Diego  no  escribía  ni  publicaba  sus  exposiciones  del  texto  sagra- 
do para  solos  católicos,  sino  que,  buscando  principalmente  el  pro- 
vecho de  los  fieles,  quería  contraponer  en  sus  comentarios  una 
interpretación  recta  y  sana  de  la  palabra  divina  á  la  falsificada  que 
estaban  esparciendo  todos  los  días  los  diversos  sectarios  de  la  re- 
forma; y  conforme  á  este  fin,  Zúñiga,  que  conocía  muy  bien  el  poco 
caso  que  hacían  los  nuevos  herejes  de  la  autoridad  de  los  SS.  Pa- 
dres, y  la  importancia  que  daban  á  la  exposición  literal  y  desnuda 
del  Texto  sagrado,  juzgó  más  eficaz  y  concluyente  oponer  al  error 
los  mismos  argumentos  que  se  oponían  á  la  verdad.  Tal  era  el  único 
móvil  que  inducía  á  Zúñiga  á  acortar  las  citas  de  los  SS.  Padres, 

(i)  Dándole  razón  del  modo  como  se  había  propuesto  explanar  el 
texto  de  Zacarías,  conforme  á  las  tres  principales  versiones,  decía  á  f^cli- 
pe  II:  «Ita  fiet,  ut  beneficio  tuo  non  solum  variis  linguis  sancti  libri  excu- 
si  exeant,  sed  etiam  alicujus  momenti  harum  varlarum  linguarum  com- 
mentaria  cxtent?— /n  Zachariam,  dedicat. 

(2)     Salva  y  liaranda,  Colee,  de  dncumcul.  iucdit.,  lom.  X,  pág.  37  j. 


600  Fu.   DlKGO   DE  ZÚÑIGA. 


como  el  propio  Zúñig:a  lo  manifiesta  (i).  Zúñiga  era  de  los  autores 
católicos  que  opinaban  que  podía  añadirse  en  la  exposición  de  la 
Sagrada  Escritura  algo  nuevo  á  lo  dicho  por  los  SS.  Padres;  pero 
sin  quebrantar  su  autoridad,  ni  menos  sustituir  su  testimonio  por 
el  de  poetas  y  escritores  gentiles:  si  Pineda  quiso  aludir  á  nuestro 
autor  en  la  censura  que  hace  de  ciertos  expositores  que  no  obraban 
con  la  misma  sensatez,  se  equivocó,  sin  duda,  en  sus  aprecia- 
ciones (2). 

Por  lo  demás,  Zúñiga  se  distinguió  siempre  en  el  espíritu  cris- 
tiano con  c[ue  escribió  sus  exposiciones  y  con  que  juzgaba  deber 
comentarse  la  Sagrada  Escritura.  En  fuerza  de  querer  buscar  en 
todo  el  sentido  histórico  y  literal,  había  expositores  católicos  que 
interpretaban  ciertos  libros  de  la  Ley  antigua  sin  referencia  alguna 
á  Jesucristo  y  su  Iglesia;  y  aun  se  dijo  haber  existido  por  el  tiempo 
de  Zúñiga  en  nuestras  escuelas  teólogo  que  se  atreviese  á  afirmar 
que  los  libros  todos  del  antiguo  Testamento  podían  tener  interpre- 
tación razonable  y  verdadera,  aun  considerándolos  sin  relación  al 
Evangelio.  Zúñiga  desaprobaba  el  parecer -de  los  primeros,  y  se 
escandalizó  de  la  afirmación  atribuida  á  este  último,  porque  juzga- 
ba que  los  libros  todos  de  la  Antigua  Ley  se  dirigían  como  á  su 
verdadera  meta  á  la  venida  de  nuestro  amantísimo  Redentor  (3). 
Aun  no  gustaba  de  versiones  tan  puramente  literales,  que  no  pu- 
dieran servir  para  enseñanza  y  edificación  de  los  fieles.  Había, 
igualmente,  autores  insignes  que  si  bien  creían  que  el  Texto  sagra- 
do todo  se  endereza  á  la  enseñanza  moral  de  los  fieles,  juzgaban  de 
grandísima  utilidad  á  la  Iglesia  el  proporcionar  comentarios  de  los 
sagrados  libros,  donde  ateniéndose  estrictamente  á  la  letra,  se  hi- 
ciere de  ella  una  declaración  exacta  y  rigurosa,  que  pudiera  servir 
de  fundamento  á  las  interpretaciones  libres.  El  pensamiento,  cuan- 


(i)     De  vera  Religione,  lib.  I,  cap.  I,  pág.  2. 

(2)  "Qua  in  re  mirari  nunquam  desinam  Scripturas  interpreten!,  in 
cujus  commentarii.s  Catullum,  Tibullum,  Horatium,  frequenter  legas; 
Hieronymum,  Augustinum,  Gregorium,  Ambrosium,  Chrysostomum, 
uno  dicam  verbo,  neminem  ex  sanctis  Patribus  invenías,  ne  semel  qui- 
dem,  quod  si  semel  (nam  oculatiori  lectori  id  forte  concedam)  non  ite- 
rum,  si  iterum,  ut  certe  non  terquc  quaterque;  quasi  in  obscenis  ct 
dcliris  poetis  omnia  pulchra  sint,  at  nihil  ab  Augustino  acute,  nihil  a 
Mieronymo  solide,  nihil  ab  Ambrosio  argute,  a  Gregorio  nihil  utilitcr...» 
— Pineda,  In  Job,  prefac,  cap.  VIII,  núm.  7.  No  hay  para  qué  advertir 
que  León  de  Castro  no  era  en  este  punto  más  complaciente  que  Pineda. 
— León  de  Castro,  In  Oseam,  pref. 

{})     Salva  y  Baranda,  Calece  de  documcnt.  incdit..  tom.  X,  pág.  95. 
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do  no  fuese  sino  por  el  fm  justo  y  plausible  con  que  se  había  conce- 
bido, era  ciertamente  bueno,  y  de  todos  modos  de  reconocida  con- 
veniencia para  el  estudio  científico  del  Texto  sagrado.  Sin  embargo, 
Zúñiga  no  gustaba  de  interpretaciones  tan  crudamente  literales,  y 
aun  juzgaba  que  en  algunos  libros  sagrados,  prescindiendo  del  sen- 
tido moral  ó  alegórico  con  que  en  ellos  quiso  hablar  el  Espíritu 
Santo,  la  letra  pura  no  se  prestaría  en  semejantes  comentarios  á 
interpretaciones  que  pudieran  edificar  á  los  fieles.  No  comprendía 
nuestro  insigne  teólogo  que  se  cumpliera  con  el  cargo  de  verdadero 
expositor  dando  á  conocer  sin  aplicaciones  morales  libros  que  no 
se  escribieron,  sino  para  ejemplo  y  enseñanza  del  pueblo  cristiíi- 
no  (i);  pero  no  se  crea  por  eso  que  aprobaba  Ztiñiga  el  modo  de 
pensar  de  aquellos  otros  expositores  que  á  toda  costa  querían  apli- 
car los  lugares  más  llanos  é  históricos  de  la  Sagrada  Escritura  á 
misterios  y  verdades  del  orden  moral  (2). 

(Se  continuará.) 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Aftustiniano. 


("i)     Salva  y  Baranda,  Colecc.  de  dociiment.  incdit.,  tom.  X,  pág.  71,  95 
y  381-382. 
(2).  Injob,  cap.  XX,  vers.  17,  pág.  473. 
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E  luttavia  pro  fonda  é  radicata  la  persua- 
sione  d¡  questo  vero,  che  non  s¡  possa  daré 
una  compiuta  educazione  se  non  c  con- 
giunta  alie  religiose  dottrine. 

Ritcngano  i  Maesrri  che  il  vero  progreso 
é  l'educazione  della  infanzia,  é  queSta, 
non  é  progressiva  se  non  ¿  religiosa  é 
cristiana. 

{Paralo.  La  nuova  Pedagogía  Nacionale, 
Parte  teórica,  pp.  2-I8-252.) 


Señores: 


1 

H 

M 

A  perfectibilidad  humana,  certificada  en  el  orden  psicoló- 
g-ico  por  el  infalible  testimonio  de  nuestra  conciencia, 
comprobada  en  el  orden  de  los  hechos  con  el  desenvolvi- 
miento constante  y  progresivo  de  la  humanidad  en  el  campo  de  la 
historia,  y,  (más  aun  que  éstas  consideraciones),  la  contemplación 
asidua  de  los  maravillosos  adelantos,  reales  y  positivos  muchos, 
aparentes  y  efímeros  bastantes,  que  en  nuestra  época  han  realizado 
determinadas  ciencias;  motivo  han  sido  para  que  algunos  hombres 
de  intención  sospechosa,  pero  de  reconocido  ingenio,  hayan  llegado 
á  ofuscarse  hasta  el  extremo  de  persuadirse  que,  con  el  no  interrum- 
pido perfeccionamiento  de  nuestras  aptitudes  naturales,  con  el  cú- 
mulo de  elementos  de  dicha  y  bienestar  que  el  indefinido  progreso 
de  la  ciencia  ha  de  continuar  poniendo  á  nuestra  disposición,  hay 
elementos  suficientes  para  elaborar  un  ideal  de  perfección  tal,  que 
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pueda  ser  designado  como  el  término  racional  de  las  más  nobles 
exigencias  del  corazón  humano,  razón  suficiente  de  nuestra  exis- 
tencia, única  y  digna  recompensa  de  todos  los  sacrificios  que  nos 
imponen  los  diarios  combates  de  la  vida. 

No  voy  yo  ahora,  que  no  es  esta  la  ocasión  oportuna  ni  el  tiempo 
lo  consiente,  á  ocuparme  en  poner  de  manifiesto  los  trascendentales 
errores  que,  tanto  en  el  orden  moral,  como  en  el  social  y  científico 
encierran  las  doctrinas  de  la  moderna  escuela  positivista:  pero  sí 
he  creído  oportuno  hacerlas  anteriores  indicaciones  para  señalar 
ese  carácter  terreno  y  sensual,  que  viene  á  ser  como  el  pecado  ori- 
ginal del  positivismo,  fuente  cenagosa  de  donde  principalmente  se 
derivan  las  turbias  corrientes  con  que  hoy  se  pretende  fecundizar, 
(esterilizar  dirían  mejor)  los  campos  de  la  enseñanza. 

No  ha  sido  felizmente  en  nuestra  patria  donde  el  positivismo 
teórico  ha  abierto  escuela  y  ha  sentado  sus  reales:  nuestra  raza,  de 
temperamento  espiritualista  en  gran  manera  y  tal  vez  con  exceso 
ideal  y  soñador;  nuestra  historia,  gloriosa  epopeya  cuya  acción  se 
desenvuelve  mediante  los  más  dignos  y  caballerosos  sentimientos 
de  un  pueblo  que  despliega  energías  increíbles  en  sus  ardientes 
aspiraciones  por  la  realización  de  ideales  nobilísimos;  y  sobre  todo, 
nuestras  convicciones  religiosas,  el  fondo  cristiano  que  palpita  en 
todas  las  manifestaciones  del  temperamento  iporal  del  pueblo  es- 
pañol, hacen  imposible  aquella  peculiar  degradación  de  carácter, 
aquella  perversión  de  instintos  que  forman  una  como  atmósfera 
emponzoñada,  único  medio  ambiente  en  que  pueden  vivir  y  agi- 
tarse las  doctrinas  positivistas. 

Esto  no  obstante,  no  han  faltado  en  nuestros  días  y  para  des- 
gracia de  nuestra  patria,  hombres  de  inteligencia,  no  sé  si  extra- 
viada ó  seducida,  que  con  sospechosa  insistencia,  en  acreditadas 
Revistas  y  periódicos  de  gran  circulación,  como  si  de  ello  depen- 
diera el  radical  remedio  de  nuestras  desgracias,  vienen  pidiendo 
con  insistencia  digna  de  mejor  causa,  vienen  pidiendo  que,  á  pro- 
blemas tan  trascendentales  como  el  de  la  enseñanza  se  den  solucio- 
nes tan  descaradamente  positivistas  como  las  que  entraña  la  ense- 
ñanza laica.  Es  de  tan  capital  importancia  esta  materia,  se  relaciona 
tan  íntimamente  con  las  ideas  y  sentimientos  que  constituyen  la 
base  de  la  sociedad,  y  está  llamada  á  ejercer  influencia  tan  di- 
recta y  decisiva  en  los  destinos  y  porvenir  de  la  juventud  estudio- 
sa, que  no  dudo  perdonaréis  benévolos  mi  insuficiencia,  en  gracia 
de  la  importancia  del  asunto. 

Lo  que  teórica  y  prácticamente  significa  la  enseñanza  laica,  y  la 
absoluta,  urgente  necesidad  de  que  la  enseñanza  sea   religiosa  en 
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todas  sus  fases,  son  dos  puntos  sobre  los  cuales  por  breves  momen- 
tos me  propongo  fijar  vuestra  atención.  Tendré  en  cuenta  las  pecu- 
liares circunstancias  del  auditorio  para  no  molestaros  con  intrin- 
cadas metafísicas,  y  menos  aún  con  alardes  de  erudición  tan  super- 
fina como  fácil  de  lucir,  tratándose  de  un  tema  doctrinal  ya  bajo 
todos  sus  aspectos  analizado  y  discutido:  pocas  observaciones,  y 
éstas  no  desenvueltas  con  toda  la  extensión  lógica  de  que  son  dig- 
nas, sino  sólo  indicadas,  basadas  en  solo  el  buen  sentido  y  someti- 
das al  dictamen  de  vuestro  ilustrado  criterio,  bastarán,  no  lo  dudo, 
para  que  en  todo  espíritu  desapasionado  y  sincero  arraigue  pro- 
fundamente el  convencimiento  de  que  la  enseñanza,  si  ha  de  corres- 
ponder á  sus  elevados  fines,  si  no  ha  de  cambiar  la  augusta  toga 
del  magisterio  por  el  manto  encubridor  de  la  impiedad,  si  su  cetro 
de  reina,  con  el  que  debe  señalar  los  rumbos  que  ha  de  seguir  la 
humanidad  en  su  peregrinación  hacia  el  cielo,  no  ha  de  convertirse 
en  puñal  de  sectario,  es  á  todas  luces  evidente  que  la  enseñanza  ha 
de  ser  educadora  y  religiosa. 

Que  la  enseñanza  laica  sea  una  consecuencia  directamente  de- 
ducida de  las  doctrinas  positivistas,  quedará  demostrado  con  sólo 
poner  de  manifiesto  el  enlace  lógico,  la  trabazón  intima  que  existe 
entre  estas  doctrinas  y  aquellos  procedimientos.  Entendemos  por 
positivismo  el  sistema  filosófico  que  desecha  toda  concepción  me- 
tafísica, descarta  de  la  ciencia  todo  elemento  sobrenatural,  fundan- 
do ésta  en  el  solo  estudio  de  los  hechos  que  pueden  ser  comproba- 
dos por  la  experiencia  externa.  Claro  está  que  en  semejante  con- 
cepción científica  no  halla  cabida  la  idea  religiosa;  y  como  toda 
teoría,  por  innato  impulso  de  las  ideas,  tiende  á  realizar  su  comple- 
mento encarnando  y  sensibilizándose  en  los  hechos,  por  eso  hemos 
visto  á  los  partidarios  del  positivismo  tomar  la  idea  en  las  altas  re- 
giones de  la  filosofía,  para,  como  germen  corrompido  y  corruptor, 
depositarla  en  el  terreno  fecundo  de  la  enseñanza.  Cuáles  hayan 
sido  los  frutos  de  la  venenosa  semilla,  no  ha  tardado  en  demostrarlo 
una  dolorosa  experiencia.  Con  el  lema  de  enseñanza  laica  y  en  nom- 
bre de  la  razón  emancipada,  declaróse  la  guerra  á  Dios  y  á  toda  reli- 
gión positiva,  suprimióse  el  Catecismo  y  arrojóse  de  la  Escuela  la 
imagen  del  Crucificado;  borróse  de  los  libros  de  texto  cuanto  se  re- 
laciona con  la  Fe,  con  el  culto,  con  el  deber  cristiano,  con  la  creen- 
cia en  otra  vida,  y....  por  medios  tan  radicales  y  eficaces  aspírase  á 
formar  horrible  vacío  en  torno  del  corazón  de  los  jóvenes,  á  fin  de 
conseguir  que  perezcan  por  asfixia  moral  todos  los  sentimientos 
religiosos  y  hasta  la  misma  idea  de  un  Dios  creador  y  remunera- 
dor,  única  tabla  de  salvación  para  la  sociedad  que  surca  el  azaroso 
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mar  de  la  vida,  hoy  como  nunca  azotado  y  combatido  por  todo 
viento  de  doctrina. 

Ahora  bien,  Señores:  si  tales  son,  no  ya  las  execrables  aspiracio- 
nes y  peligrosas  tendencias,  sino  los  hechos  consumados  de  la 
enseñanza  laica,  fácilmente  habréis  de  convenir  conmigo  en  que  es 
necesario,  urgente,  que  la  Religión,  como  elemento  instructivo  y 
moralizador,  desempeñe  muy  principal  papel  en  las  fecundas  tareas 
de  la  enseñanza.  Son  tan  numerosas  como  incontrastables  las  ra- 
zones que  se  pueden  aducir  en  confirmación  de  esta  apremiante 
necesidad:  expondré  algunas  de  aquellas  que  mejor  se  adaptan  á  la 
índole  de  las  presentes  circunstancias,  y  para  evitar  anfibologías 
que  pudieran  dar  origen  á  erróneas  apreciaciones,  habéis  de  permi- 
tirme breves  advertencias  que  juzgo  oportunas  para  el  mayor  es- 
clarecimiento del  asunto. 

Cuando  hablamos  de  la  enseñanza  laica,  claro  es  que  no  nos 
referimos  á  la  que  está  encomendada  á  personas  laicas  ó  seglares, 
pues  ninguno  ignora  que  entra  éstas  las  hay  que  pueden  ser  y  son 
de  hecho  tan  hábiles  y  competentes  en  la  materia  como  el  más 
hábil  y  competente  eclesiástico:  entendemos,  sí,  por  enseñanza 
laica  lo  que  sus  propios  hechos  nos  tuerzan  á  entender,  la  enseñanza 
atea.  Del  mismo  modo  no  hacemos  consistir  la  enseñanza  religiosa 
en  solo  el  mayor  ó  menor  número  de  conocimientos  relativos  al 
dogma,  y  menos  aún  en  solo  el  ejercicio  de  determinadas  prácticas 
de  piedad:  entendemos  por  enseñanza  religiosa  la  que  nos  da  el 
conocimiento  de  un  Dios  creador,  y  que  sin  perder  de  vista  los  des- 
tinos del  hombre,  sobre  la  sólida  base  de  nuestra  libertad  asienta 
el  concepto  de  la  responsabilidad  personal  en  su  triple  relación 
para  con  Dios,  consigo  propio  y  con  la  sociedad,  haciendo  nacer 
de  aquí  la  noción  de  justicia  y  del  deber  como  regla  práctica  de  los 
actos  humanos  sujetos  al  fallo  de  la  conciencia  iluminada  por  la 
esplendorosa  luz  de  la  Fe:  más  claro,  la  que  desciende  del  cielo  por 
el  conducto  de  la  Revelación  para  ser  luz  de  nuestra  inteligencia  y 
norma  de  nuestra  conducta;  la  base  de  verdad  en  la  esfera  de  la 
razón,  el  único  criterio  y  el  bien  en  el  orden  moral. 

Que  la  Religión  así  comprendida  ha  de  ser  uno  de  los  principales 
elementos  para  la  educación  de  la  juventud  durante  el  periodo  de 
la  segunda  enseñanza  oficial,  dedúcese  claramente  del  objeto  inme- 
diato que  ésta  se  propone,  y  que  no  consiste  sólo  en  enriquecer  la 
inteligenciíi  de  los  jóvenes  con  aquel  caudal  de  conocimientos  que 
se  juzgan  indispensables  para  servir  de  base  y  preparación  conve- 
veniente  á  ulteriores  y  más  fundamentales  estudios:  sino  que.  co- 
nocedora de  los  poderosos  gérmenes  de  vida  y  de  legítimo  progreso 
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que  encierra  en  su  seno,  propónese,  guiada  por  generosas  aspira- 
ciones, difundir  la  mayor  suma  posible  de  ilustración  y  de  cultura 
entre  la  más  numerosa  de  las  clases  de  la  sociedad;  en  la  clase  me- 
dia, que,  por  su  inteligencia,  por  su  laboriosidad  incansable,  es  al 
presente  y  será  aún  por  mucho  tiempo  directora  y  arbitra  de  los 
destinos  sociales. 

Ahora  bien,  Señores:  si  la  religión  es  la  única  base  posible   de 
la  moral,  si  la  moral  es  el  primer  factor  del  verdadero  progreso, 
si  es  cierto   que  los  niños  y  los  jóvenes  de  hoy  son  los  hombres 
de  mañana,  si  los  alumnos  del  presente  son  los  maestros  de  lo 
porvenir,- si  la  instrucción  que   hoy  reciban   ha  de  ser  como  el 
impulso  inicial  que  determine   la   trayectoria  por   donde  ha   de 
caminar  á  la  realización   de  sus  altísimos  fines  la  sociedad    que 
están  llamados  á  dirigir,   r-podrémos  prescindir  en  su  educación 
del  elemento  religioso?  No:  puesto  que  todo  acto  humano  entra- 
ña por  naturaleza  una  responsabilidad  personal  ó  social,    según 
el  carácter  del  agente;  y  como  esta  responsabilidad,   por  razón  de 
la  solidaridad  humana  y  en  virtud  de  nuestras  relaciones  con  el 
Creador,  no  se  encierra  ni  termina  en  el  estrecho  circulo  de  los  in- 
dividuos, ni  siquiera  en  los  limites  de  la  vida  humana,  sino   que 
trasciende  al  orden  sobrenatural  y  finaliza  en  la  personalidad  de 
Dios,  tipo  eterno  del  bien  absoluto,  de  la  verdad  eterna,  de  la  jus- 
ticia increada,  atributos  sustanciales  del  Ser  Supremo,  cuya  mani- 
festación sobre  la  tierra  ha  de  constituir  el  fin  último,  al  que,  como 
los  cuerpos  al  centro,  han  de  tender,  dirigirse  y  subordinarse  los 
fines  particulares  é  inmediatos  de  todas  las  acciones  humanas; 
aparece  claro  como  la  luz  del  día,  que  para   que  nuestros  actos  co- 
rrespondan á  la  dignidad  y   nobleza  de  su  origen,   para  que  no  se 
degraden  al  nivel  de  los  del  bruto,  para  que  la  sociedad  no  camine 
como  nave  sin  timón,    sin   rumbo  fijo  ni  estrella  que  la  guie  al 
puerto,  es  de  absoluta,  imprescindible  necesidad  que  la  revelación, 
única  que  posee  todo  el  secreto  de  nuestro  destino,  corona  y  com- 
plemento de  nuestra  inteligencia,  venga  en  auxilio  de  nuestra  flaca 
razón,  determinando  mediante  la  enseñanza  religiosa,  los  medios 
eficaces  y  conducentes  á  la  plena  posesión  de  nuestro  glorioso  des- 
tino; es  necesario  que  la  enseñanza  religiosa  ennoblezca  y  dignifi- 
que todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  haciéndonos 
comprender  cómo  la  peregrinación  sobre  la  tierra  nos  da  derechos 
de  ciudadanía  en  el  cielo. 

Cierto  es  que  la  razón  humana  puede  satisfacer  en  parte  á  esta 
necesidad  de  nuestra  naturaleza,  puesto  que,  con  sus  solas  luces, 
por  sus  solas  fuerzas,  puede  llegar  á  vislumbrar  entre  destellos  de 
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gloria  y  resplandores  de  majestad  la  personalidad  divina,  principio 
y  dn  de  lo  creado;  pero  también  es  cierto  que  la  idea  de  Dios,  fór- 
mula en  que  encarna  nuestro  conocimiento  de  las  relaciones  que 
existen  entre  el  Creador  y  la  criatura,  exige  una  precisión,  una 
exactitud  tal,  cual  no  puede  suministrárnosla  la  sola  luz  de  la  ra- 
zón abandonada  á  si  misma,  como  ampliamente  nos  lo  demuestra 
la  historia  del  paganismo;  exactitud  y  precisión  de  las  que  nos  es 
imposible  prescindir,  por  tratarse  de  una  concepción  primordial  en 
el  orden  de  todos  los  conocimientos,  y  que  es  como  la  antorcha  de 
luz  indefectible  a.  favor  de  cuyos  resplandores  podemos  averiguar 
si  la  sociedad  adelanta  por  la  senda  ele  la  justicia  á  cumplir  sus  pro- 
videnciales destinos,  ó  si  por  el  contrario,  tomando  la  pálida  fosfo- 
rescencia del  error  por  luz  purísima  de  la  verdad,  impulsada  por 
su  afán  de  lo  desconocido,  corre  en  alas  del  vértigo  en  busca  de 
su  propia  ruina:  es  como  la  piedra  de  toque  que  nos  sirve  para 
comprobar  el  grado  de  verdad  que  late  en  el  fondo  de  otras  ideas 
secundarias,  que  condensadas  en  sistemas,  vienen  á  ser  como  las 
turquesas  que  dan  forma  y  carácter  al  espíritu  viviíicador  de  las 
costumbres  públicas  y  privadas  de  toda  una  época. 

En  las  anteriores  observaciones,  aunque  destituidas  del  desen- 
volvimiento lógico  de  que  son  susceptibles,  creemos  haber  indicado 
razones  suficientes  para  evidenciar,  no  sólo  la  conveniencia,  sino 
la  necesidad  de  que  la  enseñanza  religiosa  grabe  profundamente 
en  la  inteligencia  de  la  juventud  con  relieve  indestructible,  contor- 
nos claros  y  bien  definidos,  la  idea  de  un  Dios  personal,  principio 
de  todo  lo  creado,  origen  único  del  bien,  de  la  verdad  y  de  la  belle- 
za,  término  racional  de  nuestros  destinos  personales  y  única  base 
de  la  verdadera  prosperidad  social.  Ocúrrese,  sin  embargo,  una  di- 
ficultad que  parece  debilitar,  si  no  destruir,  la  fuerza  de  la  doctrina 
que  dejamos  consignada.  Es  la  siguiente:  los  conocimientos  semi- 
elementales  que  se  adquieren  en  la  segunda  enseñanza,  por  lo  con- 
creto y  limitado  de  su  objeto,  por  su  carácter  casi  exclusivamente 
especulativo,  no  parece  puedan  ejercer  sino  levísima  influencia  en 
la  moral  pública  ni  privada,  pues  no  se  comprende  en  verdad  qué 
género  de  relaciones  pueden  existir  entre  la  moralidad  de  un  indi- 
viduo y  sus  conocimientos  geográficos,  lingüísticos  ó  matemáticos; 
y  como  quiera  que  moralizar  la  vida  es  el  término  en  que,  como 
en  último  resultado,  se  resuelve  toda  la  acción  de  la  enseñanza 
religiosa,  dedúcese  en  buena  lógica,  que  ésta,  no  sólo  no  viene  á 
llenar  ningún  vacío  en  la  segunda  enseñanza,  sino  que  resulta 
completamente  superfina  y  ajena  á  la  naturaleza  é  índole  de  los 
estudios  que  constituyen  su  objeto.  Para  resolver  esta  dificultad, 
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más  aparente  que  real,  bastará  traer  á  la  memoria  un  conocido 
principio  de  Ética.  La  moralidad  de  los  actos  humanos  no  se  ori- 
g'ina  sólo  de  su  bondad  ó  malicia  intrínseca,  sino  también  y  con 
más  frecuencia  de  la  bondad  ó  malicia  inherentes  al  fin  que  nos 
mueve  á  obrar:  demostrar  pues  al  hombre  la  necesidad  de  que  se 
proponga  en  todos  sus  actos  un  fin  digno  y  honesto,  enseñarle 
cómo  puede  ennoblecer  y  santificar  el  fin  de  todas  sus  acciones, 
aun  las  más  ordinarias  y  triviales.,  mediante  la  correspondencia  y 
subordinación  de  éste  á  nuestro  fin  último  y  definitivo,  será  siem- 
pre una  misión  sagrada  que  puede  y  debe  desempeñar  la  enseñan- 
za religiosa,  no  sólo  durante  el  tan  corto  como  hermoso  período  de 
la  juventud,  sino  durante  todos  los  períodos  de  la  vida.  Por  otra 
parte,  cierto  es  que  los  conocimientos  especulativos,  si  son  verda- 
deros, no  son  como  tales,  susceptibles  de  mayor  moralidad  que  la 
que  les  es  propia  é  intrínseca  por  la  eficacia  de  la  verdad  que  en- 
trañan; pero  como  todo  conocimiento  es  un  germen  de  ideas,  y 
éstas  por  innato  impulso  de  su  naturaleza  tienden  constantemente 
á  convertirse  en  hechos,  y  en  las  diversas  aplicaciones  á  la  práctica 
de  la  vida  de  que  son  susceptibles,  penden  de  la  buena  ó  mala 
elección  de  nuestra  libertad,  claro  está  que  dichos  conocimientos, 
por  lo  que  tienen  de  aptos  para  una  aplicación  determinada,  no 
sólo  pueden,  sino  que  deben  ser  objeto  de  la  enseñanza  religiosa. 

Así  resuelta,  y  á  mi  entender  satisfactoriamente,  la  objeción 
propuesta,  he  de  manifestar  sinceramente  que  no  se  me  oculta  la 
gran  dificultad  que  se  experimenta  al  tratar  de  explicar  en  forma 
clara  y  terminante  la  conexión  que  existe  entre  el  conocimiento 
meramente  especulativo  y  la  moralidad  del  hecho  práctico  que 
aquél  informa:  es  ésta  una  cuestión  psicológica  que  linda  con  las 
fronteras  de  la  Ética.  La  influencia  de  lo  especulativo  sobre  lo  prác- 
tico y  viceversa,  es  un  hecho:  ,fcómo  se  ejerce?  Del  mar,  de  los  ríos 
y  de  los  lagos  levántanse  los  vapores  acuosos,  de  éstos  fórmanse  las 
nubes,  las  nubes  condensadas  y  enfriadas  resuélvense,  ya  en  bené- 
fica lluvia  que  fecundiza,  ya  en  aselador  granizo  que  devasta.  ^iQué 
parte  le  cabe  al  sol  en  todos  estos  fenómenos.^  El  hombre,  señores, 
es  un  mundo  abreviado  en  el  que  todos  los  elementos  están  desen- 
cadenados, todos  en  continua  lucha:  el  sol  de  este  pequeño  mundo 
es  nuestra  inteligencia:  al  entendimiento  le  cabe  la  misma  parte  en 
los  fenómenos  del  mundo  moral,  que  al  sol  en  los  del  mundo  cor- 
póreo. Las  ideas  son  el  alma  de  los  hechos;  el  error  es  el  principio 
del  mal:  rectificar,  moralizar  las  ideas,  es  moralizai"  la  vida. 

Así  demostrado  que  la  Religión,  cifra  de  nuestros  destinos,  luz 
de  nuestra  inteligencia,  es  acreedora  á  figurar  en  preferente  lugar 
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entre  las  asignaturas  de  la  segunda  enseñanza,  voy  á  ocuparme 
ahora  en  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  utilizar  los  conoci- 
mientos religiosos  como  elemento  educador. 

La  instrucción  ha  de  ser  educadora  y  la  enseñanza  ha  de  hablar 
al  corazón,  ha  dicho  el  Padre  de  la  moderna  Pedagogía.  Efectiva- 
mente, Señores:  ¿Qué  entendemos  por  enseñanza?  El  arte  de  tras- 
mitir á  otro  el  conjunto  de  conocimientos  necesarios  para  la  cultura 
de  la  inteligencia:  es  decir,  una  parte  de  la  educación,  ya  que  ésta 
se  deñne:  el  arte  de  promover,  cultivar  y  dirigir  el  desenvolvimien- 
to de  todas  las  facultades  humanas  conforme  á  las  exigencias  de  su 
triple  naturaleza,  en  orden  á  los  deberes  que  nos  impone  nuestro 
destino  social  y  el  fin  para  que  fuimos  creados.  De  ambas  defini- 
ciones comparadas  se  infiere  que  la  enseñanza  y  la  educación  mu- 
tuamente se  compenetran,  auxilian  y  perfeccionan;  fundándose  la 
necesidad  de  una  y  otra,  en  el  hecho  experimental  de  que  en  el 
niño  existen  como  en  germen  todas  las  facultades  del  hombre,  y 
como  éstas  no  desenvuelven  en  un  momento  determinado  todas  sus 
aptitudes,  sino  que  se  inician  en  la  niñez,  continúan  su  desenvolvi- 
miento con  mayor  energía  en  el  periodo  de  la  juventud,  adquieren 
carácter  estable  en  el  de  la  virilidad  y  reciben  el  complemento  de 
su  perfección  en  la  edad  adulta;  puede  asegurarse  que  el  hombre 
es  susceptible  de  ser  educado  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  con- 
sistiendo el  secreto  de  su  educación  en  hacer  que  la  recibida  en 
los  dos  primeros  períodos  de  su  vida  sea  tal,  que  le  coloque  en  con- 
dición de  poder  constituirse  en  maestro  y  educador  de  sí  mismo  en 
los  períodos  sucesivos. 

Siendo  pues  el  objeto  de  la  educación  favorecer  y  dirigir  el 
constante  y  progresivo  desenvolvimiento  de  todas  nuestras  facul- 
tades, así  las  físicas  é  intelectuales  como  las  morales  y  afectivas;  y 
si,  como  de  común  acuerdo  afirman  los  tratadistas,  es  condición 
esencial  para  la  buena  educación  el  que  ésta  sea  integral  y  armóni- 
ca; claro  se  ve  que  la  educación  religiosa  es  la  llamada  á  favorecer 
y  dirigir  el  desenvolmiento  de  las  facultades  morales  por  las  mis- 
mas razones  y  con  los  mismos  títulos  que  á  la  instrucción  y  á  la 
ciencia,  á  la  gimnasia  y  á  la  higiene  corresponde  la  dirección  de  las 
intelectuales  y  físicas:  y  esto,  con  la  particular  circunstancia  de 
que  la  educación  religiosa,  por  su  objeto,  por  su  inlluencia  sobre 
los  más  vitales  intereses  de  la  humanidad,  es  más  acreedora  á 
nuestros  constantes  desvelos,  más  eficaz  para  el  perfeccionamiento 
del  hombre,  que  la  intelectual  y  la  física;  no  sólo  por  la  poderosa 
razón  de  que  la  bondad  y  excelencia  de  aquélla  han  de  ser  conside- 
radas como  el  resultado  final  al  que,  como  á  su  último  término,  han 
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de  dirigirse  los  esfuerzos  iiechos  en  obsequio  de  otro  cualquier  gé- 
nero de  educación;  sino  también  porque  la  voz  de  nuestra  con- 
ciencia, en  manifiesto  acuerdo  con  la  dolorosa  experiencia  de  la 
vida,  nos  demuestra  con  sobrada  evidencia  que  el  hombre  experi- 
menta mayores  dificultades,  encuentra  muchos  más  obstáculos  en 
la  práctica  del  bien,  que  es  precisamente  el  fin  á  que  tiende  la  edu- 
cación rehgiosa,  que  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  ó  en  el  con- 
veniente desarrollo  de  sus  órganos,  objetos  respectivos  de  la  inte- 
lectual y  física. 

No  descenderé  ahora  á  hacer  el  paralelo  entre  la  relativa  im- 
port¿incia  de  los  resultados  que  pueden  obtenerse  en  cada  uno  de 
los  órdenes  de  educación.  Esto  me  haría  salir  de  los  límites  que 
me  he  impuesto,  y  me  obligaría  á  faltar  á  las  consideraciones  de 
que  me  reconozco  deudor  á  vuestra  benevolencia.  Sobre  este  par- 
ticular, bástanos  saber  que  la  educación  física  más  perfecta  y  es- 
merada sólo  consigue  colocar  al  hombre  en  condiciones  favora- 
bles para  satisfacer  sus  necesidades  materiales,  que  no  por  ser  las 
más  exigentes  pueden  ser  consideradas  como  las  más  nobles.  Á 
orden  más  elevado  y  á  muy  superior  categoría  pertenecen,  sin 
duda,  aquellas  necesidades  para  cuya  satisfacción  es  indispensable 
la  educación  intelectual  ó  científica.  Ésta  es  la  que,  ejercitando 
nuestra  inteligencia  en  el  uso  de  sus  nobilísimas  facultades,  y 
amaestrándola  para  la  investigación  de  la  verdad,  forma  una  como 
atmósfera  de  luz  en  torno  de  la  razón  humana,  que  consciente  y 
orgullosa  de  sus  propias  fuerzas,  se  remonta  en  alas  del  saber  y  de 
la  ciencia,  y  desplegando  su  majestuoso  vuelo  sobre  la  cúspide  de 
la  creación  corpórea,  hace  converger  al  foco  de  su  escrutadora  pa- 
pila la  realidad  de  todos  los  seres,  sondea  y  descifra  los  misterios 
de  su  vida,  sorprende  las  leyes  de  su  existencia  é  ilumina  con  el 
resplandor  de  su  mirada  los  oscuros  arcanos  de  su  oculto  porvenir. 
¡.'\h  Señores,  qué  mágico  poder  el  de  la  ciencia!  y  qué  bien  em- 
pleados los  afanes  y  desvelos  inherentes  á  la  educación  científica, 
de  los  que  entusiastas  y  apasionados  consagramos  á  su  adquisición 
la  mayor  y  mejor  parte  de  la  vida!  Pero  así  y  todo,  forzoso  nos  es 
confesar  que,  á  pesar  de  su  admirable  poder  y  excelsas  prerrogati- 
vas, la  ciencia  resulta  impotente  cuando  se  trata  de  satisfacer  á  las 
más  nobles  exigencias  de  nuestra  naturaleza:  todos  sus  maravillo- 
sos triunfos,  sus  portentosas  conquistas  no  bastan  á  satisfacer  las 
soberanas  aspiraciones  del  corazón  humano.  Es  que  en  nosotros 
mismos  existe  algo  más  grande  aún  que  nuestras  aptitudes  para  la 
ciencia,  más  noble  que  la  ciencia  misma:  nuestra  libertad.  Esta  es 
la  ejecutoria  que  acredita  la  nobleza  de  nuestro  origen,  ella  la  que 
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nos  pone  en  las  manos  los  títulos  de  nuestra  soberanía  sobre  la  tie- 
rra, i-'n  ella  radica  la  responsabilidad  humana,  nota  característica 
que  nos  da  preeminencia  y  superioridad  incalculable  sobre  todos 
los  seres  del  universo.  La  libertad  y  la  responsabilidad  son  los  títu- 
los que  nos  dan  derecho  á  un  destino  inmortal  y  hacen  de  nuestra 
vida  un  problema,  cuya  solución  siempre  nos  interesará  más  que 
todos  los  codiciados  tesoros  con  que  nos  brinda  la  ciencia:  el  pa- 
voroso problema  de  nuestro  porvenir,  cuando  la  muerte  inexora- 
ble corte  el  tenue  hilo  de  la  existencia  presente.  Para  despejar  esta 
incógnita  necesitamos  datos  que  la  ciencia  desconoce  y  que  sólo  la 
ReHgión  nos  puede  suministrar:  necesitamos  saber  de  dónde  veni- 
mos y  á  dónde  vamos.  Ella  sola  es  la  que  posee  el  misterioso  secre- 
to de  nuestro  divino  origen  y  la  encargada  de  revelarnos  que  nues- 
tra patria  es  el  cielo  y  el  camino  que  allá  conduce  la  virtud: 
camino  en  verdad  prolongado  y  íatigoso,  lleno  de  fragosidades  y 
asperezas,  rodeado  de  peligros  y  asechanzas:  para  recorrerle  sin 
perecer  ó  extraviarse,  es  indispensable  que  la  Religión  venga  en 
nuestro  auxilio,  guíe  nuestros  vacilantes  pasos,  reanime  las  agota- 
das fuerzas,  é  infundiendo  generoso  aliento  al  corazón  desfallecido 
y  cobarde,  le  enardezca  para  la  lucha  con  los  obstáculos  y  le  adies- 
tre en  el  vencimiento  del  peligro. 

Que  ésta  y  no  otra  es.  Señores,  la  misión  augusta  que  corres- 
ponde desempeñar  á  la  educación  religiosa,  superfluo  parece  ad- 
vertirlo: en  cambio  no  creo  inoportuno  hacer  notar  que  si  su  ac- 
ción es  necesaria  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  lo  es  muchísimo 
más  aún  durante  los  floridos  días  de  la  juventud,  cuando  de  las 
ideas  vagas  y  confusas  de  las  cosas  empiezan  á  brotar  las  convic- 
ciones arraigadas;  cuando  se  convierten  en  pasiones  los  instintos, 
las  inclinaciones  en  costumbres  y  los  gérmenes  del  bien  y  del  mal 
en  frutos  de  vida  ó  muerte.  Es  la  juventud  como  un  paréntesis  en 
los  dolores  de  la  vida:  pero  tan  corto  por  desgracia,  que  nos  urge 
aprovecharlo  si  hemos  de  conseguir  que*  las  convicciones  sean  sa- 
nas y  robustas,  nobles  y  generosas  las  pasiones,  los  sentimientos 
dignos  y  honrados,  y  las  manifestaciones  todas  de  la  exuberante 
vida  del  joven,  otros  tantos  pasos  dados  en  la  senda  de  la  virtud  y 
del  progreso. 

Y  como  el  esmero  y  esfuerzos  de  la  educación  han  de  estar  en 
razón  directa  de  los  peligros  que  se  han  de  evitar,  de  los  obstáculos 
que  haya  que  vencer,  lógico  es  que  en  nuestra  época  positivista,  y 
por  lo  tanto  disoluta  y  descreída,  demos  excepcional  importancia  á 
la  educación  religiosa,  y  que  en  medio  del  escándalo  social  que  como 
elemento  corruptor  y  deletéreo  entra  por  mucho  en  la  composición 
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de  la  atmósfera  moral  que  hoy  se  respira,  trabajemos  con  todo  el 
ardor  y  entusiasmo  que  la  convicción  y  el  deber  inspiran,  en  llevar 
la  lu¿  de  la  Religión  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes,  y  nutrir  su 
hermoso  corazón  con  los  puros  sentimientos  hijos  de  la  moral 
cristiana.  Es  una  necesidad  cada  día  más  enérgicamente  sentida,  el 
que  la  radiante  luz  de  la  fe  inunde  con  sus  claridades  las  elevadas 
regiones  donde  germina  la  idea,  á  fin  de  que  sus  resplandores  pu  - 
risimos  desvanezcan  las  sombras  entre  las  que  se  oculta  el  error  y 
se  elabora  el  sofisma. 

Ya  que,  por  desgracia  nuestra,  también  la  católica  España  em- 
pieza á  verse  invadida  por  los  nuevos  bárbaros,  que  acaudillados 
por  el  procaz  positivismo  y  animados  de  odio  satánico  á  todo  lo 
respetable  y  santo,  y  disfrazados  con  las  galas  de  la  ciencia  que 
prostituyen,  han  logrado  minar  el  alcázar  de  nuestras  creencias  y 
profanar  el  santuario  de  nuestras  costumbres,  causando  con  pre- 
ferencia sus  estragos  en  las  numerosas  falanges  de  la  juventud 
inexperta,  justo  será  que  nosotros,  que  tan  bien  como  los  positivis- 
tas y  mejor  aún  que  ellos,  sabemos  lo  que  vale  y  lo  que  significa  la 
juventud  para  el  florecimiento  de  la  Religión  y  la  prosperidad  de 
la  patria,  como  españoles  y  como  sacerdotes  nos  desvelemos  tra- 
bajando sin  tregua  ni  descanso  en  educar  jóvenes,  que  habituados  á 
la  práctica  del  deber,  moralizados  por  el  trabajo  y  conocedores  de 
las  excelencias  del  ser  racional  y  de  los  gloriosos  destinos  que 
como  hombre  y  como  cristiano  le  corresponden,  funden  en  este 
conocimiento  el  concepto  de  su  propio  decoro,  y  para  quienes  el 
honor  bien  entendido  y  el  sentimiento  de  su  dignidad  personal 
sirvan  de  segura  égida  contra  los  alicientes  del  vicio  que  degrada 
y  embrutece,  y  dé  resistente  freno  contra  los  fogosos  arrebatos  de 
las  pasiones  que  ciegan  y  extravían;  jóvenes,  en  fin,  que  dotados  de 
ilustración  suficiente  para  comprender  y  darse  cuenta  del  funda- 
mento racional  de  sus  creencias  y  convicciones  religiosas,  puedan 
contestar  con  la  razón  á  las  supercherías  del  sofisma  y  correspon- 
der con  el  desprecio  á  los  halagos  de  esa  pseudo-ciencia,  que  para- 
petada tras  del  hecho  brutal  y  mal  estudiado,  se  complace  en 
afrontar  con  el  escarnio  y  cubrir  con  el  ridículo  todo  lo  santo,  todo 
lo  ideal,  y  que,  por  la  poderosa  razón  de  que  no  es  materia  tangi- 
ble, llama  egoísmo  al  sacrificio,  hipocresía  á  la  virtud,  farsa  y 
quijotismo  á  todo  lo  que  es  noble  y  honrado.  Tal  es,  señores,  la 
nueva  ciencia  sin  Religión,  que  si  algo  alumbra,  no  es  con  la  luz 
purísima  que  regocija  el  alma,  es  con  la  luz  mortecina  y  lúgubre 
del  fósforo  que  brota  del  cieno  del  pantano:  esta  ciencia,  si  tal  me- 
rece llamarse,  es  como  el  sol  del  polo,  cuya  luz  no  calienta  ni  vivi- 
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fica;  y  no  es  extraño,  porque  en  el  orden  físico  lo  mismo  que  en  el 
moral,  para  que  la  luz  sea  conductora  del  calor  y  de  la  vida,  es  ne- 
cesario que  proceda  de  lo  alto. 

Expuesto  dejo,  señores,  en  sus  líneas  más  generales,  el  criterio 
que  nos  ha  de  servir  de  pauta  y  guia  en  las  fecundas  tareas  de  la 
enseñanza. 

En  el  curso  académico  que  con  tanta  solemnidad  tenemos  el 
gusto  de  inaugurar,  gracias  al  distinguido  público  que  nos  honra 
con  su  presencia,  lo  mismo  que  en  el  curso  pasado,  cuyos  lisonje- 
ros resultados  tendremos  la  satisfacción  de  publicar  dentro  de 
breves  momentos;  como  corporación  religiosa  y  como  particula- 
res, cuanto  somos,  cuanto  podamos,  poco  ó  mucho,  sin  reservas 
de  ningún  género,  sin  perdonar  sacrificio  alguno,  lo  consagrare- 
mos gustosos  al  perfecto  desempeño  de  la  honrosa  misión  que  nos 
hemos  impuesto,  y  que  como  he  tenido  el  honor  de  manifestaros, 
no  puede  tener  otra  aspiración  sino  el  formar  jóvenes  que  á  la 
mayor  suma  de  ilustración  compatible  con  su  edad  y  su  inteligen- 
cia, reúnan  educación  esmerada,  conducta  irreprochable,  hábitos 
de  orden  y  de  trabajo.  Sólo  así  creeremos  corresponder  digna- 
mente á  la  honrosa  confianza  con  que  nos  distinguen  las  numero- 
sas familias  que  nos  confían  el  porvenir  de  sus  hijos,  al  encomen- 
darnos intereses  tan  sagrados  como  los  de  su  educación  literaria, 
moral  y  religiosa:  sólo  así  podremos  realizar  los  levantados  propó- 
sitos y  risueñas  esperanzas  del  joven  Monarca  por  cuya  temprana 
muerte  aún  lleva  luto  el  corazón  de  la  patria,  y  cuya  real  munifi- 
cencia y  ardiente  celo  por  lob  intereses  de  la  juventud  estudiosa, 
mejor  que  mis  palabras,  los  publica  y  ensalza  la  reorganización  de 
este  su  Real  Colegio. 

Fr.  Francisco  Valdés,  Agtisíiniano, 

Director, 

Real  Colegio  del  Escorial,  20  de  Septiembre  del  86. 
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(continuación). 


RETENDÍA  nada  menos  que  restaurar,  ó  mejor,  fundar  co- 
mo de  nuevo,  el  alcázar  de  esta  ciencia,  dándole  un  bri- 
llo que  acaso  nunca  había  alcanzado  ó  que  quizás  había 
perdido,  y  la  restauración  había  de  comenzar  por  los  principios  y 
fundamentos  en  que  esta  ciencia  está  basada.  No  escribía  el  P.  Fló- 
rez  únicamente  su  obra  para  los  doctos:  quiso  también  que  el  inci- 
piente en  el  estudio  de  la  antigüedad  hallase  en  ella  los  medios  de 
perfeccionar  su  afición,  puesto  que  de  ésta  podrían  esperarse  des- 
pués sazonados  frutos. 

Por  esta  causa,  en  su  primer  tomo,  á  continuación  de  su  dedica- 
toria dirigida  al  Rey  Fernando  VI,  Mecenas  y  admirador  entusias- 
ta del  eximio  P.  Flórez,  y  después  de  una  introducción  á  guisa  de 
prólogo  en  donde  estampa  agradecido  los  nombres  de  sus  ilustres 
protectores  que  le  favorecieron  con  medallas,  entra  de  lleno  á 
probar  la  utilidad  de  esta  ciencia,  que  al  parecer  no  tiene  ninguna 
relación  con  los  goces  de  la  sociedad;  pero  que  estaba  llamada  á 
esclarecer  puntos  oscurísimos  de  otras  ciencias,  y  aun  á  iniciar  un 
nuevo  medio  de  apología  de  la  religión  cristiana.— Laméntase  el 
P.  Flórez  del  desprecio  con  que  ciertos  hombres  miran  este  estudio, 
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y  poniéndolos  en  parangón  con  los  que  desprecian  todo  género  de 
gastos  y  fatigas  por  adquirir  algún  resto  de  la  antigüedad,  llega 
á  decir  que  no  sabe  de  «cuál  admirarse  mas;  si  del  conato,  em- 
ppeño  y  desasosiego  con  que  algunos  codician  las  medallas  anti- 
»guas,  ó  de  la  desatención,  abandono  y  desprecio  con  que  otros  las 
«miran.  Príncipes  hubo  que  repartieron  ministros  /or  el  orbe  en 
«busca  de  los  expresados  monumentos.  Hombres  b^v  que  no  da- 
»rán  un  paso  ni  moverán  la  mano  para  alzar  el  que  'se  les  ponga 
«por  delante;  porque  mientras  no  se  conozca  utilidad,  no  puede  haber 
«aprecio»  (i).  Asi  es  que  lleno  de  esta  convicción,  procura  con  tanto 
ahinco  probar  su  utilidad,  qiie  al  leer  cualquiera  su  primer  tomo, 
siéntese  dulcemente  arrastrado  a  prestar  por  lo  menos  culto  de  ad- 
miración á  tal  estudio.  Y  no  se  crea  que  por  estar  íntimamente 
persuadido  de  la  grande  utilidad  de  esta  ciencia,  quiere  hacer  á 
todos  anticuarios:  manía  en  que  frecuentemente  incurren  algunos 
sabios  que  por  poner  en  las  nubes  su  atición  favorita,  detestan 
cuantos  estudios  con  ella  no  se  relacionan.  Nada  de  eso  en  el  Pa- 
dre Flórez. — «El  estudio,  dice,  (2)  de  las  medallas  no  es  facultad 
«necesaria  en  todos  y  para  todos...:  pero  una  república,  como 
«cuerpo  de  muchos  miembros,  se  compone  de  diversas  profesiones 
»en  lo  mecánico,  en  lo  político,  en  lo  militar  y  en  lo  literario.  Dedí- 
«canse  unos  á  lo  que  otros  no  se  inclinan;  gustan  éstos  de  lo  que 
«aquéllos  aborrecen...:  no  todos  deben  ser  anticuarios...;  ;pero  có- 
»mo  negaremos  que  algunos  son  útiles  al  común.^  Su  falta  en  tiem- 
«po  que  abunda  en  otros  reinos  este  estudio,  ha  sido  ocasión  de 
«motejarnos  que  mientras  otras  naciones  de  la  Europa  dan  al  pú- 
«blico  cien  obras  de  esta  clase,  España  apenas  ofrece  tres  ó  cuatro 
«dignas  de  ser  citadas«  (3). 

Quizá  fuera  esta  una  de  las  poderosas  razones  que  pesaron  más 
en  la  balanza  del  ingenio  del  P.  Flórez  para  mover  su  pluma  á 
salir  con  el  ejemplo  por  los  ultrajados  timbres  de  España.  En  va- 
rios pasajes  de  su  obra  se  trasluce  este  deseo  y  asoma  mal  repri- 
mido su  coraje.  Y  ese  es,  el  ejemplo,  á  nuestro  modo  de  sentir,  el 
medio  más  acertado  de  hacer  patentes  nuestras  glorias,  dejándose 
de  arengas  y  ditirambos  no  siempre  de  buen  gusto. 

Habiéndose  propuesto  el  ínclito  escritor  agustiniano  hacer  pal- 


(t)     Flórez,  Medallas,  L  i.°pág.  i." 

(2)  Medallas,  t.  i."  pág.  3  y  siguientes. 

(3)  Alude  á  la  obra  titulada  La  scicnce  des  Medailles,  nouvelle  edition 
pag.  XI  de  la  Prefacc,  en  que  el  escritor  francés  inculpa  con  bastante 
razón  á  los  españoles  de  tanto  descuido. 
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pable  y  evidente  la  utilidad  de  la  numismática  en  general  para 
venir  después  á  la  de  España,  nada  esquiva  para  su  fin,  sin  más 
medios  que  los  antes  indicados,  y  su  vastísima  é  inagotable  erudi- 
ción acompañada  de  aquel  sagaz  juicio  y  escrutadora  mirada  tras- 
lucida en  todas  sus  obras. — ^'Q^^  relaciones  y  analogías  tiene  esta 
ciencia  con  la^eclesiásticas?  ¿En  qué  estado  se  veía  nuestra  patria 
sumida  en  la^creencias  mitológicas  y  agoreras,  ó  ya  cuando  éstas 
fueron  sustituidas  por  las  enseñanzas  de  la  Religión  de  Jesucristo? 
¿Qué  Césares  nos  gobernaron,  qué  leyes  y  privilegios  nos  dieron,  y 
cuál  era  el  realce  y  nombradía  de  esta  nación  en  los  anales  de 
aquél  entonces? — Por  increíble  lo  tendrán  algunos;  pero  es  lo  cier- 
to que  todas  estas  cuestiones  y  otras  muchas  se  hallan  en  perfecta 
aclaración  en  la  ciencia  numismática.  Asunto  era  éste  donde  po- 
día lucir  sus  galas  de  erudito  escritor  el  eximio  P.  Flórez.  Y  en 
efecto,  lo  probó  á  maravilla,  no  ya  solamente  en  sus  cuatro  prime- 
ros volúmenes  de  la  España  Sagrada,  sino  también,  y  de  manera 
especial,  en  su  obra  de  Monedas.  ¿Quién  hubiese  creído  que  la  nu- 
mismática fuera  medio  eficaz  para  entender  debidamente  algu- 
nos pasajes  de  las  obras  apologéticas  de  los  SS.  Padres  y  primiti- 
vos escritores  eclesiásticos?  Pues  el  Rmo.  Flórez  nos  lo  demostró. 
Recorriendo  la  historia  de  las  herejías,  pudo  observar  el  tenaz  em- 
peño con  que  los  gentiles  motejaban  el  adorable  culto  de  la  Cruz; 
pero  también  observó  las  brillantes  apologías  de  S.  Justino  y  Ter- 
tuliano, de  Minucio  Félix  y  San  Agustín,  los  cuales,  valiéndose  de 
las  insignias  y  trofeos  en  las  medallas  insculpidos,  redargüían  á 
los  gentiles  por,  los  mismos  argumentos  con  que  ellos  pretendían 
hacerse  temer. — «Vosotros  (decía  S.  Justmo  á  sus  detractores)  ado" 
»ráis  las  Victorias  y  Trofeos:  la  religión  de  los  Romanos  venera  todos 
«los  signos  mihtares,  jura  por  los  signos,  y  antepone  éstos  á  sus 
«dioses.  Tenéis  muy  bien  aderezados  los  estandartes  y  Lábaros 
«del  Imperio;  y  sin  embargo,  osáis  motejar  en  los  cristianos  el 
«culto  de  la  Cruz,  cuando  vuestras  mismas  adornadas  insignias 
«tienen  efigie  de  la  Cruz,  y  el  trofeo  añade  además  la  imagen  de  un 
^hombre  crucificador)  (i).Casi  esto  mismo  viene  á  decirTertuliano(2), 
á  quien  siguen  otros  muchos  escritores  de  la  misma  época,  tales 
como  Taciano,  Teófilo  Antioqueno  (3)  Minucio  Félix  (4),  Lactan- 

(i)    S.  Justino,  Apología   II,"  V.  Migne,   Palrologia  Greca,  t.  VI-i^; 

pág.  437- 

(2)  Tertul.  Adversas   Gentes,  cap.    ló. — En  su  A^o/o^.  cap.  8.";  y  en 
el  libro  de  Expectatione,  cap.  6.° 

(3)  Lib.  III,  núm.  7.° 

(4)  Cap.  21. 
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cío  (i)  y  San  Atanasio  (2).  Porque  sabido  es  por  los  anticuarios  que 
la  insignia  de  la  Cruz  vese  insculpida,  á  manera  de  oriílama,  en  al- 
gunas monedas  del  imperio  romano,  y  en  muchísimas  también  de 
antiguas  ciudades  españolas,  como  las  de  Corduba,  Acci,  Cesarau- 
gusta.  Emérita  y  otras  cien,  en  las  cuales  obsérvanse  algunas  veces 
esos  y  otros  muchos  pormenores,  y  varios  adornos  que  ellos  abo- 
rrecían en  la  Cruz  de  los  cristianos.  ;¥  cómo  comprender  la  fuerza 
de  tales  argumentos  sin  el  auxilio  que  presta  el  conocer  las  meda- 
llas en  que  tales  caracteres  se  encuentran? — «Rematando,  dice  P'ió- 
»rez  (3),  los  signos  legionarios  en  figura  de  cruz,  cedía  en  gloria  de 
»ésta  cuanto  los  adoraba:  los  círculos  pequeños  de  que  se  compo- 
»nía  eran  como  collares  de  la  cruz;  la  púrpura  de  los  estandartes 
»le  servía  de  vestido  triunfal.»  Por  eso  Tertuliano,  lejos  de  ame- 
drentarse con  las  befas  de  los  gentiles,  les  daba  las  gracias  por  ha- 
ber precedido  á  los  cristianos  en  el  culto  de  la  cruz  (4).  Y  si  nos 
referimos  á  España,  vemos  en  algunas  de  sus  monedas  antiguas 
tan  patentes  los  signos  de  la  cruz,  que,  los  no  muy  versados  en  su 
conocimiento,  pudieran  fácilmente  dudar  de  si  aquella  ciudad  es- 
taba entonces  iluminada  por  los  rayos  de  la  fe  divina.  Parece  que 
había  especial  interés  y  cuidado  de  representar  este  signo  en  las 
cosas  más  notables  de  los  romanos;  pues  fielmente  insculpido  se 
ve  aún  en  el  ápice  ó  Albogarero  que  significaba,  según  San  Agus- 
tín, (5)  la  dignidad  suprema  en  la  sagrada  de  los  Pontífices  Máximos. 
De  este  modo  los  paganos,  sin  saberlo,  preparaban  los  caminos  del 
Señor,  el  cual  para  confundir  la  sabiduría  humana  quiso  ensalzar  lo 
más  aborrecible  que  hubo  algún  tiempo  en  el  mundo,  el  emblema 
patibulario,  la  infame  Cruz,  que  después  de  haber  muerto  Jesucristo 
en  ella,  á  despecho  de  los  enemigos  de  la  religión  y  de  los  icono- 
clastas de  todos  los  tiempos,  es  llevada  con  orgullo  en  la  frente  de 
los  reyes,  como  en  su  tiempo  notó  ya  también  San  Agustín  (6). 

Donde  más  se  detiene  el  P.  Flórez  es  al  hablar  de  la  numismática 
española.  Es  notorio  que  esta  ambicionada  nación,  enriquecida  por 
Dios  con  pródiga  mano,  fué  en  todo  tiempo  objeto  de  la  codicia  de 
los  extranjeros;   sueño  dorado,  en  especial  de  los  romanos;  así 


(i)    Lib.  I,  cap.  21  y  30. 

(2)  S.  Atan.  Adver.  Gentes,  pág.  24. — Todos  de  la  edic.  de  Migne. 

(3)  Flórez,  Medallas,  t.  I,  pág.  5. 

(4)  «Laudo  diligentiam:  noluistis  nudas  ct  incultas  Cruces  conserva- 
re.« — Adv.  Gentes,  ca.p.  XVI. 

(5)  S.  Agustín,  De  Civitate  Dei,  lib.  2."  cap.  15. 

(6)  «Jam  in  fronte  Regum  Crux  illa  lixa  est  cui  inimici  insultaverunt.» 
In  Psalmo  54. 


6i8  El  P.  Flórez 


como  fué  su  más  terrible  y  negra  pesadilla  antes  de  conquistarla. 
Atesorando  en  su  suelo  las  gracias  todas  y  delicias  del  mundo, 
como  que  en  ella,  según  se  forjaron  los  griegos,  existían  los  campos 
elíseos,  atrajo  sobre  sí  las  miradas  ambiciosas  de  griegos  y  fenicios, 
cartagineses  y  romanos,  dejando  por  nuestro  suelo  no  pocos  restos 
de  su  dominación.  Y  son,  por  ventura,  los  más  claros  y  elocuentes, 
las  monedas  en  que  al  mismo  tiempo  que  se  admira  ya  su  cultura  en 
las  artes  plásticas  por  sus  cuños  tan  elegantes  y  magníficos,  vense 
también  los  medios  de  cultivo  y  su  producción  asombrosa.  Las 
primeras  monedas  de  Híspanla  que  el  P.  Flórez  á  la  vista  nos  pre- 
senta, nos  dan  á  entender  el  origen  etimológico  de  la  nación,  en  el 
conejo  que  tiene  la  moneda  al  pié  de  una  matrona  sentada  á  la  som- 
bra de  un  árbol.  De  este  conejo,  cunicnlum  en  latín,  y  en  fenicio 
Span,  quieren  algunos  etimologistas  deducir  el  nombre  de  España, 
y  de  esta  opinión  es  el  Rmo.  P.  Flórez  que  trae  á  cuento  para  probar- 
la un  texto  de  Bochart  y  aquellos  famosos  versos  de  Cátulo: 

Tu  preter  omnes  une  de  capillatis 
Cuniculosce  Celtiberia  fili 
Egnati,  etc.  (i) 

En  las  mismas  monedas  de  Híspanla  se  ve  representada  la  abun- 
dancia de  aceite  por  medio  de  la  oliva,  que  fructifica  esparcida  por 
todo  el  continentey  costas  del  Mediterráneo,  como  dijo  Estrabón  (2), 
y  en  otras  se  halla  patente  hasta  el  carácter  bélico  de  los  españoles. 

Si  D.  Antonio  Agustín  había  iniciado  el  medio  de  rehabilitar  la 
numismática  ante  los  sabios  poniéndoles  delante  su  inmensa  utili- 
dad, en  la  bien  cortada  pluma  del  escritor  agustiniano  recibió  su 
engrandecimiento.  Si  aquél  había  procurado  armonizarla  hasta 
con  la  filología  comparada,  ciencia  entonces  en  mantillas,  el  ilustre 
Padre  Flórez  no  dirigió  menos  altas  sus  miradas,  haciéndola  influir 
hasta  en  la  Agricultura  y  en  el  Derecho  Civil,  donde  es  digna  de 
admirarse  sobre  manera  la  nunca  inagotable  y  siempre  variada 
cuanto  bien  digerida  erudición  que  su  fecunda  pluma  manifiesta. 
Parece  que  las  fuentes  todas  de  las  humanas  ciencias  abrieron  para 
él  sus  cauces  prestándole  sus  arroyos  cristalinos. 

Probada  la  utilidad  de  la  numismática  en  general,  y  la  española 
especialmente,  entra  á  la  continua  en  otra  labor  más  espinosa  y  difí- 
cil, mar  negro  de  los  anticuarios;  tales  la  interpretación  délas  mone- 
das, en  que  muchas  veces  han  tenido  que  anclar  su  nave  los  hombres 
más  eruditos  de  las  cosas  antiguas,  cuando  no  han  dado  en  explica- 


(i)    Flórez,  Medallas,  tom.  I,  pág.  108. 
(2)    Strab.,  lib.  3,  pág.  1Ó3. 
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ciones  caprichosas  suponiendo  lo  que  sólo  existía  en  su  mente,  como 
sucedió  al  mismísimo  D.  Antonio  Agustín;  escollo  de  que  más  que 
otro  ninguno  libróse  el  P.  Flórez  por  no  sé  qué  instinto  y  juicio  es- 
pecial que  el  cielo  le  había  concedido.  «Grabadas  ya  (las  medallas) 
«correspondía  explicarlas,  y  esto  puede  hacerse  de  dos  modos:  uno 
«exponiendo  todo  lo  que  incluyen;  otro  dando  por  supuesto  lo  ge- 
«neral  de  los  dioses  ó  fábulas  y  tocando  únicamente  lo  particular  de 
»cada  una.  De  ambos  modos  lo  veo  practicado  en  diversos  autores. 
»Yo  escogiera  el  segundo  si  hablara  fuera  de  España;  pero  conside- 
«rando  lo  poco  que  hay  vulgar  entre  nosotros  y  lo  mucho  que  se 
«ignora  en  esta  línea,  elijo  un  medio,  y  es  no  fatigar  á  los  lecto- 
«res  con  la  historia  de  cada  cosa  desde  su  origen....  ni  dejar  tan 
«en  ayunas  al  principiante,  que  no  guste  algo  de  lo  que  sirve  para 
«formar  concepto;  pues  esto  puede  hacerse  brevemente,  y  la  utili- 
«dad  de  refrescarla  especie  no  permite  que  se  diga  distracción.  A 
«este  fin  no  repito  dos  veces  una  cosa,  pues  aunque  ocurra  en  mu- 
«chas,  solamente  la  explico  en  la  primera;  y  aun  esto  es  por  atención 
«al  terreno  en  que  escribo,  y  por  servir  al  principiante,  pues  al 
«aprovechado  basta  ver  los  dibujos  (en  que  hallara  gran  número  de 
«medallas  nunca  publicadas),  y  la  explicación  sólo  le  sirve  para  co- 
«nocer  la  diversidad  de  cuños,  pues  no  todos  los  estampamos  con  la 
«diferencia  material  que  tienen  entre  sí,  contentándonos  con  hacerlo 
«en  algunos  y  prevenirlo  en  todos.»  (i)  Ve  ahí  el  ingenioso  medio 
de  que  el  P.  Flórez  se  valió  en  la  interpretación  ó  explicación  de  las 
monedas,  para  no  molestar  al  docto  ni  dejaral  principiante  á  oscu- 
ras: método  que  no  siendo  completamente  ni  didáctico  ni  magis- 
tral,  abraza  ambos  extremos  orillando  no  pocas  dificultades,  y 

deja  á  todos  satisfechos. 

Si  los  reflejos  de  su  ordenadora  inteligencia  se  ven  en  todas 

sus  obras  y  la  gracia  y  novedad  compiten  en   cada  una  de  ellas;  si 

estaba  destinado  por  Dios  para  sostener  en  sus  hercúleos  hombros 

toda  la  cultura   de  la  España  antigua,  sacándola  de  las  tupidas 

tinieblas  en  que  el  error  y  la  ignorancia  la  tenían  apresada;  si  como 

dice  un  moderno  escritor,  para  «apreciar  debidamente  el  mérito  de 

«su  obra  (la  España  Sagrada)  hay  que  considerar  nuestra  historia 

«eclesiástica  no  desbrozada  y  ordenada  como  hoy  la  contemplamos 

«subidos  en  los  hombros  de  este  gigante;  sino  sumida  en  el  caos  de 

«donde  él  la  sacó....»  (i),  para   apreciar  asimismo  el  valor  desús 

(i)    l-'lórcz,  Medallas  de  Colonias,  etc.,  tom.  1,  Introducción. 

(2)  Historia  critica  de  los  falsos  Cronicones,  por  D.  José  Godoy  Alcán- 
tara; obra  premiadapor  voto  unánime  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  publicada  á  sus  expensas.  Pág.  3137  14. 
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eruditas  explicaciones  á  las  monedas  de  que  ninguno  había  tratado, 
y  del  modo  que  él  lo  hizo,  debemos  no  olvidar  lo  difícil  y  oscuro  de 
la  materia,  y  sobre  todo,  pretender  hacer  otro  tanto  para  apreciar 
las  dificultades.  Por  esta  causa  no  se  encuentran  notas  tan  curiosas 
y  claras  en  las  más  de  las  obras  así  extranjeras  como  españolas? 
concretándose  únicamente  á  describirnos  lo  material  y  externo  de 
la  moneda,  que  cualquiera  un  poco  entendido  puede  conocer  por  sí. 

IV. 

Tan  erudito  cuanto  acertado  método  granjeóle  el  universal 
aplauso  y  estimación  de  los  anticuarios,  y  uno  de  ellos,  en  la  obra 
quizá  mejor  que  entonces  vio  la  luz  fuera  de  España,  dijo  que  la 
obra  de  Medallas  del  P.  Flórez  era  la  más  excelente  que  en  la  ma- 
teria se  había  conocido;  así  por  sus  inapreciables  notas  y  sabias 
disertaciones,  como  por  su  completísima  colección,  á  que  podría 
añadirse  muy  poco  de  medallas,  y  mucho  menos  de  crítica  (i). 

No  escasearon  ciertamente,  aun  en  vida  del  autor,  los  bien  me- 
recidos elogios  por  esta  obra,  capaz  por  sí  (como  dice  Méndez)  de 
hacer  famoso  el  nombre  del  P.  Flórez.  Entre  sus  innumerables  pa- 
negiristas de  aquel  tiempo  merece  especial  mención  el  nombre  de 
una  anticuaria  (como  la  llama  el  P.  Méndez)  con  ínfulas  y  ribetes  de 
poetisa,  D."  María  Bustamante,  de  quien  afirma  Flórez  ser  suma- 
mente dedicada  á  las  antigüedades  y  feliz  en  hallarlas,  y  de  cuyo 
rico  gabinete  el  P.  Flórez  disfrutó.  Esta  Señora,  pues,  en  íntima 
alabanza  de  la  obra  de  Monedas  del  P.  Flórez,  compuso  la  siguiente 

décima: 

De  tus  monedas  la  historia. 
Sabio  Flórez  y  elocuente, 
Es  fuerza  que  á  España  aumente 
Su  excelsa  y  brillante  gloria. 
Su  antigüedad,  su  memoria 
Logran  cumplida  extensión   • 
Por  su  gran  recolección; 
Pues  le  dan  para  el  exceso 
Blasones  de  nuevo  peso, 
Verdades  de  fundición  (2). 

(i)  Mr.  Pellerín;  Recueíl  de  Medailles  des  Roís  qui  nont  eté pas  encoré 
publieés.— París  1762,  in  4.°  fig.— Este  volumen  suele  acompañar  á  sus  de- 
más obras  de  numismática  que  componen  9  volúmenes  en  4.' — Véase 
además  el  P.  Méndez,  Apuntes  biográficos  para  la  vida  del  Rmo.  Padre 
Flórez;  pág.  132:  y  el  tomo  III  de  las  Medallas  de  Flórez,  donde  se  halla 
íntegro  el  texto  francés;  (en  el  prólogo). 

(2)    Méndez,  obra  citada;  pág.  132  y  siguientes. 
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Desde  que  el  P.  Flórez  se  dio  á  escribir  asuntos  de  historia  fué 
increíble  ei  número  de  amigos  que  adquirió,  teniendo  correspon- 
dencia científica  y  literaria  con  los  hombres  más  sabios  de  su 
tiempo,  y  especialmente  con  los  anticuarios  más  famosos,  verda- 
deras lumbreras  de  su  siglo,  tales  como  Pérez  Bayer  (i),  D.  Manuel 
Pingarrón  (2),  el  ya  citado  D.  Luis  Velázquez,  cuya  obra  principal, 
(íEnsayo  sobre  los  alfabetos  de  letras  desconocidas  que  se  encucíilran  en 
í>las  medallas  de  España»  fué  escrita  en  la  celda  del  P.  Flórez  y  aún 
con  ayuda  de  éste  (3).  Pero  con  quien  tuvo  mayor  correspondencia 
acerca  de  numismática  fué  con  \'illacevallos,  con  el  cual  el  ilustre 
íigustino  hacía  frecuentes  cambios  de  monedas.  Las  cartas  de  estos 
dos  anticuarios  las  conserva  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el 
local  de  sus  sesiones,  en  un  tomo  en  4.°  en  pergamino  con  rótulo: 
Cartas  á  Villacevallps  {.\).  El  P.  Flórez  se  afanaba  porque  su  Colec- 
ción saliese  la  más  completa  y  numerosa  que  podía  esperarse;  y 
para  ello,  ya  hemos  visto  que  nada  esquivaba,  pidiendo  á  todas  par- 
tes, ora  monedas  inéditas,  ora  copias  de  las  mismas,  como  lo  ve- 
mos verificado  en  una  carta  al  Sr.  Caballero  y  Góngora,  fechada  en 
Madrid  1771,  manifestándole  su  deseo  de  publicar  el  tercer  tomo 
de  Medallas  que  tenia  en  preparación. — Y  si  todos  estos  anticuarios 
ayudaban  al  P.  Flórez,  no  quedaba  éste  atrás  en  abrirles  los  tesoros 
de  sus  literarios  conocimientos  para  que  aquéllos  escribiesen  sus 
obras:  esto  cuando  no  lo  hacía  además  de  otro  modo  que  muestra 
bien  su  corazón  agradecido  á  cuantos  obsequios  y  servicios  le  pres- 
taban, como  sucedió  con  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  gran  anti- 
cuario, que  había  remitido  sus  medallas  al  P.  Plórez  poniéndolas  á 
su  completo  arbitrio.  Al  devolvérselas,  pues,  el  P.  Flórez,  no  quiso 
que  fuesen  solas,  y  las  acompañó  con  un  ejemplar  de  su  obra,  y  el 


siguiente  romance: 


Ahí  rcmilo  á  Vuecelencia 
Las  monedas  que  le  debo, 
Cobre  por  cobre  en  metal, 
Oro  por  oro  en  afecto. 


(: )  Escribió  varias  obras  de  numismática,  entre  las  que  obtiene  lugar 
eminente  la  de  Monedas  Ilebreo-Samaritanas. 

(2)  Autor  de  los  dos  tomos  de  La  Ciencia  de  las  Medallas. 

(3)  Méndez,  obra  citada,  pág.  28. 

(4)  Manuscritos  procedentes  de  la  librería  del  P.  Flórez;  tomo  II;  y 
contiene  25  cartas  originales  del  P.  Flórez  que  por  lo  general  tratan  de 
numismática. —\'.  P.  Méndez,  pág.  29;  en  una  nota  puesta  por  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  á  la  2."  edición  de  la  obra  del  P.  Méndez,-  hecha  por 
la  misma.— Madrid:  i8óo. 
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Emperadores,  Augustos, 

Y  Césares  os  devuelvo: 
En  ellos  veréis  la  suerte. 
En  vos  el  merecimiento. 
Ocho  ciudades  os  doy 

En  mis  monedas,  y  aun  quedo 
Corto,  porque  en  vos  es  nada 
Todo  lo  que  no  es  un  reino  (i). 

A  tan  cortés  muestra  de  gratitud  correspondió  el  Duque  con  otro 
romance  que  comienza: 

La  puntualidad  estimo, 
Las  monedas  agradezco, 

Y  la  doctrina  que  envuelven 
Juzgo  que  no  tiene  precio. 
En  el  oro  de  tu  ciencia 
Que  en  cobre  viene  disuelto, 
Lo  conciso  y  lo  curioso 

Es  orla  de  lo  discreto. 


(i)  Ya  que  citamos  estos  versos  del  P.  Flórez,  debemos  añadir  tam- 
bién dos  palabras  sobre  sus  demás  poesías;  pues  no  fué  ese  romance  y 
otro  que  dedicó  á  la  escritora  franciscana  Madre  Ceo,  (cuyas  obras  tradujo 
el  P.  Flórez  del  portugués),  los  únicos  versos  que  compuso:  «No  fueron, 
>dice  el  P.  Méndez,  ingratas  las  musas  al  Maestro  Flórez;  pues  en  sus 
«mocedades  hizo  varios  y  diferentes  versos,  especialmente  latinos,  y  tam- 
»bién  algunos  castellanos  (pág.  148).  De  los  latinos  formó  un  tomo  en  12.° 
«que  existe  con  este  título:  Miscelánea  Distichorum,  etc.  etc..  y  en  el  libro 
«titulado  Los  Jóvenes  Jesuítas,  que  se  imprimió  en  Madrid  el  año  1727  con 
«motivo  de  la  Canonización  de  S.  Luis  Gonzaga  y  S.  Estanislao  Kosca,  hay 
«diversas  poesías  desde  la  pág.  57  al  ói  inclusive,  ya  en  latín  ya  en  caste- 
«llano,  todas  del  P.  Flórez;  pues  se  hallaban  en  su  Miscelánea  escritas  de 
«su  puño.»  A  lo  cual  se  añade  en  la  edición  de  la  Academia  la  nota  siguien- 
te: «*De  la  afición  del  Maestro  Flórez  á  la  poesía  y  de  sus  adelantos  en  la 
materia,  ya  en  el  concepto  de  haberse  dedicado  con  fruto  á  leerlos  clásicos 
latinos,  ya  en  el  de  haber  trabajado  versos  en  este  idioma,  da  buen  testi- 
monio el  P.  Risco  en  el  librito  que  intitula:  El  P.  Flórez  vindicado  del  vin. 
dicador  de  la  Cantabria,  D.  Hipólito  Ozaeta,  en  Tyyf). — Allí,  pág.  126,  men- 
ciona las  composiciones  de  que  da  cuenta  el  P.  Méndez;  y  además 
trascribe  unos  dísticos  que  se  colocaron  en  la  puerta  del  general  de  su 
convento  agustiniano  de  Alcalá  en  alabanza  del  famoso  Ambrosio  Cale- 
pino,  hijo  de  la  misma  Orden. — La  miscelánea  y  demás  Mss.  de  que 
habla  el  autor  (el  P.  Méndez)  no  se  han  podido  hallar.»  Hasta  aquí  la 
nota:  y  en  las  páginas  siguientes  de  dicha  obra  se  leen  algunas  poesías 
latinas  dé  rima  muy  ingeniosa,  aunque  de  mérito  escaso.  El  P.  Méndez 
conservaba  además  dos  odas  de  Flórez  á  S.  luán  de  la  Cruz. 
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Conocedor  el  Duque  de  la  antigüedad,  va  discurriendo  en  su 
romance  por  los  Césares  de  algunas  medallas  de  España,  sacando 
de  aquí  argumento  para  ensalzar  la  perfección  de  la  obra  del  Padre 
Flórez. 

Pero  «todavía  suben  de  punto  los  elogios  de  estos  libros  de  me- 
«dallas  (habla  el  P.  Méndez):  pues  habiendo  el  Rmo.  Flórez  enviado 
»un  juego  (ejemplar)  de  ellos  á  su  muy  apasionado  el  limo.  Sr.  Mi- 
wgazzi,  Arzobispo  de  Viena,  y  hoy  Eminentísimo  Cardenal  de  la 
"Santa  Iglesia  Romana,  le  escribió  éste  dándole  las  gracias  y  di- 
«ciéndole  cómo  habiéndoselos  mostrado  al  Sr.  Emperador,  éste 
»los  retuvo  para  sí,  y  mandó  al  mismo  tiempo  que  enviasen  al 
«Padre  una  medalla  con  el  rostro  y  efigie  de  S.  M.  I.,  como  lo  hi- 
»cieron;  la  cual  se  conserva  en  el  Gabinete  de  dicho  Rmo.  con  la 
«estimación  correspondiente  á  tanta  moralidad  (sic).  Pesa  dos  on- 
»zas  de  oro,  y  está  esmaltada  con  una  nota  original  de  nuestro 
»Rmo.  que  tiene  á  su  lado:  F^ost  editos  de  niimmis  lihellos,  Floresiiis 
y>aureo  hoc  maximi  moduli  donatus  Nuniismatc  ab  ipsomel  Auguslissimo 
nlmperatore;  anno  ly^S»  (i). 

Tal  era  el  concepto  que,  no  sólo  los  eruditos  sino  aún  las  perso- 
nas regias  se  habían  formado  de  él,  que  el  mismo  Rey  de  España 
Fernando  VI,  á  fin  de  no  exponerse  al  ludibrio  de  las  naciones  ilus- 
tradas, patrocinando  los  famosos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 
de  Granada,  mandó  al  Marqués  de  Grimaldi  que  en  atento  oficio 
suplicase  al  P.  Flórez  el  modo  de  sentir  de  éste  acerca  de  aque- 
llos ruidosos  hallazgos:  pues  sólo  en  él  «como  tan  instruido  en 
))las  materias  de  erudición  y  antigüedad»  el  Rey  confiaba. — La  res- 
puesta de  Flórez  fué  digna  de  su  ingenio  y  crítica  sagaz,  viniendo 
casi  todos  los  anticuarios  de  Europa  á  adherirse  después  á  su  opi- 
nión sobre  lo  ficticio  de  aquellos  restos  de  tan  pretensa  antigüedad. 


(i)  V.  Méndez;  pág.  135  y  siguientes. — Y.  además  la  carta  de  Megazzi 
en  el  Apéndice  de  dicha  obra:  núm.  XXXII,  y  la  contestación  de  Flórez, 
en  el  núm.  XXX\'I. 


(Se  conlinuayd.) 


Fr.  Manuel  Fraile  Miguélez, 

.\gustiniano. 


-^S^^V 


V-^^S^ 


LA  JUSTICIA  DE  DIOS. 


CUENTO. 


(continuación.) 


IV. 
Ciia  iiá|[^iiia   del   Evaiij::elio. 

RAN  movimiento  suscitó  en  la  concurrencia  la  aparición 
de  un  anciano  que  acababa  de  doblar  la  esquina,  apoya- 
31  do  en  robusto  báculo  y  envuelto  en  largo  levitón.  Pusié- 
ronse todos  en  pié  á  su  presencia,  quitáronse  las  gorras  los  mucha- 
chos, y  niños  y  niñas,  con  los  brazos  cruzados,  pronunciaron  á 
gritos  el  cristiano  saludo  nacional: 
— ¡Ave  María  purísima! 

—Sin  pecado  concebida,— contestó  el  anciano  acariciando  á  los 
niños. — Buenas  tardes,  Froilán  y  la  compañía, — añadió. 

—Muy  buenas  las  tenga  V.,  señor  Maestro,— respondieron  todos. 
— Pasando  el  ratito,  ¿eh.^ 
— Pues  ahí  verá  V. 

— Siéntense  VV.,  que  vengo  cansado  y  voy  á  hacerles  un  rato- 
compañía. 

.    — PaseV.  aquí  <iren/o,  Sr.  Maestro,  y  echaremos  una  parrafada, 
— dijo  el  tío  Frailan. 

— ¡Quítate  de  ahí,  chiquillo,  para  que  se  siente  el  Sr.  Maestro! — 
añadió  Catahna. 
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—Quieto,  quieto,  que  todos  cabemos,— respondió  el  Maestro  en- 
trando en  el  taller. 

Y  dando  un  suave  estirón  de  orejas  á  Periquillo,  que  respetuo- 
samente continuaba  en  pié  con  la  gorra  en  la  mano,  sentóse  el 
maestro  y  puso  al  muchacho  entre  sus  rodillas  acariciándole.  Mas 
el  chiquillo  que  ya  de  suyo  era  inquieto  y  bullidor  como  la  cola  de 
una  lagartija,  y  que  además  se  hallaba  dominado  por  ese  confuso 
cosquilleo  de  conciencia  que  hace  á  los  niños  revoltosos  estar  vio- 
lentos al  lado  de  sus  maestros,  por  amables  y  benévolos  que  sean, 
tanto  más  bullía  y  pugnaba  por  huir  cuanto  más  le  acariciaba  el 
anciano. 

—Sí,  sí, — acaricíeme  V.  á  ese  galopo,  acaricíele  V., — decía  Cata- 
lina.— ¡Si  supiera  V.  la  pieza  que  está  hecho!  ..  ¡Pero,  muchacho, 
estáte  quieto,  que  parece  que  tienes  azogue! 

— Calla,  Catahna,  que  yo  conozco  mejor  que  tú  á  Periquillo,  y 
aunque  es  algo  revoltoso,  es  listo  y  ha  de  ser  un  buen  muchacho. 

Catalina,  que  aunque  á  cada  paso  gruñese  á  su  hijo  diciéndole 
perrerías,  como  madre  al  fin,  gozaba  de  que  otros  le  alabasen,  vol- 
vió el  rostro  para  disimular  su  satisfacción,  y  sigiuó  riñendo  al 
muchacho,  que  continuaba  agitándose  como  pájaro  en  manos  de 
niño,  hasta  que  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  resignó  con 
su  suerte  y  se  redujo  á  enredar  frotándose  los  pies  desnudos  uno 
con  otro,  y  brujuleando  por  entre  las  cañas  de  la  jaulita  los  movi- 
mientos de  su  grillo,  que  entretenido  en  comer,  maldito  lo  que  se 
cuidaba  de  halagar  los  oídos  de  Periquillo  con  sus  habilidades 
artísticas. 

— Con  que  se  trataba,  si  no  hay  inconveniente... — dijo  el  Maestro. 

— Ninguno  por  cierto,  porque  no  podía  ser  mejor  la  conversa- 
ción, como  que  hablábamos  de  la  justicia  de  Dios. 

— Alto  picas,  Froilán. 

— Oiga  V.,  señor  Maestro,— medio  habló  y  medio  mascó  la  tía 
Gumersinda; — V.  que  sabe  casi  tanto  como  el  Sr.  Cura,  ^qué  castigo 
dará  Dios  á  quien  hace  la  bulra  á  una  probé  anciana  como  yo,  y  la 
llame  fantástica  y  restregada,  restregada  sobre  todo,  como  me  lo  ha 
llamado  á  mi  ese  pillo,  esa  granuja,  tésico,  ncqiieírefe,  rompesquinas, 
caraimico,  lechuzo 

— ¡Ave  María  Purísima,  Gumersinda!...  -Y  te  parece  poco  casti- 
go el  haber  venido  á  caer  en  tu  lengua.- 

L.a  vieja  comprendió  la  lección  y  se  redujo  á  gruñir  por  lo  bajo 
mientras  las  demás  se  sonreían  maliciosamente. 

— A'  cómo  castigará  Dios, — añadió  la  rubia, — á  los  que  se  casan 
por  lo  cevil? 
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— ¡Hola!...  también  aqui  se  habla  do  actualidades,  ^^eh?  Pues  bien: 
hay  pecados  que  en  si  mismos  llevan  la  penitencia.  Tú  fíjate,  hija 
mía,  y  dime:  ^"qué  mujer  es  capaz  hoy  en  España  de  casarse  sólo  por 
lo  civil?  Vamos  á  ver,  ^te  casarías  tú? 

—  ¡Yo!...  Jesús,  Sr,  Maestro,  eso  sólo  puede  hacerlo  una  mujer 
que  no  tenga  ni  pizca  de  vergüenza! 

— A  las  mil  maravillas  has  respondido,  mujer,  á  las  mil  maravi- 
llas; porque  hoy  la  mujer  más  pervertida  no  se  atreverá  á  hacer 
eso,  á  lo  menos  por  estas  tierras,  siquiera  por  el  bien  parecer:  de 
modo  que  para  hacerlo  ha  de  haber  perdido  la  vergüenza  por  com- 
pleto. {Y  te  parece,  hija  mía,  flojo  castigo  tener  que  aguantar  toda 
la  vida  una  mujer  sin  vergüenza? 

La  observación  pareció  tan  concluyente,  que  todas  las  mujeres 
se  miraron  sorprendidas,  mientras  el  tío  Frailan,  con  maliciosa  son- 
risa, dirigía  á  diestro  y  siniestro  significativas  guiñaduras. 

— Pero,  ^'qué  es  eso?  ¿hay  malicia  en  la  pregunta? — dijo  el  Maes- 
tro sorprendido. 

— ¡Canastos  si  la  hay! — contestó  el  zapatero  apuntando  con  el 
pulgar  por  encima  del  hombro  con  dirección  á  la  casa  de  Barbiches. 

Periquillo,  que  iba  cobrando  ánimos  y  no  podía  resistir  los  pujos 
de  meter  su  cucharada,  con  esa  inocente  indiscreción  de  los  mu- 
chachos, dijo: 

— ^Que  Barbiches.... 

— ¡Muchacho,  denonio  cojo! — le  interrumpió  Catalina  echando 
mano  á  un  zapato. 

El  chiquillo  se  guardó  lo  restante  de  la  frase,  y  todos  callaron, 
mientras  el  Maestro,  con  el  semblante  serio  y  preocupado  meditaba: 

— ¡Ah!..  ya  lo  saben!  Inútiles  han  sido  todos  los  esfuerzos  del 
Párroco  y  los  míos  para  evitar  el  escándalo! 

— Froilán, — continuó; — ¿estás  cierto  de  lo  que  dices?.. 

— Yo,  Señor, — dijo  el  zapatero  desconcertado  al  ver  la  seriedad 
del  Maestro, — ¡canastos!.,  lo  que  uno  oye...  cuantimás,  que  ha  sido 
la  tía  Gumisilda... 

— Bueno,  basta:  mudemos  de  conversación. 

— Que  siga  el  cuento  el  tío  Frailan, — dijo  con  cierta  timidez  Pe- 
riquillo mirando  al  Maestro  y  á  su  madre. 

— Que  le  siga  el  Sr.  Maestro,  que  le  sabe  mejor  que  yo, — dijo 
el  zapatero. 

— ¿Cuál  era  el  cuento? 

— El  de  San  Pedro  y  el  posadero  convertido  en  burro. 

—  iJajaja! — exclamó  el  Maestro  tratando  de  reirse  con  las  mejo- 
res ganas  que  sus  graves  pensamientos  le  permitían; — y  os  lo  ha- 
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brá  contado  Froilan  con  todos  los  graciosos  disparates  que  suele, 
hablando  de  los  cigarros  de  San  Pedro  en  tiempos  en  que  no  se 
conocía  el  tabaco,  y  de  la  escopeta  del  posadero  cuando  aún  no  se 
había  inventado  la  pólvora. 

— ¡Canastos! — exclamó  el  posadero  un  tanto  picado  en  su  amor 
propio; — esas  son  menudencias  de  poco  más  ó  menos. ¡  Si  supiéra- 
mos latín  como  V.!  Por  más  que,  mal  me  está  el  decirlo;  pero 
también  yo  sé  mis  latines. 

— Tales  serán  ellos,  como  tuyos. 

—  A  ver  qué  tiene  V.  que  decir  á  estos  latines,  canastos! 

El  vino  conforta  miquis. 
El  agua  cría  ramacus: 
No  entrarás  en  cuerpo  miquis 
Porque  crías  gusarapiis. 

Un  sastre  quiso  subir 
Al  ciclo,  como  es  coslumbrc, 
Y  bajó  de  allí  diciendo: 
Qui  íoliSi  pecata,  mundis. 

Tan  buenas  ganas  de  reír  entraron  al  Maestro  con  los  disparata- 
dos latines  del  zapatero,  que  toda  la  concurrencia  participó  de  su 
buen  humor,  con  gran  satisfacción  de  Frailan,  que  aun  á  costa  de 
su  descrédito  en  latinidad,  había  conseguido  desarrugar  el  ceño 
del  anciano.  A  petición  del  concurso,  y  principalmente  de  Periqui- 
llo y  la  rubia,  tomó  la  palabra  el  Maestro  para  proseguir  el  cuento, 
después  de  enterarse  del  punto  en  que  le  había  dejado  el  tío  Frai- 
lan, y  dijo  así: 

— A  los  pocos  días,  Jesucristo  celebrada  en  Jerusalén  la  última 
cena  con  todos  sus  apóstoles.  A  la  derecha  de  Jesucristo  estaba 
San  Pedro,  y  á  la  izquierda  S.  Juan,  que  era  un  jovencito  como  un 
pino  de  oro,  á  quien  el  divino  Maestro  profesaba  especial  cariño,  que 
le  mostraba  aquella  noche  teniéndole  toda  la  cena  recostado  en  su 
pecho.  Jesucristo  estaba  triste,  muy  triste:  se  despedía  de  sus  dis- 
cípulos anunciándoles  que  al  día  siguiente  moriría,  y  todos  los  dis- 
cípulos lloraban  al  escucharle,  excepto  Judas,  que  con  todo  cuidado 
se  había  puesto  en  un  rincón  donde  le  daba  la  sombra.  Jesucristo 
dijo: 

— Lo  que  más  me  punza  el  corazón  es  saber  que  uno  de  vosotros 
me  venderá  á  los  judíos. 

Los  Apóstoles  se  pusieron  todos  en  pié  sobresaltados  diciendo: 

— Nunca,  jamás.  Señor:  á  tu  lado  moriremos. 

Hasta  Judas  se  levantó  y  dijo  lo  mismo  temblando  y  revolvicn- 
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do  los  ojos  asustados,  que  en  la  oscuridad  brillaban  como  dos  gu- 
sanos de  luz. 

— Sentaos,  hijos  míos, — dijo  el  Señor: — en  verdad,  en  verdad  os 
dii?o  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  vender.  Pero  ¡ay  del  infeliz,  que 
más  le  valiera  no  haber  nacido! 

Judas  se  extremeció,  y  para  disimular  dijo  que  entraba  frío  por 
la  puerta.  San  Pedro  le  clavó  entonces  los  ojos:  pero  al  dirigirlos 
después  á  Jesucristo,  se  encontró  con  aquella  mirada  que  le  llega- 
ba hasta  el  corazón,  y  se  calló.  Hubo  un  rato  de  solemne  y  angus- 
tioso silencio.  San  Pedro,  á  quien  una  duda  tenaz  estaba  muerde 
que  muerde  allá  dentro,  guiñó  disimuladamente  el  ojo  á  S.  Juan, 
y  se  pusieron  á  hablar  los  dos  por  detrás  de  Jesucristo: 

— Oye,  Juanillo, — dijo  el  Apóstol, — echa  un  tiento  al  Maestro  á 
ver  si  puedes  sacar  quién  es  el  traidor, 

San  Juan  volvió  á  recostarse  en  el  pecho  de  Jesús  y  le  preguntó 
quién  era  el  traidor.  El  Señor  le  contestó  por  lo  bajo: 

— Aquel  a  quien  yo  dé  un  trozo  de  pan  mojado  en  la  salsa. 

Siguió  Jesucristo  hablando  triste,  muy  triste;  tomó  luego  un 
trozo  de  pan,  lo  mojó  en  la  salsa  y  lo  alargó  á  Judas  con  cariñosa 
demostración.  Judas  lo  aceptó  con  frases  de  agradecimiento;  pero 
se  puso  pálido  como  la  cera,  sólo  que  como  estaba  en  la  oscuridad, 
no  lo  advirtieron  los  Apóstoles.  San  Juan  hizo  una  seña  disimula- 
damente á  San  Pedro:  éste,  que  comprendió  al  momento,  quiso 
ponerse  en  pié  y  echar  en  cara  al  infame  su  traición;  pero  vohió  á 
encontrarse  con  la  mirada  de  Jesucristo,  y  quedó  como  si  le  hubie- 
ran clavado  al  banco  y  le  hubiesen  puesto  un  candado  en  la  boca. 

Sabéis  bien  todos  lo  que  pasó  aquella  noche,  en  que  el  Señor 
lavó  los  pies  á  sus  Apóstoles,  á  pesar  de  la  resistencia  de  San  Pedro, 
é  instituyó  el  inefable  sacramento  de  la  Eucaristía.  Concluidas  to- 
das estas  ceremonias,  se  acercó  el  Señor  á  Judas  y  le  dijo  al  oído: 

— ¡Desgraciado!  si  lo  has  de  hacer,  hazlo  pronto. 

Judas  salió  furioso  sin  despedirse,  y  echó  á  correr  por  la  ciudad 
como  un  loco,  iTiirando  atrás  á  cada  paso  como  si  alguien  le  si- 
guiera. Jesucristo  se  dirigió  con  sus  discípulos  al  monte  de  las 
Olivas;  pero  antes  había  cogido  San  Pedro  un  sable,  y  se  le  había 
puesto  al  cinto  diciendo: 

— Como  le  coja  por  mi  cuenta  á  ese  traidor,  le  rebano. 

Camino  del  monte  siguió  Jesucristo  hablando  y  dando  buenos 
consejos  á  sus  Apóstoles.  Y  entre  otras  cosas  les  dijo: 

— Todos  vosotros  habéis  de  escandalizaros  en  mí  esta  noche; 
huiréis  como  las  ovejas  cuando  hieren  al  pastor,  y  me  abandona- 
réis en  manos  de  mis  enemigos. 
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— Eso  no! — dijo  San  Pedro: — aunque  todos  te  abandonen  yo  no 
te  abandonare. 

— Pedro,  Pedro,  mucho  confias  en  tus  fuerzas.  En  verdad,  en 
verdad  te  digo  que  antes  que  el  gallo  cante  me  has  de  negar  tres 
veces. 

— (¿Quién,  yo?  Aunque  sea  necesario  morir  contigo,  no  te  negaré. 

—Te  digo,  Pedro,  que  me  negarás;  pero  yo  he  rogado  al  Padre 
por  tí  para  que  tu  fe  no  desfallezca:  cuando  te  hayas  convertido, 
anima  y  confirma  á  tus  hermanos. 

Calló  S.  Pedro:  pero  allá  dentro  andaba  la  procesión,  porque 
decía,  hecho  un  Cid,  halagando  la  empuñadura  del  sable: 

— Esta  noche  se  ha  de  ver  quien  es  Pedro. 

Ya  sabéis  que  Jesucristo  entró  con  S.  Pedro,  S.  Juan  y  Santiago 
en  el  huerto,  donde  hizo  oración  al  Padre  y  padeció  la  amarga 
agonía  en  que  sudó  gotas  de  sangre,  mientras  los  tres  Apóstoles, 
vencidos  del  sueño,  dormían  á  su  lado.  Confortado  Jesús  por  el  án- 
gel del  Señor,  se  levantó  y  despertó  á  sus  discípulos  diciendo: 

— Ya  se  acercan  los  que  vienen  á  prenderme. 

Los  Apóstoles  echaron  la  vista  hacia  donde  el  Señor  les  apunta- 
ba, y  vieron  una  gran  multitud  de  soldados,  sayones  y  fariseos  con 
armas  y  hachones,  que  entraban  en  el  huerto  dirigidos  por  Judas. 

— ¡Él  es!.,  ¡miserable!.. — volvió  á  decir  S.  Pedro  acariciando  el 
mango  de  su  sable. 

Judas  se  acercó  á  Jesucristo,  y  dándole  un  beso,  le  dijo: 

— Dios  te  salve.  Maestro! 

— ¡i\h! — exclamó  Jesucristo; — ¡me  vendes  con  un  beso!.. 

Pero  cuando  quiso  decirlo,  ya  estaba  rodeado  de  soldados. 

— -;A  quién  buscáis.- — preguntó  Jesucristo. 

— A  Jesús  Nazareno. 

— ¡Yo  soy! — exclamó  con  majestad  el  Señor. 

Y  todos  los  soldados,  sayones  y  fariseos,  y  con  ellos  Judas,  ca- 
yeron al  suelo  confundidos.  Dos  veces  volvió  el  Señor  á  pronunciar 
las  mismas  palabras,  y  otras  tantas  volvieron  á  rodar  por  el  suelo, 
hasta  que  mandándoles  levantarse,  les  dio  permiso  para  llevarle 
preso,  con  la  condición  de  dejar  en  libertad  á  los  discípulos. 

Gran  tumulto  de  voces  se  levantó  en  un  corro  de  soldados,  entre 
los  cuales  estaba  Judas.  San  Pedro,  que  no  le  había  quitado  el  ojo 
de  encima,  le  había  ido  siguiendo  hasta  tenerle  á  tiro,  y  sacando 
entonces  el  sable,  le  tiró  con  toda  su  alma  un  tajo  derecho  á  la 
cabeza  diciéndole: 

— ¡Traidor!.,  miserable!.. 

Pero  un  soldado  del  P  ontíficc,  llamado  Maleo,  que  se  puso  delan- 
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te  para  quitar  el  golpe,  y  San  F'edro  que  no  era  muy  diestro  en 
manejar  el  arma,  resultó  que  el  sable  cayó  sobre  Maleo  y  le  cercenó 
una  oreja.  Acercóse  Jesucristo  al  oir  el  tumulto,  y  curó  á  Maleo  la 
oreja  con  sólo  tocarle,  mientras  mirando  á  S.  Pedro  le  decía: 

— Pedro,  Pedro;  vuelve  tu  sable  á  la  vaina,  y  acuérdate  de  que  la 
justicia  de  Dios  exige  que  quien  á  hierro  mata,  á  hierro  muera.. 

Los  soldados  maniataron  á  Jesús,  y  entre  voces  de  triunfo  y  em- 
pellones, se  le  llevaron  casi  arrastrando  camino  de  Jerusalén.  San 
Pedro  le  seguía  de  lejos,  cada  vez  más  turbada  el  alma  con  más 
negros  pensamientos,  que  le  decían: 

— ¡La  justicia  de  Dios!..  \á.  buena  hora  se  le  ha  ocurrido  recor- 
darla!.. Justamente  cuando  á  él,  que  es  el  hijo  de  Dios,  le  van  á 
asesinar,  y  ese  traidor  de  Judas  se  queda  tan  fresco  cantando  vic- 
toria!.. Pero,  Señor,  ¿cómo  se  entiende  esto.^..  ¿Cómo  permite  Dios 
esta  injusticia?..  ¿Cómo  se  entiende  la  justicia  de  Dios?.. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE    LAS   SAGRADAS   CONGREGACIONES. 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


I  A.MPiLONEx.  Jiirium  Parochialiuin.  — Muchas  son  las  razones 
que  hacen  interesante  para  nuestros  lectores  la  causa  que  va- 
j  mos  á  compendiar;  pues  además  de  ser  española  y  explicar 
íM  nuestra  actual  disciplina  en  punto  muy  relevante  del  derecho 
canónico,  bien  meditada  y  entendida,  y  sobre  todo,  bien  aplicada,  puede 
evitar  que  los  enemigos  de  nuestro  clero,  que  de  las  cosag  más  insig- 
nificantes y  comunes  toman  ocasión  para  denigrarle,  echándole  en  cara 
vicios  de  que  por  la  misericordia  de  Dios  no  está  contagiado,  tengan 
cosa  alguna  mala  que  decir  de  él,  y  que  el  pueblo,  que  no  ve  más  que 
los  hechos,  sin  penetrar  el  derecho,  y  se  contenta  con  blasfemar  de  los 
efectos,  ó  ensalzarlos  hasta  las  nubes,  sin  detenerse  á  indagar  las  cau- 
sas, no  se  escandalice  al  ver  que  su  clero  no  procede  con  aquella  paz, 
armonía  y  cristiana  caridad,  que  constituyen  el  espíritu  de  nuestra  Re- 
ligión, y  que  él  cree  olvidadas  ó  completamente  perdidas  sólo  por  de- 
fenderse derechos  para  cuyo  ejercicio  se  tienen  títulos  legítimos.  No 
necesita  el  clero  español  nuestros  consejos,  ni  como  tales  damos  estas 
palabras,  sino  como  expresión  sincera  de  la  pena  que  nos  causa  el  verle 
hecho,  por  cosas  que  en  sí  no  son  malas,  objeto  de  cuentos  ridículos  en- 
tre los  impíos,  ó  materia  de  picarescas  conversaciones  entre  los  igno- 
rantes. Dios  haga  lo  demás.  Nosotros  pasamos  á  hacer  el  compendio  de 
la  causa  arriba  citada,  en  el  que  seremos  más  difusos  que  de  costumbre 
porque  así  es  necesario.  El  hecho  que  la  motivó  fué  este. 

En  la  Catedral  de  Pamplona,  como  en  todas  ó  casi  todas  las  Cate- 
drales de  España,  la  parroquia  llamada  de  la  Catedral  está  erigida  en 
una  capilla  ó  altar  colateral  de  la  misma  Catedral,  tomando  el  nombre, 
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no  de  ésta,  sino  del  altar  ó  capilla  en  que  se  halla  erigida.  La  de  nues- 
tro caso  se  llama  de  S.  Juan  Bautista  por  estar  dedicado  á  este  Santo 
el  altar,  y  tiene  sus  feligreses,  como  las  demás  parroquias.  Las  rela- 
ciones entre  el  párroco  de  esta  Parroquia  y  el  Cabildo  de  la  Catedral 
dueño  de  la  Iglesia  no  siempre  fueron  las  mismas.  Según  el  Cabildo, 
de  cuyo  sentir  parece  ser  también  el  Obispo,  antiguamente  era  dicha 
parroquia  del  patronato  de  aquél,  ó  tuvo  él  la  cura  habitual  de  la  mis- 
ma; pero  si  oímos  al  párroco,  la  parroquia  estuvo  erigida  en  tiempos 
remotísimos  en  la  Iglesia  de  Santa  Cecilia,  hoy  derruida;  después  por  los 
años  de  1 141  fué  trasladada  á  la  Catedral,  y  unida  al  canonicato  de  te- 
sorero, que  la  regentaba  por  un  vicario  amovible  ad  nutum:  en  el  año 
15 18,  en  virtud  de  un  convenio  entre  el  tesorero  y  los  parroquianos,  se 
encargó  á  seis  de  éstos  la  elección  de  vicario,  pasando  después  este  de- 
recho á  todos  los  que  poseyesen  una  casa  en  la  parroquia,  y  siendo  el  ele- 
gido por  éstos  confirmado  por  el  Obispo  independientemente  del  tesore- 
ro y  del  capítulo.  Suprimida  en  1657  la  dignidad  de  tesorero,  pasaron 
sus  derechos  y  oficios  al  Cabildo,  que  por  este  medio  llegó  á  percibir  los 
emolumentos  parroquiales  de  entierros  y  demás  funciones  religiosas,  y 
á  adjudicarse  muchos  derechos  de  honor  y  superioridad,  encargándose 
en  cambio  de  suministrar  todo  lo  necesario  para  el  culto  y  funciones 
religiosas. 

El  último  Concordato  entre  la  Santa  Sede  y  la  Reina  de  España  in- 
mutó el  estado  de  la  parroquia  con  relación  al  Cabildo,  y  dio  margen  á 
la  causa  presente.  F'ara  proceder  con  más  claridad  y  partir  de  punto 
concreto  y  determinado,  se  expondrán  á  continuación  los  artículos  del 
Concordato  y  las  disposiciones  posteriores  ejecutorias  del  mismo  relati- 
vas á  la  materia  de  la  causa.  En  el  artículo  25  de  aquél  se  dice:  «Ningún 
«Cabildo  ó  corporación  eclesiástica  podrá  tener  aneja  la  cura  de  almas, 
»y  por  lo  tanto,  los  beneficios  curados  y  las  vicarías  perpetuas  que  antes 
«estaban  nmád^s  pleno  jure  á  algún  Cabildo,  quedarán  en  lo  sucesivo  su- 
«jetas  en  todo  al  derecho  común.»  El  34  dice:  «Para  el  culto  en  las  pa- 
«rroquias,  fuera  de  sus  emolumentos  casuales...  se  asignará  una  suma 
«que  nunca  será  menor  de  1000  reales.» 

Para  el  planteamiento  del  Concordato  salió  un  real  decreto  en  1854, 
en  que,  de  acuerdo  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  se  amonestaba  á  los 
Ordinarios  á  preparar  el  arreglo  parroquial  y  presentársele  al  Gobierno, 
mandándose  en  la  base  4.=  del  mismo  que  «en  todas  las  catedrales  se 
erigiese  una  parroquia  independiente  del  Cabildo»;  en  la  22."  que  en  cada 
parroquia  hubiese  un  consejo  de  fábrica  dependiente  del  párroco,  y 
finalmente,  en  la  25.^  que  si  alguna  cosa  ocurría  en  todo  esto  contraria  al 
derecho  común  y  los  artículos  precedentes,  la  manifestasen  los  Ordina- 
rios en  el  arreglo  parroquial  que  debían  presentar  al  Gobierno.  Como 
explicación  de  la  base  25.^  citada,  apareció  un  decreto  en  1867,  cuyo  ar- 
tículo 4.°  decía:  «se  declara  que  la  excepción  de  que  habla  la  base  25  no 
supone  la  imposibilidad  física  de  aplicar  la  regla  general,  sino  que  basta 
para  que  tenga  lugar  que  exista  una  causa  ó  razón  grave:..» 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones.  633 


Esto  en  tesis  general,  pues  que  tratando  de  F^aniplona  hay  disposicio- 
nes especiales.  En  el  año  1855  se  dio  un  real  decreto  con  anuencia  del 
Sr.  Nuncio  Apostólico,  y  en  el  1859  en  el  mismo  sentido  la  Bula  Inefabili, 
por  las  cuales  el  Cabildo  pamplonense,  que  hasta  entonces  había  sido 
regular,  fue  suprimido  como  regular,  ciim  ómnibus  sais  lei^nbus,  consli- 
lutioiübiis  ceterisqiic  inibi  exislenlibus,  eliam  speciali  mentionc  dignis, 
y  constituido  un  nuevo  cabildo  secular  conforme  al  Concordato  y  Sagra- 
dos Cánones,  concediéndosela  facultad  de  formar  estatutos  capitulares 
conformes  con  el  Concordato. 

En  virtud  de  esta  facultad,  el  Obispo  Vriz  y  Labayru  arregló  los  Esta- 
tutos, en  cuyo  título  1 3,  entre  otros,  se  leen  estos  artículos:  «142.  En  esta 
Catedral  permanecerá  la  parroquia  con  su  territorio  y  parroquianos.  143. 
El  Cabildo  no  tiene  derecho  alguno  á  las  funciones  parroquiales  relacio- 
nadas con  la  cura  de  almas,  las  cuales  ejercerá  el  párroco  independien- 
temente del  Cabildo.  144.  En  las  ordenanzas...  (in  ordinatione)  se  de- 
terminará el  modo  y  forma  en  que  se  han  de  celebrar  las  funciones 
relativas  al  culto  en  la  parroquia.  145.  Estando  ésta  erigida  en  la  mis- 
ma Catedral,  el  Cabildo  proveerá  á  todas  las  necesidades  de  la  fábrica; 
á  él  pertenecerá  la  exacción,  administración  y  uso  de  todos  los  derechos, 
emolumentos,  limosnas  y  cualquier  subsidio  perteneciente  á  la  parro- 
quia, y  no  al  párroco  ni  á  las  personas  adictas  al  servicio  del  párroco. 
146.  La  ordenanza  determinará  las  relaciones  entre  el  párroco  y  el  clero 
de  la  Catedral  en  aquellas  circunstancias  en  que  éste  debe  unirse  á 
aquél  en  la  iglesia  ó  fuera  de  ella.» 

Intentó  llevar  á  cabo  el  arreglo  parroquial  el  Sr.  Vriz;  pero  arreba- 
tado por  la  muerte  lo  dejó  á  su  sucesor,  que  le  presentó  al  Gobierno  y 
fué  aprobado  en  1881.  En  este  arreglo  se  establece:  i."  Queda  existente 
la  parroquia  de  S.  Juan  B.  pampilonense  con  su  párroco...  2.°  En  todas 
las  parroquias  existirá  una  sola  administracción  de  fábrica,  cuyas  atri- 
buciones determinará  el  artículo  22  del  real  Decreto  de  3  de  Enero  de 
1854...  Entre  las  atribuciones  del  consejo  se  cuentan  el  recoger  y  admi- 
nistrar los  fondos  consagrados  al  culto,  y  otros  fondos  y  emolumentos 
que  por  cualquier  título  pertenezcan  á  la  parroquia  y  á  su  fábrica. 

Poco  tiempo  después  murió  el  párroco  con  quien  había  celebrado  un 
convenio  especial  el  Cabildo,  y  previo  concurso,  le  sucedió  otro,  según 
el  derecho  común  y  la  nueva  ley  de  parroquias,  que  en  seguida  pidió  al 
Cabildo  que  le  reconociese  ciertos  derechos,  á  lo  cual  él  se  negó,  y  el  pá- 
rroco recurrió  al  Obispo,  quien,  favorable  al  párroco;  nombró  contra  el 
deseo  del  Cabildo  el  consejo  de  fábrica  para  la  parroquia  de  la  Catedral, 
contra  lo  cual  recurrió  el  Cabildo  á  la  Santa  Sede,  exponiendo:  «Que  el 
«párroco  en  su  Capilla  celebra  todos  los  domingos  y  días  festivos  de  pre- 
»cepto  la  misa  pro  populo  con  canto  y  asperges,  y  sólo  en  los  cuatro  días 
«más  solemnes  del  año,  á  saber;  Pascua,  Pentecostés,  Natividad  del  Se- 
«ñor  y  de  S.  Juan  Bautista,  celebra  el  Arcipreste  ú  otro  canónigo  en  nom- 
«bre  del  Cabildo,  aplicando  la  misa  por  su  intención,  porque  el  párroco 
«en  dichos  días  aplica  privadamente  pro  populo.'^  «Que  el  párroco  no  tie- 
*nc  cruz  propia  y  se  sirve  de  la  capitular  en  los  funerales  y  en  las  demás 
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)'funciones  parroquiales,  y  bajo  la  misma  cruz  asiste  el  párroco  con  su 
«clero  á  las  procesiones  generales.»  «Que  el  Cabildo  suministra  al  párro- 
»co  los  vasos  sagrados,  los  ornamentos,  las  velas  y  todo  lo  que  es  nece- 
«sario  para  celebrar  las  funciones  parroquiales,  y  recoge  y  administra  los 
«emolumentos  y  réditos  que  según  la  tasa  sinodal  se  dan  á  la  parroquia^ 
»no  al  párroco,  dando  de  esto  al  párroco  1250  reales.»  El  Obispo,  á  quien 
se  mandó  esta  exposición  del  Cabildo,  está  en  todo  de  parte  del  párroco, 
advirtiendo  que  el  Cabildo  desea  continuar  con  la  administración  de  la 
parroquia,  porque  satisfechos  los  gastos  necesarios  para  el  culto  divino 
en  ella,  lo  sobrante  lo  emplea  en  beneficio  de  la  Iglesia  Catedral. 

Esta  es  la  historia  del  hecho  que  movió  la  causa  presente,  y  que,  á 
pesar  de  ser  bastante  larga,  no  concreta  los  puntos  discutidos  entre  el 
Cabildo  y  el  Párroco  pamplonenses;  defecto  que,  cuanto  es  posible,  su- 
pliremos trascribiendo  las  dudas  á  que  los  Emos.  Intérpretes  del  Triden- 
tino,  con  anuencia  de  las  partes,  redujeron  toda  la  cuestión,  y  son  las  si- 
guientes: i.^  Aii  parochus  S.  Joannis  Baptisíce,  tina  cum  consilio  fabricce, 
jiis  habeat  administrandi  suos  et  paroecice  reditus  independ,enter  a  capitulo 
in  casu?  2.^  An  idemjus  habeat  elevandi  crucem  propriam,  aliatn  a  capi- 
tulo in  casu?  y.''  An  aspersionem  ante  missam  diebusdominicisvaleat  habe- 
re  in  casu?  ¿j.."  Aíi  excludere  possit  Archipresbyterum  a  celebratione  mis- 
sce  in  capella  S.  Joannis  Baptistce  hora  parochi  propria,  dictis  diebus  in 
casu?  Las  cuales  dudas  fueron  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  con  fecha  23  de  Enero  de  1886,  en  esta  forma:  «Arf.  /.  Affirmati- 
ve'-  Ad.  II.  Affirmative:  Ad.  III.  Servetur  iisiis  aliarum  Cathedralium  in 
Hispaniis.  Ad.  IV.  Affirmative.  Lo  que  traducido  en  lengua  vulgar  signi- 
fica que  el  Párroco  de  la  Catedral  de  Pamplona  puede  administrar  sus 
fondos  y  los  de  la  parroquia  independientemente  del  Cabildo,  levantar 
cruz  propia  distinta  de  la  de  aquél,  y  excluir  al  Arcipreste  y  demás  canó- 
nigos en  los  cuatro  días  solemnes  arriba  citados  de  la  celebración  de  la 
misa  parroquial.  Queda  la  cuestión  del  Asperges  sin  resolver,  recurrien- 
do para  ello  al  uso  establecido  en  las  otras  Catedrales  de  España. 

No  aviniéndose  con  esta  resolución  el  Cabildo,  pidió  nueva  audiencia, 
en  la  cual,  á  pesar  de  haber  presentado  nuevas  razones,  sin  que  el  pá- 
rroco reforzase  sus  pruebas,  quedó  también  vencido,  sin  apelación,  res- 
pondiendo la  Sagrada  Congregación  alas  preguntas  que  se  hacia:  Utrum 
sit  standum  vel  recedendiun  a  decisis  in  primo....  secundo....  tertio....  et 
quarlo  dubio  in  casu?  en  esta  forma:  In  decisis,  firmo  íamen  remanente 
Parochi  onere  contribuendi  pro  impensis  Sacrarii  et  Fabrica  ejusdem  Ca- 
pellx;  et  amplius.  Dióse  esta  nueva  resolución  en  29  de  Enero  de  1887. 

Fuertes  debieron  de  ser  las  razones  del  párroco,  cuando  sin  responder 
por  sí  en  la  segunda  vista  de  la  causa,  obtuvo  la  misma  favorable  senten- 
cia que  en  la  vista  primera,  con  más  la  foi-ma  et  amplius,  en  cuya  virtud 
la  sentencia  es  totalmente  definitiva.  Apuntaremos  nada  más  unas  y 
otras,  compendiadas  todas,  especialmente  las  favorables  al  párroco,  en 
los  sabios  corolarios  que  de  ellas  deducen  los  infatigable?  redactores  de 
la  Revista  canónica  Acta  Sanctcv  Sedis. 
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Las  que  presentó  el  defensor  del  Cabildo  son:  i.'  Que  la  administra- 
ción temporal  de  la  parroquia  debe  ser  de  dicha  corporación,  porque  suya 
es  la  parroquia  y  para  su  sostenimiento  hace  gastos  de  porteros,  cruz, 
ornamentos,  vasos  sagrados  y  otras  muchas  cosas,  y  así  se  lo  conce- 
dieron las  constituciones  del  Obispo  Vriz  en  el  título  13,  en  nada  con- 
trarias al  derecho  común,  y  no  abrogadas  por  la  nueva  forma  que  tomó 
el  Cabildo  ni  por  el  nuevo  arreglo  parroquial.  2.'  Que  dicha  administra- 
ción concedida  en  los  Estatutos  estaba  reconocida,  aprobada  y  robusteci- 
da por  un  convenio  especial  entre  el  Cabildo  y  el  párroco,  anterior  al 
actual,  aprobado  por  el  Obispo,  y  ratiíicada  después  de  haberse  plantea- 
do el  arreglo  parroquial.  Luego  si  no  por  otra  razón,  alo  menos  por  esta, 
debe  el  párroco  sujetarse  al  convenio  y  permitir  al  Cabildo  dicha  admi- 
nistración. 3.^  Que  no  siendo  el  Asperges  de  los  derechos  exclusivamente 
parroquiales,  debiendo  hacerse  super  cleriim  et  populum,  lo  que  mejor 
se  cumple  en  la  Misa  del  Cabildo,  siendo  la  práctica  común  el  que  le 
haga  el  Cabildo  y  no  el  Párroco,  y  no  debiendo  repetirse  esta  ceremonia, 
al  Cabildo  y  no  ál  Párroco  le  pertenece.  4.'  Siendo  el  párroco  dependiente 
de  la  Catedral,  como  la  Iglesia  filial  depende  de  la  matriz,  no  debe  aquél 
usar  más  cruz  que  la  del  Cabildo,  y  sujetarse  á  la  celebración  de  las  mi- 
sas de  que  se  trata  por  los  capitulares  en  señal  de  dicha  dependencia. 

El  párroco,  después  de  quejarse  del  Cabildo,  porque  le  quiere  usurpar 
sus  derechos  y  protestar  que  no  quiere  la  independencia  absoluta,  sino 
sólo  la  que  tienen  los  párrocos  de  las  demás  catedrales  de  España,  aduce 
á  su  favor  el  articulo  25  del  Concordato  trascrito  arriba,  el  Real  decreto 
de  i8'54  explicativo  de  aquél,  y  el  art.  34  del  Concordato,  y  las  respuestas 
de  41  párrocos  de  Catedral  á  quienes  ha  consultado,  concordes  todas  en 
afirmar  que  la  administración  de  los  bienes  parroquiales,  en  las  diócesis 
donde  ya  se  efectuó  el  arreglo  parroquial,  pertenece  á  la  parroquia,  y  en 
las  que  aún  no  está  hecho  el  arreglo,  los  Obispos  se  la  han  atribuido  á  la 
parroquia  interpretando  el  art.  25  del  Concordato.  Dice  que  esto  mismo 
ha  hecho  el  Obispo  de  Pamplona,  y  que  el  haber  seguido  el  Cabildo  co- 
brando y  administrando  los  fondos  parroquiales,  ha  sido  porque  los 
cobraba  por  un  colego  de  la  parroquia,  como  se  le  llamaba,  ignorando  el 
Gobierno  este  engaña.  Demostrado  su  derecho,  prueba  que  nada  le  des- 
virtúa el  título  1 3  de  las  Constituciones,  ni  el  Real  decreto  del  54,  ni  el 
convenio  especial  entre  el  Cabildo  y  su  antecesor,  en  el  que  por  confesión 
del  mismo  Cabildo,  se  lee  esta  cláusula:  absque  prcejudicio  ordinalionis 
parochialis  fiiliuw  et  ejus  pi\-cscriplionum.  Acerca,  de  los  otros  derechos 
controvertidos,  dice  que  ha  respondido  al  Obispo  que  no  sabe  si  en  las 
procesiones  va  con  la  cruz  de  la  Catedral  ó  con  ninguna,  por  ocupar  el 
cuarto  lugar  entre  los  párrocos  de  la  ciudad;  que  la  celebración  de  la 
misa  en  la  hora  parroquial  es  oficio  que  no  debe  dejarse  á  otros,  y  por 
tanto  ni  á  los  canónigos,  siendo  así  que  ellos  alegan  para  esto  la  antigua 
dependencia  que  hoy  ya  no  existe;  y  finalmente,  que  si  por  el  estado 
actual  de  la  parroquia  no  se  le  ha  de  permitir  cantar  el  Asperges,  lo  deja 
á  la  sabiduría  y  prudencia  de  los  Emos.  Jueces  del  Tridcntino. 
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En  la  segunda  vista  de  la  causa  el  defensor  del  capítulo  alegó  que  la 
administración  pertenecía  al  Cabildo  en  virtud  de  la  costumbre  y  pres- 
cripción inmemorial  y  por  las  constituciones  capitulares,  y  resolvió  las 
diíicultadespropuestasen  la  causa  por  el  Párroco.  Sin  embargo,  la  Sagra- 
da Congregación  no  las  juzgó  razones  suficientes  para  retractar  su  sen- 
tencia, y  la  confírmó  negando  al  Cabildo  el  derecho  de  nueva  audiencia. 

Aunque  muy  claro  aparece  el  derecho  del  Párroco  en  las  pruebas  por 
él  aducidas,  y  en  ellas  se  ve  justificada  la  sentencia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, daremos  aquí  los  corolarios  arriba  mencionados,  como  con- 
firmación y  aclaración  de  la  misma,  y  además  como  principios  tunda- 
mentales  de  la  resolución  que  nos  ocupa,  y  de  otras  que  pueden  ocurrir 
en  la  misma  materia.  Copiados  á  la  letra  dicen  así: 

1.  Cum  parochus  in  Ecclesia  sua  teneat  locum  Episcopi,  hinc  jure 
communi  ad  cumdem  pertinet  moderatio  functionum  in  sua  Ecclesia 
peragendarum;  necnon  administratio  reddituum,  oblationum  et  eleemo- 
synarum,  qua3  eidem  obveniunt  ratione  curae  animarum  aliorumque 
divinorum. — 11.  Oblationes  enim  et  eleemosynee  ex  intentione  offerentis 
censenfur  ñeri  parocho;  qui  aliunde  tenetur  ex  officio  orare  pro  populo 
suo,  eidem  administrare  sacramenta,  et  alia  divina.— 111.  Conventiones 
initas  Ínter  Apostolicam  Sedem  et  supremos  cujuslibet  regni  administra- 
tores  haberi  loco  juris  communis  pro  regno  illo,  ad  cujus  normam  res 
ecclesiasticee  tractandee  sint. — IV.  In  themate  ex  pactis  conventis  ínter 
duas  auctoritates,  sublato  quocumque  privilegio,  usu  aut  consuetudine, 
jus  novum  induitur,  quod  jubet  nullum  capitulum  aut  CoUegium  eccle- 
siasticum  adnexas  habere  posse  paroecias;  ex  quo  sequitur  quod  capitula 
nedum  priventur  cura  spírituali  animarum,  sed  etiam  bonorum  parascia- 
rum  adminístratíone;  pro  qua  constituítur  consilium  fabricas,  cui  praífici- 
tur  parochus  aut  ejus  vicesgerens. — V.  Objectum  statutorumcapitularium 
id  esse,  ut  certa;  constítuantur  norma;  quoad  exercítium  divini  cultus  et 
quoad  servitium  Chori  ceteraque  muñía  rite  obeunda.— VI.  Nulliter  agí 
eadem  Capítulorum  statuta  quotíes  aliquíd  constituant  de  juríbus,  aut  de 
personis  quae  ad  Capitulum  non  pertínent,  sive  aliquíd  decernere  prassu- 
mant  contra  jus  commune  aut  contra  pacta  conventa  ínter  apostolicam 
S.  regíamque  auctorítatem  loci. — VII.  Nullum  superesse  dubium  quod 
parochus,  sua  plena  independentia  donatus,  jus  habeat  propriam  ele- 
vandi  cruccm,  et  míssam  hora  paragciale  pro  populo  celebrandi,  absque 
ulla  reservatione,  pro  solemnioríbus  diebus,  favore  cujuscumque  dígni- 
tatis  Capítulí,  quía  celebratio  haec  est  oflicium  parochi,  quod  alus  no  est 
relínquendum. 


Mazarien.  A/a/;-/;?zo;n'/.  — Bajo  este  epígrafe  se  examina  una  de  esas 
causas  matrimoniales  tan  frecuentes  en  nuestrros  días  y  tan  ruidosas 
que  llenan  de  amargura  el  corazón  de  los  buenos,  y  sirven  de  piedra  de 
escándalo  para  los  relajados  y  los  débiles.  Es  en  todo  parecida,  y  pudié- 
ramos decir  casi  igual  á  otras  muchas  que  ya  hemos  dado  en  esta  Sec- 
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ción  (1),  así  que  nos  concretaremos  á  referir  brevísimamentc  el  hecho,  y 
trascribir  la  resolución,   puesto  que  los  principios  están  ya  expuestos. 

Josepha  ex  adulterio  nata,  a  patrc  in  matrimonium  data  fuit  cuidam 
Rosario,  cum  ahuc  puella  esset  quatordecim  annorum.  Ipsa  tamen  cum 
matre  sua  et  séptima  manu  fatetur  se  huic  matrimonio  omnímodo  restitis, 
se,  sed  minaci  patris  volúntate  fractam,  in  matrimonium  consensisse,  quod 
celebratum  fuit  3  die  .Martii  18Ó7  in  Ecclesia  propria  utriusque  conjugis- 
quin  civilis  matrimonii  actus  poneretur,  quia  Rosarius  eodem  nuptiarum 
die  a  ministris  justitiaí  ductus  fuit  in  carcerem  propter  furtum  paulo  ante 
commissum.  Subsequenti  die  sponsa  a  patre  ct  alus  comitata,  ad  carcerem 
acccssit,  virum  invisura.  Furto  convicto  Rosario,  et  octo  annorum  reclu- 
sione  multato,  Josepha^  aversio  absque  limite  crevit,.nec  pater  ejus  am- 
plius  fovit  Rosarii  partes.  Immo  de  consensu  patris  alios  amores  inivit,  et 
matrimonium  civile  cum  suo  amasio  contraxit.  Eodem  modo  Rosarius, 
pojna  soluta,  in  domum  revertit,  et  re  cognita,  aliam  adamavit  mulierem, 
cui  etiam  civiliter  nupsit.  Ad  rem  nostram  facit  confessio  tum  Rosarii, 
tum  Josephíc,  tum  séptimas  manus,  exquaconstat  primum  matrimonium 
consummatum  non  fuisse,  nec  ipso  nuptiarum,  nec  subsequenti  die. 

His  animadversis  de  facto,  qua^stio  fuit  proposita  subiis  dubiis.  I.  Ati 
constet  de  matrimonii  nullitate  in  casa?  et  quatenus  negative:  II.  An  sit 
consulendiim  SSmo.  pro  dispensatione  a  matrimonio  rato  et  non  consum- 
mato  in  casii?;  qusc,  re  maturo  discusa,  sub  die  14  Decembris  i88ó,  ita 
resoluta  fuerunt  á  S.  C.  ^Previa  sanatione  actoriim,  ad  I.  providebitur  in 
secundo:  ad  II.  AJfirmative. 

Ut  transcripta  narrant  resolutionis  verba,  nuUum  de  nullitate  matri- 
monii fuit  emissum  judicium,  sed  dispensatio  tantummodo  a  matrimonio 
rato  et  non  consummato  fuit  concessa,  quia  lucidius  de  inconsumma- 
tione  constabat  quam  de  metu  gravi  idem  matrimonium  invalidante. 
Verba  illa:  Previa  sanatione  aclorum,  quai  ad  processum  primum  in 
Curia  ordinaria  formatum,  referuntur,  indigitant  ordinem  judicii  in  his 
causis  sequendum  minime  observatum  fuisse;  et  quia  lile  de  nccessitate 
exigitur  ad  validitatem  actorum,  necesse  fuit  ut  S.  C.  iilum  sanaret. 


Olimden.  Veni.v  ad  matrimonium. — In  hac  resolutione,  in  qua  propo- 
sita historia  cujusdam  Alcxandri  nupti  Mathildi,  quorum  matrinionium 
ex  capite  impotentia;  viri,  resolutum  fuerat  á  S.  C.  anno  1883  (2)  sub  iis 
verbis:  Afjirmalive  vetilo  viro  transilu  ad  alias  nupíias  inconsulta  S.  Con- 
gregatione,  ct  supplicalione  ejusdem  Alexandri  S.  C.  in  qua  veniam 
peticrat  nubendi,  quam  et  obtinuit  cum  clausula  cum  vidua  tantum,  re- 
fertur  eumdem  Alexandrum  novas  modo  obtulisse  preces  S.  C.  ut  liberum 
cumdcm  de^araret  ad  matrimonium  cum  quavis  mullere  contrahcndum. 
S.  Congregatio,  audita  infurmatione  et  voto  Episcopi,  in  qua:  i.'^  experi- 
mento facto  per  dúos  arlis  medica;  peritos,  et  nota;  probitalis,  in  corpore 
viri,  asseritur  Alexandrum  hodic  perfectum  esse  virum  et  idoncum  ad  ma- 


(1)    Pueden  verseen  Septiembre  del  85,  Enero  y  Mayo  del  8.(  y  Junio  de  1885. 

(j)     Léese  esta  resoluci'in  en  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  ai  mes  de  Abril  de  i!SS|. 
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irimonium  cum  virginc  contrahcnduin,  vctercm  tamcn  impotcnliam.  tcm- 
poralem  fuisse,  infirmitatc  contractam;  2."  orat  l£piscopus  ut  gralia  con- 
feratur,  ne  virgo  cum  qua  contrahcre  intentat  infamkí;  iioiam  incurrat, 
et  orator  damnationis  pcriculo  exponatur,  Alcxandri  supplicationem  bc- 
nigne  cxcepit,  et  graüam  concesit  die  18  Septembris  188Ó  per  hasc  verba: 
Pro  facúltate  Episcopo  rela.xationein  status  liben  Oratori  impcrtiendi. 


Romana.  Interpretationis  Drevis. — En  1 1  de  Diciembre  de  1S86  se  pro- 
ponía á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Jueces  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  esta  duda:  «An  privilegium  oraíorii privati  concessum 
suh  formula  ^'ejusgue  natis  et  descendentibiis  in  perpetuum>^  extensibile  sit 
quoqiie  ad  co guatos  in  casu?,  que  ellos  resolvieron  diciendo:  Negative. 
La.  facíi  species  de  esta  resolución  es  la  siguiente. 
Isabel  de  Milán,  duquesa  de  Montecalvo,  consanguínea  de  Benedic- 
to XIII,  pidió  el  privilegio  de  oratorio  privado  para  sí,  para  Carlos  su 
hijo  y  para  Pompeyo  su  nieto,  y  para  los  descendientes  de  éstos  perpe- 
tuamente, y  se  le  concedió  en  8  de  Junio  de  1725  con  estas  palabras: 
SSmus.  anuit  juxta  expetita  pro  aliis  consanguineis  SSmi.,  que  se  expli- 
caron por  la  Secretaría  de  Breves  con  estas  otras:  ^^eidem  Isabellce  du- 
cissce,  ejusque  natis  et  descentibus  in  perpettiiim. 

En  virtud  de  este  Breve  piden  ahora  el  privilegio  de  oratorio  privado 
el  Marqués  de  Bisogno  y  el  de  Marino,  descendientes  de  Isabel  por 
línea  femenina,  y  aunque  la  Secretaría  de  Breves  ha  respondido  que  tal 
privilegio  concedido  con  la  cláusula:  ejusque  natis  et  descendentibus  in 
perpetuum,  terminaba  con  el  último  aguato  ó  agnata,  se  ha  dudado  de  esta 
máxima,  como  si  no  fuera  comunicada  auténticamente  en  nombre  de  Su 
Santidad,  ó  que  pudiera  derogarse  en  casos  particulares,  especialmente, 
si  como  en  el  nuestro,  el  primer  indultarlo  ó  concesionario  fuese  una 
mujer.  El  Arzobispo  de  Ñapóles  pide  se  le  dé  respuesta  auténtica  de  la 
duda  propuesta. 

La  Sagrada  Congregación  examinó  detenidamente  la  cuestión,  y 
resolvió  como  ya  conocen  nuestros  lectores.  En  la  imposibilidad  de  se- 
guir nosotros  los  pasos  de  la  Sagrada  Congregación,  trascribiremos  los 
sabios  Corolarios  de  los  Redactores,  en  que  se  encuentran  compendia- 
das todas  las  razones  que  justifican  la  resolución. 

I.  Quoniam  grex  fidelis  supponitur  et  compellitur  assistere  sacrificio 
Missae,  hinc  litterae  illud  audiendi  in  privata  domo  contra  legem  videntur; 
et  contra  jus  commune  esse  privilegium  oratorii  privati.  — 11.  Privilegia 
contra  jus  commune  stricte  esse  interpretanda;  eoquod  qua;  exhorbitant  a 
jure  odiosa  censentur,  et  omnino  restringenda. — 111.  Declarationi  seu  in- 
terpretationi  locum  esse  quumadest  dubium  quoad  concedentis  volunta- 
tem,  verum  quando  ex  verbis  nulla  adsit  ambiguitas,  admitti  non  potest 
voluntatis  quasstio.  — IV.  In  themate  ambiguitatem  exulare:  quia  verba  illa 
Brevis  ejusque  natis  et  'descendentibus  proprium  habent  sensum,  et  sig- 
nificant  agnatos  seu  descendentes  per  personas  masculini  sexus,  seu 
eruitur  ex  observantiaet  domestica  interprctandi  rationc  Secretarias  Bre- 
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vium;  ju.Kta  quam  ejusmodi  privilegium  extinguitur  cum  ultimo  agnalo 
vcl  aguata  ¡n  linca  recta  primi  indullarii. — V.  Quum  mulicr  familiar  sua; 
non  sit  caput  et  ünis  ex:  DI),  hinc  vocabulum  ciescendens,  juxta  propriam 
verborum  intcrpretationem,  excludit  cognatos  seu  descendentes  ex  fcmi- 
nis:  et  includit  tantum  agnatos,  seu  duntaxat  illos  qui  sunt  ejusdem 
cognominis. — VI.  In  jurepatronatu  non  dari  contrariam  iheoriam  si, 
juxta  nonnuUos  Doctores,  vocabulum  ciescendens  extcndatur  tam  ad  ag- 
natos, quam  ad  cognatos,  et  quatcnus  tamcn  dicatur  istos  succcdcre, 
cxtinctis  agnatis,  non  vi  verborum;  sed  ex  favorabili  interpretatione 
mentis  fundatoris,  seu  subsidiarle  et  quasi  ex  gratia. — Vil.  Intcrpreta- 
tionem in  re  favorabili  quK  sit  sccundum  jus  admitti,  praicipuc  si  intcr- 
pretatio  sit  juxta  pra^sumptam  testatoris  mentcm,  quam  dcceat  conser- 
vare.— VIH.  ínter  privilegia  et  successiones  in  juspatronatus  non  dari 
paritacem;  nam  etsi  retineri  vclit  in  jure  patronatus  succedere  simultanee 
agnatos  et  cognatos,  id  fieret  ex  interpretatione  verborum  lata;  qua3 
locum  habere  potest  in  hac  materia,  qux  est  sccundum  jus;  dum  lata 
vel  extensiva  interprctatio  non  admittitur  in  materia  contra  jus,  ut  cst 
privilegium  oratorii  privati;  quia  privilegium  non  potest  extendí  de  per- 
sona ad  personam,  etiam  ex  idoneitate  et  majoritate  rationis. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias. 


Ordinis  Prtedicatoru.m. — El  Procurador  general  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  preguntó  á  la  mencionada  Congregación,  si  las  indulgencias 
de  cinco  años  y  cinco  cuarentenas  concedidas  á  los  Cofrades  del  Santísi- 
mo Rosario  que  pronuncian  el  Smo.  Nombre  de  Jesús  al  fin  de  cada 
Ave-María,  las  ganan  los  que  dicen  dicho  nombre  después  de  las  palabras 
bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre,  ó  los  que  le  añaden  á  las  palabras  y  en 
la  hora  de  nuestra  muerte,  amen,  y  la  Sagrada  Congregación  con  fecha 
29  de  Marzo  de  188Ó  respondió:  Afjirmattve  adprimam  partem:  Negative 
ad  secundam. 

Ex  S.  Poenitentiaria  Apostólica. 


Dubia  quoad  clausulas  quibus  utitur  Dataria  Apostólica  in  cxpedicn- 
dis  dispensationibus  matrimonialibus. 
Bealissimc  Pater: 

Episcopus  L.  cxponit  quod  inter  novas  clausulas,  quibus  Dataria 
Apostólica  in  expediendis  dispensationibus  matrimonialibus  utitur,  in- 
venitur  qua:dam  tenoris  sequentis:  «Discretioni  tua;  committimus  ct 
»mandamus,  ut  de  pra^missis  te  diligenter  informes,  et  si  vera  sint  expo- 
nsita,  exponentes  ab  incestus  reata,  sententiis  ct  censuris,  et  pcenis  ecclc- 
«siasticis  et  tcmporalibus  in  utroque  foro,  imposita  eis  propter  incestum 
whujusmodi  prenitcntia  salutari,  Auctoritatc  Ñostra  hac  vice  tantum  per 
»te  sive  per  alium  absolvas.   Dcmum   si  tibi  expediens  vidcbitur  quod 
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«dispensatio  hujusmodi  sit  eis  conccdenda,  cum  eisdem  cxponentibus, 
»remolo,  quatenus  adsit,  scandalo,  pra^scrtim  per  scparaüonem  temporc 
»tibi  bene  viso,  si  fieri  poterit,  Auctoritate  nostra  ex  gratia  speciali  dis- 
«penses,  prolem  susceptam,  si  qua;  sit,  et  suscipiendam  exinde  legitimam 
«decernendo.»  Hinc  quasritur. 

I.  Utrum  executor  ad  validitatem  executionis  quatuor  teneatur  poneré 
actus  seu  decreta  distincta,  id  est,  actum  primum,  quo  Parochuní  vel 
alium  delegat  ad  verificationem  causarum;  actum  secundum,  quo  execu- 
tor sive  per  se,  sive  per  alium  sponsis  impertiatur  absolutionem,  et  poe- 
nitentiam  imponat;  actum  tertium,  quo  sponsis  scandalum  reparandum 
injungatur;  actum  quartum,  quo  dispensatio  et  prolis  legitimatio  conce- 
datur?  Et  quatenus  negative: — II.  Utrum  sufliciat  poneré  dúos  actus  seu 
decreta,  scilicet,  primum  actum  seu  decretum  quo  parochus  seu  alius 
delegetur  ad  verificationem  causarum;  secundum  actum  seu  decretum, 
quo  sponsis  sive  per  executorem,  sive  per  alium  impertiatur  absolu- 
tio,  et  imponatur  poenitentia,  scandalum  reparandum  injungatur,  dis- 
pensatio concedatur,  et  prolis  legitimatio;  et  quidem  ita  ut  dispen- 
satio et  legitimatio  concessa  intelligatur  sub  conditione  quod  sponsi 
prius  absolutionem  obtinuerint  et  reparaverint  scandalum.— III.  Utrum 
ad  validitatem  executionis  requiratur  nova  et  canónica  verificatio  cau- 
sarum, vi  litterarum  apostolicarum  instituenda,  casu  quo  Ordinarius 
de  causis  dispensationis  exactam  et  per  juratos  testes  habitam  informa- 
tionem  ceperit  antequam  preces,  pro  obtinenda  dispensatione,  Sanctas 
Sedi  porrexisset? — IV.  Utrum  verba:  «m  utroque  foro  absolvasy>  ita  in- 
telligenda  sint,  ut  requiratur  dúplex  absolutio  separatim  impertienda; 
una  scilicet  in  foro  externo,  alia  in  foro  interno;  an  ista  verba  ita  intelli- 
genda  sint,  ut  requiratur  una  tantum  absolutio  in  foro  externo  imper- 
tienda, quas  valeat  etiam  pro  interno? — V.  Utrum  casu  quo  separatio 
sponsorum  fieri  possit,  ad  effectum  reparandi  scandalum,  executor  ad 
validitatem  executionis  separationem  eisdem  imponere  debeat;  vel  an  ad 
validitatem  ejusmodi  sufficiat  ut  executor  alus  mediis  efíicacibus  scan- 
dalum reparandum  curet? 

Sacra  Poenitentiaria,  propositis  Dubiis  mature  perpensis,  respondit. 

Ad  I."  Providebltur  in  secundo.  Ad  11.""  Siifficere,  ita  tamen  ut  dispen- 
satio et  legitimatio  prolis  ab  ipso  tantum  executore  effici  possit.  Ad.  III. "" 
Negative.  Ad.  IV.™  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  secundam. 
Ad  V.  Expediré  ut  scandalum  removeatur  per  separationem.,  sed  non  pro- 
hiberi  quominus  alii  modi  adhibeantur  qui  prudenti  judicio  Ordinarii 
sufficiant  ad  illud  removendum. 

Datum  Romee  in  Sacra  F^oenitentiaria,  die  27  Aprilis  i88ó. 

Fr.  Simoneschi,  Ep.  P.  Rcgens.—A.  Rubini,  S.  P.  Sccr.  E. 
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DE    LA   CONVERSIÓN    DE  S.   AGUSTÍN, 
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ED   GBNTENAI^IO   EN   ED  BXTí^ANJEI^O. 


o.MA. — Con  gran  pompa  y  numerosa  concurrencia  de  fieles  ce- 
lebraron el  día  28  de  Agosto  el  Centenario  del  Santo  Doctor 


los  PP.  Agustinos  Descalzos  en  su  Iglesia  de  Jesús  y  María, 
,  situada  en  el  Corso.  El  templo  estaba  riquísimamentc  ador- 
nado, y  una  espléndida  y  artística  iluminación  rodeaba  el  cuadro  del 
Santo,  colocado  en  el  centro  del  altar  mayor.  El  cuadro  era  de  forma 
oval,  pintado  al  temple,  y  representaba  á  S.  Agustín  aplastando  á  la 
herejía.  El  Santo  Doctor,  de  pié,  rodeado  de  nubes,  tenía  en  las  manos 
un  libro  encarnado  en  que  estaban  representados  sus  inmortales  escri- 
tos, la  mitra  en  la  cabeza  y  en  los  hombros  la  capa  pluvial  blanca,  que 
destacaba  sobre  el  hábito  negro.  Rayos  de  luz  llovían  desde  el  cielo 
sobre  su  cabeza.  Un  ángel  alado  sostenía  á  la  derecha  del  santo  el  báculo 
pastoral,  insignia  de  la  dignidad  episcopal.  Es  obra  perfectamente  de- 
sempeñada del  joven  pintor  Cleofás  Enrique  Garofoli. 

Celebró  la  Misa  de  pontifical  el  limo,  y  Rmo.  Mons.  Caracciolo  di 
Castagneto,  y  las  Vísperas,  después  del  panegírico  pronunciado  por  el 
ilustre  Mons.  Fiartolini,  el  limo,  y  Rmo.  Mons.  Simoneschi,  Regente  de 
la  S.  Penitenciaría.  Selectísima  música,  dirigida  por  los  maestros  Batta- 
glia  y  .Moriconi,  acompañó  las  funciones  sagradas.  A  la  Misa  solemne 
se  cantó  el  bellísimo  motete:  ()  salutan's  ¡wslia,  compuesto  por  el  mismo 
maestro  Moriconi  para  el  centenario  de  San  Dámaso.  El  ilustre  Sr.  Ja- 
cinto De  Vecchi  Pieralice  había  redactado  la  siguiente  inscripción  que  se 
leía  sobre  la  puerta  del  templo: 
Deo  Uní  Trinoqle — Solemnibus  S.kcularibus  XV  redeüntibus — a  con- 
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DOCTORIS  — AUGUSTINIENSIUM      ExCALCEATORUM     FaMILIA— GrATA,     MEMOR, 

EXULTANS — Vota  persolvit — Eja  cives  advenite— Habetis  justi  quem  im- 
petretis  Patronum— Peccatores  quem  sequamini  Poenitentem — Eadem, 

QU.E  AUGUSTINO — HiC  GATIA  LUCET— ChRISTUS. 

Los  devotos,  que  en  gran  número  habían  asistido  al  solemne  triduo 
preparatorio,  concurrieron  en  mucho  mayor  el  28  á  todas  las  sagradas 
funciones,  por  cuyo  brillante  éxito  y  edificante  devoción  merecen  ala- 
banzas los  PP.  Agustinos  Descalzos  y  la  cofradía  de  S.  Félix  que  les 
ha  ayudado. 


Como.  — Excelente  ocasión  se  ofrecía  en  la  ciudad  de  Como  para  cele- 
brar este  año,  á  la  vez  que  la  fiesta  de  S.  Agustín,  que  caía  en  domingo, 
la  centenaria  conmemoración  de  la  admirable  conversión  de  este  gran 
Santo,  y  no  dejaron  de  aprovecharla  los  PP.  Agustinos.  A  la  invitación 
del  Párroco  Arcipreste  respondieron  prontos  y  entusiastas,  y  se  pudo 
organizar  la  fiesta  que  se  admiró  el  día  28  de  Agosto;  fiesta  brillantísima 
por  la  decoración  de  la  Iglesia,  por  lo  escogido  de  la  música  y  el  extraor- 
dinario concurso  de  fieles.  Agradable  fué  también  para  S.  E.  el  Sr.  Obis- 
po, que  abrevió  por  algunos  días  las  vacaciones  para  honrarla  con  su 
presencia  é  intervino  en  ella  dos  veces,  por  la  mañana  celebrando  la 
Sta.  Misa  y  administrando  la  comunión  á  unas  400  personas,  y  por  la 
tarde  dando  la  triple  bendición.  El  M.  R.  Preboste  de  Chiasso  predicó  el 
viernes,  sábado  y  domingo,  exponiendo  los  extravíos,  la  conversión,  las 
virtudes  y  grandezas  del  santo  con  palabra  facunda  y  elocuente.  Sobre 
la  puerta  del  templo  leíase  esta  inscripción: 

Nel  XV  Centenario — Del  faustisslmo  giorno— Che  vide  il  genio  e 
IL  Cuore  — Di  Agostino— Fatto  trofeo  della  grazia— E  della  fede  di 
Cristo — Questa  parrocchia— Dedicata  al  S.  Vescovo  e  Dottore— 
EsULTA  E  prega— Per  il  ravvenimento  degli  erranti  — La  santificazione 
della  famiglia— E  l' esaltazione  di  S.  Chiesa. 


Venecia. — El  día  28  de  Agosto,  con  motivo  del  Centenario  de  San 
Agustín,  se  celebró  en  la  Iglesia  de  S.  Esteban  de  Venecia,  por  iniciativa 
especialmente  de  su  Sr.  Párroco,  un  triduo  en  honor  del  Santo  Doctor. 
Los  tres  días  por  la  tarde  pronunció  un  breve  discurso  Mons.  Angelí,  y 
el  día  de  la  fiesta,  además  de  la  solemne  Misa  de  la  mañana,  tuvo  por  la 
tarde  el  sermón  panegírico  el  profesor  Zarpellon,  que  tomó  argumento 
de  la  conversión  del  Santo.  Se  dio,  como  en  las  tardes  anteriores,  la 
bendición  con  el  Sacramento. 

Palermo.— En  Palermo,  y  en  la  Iglesia  de  la  Consolación  de  los  Pa- 
dres Agustinos  de  la  Congregación  de  Sta.  María  del  Bosque,  los  días 
3,  4  y  5  del  pasado  Mayo  se  solemnizó  con  extraordinaria  pompa  la  con- 
versión del  G.  P.  S.  Agustín.  La  Iglesia  estuvo  engalanada  con  gran 
riqueza  de  adornos,  inspiradas  inscripciones  á  la  puerta  del  templo, 
excelente  música  por  mañana  y  tarde;  pronunciaron  doctísimos  sermo- 
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nes  los  míis  dislinguidos  oradores,  y  no  faltaron  en  los  días  del  triduo 
fuegos  artiüciales  y  una  iluminación  completa  de  todas  las  casas  que 
rodean  el  templo.  Las  confesiones  y  comuniones  de  los  terciarios,  cin- 
turados  y  fieles  fueron  numerosísimas,  de  tal  modo  que  nadie  recuerda 
haber  visto  nunca  en  aquella  ciudad  tal  fervor  y  devoción  para  acercarse 
á  los  sacramentos  como  en  los  días  del  triduo  celebrado  en  honor  de  la 
conversión  del  Padre  y  Doctor  S.  Agustín. 


Caprarola. — Por  el  mismo  objeto  se  celebraron  solemnes  fiestas 

en  el  monasterio  de  religiosas  Agustinas  de  Caprarola,  pequeña  ciudad 
no  muy  distante  de  Viterbo.  Estas  religiosas...  con  el  consejo  y  la  coo- 
peración de  los  religiosos  Teresianos  de  la  población,  venciendo  á  fuer- 
za de  sacrificios  y  privaciones  todas  las  dificultades  originadas  por  falta 
de  recursos,  lograron  celebrar  la  fiesta  centenaria  de  tal  modo,  que 
puede  sostener  la  competencia  con  las  celebradas  por  comunidades 
religiosas  de  más  significación.  Baste  consignar  que  dedicaron  cuatro 
días  á  la  repetida  solemnidad,  desde  el  igdel  pasado  Mayo  hasta  el  22 
inclusive;  que  á  pronunciar  los  elogios  del  santo  llamaron  insignes  ora- 
dores de  varios  puntos,  y  por  último  de  Roma;  que  el  último  día  asistió 
S.  E.  Mons.  Mignanti,  Obispo  de  Orte  y  Civitacastellana,  el  cual  celebró 
de  Pontifical  y  dio  la  bendición  Papal  al  numeroso  pueblo  que  acudió  de 
las  comarcas  limítrofes,  y  al  que  animaba  la  banda  de  la  población,  y 
finalmente,  que  nada  se  echó  de  menos  en  lo  que  toca  á  ornamentos  del 
templo,  vestiduras  sagradas  y  orden  de  las  devociones  propias  de  la  cir- 
cunstancia. 

ToLENTixo.— Los  PP.  Agustinos  que  administran  el  Santuario  de  San 
Nicolás  en  la  ciudad  de  Tolentino  han  solemnizado  el  28  de  Agosto  con 
la  mayor  pompa  posible  el  XV  aniversario  secular  de  la  conversión  de  su 
fundador  San  Agustín.  Engalanado  con  gran  elegancia  el  templo,  esplén- 
dida y  copiosa  su  iluminación,  atestada  de  fieles  la  suntuosa  Basílica,  pro- 
pusiéronse los  PP.  hacer  ante  todo  la  fiesta  devota,  atractiva  y  prácti- 
camente útil;  así  que  no  omitieron  selecta  música  y  reputados  cantores, 
en  cuanto  lo  permitió  el  contingente  del  lugar.  Habíase  invitado  con 
oportuno  anuncio  á  la  población  á  tomar  parteen  el  Centenario,  princi- 
palmente acercándose  á  los  Santos  Sacramentos  para  ganar  la  indul- 
gencia plenaria  concedida  por  el  F'apa..,  y  los  de  Tolentino  respondieron 
en  número  extraordinario  al  llamamiento.  El  día  27,  con  asistencia  del 
Cabildo  Catedral,  cantó  las  Vísperas  pontificales  Mons.  Caleati,  Arzo- 
bispo de  Rávena...,  el  cual,  después  de  la  Misa  pontifical  del  día  de  la 
fiesta,  dio  la  bendición  papal.  Por  la  tarde,  después  de  pronunciar  el 
Canónigo  Marchegiani  de  Macerata  brillante  discurso  acerca  del  triunfo 
de  la  gracia  en  el  corazón  de  Agustín,  el  mismo  Sr.  Arzobispo  entonó  el 
himno  de  acción  de  gracias,  que  terminó  con  la  triple  bendición  cucarís- 
tica,  asistiendo  ambos  Cabildos,  y  hallándose  colmadísima  la  Iglesia. 
(Traducido  de  L  Eco  di  S.  Ago-tino  de  Ñapóles.) 


©í^ONI©A   aSNEI^AD. 

— -^►Ba^'v- — 


I. 

ROMA. 


IJARÉCENOS  que  los  conciliadores  van  perdiendo  las  esperanzas 
que  abrigaban  de  un  próximo  acuerdo  entre  el  Quirinal  y  el 
Vaticano.  Ni  son  para  menos  las  declaraciones  francamente 
hostiles  á  la  Iglesia,  hechas  por  Crispi,  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  Humberto,  en  el  gran  banquete  celebrado  en  Turín  el 
día  25  del  pasado.  El  sucesor  de  Depretis  aludió  en  dos  partes  de  su  dis- 
curso-programa al  indicado  asunto,  y  dijo  en  la  primera:  «No  es  para 
nosotros  la  libertad  una  palabra  vaga  y  abstracta,  que  pueda  dejar  cam- 
po libre,  tanto  á  los  excesos  de  la  demagogia,  como  á  las  restricciones 
del  miedo.  La  libertad,  para  nosotros,  es  el  respeto  á  los  derechos  indi- 
viduales, puestos  en  armonía  con  el  derecho  nacional;  es  el  respeto  á  la 
ley,  que  á  su  vez  respeta  á  la  razón.  Este  es  el  criterio  que  guía  nuestra 
conducta  respecto  al  pueblo.  No  puede  ser,  por  lo  tanto,  diversa  nuestra 
conducta,  frente  á  la  Iglesia,  cuya  libertad  es  más  amplia  y  más  segura 
en  Italia  que  en  ninguna  otra  nación.  Nosotros  no  intentamos  disminuir- 
la; pretendemos,  sí,  al  respetarla,  ser  respetados.  Todo  el  mundo  lo 
sabe,  y  nadie  ha  pensado  jamás,  y  ninguno  ha  intentado  tampoco  ha- 
cernos respecto  á  este  particular,  la  menor  violencia,  siquiera  fuese  mo- 
ral.» Estas  palabras,  pronunciadas  delante  de  todo  el  ministerio  excep- 
tuando el  ministro  de  la  Guerra,  y  más  de  600  hombres  políticos,  entre 
diputados,  senadores,  magistrados,  militares,  etc.,  fueron  recibidas  con 
estrepitosos  aplausos.  Y  es  de  advertir  que  para  el  que  sabe  leer  entre 
líneas,  tienen  más  miga  de  lo  que  á  primera  vista  parece.  Para  Crispi  «la 
libertad  es  el  respeto  á  los  derechos  individuales;»  pero  puestos  en  ar- 
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tnonia  con  el  derecho  nacional,  que  sin  duda  exige  despojar  al  Papa  de 
sus  derechos  doce  veces  seculares:  la  libertad  «es  el  respeto  á  la  ley, 
que  á  su  vez  respeta  á  la  razón,»  y  esta  es  incompatible  con  la  soberanía 
temporal  del  Papa.  Demás  de  esto,  las  últimas  palabras  del  párrafo 
trascrito  son  de  grandísima  importancia,  y  responden,  á  no  dudarlo,  á  la 
creencia  común  de  que  más  de  una  vez  se  han  hecho  al  gobierno  de  Hum- 
berto insinuaciones  en  el  sentido  de  una  mayor  benevolencia  hacia  el 
\'aticanú.  Esas  palabras  del  Sr.  Crispí,  á  los  pocos  días  de  su  conferencia 
con  Bismarck,  no  tienen  desperdicio.  Ya  lo  saben  los  que  todo  lo  espe- 
raban del  canciller  teutón,  y  los  que  tenían  puestos  sus  ojos  en  los  bue- 
nos oficios  del  emperador  austríaco:  Nadie  ha  pensado  jamás,  ni  ninguno 
ha  intentado  tampoco  hacer  á  Italia  respecto  á  este  particular  la  menor 
violencia,  siquiera  fuese  moral.  No  -satisfecho  el  primer  consejero  de 
Humberto  con  tan  explícitas  declaraciones,  y  á  fin  de  solazar  á  los  ma- 
sones, por  deferencia  á  los  cuales  se  había  organizado  el  banquete,  tuvo 
para  la  Iglesia  y  sus  hijos,  y  más  principalmente  para  León  Xlll,  pala- 
bras de  insolente  ultraje,  propias  de  un  demagogo  injerto  en  ministro 
de  una  nación  católica.  Para  Crispí  nada  hay  tan  correcto  como  la  con- 
ducta del  pueblo  italiano  frente  á  la  «no  siempre  mesurada  palabra,  y  á 
los  no  siempre  cristianos  actos  del  Vaticano  y  de  los  vaticanistas.»  Por 
manera,  que  reclamar  los  sacrosantos  derechos  de  la  Santa  Sede  'con 
energía  y  dignidad,  es  para  Crispí  poco  cristiano,  es  no  guardar  la  me- 
sura propia  del  Vicario  de  Cristo.  ¡Y  esto  se  dice  delante  de  los  repre- 
sentantes más  conspicuos  de  la  política  italiana,  y  se  expone  á  los  vien- 
tos de  la  publicidad,  sin  que  haya  un  gobierno  entre  todos  los  de  Europa 
que  tenga  una  palabra  de  protesta  contra  tamaños  ultrajes! 

—A  mediados  del  mes  pasado  fueron  recibidos  por  León  XH I  1.600 
peregrinos  franceses,  obreros  en  su  mayor  parte.  Su  Santidad  les  dirigió 
un  importante  discurso,  haciéndoles  ver  que  la  Iglesia  ha  contribuido 
siempre  á  mejorar  la  suerte  de  las  clases  trabajadoras.  Encareció  tam- 
bién la  necesidad  de  que  los  poderes  públicos  atiendan  á  los  intereses 
de  los  obreros:  concluyó  exhortando  á  éstos  á  cerrar  los  oídos  á  las  ex- 
citaciones engañosas  del  socialismo  y  dando  su  bendición  apostólica  á 
los  trabajadores,  á  sus  patronos  y  á  la  Francia  entera. 

— Los  seis  eminentísimos  Cardenales  Obispos  Suburvicarios  han  di- 
rigido á  León  XIII  un  hermoso  Mensaje  adhiriéndose  plenamente  á  las 
reclamaciones  hechas  por  Su  Santidad  en  carta  á  su  Secretario  el  Emi- 
nentísimo RampoUa. 

II. 

EXTRANJERO. 

Ale.mania. — Se  ha  dicho  que  en  vista  de  la  tenaz  enfermedad  que 
aqueja  al  príncipe  imperial  de  Alemania,  y  de  la  avanzada  edad  del  em- 
perador Guillermo,  cuya  salud  además,  según  los  últimos  telegramas, 
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tampoco  es  muy  satisfactoria,  éste  iba  á  asociar  á  su  nieto  el  príncipe 
Guillermo  al  gobierno  del  imperio.  La  noticia  no  parece  confirmarse; 
pero  sí  que  en  Francia  produjo  pésimo  efecto,  porque  el  príncipe  tiene 
fama  de  furibundo  fi'ancófobo.  Es  el  caso  que  en  día  no  lejano  se  realiza- 
rá, muy  probablemente,  lo  que  á  los  franceses  tanto  irrita,  porque  el 
príncipe  imperial,  que  ha  tiempo  vive  en  Baveno  (Italia),  después  de  ha- 
ber pasado  larga  temporada  en  Londres,  no  parece  que  mejora  de  sus 
graves  dolencias. 

— Se  ha  hecho  circular  por  alguna  agencia  la  noticia  de  una  próxima 
entrevista  del  czar  con  el  emperador  Guillermo,  y  aunque  los  periódicos 
más  autorizados  se  han  apresurado  á  desmentirla,  una  cosa  ha  quedado 
en  pié;  conviene  á  saber:  la  existencia  de  la  mutua  desconfianza  entre 
los  dos  imperios,  puesto  que,  según  dice  la  prensa  berlinesa,  la  noticia 
no  tenía  otro  objeto  que  ahondar  más  y  más  la  discordia  y  desconfianza 
que  ya  existe  entre  Alemania  y  Rusia.  Apesar  de  todo,  los  últimos  des- 
pachos dan  como  probable  la  entrevista  de  los  consabidos  emperadores, 
á  menos  de  que  lo  impida  la  enfermedad  del  de  Alemania. 

— Mons.  Kopp,  que  ocupaba  la  sede  de  Fulda,  ha  sido  nombrado 
príncipe  obispo  de  Breslau.  El  18  de  Octubre  fué  recibido  en  Berlín  por 
el  preboste  Assmann,  quien  acompañado  de  mucho  clero  y  personas  de 
la  nobleza,  le  condujo  á  la  iglesia  de  Santa  Eduwigis,  donde  se  celebró 
una  magnífica  fiesta,  á  la  que  asistió  una  concurrencia  inmensa  de  los 
católicos  de   Berhn.   Por  la  tarde  prestó  juramento  en  el  ministerio  de 

Cultos  y  luego  asistió  á  un  banquete  celebrado  en  su  honor. 

» 
*  -t 

Inglaterra.— A  razón  de  manifestación  por  día  han  salido  los  londo- 
nenses en  esta  quincena.  Riquísima  es  sin  duda  la  capital  de  la  Gran 
Bretaña;  pero  los  obreros  piden  pan  ó  trabajo,  y  como  no  se  les  ha  con- 
cedido ni  lo  uno  ni  lo  otro,  á  lo  menos  en  la  medida  que  ellos  lo  pedían, 
han  armado  cada  asonada,  que  ha  tenido  en  jaque  á  los  grandes  comer- 
ciantes y  propietarios  de  la  inmensa  metrópoli.  Dicho  se  está  que  en 
esas  manifestaciones  no  todo  ha  sido  meter  ruido,  gritando  más  ó  me- 
nos desaforadamente;  sino  que  ha  sido  la  cosa  con  el  acompañamiento 
forzoso  de  garrotazos,  que  policía  y  obreros  se  han  repartido  mutua- 
mente, poniendo  fuera  de  combate  á  buen  número  de  individuos. 

— El  diputado  O'Brien  ha  sido  condenado  á  tres  meses  de  trabajos 
forzados  por  haber  sostenido  á  la  Liga  Nacional,  á  pesar  de  estar  ésta 
prohibida.  Este  hecho  ha  dado  lugar  á  graves  disturbios  en  Mitchels- 
town.  Al  serle  notificada  la  confirmación  de  la  sentencia,  O'Brien,  que  se 
hallaba  en  la  sala  del  tribunal,  se  resistió  enérgicamente  á  darse  preso, 
y  entabló  una  lucha  á  brazo  partido  con  los  agentes  de  la  autoridad, 
Unos  cincuenta  amigos  suyos  que  le  acompañaban  tomaron  parte  en  la 
lucha,  que  duró  buen  i-ato,  hasta  que  tuvieron  tiempo  de  llegar  fuerzas 
del  cuartel  de  policía.  La  agitación  cundió  rápidamente  por  la  ciudad  y 
por  toda  la  comarca,  tomando  proporciones  graves.  Las  autoridades 
temieron  que  si  daban  tiempo  á  los  autonomistas  para  que  se  congrega- 
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sen,  estallaría  una  verdadera  insurrección,  y  la  cárcel  sería  atacada  por 
la  niuchcdumbre.  Foresta  razón,  aquella  misma  noche  las  autoridades 
de  .Mitchclstown  enviaron  á  O'Brien  á  Cork,  escoltado  por  fuerzas  con- 
siderables de  policía.  Tan  pronto  como  se  supo  Cn  Cork  que  O'Brien 
estaba  en  la  cárcel,  casi  lodo  el  pueblo  invadió  las  calles,  haciéndose 
verdaderamente  crítica  la  situación  de  las  autoridades.  Y  como  los  auto- 
nomistas son  hostigados  en  todas  partes,  y  la  persecución  arrecia  contra 
ellos,  ya  no  van  á  los  Estados-Unidos  para  reunirse  en  Congresos,  que 
lancen  furibundas  amenazas  contra  sus  perseguidores  y  contra  el  go- 
bierno: según  un  despacho  de  fecha  muy  reciente,  el  día  31  del  mes  pa- 
sado se  reunieron  en  Bruselas  en  Asamblea  secreta  con  objeto  de  acor- 
dar la  actitud  que  debían  adoptar  en  vista  de  la  política  de  represión 
que  el  gobierno  inglés  ha  desplegado  para  dominar  á  Irlanda.  Los 
congregados  discutieron  con  mucho  calor.  Algunos  oradores  defendie- 
ron la  necesidad  de  una  acción  rápida  y  enérgica  en  frente  del  gobierno. 
Otros  en  cambio  manifestaron  ios  peligros  que  podría  tener  para  su 
causa  la  adopción  de  medidas  que  no  estuvieran  suficientemente  justifi- 
cadas. Terminada  la  discusión,  que  fué  acaloradísima,  el  presidente  de 
la  Asamblea  Miguel  O'  Sulliván,  propuso  que  se  aplazara  durante  el 

término  de  seis  meses  la  ejecución  de  todo  acto  de  violencia. 

» 
*  * 

Francia. — Nuestros  lectores  saben  ya  que  con  motivo  de  la  venta  ó 
negocio  de  las  condecoraciones  se  armó  hace  ya  un  mes  un  gran  escán- 
dalo, que  dio  por  resultado  desde  los  primeros  momentos  la  prisión  del 
general  Caffarel  y  de  otras  varias  personas.  Pues  bien:  este  nada  limpio 
asunto  se  ha  complicado  de  tal  manera,  que  se  hace  intervenir  en  él  al 
yerno  del  presidente  de  la  República  Mr.  Wilson,  y  no  han  faltado  tam- 
poco voces  maliciosas  que  llegan  á  suponer,  sin  fundamento  desde  lue- 
go, que  el  mismo  Grevy  anda  en  el  ajo.  Como  el  Sr.  Wilson  es  diputado, 
se  ha  nombrado  una  comisión  que  entienda  en  el  asunto  y  depure  los  he- 
chos, y  parece  ser  que  obrará  con  energía,  haciendo  que  caiga  todo  el 
peso  de  la  ley  sobre  los  culpados,  así  sean  yernos  del  presidente.  Es  lo 
cierto  que  hay  gran  marejada  y  que  los  más  optimistas  dan  poca  vida  al 
gabinete  actual,  principalmente  porque  se  opuso  á  que  se  abriese  la  in- 
formación parlamentaria.  yVsegúrase  que  la  batalla  formal  la  darán  las 
oposiciones  al  gobierno  al  discutirse  el  proyecto  de  conversión  del 
4  ip  por  100  antiguo,  y  juntamente  con  los  radicales  en  masa,  combati- 
rán al  gobierno  con  energía  el  ex-presidente  del  Consejo  Mr.  Globet  y 
otros  varios  individuos  de  la  unión  republicana.  Se  espera  con  ansiedad 
la  votación  para  ver  la  actitud  de  las  derechas,  pues  de  ella  dependerá 
probablemente  la  victoria  ó  la  derrota  del  gobierno. 

— Los  franceses  no  se  aquietan  con  buenas  palabras,  en  vista  de  la  ac- 
titud de  Italia,  completamente  identificada  con  Alemania  y  Austria. 
Verdad  es  que  el  Sr.  Crispí  ha  tratado  de  suavizar  asperezas,  diciendo 
que  la  triple  alianza  es  la  mejor  garantía  de  la  paz:  mas  nuestros  vecinos 
tienen  demasiado  sabido  que  una  paz  octaviana  no  les  conviene  en  cierto 
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sentido;  porque  mientras  ella  dure,  no  pueden  vengarse  de  su  eterna 
enemiga,  la  Alemania.  Por  otra  parte,  esa  paz  en  que  Alemania  aparece 
reforzada  por  Italia,  no  les  hace  maldita  la  gracia;  pues  si  una  causa  im- 
prevista rompía  el  equilibrio  europeo,  los  huíanos  prusianos  podrían  pre- 
sentarse á  las  puertas  de  París  confundidos  con  los  cazadores  italianos. 

» 
*  • 

Turquía.— La  Asamblea  búlgara  funciona  ya  con  toda  regularidad  El 
príncipe  Fernando  leyó  el  discurso  de  apertura  prometiéndoselas  muy 
felices,  y  mostrándose  dispuesto  á  los  mayores  sacrificios  á  favor  del 
pueblo  que  le  ha  elegido  para  regir  sus  destinos.  El  discurso  de  contes- 
tación al  del  príncipe  ha  sido  aprobado  por  unanimidad.  En  dicho  docu- 
mento la  Asamblea  expresa  sus  sentimientos  de  profunda  gratitud  por 
el  príncipe  Fernando,  y  añade  que  ha  visto  con  satisfacción  las  simpatías 
que  el  Sultán  y  otras  potencias  demuestran  hacia  Bulgaria.  La  Cámara 
ha  declarado  que  no  retrocederá  ante  ningún  sacrificio  para  realizar  la 
obra  emprendida  por  el  príncipe  Fernando  en  interés  de  la  patria,  y  para 
poner  en  salvaguardia  los  intereses  de  Bulgaria.  Los  periódicos  rusos 
hacen  chacota  de  la  formalidad  con  que  los  búlgaros  proceden  en  sus 
cosas  y  añaden  que  la  nueva  Asamblea  no  resolverá  ninguno  de  los  pro- 
blemas pendientes.  Dícese  que  el  Czar  no  tomará  ninguna  resolución 
respecto  de  este  punto  importante,  hasta  tanto  que  esté  de  vuelta  en 
San  Petersburgo  de  su  larga  expedición  á  la  capital  de  Dinamarca. 

III. 
ESPAÑA. 

Ya  tenemos  á  los  políticos  en  pleno  uso  de  sus  facultades,  yendo  y 
viniendo  y  charlando  por  los  codos  y  preparándose  cada  cual  para  la 
próxima  campaña  parlamentaria,  que  dará  comienzo  el  i.°del  próximo 
Diciembre.  Los  conservadores  ortodoxos  han  escuchado  devotamente  el 
speech  de  su  jefe  el  Sr.  Cánovas,  señalando  la  línea  de  conducta  que  ha  de 
observar  durante  la  campaña.  El  Sr.  Cánovas  no  está  por  inconsiderados 
arrebatos:  quiere  matar  al  gobierno,  que  ya  está  en  sazón;  pero  con  arte. 
El  Sr.  Romero  Robledo  también  ha  dirigido  su  voz  á  los  reformistas,  de- 
mostrándoles, como  tres  y  dos  son  cinco,  que  ellos,  y  sólo  ellos,  son  los 
llamados  á  suceder  á  los  fusionistas  en  las  dulzuras  del  presupuesto. 
Entre  tanto  el  gobierno  sigue  impertérrito,  y  no  da  muestras  de  estar  tan 
cercano  á  su  fin  como  quisieran  conservadores  y  reformistas. 

— El  día  17  del  pasado  Octubre  se  verificó  en  el  Retiro  de  Madrid  la 
solemne  distribución  de  premios  de  la  exposición  filipina.  El  resultado 
no  ha  podido  ser  más  lisonjero  para  los  que  nos  preciamos  de  amantes 
délas  Ordenes  religiosas  y  entusiastas  de  su  benéfica  influencia  en 
aquel  archipiélago,  pues  gran  número  de  premios  han  correspondido 
á  individuos  de  dichas  Corporaciones,  entre  las  cuales  ocupa  la  Agus- 
tinianacl  primer  lugar  por  la  calidad  y  cantidad  de  los  premios.   De 
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los  dos  únicos  grandes  diplomas  de  honor  que  se  han  adjudicado,  el 
primero  ha  correspondido  á  los  RR.  PP.  Agustinos  Calzados  de  Fili- 
pinas, principalmente  por  la  monumental  Flora  Filipina  del  Padre 
Blanco,  conocida  hoy  generalmente  entre  los  eruditos  con  el  título  de 
Flora  Agustiniana.  El  segundo  gran  diploma  se  adjudicó  á  la  Compañía 
general  de  tabacos  de  Filipinas  por  sus  magníficas  instalaciones.  Vienen 
después  ./7  diplomas  de  honor,  con  los  cuales  encontramos  agraciados, 
entre  otros,  el  Excmo.  Sr.  Payo,  Arzobispo  de  Manila,  Dominicano;  el 
ilustre  P.  Faura,  Jesuíta,  Director  del  Observatorio  meteorológico  de 
Manila;  el  Superior  de  los  PP.  Jesuítas  de  la  misma  ciudad;  el  Colegio  de 
Sta:  Isabel  de  Manila;  el  Rector  de  la  Universidad  de  Manila,  que  es  un 
P.  Dominico:  la  .Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  de  .Manila.  Con  medalla, 
de  oro,  de  las  que  se  adjudicaron  3^,  han  sido  premiados:  el  P..  Faura, 
Jesuíta,  el  Cura  párroco  de  Bulacán,  Agustino;  el  P.  Salvador  Font, 
Agustino;  y  finalmente,  con  medalla  de  plata  (de  las  90  que  se  adjudica- 
ron) el  ya  citado  P.  Salvador  Font,  Agustino,  los  RR.  PP.  Agustinos  Re- 
coletos de  Marcilla  (Cascante,  Navarra);  el  P.  Tomas  García;  el  P.  Anto- 
nio Piernavieja,  Agustino;  el  P.  Toribio  Minguella,  Comisario  en  Madrid 
de  los  Padres  Agustinos  Recoletos;  el  P.  Raimundo  Lozano,  Agustino; 
el  P.  Aniceto  Ibáñez,  Agustino  Recoleto,  afamado  misionero  de  las  Ma- 
rianas y  Carolinas,  y  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Manila. 

Damos  cordialísima  enhorabuena  á  los  que  así  ven  recompensados 
sus  generosos  y  laudables  esfuerzos. 

— Está  llamando  la  atención  en  Barcelona,  entre  la  exposición  de  obje- 
tos que  se  regalan  á  Su  Santidad  León  XII 1  con  motivo  de  las  bodas  de 
oro  de  su  ordenación  sacerdotal,  el  valioso  regalo  que  le  ofrecen  los 
PP.  Agustinos  de  Filipinas,  consistente  en  una  riquísima  casulla,  pri- 
morosamente bordada  de  oro  y  seda  con  tanto  lujo  como  elegancia.  Los 
PP.  Agustinos  regalan  además  á  Su  Santidad,  con  destino  á  la  Biblio- 
teca Vaticana,  un  ejemplar  de  la  monumental  Flora  de  Filipinas.  El 
primer  tomo,  que  se  encuentra  expuesto  al  público  en  Madrid  en  los 
salones  de  la  Exposición  de  Filipinas,  está  lujosísimamente  encuader- 
nado con  magníficas  tapas  de  maderas  de  aquellas  Islas.  Lleva  en  la 
tapa  principal  un  fondo  que  representa  un  paisaje  filipino,  admirable- 
mente tallado  por  un  artista  indígena,  y  encerrado  en  marco  negro  de 
flores  y  adornos  tallados  con  no  menos  primor  y  delicadeza.  Campea  en  el 
centro  el  escudo  pontificio  de  plata  sobredorada,  y  en  el  marco  diversos 
escudetes  de  plata  con  las  armas  de  la  Orden,  de  España  y  de  Manila  y 
los  nombres  de  los  botánicos  Agustinos  PP.  Mercado  y  Llanos.  El  del 
P.  Blanco  está  elegantemente  tallado  formando  juego  con  el  título  de 
su  obra.  La  otra  tapa  es  toda  una  colección  de  maderas  de  1-^ilipinas 
combinadas  en  menudos  pedazos  formando  artísticos  dibujos,  obra  de 
taracea  de  sobresaliente  mérito.  En  el  broche  de  plata  lleva  grabadas 
las  armas  de  la  Orden.  Sólo  dichas  tapas  constituyen  una  obra  de  arte  y 
un  regalo  de  gran  valor. 

El  Real  Colegio  de  Agustinos  de  \'alladolid,  donde  escribimos,  regala 
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también  á  Su  Santidad  con  tan  fausta  ocasión  la  colección  de  las  obras 
que  ha  publicado  desde  1879,  Q'-"^  consta  de  los  siguientes  volúmenes  ele- 
gantemente encuadernados,  á  saber:  Colección  completa  de  la  Revista 
Agiistiniana,  hasta  Julio  de  1887  inclusive,  13  volúmenes. — Obras  del 
limo.  P.  Cámara,  Profesor  del  Colegio  y  actual  Obispo  de  Salamanca: 
Religión  y  Cieticia,  Contestación  á  Draper;  Vida  y  escritos  del  Beato 
Alonso  de  Orozco.  2  volúmenes.  — Obras  del  P.  Conrado  Muiños  Saenz, 
Profesor:  Horas  de  vacaciones,  Cuentos  morales;  Polémica  con  los  espi- 
ritistas. 2  volúmenes. — Obras  del  P.  Marcelino  Gutiérrez,  Profesor: 
Fr.  Lilis  de  León  y  la  Filosofía  española  en  el  siglo  XVI;  El  Misticismo 
ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Filosojia.  2  volúmenes. — Obras  postu- 
mas del  P.  jMuñoz  Capilla:  Exposición  del  Eclesiastés;  Organización  de 
las  Sociedades;  Arte  de  escribir,  con  notas  del  P.  Conrado  Muiños  Saenz. 
3  volúmenes. — Ecclesiasticce  Historice  Breviarium,  por  el  P.  J.  Lorenzo 
Berti,  continuado  por  el  P.  Tirso  López,  Maestro  de  novicios.  2  volú- 
menes.—  Vida  deSta.  Teresa  de  Jesús,  por  el  P.  Bonifacio  Moral,  Profesor. 
I  volumen.  — 0/)i/sc2//os  castellanos  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva.  i  volu- 
men.— Analogías  entre  S.  Agustín  y  Sta.  Teresa,  por  el  P.  Tomás  Rodrí- 
guez, Profesor  en  el  Escorial,  i  volumen. — Misa  á  grande  orquesta,  por  el 
P.  Manuel  de  Aróstegui,  Profesor  de  Música  en  el  mismo  Colegio,  hoy- 
en el  Escorial,  i  volumen. —  Velada  literaria  en  honor  del  Bto.  Alonso  de 
Orozco.  I  volumen. — Homenaje  á  S.  Agustín  en  el  XV  Centenario  de  su 
Conversión,  por  la  Redacción  de  la  Revista  Agustiniana,  hoy  La  Ciudad 
DE  Dios. 

Dichos  libros,  con  los  que  han  regalado  con  igual  objeto  las  Reales 
Academias  de  Madiid  y  muchas  corporaciones  y  particulares,  forman 
parte  de  la  Exposición  de  regalos  á  Su  Santidad  que  uno  de  estos  días 
se  habrá  abierto  al  público  en  los  salones  del  Palacio  episcopal  de 
Madrid. 

— Se  está  organizando  una  peregrinación  española  á  Roma  con  mo- 
tivo de  las  bodas  de  oro  de  Su  Santidad  León  XI II,  y  al  efecto  se  han 
hecho  contratos  con  las  compañías  de  ferrocarriles. 

El  coste  de  cada  billete  de  ida  y  vuelta  á  Roma  será  de  1.400  rs.  en 
primera  clase  y  de  i  .200  en  segunda;  el  viaje  se  hará  por  Irún,  Marsella 
y  Genova,  y  es  probable  que  se  efectúe  saliendo  de  Madrid  el  18  de  Di- 
ciembre, día  de  la  Virgen  de  la  O,  por  la  tarde,  para  no  pasar  la  Noche 
Buena  y  los  días  de  Pascua  en  el  camino  y  hallar  más  fácilmente  hospe- 
daje en  Roma,  descansar  algunos  días  en  la  ciudad  eterna  y  poder  asistir 
á  la  solemnísima  misa  de  pontifical  que  celebrará  Su  Santidad  el  i."  de 
Enero.  Es  casi  seguro  que  las  compañías  de  líneas  férreas  pondrán  un 
tren  especial  con  la  velocidad  del  expreso  para  cada  agrupación  que 
pase  de  400;  pero  si  no  llega  á  este  número,  el  viaje  deberá  hacerse  en 
otras  condiciones  que  se  publicarán  tan  luego  como  estén  convenidas. 
Las  diócesis  que  quieran  unirse  á  la  de  Madrid-Alcalá  con  ese  fin  deben 
avisar  el  número  de  peregrinos  que  aproximadamente  tomarán  parte 
en  la  misma  antes  de  cerrar  el  trato  con  las  empresas  de  ferrocarriles,  y 
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luego  se  podrán  unir  para  su  conveniencia  á  la  de  Madrid,  ya  en  la  corte 
ó  ya  en  Medina  del  Campo,  Venta  de  Baños  ó  estación  de  entronque  con 
la  línea  del   Norte  que  más  les  conviniere.   La  rebaja  del  50  por  100  en 
los  billetes  se  hará  siempre  que  se  reúnan  1 50  por  lo  menos.    Los  presi- 
dentes de  las  juntas  diocesanas  podrán  ponerse  de  acuerdo  á  este  fin 
con  D.   Felipe  Morales  de  Setién,  ministro  del  Tribunal  de  las  órdenes, 
presidente  de  la  sección  de  señores  sacerdotes  para  la  peregrinación,  ó 
con  el  Sr.  Obispo. 

Si  Su  Santidad  se  digna  dar  su  aprobación.  los  peregrinos  españoles 
tienen  el  pensamiento,  luego  que  estén  en  Roma,  de  reunirse  con  los 
prelados  que  \ayan  de  España,  y  presididos  por  el  purpurado  ó  metro- 
politano más  antiguo  de  éstos,  presentarse  al  Papa  y  dirigirle  un  men- 
saje en  nombre  de  la  nación  española  allí  representada,  sin  perjuicio  de 
que  cada  peregrinación  diocesana  ofrezca  al  Soberano  Pontífice  los  do- 
nes y  testimonios  de  su  particular  adhesión  y  devoción. 

Todos  los  españoles  que  puedan  deben  aprovechar  esta  ocasión  para 
besar  el  pié  al  Sumo  í'ontífice  y  proporcionar  este  consuelo  á  nuestro 
Padre,  el  Augusto  prisionero  del  Vaticano. 

—  La  empresa  que  publica  en  Barcelona  la  revista  ilustrada  La  Ilor- 
mií^a  de  oro  ha  repartido  ya  el  prospecto  de  La  Exposición  Vaticana, 
publicación  ilustrada  con  magníficos  grabados,  y  que  es  traducción  de 
la  que  con  igual  título  se  publica  en  italiano  en  Roma  con  motivo  del 
Jubileo  Sacerdotal  de  Su  Santidad  León  XIII. 

También  la  casa  editorial  Espasa  y  Compañía,  de  Barcelona,  ha  pu- 
blicado la  versión  castellana  de  la  Vida  de  León  XIII  escrita  con  la  mis- 
ma fausta  ocasión.  Forma  un  grueso  y  elegante  tomo  de  interesantísima 
lectura,  ilustrado  con  magníficos  grabados   en  acero. 

—Tampoco  esta  quincena  han  faltado  noticias  de  sensación  acerca  de  las 
Colonias.  No  se  sabe  de  dónde  salió  la  absurda  noticia  de  que  la  Isla  de 
Negros,  una  de  las  Filipinas,  se  había  declarado  independiente  después 
de  derrotar  á  la  guarnición  española.  Según  la  versión  oficial,  más  vero- 
símil, y  ante  la  cual  han  cesado  los  rumores  pesimistas,  todo  se  ha  redu- 
cido á  una  algarada  de  un  puñado  de  indios,  medio  fanáticos  y  medio 
bandoleros,  de  los  cuales  ha  dado  buena  cuenta  la  Guardia  civil.  Se  habló 
también  de  un  nuevo  conflicto  ocurrido  entre  españoles  y  franceses  en 
nuestras  posesiones  del  rio  Muny  en  la  costa  occidental  de  África;  pero 
no  se  ha  insistido  gran  cosa  en  este  punto.  La  cuestión  que  verdadera- 
mente está  sobre  el  tapete,  y  que  enciera  verdadera  gravedad,  es  la  de 
F'onapé.  Se  han  confirmado  plenamente  las  noticias  relativas  á  los  tristes 
sucesos  ocurridos  en  aquel  punto  de  las  Carolinas,  que  ya  oportunamente 
referimos  á  nuestros  lectores. 

— Gran  indignación  han  causado  las  palabras  pronunciadas  en  la 
junta  de.  información  agraria  que  se  está  celebrando  en  Madrid,  por  el 
Sr.  Figuerola,  que  ha  pintado  á  los  labradores  españoles  como  un  hato 
de  holgazanes  que  se  arruinan  jugando  á  la  baraja.  De  toda  España  han 
llovido  enérgicas  protestas;  pero  en  especial  de  la  sufrida  y  laboriosa 
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Castilla,  esencialmente  agrícola.  Y  con  razón  protestan,  porque  es  una 
verdad  como  un  templo  que  si  hay  en  España  alguna  clase  honrada  y 
laboriosa  es  la  nobilísima  clase  agricultora. 

— El  día  29  de  Octubre  falleció  en  Madrid  el   limo.  Sr.  D.  José  Oliver 
y  Hurtado,  Obispo  dimisionario  de  Pamplona.  — R.  1.  P. 


Local. — El  domingo  30  de  Octubre  se  verificó  con  extraordinaria 
solemnidad  en  la  cercana  villa  de  Rueda  la  consagración  del  electo 
Obispo  de  la  Habana  limo.  Sr.  D.  Manuel  Santander  y  Frutos,  hasta 
hace  poco  Arcediano  de  la  S.  I.  Catedral  de  Valladolid  y  Rector  del  Se- 
minario Metropolitano.  Fué  el  Prelado  consagrante  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Valladolid,  y  asistentes  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Coria  y 
Ciudad-Rodrigo.  La  villa  de  Rueda,  patria  del  nuevo  Prelado,  orgullosa 
con  ver  elevado  á  un  hijo  suyo  á  tan  alta  dignidad,  ha  organizado  con 
tal  motivo  grandes  festejos,  engalanado  sus  calles  con  arcos  de  triunfo, 
escudos  y  gallardetes,  y  demostrado  de  mil  maneras  su  ardiente  y  ge- 
neroso entusiasmo.  El  Ayuntamiento  y  las  señoritas  de  la  villa  han 
hecho  valiosos  regalos  al  limo.  Sr.  Santander.  Al  acto  de  la  consagra- 
ción han  asistido  muchísimas  personas  de  otras  poblaciones,  y  princi- 
palmente de  Valladolid,  donde  el  ilustre  Prelado  goza  universales  sim- 
patías por  sus  excepcionales  dotes  de  sabiduría,  modestia  ejemplar  y 
caridad  sin  límites.  Renovamos  á  nuestro  queridísimo  amigo  el  parabién 
que  ya  le  dimos  al  ser  elegido,  y  deseamos  que  Dios  le  conceda  abun- 
dantes gracias  para  desempeñar  ad  mullos  anuos  para  bien  de  la  Iglesia 
su  elevado  ministerio. 

— Formando  contraste  con  la  anterior  noticia,  tenemos  que  lamentar 
la  pérdida  de  un  amigo  del  alma,  que  era  para  nosotros  casi  un  padre.  A 
los  82  años  de  una  vida  de  heroicos  sacrificios  falleció  el  24  de  Octubre 
el  padre  de  los  pobres,  el  nuevo  S.  Vicente  de  Paúl,  como  aquí  se  le  llama- 
ba, D.  Cristóbal  Rubio  y  Campo,  Dignidad  de  Maestrescuela  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  de  Valladolid,  Terciario  de  la  Orden  Agustiniana  y 
su  constante  y  generoso  bienechor,  como  de  todo  lo  santo  y  bueno.  Ha 
bajado  al  sepulcro  entre  las  lágrimas  de  los  pobres,  á  quienes  daba 
cuanto  ganaba,  á  quienes  consolaba  en  todos  sus  trabajos,  llegando  al- 
guna vez  á  darles  hasta  los  zapatos  que  llevaba  puestos,  y  entre  las  ben- 
diciones de  toda  la  ciudad,  donde  no  habría  uno  que  no  le  conociese  y 
no  le  amase,  y  donde  se  pronunciará  siempre  su  nombre  con  veneración  y 
cariño.  Él,  ayudado  del  coronel  Lizárraga  (después  famoso  general  car- 
lista) fundó  en  Valladolid  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paúl,  favo- 
reció y  promovió  todas  las  instituciones  piadosas  y  benéficas,  y  trajo  á 
esta  ciudad  la  Congregación  de  las  Sierras  de  Jesús.  Era  amantísimo  de 
la  Orden  Agustiniana,  devotísimo  del  Bto.  Alonso  de  Orozco,  y  asiduo 
lector  y  favorecedor  entusiasta  de  nuestra  Revista.  El  Colegio  de-Valencia 
de  D.  Juan  le  es  deudor  de  muchos  y  especiales  favores.  Se  amaba  sin 
querer  á  aquel  anciano  entusiasta  como  un  joven  y  candoroso  como  un 
niño,  que  encontraba  el  mayor  placer  hasta  hace  pocos  años  en  venir  al 
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Colegio  donde  escribimos  y  dirigir  á  los  jóvenes  novicios  pláticas  llenas 
de  fuego  de  amor  de  Dios;  que  hasta  los  últimos  meses  de  su  vida  venía 
con  frecuencia  á  ver  su  querido  Colegio,  visitar  su  querido  Beato,  saludar 
á  su  querido  Rector,  pascar  apoyado  en  el  brazo  de  su  querido  poeta  ó 
su  querido  filósofo,  como  familiarmente  llamaba  á  los  PP.  Conrado  Mui- 
ños  y  Marcelino  Gutiérrez,  y  saber  noticias  de  su  querido  paisano,  el 
limo.  P.  Cámara.  Desde  el  ciclo,  á  donde  podemos  esperar  que  ha  vola- 
do el  alma  de  aquel  justo,  á  juntarse  eternamente  con  su  Bto.  Alonso  de 
Orozco,  á  quien  tanto  amó,  escuchará  el  Sr.  Rubio  las  sinceras  frases  de 
gratitud  y  de  cariño  que  le  consagramos.  Rueguen  nuestros  lectores  á 
Dios  por  el  alma  del  mejor  de  nuestros  amigos. 

—Con  feliz  éxito  se  ha  inaugurado  la  luz  eléctrica  en  esta  ciudad. 
Hasta  ahora  sólo  luce  en  algunos  teatros,  círculos  y  cafés;  pero  en  vista  de 
los  buenos  resultados,  se  cree  que  no  tardará  en  generalizarse  en  toda  la 
población.  También  van  muy  adelantados  los  trabajos  para  la  instala- 
ción de  una  red  telefónica  en  esta:  ciudad.  Otra  de  las  mejoras  que  pien- 
san introducirse  consiste  en  la  erección  de  un  monumento  en  la  plaza 
mayor  al  Conde  D.  Pedro  Ansúrez,  restaurador  de  Valladolid,  pensa- 
miento digno  de  alabanza,  porque  realmente  lo  merece  aquel  gran  caba- 
llero y  gran  cristiano,  figura  de  legendaria  grandeza  en  la  historia  caste- 
llana. 

— Se  ha  inaugurado  solemnemente  en  el  salón  de  actos  de  la  Univer- 
sidad la  escuela  de  Comercio  recientemente  creada  en  esta  capital. 

■ — L.a  Diputación  Provincial  en  una  de  sus  últimas  sesiones  ha  acor- 
dado declarar  hija  adoptiva  de  esta  Provincia  á  la  Excma.  Sra.  .Marquesa 
de  \'alderas  por  el  gran  beneficio  prestado  á  los  pobres  con  su  piadosa 
fundación  del  Convento  y  escuelas  de  la  Espina. 


^■•-«■•■í:— c^- 


MISCELÁNEA, 


A    PROPOSITO    DE    UN    BRINDIS, 


Con  el  título  de  Reclificación  importantísima,  y  acompañado  de  frases 
cariñosas  que  en  el  alma  agradecemos,  el  diario  católico  de  Madrid  La 
Fe  ha  reproducido  el  suelto  de  nuestro  número  anterior  en  que  desmen- 
tíamos la  versión  dada  por  El  Liberal,  y  desgraciadamente  reproducida 
por  un  diario  católico  (después  hemos  sabido  que  no  fué  uno  solo),  acerca 
del  brindis  pronunciado  por  el  Director  del  Real  Colegio  del  Escorial, 
P.  Valdés,  en  el  banquete  allí  celebrado  en  obsequio  á  los  miembros  del 
Congreso  literario.  La  Fe  nos  ruega  que  para  desvanecer  toda  duda  pu- 
bliquemos el  discurso  del  P.  Valdés,  y  aunque  lo  creemos  innecesario, 
pues  el  que  dudase  de  nuestra  honrada  palabra  lo  mismo  podría  dudar 
de  nuestra  fidelidad  al  trascribirlo,  por  dar  gusto  al  apreciable  diario  ca- 
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tólico,  á  continuación  le  insertamos  exactamente  como  le  pronunció. 
Dice  así: 

«Señores:  Llamado  por  la  dignación  del  ilustre  procer  que  con  tan 
buen  derecho  nos  preside,  á  ocupar  entre  vosotros  un  puesto  honroso;  sin 
ningún  mérito  personal  que  pudiera  prestar  autoridad  á  mis  palabras, 
sin  otro  título  que  el  de  representar  hoy  aquí  á  una  Corporación  que,  á 
más  de  los  servicios  prestados  á  la  Religión  y  á  la  Patria,  y  ahora  oportu- 
namente recordados  por  nuestro  dignísimo  presidente,  halos  prestado 
también  importantísimos  á  la  ciencia  y  á  las  letras,  y  que  justamente 
se  enorgullece  de  contar  entre  sus  hijos  á  un  Fr.  Luis  de  León,  Príncipe 
de  nuestros  líricos;  un  P.  Flórez,  que  levantó  á  la  gloria  de  la  Patria  ese 
monumento  que  se  intitula  la  España  Sagrada;  un  P.  Blanco,  que  fué  el 
primero  en  ofrecer  á  la  admiración  del  mundo  científico  la  espléndida  ri- 
queza de  la  maravillosa  Flora  filipma;  sin  otro  título,  repito,  que  el  de 
representar  aquí  á  esa  Corporación  religiosa,  tan  benemérita  de  la  Pa- 
tria como  de  las  letras,  yo,  el  último  de  sus  hijos,  me  levanto  ahora  para 
cumplir  gustoso  un  deber  de  cortesía;  para  dar  una  bienvenida  tan  sin- 
cera como  sus  merecimientos  me  la  exigen,  tan  cordial  como  mi  gratitud 
me  la  dicta,  á  los  ilustres  huéspedes  que  hoy  nos  honran  con  su  visita,  y 
que  han  de  reflejar  mañana  en  sus  respectivos  países  la  simpática  ima- 
gen de  esta  nación  española,  que  aunque  desgraciada,  no  lo  es  tanto 
que  no  puedan  aún  admirar  en  su  frente  soberana  el  reflejo  de  su  gran- 
deza de  otros  días. 

»Me  levanto  también  para  suplicaros  que  en  nuestra  cordial  acogida, 
veáis  una  muestra  de  esa  proverbial  hospitalidad  española,  cuya  mani- 
festación más  fecunda  para  el  progreso  humano,  y  la  más  trascendental 
á  la  vez  para  la  civilización  del  mundo,  se  realizó  precisamente  bajo  las 
silenciosas  bóvedas  de  un  claustro,  entre  un  extranjero  ilustre  y  un  reli- 
gioso humilde,  entre  Colón  y  Marchena. 

»¡Sean,  pues,  bienvenidos  los  extranjeros!  Salud  á  todos  vosotros,  glo- 
rias de  las  letras,  obreros  del  pensamiento,  adalides  de  la  idea!  Que  Dios 
haga  fecundos  vuestros  esfuerzos  en  favor  de  la  más  legítima,  la  más 
sagrada  de  las  propiedades,  la  propiedad  intelectual,  para  nosotros  tanto 
más  respetable,  cuanto  que  es  la  única  que,  como  religiosos,  nos  está  por 
nuestras  leyes  permitida.» 

Por  lo  demás,  bien  creemos  que,  como  supone  La  Fe,  el  diario  católico 
á  que  nos  referíamos  copió  la  versión  de  El  Liberal  por  distracción,  y  á 
distracción  también  atribuimos  el  que  no  haya  rectificado  todavía. 


RECTIFICACIÓN. 

Al  desmentir  el  absurdo  nolición  echado  á  volar  por  la  prensa  liberal 
acerca  de  supuestas  disensiones  ocurridas  en  Filipinas  entre  los  Padres 
Jesuítas  por  una  parte  y  los  Agustinos  y  Dominicanos  por  otra,  un  dia- 
rio católico  de  provincias  atribuye  por  tres  veces  en  un  solo  artículo  la 
civilización  de  aquellas  Islas  á  la  influencia  de  los  Jesuítas  y  los  Domini- 
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eos,  dignándose  una  sola  vez  mencionar  á  los  Agustinos,  y  esto  en  últi- 
mo lugar.  Rogamos  al  periódico  que  así  escribe  tenga  presente  que  la 
Orden  Agustiuiana,  y  sola  ella,  fué  con  el  conquistador  Legaspi  á  las 
Islas  l'ilipinas  al  mando  del  insigne  P.  L'rdaneta;  que  ella  cedió  á  las 
demás  Órdenes  todos  los  territorios  que  administran  en  el  Archipiélago 
que  hoy  mismo  los  Agustinos  administran  allí  más  almas  que  todas 
las  demás  Órdenes  religiosas,  lo  cual  tiene  que  darles  por  fuerza  en 
aquellas  cristiandades  más  influencia  que  todas.  No  hemos  de  amenguar 
los  méritos  adquiridos  para  la  Religión  y  la  patria  por  la  insigne  Orden 
de  Santo  Domingo,  hermana  queridísima  de  la  Agustiniana,  ni  desco- 
nocer el  heroísmo  de  los  misioneros  que  la  benemérita  Compañía  de 
Jesús  tiene  en  Mindanao;  pero  cá  qué  olvidar  las  glorias  de  un  Instituto 
para  ensalzar  á  los  otros?  Ni  una  palabra  se  dice  en  aquel  artículo  de  la 
gloriosísima  Oi-den  de  San  Francisco,  cuya  influencia,  si  ha  de  ser  corre- 
lativa al  personal,  ha  sido  y  es  igual  á  la  de  los  PP.  Dominicanos  y  su- 
perior á  la  de  los  PP.  Jesuítas.  O  estudíese  antes  la  historia,  ó  no  se 
toquen  ciertos  puntos. 


JMECROLOGIA. 


— wvv^ 


En  2Ó  de  Octubre  falleció  en  el  Colegio  de  F^P.  Agustinos  de  La  Vid  el 
R.  P.  Ex-definidor  Fr.  Aquilino  Ancos  y  Manzaneque.  Era  natural  de 
Nambroca,  provincia  y  diócesis  de  Toledo,  hijo  legítimo  de  José  Ancos  y 
Catalina  Manzaneque.  Profesó  en  el  convento  de  S.  Felipe  el  Real  de  Ma- 
drid en  Junio  de  1830.  En  1837,  al  ser  exclaustrados  los  religiosos  de  aquel 
convento,  él  se  retiró  á  un  convento  de  Agustinos  que  había  en  Estella» 
donde  dominaban  aún  las  tropas  de  D.  Carlos;  pero  habiendo  sido  des- 
pués expulsados  de  allí  en  1839,  se  agregó  al  servicio  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  aquella  ciudad  en  clase  de  Beneficiado,  hasta  que  solici- 
tando posteriormente  ser  admitido  en  la  provincia  del  Smo.  Nombre  de 
Jesús  de  Filipinas,  fué  afiliado  á  la  misma  por  decreto  del  R.  P.  Comisa- 
rio y  Vicario  Provincial  en  25  de  Enero  de  1870,  habiéndole  sido  designa- 
da la  conventualidad  en  el  Colegio  de  Sta.  María  de  La  Vid,  donde  ha 
permanecido  hasta  su  fallecimiento.  Hallándose  en  este  Colegio  sirvió  en 
clase  de  Ecónomo  la  parroquia  de  Sta.  María  de  La  Vid  y  sus  anejos 
Cuma  y  Zuzones  desde  el  año  1869  á  1874.  Se  distinguía  por  su  grande 
humildad,  por  la  cual  rehusó  siempre  algunos  puestos  de  distinción  que 
se  le  ofrecieron,  y  por  su  devoción  á  los  SS.  Corazones  de  Jesús  y  María, 
á  los  cuales  se  había  consagrado  en  14  de  Diciembre  de  1846.  Era  ancia- 
no sumamente  simpático  y  jovial,  de  sentimientos  delicadísimos,  que 
hacían  fuese  muy  amado  de  todos.  El  Señor  le  haya  acogido  en  su  seno. 

— En  Filipinas  han  fallecido  los  PP.  Fr.  Canuto  Baceta  y  Fr.  Ramón 
Melendrcras,  y  en  el  Colegio  de  Gracia  el  joven  P.  l-'r.  Luis  de  Ayesta. 

R.   1.  P. 
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FR.  DIEGO  DE  ZÚÑIGA. 


mtnSWS^- 


(CONTINUACIÓN.) 


III. 


I  ÑiGA  es  menos  conocido  como  teólof^o  que  como  escritu- 
rario. Aunque  los  cronistas  y  biógrafos  le  dan  el  título  de 
profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Osuna,  sus 
lecturas  debieron  más  bien  de  versar  acerca  de  la  interpretación 
del  Texto  sagrado.  De  sus  opiniones  teológicas,  sólo  puede  hoy 
juzgarse  por  la  obra  De  vera  Religione:  si  bien  el  vasto  plan  de- 
senvuelto en  este  tratado  nos  da  á  conocer  el  sentir  de  Zúñiga 
sobre  casi  todas  las  cuestiones  importantes  dilucidadas  en  las 
escuelas  teológicas  de  entonces  en  relación  con  las  teorías  re- 
formistas (i).  Nada  más  noble  ni  más  propio  de  una  pluma  docta 


(i)  Didaci  Sliinicx,  Augusliniani,  Salmanticensis,  Sacrx  Theologix 
Magñsbi,  de  Vera  Religione,  in  omnes  siii  lemporis  hcereticos,  libri  Ircs. — 
Quibus  hícrcscs  singulcc  his  scxaginta  annis  in  Ecclesia  nata;,  methodo 
ac  ratione  dispositíc,  nccessaria  demonstratione  convincuntur;  ct  omnia 
adversariorum  argumenta,  magna  cura  conquisita,  cxplicantur.— Opus 
ulilc:  tum  Iheologis  et  juris  Pontilicii  pcritis,  quod  precipua  nostrai  reli- 
gionis  capita  copióse  tractentur,  Theologia;  diflicillimaí  qua^süones,  et 
qucE  magis  sempcr  Ecclesiam  conturbavcrint,  acritcr  ct  eleganti  stylo 
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y  cristiana  que  el  propósito  que  movió  á  Zúñiga  á  escribir  este 
tratado:  en  medio  de  la  guerra  general  que  se  hacía  por  es- 
crito y  con  las  armas  a  la  Iglesia  católica,  Fr.  Diego  creía  deber 
estrecho  de  todo  cristiano  corresponder  en  el  alcance  de  las 
propias  fuerzas  al  triunfo  de  la  verdad,  y  no  podía  comprender 
que  el  amor  á  nuestra  religión  sacrosanta  se  concillase  con  el 
indiferentismo  con  que  la  veían  algunos. atacada  de  todos  lados,  sin 
declararse  francamente  en  favor  de  ella  (i).  Zúñiga  hubiera  preferi- 
do hallarse  en  condiciones  de  probar  la  viveza  de  su  celo  religioso 
por  medio  de  las  armas,  y  nada  hubiera  deseado  mas  de  corazón 
que  derramar  su  sangre  por  Cristo,  que  dio  toda  la  suya  por 
fundar  y  establecer  la  Iglesia;  pero  ya  que  el  propio  estado  no  le  per- 
mitía soñar  en  la  realización  de  tales  deseos,  se  resignaba  á  com- 
batir resueltamente  con  la  pluma  las  teorías  de  la  Reforma,  anhe- 
lando exhalar  el  último  suspiro  en  este  género  de  combate  (2). 
Animado  de  esta  misma  idea,  no  dedicó  esta  obra  ni  se  proponía 
dedicar  otras  que  escribiese  al  insigne  cuanto  calumniado  D.  Feli- 
pe II,  sino  por  el  celo  religioso  con  que  se  había  esmerado  este  gran 
rey  en  conservar  sus  estados  libres  del  general  contagio  de  la  here- 
jía, haciéndose  acreedor  sobre  todos  los  príncipes  al  elogio  y  amor 
de  los  buenos  (3). 

No  llegaba  el  amor  propio  á  encubrir  á  Fr.  Diego  el  número 
considerable  de  obras  de  primer  orden  con  que  los  doctores  católi- 
cos habían  contestado  ya  plenamente  á  las  calumnias  y  sofismas  de 
los  partidarios  de  la  Reforma;  pero  no  juzgaba  Zúñiga  que  la  exis- 
tencia de  esas  obras  y  de  los  insignes  polemistas  precedentes  de- 

explicentur,  multa  Sacras  Scripturas  loca  accuratius  explanentur;  tum 
prcelectoribus  et  concionatoribus,  ut  ita  loquantur,  ne  ulla  in  eoruní 
doctrina  hceresis  subsit  suspicio. — Quibus  accessit  Index  copiosus  rerum 
et  locorum  Scripturce  quae  citantur. — Ad  Philippum  II,  Catholicum  His- 
paniarum  Regem. — Cum  privilegio.— Salraanticas  excudebat  Mathias 
Gastius.-MDLXXVII. 

(i)  «Cur,  igitur,  nos  tacebinius,  cum  tot  pcrtidi  homines  loquanturi 
Cur  nihil  scribemus,  cum  orbis  terrarum  perditorum  hominum  libris 
plenussit?» — De  vera  Reiigione,  cap.  I. 

(2)  «Nihil  mihi  jucundius  eveniret,  quam  armis  in  tali  bello  pugnan- 
do, meam  illi  vitam  reddere,  qui  suam,  ut  Ecclesiam  stabiliret,  profudit; 
tamen,  arma  capere  vitas  meas  institutio  non  patitur.  Ideo,  stationem, 
quae  mihi  reliqua  est,  tenebo:  stylum  in  adversarios  acuam;  libris  libros 
conferam.  Atque  utinam  in  hoc  ccrtamine  (quando  quidcm  in  illo  non 
licet  vulnera  suscipere,  in  cruciatum  agi)  animam  denique  cfílarc  contin- 
geret.» — De  vera  Relig.,  cap.  I. 

(3)  De  vera  Relig.,  dedicat. 
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biera  retraer  á  nadie  de  poner  de  su  parte  algo  en  favor  ác  la 
buena  causa,  porque  en  sentir,  muy  razonable,  de  nuestro  insig-ne 
autor,  nunca  puede  dañar  á  la  verdad  la  abundancia  de  apóstoles 
y  testigos  (i).  Fuera  de  eso,  creía  Zúñiga  que  las  obras  escritas 
anteriormente  no  se  amoldaban  con  el  rigor  debido  á  las  nuevas 
condiciones  del  combate  religioso,  tales  como  él  las  entendía.  Pres- 
cindiendo de  otras  naciones,  nuestra  España,  tan  fecunda  entonces 
en  controversistas  como  en  teólogos  y  escriturarios,  había  contri- 
buido al  sostén  de  la  buena  causa  con  la  publicación  de  trabajos 
notabilísimos  que  corrieron  con  grande  aceptación  en  toda  Europa: 
pero  escritos  unos  para  atender  á  necesidades  del  momento,  ajus- 
tados otros  á  ciertos  fines  particulares,  desenvueltos  varios  con 
demasiada  amplitud,  difícilmente  hubieran  respondido  ai  plan 
vasto,  á  la  vez  que  ordenado  y  preciso,  á  que  deseaba  Zúñiga  so- 
meter la  controversia  católica  de  aquellos  días.  F'r.  Diego  no  se 
propone  inutilizar  con  su  tratado  los  excelentes  que  ya  antes  se 
publicaran,  sino  suplir  más  bien  las  buenas  condiciones  de  método 
y  doctrina,  que  le  parecían  faltar  en  ellos,  por  causas  ajenas  al  buen 
ingenio  de  sus  autores.  No  se  habrá  comprendido  bien  la  impor- 
tancia del  pensamiento  de  Zúñiga  y  la  oportunidad  y  convenien- 
cia del  plan  con  que  se  propuso,  y  logró  con  fortuna,  desenvolverle, 
sin  tener  alguna  idea  del  género  de  trabajos  publicados  anterior- 
mente sobre  este  mismo  punto  por  los  autores  católicos  en  general, 
y  especialmente  por  los  de  nuestra  España.  Gran  parte  de  las  obras 
de  esta  especie  publicadas  por  autores  españoles  antes  de  que  sa- 
liera á  luz  el  libro  de  Zúñiga,  tenían  por  objeto  la  refutación  de 
errores  aislados:  Andrés  de  Vega  expone  la  verdadera  doctrina  de 
la  justificación  en  contra  de  las  teorías  erróneas  con  que  se  afana- 
ron por  afearla  ciertos  sectarios  de  la  Reforma:  Alfonso  de  Herrera 
escribe  del  valor  de  las  buenas  obras,  en  contraposición  á  la  doc- 
trina absurda  de  la  escuela  luterana:  Gaspar  de  Loarte  defiende  de 
las  inculpaciones  calumniosas  de  la  crítica  herética  varias  costum- 
bres y  ejercicios  piadosos  del  pueblo  cristiano;  Gregorio  de  Valen- 
cia desenvuelve  el  sistema  católico  de  la  predestinación,  deforma- 
do por  las  sectas  protestantes;  Juan  de  Ludeña  vindica  el  celibato 
de  los  sacerdotes  de  los  cargos  injustos,  que  le  oponían  corazones 
corrompidos;  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  pone  en  parangón  la  doc- 

(i)  «Scio  multos  christianissimos  et  crudilissimos  viros  contra  hostes 
istos  satis  accurate  scripsisse.  Tamcn...  ñeque  nos  alii  doctissimi  viri, 
qui  ante  nos  scripserunt,  a  tam  honesto  studio  abstrahere  debent,  quo- 
minus  qua;  sentimus  dicamus.  Plures,  enim,  testes,  plures  pra;cones 
veritas  amat." — De  vera  Relig-.,  cap.  I. 


66o  Fr.  Diego  de  Zúñiga. 


trina  atea  del  hado,  reproducida  por  la  Reforma,  con  el  hermoso 
concepto  cristiano  de  la  libertad  humana;  Pérez  de  Ayala  saca  las 
tradiciones  divinas  y  apostólicas  del  olvido  en  que  pretendían  su- 
mirlas los  novadores  del  siglo  XVI;  y  Francisco  de  Torres  ejercita 
la  actividad  de  su  celo  religioso  en  la  dilucidación  de  la  mayor 
parte  de  las  verdades  católicas  impugnadas  por  los  reformistas  (i). 
En  otros  muchos  trabajos  se  daba  á  la  controversia  carácter  más 
personal,  prefiriendo  impugnar  los  errores  representados  en  las 
teorías  de  algún  sectario  á  combatirlos  en  el  orden  doctrinal  puro: 
Alfonso  de  Virués  refuta  á  Melancton;  Manuel  de  Almada  y  Jeró- 
nimo Osorio  á  Haddón;  Francisco  de  Toledo  á  un  discípulo  de 
Juan  Hus;  Cardillo  Villa Ipando  á  Verger,  Montano  y  á  los  Teó- 
logos protestantes  de  la  confesión  de  Augsburgo;  Pedro  de  Soto  á 
Brencio;  Jaime  de  Olesa  á  Martín  Lutero;  y  Orantes  á  Calvino  (2). 
No  faltaron  tampoco,  aunque  fueron  los  menos,  quienes  escri- 
biesen con  plan  más  amplio,  incluyendo  en  sus  impugnaciones 
todos  los  errores  y  todos  los  sectarios:  con  esta  idea,  recogía 
Gaspar  Casal  de  la  Sagrada  Escritura  y  los  SS.  Padres  ciertos 
principios  evidentes,  con  que  combatir  á  los  herejes  antiguos  y 
modernos;  escribía  Miguel  de  Medina  su  tratado  acerca  del  verda- 
dero conocimiento  de  Dios;  publicaba  Antonio  de  Córdoba  su  ex- 
posición de  los  lugares  comunes,  con  que  refutar  á  los  herejes  por 
sus  propios  principios;  y  Alfonso  de  Castro  daba  á  luz  su  afamada 
impugnación  de  todas  las  herejías  (3). 


(i)  Vega,  De  justíJicatio7ie. —Herrera.,  De  valore  bonoriim  operiim. — 
Loarte,  De  sacris  peregriiiationibus,  stationibus  et  indulgentiis. — Valen- 
cia, De  prxdestinati07ie  et  reprobatione;  De  gratia,  jiistificatione  et  meri- 
//s.— Ludeña,  De  cxlibatu  Sacerciíoíuw.  —  Sepúlveda,  De  Jato  et  libero 
arbitrio. — Ayala,  De  divinis,  apostolicis  et  ecclesiasticis  iraditionibus. — 
Torres,  De  justificatione,  De  votis  monasticis,  De  hierarchicis  ordinatio- 
nibus  ministrorum  Ecclesice  catholicce,  De  Sancíissima  Eiicharistia  etc. 

(2)  Virués,  Advers.  lutherana  dogmata  per  Ph.  Melanchtonem  defensa. 
— Almada,  Contra  Giialterum  Haddonum  angliim.— Osorio,  In  Gualte- 
rum  Haddonum. — Toledo,  De  divina  Eucharistia  contra  Joanneni  Jechi- 
zananí  bohemiun. — Villalpando,  Advers.  P.P.  Vergerii  Fabriciiqíie  Mon- 
tan, blasphemias ;  Advers.  proíestat.  XXXIV  hcereticor.  Augiistan.v 
confessionis. — Soto,  Adversas  Joann.  Brentium;  Defens.  catholicce  conjes. 
advers.  prolegom.  Drefitii.  —  Oleza,  Contra  errores  Martini  Liitheri. — 
Orantes,  Locor.  catholicoruin...  lib.  VII...  in  quibus  prcecipua  institutio- 
nis  Calvini  capita...  apertissime  conJiUantur. 

(3)  Medina,  De  recta  in  Deum  fide. — Casal,  Axioniat  christian.  ex  di- 
vers.  Scriptiiris   et  SS.  PP.  advers.    hcereticos    antiguos  et  modernos. — 
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Zúñiga,  en  cuya  vasta  ilustración   cabe  suponer   que  conocía 
todos  ó  la  mayor  parte  de  esos  tratados,  recientemente  publicados 
y  acogidos  como   habían  sido  del  público  sabio  con  singular  esti- 
mación, había  examinado  los  diversos  planes  seguidos  hasta  en- 
tonces, tanto  respecto  á  la  demostración  de   la  doctrina  católica 
como  para  la  impugnación  de  las  teorías  protestantes:  y  creía  ha- 
llar aún  algo  que  mejorar  y  que  suplir  en  ellos.  Ceñirse  al  examen 
é  impugnación  de  errores  particulares,  es  sin  duda  útil,  y  puede 
ser  en  ocasiones  dadas  hasta  necesario;  pero  cuando   se   trata  de 
sacar  á  luz  las  enormidades  é  inconsecuencias  de  toda  una  escuela, 
de  poner  á  la  vista  del  público  ilustrado  la  verdad  absoluta  y  la 
grandeza  de  conjunto  de  una  teoría  sana,  esos  trabajos  particula- 
res sólo  pueden  servir  de  preliminares  á  otro  estudio  más  general, 
en  que  se  comprendan  los  diversos  aspectos  del  objeto  examinado: 
cualquiera  que  sea  el  mérito  é  importancia  de  todos  esos  tratados 
particulares,  no  nos  darán  por  sí  solos  una   idea  completa  y  exacta 
de  la  doctrina  católica  ni  del  sistema  protestante,  porque  ni  la 
doctrina  católica  se  reduce  á  uno  de  esos  puntos  concretos,  ni 
la  simple  doctrina  de  Calvino  ó  de  Lutero  abraza  cuantos  errores 
se  han  suscitado  y  defendido   desde  la   aparición  de  la  Reforma. 
Extenderse,  por  otro  lado,  al  examen  y  crítica   de  los  errores  de 
diversas  épocas,  cuando  se  trata  de  combatir  especialmente  los  de 
una  sola,  tiene  también  sus  inconvenientes  y  desventajas;  porque 
las  digresiones  de  este  género  no  pueden  menos  de  enervar  la  fuer- 
za de  la  argumentación  y  hacer  el  pensamiento  difuso  y  vago.  Cua- 
lesquiera que  sean  los  rasgos  de  semejanza  que  unan  los  errores  de 
Lutero  y  Calvino  á  los  de  otros  heresiarcas  de  tiempos  más  remo- 
tos, la  Reforma  tiene  su  carácter  propio  y  peculiar,  que  convendrá 
exponer  con  toda  precisión  y  exactitud,  tratándose  especialmente 
de  impugnar  sus  doctrinas.  Zúñiga,  obedeciendo  indudablemente 
á  estas  consideraciones,  escribe  su  obra  según  un  pian  medio  entre 
los  dos   precedentes,   generalmente  seguidos:    deseoso,   por   una 
parte,  de  dar  á  su  tratado,  además  del  carácter  de  actualidad,  toda 
la  precisión  posible,  se  propone  ceñirse  á  los  errores  y  dudas  sus- 
citadas desde  la  apostasía  de  Lutero,  a  diíerencia  de  los  autores 
católicos  que  tomando  ocasión  de  las  cuestiones  religiosas  pro- 
movidas por  la  Reforma,  se  extendían  á  tratar  de  las  herejías  de 
todas  las  épocas;  y  queriendo,  por  otro  lado,  abrazar  en  conjunto 
con  su  refutación  los  sistemas  diversos  de  las  sectas  protestantes, 


Córdoba,  Arma  fidei,  sive  loca   communia  et  fundamenta  generalia  ad 
onines  lixielicos  convincendos. — Castro,  Advers.  omncs  hxreses. 
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prescindía  del  plan  de  refutar  aisladamente  los  nuevos  errores 
seguido  por  gran  parte  de  los  polemistas  católicos  preceden- 
tes (i).  Pero  ni  el  carácter  doctrinal  de  su  tratado  impedía  á 
Züñiga  de  exponer  cada  uno  de  los  errores  en  su  fase  histórica  y 
concreta,  cuando  llegaba  la  ocasión  oportuna  de  aclarar  su  filiación 
y  antecedentes,  ni  ciñéndose  á  la  impugnación  de  los  errores  re- 
formistas, dejaba  de  extenderse  en  sus  consideraciones  á  errores 
de  otros  tiempos,  supuesta  la  semejanza  de  la  doctrina  protestante 
con  la  emitida  y  reprobada  en  épocas  pasadas  (2). 

Creía,  además,  Züñiga  que  en  este  género  de  escritos  no  se 
había  guardado  siempre  por  los  autores  católicos  el  orden  y  suje- 
ción al  propósito  principal  con  que  se  publicaban,  que  tanto  valor 
dan  á  las  pruebas.  Quejábase  el  insigne  teólogo  agustiniano  de  que 
al  lado  de  la  doctrina  católica  se  quisiera  hacer  pasar  á  veces  pro- 
pias teorías,  y  que  en  vez  de  ceñirse  á  la  refutación  de  errores  ma- 
nifiestos, se  extendiesen  con  frecuencia  los  controversistas  católicos 
á  exponer  opiniones  de  escuela,  en  las  cuales  podría  ser  lícito  di- 
sentir, sin  faltar  á  la  debida  sumisión  del  cristiano  a  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia.  Semejante  procedimiento,  á  juicio  de  Züñiga,  más 
bien  perjudica  que  favorece  al  buen  éxito  de  una  polémica;  porque, 
aun  prescindiendo  de  los  compromisos  que  proporciona  al  contro- 
versista católico  la  exposición  y  defensa  de  sus  apreciaciones  par- 
ticulares, que  mezcla  ó  confunde  malamente  con  las  verdades  de  fe, 
ha  de  traer  naturalmente  consigo  este  método  la  desventaja  de  dis- 
traerse á  cosas  que  no  vienen  en  modo  conveniente  á  las  cuestiones 
que  deben  dilucidarse  (3).  Züñiga  se  proponía,  al  mismo  tiempo, 
cercenar  de  su  tratado  cuanto  pareciere  escrito  más  bien  para  vana 
muestra  de  agudeza  é  ingenio,  que  para  poner  á  salvo  de  los  ata- 
ques del  protestantismo  las  verdades  más  augustas  de  la  religión 


(i)  «Allí,  prasterea,  omnes  hasreses  a  Christo  nato  confutare  volue- 
runt;  allí  cum  uno  aut  altero  hceretico  manus  conserere  instituerunt; 
nos,  vero,  eam  suscepimus  provinciam,  ut  omnes  hasreticos,  quae  ab  illo 
Ecclesiae  hoste  Lulero  usque  ad  ista  témpora  nos  misere  habent,  et  om- 
nia  regna  et  omnes  provincias  conturbant,  refellamus.  »~Z)e  vera  Reli- 
giones cap.  I,  pág.  1-2. 

(2)  «Quod  cum  egerimus,  omnium  fere  superiorum  temporum  hasre- 
ses confutaverimus;  quas  Lutcrus  ab  inferís  excitavit.» — De  vera  Relig.^ 
cap.  I,  pág.  2. 

(3)  «Jam,  vero,  alii  auctores  non  solum  hasreticos  convincere  volue- 
runt;  sed  etiam  res  alias,  quas  ipsi  diuturno  studio  intellexerunt,  nobis 
declarare.  Quare  res  multas  alienas  miscent.» — De  vera  Relig.,  cap.  I, 
página  2. 
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católica,  puestas  por  éste  en  tela  de  juicio.  Sin  dejar,  por  eso,  nada 
que  pueda  conducir  á  afirmar  los  intereses  de  la  buena  causa,  cree 
Zúñiga  facilitar  por  este  medio  á  los  lectores  desapasionados  el  es- 
tudio de  la  doctrina  católica,  y  poner  brevemente  á  disposición  de 
los  fieles  los  medios  más  oportunos  de  responder  á  las  argucias  de 
los  reformistas  y  de  volver  con  dignidad  y  provecho  por  los  intere- 
ses de  la  Iglesia  (i).  Zúñiga  muestra  aquí  haber  tenido  la  intención, 
escribiendo  este  su  tratado,  de  proporcionar  á  los  católicos  que  se 
vieran  en  la  necesidad  de  conversar  con  los  inficionados  de  los 
errores  protestantes,  un  manual  de  controversia,  que  reuniendo 
los  fundamentos  de  nuestra  santa  fe,  suministrara  al  mismo  tiempo 
argumentos  sólidos  con  que  rechazar  las  acusaciones  sofísticas  de 
Lutero  y  sus  secuaces  (2). 

Tampoco  le  agradaba  la  aplicación  que  hacían  algunos  contro- 
versistas de  los  varios  argumentos,  y  sobre  todo  del  de  autoridad. 
Faltando  pruebas  sólidas,  debe  indudablemente  echarse  mano  de 
los  argumentos  simplemente  probables,  que  si  no  ejercen  grande 
fuerza  en  la  parte  contraria  cuando  en  ella  sobra  mala  fe,  tienen  ver- 
dadera eficacia  y  valor  innegable  para  las  personas  sensatas,  que 
saben  bien  que  la  evidencia  no  alcanza  á  las  verdades  todas  que  pue- 
den ser  en  alguna  manera  objeto  del  conocimiento  humano.  Pero  en 
sentir  de  Zúñiga,  que  se  muestra  en  este  punto  bastante  desconten- 
tadizo, si  abundan  las  razones- necesarias,  deben  dejarse  á  un  lado 
las  probabifidades,  so  pena  de  debilitar  la  fuerza  de  la  verdad  jugan- 
do con  suposiciones  y  condicionales  en  que  probablemente  no  con- 
vendrá el  adversario.  Zúñiga  era  de  parecer  que  debe  c(>mbatirse  al 
hereje  de  tal  modo,  que  si  no  se  rinde  con  las  razones  propuestas,  no 
haya  argumento  otro  alguno  que  nos  deje  alguna  esperanza  de  con- 
vencerle: así  se  habrá  hecho  cuanto  buenamente  esté  á  nuestro  al- 


(i)  «Nos,  autem,  commcndationem  in  vulgus  non  ita  niuUum  cura- 
mus:  id  solummodo  nobis  proponimus,  ut  res  nostras  dcfendamus,  et 
advcrsariorum,  quoad  cjus  fieri  possit,  cvcrtamus;  nullamquc  rcm  nc- 
ccssariam  ad  hunc  nostrum  iiistitutum,  Dco  favciitc,  pra^tcrmittcmus. 
Reliqua  omnia  missa  Facicmus,  nc  legentium  aurcs  obtundamus,  ct 
ne,  dum  eos  rebus  non  necessariis  oneramus,  necessaria  reportare  non 
possint.» — De  vera  Relig'.,  cap.  I,  pág.  3. 

(2)  «Cum  congrediar  cum  amicis,  propriis  locis  a  me  explicabuntur, 
quare  hic  meus  líber  ad  cam  rcm  vcl  lis,  qui  rcliquos  habcnt  iu  hccrelicos 
libros,  crit  utilis;  quod  cum  parvos  sit,  ad  manum  sempcr  csse  poterit, 
si  quando  intcr  htereticos  versari  contingat;  qui  paucis  omnia  fidei  nos- 
tra;  proísidia  suppcditabit,  et  advcrsariorum  lela  declinare  docebit.» — 
De  veraRelig.,  cap.  I,  pág.  4. 
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canee,  y  no  nos  quedará  otro  medio  que  el  de  compadecernos  del 
adversario,  considerándole  abandonado  al  propio  extraviado  juicio 
por  la  justicia  divina  (i).  Es  evidente  que  el  abuso  de  la  autoridad, 
ya  sea  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  de  los  SS.  Padres,  perjudica 
g-randísimamente  á  la  buena  causa.  Los  textos  de  la  Sagrada  Es- 
critura mal  aplicados,  aducidos  sin  cordura  ni  precisión,  no  sólo 
no  prueban  las  verdades  en  cuyo  apoyo  se  citan,  sino  que,  explica- 
dos y  resueltos  fácilmente  en  estos  casos  por  los  herejes,  les  dan 
ocasión  á  que  se  afirmen  en  sus  errores  y  á  que  se  envanezcan  de 
haber  respondido  victoriosamente  á  los  argumentos  del  controver- 
sista católico.  Porque  la  autoridad  de  los  SS.  Padres,  de  las  tradi- 
ciones y  de  las  definiciones  conciliares,  de  valor  grandísimo  cuando 
se  disputa  con  personas  que  admiten  todos  esos  medios  de  conocer 
el  dogma  cristiano  como  fuentes  legítimas,  es  nula  ó  de  fuerza  esca- 
sísima, si  se  trata  de  convencer  con  ella  á  entendimientos  perverti- 
dos que  empiezan  por  recusarla.  Y  los  polemistas  católicos  de  la  XVI 
centuria  están  acordes  en  reconocer  el  desprecio  insensato  con  que 
los  novadores  de  aquella  época  acogían  el  testimonio  de  los  SS.  Pa- 
dres, anteponiendo  los  dichos  de  Calvino  y  Lutero  á  la  autoridad 
veneranda  de  los  más  célebres  Doctores  de  la  Iglesia;  como  la  auda- 
cia con  que,  desechando  las  enseñanzas  de  la  tradición,  no  querían 
admitir  cosa  alguna  que  no  estuviese  explícitamente  fundada  en  el 
Sagrado  Texto.  Dada  esta  disposición  de  ánimo  por  parte  de  los 
herejes,  Zúñiga  tenía  razón  en  juzgar  que  el  testimonio  de  los 
SS.  Padres  no  era  el  argumento  que  podía  ordinariamente 
usarse  con  más  fruto  en  las  controversias  con  los  sectarios  de  la 
Reforma  (2). 


(i)  «Deinde,  quid  attinet,  cum  argumenta  necessaria  suppctaiit,  pro- 
babilibus  ludere?-'....  arma  solummodo  illacapiam,  quibus  si  non  effecero 
ut  manus  mihi  det  hostis,  nullis  alus  terrcri  possit,  sed  in  reprobum 
sensum  a  Deo  esse  traditum  existimandum  sit,  christianoquc  homini 
vitandum.»— De  vera  Reiig.,  cap.  I,  pág-.  274. 

(2^  «Loca  multa  Sacra;  Scriptura;  proferunt  (habla  de  los  controver- 
sistas católicos)  quae  parum  adversariorum  sententiam  refellunt,  facile- 

que  ab  ipsis  diluí  possunt Atque  etiam,  cum  ápertis  S.  Scriptura;  et 

Conciliorum  testimoniis  sententiam  nostram  demonstremus,  quid  attinet 
illos  ad  tres  vel  quatuor  sanctos  Doctores  alligarc,  quos  ipsicontemnunt. 
ñeque  vincere  possumus  nos,  fidem  eis  esse  habendam?  Facileque  hos 
testes  locupletes  eludunt,  suos  etiam  Doctores  vicissim  citando,  abster- 
soque  pudore  producendo  Nestorium,  Arrium,  Pelagium,  Joannem  W'i- 
cleph.  Joannem  Hus,  Luterum,  Melanctonem,  Osiandrum,  Calvinum  ct 
alias  hujusmodi  feces.  Nam  Luterus,  Joannem  Hus  sanctum  Doniint 
appeilat;  multique  hujus  sa:culi  ha^retici,  Luterum  icrliiim  Eiiain,  Osian- 
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Para  hacer  más  eficaz  su  defensa  de  las  verdades  católicas,  el 
insigne  Agustino  quiere  atenerse  á  las  condiciones  de  combate 
propuestas  por  Lutero,  pero  con  ciertas  salvedades.  Cuando  Zúñi- 
ga  escribía,  el  desdén  de  las  cosas  sagradas  producido  por  las  in- 
novaciones protestantes  había  llegado  á  su  grado  último.  Se  había 
empezado  por  rechazar  el  testimonio  de  los  SS.  Padres,  y  ya  no 
sólo  no  se  tenía  para  nada  en  cuenta  su  autoridad,  sino  que  las 
tradiciones  más  respetables,  los  Concilios,  la  Sagrada  Escritura 
misma  no  hacían  fuerza  alguna  en  entendimientos  pertinaces,  en- 
tenebrecidos por  prejuicios  y  pasiones  inveteradas.  El  escepticismo 
religioso  había  cundido  tanto  en  algunos,  si  hemos  de  creer  á  Zú- 
ñiga  y  otros  respetables  autores  de  aquella  época,  que  los  mismos 
principios  de  ética  natural  no  podían  servir  de  nada  al  polemista 
católico,  porque  llegaban  á  ponerse  en  duda  y  aun  á  rechazarse, 
no  admitiendo  otra  ley  que  la  del  propio  capricho.  Zúñiga  protesta 
que  sus  observaciones  no  se  dirigirán  á  estos  hombres  sin  Dios:  en 
primer  lugar,  porque  quiere  sostener  una  controversia  racional  y 
seria,  que  proceda  de  principios  comunes  á  ambos  contendientes, 
y  ellos  no  reconocen  principio  alguno;  y  en  segundo  lugar,  porque 
se  propone  tratar  con  herejes,  y  no  con  mahometanos  ó  idólatras  (i). 
Así,  pues,  en  su  impugnación  de  los  errores  protestantes,  no  halla 
dificultad  Zúñiga  en  aceptar  la  proposición  de  Lutero  de  fundarse 
en  el  testimonio  de  la  Sagrada  Escritura,  siempre  que  se  sienten 
algunos  principios  sobre  que  pueda  establecerse  la  disputa;  princi- 
pios del  orden  natural  y  religioso,  cuya  autoridad  y  fuerza  se  re- 
conozca y  acate  sin  titubeaciones  por  todos  (2).  Aducirá,  por  tanto. 


drum  secundum  vocant  Enoc/i;  longeque  melius  multa  íidei  mysteria 
intellexisse  dicunt,  quam  omncs  simul  nostros  sacros  Doctores.» — De 
vera  Relis^.,  cap.  I,  pág.  2. 

(i)  «Quare  advcrsus  eos,  qui  hoc  nostro  sseculo  omnia  prorsus  fidci  et 
religionis  nostro2,  atque  adeo  cthica  philosophiai  principia  negant,  fateor 
nolle  me  ullam  in  his  libris  disputationem  inirc:  cum,  quoniam,  ut  Dia- 
leclici  doccnt,  non  est  cum  iis,  qui  principia  negant,  de  ulla  re  disscrea- 
dum;  tum  quoniam  ego  adversus  hscrcticos  tantum  disputationem  insli- 
tuo,  ct  non  adversus  apostatas  et  idolotras.» — De  vera  Relig.,  cap.  I, 
página  2-3. 

(2)  « Pra:sertim,  cum  Luterus  in  principio  libri  de  articulis  suis  a  Leone 
damnatis,  ca  lege  atque  condilionc  nobiscum  disputare  scribat:  ut  nu- 

llum  homincm,  prastcr  sacras  literas,  tcstem  edamus Quam  Icgcm 

ego  nunquam  repudiabo,  sed  ea  conditione  ad  certamen  provocatus 
prodeo,   ne  literis  sacrosanctis  haireses  suassatis  convinci  non  putent, 

et  quod  oportcat  inter  disputantcm  de  principiis  convenire Quam  ob 

rcm  cum  ha;reticis  tantum  in  arenam  dcscendo,  qui  aliquod  dant  rcli- 
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el  testimonio  de  la  Sagrada  Escritura,  apelará  ú  demostraciones 
fundadas  en  principios  de  las  diversas  ciencias  del  orden  natural, 
no  desechará  tampoco  la  autoridad  de  los  Concilios,  de  las  tradi- 
ciones y  de  los  mismos  SS.  Padres,  cuando  el  procedimiento  de 
los  adversarios  haga  necesario  el  uso  de  estas  fuentes,  que  de  ordi- 
nario desprecian  (i). 

Al  señalar  como  principio  de  su  disputa  la  autoridad  de  los  San- 
tos Padres,  después  de  haber  afirmado  que  este  género  de  argu- 
mentación era  de  escasa  eficacia,  supuesto  el  poco  aprecio  con  que 
le  miraban  los  sectarios  reformistas,  Zúñiga  no  se  contradice  en 
modo  alguno.  Veía  con  razón  que  hay  ocasiones,  en  que,  cualquiera 
que  sea  la  estima  que  se  haga  del  testimonio  de  los  SS.  Padres, 
puede  aducirse  su  autoridad  en  apoyo  de  algún  hecho,  sin  que  sea 
dable  recusarla  á  los  mismos  que  ordinariamente  la  rechazan. 
Cuando  califican  de  nuevo  un  dogma  católico,  acatado  en  antiguas 
edades,  el  testimonio  de  los  SS.  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  más 
antiguos,  aun  cuando  no  tenga  para  ellos  otra  fuerza  que  la  del 
testimonio  humano  en  general,  les  hará  ver  la  falta  de  razón  de  sus 
cargos  y  su  contradicción  con  la  enseñanza  de  la  historia.  Si,  á  pe- 
sar de  su  desdén  para  con  la  autoridad  de  los  SS.  Padres,  se  atre- 
vieran á  citar  en  confirmación  de  propios  errores  el  testimonio  de 
alguno,  no  podrán  negar  al  polemista  católico  el  derecho  de  ser- 
virse del  mismo  género  de  pruebas,  mostrando  en  el  sentir  unánime 
de  los  otros  Doctores  y  en  la  justa  interpretación  del  que  se  esfuerzan 
por  traer  á  su  causa  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  primitiva 
acerca  de  los  puntos  controvertidos.  Admitida  de  ese  modo  la  auto- 
ridad de  los  PP.  y  DD.  de  la  Iglesia,  podrá  arguirse  por  ella  en 
estos  casos  con  fruto  y  dignidad,  sin  exponerla  á  la  irrisión  de  los 
mismos  que  ordinariamente  no  la  reconocen  ni  perjudicar  la  buena 
causa,  usando  de  argumentos  que  no  tengan  valor  alguno  para  los 
adversarios  que  se  trata  de  combatir.  Zúñiga  no  se  negaba  á  invo- 
car en  apoyo  de  la  doctrina  católica  las  tradiciones  autorizadas  y 
las  definiciones  conciliares,  no  obstante  el  escaso  aprecio  que  hacían 
de  unas  y  otras  los  novadores  del  siglo  XVI,  por  creer  que  con  los 


gionis  et  fidei  principium,  Del  omnipotcntis  oracula.» — De  vera  Relig., 
cap.  I,  pág.  2-3. 

(1)    «Ad  hccc,  igitur,  principia  universa  nostra  disputatio  revocabitur: 
imprimis,  ad  Sacrosanctam  Scripturam,  de  quo  principio  libenter  adver- 

sariis  nobiscum  convenit;  Concilia,  ctiam,  et  traditiones  testes  dabo ; 

rationes,  etiam,  et  demonstrationes  ex  certissimis  naturalium  scienlia- 
rum  principiis  profercmus;  dabit,  etiam,  nobis  omnium  sanctorum  au- 
ctórum  consensus  testimonium. » — De  vera  Rtlig.,  cap.  I,  pág.  3. 
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mismos  principios  admitidos  por  éstos  se  les  podía  demostrar  el 
justo  valor  que  debe  darse  á  una  y  otra  fuente  en  las  disputas 
religiosas  (i). 

Con  tener  que  ceñirse  Zúñiga  á  cierto  género  de  errores,  todavía 
supo  dar  a  su  tratado  por  medio  de  una  disposición  ingeniosa  el 
carácter  doctrinal  y  amplio  propio  de  los  trabajos  expositivos. 

Por  lo  mismo  no  quiso  atenerse  al  orden  alfabético  de  las 
herejías,  como  lo  habían  hecho  Castro  y  otros  autores:  el  nú- 
mero notable  de  sectas  en  que  habían  empezado  á  dividirse  ya 
entonces  los  Reformistas  y  el  prodigioso  número  de  errores 
que  cada  una  de  ellas  patrocinaba,  facilitaba  y  favorecía  la  adop- 
ción de  ese  método;  pero  á  juicio  de  Zúñiga,  esta  disposición 
no  es  la  más  á  propósito  para  tratar  con  lucidez  las  cosas,  ni  para 
despertar  el  interés  de  los  lectores,  é  impide  por  otra  parte  que  se 
expongan  las  materias  con  la  conexión  y  enlace  debidos  (2).  Agru- 
pando los  diversos  errores  de  las  sectas  reformistas,  según  la  seme- 
janza que  tuvieran  entre  sí,  presentaba  al  mismo  tiempo  un  cuerpo 
de  doctrina,  útilísimo  á  la  instrucción  del  pueblo  cristiano:  á  la  vez 
que  refuta  los  errores  difundidos  acerca  de  la  fe,  de  las  obras  y  de 
los  sacrametiios,  trata  en  primer  lugar  de  la  fe,  como  fundamento  de 
toda  religión;  demuestra  luego  la  necesidad  de  las  buenas  obras, 
tratando  en  particular  de  algunas  de  ellas;  y  expone  últimamente  la 
necesidad  de  los  Sacramentos,  aun  supuesta  la  de  la  fe  y  de  las 
buenas  obras,  hablando  de  cada  uno  con  relación  á  los  errores 
suscitados.  En  el  libro  que  dedica  á  la  refutación  de  los  errores 
protestantes  acerca  de  la  fe  en  general,  expone  serena  y  lumi- 
nosamente la  doctrina  verdadera  de  esta  parte  de  la  teología  cató- 


(i)  «Nam  licct  ab  adversariis  ncgligantur  (concilla  et  traditioncs),  ex 
illis  principiis,  quae  concedunt,  planum  faciam  summa  apud  omnes  chris- 
tianos  auctoritate  valere  deberé....  Quando,  tamen,  nobis  adversarii  do- 
ctrina; novitalem  objccerint,  antiquissimorum  et  doctissimorum  aucto- 
rum  testimoniis  antiquam  esse  probabimus.  Quando,  etiam,  aliquem 
sanctum  auctorem  testem  citaverint,  postquam  eum  interpretati  fueri- 
mus,  alus  ejusdem  dictis  sententiam  nostram  tcnuisse  ostendenius. 
Quibus  ego  rebus  existimo  aptam  et  pro  dignitate  cum  hxreticis  dispu- 
talionem  instituí.» — De  vera  RcHí;.,  cap.  I,  pág.  3. 

(2)  «Et  quamvis  multoe,  diversaque  ha;reses  saeculo  nostro  manarint, 
ita  ut  centum  et  du^deviginti  sectoe  distinctae  extitcrint,  non  alphabeti 
ordinem  scquemur,  quod  nuUum  is  ordo  rebus  lumen  afferat,  parumque 
doctrina  studiosos  detineat;  sed  via  atque  disciplina;  ratione  omnes  sta- 
tus causa;  nostra;  disponcmus,  ut  apti  inter  se,  connexique  sint».— De  i-e- 
ra  Reli'g.,  cap.  I,  pág.  4. 


6^  Fr.  Diego  de  Zúñiga. 


lica.  Que  la  Iglesia  es  visible  y  que  entran  en  ella  como  miembros, 
si  bien  dañados,  los  malos  fieles;  que  la  Iglesia  puede  ejercer  sobre 
sus  miembros  un  verdadero  magisterio  mediante  la  tradición  y  los 
Concilios,  como  el  que  es  la  verdadera  intérprete  de  la  Sagrada 
Escritura  y  tiene  el  derecho  de  proponer  algunas  verdades  á  nuestra 
creencia;  que  compete,  ademcás,  á  la  Iglesia  la  facultad  de  legislar, 
de  establecer  ciertos  ritos  y  ceremonias  relativas  al  culto;  que  puede 
la  Iglesia  imponer  á  los  fieles  ciertas  cargas  con  que  se  sostengan  los 
ministros;  que  es  depositada  de  las  indulgencias;  que  para  el  castigo 
de  los  malos  fieles  tiene  el  supremo  recurso  de  la  excomunión;  que 
se  halla  representada  en  el  Sumo  Pontífice  como  en  su  cabeza,  son 
puntos  que  Zúñiga  dilucida  en  oposición  á  la  teorías  de  la  Reforma, 
á  la  vez  que  combate  á  ésta  más  directamente,  demostrando  que  no 
puede  presentar  un  credo  bien  definido  ni  dar  razón  cierta  de  sus 
doctrinas  dogmáticas.  En  el  segundo  libro,  en  que  trata  Zúñiga  de  las 
obras,  se  exponen  de  ese  doble  modo  otras  muchas  verdades  de  la 
Iglesia  católica,  confirmándolas  con  varios  argumentos  de  razón  na- 
tural y  sentido  común :  la  necesidad  de  las  buenas  obras,  la  distinción 
entre  la  fe  y  la  caridad,  la  justificación  humana  pop  el  bien  obrar  del 
hombre  junto  con  los  méritos  de  Jesucristo,  la  existencia  del  libre 
albedrío  y  su  influjo  en  los  actos  humanos  con  relación  al  orden  so- 
brenatural, la  fuerza  de  obligar  del  EvangeUo  como  ley  dada  á  los 
fieles,  la  posibiUdad  de  observarla,  la  razón  de  mérito  de  las  buenas 
obras  humanas,  la  licitud  de  la  esperanza  y  confianza  cristiana  en  el 
bienhecho  mediante  la  gracia  divina,  la  distinción  entre  preceptos 
y  consejos  y  entre  pecados  mortales  y  veniales,  la  bondad  de  los 
votos,  del  culto  de  los  santos,  de  las  prácticas  religiosas  de  morti- 
ficación. Y  últimamente,  al  demostrar  en  el  libro  que  consagra  á  los 
Sacramentos  la  necesidad  de  estas  fuentes  de  la  gracia  divina  para 
la  existencia  de  la  vida  cristiana,  expone  la  doctrina  de  la  Iglesia 
acerca  del  número,  forma,  naturaleza,  fin,  uso  y  condiciones  de 
cada  uno  de  ellos. 


(Se  conlinuará.) 


Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Agustiniano. 


mmm  de  las  (íüturales  castellanas. 
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(CONTINUACIÓN.) 

Exc.MO.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. 
VI 

L  cabo  de  los  años  mil,  en  que  trabajos  de  otra  índole  me 
han  robado  la  atención,  vuelvo,  mi  bondadoso  D.  Aure- 
liano, á  tomar  la  pluma  para  decir  le  mot  de  la  fin  acerca 
de  la  antigüedad  de  nuestras  guturales,  cuando  ni  V.  ni  los  escasos 
lectores  que  hayan  tenido  la  paciencia  de  seguirme  en  investiga- 
ciones de  tan  árido  linaje,  conservarán  en  la  memoria  el  hilo  de 
mi  argumentación.  Para  facilitarles  el  reanudarlo,  paréceme  bien 
recordar  mis  últimas  conclusiones.  Decíamos,  pues,  ayer,  que  se- 
gún se  desprendía  de  la  ortografía  y  de  las  rimas  de  Lorenzo  de  Se- 
gura en  su  poema  de  Alcxandre,  era  muy  probable  que  para  el  poeta 
de  Astorga,  ó  no  existía,  ó  era  muy  raro  el  sonido  gutural,  y  para 
desvanecer  la  objeción  que  de  aquí  parecía  desprenderse  contra  la 
tesis  que  sustento,  hacía  notar  las  radicales  diferencias  que  se  ad- 
vierten entre  el  lenguaje  de  Segura  y  el  de  Berceo^,  sosteniendo  que 
se  trata  de  dialectos  diferentes;  que  Segura  no  escribió  propiamen- 
te en  castellano,  sino  en  leonés,  dialecto  del  cual  no  es  difícil  hallar 
vestigios  en  nuestros  días,  y  que  se  distingue  por  los  sonidos  denta- 
les con  que  sustituye  á  nuestras  guturales  en  la  misma  forma  y  con 
idénticas  irregularidades  que  las  que  se  advierten  en  el  poema  de 
Lorenzo  de  Segura.  Deducía  de  aquí  que,  lejos  de  ser  esto  un  obs- 
táculo, me  suministraba  un  nuevo  argumento  a  contrario,  cuya 
explanación  anunciaba  para  el  artículo  próximo. 
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Mas  antes  de  cumplir  esa  palabra,  ha  de  permitirme  V.  desem- 
barazar de  nuevos  estorbos  el  camino.  Aunque  no  tan  frecuentes 
como  en  el  Libro  de  Alexandre,  hallo  también  en  otros  poemas  rimas 
por  el  estilo  de  las  apuntadas,  y  voy  á  trascribir  todas  las  que  he 
notado  después  de  diligente  investigación.  Donde  más  abundan  es 
en  el  Poema  aljamiado  de /osé,  que  tiene  las  siguientes: 

Copla       6.— Aquesto  fue  que  vio  onse  estrellas 

Que  marras  la  guerra  era  tan  ahí  con  ellas. 
Que  el  sol  e  la  luna  era  que  andaba  entre  ellas, 
E  a  Yusuf  se  humillaban  con  todas  sus  parellas... 

42. — Dijo  el  mercader:  «Esta  hi  es  maravella, 
Ellos  te  vendieron  como  si  fueses  ovelha, 
Disiendo  que  eras  ladrón  e  de  falsa  pellelha, 
Yo  por  tales  como  aquesos  non  daria  una  arbella... 

49.  — Desi  volvió  el  negro  que  iba  en  la  camella. 
Requirió  a  Yusuf,  e  non  lo  falló  en  ella; 
Tornóse  por  el  camino  aguda  su  orella; 
Fallólo  en  el  fosal  llorando,  ques  maravella... 

76.  — Dijo  la  su  privada:  Yo  vos  daré  un  consejo, 
Vos  dadme  haber  e  yo  faré  un  bosquejo. 
Yo  habré  un  pintor  que  mestorará  arrecho, 
Yo  faré  de  manera  que  él  venga  a  vuestro  lecho  .. 

86. — Zalija  tenia  tendidos  sus  cabellos, 

En  manera  de  forzada,  los  sus  olhos  bermelhos, 
Difiendo  al  buen  rey:  «Ya,  sennor,  de  tus  parelhos 
Aquí  son  menester  todos  los  tus  conselhos... 
263.— Dijieron:  «Sennor,  si  ha  furtado  no  lo  hayas  á  maravella; 
Que  un  hermano  tenia  de  muy  mala  pelelha; 
Cuando  era  chico,  furtónos  la  (;inta  bella; 
Ellos  eran  de  una  madre,  e  nosotros  non  de  aquella. 

Con  ser  el  Poema  de  José  el  más  descuidadamente  rimado  de 
los  anteriores  al  siglo  XV,  no  he  de  aprovecharme  de  esta  circuns- 
tancia para  atribuir  tales  rimas  á  descuido  del  poeta.  Por  descui- 
dado que  fuese,  y  repito  que  lo  era  muchísimo,  no  se  comprenden, 
en  un  poema  relativamente  corto,  tantos  descuidos  en  un  mismo 
género  de  rimas,  además  de  que  se  ve,  tanto  en  ellas  como  en  la 
ortografía  de  toda  la  obra,  la  misma  sistemática  confusión,  ya  no- 
tada en  Segura,  de  la  ;'  con  la  ch  y  la  //  ó  Ih  escrita  á  la  manera  por- 
tuguesa. Parella,  ovelha,  pellelha,  arveíla  y  orella,  que  hoy  pronun- 
ciamos con  j,  riman  con  estrella,  ella,  maravella,  camella,  bella  y 
aquella,  que  tienen  muy  diversa  pronunciación,  y  semejantemente 
consejo,  bosquejo,  bermclho  (bermejo)  y  parelho  (parejo)  con  arrecho 
(anticuado,  de  arrcclus,  que  se  pronunciaría  como  derecho,  de  direc- 
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íus),  lecho  y  cabellos;  indicio  claro  de  que  para  el  poeta  aljamiado  laj 
no  sonaba  en  esas  voces  gutural,  sino  como  en  Segura,  con  sonido 
dental  parecido  al  de  nuestra  ch  y  al  de  la  //  leonesa.  Deducción  que, 
entre  paréntesis,  no  favorece  gran  cosa,  como  ya  hj  notado,  a  la 
vulgar  opinión  que  atribuye  á  los  árabes  la  introducción  de  las 
guturales.  Concediendo  todo  esto,  tampoco  es  obstáculo  contra  la 
tesis  sentada,  ya  que  cl  desconocido  autor  del  Poema  de  José  evi- 
dentemente no  era  castellano. 

Otro  caso  encuentro  en  la  copla  233  del  Libro  de  Apollonio,  que 
dice  así: 

Dcstaiaron  la  fabla,  tornaron  al  conseio, 
Amigos,  diz,  non  quiero  Iraycr  uos  en  trasecho, 
Prendet  vuestra  carrera,  buscat  otro  conseio, 
Ca  yo  no  entiendo  dello  hun  poquilleio. 

Tampoco  tengo  inconveniente  en  reconocer  en  el  autor  de  este 
poema  la  misma  pronunciación,  aunque  el  ser  éste  único  caso  en 
un  poema  relativamente  largo,  en  el  cual  abundan  rimas  del  mis- 
mo género,  perfectamente  rimadas,  y  no  son  raros  los  descuidos 
de  consonancia,  podría  darme  motivos  para  considerarle  como  uno 
de  ellos.  Hasta  podría,  fundándome  en  las  notables  analogías  de 
fondo,  versificación  y  lenguaje  que  advirtió  Pidal  entre  el  Libre  de 
Apollonio  y  el  Libro  de  Alexandre,  aventurar  la  sospecha  de  que 
fuesen  debidos  á  la  misma  pluma,  sospecha  que,  sin  embargo,  re- 
chazo, reconociendo  que  la  escritura,  el  uso  de  las  partículas  ge  y 
se  y  las  terminaciones  de  las  terceras  personas  de  los  pretéritos, 
son  muy  diferentes  en  ambos  poeinas. 

Por  otra  parte,  en  los  de  Sania  María  Egipciaca  y  de  la  Adoracióti 
de  los  Reyes  Magos,  que  se  creen  debidos  al  mismo  anónimo  autor 
que  el  de  Apolonio,  encuentro  también  dos  rimas  de  las  ya  notadas; 
á  saber,  en  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaca  la  siguiente: 

Cuando  le  echó  de  parayso 
Por  la  mangana  que  en  boca  miso, 
Assi  cuydó  fer  al  tujiio 
Mas  mucho  fue  ende  repiso, 

y  estotra  en  el  Libro  de  los  Reyes  de  Oriente: 

Entraron  los  Reys  mucho  omildosos 
E  ñncaron  los  ynoios. 

Xú  cabe  duda:  todo  induce  á  creer  que  para  este  pi^jía  nuestras 
actuales  guturales  tenían  por  lo  común  sonido  dental  (1);  pero  á  la 

(i)    También  debía  de  pronunciar  la  //  dental  á  juzgar  por  estas  dos 
rimas  de  la  Vida  de  Sla.  María  E_i;ípcíaca: 
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vez  todo  hace  creer  también  que  no  era  castellano,  como  lo  prueban 
su  ortografía  completamente  lemosina  y  los  palpables  resabios  lemo- 
sines  que  abundan  en  las  tres  obras,  algunos  notados  por  Pidal. 
Tantos  son,  que  el  erudito  Pérez  Bayer,  que  sin  duda  leyó  sólo 
superficialmente  estos  poemas,  los  calificó  de  lemosines  al  dar  no- 
ticia de  ellos  en  sus  notas  á  la  Biblioteca  antigua  de  Nicolás  Antonio. 
Aun  quiero  contar  entre  las  excepciones  los  tres  casos  siguientes. 
Leo  en  la  copla  27o  de  los  Cantares  del  Arcipreste  de  Hita: 

Peló  todo  su  cuerpo,  su  cara  et  su  geja; 
De  péndolas  de  pavón  vistió  nueva  pelleja, 
Fermosa  et  non  de  suyo  fuese  para  la  iglesa: 
Algunas  fasen  esto  que  fiso  la  corneja... 

Y  en  la  Danza  general  de  la  Muerte: 

Syempre  anduuiste  de  gentes  cargado. 
En  corte  de  rrey  e  fuera  de  ygrehia, 
Mas  yo  gorsiré  la  vuestra  pelleja: 
Venid,  cauallero,  que  estades  armado. 

Finalmente,  en  la  copla  95  del  Poema  de  Alonso  onceno: 

Puercos  e  uacas  e  ouejas 
Todos  roban  fieros. 
Mas  non  valen  eglesias 
Mas  que  fuessemos  puercos. 

El  Arcipreste  no  era  castellano  viejo,  sino  nuevo  en  todo  caso:  ig- 
nórase el  nombre  y  patria  del  ermitaño  autor  de  la  Danza  de  la  muer- 
te, ni  tampoco  se  sabe  á  ciencia  cierta  la  patria  de  Rodrigo  Yáñez, 
autor  del  Poema  de  Alon'io  onceno,  aunque  verosímilmente  sería  cas- 
tellano viejo  si  es  el  mismo  Rodrigo  Yáñez  de  Logroño  de  quien  se 
habla  en  la  Crónica  de  aquel  rey  (i).  Mas  queremos  considerar  á  los 
tres  como  poetas  genuina^mente  castellanos,  ya  que  ni  en  su  ortogra- 
fía ni  en  sus  rimas  ofrecen  más  indicio  de  confusión  entre  las  gutura- 
les y  dentales  que  los  apuntados,  los  cuales  sin  violencia  de  ningún 
género  pueden  atribuirse  á  descuido,  nada  extraño  en  una  época 
en  que  todos  los  poetas,  hasta  el  atildadísimo  Arcipreste,  echaban 
mano  sin  escrúpulo  de  la  asonancia  en  faltando  consonantes  (2). 


Damas  manos  tira  a  ssus  cabellos 
Grandes  feridas  dio  á  sus  pcishos... 
Envolviós  en  sus  cabellos, 
Echo  sus  brafos  sobre   sus  pechos. 


(i)     Crónica  de  don  Alfonso  onceno,  cap.  XXI. 

(2)     De  ello  es  prueba  la  copla  citada  áclPoema  de  Alonso  onceno,  que 
estando  en  redondillas' con  sus  versos  alternativamente  aconsonantados, 
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Porque  no  se  trata  aquí  de  la  sistemática  confusión  ya  notada  en 
los  tres  poetas,  leonés,  árabe  y  lemosín;  sino  de  un  caso  aislado 
entre  las  ió8i  coplas  del  Arcipreste  de  Hita,  donde  más  que  en  nin- 
gún otro  poema  abundan  las  rimas  guturales;  otro  entre  las  245o 
del  Poema  de  Alonso  onceno,  donde  tampoco  escasean,  y  aunque  no 
podamos  decir  lo  mismo  de  la  Danza  de  la  muerte,  por  su  corta 
extensión,  siempre  resulta  un  caso  aislado  que,  como  los  anterio- 
res, no  se  halla  confirmado  por  nuevos  pormenores  ortográficos, 
ni  en  la  Danza,  ni  en  la  Revelación  de  un  ermitaño,  debido,  según 
muy  fundada  conjetura,  al  mismo  desconocido  autor.  Es,  por  otra 
parte,  singular  coincidencia  que  los  tres  vayan  á  tropezar  en  la 
misma  palabra,  diversamente  escrita,  eglesia,  iglesa  é  ygrehia,  que 
también  se  escribía  á  la  sazón  igreia  ó  igreja;  lo  cual  hace  sospechar 
que  tenía  dos  diversas  pronunciaciones,  la  de  s  que  conserva,  más 
conforme  con  su  origen  latino,  y  la  de  7  gutural,  de  la  que  puede 
considerarse  indicio  la  h  que  precede  á  la  i  en  el  ejemplo  citado  de 
la  Danza  general  de  la  muerte  (i),  h  que  si  se  supone  aspirada,  como 
es  muy  verosímil,  puede  ser  nueva  forma  de  expresar  el  sonido 
gutural,  con  lo  cual,  en  lugar  de  ser  este  ejemplo  una  excepción,  se 
convierte  en  nueva  confirmación  de  mi  aserto.  Mas  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  si  se  supone  la  existencia  de  los  dos  sonidos  en  esa  pa- 


hacc,  sin  embargo,  rimar  á  puercos  y  fieros.  Más  notables  defectos  de 
consonancia  se  encuentran  aún  en  ese  poema,  como,  por  ejemplo,  en  la 
copla  171: 

Scnnor,  esto  comedid, 
E  faredes  gran  noblesa, 
Aquestos  vandos  pairad 
Por  arte  de  sotiicsa. 

Con  frecuencia  se  encuentran  rimas  tan  disparaladas  como  esa,  aun- 
que á  veces  se  comprende  que  no  son  del  autor,  sino  del  copista,  v.  gr. , 
en  la  copla  404: 

Noble  escudo  sin  pauor. 
Dios  mantenga  la  ssu  vida, 
E  casso  con  mejor  reyna. 
Que  en  el  mundo  fue  nas^ida. 

Fácilmente  se  entiende  que  el  poeta  quiso  decir:  casó  con  reyna  mejor. 
Otras  veces  la  disonancia  no  es  tal,  sino  testimonio  de  que  algunas  letras 
y  diptongos  tenían  entonces  diversa  pronunciación  que  ahora,  de  lo  cual 
se  hallan  pruebas  en  todos  los  poemas  anteriores  al  siglo  XV;  pero 
muchas  más  y  más  curiosas  en  el  de  Rodrigo  Yáñcz.  En  otro  artículo. 
Dios  mediante,  hablaré  del  asunto,  que  no  deja  de  ofrecer  interés  para  la 
historia  de  nuestro  idioma. 

(i)    Nada  tiene  de  improbable  esta  doble  pronunciación  de  una  misma 
palabra.  Aun  hoy  decimos  indiferentemente  panoja  ó  panocha. 

86 
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labra,  pudieran  atribuirse  tales  anomalías,  ó  á  impericia  ortográfica, 
ó  á  simple  trocatinta  de  los  amanuenses,  que  confundiendo  las  dos 
formas,  escribieron  iglesia  donde  los  autores  quisieron  decir  igreja- 

Resulta,  pues,  en  resumen,  que  de  los  tres  autores  en  cuyas 
obras  se  advierte  sistemática  confusión  de  los  sonidos  dentales  y 
guturales,  consta  de  dos,  Segura  y  el  poeta  aljamiado,  que  no  eran 
castellanos,  y  respecto  del  otro  hay  fundamentos  suficientes  para 
suponerlo;  y  que  en  otros  tres  se  encuentra  en  cada  uno  un  caso 
aislado,  y  éste  de  facilísima  y  obvia  explicación;  pero  que  aun 
cuando  no  la  tuviera,  no  engendraría  seria  dificultad,  por  no 
constar  que  fuesen  castellanos. 

La  comparación  de  los  poetas  citados  con  los  castellanos  genui- 
nos,  es  decir,  los  hijos  del  antiguo  Condado,  sirve  de  base  al 
anunciado  argumento.  Castellano  viejo  era  Gonzalo  de  Berceo, 
pues  por  su  propio  testimonio  consta  que  nació  en  el  lugar  de  su 
apellido: 

Gonzalvo  fué  so  nomne,  qui  fizo  est  tractado, 
En  Sant  Millan  de  Suso  fue  de  ninnez  criado, 
Natural  de  Bergeo,  ond  San  Milláa  fue  nado  (i). 

De  que  también  era  castellano  viejo  el  desconocido  autor  del 
Poema  del  Conde  Fernán  González  da  testimonio,  además  del  asunto 
de  su  obra,  el  fervoroso  entusiasmo  con  que  habla  siempre  de  Cas- 
tilla la  preqiada,  de  la  cual  llega  á  decir  que 

Non  serya  en  el  mundo  tal  provincia  fallada  (2), 

entusiasmo  á  que  se  junta  en  otras  ocasiones  cierto  desprecio  á  las 
extrañas  tierras,  expresado  con  el  rudo  y  valiente  naturaUsmo  de  la 
época-,  por  ejemplo: 

Assy  aguisó  la  cosa  el  mortal  enemigo, 
Quando  perdió  la  tierra  el  buen  rrey  don  Rrodrigo, 
Non  quedando  en  Espanna  quien  valiese  un  figo 
Sy  non  Castylla  Vieia,  vn  logar  muyantigo.  (3) 

Por  castellanos  viejos  tengo  también  á  los  autores  del  Poema  del 
Cid  y  de  la  Crónica  rimada;  (4)  mas  como  sus  rimas  no  son  conso- 
nantes, sólo  pueden  aducirse  en  ellos  los  pormenores  ortográficos. 


(i)    Berceo;  Vida  de  San  Millán,  última  copla. 

(2)  Poema  del  Conde  Fernán  González,  copla  58. 

(3)  ídem,  copla  218. 

(4)  No  sólo  castellano  viejo,  sino  paisano  mío  sospecha  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  que  era  el  autor  del  Poema  del  Cid,  que  según  dicho  señor, 
probablemente  sería  de  San  Esteban  de  Gormaz.   Fúndase  en  el  conocí- 
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Pues  bien:  ni  en  todos  los  largos  y  numerosos  poemas  de  Ber- 
ceo,  el  poeta  más  fecundo  de  los  anteriores  al  siglo  XV,  que  á  pesar 
de  su  relativo  esmero  en  la  versificación,  fué  capaz  de  ñmair  silencio 
con  lacerio  y  propio,  y  sagrados  con  manos  y  salmos  (i),  ni  en  el  exten- 
so poema  del  Conde  Fernán  González,  cuyo  autor,  más  descuidado 
que  Berceo,  llegó  á  rimar  caballo  con  sa?io  y  Velasco  (2),  en  ninguno 
se  encuentra  el  más  leve  descuido  en  las  rimas  en  que  intervienen 
guturales  de  las  comprendidas  en  mi  regla,  que  pueda  prestar 
ni  insignificante  indicio  de  su  confusión  con  las  dentales.  Lo 
mismo  en  uno  que  en  otro,  espejo  rima  constantemente  con  íre-. 
tejo,  sobejo  ísupernus,  excesivo)  bermejo,  conejo,  consejo,  vallejo, 
concejo  y  otros  á  este  tenor;  ojos  con  hinojos,  maiiojos  y  annojos 
(afiniciiliis,  de  un  año,  de  donde  hoy  añejo)  y  cordojo  (cordolium, 
en  italiano  cordoglio);  oreja  con  calleja,  vulpeja,  semeja,  conseja, 
etcétera;  así  como  Casiiella  rima  indefectiblemente  con  maiiqie- 
lla.  cosiella,  mezquiíiiella,  y  pecho  con  derecho,  fecho,  desfecho,  des- 
pecho y  lecho:  sin  que  jamás  ni  por  semejas  se  deslice  una  ch, 
una  //,  una  s,  ni  una  .v.  entre  las  jj  ó  ii,  ni  viceversa:  en  una 
palabra:  que  todas  las  rimas  en  que  pudiera  ocurrir  la  confusión 
son  hoy  consonancias  exactas  lo  mismo  que  entonces,  é  igual- 
mente las  rimaría  un  poeta  del  siglo  XIX,  salvo  el  empleo  de  al- 
guna voz  que  ha  desaparecido  del  uso  corriente,  como  las  citadas 
sobejo,  cordojo  y  annojo.  Y  más  maravilla  todavía  el  ver  que  en  esas 
rimas  guturales  jamás  entra  una  palabra  que  no  sea  de  las  com- 
prendidas en  mi  regla,  ó  que  á  lo  menos  no  esté  constantemente 
escrita  con  /  ó  con  /en  todo  el  poema.  Hoy,  por  ejemplo,  no  ten- 
dríamos inconveniente  en  rimar  dejo,  del  verbo  dejar,  que  entonces 
solía  escribirse  dexar  ó  dessar,  con  espejo  sustantivo.  Pues  bien: 
después  de  examinar  concienzudamente  y  hasta  apuntar  todas  las 

miento  que  demuestra  de  aquel  país,  y  en  el  entusiasmo  especial  con  que 
siempre  habla  de  la  histórica  villa  y  de  sus  moradores. 
(i)    Véanse  las  siguientes  coplas  de  la  Vida  de  San  Millán: 

Copla  193. — Sant  Millan  revestido  de  los  pannos  sagrados, 
Echando  esta  agua  con  las  sucs  sanctas  manos, 
Ferie  todas  las  casas  c  todos  los  sobrados. 
Rezando  e  dizicndo  Icdania  e  salmos.... 
208. — Los  ginco  que  sacara  del  siervo  de  Tucnfio 
Üvieron  con  sue  cuita  a  romper  el  silcníio: 
Dissieron:  companncros,  essi  vuestro  lacerio 
Non  es  a  pos  el  nuestro  nulla  luz  ni  nul  prefio. 

(2)    En  la  copla  257. 

Partyose  la  tierra  con  él  e  somiose  cl  caballo, 
Quien  con  él  se  encontrraba,  non  yba  del  sano, 
Otro  sy  vn  rryco  omnc,  que  dcjian  don  Velasco... 
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rimas  guturales  de  todos  los  poetas  anteriores  al  siglo  XV,  y  todas 
las  que  llevan  //,  ch,  s,y  ó  x,  puedo  asegurar  que  no  he  hallado  en  los 
castellanos  un  solo  caso  de  rimas  parecidas.  Asi,  qiiexa,  que  hoy  es 
gutural,  rimaba  con  dcxa,  aqiiexa  y  alexa,  que  también  lo  son,  y  con 
abadesa,  que  no  lo  es;  pero  no  con  oreja,  conseja,  pelleja  ni  calleja 
comprendidos  en  mi  regla,  (i)  Lo  mismo  acaece  en  los  Proverbios 
morales  del  rabbí  don  Sem  Tob  de  Carrión,  y  en  el   Tractado  de  la 


(i)    Como  únicas,  pero  notables  excepciones  de  esta  observación  son 
dignas  de  apuntarse  las  siguientes  rimas  del  Arcipreste  de  Hita: 

Copla,    3Ó8. — Et  si  es  tal  que  non  vsa  andar  por  las  callcxas 
Que  la  Heve  a  las  huertas  por  las  rosas  vermejas 
Si  cree  la  vabieca  sus  dichos  e  consejas 
Cueva  tristis  trae  de  quicumque  viilt  rcdrucxas... 

921. — De  toda  la  laseria  et  de  todo  este  cojijo 

Fis  cantares  cazurros  de  cuanto  mal  me  dixo; 
Non  fuyan  dcUo  las  duennas,  nin  los  tengo  por  lijo 
Ca  nunca  los  oyó  duenna,  que  dellos  mucho  non  rijo... 

93 1 , — Como  dise  la  vieja  quando  bebe  su  madeja; 

Comadre,  quien  mas  non  puede  amidos  morir  se  dexa: 
Yo  desque  me  vi  con  miedo,  con  frió  e  con  quexa 
Mándele  pancha  con  broncha  e  con  zurrón  de  coneja. 

La  segunda  copla  citada  es  la  más  particular,  principalmente  por  la 
palabra  rijo,  hoy  rió,  que  ni  tiene  hoy,  ni  probablemente  ha  tenido  nunca 
sonido  gutural.  Su  derivación  de  risit  más  bien  hace  creer  que  la  tenía 
dental,  y  en  este  supuesto  habrá  que  reconocer  igual  sonido  á  lijo  (sucio) 
que  hoy  no  se  usa,  y  á  cojijo  y  dixo,  que  hoy  se  pronuncian  guturales. 
cEs  esto,  sin  embargo,  dificultad  contra  mi  tesis?  No;  porque  no  defiendo 
que  la  j  ó  la  i  tuvieran  siempre  sonido  gutural;  sino  solamente  en  las 
voces  derivadas  de  las  terminaciones  latinas  aculas,  éculiis,  etc.,  en  las 
que  en  latín  llevan  /  y  en  algunas  más  que  es  imposible  determinar. 
Nótese  que  en  las  rimas  de  esa  copla  no  hay  una  sola  voz  que  tenga  tal 
derivación;  porque  rijo  y  dixo  vienen  respectivamente  de  risil  y  dixit,  y 
en  cuanto  á  lijo  y  cojijo,  ignoro  su  derivación,  que  tampoco  expresa  el 
diccionario  de  la  Academia,  y  que  no  tiene  apariencias  de  latina.  Obsér- 
vese además  cuan  fácil  hubiera  sido  al  Arcipreste  introducir  en  esas 
rimas  la  palabra  hijo,  comprendida  en  mi  regla  como  derivada  dejílilts, 
y  sin  embargo,  no  lo  hizo.  Al  contrario,  en  otra  copla  semejante,  en  que 
la  usó,  véase  qué  diferentes  rimas  emplea: 

Copla  380. — Non  te  quiero,  Amor,  nin  cobdifio  tu  fijo, 

Fasesme  andar  de  valde,  disesmc  digo  digo, 
Tanto   más  me  aquejas  quanto  yo  más  aguijo, 
Non  me  val  tu  vanagloria  un  vil  grano  de  mijo. 

Aguijar  es  indirectamente  derivado  de  aculeiis;  mijo  de  milium;  ambos, 
por  consiguiente,  comprendidos  en  mi  regla,  y  ambos  constantemente  ■ 
escritos  con  i  ó  con  /,  pues   aun  cuando  se  encuentra   frecuentemente 
aguisar,  trátase  de  otro  verbo  anticuado  que  significaba  arreglar,  dispo- 
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doctrina  de  Pedro  de  Bcrague,  y  en  el  Rimado  de  Palacio  de  Pero 
López  de  Ayala,  é  igualmente  en  los  viessos  ó  sentencias  rimadas  con 
que  en  el  Libro  de  Palronio  ó  del  Conde  Lucanor  terminaba  suse;2.ve;n- 
plos  el  infante  D.  Juan  Manuel  (i),  y  errios  que  puso  al  frente  de  los 

ncr,  y  no  de  aguijar.  En  cuanto  á  digo,  si  no  está  comprendido  en  mi 
regla,  en  cambio  nadie  negará  que  se  pronunciaría  gutural  suave,  indi- 
cio manifiesto  de  que,  con  más  ó  menos  energía,  también  eran  guturales 
fijo,  aguijo  y  mijo. 

En  la  primera  copla  citada  las  tres  primeras  rimas  están  comprendi- 
das en  mi  regla:  calle.xa  de  callicula,  vermeja  de  vcrmiculiim  y  conseja  d© 
consilium:  redruc.xci  debe  de  ser  caprichosa  invención  del  travieso  Arci- 
preste, formada  de  redruejo  ó  redrojo,  en  que  sólo  se  conoce  su  etimolo- 
gía latina  de  retro.  Lo  particular  es  ver  escrita  con  x  la  palabra  callexa. 
¿Habrá  que  decir  que  en  tiempos  del  Arcipreste  iba  ya  adoptándose  la  .x 
para  expresar  el  sonido  gutural,  por  más  que  ordinariamente  le  tuviese 
dental?  cSe  explicarán  así  también  las  rimas  de  la  tercera  copla,  supo- 
niendo que  madeja  (del  latín  mataxa,  dental)  y  de.xa  y  quexa,  también 
dentales  entonces,  á  los  cuales  vemos  rimar  con  coneja  (de  cuniculus), 
que  en  mi  opinión  era  gutural,  eran  ya  también  guturales  como  ahora, 
ó  á  lo  menos  se  pronunciaban  de  ambas  maneras  en  tiempos  del  Arci- 
preste? tSerá  simplemente  en  la  primera  copla  defecto  ortográfico  del 
copista,  y  en  la  tercera  una  de  tantas  rimas  defectuosas?  Todas  estas 
explicaciones  caben. 

No  se  me  oculta  que  quien  no  esté  conforme  con  mi  tesis  podrá  dar 
aún  otra  explicación:  la  de  suponer  en  estas  rimas  indicios  claros  del  so- 
nido dental  aun  de  las  palabras  comprendidas  en  mi  regla.  Ningún  in- 
conveniente encuentro,  aunque  no  me  parece  suficientemente  motivado, 
para  eliminar  de  los  autores  que  confirman  mi  teoría  al  Arcipreste  de 
Mita,  que  no  era  castellano  viejo,  y  aun  quizá  ni  siquiera  nuevo.  Tiene - 
sele  comúnmente  por  toledano;  pero  lo  cierto  es  que  si  vivió  en  tierra  de 
Toledo,  se  ignora  completamente  su  patria,  acerca  de  la  cual  quizás  pu- 
dieran dar  luz  aquellos  versos  suyos: 

Copla  loó. — Crus  crusada  panadera   1 

Tomé  por  entcndcdcra,     \Como  andalus. 
Tomé  senda  por  carrera    ) 

Su  pertinaz  seseo,  bien  patente  en  esta  copla,  su  vida  aventurera, 
muy  propia  de  una  imaginación  meridional,  y  la  sal  y  chispeante  ingenio 
de  que  están  llenas  sus  poesías,  no  desmienten  esta  conjetura,  que  sólo 
como  tal  siento. 

(i)     Hay  una  excepción  singularísima,  y  por  cierto  en  los  segundos 
viessos  que  siguen  al  primer  enxemplo,  los  cuales  dicen  así: 

Por  la  piedad  de  Dios,  et  por  el  buen  consejo 
Sale  ommc  de  cuita,  el  cumple  su  desejo. 

Esto,  sin  embargo,  me  parece  que  nada  prueba,  porque  nunca  esa 
palabra  ha  tenido  sonido  dental  en  castellano;  pues  todos  los  autores  de 
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suyos  el  autor  del  Libro  de  los  Enxemplos.  Y  en  ninguno  de  ellos, 
como  ni  en  el  Poema  del  Cid,  la  Crónica  ritjiada,  la  Vida  de  San  Ilde- 
Jonso  del  Beneficiado  de  Übeda  y  la  Revelación  de  iin  ermitaño  (i)  se 
advierten  las  confusiones  ortográficas  tan  frecuentes  en  Segura, 
en  el  poeta  aljamiado  y  el  presunto  lemosín,  como  tampoco  en  los 
escritos  en  prosa  de  aquella  época  (2),  ni  en  los  Cantares  del  Ar- 
cipreste, la  Danza  de  la  Muerte  ni  el  Poema  de  Alonso  onceno, 
con  excepción  solamente  de  las  rimas  citadas  y  explicadas.   (3) 

la  época  escriben  constantemente  deseo.  Debe,  pues,  creerse  que  así  lo 
escribió  el  Infante,  contentándose  con  la  asonancia,  como  en  los  viessos 
del  último  enxemplo,  en  que  riman  ensalza  y  maza,  y  que  la  j  se  in- 
trodujo por  error  del  copista,  ó  atribuir  esta  escritura  a  la  influencia 
gallega,  nada  inverosímil  en  tiempos  en  que  el  gallego  disputaba,  aun 
encastilla,  la  primacía  al  castellano.  Sabido  es  que  en  gallego  escribió 
sus  Cantigas  el  rey  Sabio,  y  esta  moda  de  escribir  versos  en  aquel  dia- 
lecto duró  hasta  muy  adelantado  el  siglo  XV,  de  lo  cual  son  testimonio 
las  poesías  gallegas  de  Maclas  el  enamorado  y  de  Rodríguez  del  Padrón, 
y  aun  muchas  de  autores  nacidos  en  Castilla,  como  Alfonso  Álvarez  de 
Villasandino,  que  constan  en  el  Cancionero  de  Baena. 

(i)  Ya  he  dicho  que  la  Crónica  rimada  y  el  Poema  del  Cid  están  aso- 
nantados,  y  por  eso  no  los  aduzco  al  hablar  de  las  rimas.  Tampoco  he 
aducido  la  Vida  de  San  Ildefonso  del  Beneficiado  de  Úbeda,  aunque  ri- 
mada en  consonancias,  porque  no  se  halla  en  ella  ninguna  rima  gutural; 
pero  sí  hay  varias  con //,  perfectamente  rimadas.  La  única  gutural  que 
hay  en  la  Revelación  de  un  ermitaño  (copla  24)  no  desmiente  mi  obser- 
vación: semeja  (de  similis),  oveja  (ovicula),  pelleja  (pellicula)  y  conseja  (de 
consilium);  pero  como  único  caso  tampoco  he  creído  deberle  citar. 

(2)  La  única  que  conozco,  que  venga  al  caso,  es  la  palabra  corneja 
escrita  una  vez  con  ch  en  el  Libro  del  Caballero  et  del  Escudero  del  In- 
fante Don  Juan  Manuel,  cap.  XLl,  pág.  250  de  la  edición  de  Rivadeneyra 
(tomo  Ll  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles):  «Ha  y  otras  aves  que 
son  cazadas  et  non  cazan,  así  como  grúas,  et  garzas  pardas,  et  cisnes,  et 
flamengos...  et  las  tórtolas,  et  los  alcaravanes,  et  los  marcicos,  et  los 
sisones,  et  las  comedias... ^^  Todos  los  demás  autores  castellanos  escriben 
siQvapvQ  corneja  ó  corneta.  cDeberé  atribuir  á  errata  la  escritura  del  In- 
fante, ó  á  que  la  palabra  tenía  dos  pronunciaciones? 

(3)  No  quiero  decir  que  en  las  rimas  guturales  no  haya  descuidos:  los 
hay  como  en  todas;  pero  no  de  los  que  pueden  indicar  pronunciación 
diversa  de  la  gutural.  Por  ejemplo,  en  el  Poema  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález se  hallan  las  siguientes  rimas: 

Copla    289. — Quando  ovo  el  mensaiero  su  rrafon  acabada 
Avya  por  lo  que  yva  cosa  rrecabdada, 
Habló  el  don  Sancho  e  dixo  su  rrazon  et  vegada, 
Defitle  que  non  lo  meioraré  valia  de  vna  meaici... 

Copla    432. — lenye  el  rey  .\lcxandre  muy  grran  pueblo  sobeio, 

Esc  mismo  el  rey  Almozorre  fuerte  pueblo  moresno... 
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•Lo  cual  es,  á  mi  ver,  no  ya  singular  rareza,  sino  circunstancia  de 
extraordinaria  significación.  Porque  supuesta  la  pronunciación 
dental  de  las  voces  escritas  conj  y  con  /,  y  dada  la  poca  escrupulo- 
sidad de  los  poetas  de  aquel  tiempo  para  acudir  en  las  rimas  á  so- 
nidos semejantes  cuando  no  hallaban  a  mano  los  idénticos,  lo  na- 
tural, lo  lógico,  lo  inevitable  es  que  hiciesen  lo  que  hacían  en  las 
rimas  y  en  la  escritura  Lorenzo  de  Segura,  el  poeta  árabe  y  el  le- 
mosín,  y  lo  que,  como  ya  he  notado  al  principio,  hacían  los  mismos 
castellanos  con  la  g  y  la  x,  y  con  otras  voces  no  comprendidas  en 
la  regla  que  antes  establecí,  y  que  entonces  al  parecer,  no  tenían 
sonido  gutural.  Además:  al  verificarse  posteriormente,  por  influen- 
cia de  quien  fuera,  el  cambio  del  sonido  dental  en  gutural,  como, 
perdida  ya  en  el  pueblo  la  pronunciación  latina,  no  podía  tenerse  en 
cuenta,  según  he  probado  antes,  la  razón  etimológica,  dicho  cambio 
tuvo  que  hacerse  caprichosamente  y  á  la  aventura,  con  lo  cual  se 
extendería  á  unas  voces  y  á  otras  no  de  las  comprendidas  en  mi  re- 
gla; de  donde  inevitablemente  resultaría  que  entre  las  rimas  de  en- 
tonces y  las  de  ahora  no  habría  exacta  correspondencia,  y  que  en 
todos  los  poetas  notaríamos  las  faltas  de  consonancia  que  en  Segu- 
ra y  demás  citados,  como  en  todos  la  notamos  en  otras  voces  que  sin 
duda  alguna  han  variado  de  sonido,  (i)  ^¿En  qué  consiste,  pues,  esta 


Como  no  es  posible  que,  de  cualquier  modo  que  se  suponga  la  pro- 
nunciación de  meaia  (meaja  ó  migaja)  y  de  sobeio,  hayan  sido  nunca 
rigurosos  consonantes  de  vegada  y  de  moresno  respectivamente,  no  tiene 
este  caso  ni  algún  otro  que  exista,  más  significación  que  la  de  uno  de 
tantos  descuidos  del  poeta.  Y  esta  retlcxión  me  mueve  á  considerar  tam- 
bién como  descuidos  los  casos  que  he  citado  de  rimas  guturales  y 
dentales,  cuando  son  aislados  y  no  se  nota  en  sus  autores  la  confusión 
sistemática  que  en  los  no  castellanos  he  advertido. 

( I )  Ya  lo  observó  Sánchez  hablando  de  los  defectos  de  rima  de  Gonza- 
lo de  Berceo.  «No  me  atreveré  tan  fácilmente, — dice, — á  reprobar  los  de  la 
copla  80  de  la  Vida  de  Santo  Domingo,  que  son  lacerio,  remedio,  medio, 
comedio;  porque  acaso  entonces  pronunciaban  lacedio  por  laceria,  como 
parece  lo  denotan  los  consonantes  de  la  copla  228,  familiares,  logares, 
reglares,  rclrxyades;  ni  los  de  la  277,  heneilo,  recebido,  sabrido,  complido; 
porque  no  sabemos  si  en  tales  casos  pronunciaban  beneido  por  beneito^ 
por  la  semejanza  y  conmutación  de  la  ¿  y  d.»  (Preliminares  á  las  Poesías 
de  Berceo,  pág.  XXV  del  tomo  repetidamente  citado  de  la  Biblioteca  de 
Rivadencyra). — Lo  mismo  sucedía  con  la  /  y  //,  y  la  /  y  r,  y  otras  á  cuyo 
estudio  pienso  dedicar  más  adelante  algún  artículo,  las  cuales  debían  de 
tener  en  ciertos  casos  muy  semejante  sonido,  pues  constantemente  alter- 
nan en  las  rimas.  Y  esta  observación  viene  á  prestar  gran  fuerza  á  mi 
argumento;  porque  resulla  que  en  todas  las  letras  en  que  ha  habido 
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notable  diferencia  entre  los  poetas  castellanos  y  los  que  no  lo  son?  O 
mucho  me  engaño,  ó  únicamente  se  explica  suponiendo  que  para 
los  castellanos  tenían  tan  diferente  sonido  de  las  dentales  las  pala- 
bras comprendidas  en  mi  regla,  que  aun  á  su  poco  escrupuloso 
oído  repugnaba  el  juntarlas  en  la  rima,  ó  sea,  que  más  ó  menos 
áspero,  tenían  aquéllas  en  Castilla  sonido  gutural  como  ahora. 

Podrá  no  parecer  tan  clara  como  la  primera  la  segunda  deduc- 
cíón;puesse  dirá  que  aun  supuesta  esta  diferencia  de  pronunciación 
que  no  les  permitía  rimarlas  juntas,  no  se  deduce  que  consistiese 
precisamente  en  la  del  sonido  gutural  al  dental.  Para  desvanecer 
este  reparo  basta  observar  que  no  es  verosímil  que  las  actuales  gu- 
turales hayan  tenido  jamás  otra  pronunciación  que  la  dental  ó  la 
gutural:  en  consecuencia,  hay  que  optar  por  una  de  las  dos,  y  no 
siendo  la  primera,  forzosamente  se  ha  de  acudir  á  la  segunda.  Con- 
firman además  esta  deducción  las  razones  etimológicas  expuestas 
en  otro  lugar,  y  á  mayor  abundamiento,  hay  ciertos  pormenores 
ortográficos  que  no  dejan  duda  acerca  del  sonido  gutural  de  di- 
chas palabras:  tales  son  el  empleo  de  la^  por  laj  delante  de  a  o  u 
en  algunas  de  ellas.  Así,  la  voz  consejo,  constantemente  escrita  con 
i  ó  con  y,  la  hallamos  una  vez  escrita  con  g  en  el  Poema  del  Cid: 
Con  uuestro  consejo  bastir  quiero  dos  archas,  (i) 

Guadalajara  se  encuentra  en  el  mismo  poema  escrito  siempre  Giia- 
dalfaiara,  como,  por  ejemplo: 

Fita  ayuso  e  por  Guadalfaiara  fata  Alcalá  leguen  las  algaras;  (2) 
pues  bien,  una  vez  le  hallo  del  modo  siguiente: 

Ffabló  con  los  de  Casteion,  e  envió  a  Fita  e  Guadalfagara.  (3) 
Algunos  casos  más  pudiera  citar  de  poetas  castellanos;  pero  lo  no- 
table es  que  se  advierten  hasta  en  los  que  no  lo  son.  Por  ejemplo, 
en  el  Libro  de  Alexandre  se  lee  una  vez  con  g  la  palabra  hinojos: 

Ficauan  losj'noo'os,  prometien  oblaciones  (4). 
y  en  el  Libre  de  Apolonio  leo  lo  siguiente: 

cambio  de  pronunciación,  no  coinciden  las  rimas  actuales  con  las  de  en- 
tonces. Ya  he  notado  que  la  palabra  quexa  rimaba  entonces  con  aba- 
dessa.  Sucedió  que  á  la  primera  se  dio  posteriormente  pronunciación 
gutural,  y  dejaron  de  ser  consonantes,  y  un  lector  que  ignore  esta  cir- 
cunstancia no  sabrá  explicarse  aquella  rima.  cCómo  en  los  autores  cas- 
tellanos no  sucede  eso  nunca  con  las  voces  comprendidas  en  mi  regla? 
(i)     Poema  del  Cid,  verso  85. 

(2)  ídem,  verso  446. 

(3)  ídem,  verso  518. 

(4)  Libro  de  Alexandre,  copla  2.0^6. 


DE  LAS  GUTURALES  CASTELLANAS. 


68  I 


La  duenya  por  este  fecho  fue  tan  enuergonc^ada, 
Que  por  tal  que  muriese  non  quería  comer  nada; 
Mas  huna  ama  vieí/a  (vieja)  que  la  ouo  criada, 
FÍ90I  creyer  que  non  era  culpada... 
Fue  la  duenya  toquada  de  malos  agiiigones.  (i) 

En  los  Cantares  del  Arcipreste  ele  Hita  he  hecho  ya  notar  icrual- 
mente  la  copla  380,  en  que,  si  no  ocurre  lo  mismo,  se  ven  las  pala- 
brasyí/o,  aguijo  y  mijo  rimando  con  digo,  que  para  el  caso  es  ig-ual. 

Supuesto,  pues,  que  la  g  delante  de  a,  o,  u  ha  sido  siempre  gu- 
tural suave,  lo  cual  nadie  creo  que  ponga  en  duda,  la  sustitución 
de  la  g  por  la  i  ó  la 7  en  las  palabras  citadas,  r-no  es  manifiesto  in- 
dicio de  que  el  sonido  de  que  se  trata  era,  á  lo  menos  en  ellas,  gu- 
tural más  ó  menos  fuerte;  pero  gutural  al  fin.^  A"  no  es  lógica  de- 
ducción aplicar  también  el  sonido  gutural  á  todas  las  palabras  que 
rimasen  con  esas.^  En  los  autores  castellanos,  en  los  cuales,  lejos  de 
hallarse  indicio  alguno  que  lo  contradiga,  se  hallan  muchos  que  lo 
apoyan,  así  opino  que  debe  creerse:  en  los  demás,  donde  abundan 
los  testimonios  en  contrario,  soy  de  parecer  que  todas  nuestras 
guturales  eran  ordinariamente  dentales;  pero  por  influencia  cas- 
tellana alguna  vez  las  pronunciarían  con  sonido  gutural. 

(Se  concluirá .) 

Fr.  Conrado  Muixos  Saexz, 

.\gustiníano 


(i)    Libre  de  Appolonio.  coplas  8  y  189. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación). 

CAPÍTULO    XXXIV. 


DE  LA  PERSECUCIÓN  QUE  TUVO  LA  CRISTIANDAD  DE  CHINA, 
Y  LOS  GRANDES  PORTENTOS  CON   QUE  LA    DIVINA  PROVIDENCIA  SE   MOSTRÓ 

EN  SU  DEFENSA. 

[oR  ser  los  sucesos  de  China  no  ágenos  de  nuestro  intento, 
por  la  vecindad  y  comercio,  3^  por  las  grandes  misiones 
que  en  aquel  dilatado  imperio,  ó  por  mejor  decir,  mundo 
aparte,  tuvieron  las  religiones  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco 
de  Filipinas,  y  desde  pocos  años  después  tiene  también  la  religión 
de  N.  P.  San  Agustín,  á  la  cual  cupo  la  gloria  de  haber  salido  de 
ella  como  Josué  y  Caleb,  los  primeros  exploradores  de  esta  tie- 
rra de  promisión,  los  Padres  Fr.  Martín  de  Rada  y  Fr.  Gerónimo 
Marín,  según  se  dijo  en  la  primera  parte  en  el  año  de  1575?  ii'^s 
ha  parecido  tratar  en   este  Capítulo  lo  mucho  que   en  los  años 
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próximos  pasados  hasta  el  presente  han  padecido  los  Ministros 
de  la  cristiandad,  por  sugestión  del  maligno  espíritu  de  discor- 
dia, por  cuya  cuenta,  en  sustitución  del  principe  de  las  tinieblas, 
corre  el  perseguir  á  aquella  nueva  Iglesia,  en  que  tanto  han  traba- 
jado entre  los  demás  religiosos  los  de  la  Sagrada  Compañía  de  Je- 
sús, desde  el  año  de  15-^3,  que  entró  en  aquél  espacioso  imperio  el 
Venerable  Padre  Mateo  Riccio,  Paronense.  Y  aunque  muchos  au- 
tores han  tratado  muy  extenso  de  esta  persecución,  no  pueden 
andar  en  manos  de  todos  los  ejemplares  impresos,  y  creo  que  el 
lector  dará  por  bien  empleado  mi  trabajo. 

Asistían  en  la  Corte  de  Pekín  el  Padre  Juan  Adamo  Scall,  natu- 
ral de  Colonia,  y  el  P.  Fernando  Verbiest  de  Ambert,  y  otros  reli- 
giosos do  la  Compañía  de  Jesús  muy  doctos  en  las  matemáticas  y 
Astrología,  que  con  esta  docta  ocupación  habían  concillado  la 
gracia  del  Emperador  Kungki,  que  por  esta  causa  disimulaba  la 
predicación  del  Evangelio  en  sus  reinos,  siendo  estos  religiosos  los 
que  hacían  sombra  y  espaldas  á  los  ministros  evangélicos  de  las 
otras  religiones.  Como  es  la  nación  china  tan  política  y  ambiciosa  de 
saber,  gustó  mucho  el  Emperador  y  los  más  curiosos  de  experi- 
mentar las  verdades  matemáticas,  adquiriendo  por  aquí  crédito 
las  naciones  europeas,  aunque  no  tanto  que  las  confiesen  los  chinos 
superiores,  por  tenerles  ciegos  su  presunción  y  soberbia,  que  es 
tanta  como  su  ignorancia.  Admiraban  la  certeza  de  los  eclipses  con 
horas  de  entrada,  moray  salida,  con  la  cuenta  de  dígitos  diametra- 
les, cosa  tan  agena  á  sus  mayores  matemáticos,  cuanto  fácil  en  cu- 
ropa  á  cualquiera  experto  Piloto,  que  tuviese  las  efemérides  de 
Argoli  y  Mesembaquis,  sacando  la  ecuación  del  meridiano  por  la 
línea  de  longitud,  dando  quince  grados  á  cada  hoi'a,  según  la  dis- 
tancia del  lugar  donde  fueron  hechas,  que  de  ordinario  es  en  Bolo- 
nia, por  la  comodidad  de  la  Dioptra  del  célebre  templo  de  San  Pa- 
tronio.  Con  esta  y  otras  mayores  demostraciones  de  la  grande 
especulación  del  P.  Juan  Adamo,  que  en  China  se  llamaba  Tang, 
tenía  grato  al  Emperador  y  seguros  á  los  ministros  evangélicos. 
Dióle  título  de  Mandarín  de  la  matemática,  que  es  lo  mismo  que 
Presidente  de  su  Consejo,  exaltación  que  movió  mucho  á  la  envidia 
á  otros  chinos  que  tenían  antes  aquel  ministerio,  sin  conocer  que 
en  su  comparación  los  misioneros  eran  águilas  perspicaces,  y  ellos 
murciélagos  y  lechuzas;  porque  nunca  esta  nación  llegó  á  conocer 
la  causa  de  los  eclipses,  fingiendo  bárbaros  disparates,  como  decir 
que  era  un  dragón  que  se  tragaba  el  sol  y  á  la  luna;  y  que  del  niie- 
do  que  le  metían  los  hombres  con  campanas  y  vacías  las  vomitaba. 
Fingían  que  el  mundo  era  una  tabla  cuadrada,  sin  admitir  antípo- 
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das  y  otros  disparates,  y  con  estos  principios  sentados  querían  ser 
tenidos  por  matemáticos. 

t     Murió  el  Emperador  Kung-ki  y  le  sucedió  su  hijo  Kamhi  (que  es 
el  que  hoy  reina)  niño  de  siete  años,  debajo  de  la  tutela  de  tutores, 
y  gobernadores,  nada  afectos  al  P.  Adamo,   ni  á  los   misioneros 
apostólicos.  Y  habiendo  tratado  el  modo  como  podían  destruir  la 
cristiandad  de  China,   tomaron   por   motor  é  instrumento  de  la 
persecución  á  un  grande  enemigo  del  P.  Adamo,  llamado  Yang- 
Kuengsien,  que  era  un  Mandarín  mahometano  de  profesión,  (que 
hasta  aquí  ha  llegado  el  contagio  de  esta  peste  infernal)  y  había 
tenido  el  puesto  que  ocupaba  el  P.  Adamo  de  Mandarín  de  la  ma- 
temática, si  así  se  puede  llamar  la  que  ellos  tenían  por  tal,  que  era 
hacer  un  calendario  anual  lleno  de  agüeros  y  supersticiones,  seña- 
lando días  felices  é  infaustos,  y  esto  basta  para  acreditarlos  de  Orí- 
genos  y  Apianos.  Era  Yang-Kuengsien  muy  docto  en  los  garabatos 
y  caracteres  sínicos,  y  en  su  retórica  y  palabrería.  Y  así  con  estas 
armas  y  el  odio  de  Mahometano  á  nuestra  santa  fe,  y  la  enemistad 
contra  el  P.  Adamo,  compuso  un  memorial  lleno  de  blasfemias  é  in- 
jurias contra  la  Santa  Ley  de  los  cristianos,  diciendo  era  falsa  y  con- 
traría á  la  natural  y  política,  destruidora  de  las  leyes  chínicas,  que 
inducía  á  los  hombres  á  rebelión  y  desobediencia.  Que  estos  adora- 
ban por  Dios  á  un  hombre  facineroso,  que  por  sus  delitos  fué  ajusti- 
ciado y  muerto  en  una  cruz   entre  ladrones.  Y  que  fingían  ser  hijo 
de  una  mujer  virgen,  repugnante  á  la  naturaleza.  Que  decían  era  Sal- 
vador del  mundo,  siendo  así  que  él  no  se  pudo  salvar  á  sí  mismo.  Y 
á  este  modo  fué  ensartando  todas  las  blasfemias,  que  le  administra- 
ba Lucifer.  Decía  que  ios  Cristianos  era  gente  sediciosa  y  rea  de  lesa 
majestad,  que  trataban  de  sublevarse  contra  el  Imperio  Tártaro,  y 
para  eso  tenían  comunicación  con   Manila  y  Macan,  de  donde  ha- 
bían de  venir  grandes  ejércitos,  que  habían  enviado  á  convocar  de 
Europa,  para  juntarse  con  los  Chinos  cristianos,  y  matar  al  Empe- 
rador y  Príncipes  Tártaros.  Y  que  los  rosarios  que  traían  y  las  cru- 
ces que  ponían  en  sus  casas  con  otras  imágenes,  eran  divisas  para 
conocerse  y  juntarse  con  más  facilidad  en  llegando  la  ocasión.  Que 
los  calendarios  que  repartían,  diciendo  eran  para  guardar  fiestas  y 
ayunos,  eran  diarios  para  las  juntas  que  hacían  para  tratar  de  la 
conspiración.  Lleno  el  memorial  ó  libelo  iníamatorio  de  estas  y  otras 
muchas  blasmias  y  calumnias,  le  presentó  ante  los  gobernadores 
del  Imperio,  jueces  tan  inficionados  como  el  autor,  que  le  recibie- 
ron con  grandes  ponderaciones,  por  ser  materia  tan  delicada,  no 
sólo  en  gente  tan  desconfiada  como  los  Tártaros,  que  sabían  el 
poco  derecho  con  que  habían  sujetado   el   Imperio  de  China,  sino 
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en  otra  cualquiera  nación,  por  dirigirse  tan  al  corazón  el  tiro.  Y  así 
pudo  su  odio  pasar  plaza  de  celo.  No  faltó  quien  dijera  haber  sido 
esta  flecha  salida  de  la  aljaba  calvinista  de  los  holandeses,  que 
tenían  trato  y  factorías  en  China. 

Este  triunvirato  la  Idolatría,  Mahoma  y  Calvino  conspiró  con- 
tra la  Cristiandad  de  China;  y  así  fué  éste  uno  de  los  mayores,  ó 
el  mayor  peligro  que  ha  tenido.  Presentado  el  libelo  ai  Emperador 
Kamhi,  mandó  parecer  al  Padre  Adamo  y  á  sus  compañeros  l-'er- 
nando  Verbiest,  Gabriel  Magallanes  y  Luis  Bullo,  y  respondieron  á 
todos  los  cargos  con  grande  evidencia  de  su  justificación.  Pero  no 
les  valió  para  no  ser  cargados  de  pesadas  cadenas,  y  puestos  en  pe- 
nosa y  estrecha  prisión.  Mandó  el  Emperador  parecer  en  su  corte 
de  Pekín  á  todos  los  Ministros  del  Santo  Evangelio,  dentro  de  bre- 
ve y  perentorio  término  y  á  otros  muchos  gentiles  afectos  á  los  Pa- 
dres. Presentáronse  veintiséis  Padres  Ministros  de  las  tres  Religio- 
nes, unos  con  grandes  gastos  é  incomodidades  en  tan  largo  camino, 
otros  presos  cargados  de  cadenas  y  tratados  con  crueldad  por  los 
alguaciles  de  los  mandarines,  aposentados  en  las  cárceles  de  los 
malhechores,  quedándose  diez  escondidos  con  mayor  dificultad,  por 
no  dejar  del  todo  desamparada  á  aquella  Cristiandad,  que  constaba 
de  más  de  doscientas  mil  almas;  la  cual  quedaba  en  grande  aflicción 
viéndose  destituida  de  sus  maestros,  y  del  consuelo  en  sus  trabajos. 
Ya  los  daban  por  muertos  con  esquisitos  tormentos,  conociendo 
que  les  faltaba  la  sombra  de  la  privanza  del  Padre  Adamo,  y  haber 
muerto  el  Emperador  Kungki,  que  no  tenia  aversión  á  los  cristia- 
nos, como  los  gobernadores.  P'ué  también  llamada  Tangcungzu 
Virrey  que  había  sido  de  Fokien,  y  que  había  edificado  un  templo  á 
los  cristianos,  pero  este  salió  presto  libre  de  las  acusaciones  que  le 
imputaban.  Otro  gran  mandarín  cristiano,  llamado  Basilio,  íué 
llamado  y  depuesto  de  su  dignidad,  por  no  haber  querido  aposta- 
tar de  la  santa  fe  que  había  profesado,  pasando  su  vida  con  grande 
pobreza  y  miseria,  y  mayor  alegría  por  padecer  por  Cristo  y  su 
santa  ley. 

Grandes  fueron  las  averiguaciones  y  diligencias  de  los  goberna- 
dores Tártaros  sobre  las  culpas  y  crímenes  enormes  que  Yang- 
Kuengsien  imputaba  á  los  religiosos  ministros  evangélicos:  pero  no 
pudieron  averiguar  el  menor  indicio  de  rebelión  y  difidencia,  sino 
antes  todo  lo  contrario,  que  exhortaban  á  la  paz,  sujección  y  obe- 
diencia al  Imperio  y  Magistrados.  Que  era  gente  modesta  y  que 
enseñaba  buenas  costumbres,  y  que  sin  más  interés  que  el  bien  de 
las  almas  habían  dejado  sus  patrias,  navegando  inmensos  mares  y 
pasando  grandes  trabajos.  Permitiendo  la  divina  providencia,  que 
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por  este  camino  de  tribulación  civil  é  infamia,  no  padeciesen  sus 
ministros  y  siervos.  Viendo  los  gobernadores  y  los  aliados  de  la 
conjuración,  que  por  este  camino  sólo  perdían  tiempo,  y  sólo  se 
conseguía  mayor  crédito  para  los  Ministros  evangélicos,  mudaron 
la  acción,  y  con  ella  la  acusación  contra  el  Padre  Adamo,  impu- 
tándole haber  sido  causa  de  la  muerte  del  Emperador  Kungki,  lo 
cual  probaban  muy  á  satisfocción  de  su  entendimiento,  diciendo, 
que  habiéndosele  muerto  ocho  años  antes  al  Emperador  un  hijo, 
preguntaron  al  Padre  Adamo  cual  seria  el  día  fausto  para  el  entie- 
rro de  aquél  Príncipe,  y  que  el  Padre  señaló  Lin  día  infausto  é  infe- 
liz, y  que  así  sin  duda  alguna  de  aquí  había  provenido  la  muerte 
del  Emperador.  Esto  es  todo  lo  que  alcanza  la  dialéctica  china,  hin- 
chada con  su  soberbia  vanidad,  en  la  cual  no  reina  la  consecuencia, 
qLie  para  ellos  concluye  direcié,  quizás  por  estar  en  la  primera 
figura  de  su  presunción  bárbara.  Para  más  claridad  se  debe  supo- 
ner, que  entre  las  disparatadas  supersticiones  de  la  China,  es  la 
más  principal  la  ciencia  de  escojer  días  faustos  para  viajes,  casa- 
mientos, entierros  y  otras  funciones  grandes,  y  en  esta  facultad 
hay  grandes  Doctores  y  Maestros,  y  han  escrito  muchos  libros, 
que  son  para  ellos  tan  asentados  como  los  teoremas  de  Euciides  y 
aforismos  de  Hipócrates,  y  con  esta  disparatada  ocupación  pasan 
la  vida  muchos  vagamimdos.  El  Padre  Adamo  probó  como  los 
calendarios  que  él  pubücaba,  no  contenían  más  que  las  lunas  y 
ecHpses  de  sol  y  luna  y  las  apariencias  regulares  de  los  demás  pla- 
netas, para  los  usos  de  la  medicina,  navegación  y  agricultura.  Pero 
segim  sus  bártulos  hallaban  los  jueces  que  el  Padre  Adamo  estaba 
convicto  de  crimen  Icesce  Majestaiis  in  primo  capiie.  Y  así  lo  primero 
le  privaron  de  la  dignidad  de  primer  Mandarín  de  la  matemática, 
como  á  ignorante  en  ella,  y  se  la  dieron  á  su  enemigo  y  acusador 
Yang-Kuengsien.  Y  después  en  i$  de  Abril  de  1665,  se  juntaron  en 
sala  del  crimen  y  condenaron  al  Padre  Adamo  á  ser  atenaceado  y 
degollado  junto  con  otros  siete  ministros  de  sus  matemáticas  chi- 
nas, sentenciando  a  la  misma  muerte,  según  la  moda  criminal  de 
aquél  Imperio,  á  todos  sus  parientes,  ascendientes  y  descendientes. 
El  día  siguiente  presentaron  los  cuatro  Tutores  esta  sentencia 
para  que  la  firmase  el  niño  Emperador.  Pero  el  Señor,  que  parece 
duerme  cuando  la  navecilla  de  su  Iglesia  fluctúa  con  las  borrascas  del 
Aquilón  enemig-o,  pero  que  su  corazón  está  dispierto  para  librarla, 
se  sirvió  demandar  á  los  vientos  y  al  mar,  para  que  sosieguen  en 
quieta  tranquilidad,  armó  á  las  criaturas  para  venganza  de  sus 
enemigos,  y  alistó  para  que  peleasen  contra  los  insensados  á  todo 
el  Orbe  de   la  tierra.    Apenas  el   niño  Emperador  Kamhi  tomó 
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el  pincel  para  firmar  la  inicua  sentencia,  cuando  se  estremeció 
la  tierra  con  un  horrible  terremoto,  tal,  cual  jamás  se  había  ex- 
perimentado en  aquellas  partes  tan  remotas  del  mar,  cuyas  ribe- 
ras están  más  dispuestas  por  Hacas  á  semejantes  trabajos.  Dejó  el 
Emperador  de  firmar  la  sentencia  lleno  de  temor,  y  duró  el  terre- 
moto tres  días,  repitiéndose  los  horrorosos  vaivenes  tres  y  cuatro  y 
más  veces  al  día  con  asombro  y  consternación  de  todos.  Cayó  gran 
parte  de  los  muros  de  aquella  Babilonia,  y  se  arruinaron  infinitos 
edificios  de  ella.  Abrióse  junto  á  la  muralla  una  profundísima 
sima,  y  tan  grande  que  dura  hasta  el  día  de  hoy,  sin  haberse 
podido  solidar  entre  tantos  millones  de  gente,  y  tan  profunda,  que 
no  se  ha  podido  hallar  el  fin  de  ella.  No  fué  esta  la  mayor  demostra- 
tración  de  los  elementos,  para  confundir  á  tantos  endurecidos  Fa- 
raones. Porque  la  región  del  aire  se  cubrió  de  tinieblas,  de  modo 
que  no  se  podían  conocer  los  hombres  ai  medio  día.  Pero  esto  pudo 
ser  causa  natural,  por  haber  sucedido  el  mismo  día  un  eclipse  total 
del  sol  en  el  meridiano  de  Peking.  Pero  como  ellos  tenían  poca 
noticia  de  estas  pasiones  celestes,  sirvió  de  aumentarles  más  el 
asombro.  A  esto  se  siguió  ponerse  sobre  la  ciudad  una  nube  de  figu- 
ra esférica,  que  la  cubría  toda,  y  duró  inmoble  quince  días,  dispa- 
rando de  continuo  centellas  y  rayos  de  fuego  con  grande  estruen- 
do, que  caían  sobre  las  casas  y  abrasaron  muchas;  y  se  hubiera 
consumido  toda  aquella  gran  ciudad,  si  con  gran  diligencia  no  se 
ocuparan  todos  en  llevar  vasijas  de  agua  á  los  tejados  para  acudir 
con  gran  cuidado  á  apagar  el  fuego .  Quince  días  continuos  les  duró 
este  susto  y  cuidado,  atónitos  todos  y  asombrados  y  esperando  el 
último  íin,  que  entendían  lo  era  ya  del  universo,  haciendo  plega- 
rias á  sus  falsos  ídolos,  y  provocando  más  la  divina  justicia.  No 
tenían  lugar  ni  tiempo  de  comer  ni  dormir,  porque  todo  era  con- 
fusión y  cuidado  de  apagar  el  fuego.  No  se  hallará  en  historia 
ejemplo  de  semejante  conflicto  y  tan  prolongado,  y  faltan  palabras 
para  explicarlo. 

Esto  sólo  fué  guerra  galana,  que  hizo  la  preñada  nube  de  fuego 
contra  los  edificios  ordinarios  de  la  ciudad:  porque  la  batería  del 
mayor  estrago  fué  contra  el  palacio  soberbio  del  Emperador,  como 
cómplice  principal  de  los  mayores  excesos  é  injusticias.  Es  este  tan 
grande  que  tiene  cerca  de  dos  leguas  de  circunferencia  en  la  última 
cerca  ó  muralla  que  le  ciñe,  y  más  digno  de  llamarse  Ciudad  muy 
populosa,  que  palacio,  aunque  de  tan  gran  Príncipe.  Quiíice  mil 
hombres  se  cuentan  en  él  de  oficio,  ración  y  quitación,  sin  muchos 
millares  de  guardas  y  criados  de  los  mayores  cargos.  Las  salas, 
audiencias,  jardines  y  recreos,  son  admiración  de  los  que  han  visto 
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las  mayores  maravillas  de  Europa.  Esta  portentosa  obra  y  so- 
berbio edificio  se  encendió  el  día  i.°  de  Mayo,  con  una  manga  de 
fuego,  que  despidió  de  si  la  ya  referida  nube,  y  causó  un  incendio 
tan  espantoso,  que  consumió  más  de  mil  salas  y  piezas  de  aquella 
admirable  habitación,  siendo  así  que  no  duró  la  conflagración  más 
tiempo  que  el  que  hay  desde  la  media  noche  hasta  la  salida  del  sol. 
Quemáronse  innumerables  riquezas,  así  de  su  adorno  como  de  los 
grandes  tesoros  que  guardaban  allí  los  Tártaros,  para  irlos  tras- 
portando á  sus  reinos.  Perecieron  muchos  millares  de  hombres,  y 
el  Emperador  estuvo  á  gran  peligro;  pero  se  salió  con  tiempo  de  pa- 
lacio. Conocieron  todos  haber  sido  éste  castigo  de  Dios,  que  quería 
castigar  á  los  enemigos  de  la  fe  de  Jesucristo,  que  es  la  verdade- 
ra y  santa.  Y  declarar  que  era  evidente  la  inocencia  del  P.  Adamo 
y  de  los  demás  ministros  evangélicos,  pues  con  tan  grandes  seña- 
les la  declaraba  el  cielo.  Y  esto  con  tan  público  tumulto,  que  recela- 
ban los  cuatro  Tutores  alguna  grande  rebelión  contra  los  Tártaros. 
Mandó  el  Emperador  llamar  al  P.  Juan  Adamo,  con  ánimo  de 
componerse  con  él,  tratándole  con  grande  respeto  y  temor.  Pre- 
guntóle si  sabía  cual  fuese  la  causa  natural  de  aquellos  prodigios 
nunca  vistos  ni  leídos  en  sus  Anales.  El  P.  Juan  Adamo  con  mucho 
ánimo  y  valor  le  respondió,  que  aquellos  no  eran  efectos  naturales 
de  los  influjos  de  los  astros;  sino  que  era  por  mandato  del  Señor 
de  los  cielos  y  tierra,  que  quería  vengar  con  aquel  horrible  castigo 
las  injusticias  que  habían  cometido  contra  los  ministros  de  su  san- 
ta ley.  Y  que  á  pesar  de  lo  sucedido,  sólo  habían  sido  amigos  para 
exhortarlos  á  penitencia,  y  á  deshacer  los  agravios  que  á  Dios  y  á 
sus  ministros  habían  hecho,  abjurando  las  blasfemias.  Prometió  el 
Emperador  muy  amedrentado  al  P.  Adamo  el  buen  suceso  de  su 
causa;  y  le  pidió  rogase  á  Dios  templase  su  ira  contra  aquella  Corte, 
y  que  hiciesen  lo  mismo  los  demás  Religiosos  misioneros.  Sólo  el 
impío  Yang-Kuengsien  permanecía  en  su  obstinación,  más  endure- 
cido con  tan  grandes  prodigios,  como  barro  y  lodo  vil,  si  el  Empe- 
rador se  ablandaba  como  cera.  Publicaba  que  eran  efectos  meros 
de  naturaleza  aquellos  portentos,  y  daba  las  causas  y  razones  que 
él  componía  en  su  falsa  y  fingida  Astrología  llena  de  supersticiones 
y  falsedades.  Pero  los  que  no  estaban  poseídos  del  espíritu  de  odio 
y  blasfemia  como  él,  creían  que  era  sobrenatural  todo  lo  que  suce- 
día, y  castigo  de  Dios  por  la  persecución  contra  el  P.  Adamo,  y  los 
ministros  del  Santo  EvangeHo. 

El  día  2  de  Mayo  revocó  el  Emperador  la  sentencia  de  muerte 
que  sus  Jueces  del  crimen  habían  dado  contra  el  P.  Juan  Adamo, 
llamado  Tang  en  lengua  chínica.  Y  envió  cartas  circulares  á  todas 
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las  provincias  de  su  Imperio,  exhortando  á  sus  vasallos  á  mudar 
de  costumbres,  administrar  justicia  y  hacer  obras  de  misericordia, 
abstenerse  de  juegos  y  otros  vicios  contrarios  á  la  virtud.  Y  lo  pri- 
mero, que  se  diese  libertad  á  los  ministros  evangélicos  que  estu- 
viesen presos.  Lo  cual  se  hizo,  pero  las  casas  é  iglesias  quedaron 
conliscadas  y  aplicadas  á  ser  habitación  de  mandarines  y  para 
otros  ministerios  públicos.  Grande  fué  la  pérdida  que  ocasionó 
esta  horrible  persecución  á  los  Ministros  apostólicos,  los  cuales 
perdieron  todo  cuanto  habían  adquirido  en  más  de  ochenta  años, 
hallándose  sin  iglesias  ni  casas  en  que  vivir.  La  primera  sentencia 
de  los  tribunales  de  Estado,  fué  que  se  demoliesen  y  arrasasen 
todas  las  iglesias,  para  borrar  totalmente  la  memoria  de  la  Ley 
evangélica,  en  que  intervino  mucho  la  astucia  del  mahometano 
Yang-Kuengsien;  pero  no  la  quiso  firmar  el  Emperador  Kamhi,  lo 
cual  se  atribuye,  después  de  la  divina  clemencia,  á  intercesión  de 
su  madre  que  siempre  fué  muy  afecta  á  nuestra  santa  fe,  aunque 
no  llec'ó  á  la  dicha  de  morir  cristiana. 

Otro  portento  se  vio  en  la  corte  de  Pekín,  después  de  haber 
cesado  los  terremotos  é  incendios  ya  referidos;  y  fué  que  por  mu- 
chos meses  se  notó  una  estrella  muy  grande  y  lucida,  que  aparecía 
de  día  siguiendo  al  sol  en  su  curso,  aunque  nunca  le  llegó  a  alcan- 
zar: antes  cada  día  se  iba  minorando,  hasta  que  desapareció  del 
todo.  Varias  interpretaciones  daban,  así  cristianos  como  gentiles; 
pero  los  más  decían,  que  era  la  Ley.  del  Tienchu  (así  llaman  en 
China  á  Dios,  con  sólo  el  atributo  de  Señor  del  Cielo)  que  alumbra 
el  Universo,  y  es  la  verdadera;  y  que  la  estrella  significaba  las  mu- 
chas sectas,  en  que  se  creía  en  China,  las  cuales  persiguen  á  la  ver- 
dadera de  los  cristianos;  pero  que  se  cansan  en  valde,  porque  al  fin 
ha  de  prevalecer  ésta  y  ellas  se  han  de  aniquilar  y  consumir.  Y  esto 
lo  experimentaron  en  esta  persecución  en  que  no  sólo  los  Ministros 
evangélicos  padecieron  tanto  sino  el  mismo  Evangelio  y  su  ley 
santa,  porque  no  quedasen  en  duda  las  íalsedades  que  el  impío 
Yang-Kuengsien  había  maquinado  contra  ella:  permitiendo  Dios  que 
la  verdad  de  su  Evangelio  se  manil"estase  clara  á  los  ojos  de  los 
gentiles,  aunque  semejantes  á  las  aves  nocturnas  y  lucífugos  buhos. 

Había  el  Emperador  por  sus  tutores  y  consejeros  remitido  el 
Libelo  contra  nuestra  santa  fe,  al  tribunal  de  Retus,  donde  se  ad- 
judican en  China  las  controversias  de  Religión  y  sectas.  Exami- 
náronse los  artículos  que  contenían  los  libros  que  hay  impresos  de 
nuestra  santa  fe,  y  lo  que  enseñaban  los  Ministros  evangélicos  to- 
cante á  las  costumbres,  y  no  permitiendo  Dios  que  perdiese  su 
crédito  la  luz  de  la  verdad  por  el  errado  juicio  de  aquellos  ciegos, 
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salió  declarada  nuestra  santa  fe  por  buena,  recta  y  santa  (y  lo 
que  es  más)  necesaria  para  la  salud  eterna,  regla  de  buenas  cos- 
tumbres, y  que  incluye  los  preceptos  de  la  ley  natural  y  de  la 
razón.  Buena  para  la  quiietud  de  las  repúblicas,  y  para  la  debida 
obediencia  de  los  subditos  á  sus  mayores.  Con  esta  sentencia 
quedó  triunfante  la  verdad,  acreditada  la  ley  evangélica  y  libres 
de  calumnia  sus  ministros.  El  P.  Adamo  fué  puesto  en  libertad, 
pero  la  gozó  poco  por  su  mucha  edad,  que  pasaba  de  80  años.  Con 
todo  lo  favorable  de  esta  sentencia  y  declaración,  y  los  prodigios 
del  cielo  y  de  la  tierra,  pudo  tanto  el  influjo  del  demonio  por  medio 
de  los  tutores  del  niño  Emperador,  que  vino  á  dar  su  sentencia 
definitiva,  mandando  salir  desterrados  para  la  provincia  de  Cantón 
á  todos  los  misioneros  apostólicos,  que  fueron  veinticuatro  de  las 
tres  órdenes  quedando  solos  en  la  corte  de  Pekín,  en  la  Iglesia  que 
había  edificado  el  Emperador  Xunchy,  los  PP.  Juan  Adamo,  y 
Ferdinando  Verbiest,  y  este  segundo  después  vino  á  ser  muy  esti- 
mado del  Emperador  Kanchi,  y  su  supremo  matemático.  Y  en  otra 
casa  propia  de  los  PP.  de  la  Compañía  quedaron  los  PP.  Gabriel 
Magallanes  y  Luis  Bullo.  Los  demás  Religiosos  fueron  á  cumplir 
su  destierro  á  Cantón,  donde  murió  en  la  prisión  el  Venerable  Pa- 
dre Fr.  Antonio  de  Santa  María,  del  orden  de  San  Francisco,  mi- 
nistro apostólico  é  insigne  de  las  provincias  de  China,  y  Prepósito 
apostólico  de  ellas  por  nombramiento  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide.  Cinco  chinos  ministros  del  P.  Adamo  en  la 
Matemática,  que  serian  algunos  medianos  aritméticos  sin  rastro 
de  noticia  de  Logaritmos  ni  Trigonometría,  pagaron  por  todos  la 
pena  capital  siendo  degollados,  porque  les  cargaron  toda  la  culpa 
del  fatal  Calendario,  que  tan  costoso  les  salió  por  no  haber  señalado 
el  día  fausto,  que  llaman  Tungxu,  para  el  entierro  del  Principe,  y 
que  se  hubiese  seguido  la  muerte  del  Emperador.  Dios  por  su  infi- 
nita misericordia  se  apiade  de  esta  ciega  y  supersticiosa  nación, 
irremediable  por  su  grande  soberbia  y  presunción,  que  tan  grande 
como  su  ignorancia,  con  la  cual  desprecian  á  las  otras  naciones  del 
Orbe;  y  así  con  gran  dificultad  y  resistencia  admiten  doctrina  que 
repugne  á  sus  quiméricas  fábulas  y  doctrinas.  Después  con  el  tiem- 
po, creciendo  el  Emperador  Kamhi,  y  saUendo  de  tutores,  fueron  to- 
mando mejor  forma  los  progresos  de  la  predicación  del  Evangelio. 

FIN  DEL  TERCER  LIBRO. 


.-<^,.^._- 


EL  PADRB  l^LÓRHZ 


LA   NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA. 


(conclusión.) 

I.  nombre  del  sabio  escritor  agustiniano  había  cundido 
por  las  naciones  europeas,  y  las  Academias  científicas  se 
ij  afanaban  por  honrarle.  De  ello  es  testimonio  evidente  el 
nombramiento  que  la  Academia  parisiense  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  le  confirió  de  socio  de  la  misma,  á  que  el  P.  Flórez  corres- 
pondió primero  con  atento  oficio,  y  después  enviando  á  la  Academia 
muchos  datos  sobre  medallas  inéditas,  y  sacrificándose  á  su  servi- 
cio hasta  llegar  á  decir:  omnia  qiiippe  inea  vesíra  siinl,  ciim  ego  veslcr. 
Tarea  interminable  sería  el  citar  todos  los  elogios  al  P.  Flórez  tri- 
butados: siendo  así  que  en  las  obras  que  al. parecer  menos  se  rozan 
con  las  antigüedades  numismáticas,  menudean,  como  sucede  en  la 
Bibliolheca  Arábigo-Hispana  liscici  ialensis  de  su  amigo  D.  Miguel 
Casiri  (j),  y  en  las  obras  de  Feijóo,  el  cual  le  llama  «erudito  de  pri- 
nmcra  clase  y  de  primer  orden,  especialmente  en  todo  género  de 
«antigüedades  sagradas  y  profanas;  esto  es,  en  la  materia  en  que 
»aun  el  ser  mediocramente  erudito  es  harto  difícil.--  (2)  Y  le  alaba 
además  por  «su  estilo  noble,  elegante  y  puro,  y  por  su  entendimiento 
«claro  que  consigo  lleva  la  luz  que  es  menester,  para  romper  las 


(i)    Tomo  II,  pág.  328. 

(2)     Feijóo,  Carlas  literarias,  tomo  III,  caria  32. 
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«densas  nieblas  de  la  antigüedad,  etc.,  etc.»  Indignado  Feijóo  con 
la  plaga  de  malas  obras  que  diariamente  hacían  gemir  las  prensas 
para  escarnio  de  España,  no  podía  contener  el  entusiasmo  cuando 
llegaba  á  su  poder  alguna  de  mérito  relevante,  poniéndola  entonces 
en  las  nubes  oporlwie  eí  importime,  como  él  decía:  así  es  que  expláya- 
se á  sus  anchas  en  altisonantes  aunque  debidos  elogios  del  sabio 
agustino,  porque  en  opinión  de  aquél,  solo -el  P.  Flórez  sería  bas- 
tante para  devolver  á  España  el  renombre  de  sabia  y  culta  (i) 

Y  asi  como  el  P.  Flórez  recibía  con  ánimo  sereno  los  tan  reitera- 
dos elogios  que  de  todas  partes  le  venían,  pudiendo  decirse  que 
llegó  á  ver  su  apoteosis  literaria,  nunca  se  inquietó  tampoco  con  los 
diversos  ataques,  ya  francos,  3^a  disimulados,  que  algunos  escrito- 
res le  dirigieron,  por  ciertas  afirmaciones  rotundas  y  decisivas  en 
materias  algunas  veces  opinables.  Con  espíritu  tranquilo  (propio  del 
que  buscando  únicamente  la  verdad  hace  callar  el  tumulto  de  las  pa- 
siones que  nunca  hierven  más  que  con  las  contiendas  y  diatribas) 
contestó  á  ciertos  reparos  de  algunos  escritores,  dejando  á  otros  en 
su  opinión,  persuadido  de  que  el  tiempo  aclararía  aquellas  sombras. 
Amaba  las  retractaciones  como  buen  sabio  y  seguidor  humildísimo 
de  su  gran  Patriarca  S.  Agustín,  el  cual,  no  obstante  ser  tan  sabio, 
no  se  desdeñó  de  retractarse  cuando  conocía  que  erraba,  confirman- 
do con  su  espíritu  humilde  el  conocido  apotegma:  sapientiiim  esl 
imitare  consüium.  El  tomo  VII  de  la  España  Sagrada  parece  que  exci- 
tó sobremanera  la  bilis  de  los  descontentadizos.  Ya  hemos  dicho  en 
otra  parte,  (y  lo  saben  los  versados  en  nuestra  historia  eclesiástica) 
que  esta  obra  encierra  documentos  interesantes  de  antigüedades, 
especialmente  numismáticas;  pues  en  ella  se  habla  mucho  de  me- 
dallas y  aun  se  copian  éstas  hasta  el  tomo  Vil,  después  de  dar  á 
luz  el  cual,  comenzó  el  P.  Flórez  á  escribir  su  obra  de  monedas, 
separándolas  del  cuerpo  de  aquélla.  Pues  bien:  había  afirmado  en 
dicho  tomo  que  la  antigua  ciudad  de  Acci,  donde  acamparon  las 
águilas  de  Roma,  no  podía  reducirse  á  aquella  misma  ciudad,  pri- 
mera diócesis  que  fundaron  los  varones  apostólicos  San  Torcuato 
y  compañeros,  y  que  hoy  se  llama  Guadix.  Pero  tuvo  más  tarde  la 
dicha  de  visitar  aquel  punto,  y  convencióse  de  lo  que  se  le  ha- 
bía indicado  en  contra,  diciendo  allí  mismo  ante  personas  ilustra- 
das que  le  acompañaban,  que  la  antigua  Acci  era  verdaderamente 
Guadix.  Y  asi  lo  dijo  también  al  tratar  de  las  monedas  de  esta 
ciudad  (i). 


(3)  .Id.,  Cartas,  tomo  IV,  pág.  229. 

(2)    Medatlas  de  Colonias,  etc.,  tomo  I,  pág.  122. 
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Lo  mismo  le  sucedió  al  hablar  de  la  famosa  Clunia:  redú)ola  en 
un  principio  (i)  al  pueblecillo  que  está  hacia  una  parte  baja  de  aque- 
llas altas  é  inapreciables  ruinas,  y  de  donde  ha  tomado  el  nombre 
que  hoy  conserva  de  Coi  uña  del  Conde:  pero  se  retractó  en  sus  Me- 
dallas (2)  de  aquel  yerro  en  seguida  que  hubo  visitado  por  sí  las 
ruinas  de  esta  ciudad  tan  populosa  y  pujante  en  tiempo  de  los  ro- 
manos y  hoy  sólo  conocida  de  los  anticuarios. 

No  se  juzgaba  infalible  el  sabio  agustino,  y  menos  en  materias 
de  suyo  tan  oscuras  y  expuestas  á  opiniones.  Varias  veces  hace  no- 
tar en  sus  escritos  que  no  pretende  constituirse  oráculo  y  que  le 
crean  por  su  palabra,  y  que  si  algimo  llegase  á  ilustrar  mejor  que  él 
este  ó  el  otro  punto  discutibles,  él  mismo  le  dará  el  parabién  y  se 
convertirá  en  panegirista  suyo  (3).  Tal  vez  por  esta  causa  atrevié- 
ronse algunos  á  dirigirle  con  franqueza  sus  advertencias,  ya  para 
vindicar  algunas  glorias  provinciales,  ó  ya  también  para  que  de 
esto  tomase  argumento  el  P.  Flórez  para  más  esclarecer  la  materia. 
Merece  consignarse  aquí  con  preferencia,  ya  por  su  estilo  de- 
senvuelto y  franco  al  par  que  respetuoso  y  comedido,  ya  porque 
no  suele  ser  muy  conocida,  la  Disertación  histórico- geográfica  que  de- 
fiende contra  el  autor  de  la  España  Sagrada,  que  Molina  de  Aragón  es  la 
antigua  Arcavica  (4).  Esta  disertación  tuvo  origen  de  haber  el  P.  Fló- 
rez afirmado  (no  sin  titubear,  por  ser  varios  y  respetables  los  auto- 
res que  habían  dicho  lo  contrario)  que  la  célebre  Ergavica  ó  Ercavica 
debía  de  haber  existido  en  las  ruinas  que  hoy  dicen  de  Santaver,  por 
haberse  allí  encontrado  las  monedas  que  llevan  el  nombre  de  aque- 
lla ciudad  (5).  Tenia  en  apoyo  de  esta  opinión  á  Tito  Livio,  á  Mora- 
les y  á  Grutero;  pero  el  contrincante,  que  no  parece  profano  en  el 
conocimiento  de  historiadores  y  geógrafos  antiguos,  prociu'a  pro- 
bar que  Molina  no  había  pertenecido  á  la  Celtiberia,  y  que  por  tanto, 
no  podía  reducirse  á  Santaver,  que  está  en  los  límites  de  esta  región. 
Sobre  este  fundamento,  que  es  el  principal,  asienta  otras  razones,  las 
más  de  congruencia,  diciendo,  por  ejemplo,  que  también  en  Molina 
de  Aragón  se  encuentran  medallas  antiguas  con  nombre  áe  Arcavica. 
Ignoramos  si  el  P.  Flórez  llegó  á  leer  esta  disertación,  por  más  que  se 
le  habla  en  ella  directamente  y  como  si  fuese  una  carta;  pero  el  caso 


(i)     España  Sag^rada,  tomo  Vil,  pág.  277. 

(2)  Flórez,  Medallas,  tomo  I,  pág.  364. 

(3)  Flórez,  Medallas,  tomo  II.  prólogo. 

(4)  Molina  Vindicada  ó  Disertación  etc.,  por  D.  Antonio  .Moreno,  Cura 
de  dicho  pueblo.  —Madrid,  1763;  en  un  tomo  de  papeles  varios  de  esta  Bi- 
blioteca del  Escorial,  letra  r:,  plut.  V,  núm.  95. 

(5)  V.  España  Sainada,  tomo  Vil.  tratado  8.",  cap.  2. 
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es,  que  en  su  obra  de  Medallas,  escrita  posteriormente  al  tomo  VII  de 
la  España  Sagrada,  siguió  pensando  lo  mismo  (i);  y  aunque  aquí  no, 
podía  haberse  retractado  en  otro  libro  de  haber  mudado  de  opinión. 

Combatió  también  algunas  opiniones  del  tomo  Vil  de  la  España 
Sa^rat/a  el  pseudónimo  D.  Joaquín  Azur,  cuyo  verdadero  nombre 
fué  D.  Juan  de  Chindurza,  y  á  quien  el  P.  Flórez  no  dejó  sin  con- 
testación. 

Mientras  tanto,  él  proseguía  impávido  su  camino,  sin  dejar  de 
escribir.  Algún  tiempo  después  de  dar  á  luz  sus  dos  tomos  de 
Medallas,  viendo  que  la  materia  era  inagotable  y  que  á  cada  paso 
le  salían  al  encuentro  nuevos  descubrimientos,  hasta  asombrar- 
se de  ello  él  mismo  y  llegar  á  decir  que  esta  ciencia  sólo  tendría 
fin  cuando  viniese  el  de  los  hombres  (2),  comenzó  á  preparar  su 
tercer  tomo  de  Monedas,  ya  como  suplemento  á  las  celtibéricas 
y  latinas  de  los  tomos  anteriores,  ya  también  para  publicar  las 
de  los  Reyes  Godos,  asunto  en  el  cual,  según  expresión  del  Padre 
Méndez,  estaba  muy  enfrascado.  A  este  fin  «pasó  á  Alcalá  (el  dia 
»i2  de  Octubre  de  1772)  y  reconoció  las  monedas  de  los  Reyes 
»Godos  que  se  guardan  en  el  insigne  colegio  de  San  Ildefonso  con 
»otras  monedas.  Allí  pasó  algunos  días  sacando  copia  de  algunas, 
»y  renovando  con  algunos  amigos  especies  antiguas.»  (3)  El  asunto 
de  las  monedas  de  los  Reyes  Godos  requería  también  un  trabajo 
improbo,  mayor  tal  vez  que  el  que  le  había  costado  ilustrar  algunas 
de  las  medallas  celtibéricas  y  latinas;  mas  Flórez  parece  que  se 
complacía  en  superar  las  dificultades,  y  éstas  desaparecían  ante  su 
pluma,  á  fuerza  de  familiarizarse  con  ellas. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  sitio  los  medios  de  que  el  insigne 
P.  Flórez  se  valió  para  el  perfeccionamiento  de  esta  su  preciosa  é 
inmortal  obra  de  Monedas;  pero  resta  añadir  que  no  todo  tuvo  que 
buscarlo  fuera  de  su  mismo  convento.  En  su  hermoso  é  inaprecia- 
ble Gabinete  de  Historia  Natural,  el  primero  que  en  España  llegó  á 
admirarse,  conservaba  «/a  preciosa  joya  de  su  monetario  (habla  el 
»P.  Méndez)  con  que  adornó  y  enriqueció  su  museo,  que  son  otros 
«tantos  medios  que  inventó  para  hacer  más  suaves  las  tareas  de 
«apHcación  y  estudio  que  necesitaba  la  continuación  de  una  obra 
»tan  vasta;  porque  fué  arbitrio  muy  discreto,  prudente  y  oportuno 
»hacer  estas  hermosas  colecciones  para  tener  á  la  mano  una  diver- 
»sión  inocente,  una  ocupación  curiosa,  un  entretenimiento  instruc- 


(i)    Yiórtz,  Medallas,  tomo  11,  pág.  426. 

(2)  Flórez,  Medallas,  tomo  III,  Introducción. 

(3)  Méndez,  pág.  79  y  331. 
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»tivo  que  con  dulce  utilidad  servia  de  descanso  al  entendimiento  y 
«espíritu  de  un  hombre  fatigado  de  leer  libros,  códices,  privilegios, 
«tumbos,  reconocer  firmas  de  prelados,  actas  de  santos,  cotejar 
«años,  hacer  cómputos,  comprobar  lustros  de  romanos,  olimpia- 
«das  de  griegos,  indicciones  de  cristianos  y  hégiras  de  moros, 
«combinar  epactas  y  revolver  ciclos.  De  este  modo,  sin  apartarse 
«del  principal  intento  de  su  España  Sagrada,  ni  desviarse  de  su 
«estudio,  se  divertía  mezclando  lo  útil  y  lo  dulce;  ya  mirando  y 
«admirando  los  primores  de  la  naturaleza  en  una  conchuela,  en  un 
«caracolillo,  en  un  litofito  y  en  las  demás  piezas  de  la  historia  na- 
«tural;  ya  limpiando  esta  medalla,  ya  recorriendo  y  examinando 
«la  otra;  con  cuyo  conocimiento  é  inteligencia,  que  tanta  conexión 
«tiene  con  la  historia,  no  se  puede  negar  que  fué  el  Rmo.  Flórez 
«tan  singular  y  sobresaliente,  como  si  hubiera  sido  este  sólo  y  único 
«estudio  á  que  había  dedicado  su  gran  capacidad  y  talento»  (i).  Y 
en  la  misma  página  de  donde  tomamos'  el  párrafo  citado,  hay  una 
nota  de  la  Academia  de  la  Historia  que  dice  lo  siguiente:  «El  afán 
«del  Mtro.  Flórez  por  adquirir  medallas,  que  había  llegado  al  extre- 
»mo,  según  lo  acredita  en  especial  la  ya  citada  correspondencia 
«con  Villacevallos,  se  había  entibiado  no  poco  en  sus  últimos  tiem- 
«pos:  pero  no  sufrió  quebranto  su  afición  á  copiar  objetos  de  his. 
«toria  natural.  Así  lo  indican  sus  cartas  á  Foguet.  En  8  de  Octubre 
«de  1765,  decía  Flórez  á  este  docto  eclesiástico:  «Yo  me  he  quedado 
«muy  pobre  de  medallas,  por  diversos  saqueos  que  me  han  hecho 
'■personas  irresistibles;  y  como  no  adelanto  en  esta  línea,  ni  veo 
«gusto  en  las  gentes,  me  voy  resfriando  en  ella,  y  así  no  adelanto 
»nada...«  Esto  no  obstante,  el  Mtro.  Flórez  conservó  hasta  la  muer- 
»te  un  monetario  de  considerable  valor.»  Magnífico,  en  efecto» 
debía  de  ser,  cuando  el  célebre  y  ya  citado  D.  Luis  Velázquez,  va- 
liéndose principalmente  del  monetario  del  nunca  bien  alabado 
agustino,  pudo  escribir  su  riquísima  obra  de  medallas  desconocidas, 
que  tanta  fama  ha  adquirido  entre  los  anticuarios,  y  que  según 
entonces  se  dijo,  había  sido  escrita  en  la  humilde  celda  del  sabio 
escritor  agustiniano.  Y  precioso  é  inapreciable  debía  de  ser  todo 
el  Gabinete  (del  cual  formaba  parte  el  monetario)  de  Mistoria 
natural,  y  su  riquísima  librería,  cuando  el  mismo  Clemente  Xlll 
expidió  un  breve  conminando  con  excomunión  mayor,  reservada 
a  él  solo,  á  quien  osare  extraer  alguna  pieza  del  referido  Gabi- 
nete (2).   Sin  embargo,  poco  respetaron  la   excomunión  (si  es  que 


(i)    Méndez,  pág.  88. 

(2)    V.  Méndez;  .Vpéndicc  XLII.  pá;,^  ^oy 
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tuvieron  noticia  de  ella)  los  rapaces  franceses  en  su  vandálica  irrup- 
ción por  nuestro  suelo.  El  inmenso  tesoro  de  manuscritos  por  cu- 
yas borrosas  líneas  había  tantas  veces  pasado  la  vista  el  P.  Flórez 
para  sacar  de  tan  nebulosa  y  enmarañada  Ijctura  el  gran  monu- 
mento de  su  España  Sagrada,  fué  llevado  por  los  hijos  del  vecino 
reino,  y  parte  del  monetario  que  escapó  de  sus  uñas,  vino  á  dar  á 
donde  el  P.  Flórez  hubiese  querido  que  viniese  todo,  á  la  Academia 
de  la  Historia,  á  cuyo  honor  y  engrandecimiento  tanto  contribuyó 
el  erudito  agustino, 

V. 

Considerada  la  grandeza  de  esta  obra  del  P.  Flórez,  y  la  restau- 
ración que  por  ella  inició  en  la  numismática  española,  resta  sólo 
preguntar:  ¿qué  progresos  ha  hecho  esta  ciencia  en  España  después 
del  P.  Flórez,  y  cuánto  influyó  éste  en  la  misma? 

Como  á  la  desbandada  se  entraron  en  este  terreno  científico  los 
anticuarios  de  Europa,  ávidos  todos  ellos  no  sé  si  de  engarzar  una 
perla  más  en  la  diamantina  corona  labrada  por  el  escritor  agusti- 
niano  á  nuestra  numismática,  ó  si  más  bien  con  el  fin  de  hacer 
ilustres  y  famosos  sus  propios  nombres  en  España.  Ya  hemos  indi- 
cado en  otro  lugar  las  obras  de  los  principales  españoles  que  ad- 
mirablemente secundaron  la  intención  del  egregio  agustino,  tales 
como  el  eximio  Pérez  Bayer,  ornamento  de  Valencia;  D.  Luis 
Velázquez  y  D.  Manuel  Pingarrón,  á  que  pudieran  añadirse  el  Señor 
Loperráez  y  Corvalán  con  otros  varios  que  pudieran  vindicar  la 
gloria  de  España.  A  este  breve  catálogo  de  anticuarios  pertenecien- 
tes al  siglo  pasado  debemos  añadir  los  nombres  de  algunos  ilustres 
agustinos  muy  dignos  de  nota,  tales  como  el  P.  Antonio  Fabre, 
contemporáneo  deFlórez  (i 728-1810),  que  poseía  en  Cádiz  un  selecto 
Gabinete  de  antigüedades,  cuyo  catálogo  hizo,  además  de  escribir 
una  obra,  poco  conocida,  titulada:  Tratado  de  las  medallas  de  los 
Emperadores  Romanos,  geográjícas  y  de  familias  romanas,  y  que  com- 
prendió también  las  monedas  griegas  del  agustiniano  Noris  en  las 
Épocas  Siro-Macedones.  El  P.  Andrés  del  Corral,  catedrático  de 
griego  en  la  Universidad  Valisoletana,  y  que  hizo  también  el  catá- 
logo de  su  hermoso  monetario,  catálogo  que  se  conserva  inédito  en 
nuestro  Colegio  de  Valladolid  con  alguna  carta  suya  sobre  antigüe- 
dades, que  pronto  verá  la  luz  pública.  Y  no  menos  ilustre  es  el 
nombre  del  agustiniano  cordobés,  P.  Rafael  Leal,  que  escribió  casj 
por  el  mismo  tiempo  una  Disertación  sobre  una  lápida  romana  del 
pago  Carbulense,  leída  por  el  mismo  autor  á  la  Academia  de  buenas 
letras  de  Sevilla,    de  la  que  era  miembro,  y  publicada  por   vez 
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primera  en  nuestra  Revista  Agustiniana  {\).  \  finalmente, el  P.  Miguel 
cíe  Jesús  María,  entusiasta  admirador  de  Plórez,  en  cuyas  honras 
fúnebres  compuso  una  poesía  curiosa:  que  escribió  de  numismáti- 
ca, publicando  20  monedas  de  cobre  halladas  en  1786  en  la  Huerta 
del  Convento  de  Maqueda,  y  se  ven  insertas  en  el  tomo  5."  de  las 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  pag.  XL-1\'. 

A  lo  que  habían  dicho  estos  ínclitos  escritores  parecía  por  cnton- 
cesimposible  añadir  nadanucvo,  ni  con  más  solidez  y  claridad.  Ten- 
taron fortuna,  sin  embargo,  los  extranjeros,  á  falta  (lo  repetimos)  de 
glorias  3^  grandezas  de  este  género  que  admirar  en  su  propio  país. 
A  las  disertaciones  más  ó  menos  eruditas  escritas  antes  por  Mahu- 
del  (2),  Tychsen  y  Cárter,  sucedieron  escritores  y  obras  de  más 
nota  y  Hombradía;  tales  como  el  P.  Eckcl,  Bellermanus  y  Ses- 
tini  (3);  á  los  cuales  siguió  el  sabio  y  nunca  bien  celebrado  alemán 
Humbolk,  que  tanto  realce  y  fama  ha  dado  á  la  lengua  vascongada, 
rehabilitando  ante  la  culta  Europa  la  inveterada  opinión  de  erudi- 
tos vascóñlos  sobre  la  necesidad  del  idioma  eúskaro  para  la  investi- 
gación de  los  aborígenes  de  España  (4).  Merecen  consignarse  aquí  el 
ilustre  Grotefend,  director  de  las  Efemérides  numismáticas  de  Hanno- 
ver;  el  incansable  investigador  Saulcy.  que  aun  después  de  escribir 
sobre  nuestras  medallas  celtibéricas  (5),  viendo  no  agotado  este 
asunto  de  suyo  inagotable,  volvió  á  ejercitar  su  pluma  publicando 
varias  veces  medallas  inéditas  de  fiispaña  en  la  Revue  Niimismalique, 
donde  se  publicaron  también  varios  trabajos  de  la  misma  materia, 
por  Lagoy,  l'eautrier,  Dumersán  (6)  y  Lavallée,  censurador  acérri- 
mo y  crítico  ceñudo  de  Saulcy.  Y  no  debemos  tampoco  omitir,  ya 
que  catalogamos  escritores  extranjeros  de  numismática  española, 
los  nombres  deAkerman,  Lorichs,  Gaillard  (7),  que  arregló  el  Mone- 


(i)  5  de  Noviembre  de  1882.  Esta  erudita  disertación  basta  para  ad- 
judicar al  P.  Rafael  el  renombre  de  entendido  arqueólogo  y  aprovechado 
numismático. 

(2)  Disertation  liistoriqíie  sur  les  monaics  .inliques  d'  Kspagnc.  Pa- 
rís.  /725. 

(3)  Descrizione  dellc  meda^lie  ispauc,  ele.  etc. — Firenze,  presso  Gui- 
glielmo  Piatti.  —  i8j8,  ./.*  mayor. 

(4)  Humbolk. — Los  primitivos  tiahilaiitcs  de  España.  Investig-acioncs 
con  el  auxilio  de  la  lengua  vasca.  ()bra  traducida  por  L).  RamcHi  r)ric£,^a 
y  Frías:  un  tomo  en  8.*  mayor. 

(5)  Essai  de  clasijicalion  des  monaies  aulónomcs  de  /'  Espa^ne.  —  Mctz, 
1S40,  un  tomo  en  8.° 

(6)  Véanse  los  tomos  \'l,  \'1I  y  l.\  de  dicha  Revue  Niimismalique. 

(7)  Dcscnplion  des  monnaies  Espagnoles  el  des  elrangeres  qitiouleii 
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tario  del  Duque  de  la  Torre,  publicando  después  sus  medallas  iné- 
ditas; vBoudard,  cuya  obra  (i)  traducida  en  español  (no  sabemos 
por  quién)  y  manuscrita  además,  se  conserva  en  nuestro  monetario 
del  Colegio  de  La  Vid  con  láminas  exactísimamente  copiadas  del  ori- 
ginal y  con  mucho  acierto  y  limpieza,  según  hemos  tenido  la  suerte 
de  comprobarlo  al  clasificar  por  ellas  muchas  monedas  curiosas 
que  posee  aquel  selecto  monetario.  Y  finalmente,  Alois  Heis,  tan 
conocedor  de  nuestra  numismática  antigua  (2),  como  de  la  moderna; 
si  es  que  puede  llamarse  asi  la  que  comienza  con  la  invasión  arábiga 
y  concluye  en  el  reinado  de  Isabel  II  (3);  obra  de  inmenso  valer,  y 
singular  erudición  en  nuestra  historia,  y  que  no  tiene  rival  en  el 
asunto. 

Si  á  los  escritores  nombrados  añadiésemos  algunos  otros  no  tan 
célebres,  podríamos  dar  por  concluida  la  bibliografía  de  numismá- 
ticos extranjeros  que  escribieron  de  nuestras  antigüedades.  Pero 
debemos  consignar  de  nuevo  que  no  ha  sido  nuestro  propósito  es- 
cribir una  bibliografía  de  la  numismática  española,  asunto  que, 
aunque  no  difícil  de  ser  apurado,  embarazaría  no  poco  el  curso 
de  nuestro  estudio,  en  que  sólo  nos  hemos  propuesto  desen- 
volver y  notar  las  vicisitudes  más  generales  por  que  ha  pasado 
nuestra  numismática  antes  de  que  Flórez  escribiera,  y  el  impulso 
que  éste  la  dio  con  su  obra  inmortal,  influencia  que  aún  se  siente  y 
se  palpa  en  todas  las  obras  modernas  que  acerca  de  esta  ciencia 
danseal  público,  y  que  influirá,  sin  duda,  en  las  que  posteriormen- 
te se  publiquen;  porque  el  P.  Flórez  escribió  parala  posteridad.  Si 
alguno,  no  obstante,  hubiese  deseado  que  diésemos  más  noticias 
de  obras  numismáticas,  le  recomendamos  la  lectura  de  la  muy 
breve  reseña  bibliográfica  que  el  malogrado  académico  de  la  His- 
toria D.  Antonio  Delgado  quiso  trasmitirnos  en  su  grandiosa  obra 
de  numismática  (4),  y  la  completísima  bibliografía   de  numismá- 


cours  en  Espagne  depuis  les  temps  les  plus  recules  jiLsqu,"  á  nos  jours  com- 
posant  le  Gabinet  monetaire  de  D.  José  de  la  Torre;  par  Joseph.  Gaillard. 
— Madrid,  r8^^,  2  tomos  en  -^.' 

(i)  Essai  sur  la  numismatique  íberienne,  pregédé  de  reclierches  sur 
V  alphabet  et  la  langue  des  iberes:  un  tomo  en  8.°  mayor. 

(2)  Description  genérale  des  monnaies  antiqíies  d'  Espagne;  par  Alois 
Heis:  París,  1870. 

(3)  Descripción  general  de  las  monedas  hispano-cristianas  desde  la 
invasión  de  tos  árabes;  por  Heis:  3  tomos  en  fol.  menor,  lujosísimamcntc 
impresos  y  encuadernados:  Madrid,   18Ó5-69. 

(4)  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  monedas  autónomas  de  Espa- 
ña, por  D.  Antonio  Delgado;  3  tomos  en  fol.   menor,  publicados  por  el 
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tica  que  ha  publicado  no   ha  mucho  otro  académico  ilustre,    el 
li^xcmo.  Sr.  Rada  y  Delgado. 

Es  indudable  que  los  extranjeros  han  invadido  el  campo  de 
nuestras  antigüedades,  y  que  casi  casi  pueden  contarse,  más  escri- 
tores forasteros  que  de  casa.  Pero  es  indudable  también  que  de  los 
muchos  que  han  pretendido  dilucidar  nuestros  monumentos  ar- 
queológicos, no  pocos  han  desbarrado  lastimosamente  en  tal  em- 
presa: si  bien,  unas  veces  tropezando,  otros  cayendo,  y  levantándose, 
otras  sobre  las  ruinas  de  los  demás,  y  siempre  llevando  por  guías  á 
eruditos  y  sabios  españoles,  han  llegado  no  obstante  á  ofrecernos 
sendos  tratados  de  nuestra  numismática,  en  que  después  de  ves- 
tirse con  nuestras  plumas,  en  vez  de  pagarnos  el  hospedaje,  han 
tenido  algunos  la  osadía  de  llamarnos  bárbaros. 

Que  ha  habido  incuria  de  parte  de  los  españoles,  es  evidente,  y 
ya  hemos  tenido  ocasión  en  este  estudio  de  lamentar  con  el  Padre 
Flórez  tal  defecto;  pero  que  en  medio  de  ese  olvido  y  casi  universal 
abandono  hánse  levantado  espléndidas  lumbreras  de  esta  ciencia 
en  nuestro  suelo,  es  cosa  no  menos  cierta  y  evidente.  Si  han  de  juz- 
garse las  obras  por  el  número,  podemos  casi  afirmar  que  nos  han 
superado  los  extraños;  pero  si  ha  de  atenderse  al  mérito  de  las 
mismas,  de  ningún  modo:   pocas  son,   pero   monumentales  casi 
todas.  Aunque  España  no  hubiese  producido  en  esta  ciencia  más 
que  los  Diálogos  del  egregio  Arzobispo  Tarraconense,   las  obras 
del   canónigo   valenciano    Pérez  Bayer,    el  ensayo  de  Velázquez, 
los  tres  tomos  de  monedas  del  porlejitoso  (i)  agustino  Reverendísi- 
mo P.  Flórez,  y  la  postuma  obra  del  sabio  académico  D.  Antonio 
Delgado,  obra  que  vivirá  cuanto  viva  la  numismática  española,  nos 
cabrá  siempre  el  honor  de  no  tener  que  envidiar  en  este  punto  á 
los  detractores  extranjeros.  «Vengan  éstos  en  hora  buena  á  com- 
«partir  con  nosotros  el  afán  y  el  ahinco  de  la  observación  y  del  es- 
«tudio,  y  también  el  honroso  laurel  del  triunfo;  pero  no  se  nos 
«arrebate  lo  que  es  nuestro,  ni  se  nos  ultraje  y  calumnie»  (2). 


Circulo  Numismálico   de  Sevilla. — V.   el   primer   tomo:   Proleg^ómenos, 
pág.  143  y  siguientes. 

(1)  Así  le  llama  otro  anticuario,  arqueólogo  insigne,  honor  de  las 
letras  españolas  en  nuestra  edad,  bien  conocido  por  sus  obras  en  Espa- 
ña y  fuera  de  ella:  el  Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe.— 
y.  su  Caiilcibria  impresa  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  lualriien- 
se,  tomo  IV. 

(2)  Dictamen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  la  obra  de  Anto- 
nio Delgado.  -Vio  la  luz  pública  en  la  (nicela  deMaihid  de  1  i  de  Julio  de 
1877,  y  se  halla  alfnial  de  los  Apéndices  de  cWchix  obra  tomo  1 11.  pág.  479. 
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No  es  cierto  además  que  desde  el  pasado  sií^lo  hayamos  anda- 
do tan  rezagados  en  estos  estudios.  La  obra  del  ya  citado  D.  Anto- 
nio Delgado,  fruto  de  cincuenta  años  de  continuas  tareas  y  obser- 
vaciones, es  bastante  para  resarcir  cualquiera  pérdida  y  atraso.  En 
ella  han  influido  con  sus  advertencias,  con  sus  medallas  y  aun  con 
su  pluma,  no  pocos  eruditos  anticuarios  españoles,  tales  como  el 
presbítero  Sr.  Mateos  Gago,  con  otros  varios  cuyos  nombres  no 
recordamos  en  esto  momento.  Hoy  más  que  nunca  se  multiplican 
las  Memorias  acerca  délas  ruinas  de  nuestros  pueblos  de  remoto 
origen,  describiéndonos  sus  monedas  é  inscripciones  antiguas.  En- 
tre esas  Memorias  debemos  contar  la  titulada  xMunda  Po.aipeya  de 
los  señores  hermanos  Oliver  y  Hurtado  (i);  y  la  Noticia  Histórica  de 
la  ciudad  de  Emporion,  por  D.  Joaquín  Botet  y  Liso  (2),  de  la  cual  ciu- 
dad habían  escrito  antes  D.  Celestino  Pujol  y  Cam.ps  publicando  un 
completo  catálogo  de  sus  monedas  (3),  y  el  Duque  de  Leynes  y  el 
Abate  Cavedoni.  Y  entre  los  escritores  de  nuestra  población  anti- 
gua, el  distinguido  anticuario  y  académico  Excmo.  Sr.  Saavedra 
(D.  Eduardo)  hábil  y  diligente  escudriñador  de  todo  lo  que  lleva  el 
sello  de  la  antigüedad  (4).  Añádanse  á  estos  los  eruditos  vascófilos 
que  siguiéndola  iniciativa  dadaporel  célebre  Humbolk,  han  abierto 
nuevos  horizontes  al  estudio  de  los  antiguos  idiomas  por  medio  de 
la  lengua  vascongada,  proponiéndose  con  esto  aclarar  en  cuanto 
sea  posible  el  eterno  problema  de  nuestros  aborígenes,  primer  es- 
calón para  subir  con  fruto  por  la  difícil  escala  de  nuestras  an- 
tigüedades más  remotas,  tales  como  las  que  se  conservan  en  las 
medallas  celtíberas.  Lleva  en  España  el  estandarte  de  aquella  res- 
tauración el  erudito  P.  Fita,  que  con  sus  inmensos  y  variados  co- 
nocimientos de  los  idiomas  orientales,  ha  prestado  nueva  luz  á  la 
fitología  antigua,  como  también  á  la  filología  coniparada  (5).  Ejem- 
plo de  la  primera  ciencia  es  su   benemérita  obra  titulada  Epigrafía 


(i)  Memoria  premiada  por  la  Academia  de  la  Historia;  Madrid,  i8ói: 
un  tomo  en  4."  prolongado. 

(2)  Obra  premiadapor  la  Academia  de  la  Historia  en  1875,  Madrid.  1879. 

(3)  Escñhió  en  el  Memorial  Numismático  Español,  Barcelona,  1872-73, 

(4)  \'éase  entre  otras  varias  de  sus  obras  La  descripción  de  la  Via 
Romana  desde  César-Augusta,  publicada  entre  las  hermosas  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Historia,  1855. 

(5)  Los  nombres  de  los  principales  restaurados  de  estos  estudios, 
pueden  verse  en  el  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  lengua, 
del  Sr.  Balaguer,  que  versa  acerca  de  la  inlluencia  ejercida  por  los  dia- 
lectos provinciales  en  la  literatura  clásica  española.  Se  encuentra  dicho 
discurso  al  ñnal  del  tomo  l\'  de  sus  Trovadores. 
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Ro)77jtici  de  LcÓ7í  (i);  y  ác  ki  segunda  su  hermoso  y  erudito  discurso 
de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  con  el  que  ha  sublima- 
do su  fama  de  sabio  helenista  y  de  admirable  conocedor  de  casi 
todos  los  idiomas  relacionados  con  los  primitivi)s  de  España,  pro- 
siguiendo de  ese  modo  la  tarea  comenzada  poi'  el  ya  citado  alemán 
I  lumbolk. 

¿Y  cómo  olvidarnos  del  Memorial  Numisjnálico  Español,  donde 
tantos  y  tan  célebres  catalanes  han  ejercitado  su  pluma,  publican- 
do muchos  y  buenos  trabajos  cientííicos  sobre  medallas  españolas 
desconocidas? — Recórranse  linalmente  las  memorias  y  discursos 
de  la  Academia,  como  también  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geogrúíica 
Matritense,  en  cuyas  páginas  muchos  miembros  de  las  menciona- 
das asambleas  han  evidenciado  sus  conocimientos  sobre  la  numis- 
mática ibérica,  y  la  de  los  árabes  durante  su  permanencia  en  nues- 
tro suelo.  Entre  los  escritores  de  esta  última,  lleva  la  palma  el 
Sr.  Codera  por  su  obra  de  monedas  arábigas. 

Tampoco  debemos  omitir  que  aun  en  la  parte  de  nuestra  moder- 
na numismática,  precedió  á  Alois  Heis,  otro  español  que  no  quiso 
darnos  su  nombre,  en  la  colección  que  publicó  sobre  los  «retratos 
»de  los  Reyes  de  España  desde  Felipe  11  hasta  Carlos  111,  y  diseños 
»de  todas  las  monedas  acuñadas  en  los  respectivos  reinados  desde 
«Felipe  111  hasta  Carlos  111  en  varias  provincias  y  ciudades  de  Es- 
wpaña,  América  y  Ñapóles,  Flandes,  etc.,  etc.,  con  51  láminas  se- 
»gún  los  originales  que  en  los  años  1773  existían  en  la  Real  Acade- 
»mia  de  la  Historia»  (2). 

Todo  esto  tocante  á  los  anticuarios  españoles  que  en  uno  ú 
otro  tiempo  se  han  dado  á  conocer  por  sus  obras  de  numismática: 
mas  en  cuanto  á  los  que  no  han  querido  escribir,  pudiendo  muy 
bien  hacerlo,  son  innumerables.  En  España  es  asombroso  el  núme- 
ro de  los  aficionados  á  esta  ciencia,  no  habiendo  casi  ninguna  ciu- 
dad, ni  casa  tampoco  de  particular  bien  acomodado  amante  de 
cosas  antiguas,  donde  falte  un  monetario  más  ó  menos  numeroso 
y  escogido.  Por  esta  razón  cuando  alguien  ha  querido  pubhcar  me- 
dallas inéditas,  no  han  faltado  tampoco  los  que  á  poca  costa  se  las 
han  presentado  y  ofrecido.  La  ciencia  numismática  que  se  llamó 

(i)     León,  un  tomo  en  8.' 

(2)  Madrid:  \'><\-¡.  Imprenta  de  D.  \'enlura  Cano;  un  tomo  en  folio. 
Obra  que  aunque  no  lleva  nombre  de  autor,  ignoro  si  la  conlundirc  cnu 
otra  que  he  visto  citada  casi  con  el  mismo  título:  Medallas  de  proclama- 
ciones y  juras  de  los  Reyes  de  España:  un  lomo  en  folio  por  D.  Adolfo 
de  Herrera.  — Sin  más  pormenores  bibliográficos.  l)c  no  ser  así.  aquella 
obra  debe  de  ser  rara. 
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con  razón  delicia  de  los  príncipes,  h'd  sido  también  dulce  entreteni- 
miento y  solaz  de  los  literatos,  y  de  toda  clase  de  hombres  de  le- 
tras; pero  especialmente  de  historiadores  y  poetas.  De  los  primeros 
dice  D.  Antonio  Delgado,  «que  han  necesitado  reconocer  los  anti- 
»guos  monumentos  conservados  en  los  museos  para  describir  los 
«hechos  y  explicar  las  costumbres  de  las  pasadas  generaciones»  (i). 
La  utilidad  que  el  estudio  de  la  numismática  reporta  á  los  segun- 
dos, la  probaron  muy  bien  D.  Antonio  Agustín  (2)  y  el  célebre  ya 
citado  Addison.  Muchos  son  los  ejemplos  que  en  este  mismo  siglo 
tenemos  de  doctos  humanistas  conocedores  de  la  antigüedad,  entre 
los  cuales  se  nos  ha  de  permitir  que  nombremos  al  historiador, 
anticuario  y  poeta,  D.  José  Antonio  Conde,  cantado  por  Moratín 
(D.  Leandro)  en  una  elegía  donde  se  leen  los  siguientes  versos: 

La  historia,  alzando  el  velo 
Que  lo  pasado  oculta, 
Entregó  á  tu  desvelo 
Bronces  que  el  arte  abulta, 
Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostró: 

Y  allí  de  las  que  han  sido 
Ciudades  poderosas, 

De  cuantas  dio  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida. 
Memorias  te  dictó. 

Aun  más  cercano  á  nosotros  tenemos  el  ejemplo  de  un  literato 
ilustre  y  poeta:  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Molíns,  que  dedicó 
largo  tiempo  al  estudio  de  la  numismática,  siendo  elogiado  por  otro 
anticuario  y  poeta  más  insigne  todavía.  Bretón  de  los  Herreros,  con 
los  siguientes  graciosos  versos: 

Tropezando  casualmente 
Con  un  Calagiiris-Jul.... 
Le  da  por  ser  numismático: 
¡Lástima  de  juventud! 

Y  cate  usted  que  un  pariente 
Diciendo  á  este  mundo:  abur. 
De  anversos  y  de  reversos 

Le  deja  henchido  un  baúl.  (3) 

(i)    Memoria  histó.rico-crítica  sobre  el  gran  Disco  de  Teodosio   en- 
contrado en  Almendralejo. — Por  D.  Antonio  Delgado,  pág.    i." 

(2)  Diálogo   II. 

(3)  Véase  la  Vida  y  escritos  de  Bretón  de  los  Herreros,  por  el  Marques 
de  Molíns,  cap.  XXXY,  pág.  j'^^. 
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Mas  no  obstante  el  ¡lástima  dejiiveniud!...  Bretón  dedicóse  largo 
tiempo  á  estos  estudios,  siendo  nombrado  Bibliotecario  de  la  Na- 
cional, y  tocándole  el  departamento  del  (jabinete  monetario;  suceso 
que  él  y  sus  amigos  celebraron  con  un  banquete  y  versos,  de  los 
cuales  se  leen  en  su  Vida  los  que  siguen; 

Kii  la  escasez  del  Erario 
Ved  si  la  Reina  es  discreta: 
Le  da  por  premio  á  un  poeta 
Biblioteca  y  mo7ie/j[r/o.  (i) 

Y  que  se  dedicara  acaso  con  demasiado  ahinco  á  la  numismáti- 
ca, pruébalo  su  correspondencia  con  el  Sr.  de  Molíns,  en  que  le 
notifica  sus  grandes  lucubraciones  dramáticas  á  pesar  de  las  horas 
que  pasaba,  ya  limpiando  monedas  ó  ya  clasificándolas. 

Debemos  finalmente  decir  para  terminar  este  articulo,  lo  que  casi 
es  superíluo  indicar;  que  todos  los  anticuarios  posteriores  al  gran 
escritor  agustiniano  Kmo.  P.  Flórez,  han  llevado  por  guía  en  todas 
sus  pesquisas  y  disquisiciones  de  este  género,  su  obra  de  Medallas, 
de  tal  manera  que  aun  no  hemos  visto  una  obra  de  numismática 
que  no  traiga  á  cada  momento  el  autorizado  parecer  del  eximio 
Flórez,  elogiándole  todos  como  a  Maestro  sin  igual,  y  con  asom- 
brosa admiración  y  respeto.  De  ello  es  prueba  evidente  la  obra  más 
grande  y  benemérita  que  de  numismática  ha  visto  en  este  siglo  la 
luz  pública,  obra  que  ya  en  otra  parte  hemos  mencionado,  escrita 
por  el  ya  difunto  académico  numerario  de  la  Historia  Sr.  Delgado 
(D.  Antonio),  en  la  cual  apenas  si  se  ve  una  página  donde  al  citarle 
no  lo  haga  con  los  más  honrosos  calificativos.  Tal  es  el  profundo 
respeto  que  á  la  memoria  del  gran  arqueólogo  agustiniano  conser- 
van los  sabios  españoles  y  extranjeros,  testimonio  de  la  importan- 
cia que  dan  á  su  libro,  de  donde  toman  origen  el  renacimiento  y 
los  posteriores  adelantos  de  la  numismática  española. 

Fr.  Ma.n'uel  Fraile  Miguélez, 

Agustiniano. 

Escorial,  Enero  de  18S7. 


(i)    Molíns,  Vida,  etc.,  pág.  208. 
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CIRCULAR 
PUBLICANDO  LA  INDULGENCIA  PLENARIA  CON  MOTIVO  DE  LA  PEREGRINACIÓN  Á  ROMA. 


LEO  PP.  Xill. 

NivERSis   Christifidelibus  preesentes  Litteras  inspecturis 

salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 

Quod  primo  adventantis  anni  die  Deo  favente  Sacer- 
dotalis  JLibilasi  Nostri  solemnitatem  celebrabimus,  omnes  ubique 
terrarum  gentes  et  cujuscumque  ordinis  familice,  quasi  cor  unum 
et  anima  una  prae  leetitia  gestiunt,  mirificisque  modis  in  hac  tempo- 
rum  difíicultate  Nobis  in  sublimi  Beatissimi  Petri  Sede  divinitus 
collocatis,  solemnia  suas  fidei,  studii,  obsequii,  et  gratulationis 
exhibent  testimonia.  Hasc  quidem  omnia  accepta  referimus  Deo  qui 
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A  todos  los  fieles  Cristianos  que  las  presentes  letras  vieren  salud  y 
Bendición  Apostólica. 

Porque  en  el  primer  día  del  año  que  viene  habremos  de  celebrar  con 
la  ayuda  de  Dios  la  solemnidad  de  nuestro  jubileo  Sacerdotal,  los  pue- 
blos de  toda  la  tierra  y  las  clases  todas  de  la  sociedad,  como  un  solo 
corazón  y  una  sola  alma,  rebosan  de  alegría,  y  por  modos  admirables  en 
los  difíciles  tiempos  que  corremos  están  dando  á  Nuestra  Persona,  colo- 
cada por  disposición  divina  en  la  sublime  cátedra  del  Bienaventurado 
San  Pedro,  testimonios  solemnes  de  su  fe,  de  su  amor,  de  su  reverencia 
y  de  sus  felicitaciones.  Todo  ello  ciertamente  es  obra  de  Dios  que  Nos 
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consolatur  Nos  in  tribulatione  Nostra,  Eumqac  sine  iiitermissione 
obsecramus,  ut  dominico  gregi  universo  propitius  benedicat,  et 
optatam  jamdiu  pacem  ct  concordian  concedat. 

Nos  exploratis  hiscc  amoris  et  antiquas  pictatis  significationibus 
permoti,  precibusque  ad  id  Nobis  admotis  obsccundantcs  ut  uni- 
versi  filii  ex  Parentis  sui  festivitate  aliquod  sibi  parcnt  ad  aeternam 
facilius  potiundam  beatitatem  cmolumentum,  Ecclesias  thesauros, 
quorum  dispensationem  Nobis  credidit  Deus,  reserandos  censui- 
mus.  Quare  de  Omnipotentis  Dei  misericordia,  ac  Beatorum  Petri 
ct  Pauli  Apostolorum  Ejus  Auctoritate  confisi,  ómnibus  et  singulis 
utriusque  sexus  Christifidelibus  Romam  occasione  sacerdotalis  ju- 
biliei  Nostri  peregre  advenientibus,  ut  suoram  populorum  nomine 
publice  et  palam  pietatem  et  obsequium  testentur,  debitum  supre- 
mas Nobis  a  Deo  tradita^  auctoritati  honorem  et  obedientiam  prass- 
tent,  nec  non  ómnibus  pariter  utriusque  sexus  fidelibus  qui  supra- 
dictas  ad  Urbem  peregrinationes  mente  et  corde  prosequantur, 
comitentur,  itcmque  ómnibus  et  singulis,  qui  suam  quovis  modo 
in  piarum  hujusmodi  peregrinationum  bonum  felicemque  cxitum 
operam  conlerant,  si  novendiaiem  supplicationem  recitatione  ter- 
tia2  partis  SS.  Rosarii  ipsi  sacerdotalis  jubila^i  Nostri  diei,  Kalendis 
nempe  venturi  Januarii,  prasmiserint,  et  si  eamdem  supplicationem 


consuela  en  Nuestra  tribulación,  y  á  El  sin  cesar  pedimos  bendiga  pro- 
picio toda  la  grey  cristiana,  y  conceda  la  paz  y  concordia  tanto  tiempo 
há  deseadas. 

Movidos  Nos  por  estas  inequívocas  muestras  de  amor  y  noble  piedad, 
y  accediendo  á  las  preces  que  al  efecto  se  Nos  han  dirigido,  á  fin  de  que 
todos  los  hijos  reporten  de  esta  fiesta  de  su  Padre  algún  provecho  para 
conseguir  con  más  facilidad  la  eterna  bienaventuranza,  hemos  juzgado 
que  debíamos  franquear  los  tesoros  de  la  Iglesia,  cuya  dispensación 
Nos  ha  sido  confiada  por  Dios.  Por  lo  tanto,  en  virtud  de  la  misericordia 
divina,  y  contando  con  la  Autoridad  de  sus  Apóstoles  los  Bienaventura- 
dos Pedro  y  Pablo,  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  Cristianos  de  ambos 
sexos  que  con  ocasión  de  Nuestro  jubileo  Sacerdotal  vengan  en  peregri- 
nación á  Roma  para  dar,  en  nombre  de  sus  pueblos,  público  y  manifiesto 
testimonio  de  su  piedad  y  devoción,  y  prestar  el  debido  honor  y  obe- 
diencia á  la  suprema  autoridad  que  Dios  Nos  ha  entregado,  así  como 
también  á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  con  la  mente  y  el  corazón 
sigan  y  acompañen  las  susodichas  peregrinaciones  á  Roma,  é  igualmente 
á  todos  y  cada  uno  de  los  que  de  cualquier  manera  cooperen  al  mejor  y 
más  feliz  éxito  de  las  mismas,  si  por  espacio  de  nueve  días  antes  del  en 
que  se  celebre  Nuestro  referido  jubileo  Sacerdotal,  ó  sea  antes  del  i."  de 
Enero  próximo,   rezaren  una  tercera  parle  del  Santísimo  Rosario,  y  si 
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novendialem  intra  prasstitutum  piarum  peregrinationum  hujus- 
modi  admissionibus  tempus  iteraverint,  ac  veré  poenitentes  et 
confessi  ac  Sancta  Communione  refecti,  parochialem  suamvel  aliam 
quamiibet  ecclesiam  aut  publicum  oratorium  visitaverint,  ibique 
pro  Christianorum  Principum  concordia,  hasresiim  extirpatione, 
peccatorum  conversione,  ac  S.  Matris  Ecclesias  exaltatione  pías  ad 
Deum  preces  effuderint,  tum  ipsa  mernoratce  solemnitatis  Nostree 
die,  tum  die  festo  immediate  subsequenti  supplicationem  novendia- 
lem pro  cujusque  arbitrio  intra  prasfixum  tempus  ut  supra  repeti- 
tam,  plenariam  omnium  peccatorum  suorum  indulgentiam  et 
remissionem  in  Domino  concedimus.  Universis  prasterea  et  singulis 
qui  corde  saltem  contriti  novendiales  supplicationes  ut  supra  cele- 
braverint,  quovis  ex  hisce  die  id  prccstiterint,  trecentos  dies  de 
injunctis  eis  seu  alias  quomodolibet  debitis  poenitentiis  in  forma 
Ecclesiae  consueta  relaxamus.  Quas  omnes  et  singulas  indulgentias, 
peccatorum  remissiones,  ac  poenitentiarum  relaxationes,  etiam 
animabus  in  Purgatorio  detentis  applicari  posse  indulgemus,  et 
hoc  tantum  anno  concessas  volumus.  In  contrarium  facientibus 
non  obstantibus  quibuscumque.  Volumus  autem  ut  prassentium 
Litterarum  transumptis  seu  exemplis  etiam  impressis,  manu  alicu- 
jus  Notarii  publici  subscriptis,  et  sigillo  persouce  in  eclesiástica  dig- 


durante  otro  novenario  dentro  del  tiempo  señalado  para  recibir  aquellas 
peregrinaciones  repitiesen  el  mismo  rezo,  y  verdaderamente  arrepenti- 
dos y  confesados  y  refeccionados  con  la  Santa  Comunión,  visitaren  su 
Iglesia  parroquial  ú  otra  cualquiera  ó  un  Oratorio  público,  y  allí  pidie- 
sen á  Dios  por  la  concordia  entre  los  Príncipes  Cristianos,  extirpación  de 
las  herejías,  conversión  de  los  pecadores  y  exaltación  de  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia,  tanto  en  el  mismo  día  de  Nuestra  mencionada  solem- 
nidad, como  el  primer  día  festivo  que  siga  inmediatamente  á  la  repeti- 
ción de  la  novena  de  oraciones  á  voluntad  de  cada  uno,  dentro  del 
tiempo  arriba  señalado,  concedemos  en  el  Señor  indulgencia  plenaria  y 
remisión  de  todos  sus  pecados.  Además,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que 
contritos  al  menos  con  el  corazón,  celebraren,  como  arriba  queda  dicho, 
novenas  de  oraciones,  por  cada  día  que  lo  hicieren,  les  condonamos  en 
la  forma  acostumbrada  por  la  Iglesia  trescientos  días  de  las  penitencias 
que  les  hayan  sido  impuestas  ó  de  las  que  por  cualquier  otro  concepto 
deban.  Todas  y  cada  una  de  las  cuales  indulgencias,  remisión  de  peca- 
dos, condonación  de  penitencias,  que  sólo  se  entenderán  concedidas  para 
este  año,  podrán  también  ser  aplicadas  á  las  almas  detenidas  en  el  Pur- 
gatorio. Sin  que  nada  obste  en  contrario.  Y  es  Nuestra  voluntad  que  á 
los  traslados  ó  ejemplares,  aun  impresos,  de  las  presentes  Letras,  sus- 
critos de  mano  do  algún  Notario  público  y  sellados  con  el  de  persona 
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nitate  constitutae  munitis,  eadcm  prorsus  fides  adhibeatur  quae 
adhiberctur  ipsis  praesentibus  si  forent  cxhibitas  vel  ostensas. 

Datum  Roma;  apud  S.  Petrum,  sub  Annulo  Piscatoris,  die  I  Oc- 
tobris  MDCCCLXXXVII,  Pontilicatus  Xostri  anno  X.— (L.  f  S.)— 
M.  Card.  Ledociiowski. 

Curia  Archicpiscopalis  Bononice,  dic  i^  Oclobris  i88y. — Concordal 
ciiiu  Originan  liuic  Cancellarioj  exhibiio  el  recognilo  alque  in  Aclis  sub 
iV.  65/  adnolalo. — Evarislus  Canonicus  Zanasi,  Canceílarius  eclesiasli- 
cus. — Esl  sigillum  in  quo  legilur:  Curia  Arcivescovile  di  Bologna. 


constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  enteramente  la  misma  fe 
que  se  daría  á  las  presentes,  si  fuesen  exhibidas  ó  mostradas. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  Anillo  del  Pescador,  en  el  día 
i."  de  Octubre  de  1887,  año  décimo  de  Nuestro  Pontiñcado.— Lugar  del 
Sello.— M.  Card.  Ledocuowski. 

Curia  Arzobispal  de  Bolonia,  día  i^  de  Octubre  de  i88j. — Concuerda 
con  el  Original  que  fué  exhibido,  reconocido  y  registrado  en  esta  Secre- 
taría bajo  el  número  6^1. — Evaristo  Zanasi,  Catiónigo  Secretario. — Hay 
un  sello  que  dice:  Curia  Arzobispal  de  Bolonia.» 
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uevo  procedimiento  para  la  sacarificación  de  las  cé- 
lulas vegetales. — Sobremanera  interesante  nos  lia  parecido 
la  nota  que  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  han  presentado 
el  15  del  pasado  mes  MM.  Boudonneau  y  Foret,  para  que  de- 
jemos de  trascribirla  en  nuestra  Revista,  Si  cuanto  en  ella  nos  aseguran 
es  cierto,  la  industria  está  de  enhorabuena,  puesto  que  por  el  nuevo  pro- 
cedimiento puede  extraer  de  las  sustancias  amiláceas  los  diversos  princi- 
pios de  que  constan,  ahorrándose  operaciones  preliminares  sumamente 
costosas.  No  habrá  en  adelante  necesidad  de  triturar  ó  moler  esas  sus- 
tancias para  que  desgarradas  las  células,  puedan  los  ácidos  combinarse 
con  los  principios  solubles  de  los  vegetales  y  obtener  así  el  azúcar,  almi- 
dón, glucosa,  etc.;  ni  tampoco  será  preciso  acudir  á  frecuentes  decanta- 
ciones para  separar  las  partes  sólidas  de  la  planta  de  los  líquidos,  sino 
que  quedando  las  plantas  ó  semillas  enteras,  y  al  parecer,  como  sino  hu- 
bieran experimendo  alteración  alguna,  será  posible  obtener  los  mismos 
resultados  que  antes  sin  tantamolestia  y  sin  tan  considerables  gastos.  cEn 
qué  consiste  tan  ventajoso  y  sencillo  procedimiento?  Oigan  nuestros  lec- 
tores á  MM.  Boudonneau  y  Foret:  «Nosotros,  dicen,  hemos  buscado  un 
nuevo  procedimiento  de  sacarificación,  que  permita  con  facilidad  suma 
separar  el  almidón  en  estado  soluble  de  sus  envolturas  celulares.  El  exa- 
men de  la  formación  del  almidón  en  los  vegetales  nos  ha  conducido  al 
procedimiento  de  sacarificación  que  es  el  objeto  de  esta  Nota.  En  efecto, 
la  planta  absorbe  el  ácido  carbónico  del  aire,  lo  condensa  en  la  savia, 
trasformándolo  por  la  acción  vital  en  otros  productos  solubles,  los  cuales 
conducidos  por  el  movimiento  de  la  circulación  á  la  célula  del  grano  ó 
del  tubérculo,  se  fijan,  siendo  trasformados  en  sustancia  amilácea  por 
una  última  función  vital.  Debiéramos  suponer  que  si  fuera  posible  hacer 
penetrar  y  poner  en  contacto  el  ácido  sacarificante  y  el  almidón  por  los 
mismos  canales  que  han  servido  para  conducir  los  productos  constituti- 
vos de  la  materia  amilácea,  se  transformaría  esta  última  inmediatamente 
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en  productos  solubles,  almidón  soluble,  dextrina  y  glucosa,  fáciles  de 
extraer  por  un  simple  lavado;  suposición  que  ha  venido  á  confirmar  ple- 
namente la  experiencia.» 

«Si  se  mantiene  á  la  planta  en  el  agua  acidulada  al  i  ó  2  por  100  y  á 
la  temperatura  de  90°  á  100",  se  ve  como  el  agua  acidulada  penetra  poco 
á  poco  y  progresivamente  en  el  vegetal,  sacarifica  bajo  la  influencia  de  la 
temperatura  el  almidón  en  la  misma  célula  que  lo  envuelve,  difundién- 
dose los  productos  de  la  sacarificación,  á  medida  que  se  van  formando, 
en  el  líquido  en  que  se  encuentra  sumergido  el  vegetal,  sin  destruir  en  lo 
más  mínimo  el  sistema  vascular  de  éste.  Ninguna  trasformación  sensible 
experimenta  el  vegetal,  sino  que  conserva  su  primitiva  forma,  y  sin  em- 
bargo, el  análisis  del  líquido  da  por  resultado  un  aumento  constante  en 
riqueza  sacarina.  Cuando  ésta  no  aumenta  más,  es  indicio  seguro  de  que 
la  sacarificación  del  almidón  ha  terminado  y  de  que  la  separación  de  los 
productos  solubles,  como  dextrina,  glucosa,  azúcar,  albúmina,  ácido,  se 
ha  verificado  con  extremada  facilidad  por  la  difusión.  La  riqueza  sacarina 
corresponde  exactamente  al  almidón  y  azúcar  que  contiene  el  vegetal.» 

«El  análisis  de  la  parte  insoluble  ó  pulpa  demuestra  que  todo  el  almi- 
dón ha  sido  reemplazado  por  el  agua  y  que  la  cantidad  de  materias  ni- 
trogenadas, inatacables  por  el  agua  débilmente  acidulada,  han  quedado 
encerradas  en  la  célula  que  las  contenía,  así  como  también  la  totalidad 
de  las  materias  grasas  ó  aceitosas,  que  no  han  experimentado  alteración 
alguna.» 

Como  se  ve,  no  puede  ser  más  ventajoso  este  método,  y  si  efectiva- 
mente son  ciertos  los  resultados  obtenidos,  creíble  es  que  pronto  se 
apoderará  de  él  la  industria  para  utilizarlo.  Además  de  las  ventajas  que 
dejamos  apuntadas,  tiene,  al  decir  de  sus  inventores,  otra  que  conviene 
notar,  y  es  la  deque  por  este  medio  pueden  luego  utilizarse  los  vegetales 
sometidos  á  las  operaciones  descritas  en  alimentar  ganado,  caballos, 
bueyes,  cerdos  y  aves,  por  no  haberse  destruido  ninguno  de  los  principios 
nutritivos  que  contienen.  Las  pruebas  en  pequeño  pueden  hacerse  con 
facilidad  suma:  basta  coger  uno  ó  dos  kilos  de  maíz  y  sujetarlo  á  las 
operaciones  descritas:  para  las  más  considerables  y  en  mayor  escala, 
tienen  ya  los  inventores  construidos  aparatos,  mediante  los  cuales  pue- 
de realizarse  la  sacarificación  de  5.000  kilogramos  de  vegetales  amiláceos 
en  una  sola  operación,  obteniendo  toda  la  glucosa  que  contienen  tales 
plantas  sin  alterar  los  tejidos  celulares.  No  dudamos  que  tan  ventajoso 
procedimiento  obtendrá  pronto  la  aceptación  de  todos  los  industriales. 

Influencia  del  calor  en  la  muerte. — Curiosa  es  la  nota  que  con 
fecha  4  de  Julio  del  presente  año  ha  pasado  AL  Bonnal  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París.  Trátase  en  ella  de  hacer  ver  el  papel  importante  que 
juega  la  evaporación  para  resistir  grandes  temperaturas  y  la  influencia 
que  tiene  el  calor  en  la  privación  de  la  vida.  Ya  el  eminente  fisiólogo 
Claudio  Bernard  había  tratado  esta  última  parte,  prescindiendo  de  la 
primera,  cosa  que  le  reprende  M.  Bonnal,  porque  á  su  juicio  son  dos 
cuestiones  que  no  se  pueden  separar. 
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Los  experimentos  delSr.  Bonnal  se  enderezaban  al  esclarecimiento  de 
esas  dos  cuestiones,  y  según  confesión  propia,  las  ha  hecho  exclusiva- 
mente en  hombres,  metidos  alternativamente  en  un  baño,  en  una  estufa 
seca  y  en  una  estufa  saturada  de  vapor;  vestidos  unas  veces  y  desnudos 
otras;  con  la  cabeza  dentro  de  la  estufa  y  con  la  cabeza  fuera  de  ella,  cui- 
dando de  anotar  con  sing-ular  diligencia  las  perturbaciones  fisiológicas, 
á  medida  que  se  producían,  «condición,  dice,  que  no  puede  verificarse 
haciendo  los  experimentos  en  animales,  y  sin  la  cual  es  imposible  resolver 
el  problema.»  Cuando  era  preciso  hacer  experimentos  á  temperaturas 
muy  elevadas,  se  sujetaba  á  ellas  el  mismo  Sr.  Bonnal,  dándose  casos 
en  los  que  ha  tenido  que  tomar  baños  de  aire  caliente  á  i  35°  y  de  agua 
á  46°,  permaneciendo  en  ellos  un  cuarto  de  hora  y  haciendo  la  señal  de 
salida  al  acercarse  el  momento  de  darle  una  síncope.  Parece  inverosímil; 
pero  nos  lo  asegura  él  mismo  en  la  referida  nota.  El  número  de  expe- 
rimentos hechos  en  el  espacio  de  seis  años  asciende  á  130,  de  los  cuales 
deduce  M.  Bonnal  las  siguientes  conclusiones: 

«Del  mismo  modo  que  las  observaciones  meteorológicas,  los  experi- 
mentos hechos  en  estufas  demuestran  que  la  vida  es  posible  en  medios 
que  tengan  una  temperatura  superior  á  la  del  hombre.  Yo  he  permane- 
cido tres  horas  en  una  estufa  seca  á  40%  sin  experimentar  mayor  eleva- 
ción en  el  calor  animal  que  una  ó  dos  décimas  de  grado.» 

«La  resistencia  á  altas  temperaturas  es  mucho  mayor  en  aire  seco 
que  en  el  saturado  de  vapor  y  que  en  el  baño  de  agua.  Por  lo  que  es 
menos  costoso  permanecer  15'  en  una  estufa  seca  á  135°  que  el  mismo 
tiempo  en  un  baño  de  agua  á  46",  con  la  cabeza  fuera  del  baño.  Esta 
resistencia  varia  de  un  individuo  á  otro,  y  está  íntimamente  ligada  con 
el  estado  de  las  fuerzas;  pero  no  influye  nada  en  ella  la  edad,  el  sexo,  el 
peso  ni  la  constitución.  La  permanencia,  aun  por  corto  tiempo,  en  un 
medio  cuya  temperatura  sea  superior  á  la  del  hombre,  origina  siempre 
una  pérdida  de  peso,  la  cual  está  en  razón  directa  con  la  temperatura 
del  medio  y  el  tiempo  que  en  él  se  esté.  A  igual  temperatura  es  mucho 
más  considerable  en  el  aire  saturado  de  vapor  que  en  el  aire  seco.  Des- 
pués de  una  permanencia  de  tres  horas  en  una  estufa  á  40°,  he  notado 
una  diferencia  de  1. 100  gramos,  y  en  el  mismo  sujeto  una  pérdida  de  600 
gramos  después  de  haber  estado  25'  en  una  estufa  saturada  de  vapor  á 
la  temperatura  de  41°.  Además,  mientras  la  traspiración  se  detiene  al 
salir  de  la  estufa  de  aire  seco  á  50°,  continúa  largo  tiempo  después  de 
salir  del  baño  saturado  de  vapor  ó  de  agua  á  40°.  Después  de  un  baño  á 
40°,  que  duró  15  minutos,  la  traspiración  ha  continuado  durante  una 
hora.  Yo  estaba  acostado  y  cubierto  con  una  simple  tela,  y  la  pérdida 
total  ha  sido  de  2.200  gramos.  No  tiene,  pues,  razón  Claudio  Bernard, 
cuando  por  sus  experimentos  hechos  en  animales,  sostiene  que  la  pér- 
dida de  peso  es  nula  en  el  calor  húmedo.  Cualquiera  que  haya  sido  la 
pérdida  de  peso  se  recupera  de  nuevo  á  las  24  horas,  y  si  ha  sido  consi- 
derable, son  casi  nulas  las  orinas  emitidas  en  este  tiempo  y  no  reapare- 
cen hasta  que  el  organismo  recupere  su  peso  normal.» 
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«La  intensidad  de  las  turbaciones  fisiológ-icas  que  se  observan  cuando 
el  ser  viviente  está  sometido  á  una  temperatura  superior  á  la  suya,  es 
tanto  mayor  cuanto  más  elevada  es  la  temperatura  del  medio  y  más 
prolongada  la  estancia  en  él,  siendo  más  notable,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, en  el  baño  de  agua  y  el  saturado  de  vapor,  que  en  la  estufa 
seca.  El  orden  con  que  se  presentan  estas  perturbaciones  es  muy  varia- 
ble: comienzan  unas  veces  por  la  falla  de  respiración  y  otras  por  la 
aceleración  del  pulso,  sucediendo  que  la  frecuencia  del  pulso  y  la  de  la 
respiración  no  estén  en  perfecta  concordancia.» 

«En  cuanto  al  calor  animal,  su  elevación,  y  conviene  fijarse  bien  en 
este  hecho,  no  se  produce  hasta  la  aparición  de  las  perturbaciones  fi- 
siológicas y  jamás  las  precede.  La  importancia  de  la  evaporación  para 
resistir  altas  temperaturas  me  parece  casi  nula,  y  por  tanto,  el  sudor  es 
tanto  más  abundante,  cuanto  mayor  es  el  peligro,  momento  en  que 
inunda  á  todo  el  cuerpo.  A  mi  juicio  es  completamente  cierto  que  la 
muerte  es  el  resultado  directo  de  la  lesión  del  sistema  nervioso  gran 
simpático.  Como  se  sabe,  él  es  quien  regula  todas  las  funciones  indis- 
pensables para  el  sostenimiento  de  la  vida,  y  cuando  es  vencido  en  la 
lucha  que  sostiene,  se  aceleran  más  y  más  la  respiración  y  la  circulación, 
se  eleva  la  temperatura  y  sobreviene  la  muerte.  Hay  motivo  para  sor- 
prenderse al  ver  que  Claudio  Bernard,  después  de  haber  establecido  la 
importancia  del  sistema  nervioso  y  haber  declarado  que  es  el  paso  for- 
zoso entre  el  ser  viviente  y  el  mundo  que  le  rodea,  haya  olvidado  estas 
verdades  irrefutables  y  haya  atribuido  la  muerte  bajo  la  influencia  del 
calor  á  la  pérdida  de  propiedades  vitales  de  la  fibra  muscular  de  la  vida 
orgánica.» 

De  estos  experimentos  hechas  con  tanta  escrupulosidad  deduce  M.  Bon- 
nal  importantes  consecuencias  que  no  deben  olvidar  nunca  los  clínicos. 
Según  el,  la  elevación  de  temperatura  que  se  advierte  en  ciertas  enfer- 
medades, tales  como  las  pirexias  agudas,  no  es  la  causa  de  la  dolencia, 
sino  el  efecto,  y  por  tanto  un  mero  síntoma,  y  si  el  empleo  de  baños  da 
tan  buenos  resultados  en  el  tratamiento  de  algunas,  como  el  de  la  fiebre 
tifuidea,  no  es  precisamente  debido  á  que  rebajen  los  baños  algunos 
grados  el  calor  animal,  sino  á  que  influyendo  éstos  de  una  manera  di- 
recta en  el  sistema  nervioso,  causan  en  él  una  reacción  favorable  y  le 
hacen  funcionar  normalmente  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo.  De 
manera  que  la  fiebre  más  ó  menos  alta  es  indicio  de  mayor  ó  menor 
perturbación  fisiológica;  pero  nunca  una  causa  que  influya  directamente 
en  tales  perturbaciones. 

Aplicaciones  de  la  electricidad. — Según  vemos  en  Revistas  ex- 
tranjeras, las  aplicaciones  de  la  electricidad  se  multiplican,  y  al  parecer 
con  buenos  resultados,  por  lo  menos  en  lo  que  toca  á  la  tracción  de  pe- 
queños, buques.  Hace  ya  tiempo  que  se  habla  de  un  cañonero  eléctrico 
perteneciente  á  la  marina  francesa:  es  bastante  pesado  y  mide  9  metros 
de  largo  y  2,10  de  ancho,  siendo  movida  su  hélice  por  la  electricidad. 
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Proporcionan. la  corriente  acumuladores,  y  su  instalación  ha  sido  dirigida 
por  el  famoso  capitán  Krebs,  de  quien  ya  tienen  noticia  nuestros  lecto- 
res por  sus  pruebas  y  ensayos  acerca  de  la  dirección  de  los  globos.  Las 
distancias  que  puede  recorrer  en  su  mínimum  son  de  3Ó  nudos  ó  sean  66,7 
kilómetros  con  una  velocidad  de  6  nudos  por  hora,  ó  la  de  :  50  nudos  ó 
277  kilómetros  con  la  velocidad  de  4,7  nudos.  Según  los  ensayos  hechos 
en  el  Havre,  el  cañonero  ha  funcionado  9  horas,  seis  con  gran  velocidad 
y  tres  con  velocidad  más  reducida,  habiéndose  elevado  el  gasto  de  elec- 
tricidad en  el  primer  caso  á  12  caballos. 

Lo  que  caracteriza  al  nuevo  buque  eléctrico  son  sus  acumuladores. 
Se  ha  dicho  que  se  guarda  el  secreto  de  su  disposición:  pero  no  parece 
ser  así,  puesto  que  las  Revistas  dan  una  idea  general  de  ella.  Según 
dichas  Revistas,  tales  acumuladores  no  contienen  plomo  ni  ácido  sulfú- 
rico, y  su  inventor  M.  Commelin-Desmazures  ha  logrado  construirlos  de 
un  gran  poder  acumulador.  Hace  cinco  ó  seis  años  que  MM.  Lalande  y 
Chaperón  inventaron  una  pila  muy  constante  y  muy  empleada  hoy  día, 
la  pila  de  zinc,  potasa  y  óxido  de  cobre,  sirviendo  éste  de  despolarizador 
y  reduciéndole  el  hidrógeno  que  va  al  polo  negativo.  Una  nueva  dispo- 
sición de  esta  pila  ideada  por  Desmazures  la  ha  hecho  reversible,  es 
decir,  que  puede  regenerarse  mediante  una  corriente  eléctrica.  Las  lá- 
minas negativas  del  nuevo  acumulador  son  hojas  de  hierro  estañadas,  y 
las  placas  positivas  hojas  de  cobre  poroso,  sustancia  que  se  obtiene 
comprimiendo  el  metal  pulverizado  con  una  presión  de  óoo  á  1.200  kilo- 
gramos por  cada  centímetro  cuadrado.  El  líquido  que  se  emplea  es  la 
potasa  adicionada  con  clorato  de  sosa.  Todas  las  partes  del  acumulador 
van  colocadas  en  una  caja  de  hierro  estañado  y  unidas  á  las  placas  ne- 
gativas que  descansan  sobre  el  fondo.  Según  Reynier,  el  total  de  un 
acumulador  de  este  género  pesa  20  kilogramos,  de  los  cuales  ó  corres- 
ponden á  las  placas  positivas  y  negativas.  La  fuerza  electromotriz  de  un 
elemento  es  de  i  volta,  y  el  potencial  útil  0,86  volta.  El  peso  de  cada 
caballo-hora  sólo  es  de  30  kilogramos,  ascendiendo'  el  del  caballo  eléc- 
trico á  166,  cosa  que  nada  tiene  de  extraordinaria;  pero  sí  lo  es  el 
c|ue  con  30  kilogramos  de  peso  se  obtenga  un  caballo  de  fuerza  por 
hora,  pues  nunca  se  había  obtenido  este  resultado,  lo  cual  justifica  la 
elección  que  se  ha  hecho  de  estos  acumuladores  para  los  cañoneros.  El 
rendimiento  efectivo  de  tal  acumulador  no  es  aún  conocido;  pero  se  cal- 
cula en  un  70  por  100. 

El  peso  total  de  la  batería  Desmazures,  instalada  en  el  cañonero,  es 
de  2300  kilómetros  y  acumula  un  trabajo  de  100  caballos-hora.  Resul- 
tados tan  considerables  han  sido  causa  de  que  MM.  Zedé  y  Krebs  se 
hayan  decidido  á  seguir  adelante  con  el  proyecto  de  un  buque  submari- 
no debido  á  Dupuy  de  Lome.  El  buque  está  ya  construido,  y  su  movi- 
miento, dirección  y  alumbrado  se  obtendrán  por  medio  de  acumulado- 
res. La  forma  de  este  buque  es  la  de  un  huso;  su  diámetro  es  de  i,§o 
metros  ó  sea  la  altura  de  un  hombre,  su  longitud  de  20,  por  lo  cual  po- 
drá desplazar  unas  30  toneladas.  M.  Zedé  opina  que  este  buque  subma- 
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riño  podrá  tener  una  velocidad  de  nudos  cada  cinco  horas.  Depósitos  d  c 
aire  comprimido  permiten  renovar  la  atmósfera  y  regular  la  presión  in- 
terior, y  otros  depósitos  de  agua  vacíos  ó  llenos  por  medio  de  una  bomba 
eléctrica  facilitarán  el  medio  de  regular  la  notación  y  la  posición  del  bu- 
que. Dos  timones,  uno  vertical  y  otro  horizontal  dirigirán  al  buque,  y 
lámparas  de  incandescencia  iluminarán  su  interior,  desde  donde  se  po- 
drá ver  lo  que  pasa  en  el  exterior,  así  en  el  aire  como  en  el  agua,  mer- 
ced á  un  aparato  óptico  especial.  Pronto  se  harán  ensayos  con  este  tor- 
pedero, y  ellos  nos  dirán  si  ha  llegado  el  día  en  que  se  vean  realizados  los 
fantásticos  hechos  del  capitán  Nemo  en  su  Nantilus,  tan  hermosamente 
relatados  por  el  insigne  novelista  Julio  Verne. 

Fonógrafo.— Hace  ya  algunos  años  que  corre  por  el  mundo  ese  ins- 
trumento y  fué  grande  el  ruido  que  metió,  cuando  por  primera  vez  salió 
á  la  escena,  entusiasmando  á  todo  el  mundo  con  las  maravillas  que  de 
él  se  esperaban;  mas  no  sé  por  qué  el  tan  decantado  y  maravilloso  apa- 
rato enntüdeció  al  poco  tiempo  y  comenzaron  los  desengaños,  es  decir, 
se  empezó  á  conocer  que  adolecía  de  defectos  graves  y  no  corres- 
pondía á  las  esperanzas  que  en  él  se  habían  fundado;  pues  si  es  verdad 
que  repetía  lo  que  cerca  de  él  se  había  hablado,  lo  hacía  con  voz  tan 
ronca  y  desagradable  y  á  la  vez  con  tan  poca  limpieza,  que  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones  no  era  posible  comprender  nada  de  lo  que  repetía. 
No  obstante,  era  un  adelanto,  y  si  en  un  principio  adolecía  de  los  indica- 
dos defectos,  de  creer  era  que  se  perfeccionara  en  adelante  y  respondiera 
á  las  esperanzas  que  á  su  aparición  hizo  concebir.  Y  así  ha  sucedido,  si 
hemos  de  creer  al  Nevj-York-IIerald,  que  nos  comunica  la  interesante 
noticia  deque  M.  Edison,  conocidísimo  por  sus  notables  inventos,  ha  lo- 
grado sacar  parlido  de  dicho  instrumento. 

El  principal  defecto  de  que  á  su  aparición  adolecía  el  fonógrafo  era  el 
que  el  papel  de  estaño  sobre  el  cual  el  estilete  marcaba  las  vibraciones  de 
la  palabra  era  bastante  elástico,  para  que  al  poco  tiempo  desaparecieran 
las  impresiones  y  se  imposibilitara  por  tanto  la  repetición  de  las  palabras: 
pues  bien,  M.  Edison  ha  conseguido  fabricar  un  papel  tan  homogéneo  y 
poco  elástico,  que  conserva  perfectamente  las  impresiones  que  sobre  él 
deja  el  estilete.  En  virtud  de  esto,  concíbese  fácilmente  que  pueda  cual- 
quiera oír  un  discurso  á  los  mejores  oradores  del  mundo  sin  salir  de  su 
casa,  para  lo  cual  bastaría  colocar  sobre  un  fonógrafo  la  tira  de  papel  que 
conservara  las  impresiones  producidas  en  él  al  pronunciar  el  discurso  y 
hacer  girar  el  manubrio  de  dicho  aparato.  El  diario  americano  dice  que 
^\.  Edison  espera  poder  á  principios  de  Enero  poner  á  la  venta  unas  500 
hojas  de  tres  tamaños  distintos:  las  más  pequeñas  para  reproducir  de  800 
á  1000  palabras,  las  medias  de  2000  y  las  mayores  de  4000. 

Nuevo  remedio  de  la  tisis. — Es  ya  corriente  en  medicina  que  la  ti- 
sis es  causada  por  un  microbio,  que  se  aloja  en  los  pulmones  y  produce 
en  ellos  los  trastornos  que  originan  la  muerte.  No  es  pues  infundada  la 
precaución  que  de  ordinario  se  tiene  de  evitar  el  uso  de  las  cosas  pertene- 
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cientes  á  un  tísico,  por  más  que  no  haya  faltado  quien  la  tache  de  preo- 
cupación infundada  y  vulgar.  Muchos  son  los  remedios  que  se  han  pro- 
puesto como  salvadores;  pero  hasta  ahora  todos  ellos  han  fracasado, 
pues  el  número  de  defunciones  causadas  por  la  tisis  aumenta  cada  día, 
á  pesar  de  tan  decantados  remedios.  Esto  no  obstante,  merecedores  son 
de  aplauso  los  que  se  dedican  al  estudio  con  el  fin  de  librar  á  la  pobre 
humanidad  de  tan  terrible  plaga.  Con  estas  reservas  vamos  á  indicar  el 
remedio  que  propone  M .  Garcin.  Fundándose  en  las  observaciones  hechas 
en  la  cristalería  de  Baccarat  por  Al.  Michaux  y  en  la  de  S.  Luis  por 
M.  Seiler,  acerca  de  la  benéfica  influencia  que  el  ácido  fluorídrico  pro- 
duce en  la  tuberculosis  pulmonar,  ha  llevado  á  cabo  una  serie  de  expe- 
rimentos con  el  objeto  de  comprobar  la  acción  de  dicho  gas.  En  el  espacio 
de  un  año  ha  tratado  á  lOO  tuberculosos  en  distintos  grados,  y  de  los  lOO 
han  curado  completamente  -55,  41  han  mejorado  y  sólo  10  han  muerto. 
El  procedimiento  empleado  por  M.  Garcin  consiste  en  hacer  estar  todos 
los  días  durante  una  hora  á  los  enfermos  en  una  habitación  q¿ie  tiene 
seis  metros  cúbicos  de  aire  saturado  de  ácido  fluorídrico.  Se  obtiene 
esta  saturación  haciendo  pasar  por  medio  de  una  bomba  una  corriente 
de  aire  á  un  depósito  de  guita-percha  que  contiene  300  gramos  de  agua 
destilada  y  100  de  ácido  fluorídrico.  La  dosis  de  ácido  debe  variarse 
según  los  pacientes:  los  que  se  hallan  en  estado  incipiente  resisten  con 
facilidad  20  litros  de  ácido  por  cada  metro  cúbico  de  aire,  mientras  que 
los  que  se  encuentran  ya  más  adelantados  apenas  pueden  soportar  10 
litros,  y  esto  después  de  haber  pasado  la  corriente  de  aire  que  conduce 
al  ácido  por  un  frasco  lavador.  A  cada  quince  minutos  conviene  renovar 
la  saturación,  porque  desaparece  con  mucha  rapidez.  Con  esta  medi- 
cación asegura  M.  Garcin  que  son  más  raros  los  golpes  de  tos,  y  que  se 
modifica  notablemente  la  expectoración,  desapareciendo  los  sudores 
nocturnos.  Después  de  algunos  días  de  medicación  van  disminuyendo 
los  bacillus  ó  microbios,  concluyendo  por  desaparecer  por  completo  en 
las  secreciones,  lo  cual  demuestra  que  han  desaparecido  también  del 
pulmón.  Notabilísimos  serían  tales  resultados,  si  la  experiencia  llegara 
á  comprobarlos;  pero  no  causará  á  nadie  extrañeza  el  que  acojamos  con 
reserva  tal  medicación,  puesto  que  ya  en  otras  muchas  ocasiones  nos 
han  ofrecido  inhalaciones  semejantes  y  ninguna  hasta  la  fecha  ha  dado 
los  resultados  que  sus  inventores  prometían. 

Por  último  hemos  leído,  no  sabemos  dónde,  que  un  médico  italiano 
propone  para  la  curación  de  la  tisis  la  inoculación  de  un  microbio  deno- 
minado termo,  enemigo  jurado  del  microbio  de  la  tisis  é  inofensivo  para 
nuestra  salud.  Según  dicho  médico,  inoculando  el  termo  se  desarrolla 
prodigiosamente  en  el  pulmón  y  se  sostiene  á  costa  del  bacillus  de  la 
tisis.  Dícese  que  ha  comprobado  esto  examinando  al  microscopio  las 
expectoraciones  de  los  inoculados,  las  cuales  después  de  algunos  días 
contienen  en  abundancia  los  termos  y  no  se  presenta  ninguno  de  la  tisis. 
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mMicA.—nogotá  (Colombia).— Al  cerrar  nuestro  número  ante- 
rior recibimos  el  número  de  28  de  Agosto  de  la  Revista  de 
Bogotá  (Colombia)  titulada  El  histituto,  número  consagrado 
!  todo  él  á  S.  7\gustín  en  el  XV  Centenario  de  su  Conversión,  y 
que  entre  otros  interesantes  trabajos  y  poesías,  trae  una  extensa  reseña 
de  las  brillantísimas  fiestas  con  que  los.  PP.  Agustinos  de  Bogotá  han 
celebrado  el  solemne  Ccntenarioel  día  5  de  Mayo.  De  ella  copiamos  los 
principales  párrafos,  que  dicen  así: 

"Recibido  el  núm.  V  del  XII  volumen  de  la  Revista  Agusti.maxa,  ór- 
gano de  la  Orden,  donde  se  halla  inserto  el  decreto  del  Rmo.  P.  General... 
Fr.  Pacífico  A.  Neno,  el  R.  P.  Sr.  y  Capellán  de  la  expresada  iglesia  (San 
Agustín),  Fr.  Plácido  Bonilla,  con  quince  días  de  anticipación  apenas,  pro- 
cedió á  organizaría  mencionada  solemnidad...  Invitado  el  público  por 
cartclones  vistosos,  y  muchos  personajes,  así  eclesiásticos  como  civiles  y 
militares,  por  especiales  esquelas,  la  víspera  de  tan  popular  efeméride,  de 
las  siete  á  las  ocho  de  la  noche  hubo  repiques  y  cohetes,  amenizados  en 
los  intermedios  con  escogidas  piezas  de  música,  ejecutadas  por  una  de 
las  bandas  militares  de  la  Nación,  y  á  la  aurora  del  día  siguiente  las 
mismas  demostraciones  de  piadoso  regocijo.  A  las  nueve,  después  de  la 
celebración  de  muchas  misas  rezadas,  desde  las  cinco  de  la  mañana,  de 
las  cuales  dijeron  tres  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  como  fra- 
ternales cooperadores  en  aquella  festividad  por  la  antigua  y  fiel  amistad 
que  une  á  las  dos  corporaciones;  á  las  nueve  comenzó  la  misa  solemne, 
con  asistencia  de  S.  S.  I.  Dr.  D.  José  Telcsforo  Paúl,  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, acompañado  de  varios  miembros  de  su  Venerable  Clero,  tanto  se- 
cular como  regular.  Oficiaron  los  RR,  PP.  Agustinos  descalzos,  Victori- 
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no  Rocha,  Provincial,  León  Caicedo  y  Domingo  Arias.  El  renombrado  y 
nuc\o  orador  Jesuita  colombiano,  R.  P.  Francisco  E.  Castañeda,  pro- 
nunció un  magistral  panegírico,  con  el  que  cautivó  á  sus  oyentes...  Ea 
concurrencia  de  los  fieles...  era  lucida  y  numerosa:  asistió  Su  Exea,  el 
Sr.  Vicepresidente  de  la  República,  encargado  entonces  del  Poder  Eje- 
cutivo, Sr.  General  Eliseo  Payan,  acompañado  de  varios  señores  Gene- 
rales, Jefes  y  oficiales  y  del  Pbro.  Sr.  Dr.  Pedro  M.  Briceño,  Capellán 
general  del  Ejército.  También  asistieron,  en  representación  de  sus  cor- 
poraciones, la  Comunidad  de  Franciscanos  y  el  R.  P.  Visitador  del  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  Félix  Cristóbal.  Y  como  en 
aquel  día...  se  celebraba  también  el  XV  centenario  de  la  inspiración  del 
grandioso  himno  del  Te  Deuin^  cantado  alternadamente  por  el  bautizante 
y  el  bautizado  en  el  feliz  y  para  siempre  memorable  momento  en  que 
Aurelio  Agustino  recibiera  el  agua  bautismal,...  en  acción  de  gracias 
por  tan  fausto  y  trascendental  acontecimiento,  la  función  concluyó  con 
aquel  himno,  entonado  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo.  Ea  decoración  del 
templo  y  la  representación  y  el  bautizo  del  Eximio  Doctor,  correspondie- 
ron en  un  todo  á  la  solemnidad...  La  misa  y  el  Te  Deum,  á  cargo  de  varias 
señoras  y  caballeros,  hubieran  sido  oídos  con  el  mismo  agrado  en  algu- 
nas de  las  Basílicas  de  Europa;  pero  jamás  con  la  gratitud  de  los  hijos  de 
Agustino  y  del  pueblo  bogotano,  admirador  de  aquel  genio  inmortal... 
«Como  complemento  de  este  centenario,  de  las  siete  á  las  nueve  de  la 
noche,  en  la  sacristía  de  la  iglesia,  hubo  una  velada  literaria,  en  la  que 
se  leyeron  ó  recitaron  composiciones  en  prosa  y  verso,  armonizada  con 
piezas  escogidas  y  hábilmente  ejecutadas  por  un  sexteto  de  escogidos 
profesores  bogotanos.  Asistieron  á  ella  eclesiásticos  de  ambos  cleros, 
señores  y  militares  de  alta  graduación.  El  recinto...  adornado  é  ilumina- 
do con  esmero.  En  la  testera,  debajo  de  un  dosel  de  seda  purpurina, 
aparecía  el  retrato  del  grande  Agustino,  á  la  edad  de  i8  años,  copia 
auténtica  del  que  existe  en  Milán.  Hacia  el  centro  del  salón,  sobre  un 
zócalo  bellamente  dispuesto,  se  destacaba  una  estatua  en  bronce  del 
gran  Genio,  representado  en  el  momento  de  su  conversión.  Una  guardia, 
al  mando  de  un  Capitán,  vigilaba  por  la  compostura  y  el  orden.  El 
R.  P.  Bonilla  abrió  el  acto  con  un  elegante  discurso,  en  el  que  manifestó 
que  la  serie  de  homenajes  que  en  esa  humilde  velada  se  iban  á  tributar 
á  su  santo  Padre,  á  nombre  y  en  representación  de  los  Agustinos  calza- 
dos y  descalzos  de  esta  República,  en  gran  parte  se  debería  á  las  bon- 
dadosas personas  que  habían  correspondido  á  la  invitación  que  se  les 
había  pasado,  á  ñn  de  que  cooperasen  á  aquel  acto  con  alguna  compo- 
sición literaria,  y  que,  por  consiguiente,  él  tenía  el  honor  de  rendirles,  á 
nombre  de  sus  hermanos  y  de  la  universal  Religión  Agustiniana,  las 
más  fervientes  gracias...  El  Hermano  Dionisio  Copete,  Secretario  perpe- 
tuo de  la  Venerable  Archicofradía  Agustiniana  y  entusiasta  admirador 
del  Santo,  leyó  una  composición  titulada:  Al  Grande  Agustino,  salvado?- 
de  la  Iglesia.  El  R.  P.  Dr.  Fr.  Jerónimo  María  Latorre  leyó  una  dilatada 
y  erudita  composición,  á  la  que  siguió  una  poesía  del  distinguido  poeta 
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Sr.  Dr.  D.  Próspero  Percira  G.  El  Sr.  D.  Ernesto  León  Gómez  leyó  unos 
sonetos  alusivos  al  acto.  El  Sr.  General  Alfredo  T.  Ortega,  á  excitación 
de  los  F^adres.  improvisó  unos  magníficos  cuartetos,  y  el  R.  P.  Ncpomu- 
ceno  García,  franciscano,  una  entusiasta  peroración.  .\1  Sr.  Presbítero 
Dr.  Pedro  Alaría  Hriceño  le  tocó  cerrar  el  acto  con  la  lectura  de  una 
composición  en  verso.» 

Firma  esta  reseña  el  Sr.  D.  Dionisio  Copete,  Secretario  de  la  V.  Ar- 
chicofradía  Agustiniana.  El  redactor  de  El  Instituto,  Sr.  D.  L.  Palau, 
dedica  también  las  siguientes  líneas  á  la  reseña  de  la  velada: 

«A  la  iniciativa  entusiasta  del  M.  R.  P.  General  de  la  Orden  de  Agus- 
tinos calzados  de  Roma  se  debe  la  fiesta  que  celebró  en  Bogotá  la  Comu- 
nidad de   S.   Agustín,  de  que  es  digno  Capellán  el  R.   P.  Fr.    Plácido 
Bonilla,  para  honrar  de  la  manera  debida  la  memoria  del  inmortal  Doc- 
tor San  Agustín,  con  motivo  del  XV  Centenario  de  su  conversión  á  la  fe 
católica.  Fiesta  sencilla  en  la  apariencia,  pero  solemne  y  conmovedora  en 
el  fondo,  fué  la  que  se  celebró  el  día  5  de  los  corrientes  (Mayo  de  1887)  en 
el  salón  adornado  bellísimamente  de  antemano,  en  cuyo  centro  se  desta- 
caba el  famoso  retrato  de  Agustino,  á  los  18  años  de  edad,  hecho  en  Mi- 
lán, y  exhibido  con  admiración  general  en  la  primera  Exposición  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Bogotá.  Se  dio  principio  á  las  siete  de  la  no- 
che á  la  velada  religioso-literaria,  consagrada  al  fin  indicado.  Presidida 
ésta  por  el  R.  P.  Plácido  Bonilla,   la  sesión  se  dio  á  presencia  de  un  nu- 
meroso y  selecto  concurso,   ayudando  á  solemnizarla  la  acreditada  or- 
questa de  la  Sociedad  musical.  Durante  el  acto,  y  previas  las  invitaciones 
hechas  por  el  Sr.  Capellán  Eionilla,  hicieron  uso  de  la  palabra  y  ocuparon 
la  tribuna  los  señores:  El  P.  Latorrc.   Su  bella  peroración  tuvo  por  fin 
especial  ensalzar  las  grandiosas  dotes  de  S.  Agustín  como  teólogo  y 
como  filósofo.  En  los  discursos  en  verso  de  los  Sres.  Pbro.  Dr.  Pedro 
María  Briceño,  Próspero  Pereira  Gamba,  Ernesto  León  Gómez,   Alfredo 
Tomás  Ortega,  se  hizo  referencia  á  las  obras  escritas  por  S.  Agustín, 
lumbrera  de  la  Iglesia  católica,  y  á  su  virtuosa  madre  Sta.  Mónica.  Des- 
pués de  algunos  intermedios,  en  los  cuales  tocó  escogidas  piezas  la 
orquesta,  leyeron  sus  discursos  los  Sres.  Dionisio  Copete,  Abigaíl  Mora- 
les, Luis  .M.  Torres,  y  Fr.  Juan  N.  García,  relatando  los  grandes  hechos 
de  la  heroica  vida  del  Santo,  y  haciendo  conocer  el  genio  incomparable 
de  éste  y  sus  admirables  obras.  La  fiesta  expresada  honra  á  la  Comunidad 
que  la  inició,  y  es  ella  un  timbre  más  de  gloria  á  la  memoria  de  S.  Agus- 
tín; que  la  Iglesia  recordó;  fiesta  que  por  primera  vez  han  celebrado  en  el 
mundo  sus  hijos.  A  las  once  de  la  noche  terminó  la  velada.  Los  concu- 
rrentes se  retiraron  satisfechos  de  contento,  llevando  en  sus  corazones 
agradables  impresiones  de  fe  y  de  aliento  para  todo  lo  que  se  relaciona 
con   las   glorias  de  nuestra  sacrosanta  Religión   Católica.   Los  celosos 
RR.  PP.  Bonilla  y  Latorre,  dignos  hijos  de  S.  Agustín,  tributaron  así  un 
homenaje  más  de  amor  y  de  adhesión  al  gran  genio  de  la  Iglesia,  mere- 
ciendo, por  tanto,  aplauso  general  de  los  fieles.» 
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Quito  (Ecuador). — También  en  la  capital  de  la  cristianísima  República 
Ecuatoriana  se  lia  rendido.solemne  testimonio  de  admiración  y  veneración 
al  gran  genio  de  Hipona.  Los  PP.  Agustinos  de  Quito  celebraron  con  un 
triduo  el  memorable  Centenario  en  la  iglesia  de  S.  Agustín  los  días  5,  ó 
y  7  de  Mayo,  y  el  8  se  celebró  la  suntuosí^iima  fiesta  principal.  En  los 
primeros  hubo  misa  cantada  á  las  siete  de  la  mañana,  y  por  la  tarde  á  las 
cinco  y  media  sermón  que  predicó  un  día  un  R.  P.  Dominicano,  el  otro 
un  R.  P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  3.°  el  Sr.  Dr.  Canónigo  D.  Federico 
Conzález  Suárez,  reputado  orador  que  se  dignó  contribuir  con  la  elocuen- 
cia de  la  palabra  divina  al  esplendor  de  esta  fiesta  Agustiniana.  El  día  8 
solemnísima  misa  á  las  diez  de  la  mañana,  con  sermón  que  predicó  el 
R.  P.  Fr.  Nicolás  Concetti,  Agustiniano.  Hemos  tenido  el  gusto  de  ver 
impresos  los  sermones  del  Sr.  González  Suárez  y  del  P.  Concetti,  que  son 
obras  de  hermosa  doctrina  y  brillante  estilo,  dignas  por  todos  conceptos 
del  asunto  y  de  la  ocasión  que  las  motivó. 

Las  Religiosas  Agustinas  de  la  Encarnación  de  la  misma  ciudad,  fun- 
dadas en  Popayán  por  el  Ven.  P.  Fr.  Agustín  de  Coruña,  Agustino, 
Obispo  de  Popayán,  y  residentes  en  la  actualidad  en  Quito,  conmemora- 
ron igualmente  el  XV  Centenario  de  la  Conversión  del  gran  Patriarca  en 
su  iglesia  de  S.  Juan  Evangelista,  celebrando  un  solemne  triduo  el  21, 
22  y  23  de  Julio,  con  misa  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  y  sermón  á 
las  cinco  de  la  tarde,  exposición  y  bendición  con  Su  Divina  Majestad,  y 
el  24  la  fiesta  principal  con  misa  solemne  á  las  diez  de  la  mañana  y  sermón. 


Italia  (Foligno). — Con  solemnidad  verdaderamente  extraordinaria 
se  celebró  el  Centenario  de  S.  Agustín  en  la  iglesia  de  S.  Nicolás  de 
los  PP.  Agustinos  de  Foligno  el  día  28  de  Agosto,  por  iniciativa  de 
aquel  párroco,  R.  P.  Bartolomé  Scalabrella,  que  puede  estar  satisfe- 
cho de  haber  solemnizado  de  manera  tan  espléndida  la  fiesta  del  gran 
Doctor.  La  hermosa  y  capaz  iglesia  de  S.  Nicolás  fué  enteramente 
decorada  con  rico  aparato,  é  iluminada  sin  escasear  gastos  con  arañas  y 
lámparas,  en  número  de  más  de  ciento  estas  últimas.  En  el  fondo  de  la 
iglesia,  rodeado  de  un  rico  pabellón,  descollaba  un  magnífico  cuadro, 
pintado  en  muy  poco  tiempo  por  el  F\  Marcelli,  Agustiniano,  y  que  re- 
presentaba á  S.  Ambrosio  en  el  acto  de  bautizar  á  S.  Agustín,  y  en  frente 
de  este  pabellón  lucía  el  altar  mayor,  bcllísimamente  decorado  con  arre- 
glo á  la  circunstancia,  su  nuevo  dorado  verdaderamente  artístico.  La 
población  acudió  en  gran  número  todos  los  días  á  las  sagradas  funciones, 
á  las  cuales  concurrieron  y  dijeron  misa  los  Excmos.  Mons.  Grasselli, 
Arzobispo  de  Colossi;  Mons.  í3oni.  Arzobispo  de  Corfú,  y  Mons.  Serar- 
cangeli,  dignísimo  Obispo  de  Foligno,  que  el  Domingo  celebró  de  pon- 
tifical la  misa  solemne.  Todas  las  tardes  se  dio  pontificalmente  la  triple 
bendición,  después  de  tres  sermones  panegíricos  pronunciados,  la  pri- 
mera tarde  por  el  ya  citado  Mons.  Grasselli,  la  segunda  por  el  R.  Cateri- 
ni,  y  la  tercera  por  el  R.  P.  Vicente  Semenza,  Asistente  general  de  los 
Agustinos.  Estos  oradores  sagrados  hablaron  admirablemente  del  santo 
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Doctor,  y  á  pesar  del  calor,  la  multitud  y  la  relativa  duración  de  los  dis- 
cursos, el  numeroso  público  escuchó  tan  religiosamente  su  palabra,  que 
bien  mostraba  el  placer  c  interés  con  que  la  oía.  La  música  instrumental 
fué  dirigida  por  el  P.  CipoUone,  M.  O.,  y  ejecutada  por  numerosos  artis- 
tas de  Foligno  y  de  fuera,  y  agradó  muchísimo,  tanto  por  la  ejecución 
irreprochable,  como  por  la  bella  composición,  que  fundándose  especial- 
mente en  grandes  masas  corales,  con  frecuencia  unísonas,  resultó  de  gran 
efecto,  y  el  pueblo  pudo  fácilmente  comprenderla  y  saborearla.  Bellísimo 
en  especial  fué  el  Tantuní  ergo  de  la  tarde.  Debemos  añadir  que  la  or- 
questa de  la  ciudad,  llamada  de  la  Valtopina,  tomó  parte  en  la  fiesta, 
tocando  mañana  y  tarde,  en  la  misa  y  en  la  bendición,  escogidas  piezas 
de  música  clásica,  ejecutadas  con  mucho  sentimiento,  principalmente  un 
largo  al  tiempo  de  la  elevación,  que  agradó  sobremanera. 

La  ílesla  no  se  limitó  á  la  Iglesia,  sino  que  se  extendió  á  toda  la 
parroquia,  en  la  cual  ni  una  sola  casa  dejó  de  ostentar  colgaduras  y  luces 
en  las  ventanas.  Hasta  muy  adelantada  la  noche  duró  la  ílesta,  animada 
por  la  banda  que  tocó  en  la  plaza  de  S.  Nicolás,  donde  á  pesar  de  la  in- 
mensa multitud  que  llenaba  el  templo,  la  plaza  y  las  calles  adyacentes, 
no  hubo  un  solo  incidente  que  turbase  el  orden,  espontáneamente  man- 
tenido sin  guardias  ni  precauciones  de  ningún  género.  A  la  verdad,  aque- 
lla parte  de  la  ciudad  de  Foligno.  jamás  ha  visto  reunida  tanta  gente  como 
vio  el  28  de  Agosto,  en  que  por  iniciativa  de  aquel  activísimo  párroco,  á 
quien  enviamos  nuestra  enhorabuena,  se  celebró  de  un  modo  verdade- 
ramente memorable  tan  religiosa  solemnidad. 


BoRGO  A  BuGGiANO.-  Dijimos  en  uno  de  los  números  anteriores  que  en 
Borgo  a  Buggiano,  en  el  Convento  de  Sta.  María  in  Selva,  se  celebró  un 
solemne  triduo  los  días  20,  27  y  28  del  pasado  Agosto  en  memoria  de  la 
conversión  y  bautismo  del  gran  P.  S.  Agustín,  y  el  29  un  acto  literario  en 
diversas  lenguas  por  los  alumnos  Agustinianos.  He  aquí  los  porme- 
nores que  hemos  recibido.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  29,  los  jóvenes 
alumnos,  deseando  celebrar  también  con  los  frutos  del  ingenio  las  glo- 
rias de  su  Padre,  entretuvieron  con  muchas  poesías,  escritas  en  varias 
lenguas,  á  un  auditorio  ilustrado  y  extraordinariamente  numeroso.  Un 
discurso  sobre  el  tema:  «La  razón  y  la  Fe  armonizadas  en  S.  Agustín,» 
daba  principio  al  acto  literario,  presidido  por  el  Rmo.  P.  Procurador 
Ceneral  de  la  Orden.  Siguióse  al  discurso  de  apertura  el  canto  de  un 
himno  en  honor  de  S.  Agustín,  y  luego  se  recitaron  las  composiciones, 
que  por  orden  cronológico,  iban  celebrando  sumariamente  la  vida  del 
Santo,  desde  que,  apaciguados  los  combates  del  espíritu,  se  rindió  á  la 
gracia,  hasta  el  sepulcro.  El  acto  literario  se  dividió  en  dos  partes,  cada 
una  de  las  cuales  comprendía  seis  composiciones,  por  el  orden  siguiente: 
I."  Agustín  luchando  en  la  duda:  himno. — 2°  La  oración  de  Mónica  an- 
gustiada por  los  extravíos  de  su  hijo:  soneto. — 3.°  La  Conversión  de  San 
Agustín:  carmen  tetracolon. — 4."  Bautismo  de  S.  Agustín:  himno  en  es- 
pañol.— 5.°  Coloquio  y  éxtasis  de  S.  Agustín  y  Sta.  Mónica  en  Ostia  Ti- 
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berina:  Epigrama  griego  traducido  en  italiano. — ó.°  Muerte  de  Sta,  Mó- 
nica:  elegía  latina. — Terminada  así  la  primera  parte,  una  gratísima 
sinfonía  de  violín  y  piano  servía  de  introducción  á  la  segunda,  en  la  cual 
se  recitaron  por  este  orden  las  composiciones: — 7.°  Fundación  del  primer 
monasterio  en  Tagaste:  oda  en  árabe-malics  con  paráfrasis  italiana.— 
8."  Agustín  sacerdote:  soneto. — 9.°  Agustín  Obispo:  salmo  en  hebreo, 
traducido  en  verso  suelto  italiano.  —  10.  Agustín  Doctor:  canto  en  francés. 
—  II.  Sitio  de  Hipona  y  muerte  de  Agustín:  tercetos. — 12.  Ofrecimiento 
de  las  composiciones  á  S.  Agustín  y  acción  de  gracias  al  auditorio:  ver- 
sos sueltos. — Después  de  mil  repetidos  aplausos,  el  canto  de  otro  himno 
dio  fin  al  acto,  que  á  todos  pareció  gratísimo,  tanto  por  lo  interesante 
de  los  temas,  como  por  la  forma  breve,  á  la  vez  que  elegante,  con  que 
fueron  tratados. 


Casia.— Las  monjas  Agustinas  del  convento  de  Sta.  Rita  en  Casia, 
en  el  cual  descansa  incorrupto  el  cuerpo  de  la  gran  santa,  celebraron  el 
Centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agustín  los  días  21,  22  y  23  de  Mayo. 
El  templo,  magníficamente  adornado  con  mucho  gusto  .é  iluminado  con 
muchas  arañas  de  cristal,  presentaba  soberbia  perspectiva.  En  el  altar 
mayor,  bajo  un  pabellón,  y  rodeado  de  una  aureola  luminosa,  estaba  el 
cuadro  del  Santo.  El  primer  día  por  la  mañana  hubo  misa  que  celebró 
el  Rector  de  la  iglesia;  por  la  tarde  vísperas  á  orquesta,  triduo,  Tantum 
ergo  y  bendición  con  el  Sacramento. — El  2.°  misa  solemne  celebrada  por 
M.  Vicente  Veneri,  Vicario  General  de  Norcia,  con  asistencia  en  el  trono 
de  Mons.  Domingo  Buchi,  Arzobispo  de  Norcia,  asistido  por  tres  canó- 
nigos de  la  misma  ciudad  y  por  el  Cabildo  de  la  Colegiata  de  Casia:  por 
la  tarde  vísperas  solemnes  con  música,  triduo,  Tantum  ergo  y  la  triple 
bendición  que  dio  S.  E.  Rma.  el  ya  citado  Sr.  Obispo. — El  3.°  Misa  so- 
lemne que  celebró  de  pontifical  el  mismo  Sr.  Obispo  de  Norcia,  igual- 
mente asistido  por  los  mismos  canónigos  del  día  2.'  Al  fin  dio  la  bendi- 
ción papal  por  especial  privilegio  de  S.  S.  LeónXlIl.  Por  la  tarde  Te 
Deum  solemne  á  orquesta,  Tantum  ergo  y  la  triple  bendición  dada  por  el 
mismo  Sr.  Obispo.  La  música  fué  todos  los  días  del  Maestro  Capocci  y 
con  cantores  de  Roma,  entre  los  cuales  tomaron  parte  Moreschi  y  Bonucci- 

Ferrara. — En  la  iglesia  de  S.  José  de  Ferrara,  de  los  PP.  Agustinos 
descalzos,  además  de  la  fiesta  extraordinaria  del  XV  Centenario  cele- 
brada en  el  pasado  Mayo,  se  ha  celebrado  también  con  la  pompa  de 
costumbre  la  festividad  del  gran  Padre  el  28  de  Agosto,  y  la  de  la  San- 
tísima Virgen  de  la  Correa  el  4  de  Setiembre,  precedidas  ambas  de 
solemnes  triduos,  y  en  los  días  de  la  fiesta,  además  de  gran  número  de 
misas  rezadas,  hubo  dos  solemnes  con  escogida  música  y  elocuentísimos 
panegíricos  que  pronunció  el  M.  R.  Sr.  D.  David  Marinozzi,  Canónigo 
de  Pausóla. 

(Traducida  la  parte  relativa  á  Italia  de  U  Eco  di  S.  Agostino  de  Ña- 
póles). 
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I. 

ROMA. 


|ecíamos  en  el  número  anterior,  que  en  vista  de  las  terminan- 
tes declaraciones  del  Sr.  Crispi,  se  habían  disipado  por  com- 
pleto las  esperanzas  de  próxima  inteligencia  entre  el  Quirinal 
y  el  \'aticano,y  no  parece  haya  sólido  fundamento  hasta  aho- 
ra para  mudar  de  opinión.  Verdad  es  que  con  referencia  á  palabras 
atribuidas  á  Alons.  Galimberti,  Nuncio  apostólico  en  Viena,  se  ha  trata- 
do de  desmentir  ú  Crispi;  mas  los  periódicos  oficiosos  del  Gobierno  de 
Humberto  han  desmentido  tales  especies,  y  nadie,  que  sepamos,  ha 
vuelto  á  insistir.  No  queremos  decir  con  esto  que  se  haya  desistido  de 
reivindicar  los  derechos  sacrosantos  de  la  Santa  Sede:  el  Papa  los  re- 
clama cada  vez  que  se  le  presenta  ocasión  oportuna,  y  ahora  mismo  los 
católicos  italianos  organizan  con  el  mayor  celo  un  gran  movimiento  en 
favor  de  la  completa  independencia  del  Pontifiado.  Con  este  objeto,  como 
ya  lo  dijimos  hace  tiempo,  se  propone  presentar  al  parlamento  italiano 
una  exposición,  firmada  por  millares  y  millares  de  electores.  Los  cató- 
licos no  se  forjan  ilusiones  acerca  de  la  consecución  inmediata  de  sus 
deseos;  pero  á   lo  menos  será  esta  exposición  una  manifestación  bri- 
llante de  los  verdaderos  sentimientos  de  Italia.  En  la  hora  presente  las 
firmas  recogidas  solamente  en  las  provincias  del  Norte  de  Italia  pasan 
de  700.000,  advirtiendo  que  únicamente  firman  los  hombres  mayores  de 
edad,  que  gozan  de  derecho  electoral.  Por  poco  que  este  movimiento 
sea  apoyado  en  las  provincias  centrales  y  meridionales,  quedará  ciara- 
mente  demostrado  que  los  representantes  de  la  nación  tienen  contra  sí,  . 
en  la  cuestión  de  la  independencia  del  Papa,  un  número  de  electores  mu- 
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cho  más  considerable  que  el  de  votantes  á  favor  do  su  representación. 
La  prensa  liberal  ha  tratado  de  intimidar  á  los  firmantes,  amenazándoles 
más  ó  menos  embozadamente  con  las  iras  del  Gobierno;  pero  los  letra- 
dos católicos  han  deshecho  las  argucias  liberales  y  animado  á  los  fir- 
mantes, probando  hasta  la  saciedad  que  están  en  su  perfectísimo  dere- 
cho al  hacer  uso  del  que  les  compele  como  ciudadanos  de  Italia. 

— El  príncipe  regente  de  Baviera  y  la  Reina  madre  Doña  María  han 
dirigido  á  Nuestro  Santísimo  Padre  cartas  de  felicitación  por  el  fausto 
acontecimiento  de  su  jubileo  sacerdotal  y  también  valiosos  donativos 
que  le  presentará  en  su  nombre  el  Emmo.  Cardenal  Hohenlohe. 

— El  canónigo  arcipreste  de  la  Iglesia  Catedral  de  lurza  ha  tenido  la 
feliz  idea  de  celebrar  las  Bodas  de  Oro  del  Papa,  entregando  á  su  Prela- 
do la  cantidad  de  72.000  reales  con  destino  á  costear  los  estudios  ecle- 
siásticos á  los  estudiantes  pobres  de  aquella  Diócesis. 

— Los  obreros  católicos  de  Bochum,  en  Westfalia,  envían  á  Su  Santi- 
dad tres  magníficas  campanas  de  acero  fundido,  admiradas  por  cuantos 
las  han  visto  y  oído.  La  mayor  tiene  tres  metros  y  medio  de  diámetro  y 
pesa  20.000  kilos. 

— El  Conde  de  París  remite  un  precioso  pupitre  y  una  escribanía,  es- 
tilo Luis  XV,  que  sirve  de  base  á  una  estatua  de  Juana  de  Arco,  de  plata, 
que  cinceló  la  princesa  María  de  Orleans,  hija  de  Luis  Felipe. 

— Los  antiguos  zuavos  pontificios  presentarán  al  Papa  una  bandera 
Pontifical  amarilla  y  blanca,  tejida  en  Lyon,  de  una  sola  pieza,  con  las 
armas  pontificias  pintadas  por  Lionel  Royer;  y  en  la  parte  inferior  están 
los  santos  patronos  de  las  comarcas,  patria  de  dichos  zuavos:  San  Luis, 
Rey  de  Francia,  representa  á  los  zuavos  franceses;  San  Mauricio,  roma- 
no, á  los  suizos;  y  Santiago  de  Compostela  á  los  españoles. 

—  El  embajador  de  Francia  en  Roma  ha  presentado  á  Su  Santidad,  en 
nombre  de  la  Academia  francesa  de  Bellas  Artes,  un  cuadro  magnífico, 
que  representa  á  la  Virgen  María  con  el  Niño  Jesús  en  brazos:  éste  tiene 
un  ramo  de  oliva  en  la  mano. 

— El  Emmo.  Cardenal  Rampolla  ha  sido  condecorado  por  el  sultán 
con  el  Gran  Cordón  de  Osmanié,  que  es  el  principal  de  aquel  imperio. 

— Ha  muerto  en  Roma  casi  repentinamente,  y  después  de  haber  reci- 
bido una  bendición  especial  de  S.  Santidad,  el  Emmo.  Cardenal  Pelle- 
grini.  Era  protector  de  la  Archicofradía  de  Jesús  Nazareno,  y  estaba 
agregado  á  las  Congregaciones  del  Concilio,  de  Sagrados  Ritos,  de  In- 
dulgencias y  de  SS.  Reliquias. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — En  toda  esta  quincena  un  solo  pensamiento  domina  á  los 
alemanes,  produciendo  también  honda  impresión  en  casi  todas  las  nacio- 
nes del  continente  europeo:  la  gravísima  dolencia  que  aqueja  al  príncipe 
imperial.  Sabido  es  que  el  Kromprinz  se  había  trasladado  por  consejo  del 
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doctor  Mackenzie,  á  la  villa  de  San  Remo,  en  Ilalia:  allí  ha  permanecido 
larg-a  temporada,  sin  que  al  parecer  presentara  caracteres  alarmantes  su 
enfermedad,  cuando  á  principios  de  este  mes  se  produjo  gran  alarma,  su- 
poniéndose, y  no  sin  fundamentos  como  después  se  ha  sabido,  que  una 
nueva  hinchazón  de  carácter  canceroso  en  la  laringe  ponía  en  peligro  la 
vida  del  augusto  enfermo.  Díjose  en  un  principio  que  una  sencilla  opera- 
ción, como  otras  que  se  le  han  hecho,  bastaría  para  el  restablecimiento 
del  principe;  después  se  ha  añadido  que  será  necesario  acudir  á  la  tra- 
queotomia,  y  últimamente,  que  nada  se  logrará  si  no  se  procede  á  la 
completa  extirpación  de  la  laringe,  y  que,  aun  hecha  esta  operación,  su- 
mamente peligrosa,  en  la  que  probablemente  sucumbiría  el  paciente,  se 
conseguiría  alargarle  la  vida  por  poco  tiempo.  Últimamente  se  sabe  que 
se  ha  renunciado  á  practicar  ninguna  de  las  operaciones  dichas,  en  vista 
de  que  el  príncipe  se  opone  terminantemente  á  ello.  Esta  decisión  ha  sido 
comunicada  al  emperador  su  padre,  que  después  de  haberlo  consultado 
con  el  gobierno,  ha  decidido  que  se  respete  la  voluntad  del  paciente.  Se 
ha  decidido  también  que  hasta  muy  entrada  la  primavera,  permanezca 
en  San  Remo,  sometido  á  un  método  expectante,  á  una  prudente  dieta 
y  ejercicios  moderados. 

— A  estas  fechas  tal  vez  el  czar  de  Rusia  habrá  llegado  á  Berlín,  á  ha- 
cer su  anunciada  visita  al  emperador.  Lo  raro  y  sorprendente  es  que  Bis- 
marck  haya  tomado  una  medida  durísima  contra  Rusia,  precisamente  en 
los  días  en  que  el  emperador  Alejandro  se  dirige  á  Berlín.  Nos  referimos 
al  hecho  de  que  el  gobierno  alemán  acaba  de  prohibir  que  sirvan  de  ga- 
rantía para  ninguna  negociación  los  títulos  de  la  deuda  rusa.  Esta  medi- 
da ha  producido  grandísimo  descontento  en  Rusia,  y  la  prensa  moscovita 
fulmina  violentísimos  ataques  contra  Alemania,  diciendo  que  es  un  aten- 
tado contra  la  dignidad  y  la  honra  de  Rusia.  Los  diarios  ingleses  asegu- 
ran que  el  príncipe  de  Bismarck  ha  querido  demostrar  así  que  la  visita 
del  czar  á  Berlín  es  de  pura  cortesía,  y  que  si  se  quiere  una  inteligencia 
entre  ambos  imperios,  Rusia  deberá  tomar  la  iniciativa. 

» 

Austria. — A  todas  horas  se  nos  está  diciendo  que  la  alianza  Austro- 
italo-alemana  es  la  mejor  garantía  de  la  paz  europea;  pero  se  conoce 
que  los  mismos  que  lo  dicen  están  poco  convencidos  de  la  verdad  de 
sus  aseveraciones.  Hoy  sobre  todo,  en  la  perspectiva  de  la  temida  muerte 
del  Krompriiiz,  se  tiene  poca  fe  en  tales  augurios,  y  cada  cual  cuida  de 
prepararse  del  mejor  modo  posible.  El  ministro  de  Estado  del  imperio 
de  Austria  ha  declarado  en  el  seno  de  la  comisión  de  presupuestos,  que 
en  su  cualidad  de  potencia  mediterránea,  Austria  debe  esforzarse  en 
poner  su  Ilota  en  estado  de  defender  los  intereses  del  imperio  y  su  situa- 
ción de  gran  potencia,  y  ha  pedido  á  la  comisión  que  no  haga  ninguna 
rebaja  en  los  presupuestos  de  marina.  La  delegación  ha  tenido  en  cuenta 
las  razones  aducidas  por  el  ministro,  y  ha  aprobado  los  créditos  pedidos 
por  el  Gobierno,  sin  introducir  modificaciones. 

— El  emperador  Francisco  José  ha  concedido  por  espacio  de  cinco 
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años,  una  cantidad  de  2.000  florines  anuales  para  alimentar  á  los  niños 
pobres  que  concurran  á  las  escuelas  de  Viena. 

— El  Congreso  Católico  celebrado  últimamente  en  I.inz,  con  asisten- 
cia de  200  individuos  de  todas  las  clases  sociales,  acordó  por  unanimi- 
dad pedir  al  gobierno  de  Italia  el  restablecimiento  del  poder  temporal 
del  Papa. 

— En  la  ciudad  de  Neisse  (Siberia)  se  ha  reunido  recientemente  otro 
Congreso  de  católicos,  que  ha  tenido  por  digno  remate  á  las  importantes 
cuestiones  en  él  resueltas,  elevar  al  Soberano  Pontífice  un  sentido  y 
elocuente  mensaje  de  adhesión  y  amor  filial,  y  dirigir  una  exhortación  á 
los  fieles  siberianos,  para  que  demuestren  en  el  próximo  Jubileo  Sacer- 
dotal de  Su  Santidad  el  respeto  y  cariño  que  le  profesan. 

•  » 
Inglaterra. — El  estado  aflictivo  de  la  clase  obrera  en  Londres,  y  el 
proceder  arbitrario  del  gabinete  conservador  respecto  de  Irlanda,  han 
sido  las  causas  que  directamente  han  contribuido  á  que  estos  días  se 
haya  producido  en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña  un  motín  espantoso  y 
sangriento,  que  ha  causado  penosísima  impresión  en  la  opulenta  metró- 
poli. Fué  el  motín  organizado  por  la  Federación  Radical,  á  fin  de  reivin- 
dicar el  derecho  de  manifestación  y  de  la  libertad  de  la  palabra,  cohibido 
.hace  algún  tiempo  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Irlanda.  A  pesar  de 
las  severas  prohibiciones  del  comisario  de  policía,  para  que  de  ningún 
modo  se  permitiesen  ciertas  manifestaciones,  y  á  pesar  también  de  los 
esfuerzos  de  los  agentes  por  disolver  á  todos  los  grupos  que  se  iban 
formando  en  la  plaza  de  Trafalgar,  el  resultado  fué  que  en  poco  tiempo 
se  reunieron  más  de  cien  mil  manifestantes,  hombres  y  mujeres,  que 
cayendo  sobre  los  agentes,  cuyo  número  era  de  cuatro  mil,  hubieran 
dado  buena  cuenta  de  ellos,  á  puñetazo  limpio,  á  no  haber  intervenido 
la  tropa,  que  en  poco  tiempo  logró  disolver  la  manifestación.  Calcúlase 
que  el  número  de  heridos,  más  ó  menos  graves,  no  bajará  de  500  entre 
paisanos  y  agentes.  Entre  las  personas  detenidas  á  consecuencia  de  este 
suceso  se  encuentra  el  diputado  Kunninghall,  y  el  célebre  agitador 
Burns,  Al  día  siguiente  de  la  manifestación  el  número  de  personas  de- 
tenidas ascendía,  á  400.  Aun  después  de  apaciguado  el  motín  en  la  plaza 
de  Trafalgar,  se  produjo  sangrienta  lucha  en  las  inmediaciones  del 
puente  de  Wetsminster  entre  el  pueblo  y  la  policía,  resultando  dos 
agentes  de  ésta  acribillados  á  puñaladas.  La  agitación  toma  gran  incre- 
mento, las  pasiones  se  encienden  de  un  modo  increíble  y  hay  motivo 
para  temer  nuevas  manifestaciones.  Los  nacionalistas  irlandeses  prepa- 
raban también  por  su  cuenta  y  riesgo  ruidosas  manifestaciones  en  Ta- 
llamore,  para  protestar  contra  la  prisión  del  diputado  Sr.  O'Brien;  mas 
el  virrey  de  Irlanda  ha  dado  una  proclama  prohibiendo  en  dicho  distrito 
toda  reunión  pública,  que  tenga  por  objeto  protestar  contra  los  actos 
del  gobierno  ó  de  las  autoridades. 

*  # 
Francia.— El  proceso  incoado  en  París  con  motivo  de  la  venta  de 
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condecoraciones  va  lomando  proporciones  gigantescas.  El  asunto  se  ha 
complicado  de  tal  suerte,  que  por  algunos  días  se  ha  temido  no  sólo  la 
caída  del  ministerio,  sino  también  la  del  presidente  de  la  república.  Lo 
que  más  influye  en  las  esferas  oficiales  es  la  supuesta  complicidad  de 
M.  Wilson,  yerno  de  Grcvy  y  su  brazo  derecho.  A  la  fecha  en  que  escri- 
bimos estas  cuartillas  nada  se  ha  resuelto  aún:  sólo  se  sabe  que  no  sola- 
mente los  procesados,  sino  también  otras  muchas  personas  lanzan  gra- 
vísimas acusaciones  contra  Wilson:  Rochefort,  por  ejemplo,  ha  declarado 
en  el  seno  de  la  comisión  parlamentaria  que  entiende  en  este  asunto, 
que  el  yerno  de  Grevy  había  recibido  500.000  francos  para  sobornar  á  los 
magistrados.  El  director  de  un  periódico,  M.  Laurent,  confirmó  lo  dicho 
por  Rochefort,  y  se  dice  que  hizo  además  revelaciones  importantísimas, 
que  produjeron  honda  impresión.  No  pretendemos,  ni  nos  es  posible,  dar 
cuenta  de  los  mil  incidentes  que  han  ocurrido  en  esta  ruidosísima  causa: 
sólo  añadiremos  que  según  las  últimas  noticias,  el  nombre  de  Wilson 
queda  muy  mal  parado  en  las  recientes  declaraciones,  pues  se  ha  pre- 
sentado una  prueba  fehaciente  de  que  las  cartas  que  Wilson  reconocía 
como  suyas  han  sido  sustituidas  por  las  que  citaba  la  Limouzin  como 
prueba  de  su  cumplicidad.  La  prueba  ha  consistido  en  demostrar  que 
dichas  cartas,  que  llevan  la  fecha  de  18S4,  están  escritas  en  papel  con 
marca  de  fábrica  de  1885.  En  vista  de  esto,  el  juez  ha  pedido  á  las  cáma- 
ras permiso  para  procesar  á  Wilson,  acusándole  de  sustracción  y  susti- 
tución de  documentos. 

— Con  motivo  del  entierro  del  individuo  de  la  antigua  Commune, 
Portier,  ocurrieron  en  París  incidentes  tumultuosos,  que  están  llamados 
á  producir  gran  cosecha  de  disgustos  al  gobierno.  El  ayuntamiento  de 
París,  rabiosamente  radical  en  su  mayoría,  la  ha  emprendido  con  el 
prefecto  de  policía,  por  haber  mandado  á  sus  agentes  hacer  uso  de  las 
armas  contra  los  comuneros  acompañantes  del  entierro  de  Portier,  y  los 
diputados  radicales  se  han  propuesto  increpar  duramente  al  gobierno 
por  el  proceder  del  expresado  prefecto. 

III. 

ESPAÑA. 

El  Sr.  Sagasta  va  á  dar  quince  y  raya  á  los  políticos  más  sagaces  del 
mundo,  á  poco  que  se  ejercite  en  el  oficio.  Hará  como  cosa  de  un  año  ó 
año  y  medio  se  ha  estado  diciendo  que  es  urgente  una  modificación  mi- 
nisterial, más  ó  menos  profunda,  y  no  hay  que  decir  si  los  que  aspiran  á 
sucederle  han  estado  ojo  avizor  esperando  ese  suceso.  Pero  el  Señor 
Sagasta  ha  dejado  á  todos  con  tamaña  boca  abierta,  resolviendo,  antes 
de  hacerse  pública,  una  crisis  ministerial.  Tiempo  había  que  el  Sr.  León 
y  Castillo  mostraba  vivos  deseos  de  abandonar  el  ministerio,  sea  por  sus 
achaques,  ó  por  algunos  rozamientos  que  ha  tenido  con  personajes  cons- 
picuos del  fusionismo:  pero  el  Sr.  Sagasta  no  encontraba  por  lo  visto  con 


720  Crónica  general. 


quién  sustituirle,  hasta  que  días  atrás  se  fijó  en  el  Sr.  Albareda,  embaja- 
dor de  España  en  París,  se  entendió  con  él  y  antes  de  que  nadie  se  diera 
razón  de  lo  que  pasaba,  el  Sr.  León  y  Castillo  era  embajador  de  París,  y 
Albareda  ministro  de  la  Gobernación. 

— Los  asuntos  de  Puerto-Rico  se  complican  más  y  más,  y  se  dice  que 
el  Sr.  ministro  de  Ultramar,  y  con  él  todos  sus  compañeros  de  Gabinete, 
están  que  no  saben  qué  resolución  tomar,  á  fin  de  dar  á  cada  uno  lo 
suyo  y  juzgar  con  acierto  de  los  sucesos  de  la  pequeña  Antilla.  El  gene- 
ral Palacios,  capitán  general  de  la  misma,  creyó  haber  descubierto  una 
conspiración,  y  la  reprimió  con  mano  durísima,  poniendo  á  buen  recaudo 
á  los  que  él  creyó  enemigos  de  la  patria;  pero  los  interesados,  entre  los 
cuales  hay  personas  de  gran  arraigo,  claman  y  protestan  que  jamás  han 
abrigado  tales  intenciones.  El  gobierno  ha  pedido  una  y  otra  vez  infor- 
mes al  capitán  general,  y  éste  se  los  ha  dado;  mas  no  conformes  con  los 
que  por  su  parte  se  han  apresurado  á  dar  los  interesados,  que  fuerte- 
mente apoyados  por  los  diputados  de  las  Antillas,  hacen  titubear  al  go- 
bierno. En  este  conflicto,  ha  mandado  venir  al  general  Palacios,  para 
salir  de  una  vez  de  dudas  y  formar  concepto  verdadero  de   los  sucesos. 

— Los  republicanos  de  todos  los  matices,  exceptuando  los  posibilistas, 
están  haciendo  esfuerzos  para  venir  á  una  inteligencia,  sin  que  hasta  ahora 
lo  hayan  logrado,  debido  sin  duda  á  que  los  jefes  de  cada  grupo  no  quie- 
ren descender  de  su  categoría;  y  aun  cuando  la  mayor  parte  se  inclinan 
al  Sr.  Zorrilla,  todavía  hay  prohombres  que  rehusan  someterse  al  anti- 
guo solitario  de  Tablada.  Los  más  furibundos  han  celebrado  una  velada 
en  honor  del  difunto  Figueras,  en  la  cual  se  ha  blasfemado  por  todo  lo 
alto;  pero  de  la  cual  tampoco  ha  resultado  resuelta  la  incógnita,  pues  á 
consecuencia  de  haber  negado  el  presidente,  Sr.  Chíes,  la  palabra  al  re- 
presentante de  la  prensa,  andan  ahora  tirándose  los  trastos  á  la  cara. 

— En  el  palacio  episcopa]  de  Madrid  se  ha  abierto  la  Exposición  dio- 
cesana de  los  objetos  destinados  á  Su  Santidad  con  motivo  de  su  Jubileo 
Sacerdotal,  por  varias  corporaciones  y  particulares.  Ha  llamado  justa- 
mente la  atención  de  las  personas  que  la  han  visto  el  gran  número  de 
objetos  de  mucho  valor  material  y  artístico.  En  ropa  blanca  sobresalían 
una  toalla  de  encaje,  hecha  á  mano,  de  las  religiosas  Adoratrices;  en 
alhajas  un  magnífico  pectoral  de  oro,  topacio  y  brillantes,  de  la  condesa 
viuda  de  Armíldez  de  Toledo,  un  precioso  copón  de  oro,  adornado  con 
esmaltes,  zafiros,  brillantes,  y  más  de  600  perlas,  con  los  escudos  del  , 
Pontificado,  del  Obispado  de  Madrid  y  de  las  Congregaciones  del  Apos- 
tolado y  de  la  Guardia  de  honor.  Allí  se  veían  también  los  cien  cálices  de 
plata  del  marqués  de  Casa-Jiménez,  y  otros  cien  cálices  y  cincuenta  co- 
pones de  la  marquesa  de  Linares.  Sin  número  de  preciosísimos  objetos 
se  han  aglomerado  en  la  Exposición  de  Madrid,  de  los  cuales  no  nos  es 
posible  hacer  mención  detallada.  No  se  encontraba  en  la  Exposición  por 
haber  sido  enviada  á  Roma,  la  riquísima  alfombra  que  regala  al  Papa  el 
marqués  de  Cubas  para  el  salón  del  Trono  en  el  Vaticano.  Por  análoga 
razón  no  se  ha  presentado  un  precioso  amito   de  labor  delicadísima  de 
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seda  sobre  nipis,  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Aranda  de 
Duero,  que  también  estaba  destinado  á  figurar  en  dicha  Exposición. 

—Ha  sido  nombrado  Vicario  Provincial  y  Comisario  en  la  Corte  de 
.Madrid  de  la  Provincia  de   PP.  Agustinos  de  Filipinas  el  M.  R.  Padre 
Fr.    Eduardo  Navarro,   Rector  del  Real  JNlonasterio  del  Escorial,   que 
acaba  de  tomar  posesión  de  su  nuevo  cargo,  en  el  cual  le  deseamos 
abundancia  de  gracias  y  felicidades. 

— La  villa  de  Mllanueva  y  Geltrú  (Cataluña)  acaba  de  hacer  justicia  al 
mérito  eminente  de  su  ilustre  hijo  el  insigne  escritor  Agustiniano,  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  F"r.  Francisco  Armañá,  erigiéndole  una  estatua  cuya  so- 
lemne inauguración  se  ha  celebrado  ha  pocos  días.  El  P.  Armañá,  gloria 
inmortal  de  la  Orden  Agustiniana  á  que  perteneció,  y  que  fué  sucesiva- 
mente Obispo  de  Lugo  y  Arzobispo  de  Tarragona,  ruene  á  sus  méritos 
de  varón  de  inculpada  vida,  como  le  llama  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  los 
de  sabio  escritor,  orador  sin  rival  en  su  época  y  restaurador  de  la  elo- 
cuencia sagrada  española  en  el  siglo  pasado.  La  estatua  le  representa 
de  pontifical  y  en  el  acto  de  pre  dicar. 

Local. — El  12  del  actual  se  inauguró  con  una  sencilla,  pero  elegante 
sesión  la  Escuela  de  Música  que  va  á  dirigir  nuestro  amigo  el  Sr.  Don 
Hilario  Pi-ádanos,  Beneficiado  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  á 
cuya  fundación  ha  contribuido  generosamente  una  rica  y  cristiana  seño- 
rita perteneciente  á  una  de  las  familias  más  ilustres  de  Valladolid.  Ambos 
han  prestado  gran  servicio  al  pueblo  valisoletano,  que  adquiere  de  ese 
modo  un  nuevo  elemento  de  cultura.  Deseamos  feliz  éxito  á  la  nueva 
Escuela  de  Música. 

— El  limo.  Sr.  D.  Manuel  Santander  y  Frutos  acaba  de  despedirse  de 
esta  ciudad  en  la  que  deja  tantas  simpatías,  saliendo  para  la  Coruña, 
donde  ha  de  embarcarse  con  dirección  á  su  Diócesis  de  la  Habana.  Dios 
le  conceda  feliz  viaje. 

— Ha  tomado  posesión  de  la  Dignidad  de  Maestrescuela  de  la  S.  I.  M., 
vacante  por  la  muerte  del  Sr.  Rubio,  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Pro- 
visor y  Doctoral  de  la  misma  D.  Felipe  Amo  Luis,  á  quien  damos  cor- 
dialísima  enhorabuena  y  deseamos  mil  felicidades  en  su  nuevo  cargo. 

—  En  la  vecina  villa  de  Fuensaldaña,  merced  á  la  actividad  y  des- 
prendimiento de  su  virtuoso  Párroco  D.  Vidal  de  Diego,  acaba  de  fun- 
darse un  Círculo  católico  de  obreros  cuya  inauguración  se  celebró  so- 
lemnemente el  día  14,  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  que  dio  la 
comunión  y  dirigió  la  palabra  á  los  socios.  También  concurrieron  varios 
representantes  del  Circulo  Católico  de  Obreros  de  esta  ciudad. 

— Ha  fallecido  en  esta  capital  el  Sr.  D.  Mariano  Pérez  Mínguez,  Doctor 
en  Farmacia,  persona  respetable,  de  vastísima  instrucción  y  excelente 
gusto.  Era  un  gran  arqueólogo  y  famoso  coleccionista,  que  había  con- 
vertido en  un  verdadero  Museo  la  casa  en  que  vivió  el  inmortal  Cervantes. 
Dios  le  haya  acogido  en  su  seno. 
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I  FERFEGTO 


EXPOSICIÓN  DEL  EGLESIASTES 

OBRA    INÉDITA    DE    FR.    LUIS    DE    LEÓN. 


:-sa^ 


(conclusión.) 


CAPUT  IK. 


V.  1. — Sunt  justi  atque  sapientes,  et  opera 
eorum  in  manu  Dei,  et  tameii   nescit  homo  utrum  amere  aut  odio 


dignus  sit. 


i;i:dese  entender  que  SaUimón  quiere  en  estas  palabras 
eonlirmar  lo  sobredicho:  que  las  obras  humanas  y  la 
J¡  pnividencia  de  Dios  con  el  género  humano  no  la  puede 
ninguno  alcanzar  á  saber,  por  sabio  y  docto  que  sea;  porque,  dice, 
es  tan  oculta  la  razón  y  causa  que  sigue  Dios  en  gobernar  y  proveer 
estas  cosas,  que  no  sólo  ignoremos  qué  traza  lleva  Dios  y  qué  con- 
sejo sigue,  pero  aun  qué  intenci'jn  tenga  y  de  qué  trate  este  (i)  para 


(i)  Así  en  el  original.  La  expresión  hace  sentido;  pero  el  ocioso  de- 
mostrativo ¿sle,  sobre  dar  violencia  á  la  frase,  no  es  muy  del  carácter 
de  Fr.  Luis.  En  el  texto  latino  leemos:  ^'qiiis  evga  ipsnminel  ejus  ciffectus 

LA  CIUDAD  DE  DIOS.  .NtM.  88. 


/ ) 


o  El  Perfecto  Predicador, 


con  cada  uno  de  nosotros.  Omrña  hccc,  dice,  tractavi  in  corde  meo  iit 
curióse  Í7\iclligerem:  esto  es:  aun  estas  cosas  que  tengo  de  escribir 
quise  y  procuré  entenderlas  claramente,  de  donde  se  muestra  más 
lo  que  dije  que  hay  obscuridad  en  las  obras  de  Dios;  porque  son 
jusli  et  sapietilcs,  que  ellos  mismos  nesciunl  iitrum  amare  vel  odio 
digni  sinl,  que  es  lo  que  parece  que  había  de  ser  más  sabido  entre 
todas  las  cosas  de  Dios.  Suntjiisti  et  sapientes:  junta  lo  uno  con  lo 
otro  para  ponderar  la  dificultad  (i)  de  este  negocio,  cómo  no  se  pue- 
de dar  alcance  á  lo  que  Dios  hace  con  los  hombres,  porque  al  que  es 
sabio  y  juntamente  justo,  no  parece  que  le  puede  faltar  cosa  que  le 
pertenezca  á  conoscer  iitrum  dignus  sií  ainore  vel  odio,  porque  por  la 
misma  razón  que  es  justo  es  digno  de  amor,  y  porque  es  sabio  ha 
de  ser  tocado  de  agudeza  de  entendimiento  para  conoscer  en  cual- 
quiera cosa  lo  que  es  verdad.  Et  opera,  dice,  eoriim  in  inaiiu  Dei.  Esto 
se  puede  exponer  de  dos  maneras:  la  primera,  en  sus  obras  están 
juntos  y  cercanos  á  Dios,  que  es  tanto  como  serle  aceptos  y  agra- 
dables; porque  este  nombre  manus  en  la  Escritura  muchas  veces  se 
pone  en  lugar  úq  proxime  etjiixía:  (Job.  i  ):  Boves  arabanl  juxta  eas; 
á  donde  en  el  hebreo  en  lugar  át  juxta  se  pone  ad  inanum  cañan: 
la  segunda  se  puede  exponer  que  signifique  las  obras  del  justo  es- 
tar en  poder  en  Dios,  en  lo  cual  se  declara  una  cierta  incertidum- 
bre  al  suceso  (2)  respecto  de  nosotros,  porque  lo  que  está  puesto  en 
poder  de  otro  es  de  tal  suerte  que  nosotros  no  le  podemos  dar  el 
suceso  á  nuestro  gusto;  como  decir  Salomón:  aunque  alguno  sea 
sabio  y  justo,  con  todo  eso  no  puede  prometerse  en  lo  que  á  sí  to- 
ca (3)  alguna  cosa  cierta  y  determinada,  porque  todas  sus  obras,  los 
fines  de  ellas  y  sus  ñ'uctos  en  potestad  ajena  s.de  £).  (4);  y  declarando 

sil,  ignoremiis.»  cNo  es  de  sospechar  que  Fr.  Luis,  con  su  acostumbrado 
pintoresco  estilo,  escribiría  aquí:  y  de  qué  látanle  eslé  para  con  cada  uno 
de  nosotros? — (Nota  de  la  Redacción.) 

(i)  Diferencia  en  el  original;  pero  el  contexto  bastaría  para  atribuirlo 
á  errata,  si  no  se  desprendiese  además  del  testo  latino:  «Utrumque 
conjunxit,  quo  magisostenderet  quam  hujus  rei  esset  difficilis  cognitio.» 

-(Id.) 

(2)  Más  probablemente  diría  el  autor:  del  suceso,  ó  cuanto  al  suceso. 

En  latín:  «qucedaiu  eventus  incerlitudo.» — Szíceso  se  empleaba  en  tiempos 
de  Fr.  Luis  de  León,  no  en  el  sentido  de  Inien  éxito,  como  hoy  la  emplean 
los  malos  escritores  calcando  el  succés  francés;  sino  por  el  éxito  en  ge- 
neral, bueno  ó  malo,  según  lo  indica  el  eventus  la.tin.0.— (Id.) 

(3)  En  el  original:  «no  puede  prometerse  en  lo  que  á  sí  toca  á  alguna 
cosa  cierta  y  determinada  etc.»— Evidentemente  sobra  la  á.  En  latín  lee- 
mos: «lamen  spondere  de  se  atiquid  cerli  in  fuluruní  non  polesl.» — (Id.) 

(4)  Leemos  en  el  texto  latino:  «quoniam  opera  sua,  operumque  suo- 
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esto  más  y  confirmándolo  (i)  añadió:  Nescit  homo  an  odio  vel  amore; 
las  cuales  palabras  algunos  exponen  del  amor  ú  odio  que  un  hom- 
bre tiene  con  otro,  como  decir  Salomón,  que  no  solamente  son  in- 
cógnitos á  los  hombres  los  secretos  de  la  providencia  de  Dios;  pero 
ellos  en  sus  proprios  negocios  son  tan  ignorantes,  que  aun  el  justo 
y  sabio,  no  sólo  no  sepa  el  fin  que  hade  tener  su  propria  vida,  pero 
ignore  lo  que  es  más  manual,  que  «es»  si  los  otros  le  am  ano  aborre- 
cen: (2)  otros  cuya  sentencia  es  más  verdadera  y  más  de  seguir,  lo 
exponen  del  amor  y  odio  de  Dios  que  tiene  á  los  hombres,  de  suerte 
que  sea  éste  el  sentido:  que  aun  los  justos  ignoran  si  son  á  quien 
Dios  ame  ó  aborrezca;  y  como  esto  se  pueda  entender  en  dos  ma- 
neras, ó  según  la  eterna  predestinación,  ó  según  la  presente  justi- 
cia, S.  Bernardo,  Mugo  Card.,  Gersón  (3),  Dionisio  Cartujano  á  quien 
refiere  Vega  (Lib.  9.  m  consí.  Irident.  cap.  10.),  toman  estas  palabras 
de  Salomón  como  si  por  ellas  se  les  dijese  á  los  hombres  que  nin- 
guno sabe  si  está  de  Dios  predestinado  ó  reprobado.  Otros,  entre 
los  cuales  es  Sto.  Tomás  (Prima  secunda:,  q.  112.  art.  2.)  et  Bonaven- 
tura  y  todos  los  Doctores  scolásticos  por  la  mayor  parte  (in  i,  dist. 
17.)  toman  esto  y  lo  exponen  según  la  presente  justicia;  porque 
ninguno  puede  señalar  un  instante  ó  punto  de  tiempo  en  esta  vida, 
en  que  señaladamente  pueda  decir  que  Dios  le  ama  ó  aborrece,  y 
que  esto  quiso  dar  aquí  á  entender  Salomón;  pero  contra  esta  ex- 
posición arguye  Lutero  y  otros  herejes  luteranos  diciendo  que 
todos  los  pecadores  saben  que  Dios  los  aborrece  según  la  presente 


rum  fructus  omnis  in  altcrius  potcstatc  atque  manu  posiiiis  eíc.»  De 
aquí,  además  del  simple  contexto,  se  deduce  que  debía  decir:  «que  todas 
sus  obras,  los  fines  de  ellas  y  sus  fructos  están  puestos  ó  están,  ó  son  en 
potestad  ajena»  giro  este  último,  que  si  hoy  no  se  usa,  no  desdice  del 
estilo  de  Fr.  Luis  de  León.  Pero  nada  se  desprende  de  ahí  que  explique 
las  iniciales  s.  de  D.  Creemos,  salvo  meliori,  que  la  s  es  abreviatura  de 
scilicet,  y  la  D.  de  Dios,  con  lo  cual  resulta  claro  el  sentido:  ^^están  en 
potestad  ajena,  scilicet,  de  Dios.» — (Nota  de  la  Redacción.) 
(i)    Conjor  mando  lo  en  el  oñg'ma.\.— (Id. ) 

(2)  En  el  original:  «...ignore  lo  que  es  más  manual,  que  si  los  otros 
le  aman  ó  aborrecen  á  otros  cuya  sentencia  es  más  verdadera  y  más  de 
seguir  lo  exponen»  etc.  Con  suplir  el  verbo  es,  que  va  entre  comillas, 
suprimirla  preposición  á  y  variar  la  puntuación,  hemos  dado  sentido  á 
esa  expresión  ininteligible,  guiándonos,  además  del  simple  contexto,  por 
el  original  latino:  «...ignoret  qui  ipsi  amici  sint,  qui  inimici.  Alii  autem, 
quorum  est  magis  vera  et  omnino  sequenda  sententia,  id  exponunt,  etc.» 
-(Id.) 

(3)  Así  dice  el  original  latino:  en  el  castellano  dice  equivocadamente 
Tasso. — (Id.) 
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justicia:  de  donde  se  siegue  que  es  lalso  decir  que  niní2,'imo  de  los 
hombres  sabe  iiiniin  digiius  sil  aniorc  vcl  odio  seg'ún  la  presente 
justicia,  porque  la  una  parte  de  la  disyuntiva  y¡\  la  sabe  el  pecador; 
de  donde  infieren  que  Salomón  en  este  lugar  no  habló  del  amor  ú 
odio  de  Dios  según  la  presente  justicia,  interpretándolo  de  una 
de  las  dos  maneras  sobredichas,  ó  del  amor  de  Dios  segim  la  eter- 
na predestinación,  ó  del  amor  y  aborrecimiento  con  que  los  hom- 
bres se  aman  ó  aborrecen. 

Pero  no  obstante  esto,  respondeliir  que  si  esta  sentencia  se  dijese 
pertenecer  universalmente  ú  todos  los  hombres,  así  justos  como 
pecadores,  sin  duda  tendría  fuerza  el  argumento  de  los  herejes, 
porque  sin  duda  es  falso  decir  que  los  pecadores  no  saben  si  son 
dignos  de  odio  según  la  presente  justicia:  pero  esta  sentencia  de 
Salomón  no  se  ha  de  entender  universalmente,  porque  no  habla 
sino  de  los  justos  y  sabios,  y  dice  que  éstos,  aunque  sean  justos, 
no  saben  si  son  dignos  de  odio  ó  amor,  lo  cual  cierto  es  verdad 
según  la  fee,  como  lo  muestran  los  teólogos  ni  supra:  y  que  Salomón 
haya  hablado  así,  y  no  universalmente,  parece  claro  por  lo  que 
precedió,  esto  es:  Sunt  jusli  a Iqiic  sapientes  el  opera  eorum  in  manu 
Dei:  luego  á  éstos  sólo  pertenece  lo  que  luego  se  sigue:  Et  nescit 
homo  nirum  amore  vel  odio  dignus  si¿:  nescil,  dice,  homo,  entiéndese 
destos  que  dice  poco  antes,  itlrum  sit  dignus  odio  an  amore. 

V.  2. — Sed  omnia  in  futurum  reservantur  incerta  etc. 

Aquí  lo  primero  diremos  de  la  verdad  que  tiene  la  interpreta- 
ción de  este  lugar,  y  lo  segundo  explicaremos  la  sentencia  de  estas 
palabras.  Y  cuanto  á  lo  primero,  hase  de  advertir  que  en  lugar  de 
lo  que  puso  nuestro  intérprete:  Omnia  in  futurum  reservantur  incerta, 
se  lee  en  el  hebreo  á  la  letra:  Omnia  in  faciebus  eorum;  de  donde  ha 
fiabido  varias  interpretaciones,  porque  una  voz  hebrea  que  dice 
Pamn,  añidiéndole  un  articulo  Lamed  como  está  en  este  lugar 
cuando  se  toma  adverbialiter,  algunas  veces  significa  lo  mismo  que 
olim  ó  antea,  de  tal  suerte  que  denote  diferencia  de  tiempo  pretéri- 
to; otras  veces  se  toma  por  lo  que  en  latín  significa  coram  ó  ante, 
y  refiere  á  significar  lugar,  como  parece  en  Hieremías  (cap.  7.): 
Facti  sunt  retrorsum  el  non  coram,  áonáe.  en  lugar  de  cora/7z  está 
aquella  partícula  que  dijimos:  destas  significaciones  siguióla  pri- 
mera el  Paráfrasis  caldáico  y  entendió  aquella  partícula  por  ad- 
verbio de  tiempo,  olim  ó  antea,  y  así  la  volvió  desta  manera:  Om- 
nia in  providentia  decretum  est  iil  sit  ante  eos;  esto  es:  todas  las  cosas 
que  han  de  acaecer  á  los  hombres  ya  están  determinadas  y  decre- 
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tadas  de  Dios  antes  que  ellos  fuesen,  las  cuales,  porque  son  ascendi- 
das, se  sigue  que  ninguno  sepa  si  es  digno  de  amor  ó  de  odio;  pero 
los  70  parece  que  siguieron  la  segunda  acepción  y  tomaron  aque- 
lla voz  por  lo  que  los  latinos  ponen  coram  ó  anle,  y  lo  volvieron 
desta  suerte:  Omnia  ante  facion  eorum  si'vc  coram  eis,  la  cual  inter- 
pretación puede  tener  dos  sentidos:  el  uno,  omnia  anle  faciem  eo- 
rum. y  están  á  su  vista  y  tiénenlas  in  promplu,  conque  se  significa 
su  grande  ignorancia,  pues  aun  los  que  son  sabios  ignoran  lo  que 
tienen  delante  y  á  la  vista,  como  es  si  son  amados  ó  aborrecidos. 
El  otro  sentido  es,  omnia  siint  in  conspectii  eorum,  esto  es,  todas  las 
cosas  son  indiferentes  y  parece  que  suceden  de  una  manera,  lo  cual 
explican  más  las  cosas  que  se  siguen,  porque  se  añade:  Omnia  simi- 
liíer  evcniímt  justo  el  injusto^  en  lo  cual  se  da  la  causa  y  razón  por 
que  los  hombres  no  saben  si  son  dignos  de  amor  ú  odio:  ignóranlo, 
porque  asi  á  los  buenos  como  á  los  malos  les  suceden  las  cosas  de 
una  manera;  y  así,  por  los  sucesos  de  las  cosas  no  pueden  sacar  á 
cuál  ama  Dios  y  á  cuál  aborrece:  pero  nuestro  intérprete  parece 
que  tomó  aquel  nombre  como  los  70,  en  lugar  de  coram  ó  anle, 
denotando  orden  á  lugar,  y  que  entendió  que  las  cosas  futuras  se 
dicen  aquí  estar  presentes  ó  anle  nos;  porque,  en  efecto,  en  la  \ís- 
critura  las  cosas  pasadas  se  dicen  post  nos  aul  retro:  ad  Philip.  3.: 
Qiice  ul  retro  swit  obliviscens,  ad  ea  vero  qux  siint  priora,  esto  es,  ante- 
rior á  las  futuras,  extendens  me  ipsum:  asi  que  entendió  nuestro  in- 
térprete que  Salomón  en  este  lugar  quiso  decir  que  los  hombres 
ignoran  si  Dios  los  ama  ó  aborrece,  porque  el  suceso  de  esto  se  re- 
serva para  el  tiempo  futuro,  que  nos  es  incierto  é  incógnito:  y  así, 
en  lo  que  se  dice  en  el  hebraico:  Omnia  coram  eis  vel  in  conspeclu 
eorum.  entendió  que  querría  decir  lo  mismo,  y  que  vale  tanto  como 
si  dijera:  Omnia  futura  ipsis,  y  para  mayor  explicación  de  aquella 
palabra,  volvió  el  lugar  acudiendo  al  sentido  muy  bien,  y  dijo: 
Omnia  in  fulurum  servanlur  ijicerta,  y  esto  «sea»  (i)  dicho  cuanto  á  la 
verdad  de  la  interpretación. 

Pero  cuanto  á  la  declaración  destas  palabras,  se  ha  de  decir  que 
aquí  Salomón  quiere  confirmar  lo  que  arriba  había  dicho:  quod  nes- 
cit  homo  ulrum  amore  an  odio  dignus  sil,  y  pruébalo,  lo  primero  con 
esta  razón  que  es  muy  eficaz:  que  la  primera  desto  (2)  depende  del 


(1)  Suplido.  El  texto  latino  se  extiende  en  más  consideraciones  acer- 
ca del  texto  hebreo,  nuevo  testimonio  de  la  libertad  de  la  traducción  y 
de  que  era  el  mismo  Fr.  Luis  de  León  quien  la  hacía. — (Nota  de  la 
Redacción.) 

(2)  No  comprendemos  á  qué  viene  aquí  la  expresión  la  primera,  á  no 
ser  que  Fr.  Luis  lome  un  símil  de   la    lógica  y  llame  así  á  la  mayor  del 
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suceso  futuro,  que  nos  (i)  es  del  todo  incierto,  omnia  (todas  las  cosas 
que  pertenecen  á  esto  de  que  tratamos)  in  fuliirum  reservanliir  incer- 
tct,  porque  quiso  Dios  que  nos  fuese  incierto  é  incógnito  el  fin  de 
nuestra  vida  y  las  cosas  que  han  de  acaecer  después  della,  para  que 
seamos  más  cuidadosos  en  el  estudio  de  la  virtud;  por  lo  cual  el 
mismo  Cristo  sacó  argumento  de  esta  incertidumbre  para  mover- 
nos más  á  este  cuidado  y  vigilancia;  (Mat.  24):  Vigilate  quia  nescilis 
qiia  hora  Dominus  vester  venturiis  sil;  y  luego  de  allí  á  un  poco:  Et 
vos  estoíe parad  quia  nescitis,  etc.  (Luc.  cap.  2):  Estoie parati  quia  qua 
hora  non  puta tis  filius  hominisveniet.  Pero  podrá  decir  alguno  que 
aunque  es  verdad  que  la  prueba  de  si  somos  amados  ó  aborrecidos 
de  Dios  depende  de  lo  futuro,  á  lo  menos  se  puede  saber  por  seña- 
les precedentes  y  secuentes;  pues  para  responder  á  esta  objeción 
puso  luego  Salomón: 

Eo  quod  universa  quce  eveniunt  justo  et  injusto^  bono  et  malo> 
mundo  et  immundo,  immolatiti  victimas  et  sacrijicia  contemnenti,  sicut 
boniis  sic  el  peccalor  iit  perjurus  sic  qui  verum  dejerat.  Aquí  se  con- 
tiene otra  prueba  de  lo  mismo  que  arriba  ha  dicho:  que  de  las 
cosas  antecedentes  no  se  puede  hacer  argumento  para  saber  si 
uno  es  digno  de  amor  ó  de  odio,  pues  que  estas  cosas  acaescen 
á  justos  é  injustos  igualmente;  de  suerte  que  dellas  no  se  pueda 
sacar  argumento  con  certeza  para  lo  que  toca  á  este  propósito,  por- 
que las  cosas  prósperas  y  adversas,  de  donde  se  podrá  mejor  argüir 
y  colegir  á  quién  ama  ó  aborrece  Dios,  suceden  de  una  misma  ma- 
nera á  los  buenos  y  á  los  malos. 

V.  3. — Hoc  est  pessimum  inter  omnia  quse  sub  celo 

fiunt,  quod  eadem  cunctis  eveniunt:  unde  et  corda  filiorum  homi  - 

num  implentur  malitia,  et  contemptu  in  vita  sua,  et  post 

hBBC  deducuntur  ad  inferes. 

Suélese  (2)  preguntar,  por  qué  tacha  aquí  tanto  y  dice  que  es  muy 
malo  que  todas  las  cosas  acaezcan  á  todos  igualmente,  como  consta 
del  capítulo  pasado  que  ser  esto  así  es  ordenación  y  disposición  de 


argumento  por  donde  se  supone  habíamos  de  llegar  al  conocimiento  de 
que  se  trata.' El  texto  latino  dice  simplemente:  «Primo  hac  ratione:  quia 
ejus  rei  probatio  pendet  ex  futuro  eventu;»  de  donde  creemos  más  bien 
que  la  primera  ha  de  ser  la  prueba.  —(Nota  de  la  Redacción.) 

(1)  No  en  el  original  con  manifiesta  errata. — fid.) 

(2)  Quizá  debiera  decir  puédese.  En  el  lalín  hay  indudablemente  otra 
errata,  pues  dice:  «Qua^ri  post  hoc  loco.i>  El  ^os/ debiera  ser  sin  duda 
posset  ó  potest — (Id.) 
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Dios  con  muy  justo  consejo  y  razón.  Olimpio  dice  que  habla  Salo- 
món aquí  en  persona  de  los  que  sienten  mal  estas  cosas,  y  las  juz- 
gan según  humana  razón,  á  los  cuales  San  Pablo  llama  animales 
(i  ad  Coríníios,  cap.  2.):  Animcilis  liomo  non  pcrcipit  per  omnia  qucc 
sitnt  spin'lus  Dei.  Otros  dicen  que  aquel  pcssimitm  en  este  lugar  sig- 
nilica  grave  é  intolerable,  porque  lo  es  especialmente  á  los  justos  y 
buenos  ver  que  no  haya  diferencia  entre  ellos  y  los  malos  en  los 
sucesos  de  la  vida,  como  se  ve  claro  por  aquella  queja  que  da  David 
y  Ilabacuc.  También  se  puede  decir  que  esto  vino  por  «la»  (i)  culpa 
de  nuestros  padres,  que  íué  causa  de  que  aquestos  sucesos  fuesen 
comunes,  y  así  es  malo,  aunque  ordenado  y  dispuesto  por  la  suma 
sabiduría  de  Dios,  que  sabe  sacar  de  males  bienes,  como  la  muerte 
que  es  mala  porque  la  introdujo  el  pecado;  (Paul.):  Per  imiim  homr 
nem  peccilum  el  per  peccalum  mors,  etc.;  pero  deste  mal  sabe  Dios 
sacar  grandísimos  bienes;  Últimamente  podemos  decir  que  es  cosa 
muy  mala,  no  en  orden  á  Dios,  sino  en  orden  á  los  hombres,  que 
de  aquí  toman  ocasión  de  hacer  muchos  males  y  juzgar  mal  de  la 
divina  ordenación,  como  si  por  esto  no  curase  Dios  de  las  cosas  huma- 
nas, ni  hiciese  diferencia  del  bien  y  del  mal,  ni  tuviese  premio  para 
la  virtud  ni  castigo  para  el  vicio;  y  á  esta  exposición  responde  lo 
que  luego  se  sigue:  Unde  el  corda  hominiun  implenlur  malilia:  esto  es: 
porque  todo  sucede  de  una  manera  á  los  justos  y  dios  malos,  de  aquí 
toman  ocasión  para  ser  los  hombres  malos,  porque  juzgan  que 
no  importa  más  ser  malo  que  bueno;  implenlur  malilia:  no  sólo 
son  malos,  pero  consumadamente  malos;  porque  los  que  de  aquí 
toman  ocasión  de  pecar,  pecan  sin  temor  á  rienda  suelta;  porque 
dqué  puede  temer  que  le  acaecerá  al  que  juzga  que  no  hay  diferencia 
del  justo  al  injusto?  (2)  Ypor.eso  dice  implenlur  malilia  el  conlemplu. 
El  verbo  hebraico  en  este  lugar  propriamente  significa  locura,  y  eso 
mesmo  volvieron  los  70  diciendo  circulalionem,  que  es  lo  mismo, 
porque  los  locos  giran  la  cabeza  y  dan  con  ella  vueltas,  de  donde 
nasce  un  desvanecimiento  y  un  andar  al  retortero  (como  dicen) 
sin  juicio;  y  el  desprecio  de  Dios  es  cierto  género  de  locura,  porque 
ninguno  puede  despreciar  á  Dios  si  no  tiene  el  juicio  estragado  con 
alguna  locura,  y  por  eso  nuestro  intérprete  con  mucha  razón  puso 
en  lugar  de  locura  el  desprecio  de  Dios;  y  con  razón,  después  de 
haber  dicho  implenlur  malilia,  añadió  luego  el  conlemplu,  porque, 
como  dice  (Prop.,  cap.  18):  Peccalor,  cum  in  pro/undum  maloru?n  vene- 
ril,  conlemnil,  y  este  desprecio  consiste  en  pecar  á  rienda  suelta,  y 


(i)     El  sentido  hace  necesario  el  artículo  que  suplimos.— fiV.  de  Li  R.) 
(2)    Suplidos  los  interrogantes. — (Id.) 
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irse  tras  sus  apetitos  sin  freno  como  un  siervo  aherrojado,  sin  ningún 
temor  ni  respeto  del  bien;  in  vita  sua,  esto  es,  en  esta  vida  mortal, 
que  con  razón  se  dice  que  es  de  los  mismos  pecadores,  porque  ellos 
solos  cogen  el  fruto  y  esquilmo  desta  vida,  y  también  porque  no 
sienten  tan  solo  un  rastro  de  la  otra  mejor  y  más  verdadera,  sino 
que  han  de  morir  con  eterna  muerte:  y  por  eso  añadió:  Iil  pos¿  hcec 
ad  infcros  dcducunlur.  Aquel /'os/  /za?c  se  puede  interpretar  en  dos 
maneras:  la  primera,  que  refiera  y  demuestre  lo  que  había  dicho, 
in  vita  siia,  y  valdrá  tanto  como  postea  ó  tándem,  en  el  sentido  que 
dijimos  quedan  del  todo  enloquecidos  y  perdidos,  y  después  desta 
vida,  y  ella  acabada,  son  llevados  á  los  infiernos.  De  otra  manera 
también  puede  referir  aquel  verbo  que  poco  antes  pasó  y  no  está 
expreso  en  la  edición  latina,  sino  en  el  texto  hebreo:  in  corda  eorum: 
porque  aquel  cor  se  pone  dos  veces  en  el  hebreo  de  esta  manera:  S/c 
eliam  cor  füioriim  hominiim  impletur  ¡nalitia,  et  insanix  in  corde  eoriim 
in  vita  siia  et  post  ^^ipsiim  ad»  ipsos  mortiios.  Dice  pues  que  la  locura, 
insania,  y  los  juicios  locos  están  en  el  corazón  de  ellos:  et  post  ipsiim, 
scilicet  cor,  liase  de  suplir  luego,  «qiii»  abeiint  aut  sequimtur  los  que  se 
van  y  siguen  á  su  corazón,  ad  ipsos  mortuos;  descienden  y  van  á  pa- 
rar á  los  condenados,  (i)  los  cuales  se  llaman  muertos  antonomastice^ 
esto  es,  á  los  que  señaladamente  son  muertos,  que  son  los  condena- 
dos á  muerte  eterna;  como  decir:  el  corazón  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres revientay  hierve  de  deseos,  y  los  que  siguen  esta  mala  propen- 
sión é  inclinación  de  su  corazón,  al  fin  vienen  á  parar  á  los  muertos; 
y  en  el  hebreo  se  añade  artículo  á  aquel  mortuos,  en  lo  cual  se  signi- 
fica que  son  muertos  con  muerte  eterna,  que   son  los  verdaderos 


(i)  Embrolladísinio  está  en  el  original  este  punto,  que  dice  así, 
«....  porque  aquel  cor  se  pone  dos  veces  en  el  hebreo  de  esta  manera:  Sic 
etiam  cor  filioriim  tiominum  implcntur  (sic)  malitia  et  insania  et  in  corde 
eorum  in  vita  sita  et  post  ipsos  mortuos.  Dice,  pues  que  la  locura,  insa- 
nia, y  los  juicios  locos  están  en  el  corazón  de  ellos:  et  post  ipsum  sicut  cor, 
liase  de  suplir  luego  abeunl  aut  sequitur  los  que  se  van  y  sigue  á  su  co- 
razón ad  ipsos  mortuos,  descienden  y  van  á  parará  los  condenados,  etc.» 
En  el  texto  latino,  por  donde  nos  hemos  guiado  para  las  enmiendas  y  adi- 
ciones necesarias  al  sentido,  leemos:  «....  nam  id  nomcn  cor  bis  ponitur 
in  hebraico,  in  quo  ad  verbum  sic:  Cor  fitiorum  liominum  impletur  mati- 
tia,  et  insania;  in  corde  eorum  in  vita  sua,  et  post  ipsum  ad  ipsos  mortuos. 
Insania;,  inquit,  id  est,  cupiditates,  et  judicia  insana  sunt  in  corde  eorum, 
ct  post  ipsum,  scilicet  cor,  suplendum  est,  qui  Itabent  (errata:  en  el  caste- 
llano dice  más  acertadamente  abeunt)  aut  sequunlur,  ad  ipsos  mortuos: 
id  est,  perveniunt  atquc  descendunt  ad  eos,  qui  mortui  dicuiitur  antono- 
mastice,  etc.»— ÍNota  de  la  Redacción.) 
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muertos:  de  los  cuales  males,  que  son  haber  consumid»)  la  vida  en 
males,  y  haber  ido  ¿i  parar  en  muerte  eterna,  ellos  se  tomaron  la 
ocasión  de  haber  visto  que  los  sucesos  eran  unos  sin  diferencia  á 
los  buenos  y  malos,  y  por  eso  juzgaron  que  no  había  providencia  ni 
diferencia  de  buenos  a  malos,  del  cual  error  y  falso  juicio  se  ha  de 
entender  que  se  dicen  las  cosas  que  se  siguen: 

V.  4.-  Non  est  qui  semper  vivat  et  qui  ejua  rei  habeat  fiduciam: 
melior  est  canis  vivus  leono  mortuo, 

y  todo  lo  demás  que  se  siguehasta  el  verso  lo  inclusive.  Porque, 
según  me  parece,  en  estos  versos  hay  imitación  de  dichos  ajenos, 
y  prosopopeya,  como  dice  S.  Hierónimo.  Imita  aquí  Salomón  las 
palabras  de  los  que  tomando  ocasión  de  lo  que  arriba  se  dijo,  se  ha- 
cen muy  malos  y  locos  despreciadores;  aunque  S.  Jerón.  comienza 
esta  imitación  y  prosopeya  algo  más  allá  bajo;  pero  á  mi  parecer  se 
ha  de  comenzar  luego  desde  este  verso.  Pone  pues  Salomón  las 
mismas  palabras  con  que  éstos  que  hemos  dicho  se  persuaden  á 
aquel  su  juicio  tan  torcido  y  tuerto, imitando  sus  proprias  palabras' 
dice:  Xcmo  qui  semper  vivcit:  como  decir:  los  hijos  de  los  hombres, 
tomada  ocasión  de  ver  que  todo  sucede  de  una  manera  á  buenos  y 
á  míalos,  permiten  toda  la  rienda  á  sus  deseos,  y  engañados  juzgan 
que  no  hay  diferencia  del  bien  al  mal,  sino  que  todo  se  acaba  con 
la  muerte,  y  razonan  desta  manera:  Nemo  est  qui  semper  vival:  todo 
se  acaba;  el  alma  no  es  inmortal,  y  no  hay  quien  pueda  tener  íidu- 
cia  de  vida  eterna;  ninguno  tiene  tanta  evidencia  de  la  inmortalidad 
que  del  todo  se  persuada  á  creerla,  lo  cual  tienen  por  tan  averigua- 
do, que  les  parece  que  no  hay  cosa  más  vil  que  el  muerto,  tanto  que 
vale  más  un  vil  can  vivo,  que  un  hermoso  león  muerto.  Pero  antes 
que  pasemos  adelante,  es  menester  ver  cinno  concuerda  la  latina 
edición  con  la  hebrea,  porque  parece  que  diferencia  algún  tanto, 
porque  la  hebrea  dice  ala  letraasí:  Nam  quisquis  eligalur  ad  omnes  vi- 
veníes  est  spcs,  de  las  cuales  palabras  nuestro  intérprete  sacó  la  sen- 
tencia que  dijo  desta  manera:  Natii  quisquis  eligalur  (i),  entendió  que 
se  había  de  suplir  landem  morilur,  y  así,  acudiendo  al  sentido  dijo: 
Nemo  est  qui  semper  vivat;  y  lo  que  se  sigue:  acY  omnes  viventes  est  spes, 
le  parece  que  ha  de  ser  interrogativo,  como  diciendo:  ^'si  por  ventu- 
ra algunos  de  los  vivientes  tendrán  esperanza  de  vivir  después  desta 
vida?  (2)  y  así  lo  volvió:  et  n^ino  e'il  qui  hujus  rei  habeat  fiduciam, 

(1)  Nos  parece  preferible  esta  cscrilura  del  oriyrinal  latino  á  la  del 
castellano,  que  dice  eligat. — (Nota  de  la  Redacción.) 

(2)  Suplidos  los  interrogantes. — (Id.) 
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sciliceí,  de  vivir  siempre;  y  púdolo  esto  muy  bien  hacer,  porque  las 
palabras  hebraicas,  por  su  mucha  brcvi  loqucntia,  pueden  ser  supli- 
das é  interpretadas  de  esa  manera.  Por  lo  cual  otros  las  suplen  de 
otra  suerte,  y  las  interpretan  de  otra  manera:  Quisquís  eligalw 
suplen  ex  mortuis  inutilis  certe  est:  ad  oinncs  vívenles  esí  spcs,  esto  es, 
el  que  vive,  sea  el  que  fuere,  aunque  sea  muy  enfermo,  vil  y  de  poco 
momento,  en  algo  puede  ser  útil,  y  así  es  tal  que  se  puede  esperar 
algo  del,  y  confirma  esto  sacando  ejemplo  del  león  y  del  perro,  di. 
ciendo:  Melior  esí  canis  vivus  íeone  morliio;  y  pasa  adelante  con  la 
similitud  de  palabras  ajenas  en  que  va  diciendo: 

V.  5. — Viventes  enim  sciunt  se  esse  morituros;  raortui 
vero  nihil  noverunt  etc. 

Con  las  cuales  palabras,  en  persona  de  aquellos  cuyas  palabras 
imitaba,  confirma  lo  que  arriba  dijo,  que  en  la  muerte  no  queda 
cosa  ni  sentido  que  no  se  acabe,  y  no  queda  bien  ninguno,  porque 
dice:  Viventes  sciunt  se  esse  morituros,  y  los  muertos  ya  no  saben  de 
cosa.  Y  no  sólo,  dice,  no  les  queda  sentido;  pero  ni  aun  queda  des- 
pués dellos  memoria  entre  los  vivos,  ni  premio,  ni  algún  bien  de 
que  puedan  aprovecharse  después  de  la  muerte:  por  eso  dice:  Ñe- 
que habent  ultra  mercedem,  quia  oblivíoni  tradita  est  memoria  eorum,  y 
explica  luego  más  lo  que  dice,  con  contar  menudamente  todos  los 
sentidos,  diciendo: 

V.  6. — Amor  quoque  et  odium  et  invidia  simul,  etc. 

Esto  es,  todos  van  con  las  vidas  en  los  muertos:  ni  aman,  ni 
aborrecen,  ni  tienen  otro  sentido  alguno,  ni  parte  en  cosa  deste 
siglo,  ni  en  las  obras  que  se  hacen  debajo  del  sol.  Con  estas  pala- 
bras confirman  sus  falsos  juicios  éstos,  cuyas  palabras  Salomón 
imita,  de  los  cuales  pareceres  van  á  parar  en  decir  lo  que  se  sigue: 

V.  7. — Vade  ergo  et  comede  in  laetitia  panem  tuum,  et  bibe  cuai 

gaudio  vinum  tuum,  etc. 

Pues  que  es  así  que  en  el  muerto  no  queda  sentido,  y  todo  se 
acaba  con  la  muerte,  y  no  hay  esperanza,  vivamos  alegremente 
esto  que  nos  queda  de  la  vida:  Vade  ergo,  esto  es,  vamos  y  comamos 
y  bebamos;  quia  Deo  placen t  opera  tua,  esto  es,  que  para  eso  te  crió 
Dios,  para  que  goces  destos  bienes  de  la  vida,  y  por  ende  eso  agrada 
á  Dios;  y  va  declarando  esto  mismo  á  conjunctis  et  accidentibus 
diciendo: 
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V.  8. — Omni  tempere  sint  vestimenta  tua  candida,  etc. 

Ksto  es,  alégrate,  porque  los  alegres  usan  de  vestiduras  blancas, 
y  los  tristes  se  ponen  luto:  el  oleum  non  cicfficial  de  capile  liio:  que 
también  es  señal  de  alegría,  como  lo  dijo  Cristo:  Tu  aulem  cum 
jejuncts  unge  capul  luuin  el  Jdciem  luain  lavj:  los  hebreos  llaman 
oleum  á  lo  mismo  que  los  latinos  llaman  iinguenlum,  y  es  algún 
licor  oloroso  con  que  se  ungen  los  hombres:  y  prosigue  al  mismo 
propósito: 

V.  9. — Perft'uere  vita   cum  uxore  tua 

quam  diligis  cunctis  diebus  instabilitatis  tuae  qui  dati  sunt  tibí 

sub  solé  omni  tempere  vanitatis  tuae,  haec  enim  pars  tua 

in  vita  et  in  labore  tuo  que  laboras  sub  solé. 

Y  todo  esto  es  muy  semejante  á  lo  que  dijeron  aquellos  que  in- 
troduce Sap.  2.,  que  se  persuadían  que  todo  se  acaba  con  la  muerte 
y  que  se  incitaban  a  gozar  de  los  bienes  desta  vida,  y  que  al  fin 
dicen  estas  mismas  palabras:  fíccc  esl  pars  noslra  el  hxc  esl  sors  nos- 
Ira,  y  lo  que  sigue  en  el  texto: 

V.  10.  —  Quodcumque  potest  faceré  manus  tua 
instanter  operare,  quia  ratio  nec  sapientia  nec  scientia  erunt  apud 

inferes  que  tuo  properas. 

Son  en  persona  de  los  mismos  con  los  cuales  se  convidan,  no 
sólo  á  gozar  destos  bienes,  sino  también  á  darse  priesa  y  no  perder 
tiempo,  porque  la  vida  es  corta  y  después  de  la  muerte  no  híiy  traza 
ni  prudencia,  ni  queda  razón,  según  ellos  falsamente  se  persuaden, 
á  lo  cual  también  parece  lo  que  decían  los  malos,  Sap.  2.:  Fruamur 
creaiura  tamquam  in  juvenlule  celeriler  el  non  projlereal  nos  flos  lem- 
poris:  y  todas  estas  cosas  dice  Salomón  representando  y  imitando 
las  palabras  de  los  malos  para  declarar  mejor  la  maldad  en  que  vi- 
nieron á  dar,  por  haber  errado  viendo  que  en  el  suceso  de  las  cosas 
humanas  no  había  diferencia  de  los  buenos  á  los  malos:  y  dicho 
esto,  pasa  á  contar  otras  vanidades  que  hay  en  el  mundo. 

V.  11. — Verti  me  ad  alia  et  vidi  sub  sele  nec 

velocium  esse  cursum.  nec  fortium  bellum,  nec  sapientium  esse 

panem,  nec  doctorum  divitias,   nec  artificum  gratiam;  sed 

tempus  casumque  in   ouanibus. 

Expone  aquí  Salomón  otra  cosa  que  hay  en  la  vida  muy  de 
doler  y  tan  lleno  de  vanidad  como  lo  que  más:  que  las  más  de  las 
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cosas  desta  vida  parece  que  las  rige  y  gobierna  la  fortuna,  como  lo 
dijo  un  poeta:  Vitam  fortuna  rcgi  non  sapientia.  Vidi  nec  vclocium  esse 
cwsum,  esto  es,  que  no  siempre  responden  los  sucesos  como  cada 
uno  merece,  sino  que  en  todo  tiene  el  mando  el  caso  y  el  tiempo: 
nec  velociwn  esse  cursiim,  esto  se  puede  entender  en  dos  maneras,  ó 
que  no  siempre  al   ligero  le  acaece  en  la  carrera  vencer,  ó  que  no 
siempre  los  que  son  ligeros  sean  electos  para  correr,  de  suerte  que 
se  entienda  que  no  siempre  la  carrera  anda  junta  con  la  ligereza,  ó 
por  razón  del  suceso  ó  por  razón  de  la  elección:  de  la  misma  manera 
se  pueden  en  dos  maneras  entender  todas  las  que  se  siguen:  nccfor- 
tiwn  etc.;  que  no  siempre  se  tiene  cuenta  cómo  cada  uno  pueda 
hacer  la  cosa,  sino  que  las  más  veces  son  preferidos  los  para  poco 
á  los  mas  fuertes,  y  los  nescios  á  los  sabios: «ec  sapienium  panem  etc.; 
esto  es:  ésta  es  tanta  verdad,  que  aunque  los  sabios  son  muy  dignos 
de  que  todo  les  sobrara,  muchas  veces  les  falta  pan,  que  quiere 
decir  lo  necesario  para  el  vicio,  porque  pañis  en  la  Escritura  mu- 
chas veces  se  pone,  no  para  significar  abundancia,  sino  para  signi- 
ficar aquello  sin  lo  cual  no  se  puede  pasar  la  vida;  (Gen.  28.):  Si  de- 
derit  mihi  Dominiis  in  hac  via  qua  ambulo  panem  ad  mandiicandum, 
esto  es,  el  victo  necesario.  Nec  doctorwn  etc.:  la  voz  hebrea  significa 
propriamente  intelligenies.  Inteligentes  se  entienden  los  que  con  sus 
trazas   é  inteligencias  que  aprovechan  mucho  para  adquirir   ri- 
quezas trazan  y  buscan,  y  pocas  veces  les    sucede    como   que- 
rrían... (i)  artificumque  gratianí:  en  lugar  de  artífices  pone  el  hebreo 
scienies  y  eruditos,  porque  A  semejantes  se  les  debe  la  gracia  y 
amor,  ó  parece  que  se  les  debe  deber  la  gracia  popular,  y  con  todo 
eso  la  llevan  muchas  veces,  como  dice  S.  Hierónimo,  los  nescios  y 
habladores  con  charlatanerías  y  desvergüenzas,  y  asi  están  en  más 
gracia  que  los  sabios:  y  así  concluye:  Sed  casum  el  íempus  in  ómni- 
bus, scilicel,  versari  vidi:  y  diciendo  esto  no  quiere  decir  que  haya 
fortuna  ó  que  las  cosas  humanas  se  rigen  acaso;   sino  como  noso- 
tros admitimos  el  caso  en  orden  á  las  causas  segundas,  y  no  en 
orden  á  Dios,  á  quien  por  su  orden  y  ciencia  no  hay  cosa  acaso,  así 
se  ha  de  entender  que  habla  Salomón  en  este  lugar  conforme  á  lo 
que  parece  acaecer  á  las  cosas  humanas,  teniendo  cuenta  solamen- 
te con  las  causas  segundas,   y  no  mirando  á  la  suprema  y  primera 
causa;  por  lo  cual  se  sigue: 

(i)  Hay  un  blanco  en  el  original;  pero  el  sentido  es  perfecto,  y  confor- 
me con  el  latín:  «et  tamen  id  (comparare  opes)  illis  non  semper  succe- 
dit.»  Probablemente  el  blanco  se  debe  á  que  el  escribiente  no  entendió  la 
última  palabra,  y  dejó  más  espacio  del  que  necesitabao  Dicha  palabra 
está  añadida  de  mano  del  P.  Méndez. — (Nota  de  ta  Redacción.) 
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V.  12. — Nescit  homo  finum  suum,  sed  siout 

pisces  capiuntur  hamo  et  aves  laqueo  comprehenduntur,  sic 

capiuntur  homines  in  témpora  malo  cum  eis  extemplo 

supervenerit. 

Vale  esto  mucho  para  mostrar  la  vanidad  de  la  vida  y  para 
apartar  á  los  hombres  de  su  amor  y  afición,  que  no  solamente  esté 
sujeta  á  la  muerte,  pero  ni  aun  sepa  el  tiempo  della,  y  así  no  la 
pueda  prevenir  ni  escapar  della,  pero  antes  viene  á  veces  á  tiempo 
que  menos  se  espera,  y  cuando  el  hombre  anda  más  hervoroso  en 
sus  trazas  y  piensa  vivir  más  alegre  vida:  Sicut  pisces  capiuntur 
hamo  cí  aves  laqueo  etc.,  perecen  en  lo  mismo  en  que  pensaban- 
vivir. 

HucusQUE  Magister  Ludovicus  León. — Tapia,  (i) 

De  aquí  se  saca  documento  que  los  miserables  hombres,  por  irse 
tras  el  cebo  del  deleite  y  de  la  honra  y  de  otros  intereses  humanos, 
caen  en  gravísimos  males,  y  aquellas  mismas  cosas  que  buscaban 
les  sea  la  muerte:  (lüer.  4.):  Vice  tuce  el  cogHationes  lux  Jecerunt  ha^c 
Ubi:  de  cuanto  mal  tiene  el  hombre,  él  tiene  la  culpa,  porque  él  se 
lo  buscó: 

V   13  y  14. — Hanc  quoque  sub  solé  vidi  sapientiam 
et  probavi   maximam:  civitas  parva  et  pauci  in  ea  viri,  etc. 

Entre  muchas  cosas  que  vio,  unas  vanas  y  otras  injustas,  vio 
una  que  le  pareció  bien,  que  una  ciudad  pequeña  y  de  poca  gente, 
por  la  industria  y  prudencia  de  uno  pueda  muchas  veces  prevales- 
cer  contra  el   enemigo  poderoso,  y  no  sólo  defenderse,  pero  sacar 


(i)  Esta  advertencia  se  encuentra  en  el  texto,  excepto  la  palabra 
Tapia,  que  se  halla  al  margen  derecho.  Ai  izquierdo  se  lee  la  siguiente 
ñola  de  mano  del  P.  .Méndez:  «hasla  el  versículo  i  j  del  cap.  9  co  (sic) 
esta  exposición.»  En  el  lugar  correspondiente  del  original  latino  se  lee 
también  una  nota  marginal,  que  dice:  «In  códice  supradicto  (el  que  se 
conservaba  en  el  Convento  de  PP.  Trinitarios  de  Madrid,  y  á  que  se 
alude  en  otra  nota  anterior)  interponuntur  ha;c  verba:  Nota:  Aquí  dejó 
el  P.  Fr.  Luis  de  I.eón  á  siete  de  Agosto,  y  siguió  el  P.  Tapia.» — Lo  que 
resta,  pues,  de  la  exposición,  tanto  lalina  como  castellana,  pertenece  al 
sabio  Agustiniano  P.  Diego  de  Tapia.  ¡Lástima  que  no  concluyera  la 
obra,  pues  muestra  ser  digno  de  poner  la  pluma  donde  la  puso  el  in- 
comparable Fr.  Luis  de  León! — (Nota  de  la  Redacción.) 
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de  él  triunfo;  en  lo  cual  loa  mucho  la  sabiduría,  pues  ella  pudo  lo 
que  no  pudiera  la  fuerza  de  soldados  y  armas:  (Sap.  7.):  Et  cuín  sil 
una,  omnia  polesl;  y  con  todo  eso  dice: 

V.  16. — Sapientia  pauperis  contempta  est  et  verba 
ejus  non  audiuntur 

Esta  historia  es  á  la  letra  (2  Reg.  cap.  20.)  donde  una  mujer  de- 
fendió la  ciudad  Abella.  (i) 

V,  17. — Verba  sapientum  audiuntur  cum  silentio  plusquam 
clamor  principis  inter  stultos. 

Para  significar  lo  que  pueden  las  palabras  de  un  sabio  dijo  un 
poeta: 

Ac  veluti  magno  in  populo  cum  scepe  cohorta  est 

Seditio,  seevitque  animis  ig-nobile  vulgus, 

Jamque  faces,  et  saxa  volant;  furor  arma  ministrat.  (2) 

No  pudo  pintar  mejor  un  alboroto  popular  y  el  remedio. 

Tune  pietate  gravem  ac  meritis  si  forte  virum  quem 
Conspexere,  silent,  arrectisque  auribus  astant: 
lile  regit  dictis  ánimos,  et  pectora  mulcet.  (3) 

Aplicó  esto  S.  Hierónimo  al  predicador,  que  cuando  le  viéredes 
que  hace  mucho  aplauso,  y  que  dice  palabras  melosas,  que  hace 
alegrar  y  reir  al  pueblo,  es  él  nescio  y  más  los  que  lo  oyen;  porque 
las  palabras  del  sabio  no  se  oyen  sino  en  silencio. 

V  17 — Melior  est  sapientia  quam  arma  bellica 

Entre  otros  loores  de  la  sabiduría,  es  que  es  más  fuerte  que  las 
armas,  porque  si  ellas  no  son  gobernadas  con  prudencia,  no  sólo 
no  aprovechan,  pero  empecen,  como  lo  decía  el  otro:  Respublica 
quidem  parva  est,  cui  foris  arma  nisi  sit  consilium  dom'i  (Cicero,  de 
officiis  lib.  I.  c.  22.);  y  que  esto  sea  verdad  puédese  confirmar  con 


(i)  Alude  al  caso  que  se  enuncia  en  el  versículo  15,  omitido.  El  origi- 
nal latino  se  extiende  mucho  más  en  la  exposición  de  estos  versículos. — 
(N.  de  la  Red.) 

(2)  En  el  original  castellano  no  se  hace  separación  de  versos  en  este 
pasaje  de  Virgilio  (yEneid.,  lib.  I,  v.  152):  en  el  latino  si— (Id.) 

(3)  En  el  original  latino  tampoco  se  separan  los  versos,  y  termina  la 
cita  al  final  del  segundo.  (Virgilio,  Ibidem).  — (7i.; 
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muchos  lugares  de  la  Escritura.  El  qiii  in  uno  peccaverit  miilía  perdet 
^o/zj.  Esto  está  dudoso,  porque  unos  Icen:  Pcccans  {<,)  iimisperdel 
bortilatcm  miiltatn,  y  porque  no  parece  que  esto  viene  á  propósito  de 
lo  pasado:  pero  como  quiera  que  se  lea,  porque  las  palabras  hebreas 
sufren  lo  uno  y  lo  otro,  cuadra  muy  bien  con  lo  que  está  dicho. 
Compárase  aquí  un  nescio  que  suele  con  su  necedad  destruir  una 
ciudad  y  perturbar  la  paz,  con  un  varón  sabio  que  la  libra  con  su 
industria,  y  por  eso  dice:  Peccans  iifius  perdet  bonilatem  miiltam^  ó 
por  mejor  decir,  hace  este  sentido:  que  un  pecado  pierde  cuanto 
habían  granjeado  todas  las  virtudes:  (Jac.  2.):  Quiñi  uno  peccaverit 
factus  esl  omnium  reus;  y  en  estas  palabras  me  parece  que  quiere 
dar  á  entender  lo  que  se  suele  decir  como  por  refrán:  un  solo  nescio 
puede  echar  una  piedra  en  un  pozo,  y  mil  sabios  no  la  pueden 
sacar. 

finís    huí  US    TRACTATUS.    (2) 


(i)  Hay  defecto  de  puntuación  en  el  original,  donde  dice:  «...porque 
unos  leen  peccans:  iiniis  perdet  bonitalem  multam,  etc.»  En  el  latino  está 
claro  y  á  él  hemos  seguido. — (Nota  de  la  Redacción.) 

(2)  Con  estas  palabras  termina  el  original  castellano,  dejando  sin 
exposición  los  capítulos  lo,  ii  y  12  del  Eclestastés.  La  exposición  latina 
alcanza  á  todo  el  capítulo  X. — (Id.) 
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SOBRE 


EL  MAESTRO  FR.  JUAN  MÁRQUEZ. 


^S^^c-nS^- 


N  nuestras  investigaciones  acerca  del  ilustre  agustino  men- 
cionado no  hemos  tenido  la  fortuna  de  dar  con  una  mo- 
nografía referente  al  afamado  escritor,  gloria  de  las  más 
preclaras  de  nuestra  escuela  salmantina,  al  fenecer  el  llamado  siglo 
de  oro  para  las  letras  españolas,  que  con  el  décimo  séptimo  en- 
traban ya  en  las  vías  de  la  decadencia.  Y  no  deja  de  causar  ex- 
trañeza  que,  mientras  se  escriben  extensos  libros  sobre  autores  de 
mucho  menos  valer,  el  del  Gobernador  Cristiano  no  haya  tenido  al- 
gún entusiasta  admirador  que  se  tomara  la  agradable  tarea  de  de- 
sentrañar con  detención  los  tesoros  encerrados  en  sus  libros.  Algo 
de  esto  intentamos  hoy  nosotros  en  ios  presentes  artículos  críticos, 
en  que  expondremos  los  méritos  literarios  de  Márquez,  su  esmera- 
do cultivo  del  patrio  idioma,  sus  doctrinas  teológico-místicas  y  de 
rilosofía  política,  su  criterio  histórico  y  otras  varias  ideas  sueltas 
que  por  sus  obras  se  encuentran  diseminadas. 

Hoy  que  tanto  se  blasona  de  ciencia  y  tan  en  boga  está  la  políti- 
ca, es  oportunísimo  hacer  ver  que  podemos  aprender  aún  muy 
mucho  en  los  inmortales  escritos  que  nos  legaron  los  grandes 
hombres  del  siglo  décimo  sexto  y  del  siguiente,  siglos  de  verdadero 
y  sólido  saber  en  nuestra  nación  gloriosa.  Entonces,  más  que  nun- 
ca, figuraron  al  frente  del  movimiento  científico  las  Órdenes  reli- 
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giosas,  como  lo  confirma  esa  innumerable  falang-c  de  escritores  con 
que  legítimamente  se  envanecen.  Uno  de  los  más  insignes  entre 
ellos  fué  el  P.  Márquez,  cuyo  nombre  es  universalmente  conocido, 
aunque  no  tanto  sus  admirables  obras  y  doctrinas;  razón  por  la  cual 
nos  hemos  movido  á  escribir  este  breve  ensayo  critico  acerca  de 
ellas,  dando  principio  por  el  imprescindible  preámbulo  de  la  vida 
de  su  autor.  El  siguiente  estudio  biográfico,  a  falta  de  otros  méri- 
tos, tiene  el  de  haber  sido  formado  con  datos  esparcidos  por  el  ex- 
tenso é  intrincado  laberinto  de  las  Crónicas. 


I. 
Boceto  biográfico. 


Son  los  hombres  ilustres  una  de  las  glorias  más  preciadas  del 
suelo  que  los  vio  nacer  y  donde  respiraron  las  primeras  auras  de  la 
vida,  y  de  ahí  sin  duda  el  empeño  legítimo  y  nobilísimo  de  los  pue- 
blos por  conservar  la  memoria  de  sus  hijos,  ya  grabada  en  el  bron- 
ce, bien  esculpida  en  el  mármol,  ó  ya  ensalzándola  con  suntuosos 
centenarios  al  uso  moderno.  Dos  son  los  rivales  que  se  disputan 
la  gloria  del  P.  Márquez:  Madrid,  la  coronada  villa,  y  la  imperial 
Toledo,  que  se  honra  con  tan  excelsos  héroes  en  letras  y  santidad. 
Por  el  priinero  están  casi  todos  los  que  algo  se  han  ocupado  acerca 
de  la  vida  del  Mtro.  Márquez.  El  biógrafo  de  los  Hijos  de  Madrid, 
Alvarez  Baena,  además  de  las  noticias  que  tomó  del  P.  \'idal,  dis- 
frutó las  que  le  suministraron  en  el  Convento  de  S.  Felipe  el  Real, 
donde  nuestro  agustino  tomó  el  hábito.  Por  eso  su  autoridad,  al 
reputar  el  nombre  del  P.  Márquez  gloria  imperecedera  de  la  corte 
de  España,  es  inapelable  en  el  terreno  de  la  buena  y  recta  crítica. 
Y  si  á  estas  autoridades  añadimos  la  del  P.  Fr.  Tomás  de  Herrera, 
historiador  del  convento  de  Salamanca,  é  historiador  con  docu- 
mentos autógrafos  que  allí  disfrutó,  quedará  puesta  fuera  de  duda 
la  patria  de  nuestro  personaje,  y  desautorizado  el  parecer  de  los 
que  le  hacen  toledano,  aun  cuando  le  abone  alguno  que  otro  his- 
toriador agustino  (i). 

Nació  pues  el  egregio  Márquez  en  la  dicha  Villa  de  Madrid,  el 
año  1504,  en  tiempo  y  sazón  en  que  los  españoles  éramos  el  pueblo 


(1)  El  P.  Ossinger  en  su  Biblioteca  Agustiniaiía  sigue  este  parecer; 
pero  no  vale  aquí  su  autoridad  cuando  tiene  en  contra  la  de  los  agusti- 
nos españoles. 
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más  grande  de  Europa,  tanto  por  el  brillo  de  nuestras  armas  co- 
mo por  el  adelanto  y  florecimiento  de  las  letras.  Aunque  nada  es- 
pecifican los  documentos,  es  de  creer  que  recibiría  esmerada  y 
lucida  educación,  conforme  á  su  aptitud  y  á  la  alta  alcurnia  de  sus 
progenitores,  el  secretario  Antonio  Márquez  y  Doña  Beatriz  de 
Villarreal,  (según  otros,  Villarroel,)  que  por  cierto,  bien  poco  lo- 
graron gozar  de  la  compañía  de  aquel  hijo,  que  formaba  sus  deli- 
cias; porque  Dios  le  tenía  predestinado  á  ser  esclarecido  ornamento 
de  la  Orden  Agustiniana,  en  la  que  descuella  como  uno  de  los 
principales  escritores,  que  forman  esa  numerosa  falange  de  sabios 
españoles  llamados  Tomases  de  Villanueva,  Alfonsos  de  Orozco, 
Luises  de  León,  Malones  de  Chaide,  Zúñigas,  Ponces,  Fonsecas, 
Zarates,  Valderramas,  Camargos,  Valverdes  y  otros  y  otros 

Tenía  en  Madrid  por  entonces  esta  Corporación  un  convento 
que,  aunque  de  fundación  reciente,  era  ya  famoso  y  conocido  en 
toda  la  Corte,  merced,  entre  otras  causas,  á  que  vivía  en  él  desde 
el  año  1560  el  predicador  de  la  Majestad  de  Felipe  II,  el  Beato  Alon- 
so de  Orozco,  á  quien  nuestros  mayores  llamaban  el  Sanio  de  Sa7i 
Felipe.  En  este  real  Convento,  mansión  más  tarde  de  los  ilustres 
autores  de  la  España  Sagrada,  multitud  de  jóvenes  renunciaban  á 
las  mundanas  promesas  y  pedían  ser  admitidos  en  compañía  de 
aquella  milicia  santa  de  religiosos,  que  la  otorgaron,  entre  otros,  al 
que  poco  después  había  de  ser  gloria  muy  preclara  de  aquel  Con- 
vento y  de  toda  la  Orden,  al  futuro  literato,  predicador  y  político 
P.  Fr.  Juan  Márquez. 

Hemos  consignado  un  hecho  cuya  fecha  no  están  contestes  en 
determinar  los  historiadores,  por  la  razón  que  luego  veremos.  Ase- 
guran algunos  que  vistió  el  hábito  en  el  citado  convenk)  de 
San  Felipe  el  Real  (i)  el  año  de  1580  y  que  profesó  el  siguiente  en 
9  de  Julio  en  manos  del  Prior  Fr.  Pedro  Suárez  (2):  otros  ponen  la 
fecha  de  la  profesión  en  el  9  de  Julio  del  año  1580,  teniendo  por  lo 
mismo  que  adelantar  su  entrada  en  la  Religión  al  de  1579  (3).  Y  esta 
es  la  cronología  más  conforme  con  los  hechos,  y  que  explica  mejor 
el  motivo  del  pleito  que  sobre  la  validez  de  la  profesión  del  P.  Már- 
quez se  suscitó  entre  el  convento  de   S.  Felipe  y  el  de  Salamanca 


(i)  Acerca  de  San  Felipe  el  Real  véase  al  P.  Herrera  en  su  Historia 
del  Convento  de  San  Aonstin  de  Salamanca,  cap.  4-5,  pág.  294,  edición  de 
Madrid,  1Ó52;  y  á  Jerónimo  Quintana  en  su  obra  Antigüedad,  Nobleza  y 
Grandeza  de  Madrid,  lib.  III,  cap.  82. 

(2)  P.  Herrera:  obra  cit.,  páginas  297  y  3S9  y  al  año  1621. 

(3)  Vidal:  Agustinos  de  Salamanca.  Tom.  i.°  lib.  III,  cap.  XI. 
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por  íalta  del  tiempo  que  prescribe  el  Concilio  de  Trento  para  hacer 
los  votos.  Porque  verdaderamente,  asentando  como  asientan  los  de 
una  y  otra  opinión,  que  el  P.  .Márquez  nació  en  156-1,  el  año  de  su 
profesión  debió  de  ser  el  1 580,  dentro  del  cual  tan  sólo  cabía  la  posi. 
bilidad  de  que  faltasen  algunos  meses  para  cumplir  los  16  años 
exigidos  bajo  nulidad  á  los  que  quieran  profesar  en  alguna  religión. 
De  seguir  la  fecha  señalada  por  el  P.  Herrera,  tanto  para  el  naci- 
miento como  para  la  profesión,  el  tiempo  para  esta  requerido  está 
matemáticamente  completo,  y  no  se  explicaría  muy  bien  la  causa 
de  la  reyerta  que  acerca  de  la  validez  de  la  profesión  en  el  relerido 
Márquez  sostuvieron  los  conventos  de  Madrid  y  Salamanca,  pre- 
tendiendo cada  cual  para  sí  la  gloria  de  haber  tenido  tal  hijo.  Dice  á 
este  propósito  el  cronista  Herrera:  cBien  merece  hijo  tan  grande  que 
dos  conventos  tan  ilustres  pleiteen  sobre  la  propiedad.  Por  mí  será 
del  uno  y  del  otro;  que  con  prenda  tan  rica  bien  pueden  enriquecer- 
se entrambos»  (i).  Vistas  las  disposiciones  que  el  P.  Márquez  mani- 
festaba, los  Superiores  le  enviaron  á  la  entonces  celebérrima  Uni- 
versidad de  Salamanca,  emporio  de  las  ciencias,  que  por  tal  motivo 
llamaban  los  mismos  extranjeros  la  Alen.is  española.  Vivía  el  joven 
Márquez  en  el  célebre  convento  de  Salamanca,  y  aquí  es  donde  pre- 
tendió nulidad  de  profesión  por  falta  de  tiempo,  apoyándole  los 
Padres  del  Convento  que  allí  tenía  la  Orden,  y  habiéndose  hallado  y 
justificado  plenamente  que  no  había  cumplido  los  diez  y  seis  años 
al  tiempo  de  su  profesión  en  Madrid,  se  declaró  ésta  por  nula  y  de 
ningún  valor.  «Pero  él,  con  deseo  de  servir  á  Dios  en  mayor  per- 
fección, volvió  á  profesar  en  este  convento  de  Salamanca  á  13  de 
Junio  de  i^Sj.»  (2)  Y  éste  es  el  título  que  dicho  Convento  alega  para 
considerar  al  P.  Márquez  como  hijo  suyo:  pero  si  canónicamente  le 
pertenece  desde  que  allí  ratificó  la  profesión,  no  por  eso  puede  pri- 
var al  de  San  Felipe  el  Real  de  proclamarle  también  como  gloria 
suya,  según  el  parecer  del  P.  Herrera. 

Los  adelantos  que  el  joven  Márquez  hizo  en  los  estudios  mani- 
fiéstanlos  muy  á  las  claras  los  hechos  que  vamos  á  narrar,  reunidos 
de  diversos  lugares,  y  que  nos  han  costado  la  lectura  y  registro  de 
varios  infolios. 

Murió  á  principios  de  Octubre  del  año  1592  el  Padre  M.  Fr.  Pe- 
dro de  Aragón,  profesor  de   la  Universidad  salmantina  (3),  y  en  i." 


(i)    Obra  citada,  cap.  64,  pág.  417. 

(2)  Vidal:  Agustinos  de  Salamanca,  tomo  i.".  lib.  III,  cap.  XI. 

(3)  Escribió:/.  Commentariaprceclara  in  secundam  secundxü.  Thom.v 
defide,  spe  et  chctritalc. — //.  Traclalus  dejuslilia  el  jure. 
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de  Enero  del  próximo  año,  en  una  consulta  de  aquel  convento,  se 
determina  con  parecer  de  iodos  los  PP.  Consultores  que  el  P.  Fr.  Juan 
Márquez  ísegún  lo  que  alprese^ite  se  entendía  de  escuela)  es  el  que  más 
conviene  para  opositor  de  la  Cátedra  de  Escoto,  que  era  la  regentada 
por  el  P.  Aragón.  Prueba  aún  más  honrosa  para  nuestro  aventajado 
Márquez  es  la  que  le  dio  el  Capítulo  provincial  celebrado  en  el 
convento  de  Dueñas  a  20  de  Mayo  de  1591.  De  las  actas  y  determi- 
naciones que  en  él  se  dieron,  referíase  la  cuarta  al  convento  de 
Salamanca,  para  el  cual  también  acababa  de  salir  electo  en  Prior  el 
P-  Fr.  Baltasar  Ajoírín.  «En  ella  reducen  a  seis  los  Maestros  de 
número  en  toda  la  provincia  para  lo  futuro.  Pero  á  los  PP.  Fr.  Fran- 
cisco Cornejo  (i)  y  F^r.  Juan  Márquez  (que  después  fueron  insignes 
doctores  y  catedráticos  de  nuestra  Universidad  de  Salamanca),  les 
l^ermiten  que  faltando  cualquiera  maestro  de  toda  la  provincia, 
sean  ellos  subrogados  antes  que  otros;  pero  con  varias  condiciones, 
y  entre  ellas,  que  sean  efectivamente  graduados  en  alguna  Univer- 
sidad, que  lean  actualmente  teología  y  sean  opositores  a  cátedras 
con  beneplácito  del  P.  Provincial.»  (2)  No  tardaron  mucho  en  cum- 
plirse las  condiciones  que  el  venerable  Definitorio.  prescribió  á 
nuestro  ilustre  P.  Márquez;  porque  «á  principios  del  año  de  1597 
determinó  el  Convento  que  el  P.  Fr.  Juan  Márquez  se  presentase 
luego  al  Claustro  de  la  Universidad  para  soHcitar  los  grados  de 
Licenciado  y  Maestro,  para  lo  cual  había  licencia  del  P.  Provincial, 
y  al  mismo  tiempo  esta  Casa  (la  de  Salamanca)  estaba  pronta  á  cos- 
tear todos  los  gastos  por  si.  Fué  sin  duda  acertadísima  resolución, 
y  de  mucho  lustre,  no  sólo  para  la  provincia,  sino  para  toda  la  Or- 
den. Él  la  defendió  en  adelante  con  el  mayor  brío,  él  fa  honró  con 
sus  escritos,  con  su  rara  elocuencia,  con  su  amable  índole,  con  sus 
relevantes  prendas.»  (3) 

Concluía  de  bajar  al  sepulcro  el  Maestro  Mendoza  (4)  dejando 
vacante  la  Cátedra  de  Escoto;  pero  muy  pronto  se  la  disputaron  en 
honrosa  Hd  el  R.  P.  Márquez  y  el  Mtro.  Fr.  Pedro  de  Ledesma,  do- 
minicano, obteniéndola  aquél  en  7  del  primer  mes  del  año  1597, 
con  174  votos  contra  115  que  se  declararon  en  favor  del  Mtro.  Le- 
desma. Dueño  ya  de  la  Cátedra,  á  29  del  mismo  mes  é  idéntico  año 
recibía  los  grados  de  Licenciado  por  la  Universidad  de  Salamanca, 


(i)  Éste  es  el  que  á  la  muerte  del  P.  Márquez  (1Ó21)  escribió  su  epita- 
fio, y  el  que  le  sucedió  en  la  Cátedra  de  Vísperas. 

(2)    Vidal:  obr.  cit.,lib.  IlL  cap.  XIV,  año  1595. 

C3)     P.  Vidal:  obr.  cit.,  lib.  11!,  cap.  XIV,  año  1595,  pág.  411. 

(4)  No  es  cierto  que  muriese  en  1591.  como  dice  Lautcri:  había  sido 
discípulo  de  Fr.  Luis  de  León. 
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y  los  de  Maestro  á  |  del  próximo  Febrero.  Poeo  después  de  haber 
sido  investido  eon  «ios  g-rados  académicos  empezó  el  P.  Márquez  á 
tener  también  honrosos  cargos  en  la  Orden;  caríj^os  que  siempre 
suponen  en  el  que  los  recibe  cualidades  singulares,  mucho  más  en 
aquel  entonces,  cuando,  si  consultamos  las  Crónicas  no  se  veían  en 
las  dignidades  sino  á  hombres  que  al  mucho  saber  allegaban  una 
acrisolada  virtud.  Figura  por  los  años  1598  nuestro  Márquez  como 
Definidor  al  lado  de  los  PP.  Maestros  Fr.  Gaspar  Meló,  Fr.  Enrique 
Enríquez  y  Fr.  Baltasar  de  Ajofrín,  que  concluía  de  ser  Prior  del 
observantísimo  convento  de  Salamanca.  Á  fines  del  siglo  décimo 
sexto  y  principios  del  siguiente  era  Márquez  catedrático  de  sustitu- 
ción en  la  clase  de  Teología  de  Vísperas,  que  tenía  en  propiedad  el 
P.  l'r.  Juan  de  Guevara,  agustino,  sabio  expositor  y  antorcha  res- 
plandeciente de  la  teología  católica,  que  enseñó  por  espacio  de 
36  años  en  la  celebrada  Universidad  de  Salamanca  con  fruto  de  sus 
oyentes  y  gloria  de  la  Orden  agustiniana.  (i)  A  su  muerte  quedó 
sin  cátedra  el  Mtro.  Márquez,  que  por  lo  mismo  se  retiró  al  Con- 
vento de  Medina  del  Campo,  donde  dio  la  última  mano  á  su  obra 
Los  dos  esladüs  de  la  espiriinal  Jerusaleui,  sóbrelos  Psalmos  CXX\' 
y  CXXXVI,  que  en  1Ó03  vio  la  pública  luz  en  la  mencionada  ciu- 
dad. (2)  Aquí  seguía  nuestro  escritor  abrazado  con  la 

descansada  vida 

La  del  que  huye  el  mundanal  füido 

Y  sigue  la  escondida 

Senda,  por  donde  han  ido 

Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido, 

cuando  la  misma  Universidad  le  llamó  á  su  seno  «señalándole  dos- 
cientos ducados  de  partido»,  según  afirma  el  cronista  Herrera,  hasta 
que  en  1607,  á  cinco  de  Febrero,  ganó  en  propiedad  la  referida  cá- 
tedra de  Vísperas. 

Tenía  el  Mtro.  Márquez  todas  las  cualidades  que  pueden  desear- 


(i)  Escribió  este  agustino;  /.  In  (¿iiator  libros  senlcutiarum  doclissinii 
commenlarii. — //.  Relectio  de  Sacraiucntis  in  genere. 

(2)  La  dedicó  á  D.  Cristóbal  Gómez  de  Sandoval,  Duque  de  Uccda, 
hijo  del  de  Lerma,  á  quien  sucedió  en  la  privan/.a  de  Felipe  II I.  Ignoro 
por  qué  habiéndola  escrito  por  indicación  del  Duque  de  Lerma,  según  ín- 
dica Márquez  en  Im  Espiriliuil Jerusalcm  (pág.  299),  la  dedicase  al  hijo.  Al 
mismo  procer  está  dedicada  la  edición  del  año  1610  de  Salamanca.  1-^n  el 
prólogo  de  esta  edición  se  lee  lo  siguiente  escrito  por  Márquez:  «De  la 
impresión  de  .Medina  del  Campo  sacó  este  libro  algunos  yerros  que 
después  vinieron  á  heredarlas  de  Portugal  y  Cataluña...."  Y  en  Nicolás 
Antonio:  «c''íi///c¿  exlat  in  8."» 
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se  en  un  profesor;  porque,  según  testimonio  de  sus  coetáneos,  á 
relevantes  condiciones  físicas,  reunía  extraordinaria  ciencia,  ccid 
miraciiliDu  doc/usn,  facilidad  asombrosa  para  exponerla  y  elocuencia 
arrebatadora  para  persuadirla.  Río  y  rayo  de  la  elocuencia  (cloquen- 
iicejlurneti  etfuímen)  le  llamaron  sus  contemporáneos, y  el  Fénix  de 
los  ingenios,  Lope  de  Vega,  no  dudó  en  apellidarle 

«Divina  lengua  en  cátedra  y  en  pulpito». 

Nada  tiene  pues,  de  extraño,  que  al  celebrarse  á  14  de  Junio  de 
1609  capítulo  provincial  en  el  convento  de  Toledo,  la  Orden  qui- 
siera remunerar  tantos  méritos  y  valerse  de  un  hombre  cual  nues- 
tro ilustre  Profesor  para  formar  el  Definitorio  en  aquel  triennio, 
como  efectivamente  se  formó  con  los  PP.  Mtros.  Fr.  Francisco  de 
Castroverde,  Fr.  Juan  Márquez,  Fr.  Cristóbal  de  Fonseca  y  Fr.  Fe- 
lipe de  Aste,  todos  ilustres  teólogos  y  algunos  famosísimos  oradores. 

•Sin  desatender  los  deberes  del  puesto  en  que  acababa  la  Pro- 
vincia de  colocar  á  nuestro  religioso,  seguía  desempeñando  su 
cátedra  con  grande  aplauso,  corregía  y  aumentaba  su  Espiritual 
Jenisalcn  para  la  edición  de  Salamanca  (1610),  iba  preparando  el 
Gobernador  Cristiano,  y  su  nombre  había  pasado  ya  las  fronteras  de 
España.  Conservaba  Márquez  en  su  poder  una  carta  del  Duque  de 
Feria  escrita  en  Mesina  (no  en  Medina  del  Campo,  como  dice  el 
P.  Herrera  traduciendo  equivocadamente  la  palabra  Mecine)  con 
fecha  del  11  de  Junio  de  1604,  en  que  pedía  á  nuestro  Agustino  que 
escribiese  sobre  las  obligaciones  de  un  gobernador  cristiano,  dedu- 
ciéndolas de  la  vida  de  algunos  personajes  célebres.  «No  fué  el 
asunto  del  Duque,  dice  el  mismo  Márquez,  mandarme  escribir 
contra  Maquiavelo.  cosa  que  en  esta  edad  han  hecho  tantos,  y  pu- 
dieran haber  excusado  algunos,  porque  como  el  Sr.  Condestable  de 
Castilla  dijo  á  la  Santidad  del  Papa  Clemente  VIH,  tomando  tantos 
armas  contra  él,  le  han  hecho  más  nombrado  de  lo  que  debieran.» 
Sin  ir  directamente  contra  él,  logró  Márquez  una  completa  refuta- 
ción de  los  perniciosísimos  errores  que  en  materia  de  gobierno  y 
política  había  propagado  Maquiavelo:  porque  acabada  refutación 
de  éste,  aun  sin  nombrarle,  es  la  obra  que  por  aqueltiempo  (1609-12) 
escribió  nuestro  Agustino  bajo  el  título  de  El  Gobernador  Cristiano, 
deducido  de  las  vidas  de  Moisés  y  Josué,  príncipes  del  pueblo  de  Dios,  en 
que,  como  siempre,  hermana  el  lenguaje  castizo  y  el  estilo  correc- 
to y  elegante  con  los  profundos  é  ingeniosos  razonamientos  (i). 


(i)  Como  el  Duque  murió  antes  de  que  se  imprimiese  el  libro,  dedi- 
cóle Márquez  al  hijo  D.  Gómez  Suárez  de  Figucroa  y  Córdoba,  sucesor 
en  el  Ducado  de  Feria. 
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Dice  del  anterior  libro  su  editor  del  siglo  pasado:  «los  doctos 
...sin  duda  con  su  prudencia  aconsejarán  lectura  tan  útil  como  la 
del  Gobernador  Cristiano,  pues  les  cimenta  en  nuestra  fe,  les  ame- 
niza la  leyenda  con  varia  erudición,  les  maciza  y  fija  el  juicio  en  un 
modo  sólido  de  pensar  en  puntos  muy  principales,  y  los  instruye 
al  paso  que  los  deleita  y  recrea  con  el  cebo  de  la  curiosidad  en  tan- 
tas materias:  y  así  interesa  en  alg-ún  modo  á  todo  género  de  perso- 
nas.» Lo  que  Maquiavclo  en  Italia  era  en  Francia  Bodino,  á  quien  se 
refuta  más  directamente  en  el  Gobernador  Cristiano.  Prueba  evi- 
dente de  que  Márquez  consiguió  su  objeto  son  las  dos  traducciones 
que  de  su  obra  se  hicieron  al  francés  y  al  italiano  y  las  muchas 
ediciones  que,  sin  salir  del  siglo  diez  y  siete,  ioí,n'ü  dentro  y  fuera 
de  España  (i).  No  fué  obra  del  momento  y  de  las  circunstancias, 
pues  cuestiones  políticas  que  hoy  agitan  las  inteligencias  se  tratan 
allí  con  mucho  acierto  y  notable  independencia,  y  por  eso  es  de 
mucho  interés  el  estudio  de  las  doctrinas  políticas  de  Márquez. 

No  pasaban  inadvertidos  al  piadoso  rey  de  España  F'elipe  111  los 
trabajos  y  desvelos  del  P.  M.  Márquez,  á  quien  llamaba  el  alma  y 
medula  de  la  Universidad,  y  trató  de  remunerarle  de  algún  modo, 
nombrándole  su  predicador  al  correr  el  año  1616.  Los  predicadores 
de  nuestros  reyes  eran  entonces  astros  de  primera  magnitud  en 
el  difícil  arte  de  la  oratoria,  y  semejante  nombramiento  se  conside- 
raba sobremanera  importante  por  la  influencia  que  ejercían  en  la 
corte  los  individuos  sobre  quienes  recaía.  Testigos  los  agustinos 
Bto.  Alonso  de  Orozco  y  Fr.  Francisco  de  Castroverde,  llamado  éste 
el  predicador  del  rey  y  el  rey  de  los  predicadores.  Si  grandes  son  los 
elogios  que  de  ambos  se  han  hecho,  quizá  no  lleguen  á  los  que 
como  orador  se  ha  merecido  el  P.  Márquez,  tanto  de  sus  contempo- 
ráneos como  de  la  posteridad,  al  decir  que  eclipsó  la  gloria,  no  sólo 
de  los  oradores  de  su  tiempo,  sino  la  de  cuantos  le  precedieron 
en  la  tarea  del  apostolado.  De  sentir  es  que  no  se  hayan  impreso  y 
conservado  sus  Sermones  plures  de  Immaculala  Conceptione,  ni  más 
ni  menos  que  su  otra  obra:  Modo  que  se  ha  de  guardar  en  predicar  a 
los  Principes,  que,  según  sospecha  el  crítico  Capmany,  debió 
de  perecer  en  el  incendio  que  padeció  la  biblioteca  del  convento 
de  San  Agustín  de  Salamanca  á  principios  de  este  siglo,  en  que  las 


(i)  Véanse  las  principales:  Salamanca,  1612. — Ibid.  16 1 9.  -  Alcalá  de 
llenares,  1634. — Pamplona,  1Ó15. — A\adr¡d,  i6|o.  — Bruselas,  1664. — Ñá- 
peles. 16Ó4,  ia  fol.  (Para  esta  edición  tradujo  al  italiano  la  obra  el  Padre 
Martín  de  San  Bernardo,  cistercicnsc). — Nanci,  162 1.  Traducción  fran- 
cesa hecha  por  D.  de  Virión,  consejero  del  Duque  de  Lorcna. 
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llamas  consumieron  tantos  otros  manuscritos  inéditos  de  ag-us- 
tinos  ilustres.  Mencionan  además  los  biblióg-rafos  una  obra  de 
Márquez  titulada:  Tratado  del  juramenío  acerca  de  defender  la  pureza 
de  la  Cojiccpción  de  nuestra  Señora;  y  su  Comedia  sacra  del  misterio  de 
¡a  Inmaculada  Concepción  nos  da  noticia  de  que  también  cultivó  la 
poesía.  Como  inteligente  en  ella  figura  el  P.  Márquez  juntamente 
con  el  ya  citado  P.  Cornejo  y  el  P.  Antonio  Monte,  Prior  de  San 
Agustín  de  Salamanca,  entre  los  jueces  del  Certamen  poético  con 
que  el  mismo  Convento  festejó  en  1602  la  beatificación  de  S.  Juan 
de  Sahagún  y  el  solemne  juramento  de  la  ciudad  de  Salamanca 
proclamándole  su  Patrón  (i). 

Alternaba  el  P.  Márquez  las  tareas  del  pulpito  y  de  la  cátedra 
con  las  de  escritor,  y  así  es  como  al  poco  tiempo  (1618)  pudo  salir  á 
la  estampa  el  Origen  de  los  Padres  Hermitaños  de  San  Agustín  y  su 
verdadera  institución  antes  del  gran  Concilio  Lateranense:  (2)  dedicado 
al  Duque  de  Lerma,  D.  Francisco  Gómez  Sandoval. 

En  el  capítulo  que  á  cinco  de  Mayo  de  1618  se  celebraba  en  el 
Convento  de  Madrigal  salía  electo  en  Prior  del  de  Salamanca  el 
Padre  Mtro.  Fray  Francisco  Guiral,  á  quien  por  haber  renunciado 
sucedió  en  el  oficio  el  P.  Fr.  Miguel  .Sedaño,  hasta  que  los  Padres 
de  la  Congregación  intermedia  nombraron  por  Prior  ai  Maestro 
Márquez,  que  á  los  títulos  de  predicador  del  Rey  y  Catedrático  de 
Vísperas  unía  el  de  CaHficador  del  Santo  Oficio.  Afirman  algunos, 
entre  ellos  D.  Cayetano  Rosell,  que  presentado  también  para  el  ar- 
zobispado de  Méjico,  no  aceptó  tal  dignidad.  Creo  que  en  estos 
años  de  Prior  escribió  la  preciosísima  Vida  del  Venerable  Padre 
Fr.  Alonso  de  Orozco  (3),  á  quien  había  conocido  y  tratado  cuando 
entró  en  S.  FeHpe  el  Real  de  Madrid,  donde  el  Beato  Orozco 
vivía  desde  el  año  1560,  en  que  con  la  Corte  tuvo  que  trasladarse, 
como  Predicador  de  Su  Majestad,  á  la  coronada  Villa.  Las  pri- 
meras impresiones  grábanse  en  la  memoria  como  los  recuerdos 
de  la  infancia,  y  frescas   conservaba  nuestro  ilustre  Márquez  las 


(i)  Virtudes  y  milagros  en  vida  y  muerte  del  B.  P.  Fr.  Juan  de  Salía" 
QÚn,  por  el  P.  Fr.  Simón  de  Castelblanco,  del  Orden  de  S.  Agustín, 
cap.  LVII,  pág.  371. 

(2)  Salamanca,  iói8,  en  casa  de  Antonia  Ramírez.  El  agustino  Ino- 
cencio Rampiro  tradujo  este  libro  al  italiano:  Turín,  1620,  in  fol. 

(3)  Dejó  el  P.  Márquez  inédito  este  trabajo  biográfico,  que  en  1Ó48 
publicó  el  P.  Tomás  de  Herrera. —  Mad.  en  casa  de  Juan  Sánchez.  Ha 
servido  muy  mucho  esta  obra  al  limo.  P.  Cámara  para  la  que  compuso 
acerca  de  la  vida  y  escritos  del  mismo  insigne  varón,  beatilicado  por  el 
actual  Pontífice  León  XIII. 
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que  en  los  principios  de  su  vida  religiosa  le  causó  la  penitente 
y  admirable  vida  de  Orozco,  que,  podemos  decir,  fué  al  prin- 
cipio para  Márquez  como  el  aura  vital  con  la  cual  se  fortalecía 
en  el  espíritu,  y  al  fin  de  la  vida  una  armonía  celestial  que,  arreba- 
tando su  alma  á  sublimes  esferas,  la  obligó  á  no  volver  á  este  bajo 
mundo. 

Dando  estaba  la  última  mano  á  esta  Vida,  cuando  cerró  los 
ojos  entre  los  hombres  para  abrirlos  entre  los  ángeles,  como  quien 
sale  de  un  profundo  sueño.  Acaeció  este  suceso  á  17  de  Enero 
de  i()2i,  á  los  56  años  de  una  vida  empleada  de  continuo  en  el  estu- 
dio y  en  la  fervorosa  práctica  de  las  virtudes.  Pusieron  los  Padres 
Agustinos  en  la  tumba  del  Maestro  Mírquez  el  siguiente  epitafio, 
compuesto  por  el  R.  P.  Vi',  francisco  Cornejo,  sucesor  inmediato 
en  la  Cátedra  de  Vísperas:  epitafio,  á  uu  tiempo  testimonio  de  ad- 
miración hacia  el  sabio  y  tributo  de  lágrimas  para  con  el  amigo  y 
compañero  en  las  tristezas  y  alegrías  de  la  vida: 

JOANNES  MÁRQUEZ 

11.       S.       K. 

(JORPORIS   ET  A.NIMI   SPECIli   INSIGXIS 

ElOQUENTLE  FLUMEN  ET  FULMEN 

ReGIUS  EcCLESIASTES,    RERUAl  FIDEI  CemsOK 

Vespertinus  apud  Salmanticenses  Theoloüos 
pRiMUs  Antecessor, 

Ab  .MIRACULÜ.M  DOCTÜS,  HUJUS  CtJENOP.U  Pi;io:i 
LriTERARUM  DAMNO  RAPTUS    1 9  JaN.    ¡62  I. 

¡Heu  qlts  non  abibit,  si  hic  aiíit! 

Bien  ó  mal.  queda  trazado  un  boceto  de  la  vida  del  ilustre  lite- 
rato, consumado  pohtico,  elocuentísimo  orador  y  místico  profundo 
Padre  Márquez. 


(Se  conluni.irá.) 


Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Apustiniano. 


^^^ 
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FR.  DIEGO  DE  ZÚÑIGA. 
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(continuación.) 


:.N  la  imposibilidad  de  detenernos  á  exponer  el  sentir  de 
Zúñiga  sobre  cada  una  de  las  innumerables  cuestiones 
tratadas  en  la  obra  De  vera  Religwnc,  por  breves  que  fué- 
ramos en  nuestros  juicios,  sin  dar  á  la  presente  monografía,  ya 
bastante  extensa,  grandísimas  proporciones,  nos  ceñiremos  á  enu- 
merar los  caracteres  generales  con  que  se  nos  muestra  Zúñiga, 
como  teólogo  y  controversista,  en  este  su  estimable  tratado. 

Es  lástima  que,  ateniéndose  Zúñiga,  como  anunció  en  los  pri- 
meros capítulos  de  su  obra,  á  exponer  la  doctrina  común  de  la 
Iglesia  en  las  verdades  impugnadas  por  los  sectarios  de  la  Reforma, 
prescindiendo  en  lo  posible  de  opiniones  y  pareceres  propios  como 
de  teorías  de  escuela,  no  nos  sea  fácil  ahora  señalar  con  exactitud 
las  relaciones  sostenidas  con  las  diversas  escuelas  teológicas  que 
alcanzaron  alguna  representación  en  las  aulas  españolas.  Quien 
llegaba  á  patrocinar  el  sentir  de  Gregorio  de  Rímini  sobre  las  obras 
de  los  infieles,  sentir  que  parecía  duro  é  inaceptable  á  otros  parti- 
darios insignes  de  la  escuela  teológica  á  que  pertenecía  el  célebre 
filósofo  nominalista,  nada  tendría  de  extraño  que  estuviera  afiliado 
decididamente  á  la  escuela  agustiniana  en  otras  opiniones  más  co- 
munes, en  que  se  templa  la  dureza  que  siempre  tiene  la  verdad  para 
el  entendimiento  humano,  cuando  impone  en  el  orden  práctico  cier- 
tos sacrificios,  con  la  prudencia  y  sensatez  cristianas  con  que  han 
sabido  exponerlas  y  propugnarlas  los  más  ilustres  representantes  de 
esa  escuela.  Pero  Zúñiga,  como  su  hermano  de  hábito  Fr.  Luis  de 
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f.cón,  era  por  carácter  libre  é  independiente,  cuanto  puede  serlo  un 
pensador  cristiano:  y  de  seguro  no  influyeron  en  esas  sus  opiniones, 
preocupaciones  y  trabas  de  escuela.  Por  este  su  carácter,  retrata- 
do en  la  novedad  y  originalidad  con  que  manifiesta  su  parecer  en 
todos  los  escritos  suyos  que  conocemos,  Zúñiga  pertenece  á  la  por- 
ción de  esclarecidos  teólogos  españoles,  del  corte  de  Victoria,  Cano, 
l"r.  Luis  de  León  y  Carbajal,  que  inauguraron  la  nueva  era  gloriosa 
donde  supieron  aunarse  la  veneración  y  justo  acatamiento  á  la  au- 
toridad de  los  Doctores  escolásticos  con  la  libertad  cristiana  con 
que  puede  pensar  un  teólogo  católico  en  los  puntos  oscuros  ó  no 
dilucidados  que  la  Iglesia  deja  al  arbitrio  y  discusión  de  las  escue- 
las (i).  Que  el  argumento  de  autoridad  sea  de  grandísimo,  de  ex- 
cepcional peso  en  materias  teológicas  no  lo  desconoció  nunca 
Zúñiga,  como  no  lo  desconocieron  los  otros  insignes  teólogos  espa- 
ñoles de  su  mismo  sentir;  pero  el  acatamiento  al  valor  del  argu- 
mento de  autoridad  bien  se  compadece  con  el  examen  y  discusión 
de  las  diversas  opiniones  en  que  se  dividen  los  más  afamados 
maestros  escolásticos  en  ciertos  puntos  probables  de  la  teología 
católica,  como  no  quitaba  el  que  se  tratase  de  romper  con  las  preo- 
cupaciones que  venían  atando  á  ciertos  ingenios  al  modo  de  pensar 
de  determinadas  escuelas. 

Otro  de  los  rasgos  más  salientes  del  carácter  de  Zúñiga,  como 
teólogo,  es  su  tendencia  á  recurrir  á  razones  y  demostraciones  fun- 
dadas en  los  solidísimos  principios,  como  él  los  llama,  de  las  ciencias 
del  orden  natural.  Sin  sacar  de  su  verdadero  orden  esta  fuente  del 
conocimiento  humano,  sin  querer  fundar  en  ella,  como  en  su  propia 
base,  el  edificio  de  la  teología  dogmática,  conocía  la  grandísima  im- 
portancia que  había  de  tener,  tratando  de  combatir  á  adversarios 
que  miraban  con  desdén  el  argumento  de  autoridad.  Zúñiga  perte- 


(i)    Véase  cómo  se  expresaba  Carbajal:  «Est,  autem,  prudentum,  iii- 
genuorum  ac  illustrium  virorum,  nc  rebus  primo  scmcl  acceptis  servili- 

ter  inhccrescant Unde  mihi  non  probaalur  qui   suorum   doctorum 

sententias  per  fas  nefasque  propugnan!;  hoc,  cnim,  e  diámetro  Evange- 
lio adversatur,  in  quo  non  Nominales  aut  Reales,  sed  Christum  imilari 
jubemur,  unicum  vindicem  veritatis  et  cosqui  Christo  digna  loquuntur... 
Ubicumque,  igilur,  et  apud  quoscumque  veritatem  invenero,  ipsam 
utroque  pollice,  quod  ajunt,  amplectar;  ñeque  patiar  ut  quisquam  me 
juratum  Scotistam  aut  alio  quovis  humano  nomine  appellet.  Christianus 
sum  et  Theologiac  candidalus...  in  soliusque  Christi  verba  sub  Ecclesice 
gremio  juravi:  reliqua  nomina  contemno.» — De  restituía  Tlieologia,  de- 
dicat.  Es  bien  conocido  el  modo  de  pensar  de  Cano:  De  locis  t/ieolog., 
lib.  VIH,  cap.  IV. 
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nece  por  este  lado  á  uno  de  los  varios  partidos  en  que  se  dividieron 
los  ilustres  teólogos  españoles,  que  trataron  de  dar  á  los  estudios 
teológicos  un  nuevo  giro  más  en  armonía  con  las  nuevas  exigencias 
de  los  tiempos  que  el  que  habían  llevado  hasta  entonces.  Carbajal, 
sin  negar  la  eficacia  de  la  razón  dentro  de  sus  propios  límites,  cor- 
taba de  raíz  las  discusiones  filosóficas  con  que  los  teólogos  an- 
tiguos trataban  de  ilustrar  algunos  puntos  dogmáticos,  creyendo 
que  á  ellas,  y  no  á  otra  circunstancia  se  debía  el  descrédito  en 
que  había  caído  entre  los  renacientes  la  doctrina  teológica  y 
filosófica  de  la  escuela  (i);  Cano,  si  bien  no  dejaba  de  reconocer 
que  el  ergotismo  y  afición  excesiva  á  discusiones  sutiles  habían 
contribuido  no  poco  al  decaimiento  de  la  teología  católica,  no  se 
mostraba  opuesto  á  que  en  los  libros  teológicos  se  diera  justo  lugar 
á  las  discusiones  filosóficas  (2);  y  Orantes,  tan  insigne  teólogo  como 
los  anteriores  aunque  menos  conocido,  abogaba  por  el  justo  ejerci- 
cio y  uso  de  la  razón  en  materias  teológicas  y  filosóficas,  contra  el 
insensato  desprecio  con  que  miraban  entonces  al  entendimiento 
humano  las  escuelas  protestantes  (^).  Zúñiga  se  aproxima  á  los  pa- 
receres de  Orantes  y  de  Cano  más  bien  que  al  de  Carbajal:  como 
Cano,  aboga  por  el  justo  uso  de  la  razón  y  la  aplica  en  las  mismas 
materias  teológicas;  y  como  Orantes  vuelve  por  ella  en  contra  de 
los  cargos  de  los  sectarios  reformistas  (4). 

No  es  menos  digno  de  notarse  en  Zúñiga  el  espíritu  eminente- 
mente crítico  con  que  piensa  y  escribe  en  materias  teológicas.  Libre 
de  entusiasmo  ciego  por  ninguna  escuela  ni  por  ningún  Maestro, 
examina  Zúñiga  serena  é  imparcialmente  las  diversas  opiniones, 
aceptándolas  ó  rechazándolas  con  libertad  y  desem.barazo  admira- 
bles. Ya  hemos  visto  que  Zúñiga  escribe  su  tratado  De  vera  Religio- 
72e,  fundando  el  orden  y  disposición  de  las  materias  en  él  tratadas  en 


(i)  «Vides,  enim,  in  quot  labyrinthos  nonnulli  Theologi  inciderint^ 
sive  quod  aliquando  inutilibus,  anxiis  et  curiosis  quEestionibus  inmme- 
moriantur;  sive  quod  regulis  sophisticis,  ad  barbaram  incudem  fabre- 
factis,  magnam  partem  aediíicii  theologici  metientes,  divinam  sapientiam 

insulsis  ineruditisque  centonibus  contaminant Et,  quamquam  opto 

hanc  disciplinam  (theologiam)  scribere  galeatam  clypeatamque,  non  ta- 
m-en  ex  animi  mei  sententia  succederet,  si  eam  tibidarem  sophisticam  aut 
rixosam,  in  qua  nullus  est  disputandi  finis,  nuUaque  veritatis  certa  inda- 
gatio:  nimium,  enim,  altercando,  aniittitur  vcrilas.» — De  resí iluta  Iheo- 
logia,  prólog. 

(2)  Cano,  De  locis  theologic,  lib.  VIII  y  IX, 

(3)  Orantes,  Locar,  catholic.  lib.  VII,  lib.  I,  cap.  X\'-XXI. 

(4)  De  vera  Relig.,  lib.  I,  cap.  I;  lib.  II,  cap.  XXXII. 
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un  examen  crítico  de  los  trabajos  de  este  género  publicados  ante- 
riormente. Con  justa  estima  de  sus  autores,  que  no  estaban  obliga- 
dos a  prever  el  cambio  de  ideas  que  habían  de  traer  los  tiempos, 
Zúñiga  juzga  incompletas  ó  defectuosas  las  obras  escritas  hasta  sus 
días  por  los  autores  católicos  contra  la  Reforma:  en  unas  le  parece 
el  plan  demasiado  difuso;  en  otras  halla  miras  bastante  parti- 
culares; tacha  de  oscuro  y  poco  interesante  el  método  de  algunas; 
en  las  mas  ve  un  modo  de  argüir  poco  concluyente  para  la  clase 
de  adversarios  que  habían  de  impugnarse.  Esta  condición  de  Zú- 
ñiga resalta  aún  más  en  otros  tratados;  pero  es  más  digna  de 
notarse  en  un  género  de  estudios  en  que  solía  ser  muy  rara. 

Tal  vez  se  deba  á  todas  esas  circunstancias  el  que  se  le  presen- 
tara á  veces  en  estas  materias  con  espíritu  innovador  digno  de  cen- 
sura. Díjose,  ya  hemos  visto  que  sin  razón  alguna,  que  Zúñiga 
hacía  poco  aprecio  del  sentir  de  los  Santos  Padres  en  la  inter- 
pretación del  sagrado  texto,  gustando  más  bien  de  extenderse 
en  consideraciones  y  explicaciones  propias  tomadas  del  orden 
natural.  Lo  que  en  realidad  prueba  todo  eso  por  parte  de  Zúñiga, 
es  un  conocimiento  exactísimo  de  su  época  y  de  las  nuevas  con- 
diciones que  había  de  reunir  el  teólogo  y  polemista  cristiano. 
Variando  de  formas  cada  dia  la  herejía  protestante,  era  necesario 
buscar  nuevos  medios  de  impugnarla  eficazmente.  Si  Zúñiga 
no  creía  oportuno  el  testimonio  de  los  SS.  Padres  y  Doctores,  no 
era  por  no  reconocerle  el  justo  valor  que  le  da  la  teología  ca- 
tólica, sino  por  la  mala  disposición  de  los  lectores,  á  quienes 
principalmente  se  enderezaba  su  obra.  Cuando  no  sólo  se  mira- 
ban con  desdén  las  tradiciones  venerandas,  las  definiciones  con 
ciliares,  las  sentencias  de  los  Padres  y  Doctores  eclesiásticos, 
sino  que  empezaba  á  dudarse  impíamente  de  la  autoridad  de  la 
misma  Sagrada  Escritura,  era  natural  que  se  diese  á  las  demostra- 
ciones filosóficas  la  importancia  con  que  las  miraba  Zúñiga.  Prueba 
clara  de  que  nuestro  insigne  teólogo  procedía  así  por  motivos  tan 
razonables,  y  no  por  desprecio  del  argumento  de  autoridad  ó  por 
exagerada  estima  de  los  argumentos  de  razón  es  el  que  Zúñiga 
aboga  decididamente  por  la  aplicación  y  fuerza  de  los  testimonios 
de  los  SS.  Padres,  y  censura  severamente  á  Abelardo,  quien  con 
desprecio  de  la  autoridad  humana  no  juzga  creíble,  sino  lo  que 
pueda  comprender  el  propio  ingenio  (i). 


(1)  Invocando  en  favor  do  la  existencia  del  libre  albcdrío  el  testimonio 
de  los  SS.  PP.,  escribe:. «la  hanc  cliam  sententiam  frcqucntes  sancli 
Ecclesias  ct  classici  auclores  eunt;  quorum  consensus  magnam  habeer 
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Ju?.£rando  las  ini'.ovaciones  del  insigne  teólogo  Agustino  con 
imparcialidad  y  recto  criterio,  se  las  consideró  en  su  misma. época 
dignas  de  elogio  y  recomendación:  los  censores  de  la  obra  De 
vera  Religione  por  el  Consejo  Real  y  la  Universidad  de  Alcalá,  seña- 
laban como  una  de  las  circunstancias  que  la  hacían  mas  recomen- 
dable tanto-el  ingenioso  método  como  la  elección  de  argumentos 
con  que  había  desenvuelto  Zúñiga  las  materias  tratadas  en  ella. 
Alfonso  de  Ayllón,  admirador  entusiasta  de  Fr.  Diego,  no  hallaba 
modo  de  ponderar  dignamente  el  acierto  con  que  el  sabio  profesor 
de  Osuna  había  opuesto  á  las  argucias  de  los  protestantes  las  prue- 
bas solidísimas  de  la  verdad  de  nuestra  santa  fe. 

IV. 

Fr.  Diego  es  completamente  desconocido  como  filósofo.  Tan 
poca  fortuna  ha  tenido  por  este  lado  nuestro  insigne  autor,  que  no 
sólo  no  se  le  cita  entre  los  sabios  españoles  que  más  trabajaron  ó 
más  influyeron  en  nuestras  escuelas  y  estudios  filosóficos  del  si- 
glo XVI,  pero  ni  siquiera  se  aduce  su  ilustre  nombre  entre  los  escri- 
tores de  segunda  importancia  que  tomaron  alguna  parte  en  las 
disquisiciones  filosóficas  de  aquel  siglo.  Verdad  es  que  la  historia  de 
nuestros  filósofos,  de  las  doctrinas  filosóficas  que  se  sustentaron  en 
las  aulas  españolas  de  la  época  de  Carlos  V  y  Felipe  11,  con  ser  el 
periodo  de  nuestra  filosofía  sobre  el  que  mas  indicaciones  se  han 
hecho,  está  aun  esperando  pluma  competente  que  la  trace  con 
habilidad;  pero  se  han  dado  ya  a  la  luz  pública  ensayos  aislados 
estimables,  donde  se  han  sacado  del  olvido  y  de  la  oscuridad  multi- 
tud de  nombres  españoles  ilustres,  entre  los  cuales  no  hemos 
logrado  ver  aún  aducido  el  insigne  de  nuestro  Fr.  Diego  Zúñiga. 
Nosotros  mismos,  que  de  conocerle  bien,  no  hubiéramos  dejado  de 
hacer  en  los  humildes  escritos  que  hemos  publicado  sobre  esta 
materia  todo  lo  posible  por  contribuir  á  que  nombre  tan  ilustre  sa- 
liera del  olvido  injusto  en  que  se  le  tenia,  no  le  hemos  siquiera 
citado;  porque  sabiendo  que  Zúñiga  había  escrito  y  publicado  un 
tratado  filosófico,  no  habíamos  logrado  aún  ver  un  solo  ejemplar 
por  donde  juzgáramos  del  nombre  é  importancia  filosófica  de  nues- 
tro autor  más  fundada  y  detalladamente  que  por  referencias  y 


religioncm,   magnam   auctoritatcm   acl    res  fidei  nostrae  comprobandas, 
Sancta  Synodus  Tridcntina  áccvcxxi.'^—De  vera  Relig.,   lib.  II,  cap.  IV. 

«Sed  longc  est  pctulantior  Petrus  Abailardus qui  docebat,  nihil  esse 

credendum,   quod  ingcnii  nostri  vires  ita  superaret,  ut  ejus  causam  at- 
que  rationem  inteJligere  non  possemus.» — De  vera  Relig.,  lib.  I,  cap.  II. 
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testimonios  ajenos,   que   pudieran  tiklarsj  de   entusiastas  y  exa- 
gerados (i). 

V  no  obstante  este  olvido,  Zúñiga  tiene  como  filósofo  en  nuestra 
historia  muy  considerable  importancia,  y  por  lo  vasto  de  sus  pro- 
yectos reformistas  no  sabemos  si  decir  que  excepcional.  Sin  entrar 
en  comparaciones  particulares,  que  no  dejarían  de  ser  odiosas  ó 
mal  miradas,  es  indudable  que  muchos  de  los  nombres  españoles 
que  se  citan  entre  los  principales  representantes  de  nuestras  ideas 
íilosóficas  del  siglo  XVI,  no  tienen  en  este  punto  el  valor  y  signi- 
licado  que  el  de  Zúñiga,  aunque  le  tienen  bien  considerable.  ¿Mgu- 
nos  expusieron  sus  opiniones  incidentalmente,  en  cuanto  se  rela- 
cionaban con  las  materias  teológicas  que  principalmente  trataron; 
otros  introdujeron  innovaciones  notables  en  el  antiguo  método  y 
doctrina,  pero  deslucidas  por  la  ligereza  ó  las  exageraciones  con 
que  las  propugnaron;  y  los  más  solo  contribuyeron  it  dar  alguna 
luz  sobre  ciertas  cuestiones  filosóficas,  sin  atreverse  á  adelantar 
ideas  y  planes  que  mejoraran  los  antiguos  estudios  de  un  modo  real 
y  positivo.  Zúñiga,  por  lo  contrario,  debe  contarse  entre  los  auto- 
res españoles  que  mejor  comprendieron  los  defectos  del  sistema 
antiguo  de  nuestras  escuelas  y  de  los  que  más  resueltamente  pro- 
pusieron y  adoptaron  reformas  eficaces,  sugeridas  por  la  nueva 
condición  de  los  tiemipos;  expuso,  además,  sus  propias  opiniones 
con  sensatez  y  prudencia  rara,  desaprobando  claramente  las  inno- 
vaciones inútiles  que  trataban  de  introducir  los  renacientes  más 
entusiastas;  y  por  fin  dio  á  conocer  su  modo  de  pensar  en  materias 
filosóficas,  no  de  paso  é  incidentalmente,  dilucidando  otros  asun- 
tos, sino  con  toda  intención,  en  tratados  diversos  muy  estimables, 
que  es  lástima  no  hayan  tenido  después  la  aceptación  con  que  se 
los  recibió  en  aquel  tiempo. 


(i)  El  tratado  filosóíico  á  que  nos  referimos  es  citado  por  Nicolás  An- 
tonio y  otros  autores  con  el  título  general  de  Philosophi.v  prima  país. 
Nosotros  no  hemos  podido  ver  hasta  ahora  más  que  un  ejemplar  sin  por- 
tada. Realmente,  la  obra  de  Zúñiga  abraza  bajo  ese  título  general  los 
cuatro  siguientes  tratados: 

Didaci  a  Sluntca,  eremilx  Auj^nisliniani,  libri  qualuoi\  qiiibus  Meta- 
p/iysica  perfectc  et  eleganler  cxplicalur. 

Didaci  a  Slunica,  Au^^usliniani  creinit.v,  libri  qiialuor,  qiiibus  Dialéc- 
tica perfecte  el  clcganler  declaralur. 

Didaci  a  Slunica,  cremilx  Aiic/uslinia>ii.  libri  Ires,  qiiibus  R/ulorica 
per/ecle  el  elei^'anlcr  explicalur. 

Didaci  a  Slunica.  crcmilx  Aui^usliniani,  Pliysic.v  libri  undccini,  quibus 
universa  naluralis  philosophia  perfecle  el  eleganler  e.tplicalur. 
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Los  proyectos  filosóficos  de  Zúñiga  eran  vastísimos,  y  bastarían 
por  si  solos  para  dar  á  nuestro  ilustre  autor  el  lugar  señalado  que 
merece  en  la  historia  de  los  pensadores  españoles  del  siglo  XVI.  Al 
reconocer  en  Zúñiga,  como  filósofo,  una  importancia  poco  común 
y  casi  excepcional,  no  queremos  dar  á  entender  que  Zúñiga  pueda 
considerarse  como  fundador  de  nueva  escuela  ó  como  autor  de 
un  sistema  nuevo,  que  produjera  honda  revolución  en  el  campo 
filosófico:  tuvo  indudablemente  intuiciones  felicísimas,  en  que  se 
anticipó  á  la  mayor  parte  de  los  ingenios  de  su  tiempo;  pero  Zúñi- 
ga, ateniéndose  á  la  tendencia  de  las  escuelas  filosóficas  de  su  siglo, 
se  propuso  reformar  y  recomponer,  más  bien  que  inventar  princi- 
pios ó  métodos  nuevos.  Conviénese  generalmente,  que  con  haber- 
se iniciado  en  esa  época  una  nueva  era  en  los  estudios  filosóficos, 
que  puede  servir  de  antecedente  y  principio  á  lo  que  ha  dado  en 
llamarse  filosofía  moderna,  los  filósofos  del  siglo  XVI.  no  se  distin- 
guieron generalmente  por  concepciones  originales.  Los  trabajos 
de  las  escuelas  filosóficas  de  la  era  renaciente  entrañaron  una  ten- 
dencia crítica  y  reformista,  que  se  ceñía  á  cortar  excesos,  á  censu- 
rar métodos  y  doctrinas,  á  sustituir  las  escuelas  reinantes  con 
otras  de  la  antigüedad  ya  conocidas:  se  censuró  largamente,  se 
trató  de  echar  á  tierra  con  la  misma  inconsideración,  se  trabajó 
por  reconstituir  con  entusiasmo;  pero  no  se  dejaron  ver  por  en- 
tonces, á  lo  menos  con  franqueza,  esas  innovaciones  atrevidas  que 
trasformaron  el  modo  de  pensar  antiguo  en  su  mismo  fundamento, 
é  hicieron  pasar  con  cambio  brusco  los  ramos  todos  de  la  ciencia 
filosófica  del  modo  tradicional  con  que  venían  respetuosamente 
enseñándose  á  un  método  sobremanera  libre.  Supuesto  este  carác- 
ter y  tendencia  de  las  escuelas  filosóficas  del  siglo  XVI,  no  puede 
negarse  que  Zúñiga  debiera  ser  contado  entre  nuestros  más  ilus- 
tres pensadores  de  aquella  época.  Pocos  abrazaron  como  él  en  sus 
proyectos  de  reforma  los  ramos  todos  de  la  ciencia  filosófica,  y  me- 
nos son  los  que  concibiendo  un  pensamienio  tan  general,  dieron  á 
sus  trabajos  para  realizarla  el  espíritu  práctico  y  positivo  que  el 
ilustre  filósofo  Agustiniano.  Sabido  es  que  el  mismo  Vives,  á  quien 
se  concede  haber  sabido  descubrir  y  señalar  con  notable  pers- 
picacia esas  faltas  y  desaciertos  de  la  enseñanza  antigua,  no  recons- 
tituyó los  estudios  filosóficos  con  el  mismo  acierto  con  que  había 
sabido  criticarlos:  Zúñiga,  cuyas  observaciones  por  lo  generales  y 
comprensivas  tienen  grande  parecido  con  las  de  Vives,  cuidó,  por 
lo  contrario,  de  reformar  el  méto.do  y  enseñanza  antigua  práctica- 
mente, por  medio  de  tratados  donde  se  opusiese  á  los  antiguos 
procedimientos  otros  nuevos,  más  bien  que  por  estudios  puramen- 
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te  críticos,  mas  propios  para  señalar  el  mal  que  para  remediarle. 
Gran  parte  de  los  vicios  que  los  renacientes  venían  señalando 
en  los  estudios  filosóficos  de  la  Escuela,  y  de  que  se  lamentaban  los 
escolásticos  más  ilustres,  procedían,  en  sentir  de  nuestro  Zúñiga, 
de  defectos  que  habían  ido  introduciéndose  en  la  enseñanza  de  esta 
ciencia  desde  muy  antit^uo.  Pero  estos  defectos  no  eran  exclusiva- 
mente propios  de  la  filosofía  escolástica,  ni  debía  atribuirse  tampo- 
co sólo  á  la  Escuela  la  causa  del  estado  de  postración  y  deficiencia 
de  los  estudios  filosóficos  (i).  Para  Zúñiga,  el  magisterio  es  uno  de 
los  medios  que  más  ventajosamente  pueden  influir  en  la  instruc- 
ción del  hombre:  por  nuestra  misma  naturaleza  nos  sentimos  su- 
mamente inclinados  al  conocimiento  y  averiguación  de  las  cosas, 
sobre  todo  cuando  se  presentan  á  nuestra  vista  ocultas  entre  mis- 
terios y  hay  por  nuestra  parte  aquella  inclinación  y  agudeza  de 
ingenio  con  que  se  complace  á  veces  el  hombre  en  examinar  é  in- 
dagar lo  más  oscuro  (2);  pero  el  trabajo  corta  nuestros  deseos,  y 
refrenamos  esa  nuestra  vehemente  inclinación  á  conocer  las  cosas, 
por  evitarnos  las  molestias  de  su  disquisición  y  estudio  (3).  Al  ma- 
gisterio toca  despertar  con  interés  ese  deseo  medio  adormecido  en 
los  hombres  menos  agraciados  de  dotes  intelectuales,  facilitar  á 
los  más  inteligentes  y  estudiosos  el  conocimiento  de  las  cosas, 
hacer  que  todos,  conforme  á  nuestro  propio  alcance,  ejercitemos 
con  fruto  las  facultades  cognoscitivas  con  que  plugo  á  Dios  dotar- 
nos, para  distinguirnos  de  los  seres  irracionales:  no  es  necesario 
decir  que  enderezada  á  tan  elevados  fines,  estudiando  y  observando 
los  medios  de  realizarlos  con  las  mayores  ventajas  posibles,  la  en- 

(  i)  Asi,  remonta  el  extravío  de  los  estudios  filosóficos  á  los  sofistas  de 
Grecia,  de  los  cuales  dice:  «qui  quancumque  rem  litteris  vel  verbis  tra- 
ctarcnt,  ne  parum  multa  intelligcre  vidercntur,  ea  conquirebant,  iiiculca- 
bant,  qua;  nihil  ad  propositum  pertincbant,  ut  res  diflicilior  explicatu 
videretur.» — Mclaphysic,  lib.  I,  cap.  I,  pág-.  i  vta. 

(2)  «Magnam  affert  hominibus  voluptatem  rcrum  scientia  atque  cog- 
nilio;  in  eaque  prccserlim  re  genus  hominum  prae  se  fert  ita  caiteris 
animanlibus  ralionc  mcuteque  pra:starc,  ut  ejus  ipsum  lantummodo 
particcps  natura  sit.  Nam  ccctcri  animantes,  si  perquirunt,  inciaganl 
solicileque  scrutantur,  eo  solummodo  faciuní,  quo  sibi  parent  ea,  qua^ 
victum  suppeditant:  hac  una  cognitionis  causa  nihil  investigant.  At 
homines,  alus  sublatis  ad  vita;  cultum  cmolumeniis,  una  cognitionis  et 

scientia;  cupiditatc  mullos  labores  non   rccusant (Juod  desiderium 

potissimum  léñeteos,  qui  majori  pollent  ingenio.» — Mclap/iysic,  lib.  I, 
cap.  I,  pág.  I. 

(3)  «Cognoscendi,  tamen,  desiderium,  natura  in  animis  noslris  accen- 
sum,  labor  studioruní  c\tinguit.:--.Vc7j/'/0A'/'c.,  lib.  1.  cap.  1,  pág.  i. 
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señanza  prestaría  al  hombre  servicios  inestimables  en  el  conoci- 
miento de  la  verdad.  Mas,  por  desgracia  nuestra,  el  magisterio  de 
estímulo  y  ayuda  de  la  investigación  humana  se  ha  convertido 
frecuentemente  en  un  entretenimiento  pueril  sin  trascendencia 
alguna  para  la  ilustración  del  humano  entendimiento,  cuando  no 
se  ha  trasformado,  como  ha  sucedido  no  pocas  veces,  en  remora  y 
obstáculo  que  han  detenido  al  hombre  en  la  ignorancia  y  el  error. 
Remontándose,  como  hemos  indicado,  á  las  escuelas  más  anti- 
guas, cree  Zúñiga  que  las  causas  de  que  la  enseñanza  en  general,  y 
especialmente  la  filosófica,  haya  degenerado  de  tal  modo  que  en 
vez  de  impulsar  el  progreso  de  la  ciencia,  le  haya  detenido  ó  ex- 
traviado son  múltiples.  Cegados  por  el  brillo  de  la  cátedra,  se  han 
afanado  por  convertirse  en  directores  del  pensamiento  humano 
hombres  indoctos,  más  aptos  para  aprender  que  para  enseñar:  pri- 
vados de  ingenio  y  propia  iniciativa,  faltos  de  verdadera  instruc- 
ción, han  explicado  largos  años,  escrito  muchos  libros,  en  el  interés 
de  satisfacer  sus  necesidades  y  su  propia  arrogancia  más  bien  que 
en  provecho  de  la  ciencia;  y  todas  las  puerilidades  y  argucias,  con 
que  han  suplido  la  falta  de  observaciones  y  argumentos  sólidos, 
han  sido  para  el  hombre  carga  molesta  é  inútil  que  le  retraía,  en 
vez  de  moverle,  de  investigar  las  razones  de  las  cosas,  haciéndole 
doblemente  costoso  el  estudio  razonado  de  la  verdad  (i).  Por  otra 
parte,  los  hombres  de  ingenio  verdaderamente  estudiosos  é  inves- 
tigadores constantes  de  la  verdad,  no  escasos  por  cierto  en  núme- 
ro, ó  se  han  retraido  de  la  enseñanza  privando  de  sus  luces  al 
género  humano,  sin  cuidarse  de  señalarnos  las  verdaderas  fuentes 
de  la  ciencia,  ó  han  expuesto  su  doctrina  con  tan  mal  método  que 
ha  sido  su  enseñanza  más  perjudicial  que  provechosa  al  impulso  y 
propagación  de  la  ciencia:  abrazando  en  su  estudio  más  cosas  de 
las  que  puede  alcanzar  con  fruto  el  ingenio  de  los  mismos  hombres 
privilegiados,  expresándose  con  vaguedad  y  sin  orden  fijo,  ponien- 
do escasísimo  esmero  en  precisar  sus  enseñanzas  de  modo  que 


(i)  «Quo  fit,  ut  iiidocti  multi  et  stulü  homines  hanc  eximiam  laudcm 
veris  magistris  invideant,  ct  pro  viiili  parte  contendant,  ut  hanc  eis 
praestantiam  prasrripiant.  Et  docendi  munus  suscipiunt  hi,  qui  nihil  om- 
nino  sciunt;  adeoque  sunt  ingenii  inopes,  ut  quamvis  totam  vitam  disce- 
rent,  nihil  omnino  proficerent.  Totosque  docent,  prceleguntque  dies, 
libros  bene  magnos  coagmentant,  non  scientias  et  veritatis  amere,  sed 

spe  quíestus,   inanis  arrogantias  causa Itaque,  ad  eum  laborem  et 

difficultatem,  quam  per  se  habent  veritatis  studia,  accésit  ista,  non 
minor  quidem,  sed  forte  major,  quam  attulit  sophistarum  stultitia.»  — 
Melaphysic,  lib.  I,  cap.  I,  pág.  i  y  vta. 


!'i<.  Diego  di-:  Zúñkía.  763 


pudieran  distinpruirse  unas  cosas  de  otras,  esos  hombres  de  ingenio 
que  debieran  iiabernos  señalado  el  derrotero  de  la  ciencia,  nos  han 
extraviado,  oscureciéndole,  más  bien  que  iluminándole  (i). 

\\n  toda  la  antigüedad  no  halla  Zúñiga  autor  alguno,  aun  con- 
tando al  mismo  divino  Platón,  que  merezca  con  todo  rigor  el 
título  de  inacsíi-Q  de  la  verdad^  y  que  pueda  servir  con  más  cla- 
ra ventaja  de  guía  y  luz  al  entendimiento  humano,  si  se  excep- 
túa al  insigne  fundador  del  Liceo.  Solo  Aristóteles,  en  sentir 
de  nuestro  autor,  supo  proponerse  en  sus  investigaciones  un  fin 
determinado:  solo  el  ilustre  filósofo  de  Estagira  penetró  con  su  viva 
mirada  en  las  interioridades  de  los  seres,  hallando  allí,  y  explican- 
do después  profundamente,  distinciones  de  cosas  que  parecían 
idénticas:  como  ningún  otro,  el  fundador  clcl  Liceo,  llegó  á  separar 
debidamente  unas  ciencias  de  otras,  señalando  á  cada  una  su  objeto 
propio,  á  fin  de  evitarnos  extravíos  y  equivocaciones  (2).  Pero,  aun 
con  esa  alta  estima  de  Aristóteles,  Zúñiga  no  llega  á  apasionarse 
por  la  filosofía  peripatética  de  tal  modo  que  no  vea  sino  aciertos  en 
el  método  y  enseñanzas  del  Estagirita:  Zúñiga  confiesa  á  vuelta  de 
esos  sus  elogios  de  Aristóteles,  que  el  fundador  del  Liceo  contribu- 
yó con  sus  admirables  enseñanzas,  sin  quererlo  ni  haberlo  previs- 
to, á  dificultar  á  los  hombres  estudiosos  el  conocimiento  de  la 
verdad.  Cayó  Aristóteles  en  el  mal  acuerdo  de  exponer  su  doctrina 
oscuramente,  tan  oscuramente  que,  según  Zúñiga,  parece  no  haber 
puesto  menos  diligencia  en  ocultarla,  que  en  darla  á  conocer:  y 
este  procedimiento,  que  adoptó  el  filósofo  de  Estagira  con  el  lauda- 
ble fin  de  reprimir  la  audacia  de  los  sofistas  de  su  época,  quitándo- 
les todo  motivo  de  jactarse  de  haber  comprendido  su  doctrina, 
tuvo  después  el  gravísim(j  inconveniente  de  suscitar  nuevos  y  más 
números  filosofastros,  que  se  desvivieron  por  dárnosle  á  conocer 


(1)  «Quamvis,  autem  fucrint  multi  eximio  ingenio  viri,  veritatis  ama- 
torcs  ct  invcstigatorcs  acccrrimi,  qui  satis  erudite  sapicnterquc  de  rcbus 
multis  locuü  sunt,  manum,  tamen,  veritatem  quasrenübus  non  porrige- 
bant,  ncquc  digitum  ad  fontes  intcndcbant:  nihil  via  atque  rationc  tra- 
dcbant,  noque  in  uno  rerum  genere  versabantur,  ñeque  res  a  rcbus 
dislingucbant;  quod  non  mediocrcm  confusioncm  parit." — Melap/iysic, 
lib.  1,  cap,  I,  pág.  I  vta. 

(2)  "Solus,  cnim,  Aristóteles  Estagerita,  quod  ego  sciam,  ccrtum  sibi 
fuicm  in  disserendo  proposuit  ct  res  multas,  quas  natura  conjunxit,  di- 
cendo  sejunxit  et  explicavit  suumquc  genus  cuique  arli  scientia;que  attri- 
buit,  ne  sine  modo  aberrare  videretur.  Quare  non  dubito,  quin  hic 
auctor,  prffiter  caeteros  omncs,  magno  subsidio  fuerit  literarum  studiosis 
vereque  fuerit  veritatis  magistcr. "—Mclap/iysic.,  lib.  I,  cap.  1,  pág-  1. 
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en  multitud  de   farragosos  comentos,   sin   lograr   otra  cosa  que 
oscurecerle  más  (i). 

De  aqui  procedieron,  al  parecer  de  Zúñiga  no  pocos  de  los 
males  que  esterilizaron  la  enseñanza  filosófica  en  los  siglos  poste- 
riores. Considerado  el  fundador  del  Liceo  como  príncipe  de  los 
filósofos,  se  fueron  sucediendo  multitud  de  comentaristas  de  su 
doctrina,  que  aparte  de  algunas  excepciones  honrosísimas,  ni  por 
sus  cualidades  personales  ni  por  las  condiciones  de  la  exposición, 
eran  los  más  á  propósito  para  declararle,  antes  fueron  enturbiando 
y  extraviando  el  pensamiento  del  gran  filósofo  griego:  comentaris- 
tas arrojados  y  presuntuosos,  sin  conocimientos  suficientes  para 
penetrar  en  las  profundidades  de  la  filosofía  del  Liceo,  acometían 
la  explanación  de  los  libros  de  Aristóteles,  sin  dejar  uno  solo  que 
no  deformaran  con  cuestiones  inútiles,  que  el  mismo  Aristóteles 
habría  rechazado;  otros  emprendían  la  tarea  de  facilitar  el  estudio 
del  Estagirita  con  introducciones  y  compendios  de  sus  libros,  que 
hechos  sin  buen  gusto  ni  discreción,  no  sólo  cerraban  el  paso  al 
conocimiento  de  la  doctrina  aristotélica,  á  la  vez  que  aterraban  á 
los  principiantes  con  dudas  y  cuestiones  sutiles,  mas,  en  sentir 
de  Zúñiga,  llegaban  á  sentarse  y  enseñarse  cosas  que  apenas  se 
atrevería  á  afirmar  un  hombre  de  sano  juicio,  cuanto  más  inteli- 
gencia tan  elevada  y  penetrante  como  la  de  Aristóteles  (2).  A  estos 
defectos  gravísimos  cuanto  á  la  exposición  de  la  doctrina  aristoté- 
lica deben  añadirse  los  no  insignificantes  del  lenguaje:  Zúñiga 
juzga  imposible  reconocer  el  decir  elegante  y  la  escogida  frase  de 
Aristóteles  en  los  desaliñados  y  pobres  comentarios  con  que  se 
quiso  darle  á  conocer  en  tiempos  posteriores  (3). 


(i)     «Ita,  tamen,  animo  a  sophistis  abhorrebat,  ut  plañe  ab  ipsis  inte- 
lligi   noUet.   Quocirca  obscurissime  scripsit,  adeo   ut  non  minori  cura 
explicandi  quam  implicandi,  explanandi  quaní  occultandi  res,  de  quibus 
agebat,  videretur.  Quod  ejus  consilium  principio  forte  calidum  habcretur 
ad   sophistas,    veritatis   contcmptores,   reprimendos,    ne   quam  ex   ejus 
scriptis  veram  scientiam  doctrinamque  expresissent,  ad  inanem  gloriam 
et  quccstum  abuterentur.  Sed  eventus  exitusque  rerum  ostendit  hoc  ejus 
consilium  nullos  compresisse,  sed  infinitos  sophistas  peperisse.» — Meta- 
physíc,  lib.  I,  cap.  I,  pág.  i  vta. 

(2)  «Hinc  innumerabilis  multitudo  immanium  librorum  exiit  ad  unura 
Aristotelem  explicandum.  Quibus  ea  dictant,  jactant  pueris,  et  ineptis 
hominibus  venditant,  quas  numquam  Aristóteles,  ñeque  sanus  homo 
puíarct. ^■'—Metaphysíc.,  lib.  I,  cap.  L 

(3)  «Et  elegantissimum  Aristotelis  sermonem  ornatissimamque  ora- 
tionem,  foeda  et  spurca  barbarie  non  verentur  inquinare,  ita  ut  tot  eorum 
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Resultado  natural  de  semejante  enseñanza  filosófica  habían  de 
ser  las  trabas  y  dilicultades  numerosas  que  hallaron  los  mismos 
hombres  de  ingenio  para  adquirir  un  conocimiento  adecuado  de 
la  ciencia  filosófica.  Zúñiga,  en  este  punto  pesimista,  llega  á  afir- 
mar, que  después  de  tan  prolijos  estudios  sobre  el  insigne  funda- 
dor del  Liceo,  después  de  tantos  comentarios  é  ilustraciones  de 
sus  obras,  la  ciencia  filosófica  no  se  ofrecía  más  ñicil  á  la  investiga- 
ción del  hombre  que  antes  de  Aristóteles  (i). 


libri,  non  ad  Aristotelem  illustrandum,  sed  ad  contaminandum,  compo- 
siti  fuisse  xidcantuv.» - Meíaphysic,  lib.  I,  cap.  I. 

(i)  «Quo  casu  iota  philosophia  ct  cjus  cupidi  viri  magnum  detrimen- 
tum  et  incrcdibilcm  jacluram  fcccrunt.  Siquidcm,  non  facilior  forte 
nunc  est  philosophia,  quam  fuerat  antequam  Aristóteles  scripsisset.»— 
Meíaphysic,  lib.  í,  cap.  1. 

(Se  concluirá.) 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

-Vgustiniano. 
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ODA 


iRGEN  inmaculada, 

Trono  de  la  virtud,  Reina  del  cielo, 

Flor  del  divino  corazón  brotada, 

Madre  del  santo  amor  y  del  consuelo; 

De  la  vida  y  la  paz  restauradora, 

Iris  de  la  esperanza  de  Judea, 

Virgen  encantadora. 

Más  dulce  que  las  brisas  de  la  aurora. 

Grande  y  sublime  cual  de  Dios  la   idea; 

Toda  eres  bella,  sí;  toda  eres  pura, 

Cándida  Sunamita; 

Tú  eres  la  enaltecida  criatura 

Llena  de  gracia,   del  Señor  bendita. 

Tú  eres,   oh  Virgen,  el  altar  sagrado 

De  la  fe,  del  amor,  de  la  esperanza; 

Beso  de  Dios  al  hombre  condensado. 

Madre  cuyos  recónditos  dolores 

Adivinó  en  sus  trenos  Jeremías, 

Reina,  cuyo  esplendor  cantó  Isaías, 

Y  Salomón  sus  místicos  amores. 


El  velo  virginal  del  alba  pura 
Alfombra  es  de  tu  solio  sacrosanto. 


Oda.  767 

Trémulo  el  sol  bajo  tus  pies  fulgura, 
Dios  de  estrellas  tejió  tu  vestidura 

Y  orla  es  la  luna  de  tu  sacro  manto. 
De  la  luz  matinal  las  hebras  de  oro 
Penden  en  trenzas  de  tu  ebúrnea  frente: 
De  encantos  el  Señor  y  de  virtudes 
Enlazó  tu  corona  refulgente, 

Un  poema  inmortal  te  dio  por  nombre, 

Y  besando  las  huellas  de  tu  planta, 
«¡Salve,  Reina  del  cielo!»  el  ángel  canta; 
«¡Salve,  Reina  del  mundo!»  exclama  el  hombre.... 

Que  eres  del  Creador  suprema  gloria, 
Espresión  de  su  amor  y  su  belleza, 
Templo  de  su  virtud  y  su  grandeza, 
Página  encantadora  de  su  historia: 
Ángel  consolador  que  al  ver  el  llanto 
Con  que  el  hombre  regaba  el  triste  suelo, 
«Yo  endulzaré,  dijiste,  su  quebranto. 
Hijo  le  haré  de  su  perdido  cielo.» 

Un  día,  oh  madre,  fué:  del  orbe  inmenso 
Rasgáronse  crujiendo  las  entrañas, 

Y  cayó  roto,   desquiciado  el   mundo 
De  tinieblas   envuelto  entre  montañas; 
Los  hijos  del  abismo,  ya  triunfantes, 
Cual  los  cetáceos  al  bajel  que  se  hunde. 
Cuereábanle  anhelantes; 

Cárdeno  el  sol  muriente  luz  vertía. 
La  luna  ensangrentada 
Sin  rumbo  por  las  sombras  discurría. 
Remedando  en  sus  lívidos  fulgores 
De  un  moribundo  la  postrer  mirada.... 
Mudas  las  auras  ya,  secas  las  flores, 
Muertas  las  aves  y  aterrado  el  hombre, 
Rotos  al  ver  su  cetro  y  su  diadema 

Y  de  Dios  recordando  el  anatema: 
Todo  era  luto,   soledad  y  llanto.... 
Súbito  un  ángel  pronunció  tu  nombre, 

Y  al  surgir  de   recuerdos   una   historia 
Del  desdichado  rey  en  la  memoria, 

Con  angustioso  anhelo 
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Alzando  el  rostro  que  abatió  el  espanto, 
Sus  tristes  ojos  enclavó  en  el  cielo,... 

Bella,  serena,  espléndida,  radiante. 
Desnudo  el  niveo  pié,  la  trenza  suelta, 
Cándida  veste  en  su  redor  flotando, 
Del  seno  palpitante 
Con  ambas  manos  el  latir  calmando, 
Általa  frente,  inmóvil  la  mirada. 
Con  la  luz  de  la  aurora  iluminada. 
En  gasas  de  oro  y  de  tisú  revuelta. 
Cual  sonrisa  de  Dios  entre  las  nubes. 
Sobre  un   trono  de  estrellas  y  querubes 
Apareciste  tú....  Virgen  sagrada.... 
¡Tristes  hijos  de  Adán,  vuestro  es  el  cielo! 
¡Misera  humanidad,  ya  estás  salvada!... 

¡Salve,  madre  adorada. 
Llena  de  gracia,  del  Señor  bendita: 
Toda  eres  bella,   toda  inmaculada: 
Dios  es  contigo.  Virgen  de  Judea; 
Bendito  de  tu    seno  el  fruto  santo, 
Tu  pura  Concepción  bendita  sea! 
Tú  del  cielo  ahuyentaste  los  enojos. 
Del  hombre  oistes  el  clamor  ferviente, 
Cuando  del  polvo  al  levantar  la  frente 
Sus  tristes  ojos  enclavó  en  tus  ojos. 
Tú  el  llanto  de  sus  párpados  secaste, 
Una  patria  inmortal  1j  señalaste, 

Y  al  ver  tu  rostro  candido  y  sereno, 
Brotó  su  fe  de  tu  mirada  al  rayo, 

Y  cual  iris  de  eterna  bienandanza. 
Nació  de  tu  sonrisa  su  esperanza 

Y  amoral  verte  se  inflamó  en  su  seno... 

Dios  de  la  tierra  te  aclamó  Señora 

Y  excelsa  Emperatriz  del  firmamento. 

Él  dio  á  la  tempestad  su  ronco  acento 
Su  gigante  fragor  al  océano, 
Él  dio  al  ave  su  voz,  su  son  al  viento 
Para  cantar  tu  nombre  soberano; 

Y  un  reflejo  trazó  de  tu  grandeza 
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Del  iris  en  los  mágicos  colores, 

Y  el  hálito  exhaló  de  tu  pureza 
Sobre  el  purpúreo  cáliz  de  las  llores. 
Todo  nació  á  tu  vez,  Virgen  sin  mancha, 
Auras,  aromas,  músicas  y  vida, 

Una  inmortal  generación  triunfante 
Sustentando  en  sus  hombros,  como  Atlante, 
Otra  inmortal  generación  caída. 
Los  dulces  cantos  del  Edén  perdido 
Sintió  el  hombre  volar  por  su  memoria 
Gual  aves  que  á  la  luz  vuelan  del  nido, 

Y  al  ensalzar  tus  glorias  desde  el  suelo, 
Oyó  su  propio  canto  repetido 

Por  la  voz  de  los  ángeles  del  cielo. 

Y  del  mármol  las  formas  despertaron 
r*or  encarnar  tu  imagen  indecisa: 
Los  hijos  de  la  fe,  Reina  adorada, 
¡Oh,  cuando  tu  hermosura  adivinaron 
Sus  ojos  con  tus  ojos  se  encontraron 

Y  brotó  de  ambos  labios  la  sonrisa!.... 
Ellos  en  alas  de  su  genio  ardiente 

A  tu  truno  volaron  refulgente 
Por  copiar  tus  encantos  celestiales. 
Que  al  lienzo  trasportaron  en  su  mente, 
Cual  trasporta  la  abeja  á  sus  panales 
Las  savias  que  recoge  en  los  rosales 

Virgen  encantadora. 
Madre  de  Dios  y  el  hombre, 
Estrella  de  la  mar  consoladora, 
¿Quién  no  enaltece  tu  bendito  nombre.- 
Quién  del  alma  en  el  templo  no  te  adora.- 
Tú  eres  la  reina  cuya  excelsa  planta 
Sobre  el  radiante  sol  su  huella  imprime: 
A  tí  la  inmensa  creación  sublime 
Con  el  lenguaje  de  su  amor  te  canta. 
A  tí  en  el  circo  inmenso,  Virgen  pura, 
La  voz  ensalza  del  cristiano  atleta. 
A  ti  en  el  fondo  de  su  gruta  oscura 
Adora  el  penitente  anacoreta: 
A  tí  en  el  silencioso  monasterio 
Canta  la  virgen,  á  tus  pies  de  hinojos, 
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A  tí  en  la  soledad  del  cementerio 
El  huérfano  infeliz  vuelve  sus  ojos. 

Y  te  invoca  el  intrépido  guerrero 
Al  sordo  rebramar  de  los  cañones, 

Y  te  invoca  postrado  el  marinero 
Al  rugir  de  los  roncos  aquilones. 
Todos,  oh  Virgen,  tu  favor  imploran 
De  la  existencia  en  el  combate  rudo, 

Que  eres  madre  de  amor  á  los  que  lloran. 
Del  combatido  corazón  escudo. 

Una  hidalga  nación.  Virgen  bendita, 
De  excelsa  raza,  de  inmortal  historia. 
Cual  emblema  sublime  de  su  gloria 
Grabó  tu  nombre  en  su  pendón  de  guerra; 

Y  esa  nación,  mientras  luchó  en  tu  nombre. 
Fué  «la  nación  más  grande  de  la  tierra»,  (i) 
En  sus  inmensos  templos  de  granito 

Que  buscan  como  el  alma  lo  infinito, 
Late  la  encarnación  de  su  grandeza: 
Allí  esmaltan  los  cetros  y  blasones 
De  monarcas  y  bravos  campeones 
De  sus  gigantes  bóvedas  los  senos; 
Orlan  allí  sus  góticos  pilares, 
Las  coronas  de  indómitas  naciones, 

Y  alfombran  sus  altares 

Cien  pendones  y  mantos  agarenos 

¡Cuánta  página  de  oro,   cuánta  gloria, 
Zaragoza  impertérrita,  atesoras 
En  tu  excelso  Pilar!  ¡cuan  grande  historia 
Fulgura  en  vuestras  frentes  vencedoras. 
Cumbres  de  Auseba  y  Monserrat  sublimes! 
¡Oh,  no  en  España  faltará  á  tu  asiento 
Eterno  pedestal,  Virgen  María, 

Y  si  del  hacha  al  ímpetu  violento 

La  impiedad  tus  santuarios  demoliera, 
Cada  pecho  español  un  templo  fuera 

Y  cada  corazón  un  monumento 

Virgen  inmaculada, 
Trono  de  la  virtud.  Reina  del  cielo. 


(i)    P.  Conrado  Muiños  Saenz,  en  su  Oda  á  la  Inmaculada  Concepción. 


Oda. 

Flor  del  divino  corazón  brotada, 

Madre  del  santo  amor  y  del  consuelo: 

luda  eres  bella  sí,  toda  eres  pura, 

Cándida  Sunamita: 

Tú  eres  la  encantadora  criatura 

Llena  de  gracia,  del  Señor  bendita; 

Tú  eres  la  Virgen,  que  el  excelso  Espíritu 

Con  sus  alas  purísimas  sombrea, 

Dios  es  contigo,  Virgen  de  Judea, 

Bendito  el  fruto  santo  de  tu  seno. 

Tu  pura  Concepción  bendita  sea!..., 

Fr.  R.  dei.  \'ALi,r:  Ruiz, 

Agusliniano. 


// 


Real  Monasterio  del  Escorial,  1886. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE    LAS   SAGRADAS   CONGREGACIONES. 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ERGOMEN.  Celebrationis  missariim  el  servitii  cliori.  —  Bajo  el 
epígrafe  y  título  indicados  se  proponían  á  la  suprema  decisión 
délos  Emmos.  Intérpretes  del  Tridentino  las  dudas  siguien- 
tes: /.  An  capellanus  Zineroni  obligan'  possil  ad  missain  die- 
biisfeslis  aut  per  se,  aiit  per  alium  in  cathedrali  celebrandam?  II.  An  el 
quibusnam  conditionibiis  ídem  capellanus  possil  quartum  mensem  a  cho- 
ro abesse?i->,  que  ellos  resolvieron  en  18  de  Septiembre  del  año  próximo 
pasado  diciendo:  «AJ  /.  Negalione,  nisi  in  singulis  casibiis  Episcopus  ex 
legilima  causa  aliter  judicaverit.  AdlI.  negative.» 

Para  la  inteligencia  de  esta  resolución  es  preciso  examinar  detenida- 
mente el  caso  á  que  la  misma  se  refiere,  y  cuya  historia  es  la  siguiente: 
En  el  año  1332  se  instituyó  en  la  catedral  de  Bérgamo  una  capellanía 
de  patronato  laico  bajo  la  invocación  de  S.  Juan  Bautista,  con  estas  con- 
diciones: «El  capellán  presentado  é  instituido  en  ella  estará  obligado  á 
residir  personalmente  en  la  Iglesia  de  S.  Alejandro,  y  no  existiendo 
justo  impedimento,  á  asistir  en  la  misma  iglesia  á  las  horas  debidas 
como  los  demás  canónigos,  y  á  lo  menos  cuatro  veces  á  la  semana  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  el  altar  de  S.  Juan  Bautista  por  el 
fundador  y  sus  padres.  Deberá  también  dicho  sacerdote  hacer  su  heb- 
dómada general  conforme  lo  pide  el  orden  de  dicha  iglesia,  y  como  lo 
verifican  los  demás  capellanes  y  mansionarios  de  la  misma,  cuando  por 
el  cantor,  ó  por  otro  á  quien  esto  tocare,  le  hubiese  sido  designada,  y  en 
caso  de  estar  impedido,  deberá  prestar  dicho  servicio  en  la  Iglesia  y  altar 
precitados  por  otro  sacerdote.  Y  si  el  fundador  ó  sus  sucesores  pro  tem- 
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pare  necesitaren  de  los  servicios  peculiares  del  capellán,  éste  podrá  im- 
punemente ausentarse  por  un  mes  en  el  año  de  la  Iglesia  y  permanecer 
al  servicio  del  patrono.»  VA  capellán  actual,  Zeneroni,  manifestó  á  la  Sa- 
grada (congregación  del  Concilio  en  una  humilde  súplica,  que  el  Capítulo 
y  la  Curia  episcopal  querían:  ¡.•contra  las  clásulas  de  la  fundación,  hacerle 
celebrar  en  los  días  de  precepto  una  de  las  cuatro  misas  que  le  estaban 
prescritas  para  cada  semana;  y  2."  negarle  la  facultad  de  ausentarse  de 
coro  en  servicio  del  patrono  un  mes,  además  de  los  tres  sinodales. 

Aceptada  la  queja,  se  introdujo  la  causa,  y  el  capellán,  para  defender 
sus  derechos  conculcados,  dijo:  que  habiéndose  de  resolver  las  cuestio- 
nes de  beneficios  por  las  leyes  de  su  fundación,  y  constando  que  en  la 
fundación  de  su  beneficio  sólo  se  le  obligaba  á  celebrar  á  lo  menos  cua- 
tro días  cada  semana,  sin  designarle  día  lijo,  á  él  no  se  le  podía  imponer 
la  obligación  de  celebrar  los  días  festivos,  ya  porque  no  hay  cláusula 
alguna  que  á  esto  le  obligue,  ya  porque  el  fundador  no  quiso  ponerla,  y 
su  voluntad  debe  ser  respetada  según  el  Tridentino(r);  alegó  la  autoridad 
de  Pignatelli  (2)  y  Lugo  (3),  quienes  dicen  expresamente  que  no  habiendo 
el  fundador  designado  día  fijo  para  celebrar,  sino  sólo  las  veces,  está  en 
el  arbitrio  del  capellán  el  celebrar  en  unos  días  ó  en  otros,  como  bien  le 
plazca.  Y  apurando  más  el  argumento,  dice:  que  si  es  cierto  que  Jorda- 
no  (4)  y  Bonacina  (5)  afirman  que  aun  en  el  caso  anterior  se  le  podría 
obligar  al  capellán  á  celebrar  los  días  festivos  en  caso  de  necesidad, 
porque  puede  y  debe  presumirse  que  el  fundador  intentó,  no  sólo  el  bien 
del  capellán,  sino  también  el  del  pueblo,  no  se  le  podría  obligar  á  la 
aplicación,  la  cual  para  nada  entra  en  la  necesidad,  una  vez  dicha  la  mi- 
sa. Esto  supuesta  la  necesidad;  pero  como  en  el  caso  no  hay  tal  necesi- 
dad, pues  en  la  catedral  se  celebran  7  ú  8  misas  en  los  días  festivos,  y 
existen  contiguas  á  ella  otras  tres  iglesias  en  que  también  se  celebran 
tres  ó  cuatro,  á  él  no  puede  imponérsele  semejante  obligación.  Apoya- 
do también  en  las  cláusulas  de  la  fundación,  parécele  demostrado: 
I.''  que  el  mes  que  se  le  concede  en  ellas  es  privilegio  del  fundador  y 
carga  suya;  pero  2.°  que  por  ella  no  quiso  que  el  capellán  padeciese 
daño  alguno,  sino  que  libre  é  impunemente  se  ausentase,  y  3."  que  no 
puede  suponerse  que  el  fundador  quisiera  que  ese  mes  coincidiese  con 
los  meses  sinodales,  y  esto  lei'cero  es  lo  que  él  confirma  diciendo  que  así 
lo  significó  el  fundador  dándole  un  mes  de  vacaciones,  que  no  puede 
suponerse  le  concediese  en  el  mismo  tiempo  en  que  el  capellán  le  tenía 
por  derecho,  contra  lo  cual  no  se  admite  ni  la  excepción  deque  al  fun- 
darse el  beneficio  no  se  conocían  los  meses  sinodales,  y  que  así  se  ha 
practicado  por  sus  antecesores,  práctica  que  no  es  anormal  por  descender 
a  limine Jundationis,  ni  contra  el  Fridentino,  que  sólo  reprueba  los  sino- 


(1)  Trii.  sess.  2y.  cjf>.  y.  de  refor. 

(2)  ConiulLxl.  iii.tom.  /.Y. 

(3)  De  Eucharisl.  disp.  21.  nu,  f]. 

(1)  Elucub.vol.  I.  ith.  i.   de  sj.crif.miss.  n.   ;s  I- 

(5I  Ücsacrif.  miss.  disp.  iH.  qucesl.  ult.  punct.  811.  §.  «V.  n.   $. 
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dales  que  permiten  más  tiempo  que  los  tres  meses,  y  no  las  leyes  de 
fundación. 

Aunque  tan  claras  y  concluyentes  parecen  las  pruebas  del  capellán, 
quedan  muy  debilitadas  al  lado  de  las  del  Cabildo  y  Curia.  Ponen  en 
primer  término  las  palabras  del  fundador  en  que  se  oblig-a  al  capellán 
á  servir  de  hebdomadario  y  á  celebrar  divina,  y  le  arguyen  de  esta  ma- 
manera:  Si  pudiera  haber  alguna  duda  en  aquello  de  celebrar  la  hebdó- 
da,  prout  ordo  in  piwdicla  Ecclesia  deposcit,  acerca  de  si  abraza  sólo  la 
hebdómada,  ó  también  la  misa,  parece  ser  evidente  que  se  extiende  á  uno 
y  otro  por  esta  palmaria  razón:  se  trata  de  una  capellanía  coral  cuya 
parte  principal  consiste  en  la  celebración  de  las  misas,  y  que  está  insti- 
tuida para  la  utilidad  y  bien  de  la  Iglesia;  luego  no  puede  suponerse  que 
el  fundador  separase  ambas  cargas,  como  claramente  se  desprende  de 
aquel  celebrare  divina,  bajo  cuyas  palabras  viene  siempre  la  celebración 
de  la  misa.  Y  de  haber  callado  el  fundador,  todavía  podría  el  Obispo  y 
cabildo  obligar  al  capellán  á  celebrar  la  misa,  puesto  que  los  benefi- 
cios generalmente  han  sido  instituidos  en  bien  del  pueblo;  y  si  es  cierto 
que  el  Obispo  no  puede  imponer  nuevas  cargas  á  los  capellanes  de  pa- 
tronato, como  quiere  Ceccop.,  (i)  esto  se  ha  de  entender  acerca  de  la  car- 
ga, no  del  modo  y  norma  de  cumplirla,  á  la  cual  puede  presumirse  favo- 
rable el  fundador  por  el  amor  que  como  canónigo  debió  tener  á  su  Iglesia. 
Acerca  del  segundo  punto  de  la  cuestión,  no  niega  el  Cabildo  que  pue- 
da el  patrono  ocupar  en  sus  negocios  al  capellán  por  un  mes;  pero  no 
admite  que  éste  sea  el  cuarto  que  pueda  estar  ausente  de  coro,  lo  cual 
supuesto,  quedaría  derogado  el  Conc.  Trid.,  é  interrumpida  la  antigua 
costumbre,  por  la  que  ni  el  patrono  llamó  á  servicio  á  los  capellanes,  ni 
éstos  estuvieron  ausentes  más  de  los  tres  meses.  Y  dado  caso  que  el  pa- 
trono exigiese  el  cuarto  mes,  el  capítulo  podrá  exigir  que  se  le  manifieste 
su  voluntad,  y  el  servicio  en  que  emplea  al  capellán. 

Examinadas  detenidamente  las  pruebas  de  ambas  partes,  la  Sagrada 
Congregación  resolvió  como  ya  se  ha  visto,  dando  en  parte  la  razón  al 
capellán  y  en  parte  al  cabildo.  Tal  como  se  presenta  el  caso,  difícil,  si  no 
del  todo  imposible,  será  encontrar  en  nuestra  patria  otro  que  se  le  pa- 
rezca, dada  nuestra  disciplina  actual,  según  la  cual,  todavía  podría  ser 
útil  esta  resolución  modificada  conforme  á  aquélla. 

Para  mayor  claridad  de  la  doctrina  y  justificación  de  la  sentencia,  da- 
mos á  continuación  los  sabios  Colliges  de  los  canonistas  romanos,  que 
dicen  así: 

I.  Juxta  Constit.  Benedicti  XIV  Declarasti  Nobis,  Episcopos  posse 
Sacerdotem,  alias  non  obligatum,  cogeré  ad  sacrum  faciendum  in  diebus 
festis  pro  populi  commodo  ac  necessitate.—  II.  Doctrinam  Benedicti  XIV 
roborari  in  themate  per  datam  resolutionem,  quse  Episcopi  judicio  re- 
mittit  pro  singulis  casibus  decernere  an  adsit  legitima  causa,  qua  Capel- 
lanus  celebrare  missam  diebus  festis  cogi  valeat. — III.  Per  se  loquendo 


(i)     Litciib.  canon,  ith.  j.  n.  /./ó  d  sciJíJ. 
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capellanus,  cui  fundador  statuit  vices  non  dies  celebrationis,  facit  satis 
sua^  obligalioni,  celebrando  festis  vel  alus  diebus;  etsi  licri  possit  ex  variis 
adjunctisut  oblif^atus  censcatur  litare  diebus  festis,  quctenus  íidelesali- 
ter  sacrificium  Missa;  audire  nequirent.— IV.  Ex  prmsumpta  enim  volún- 
tate arguilur  fundatorem  non  voluisse  tantum  consulere  proprio  commo- 
do.  sed  etiam  bono  fidelium  illius  loci,  in  quo  beneficium  fundavit,  ne 
privarentur  commoditatc  audiendi  sacrum,  quando  alius  desit  sacerdos 
cclebrans.— V.  Vacationes  a  choro  ultra  tres  menses,  a  Tridentino  statu- 
tos,  sub  quocumque  prastextu  inductas  omnino  damnari  etiam  a  canó- 
nica jurisprudentia. 


Lauretaxa.  Legatorum  quoad  parlicipcilioneni.  —  Dc  la  causa  exami- 
nada bajo  el  título  que  antecede  no  pondremos  mas  que  el  caso,  la 
resolución  y  los  Colliges,  ya  porque  sus  razones  se  reducen  á  la  explica- 
ción de  las  tablas  de  fundación  de  ciertos  legados,  á  la  costumbre  y  á 
sentencias  anteriores,  lo  que  muy  poco  ó  nada  nos  enseñarían;  ya  porque 
necesitamos  el  tiempo  y  el  espacio  para  cosas  más  provechosas.  El  caso 


es  como  sigue: 


Desde  remotos  tiempos  fueron  dejados  á  la  Colegiata  de  Castelfidardo, 
en  la  diócesis  de  Loreto,  varios  legados,  y  entre  otros  el  de  Brema,  Bar- 
barosa,  Barbacesare,  designándose  todos  con  el  nombre  del  último.  Los 
documentos  referentes  á  estos  legados,  ó  perecieron  del  todo,  ó  yacen 
sepultados  entre  el  polvo  de  los  archivos:  sólo  queda  un  codicilo  de  1546 
otorgado  por  Barbacesare,  en  que  se  disponía  «que  el  legado  de  cincuenta 
"florines  dejado  en  el  testamento  á  la  Iglesia  de  San  Francisco,  no  se 
«entendiese  que  era  sólo  para  ella,  sino  toti  clero  dictce  terree  Castrifidardi , 
«debiendo  este  clero  celebrar  el  olicio  en  dicha  Iglesia  el  día  de  las  exc- 
»quias  de  dicho  testador  por  las  almas  de  sus  difuntos. «Todos  convenían 
en  que  los  réditos  de  los  legados  pertenecían  á  todo  el  clero  de  Castel- 
fidardo: pero  no  en  quiénes  debían  contarse  como  clero  de  Castelfidar- 
do. En  Q  de  Julio  de  1850  se  disputó  ante  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  entre  el  clero  originario  de  Castelfidardo  y  el  sacerdote  Loni- 
bardi,  de  la  diócesis  de  Sinigaglia,  pero  párroco  del  territorio  de  Castel- 
fidardo en  el  pueblo  delle  Crocette  por  espacio  de  30  años,  si  éste  debía  ó 
no  ser  admitido  á  la  participación  de  los  legados,  y  la  Sagrada  Congre- 
gación, visto  el  informe  y  voto  del  Obispo,  decretó  que  Lombardi  fuese 
admitido  á  dicha  participación.  Su  sucesor,  originario  de  Loreto,  volvió  á 
suscitar  la  cuestión  ante  la  Sagrada  Congregación,  á  lacual  mandó  el  clcrc) 
de  Castelfidardo  un  antiguo  documento,  contrario  á  su  pretensión,  en  que 
se  lee  que  la  renuncia  y  cesión  de  bienes  de  uno  de  los  legantes,  se  hacía 
sólo  al  clero  de  Castelfidardo,  y  á  los  presbíteros  y  clérigos  nativos  y 
oriundos  de  la  tierra  de  Castelfidardo. 

Propuestas  las  pruebas  por  una  y  otra  parte,  la  Sagrada  Congregación 
sujetó  la  causa  á  examen  en  estos  términos:  An  et  ad  qiiam  legatorum 
participationem  jus  habeal  parochiis  Delle  Crocette  in  casii?  cuya  definitiva 
resolución  difirió  en  21  de  Agosto  de  1886  diciendo:  «Dilata:  et  Episcopus 
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rejcrat  iitriim  aiithenticum  sit  documentum  allatiim  qiioad  legatiim  Ghiral- 
liclli,  el  in  guo  consisícbcil  hiijiisnwdi  Icgaliini  el  iilriun  .sors  el  rediliis  ip- 
siiis  distincli  siut  el  ag'noscanliir.»  Respondiendo  fielmente  el  Obispo  á 
todo  lo  que  la  Sagrada  Congregación  le  preguntaba,  ésta  resolvió  la  cues- 
tión en  29  de  Enero  del  presente  año  diciendo:  «AJJirnmlivc  ad  onnita,  el 
,1)11  f  lilis.» 

Cuál  haya  sido  el  principio  que  ha  guiado  á  la  Sagrada  Congregación 
en  su  resolución,  no  lo  sabemos;  pues  siendo  el  informe  del  Obispo  el  que 
la  ha  determinado  á  dar  su  decisión,  y  no  diciéndonos  nada  de  el  la  si- 
nopsis de  la  causa,  ni  existiendo  entre  las  pruebas  la  razón  de  la  decisión, 
nosotros  no  podemos  adivinarla,  por  más  ciue  creemos  muy  probable 
sea  la  que  en  los  corolarios  añadidos  á  esta  causa  apuntan  los  canonistas 
romanos,  que  dicen  asi: 

I.  Regulam  de  re  inter  alios  acta  exceptionem  pati  in  causis  connexis; 
quia  in  istis  res  inter  alios  acta,  alus  prodest  aut  nocet;  et  ideo,  propter 
causarum  connexionem,  sententia  quas  declarat  Episcopum  juste  fuisse 
ejectum  a  sua  Ecclesia,  prodest  subrogato  inejus  locum.  — II.  In  themate 
de  eadem  re  disccptatur,  cum  iisdem  prorsus  adjunctis,  deque  eadem 
controversia,  qufe  anno  1870  per  sententiam  parocho  favorabilem  di- 
rempta  est:  hinc,  ex  connexione  rei,  sententia  illa  favere  debet  etiam  pa- 
rocho praesenti,  ratione  juris,  in  pra^dccessorem  suum  translati. 


Aretina.  Inslilulioíits.  — Con  este  epígrafe  y  bajo  este  título  se  examina 
y  se  sentencia  un  hecho  bien  triste  por  cierto,  que  dadas  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  presentes,  puede  con  mucha  facilidad  repetirse 
hasta  en  nuestra  misma  patria,  y  cuyas  consecuencias  son  fatales  para  la 
Iglesia  y  para  los  fieles,  siéndolo  más  aún  para  sus  propios  autores. 
Conviene  pues  examinarle  detenidamente  y  fijar  bien  las  doctrinas  de  las 
cuales  depende  su  resolución.  El  hecho  es  el  siguiente. 

El  año  1S63  dos  sacerdotes  de  la  diócesis  de  Arezo  en  Italia,  concul- 
cando las  prescripciones  canónicas,  pidieron  y  obtuvieron  del  Gobierno 
la  presentación  y  nombramiento  para  dos  canonicatos,  curatos  á  la  vez, 
pertenecientes  al  real  patronato.  La  curia,  oído  el  cabildo,  les  negó  la 
institución  canónica;  pero  ellos  siguieron  cobrando  del  Gobierno  las  pa- 
gas de  sus  canonicatos,  hasta  que  la  administración  de  los  fondos  del  cul- 
to se  negó  á  pagárselas,  por  no  estar  canónicamente  instituidos  en  sus  be- 
neficios. Pusieron  pleito  á  la  administración  y  la  vencieron,  consiguiendo 
por  su  victoria  tener  asegurada  cada  uno  la  pensión  de  400  fr.;  pero  refle- 
xionando el  triste  estado  de  sus  conciencias,  pidieron  á  la  Santa  Sede  la 
absolución  de  las  censuras,  la  dispensa  de  irregularidad,  si  incurrieron 
en  ella,  la  sanación  de  los  emolumentos  indebidamente  percibidos  y  el 
que  se  les  concediese  la  institución  canónica.  Acompañaba  á  las  preces  un 
voto  favorable  del  Arcipreste,  al  que  contrariaba  el  del  Ordinario,  quien 
no  obstante,  cree  puede  concederse  á  los  exponentes  la  gracia  de  subsa- 
nación  de  frutos  injustamente  recibidos. 

Leída  la  súplica  y  los  votos  adjuntos,  y  examinadas  detenidamente, 
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la  Sagrada  Congregación  presentó  bajo  esta  duda  la  resolución  del  caso: 
•u/l/í  el  Ljitomoiio  o)\ilo¡ihiis  institulio  coiicedcnda  sil  iit  casit?'\á  la  cual 
respondió  con  fecha  18  de  Septiembre  de  1886  diciendo:  <Qiioad  mslilii- 
tionem  nc^ative;  quoad  pr.vterilum  vero  ad  Ordinariinn,  ul  prccvia  renun- 
tialione,  ab  Oraloribus  in  forma  jiiris  valida  einillcnda  siiper  quociimqiie 
jure  ad  benejicium,  servalis  servandis,  a  censuris  aliisque  Pd'fiis  ecclesias- 
ticis,  ab  ipsis  ob  prcGinissa  quomodocumque  inciirsis;  necnon  dispensa- 
íionem  ab  irregidaritale,  iii  quantum  opusfuerit,  ac  condonalionem  fruc- 
tuum  indebile  perceptorum,  impertiatnr.» 

Niégase  con  justicia  á  los  sacerdotes  intrusos  la  institución  canónica 
en  sus  beneficios,  absolviéndoles  y  dispensándoles  por  misericordia  de 
todas  las  penas  incurridas  por  su  anticanónica  acción,  bajo  la  obligación 
de  renunciar,  en  el  modo  y  forma  que  prescribe  el  derecho,  á  sus  bene- 
ficios y  á  cualquier  derecho  que  á  ellos  pudieran  tener.  Condición  justí- 
sima, pues  no  es  razonable  que  llegue  á  ser  pastor  el  que  no  ha  entrado 
por  la  puerta  del  aprisco,  sino  como  entra  el  lobo  y  el  ladrón,  que  no 
intentan  destruir  el  rebaño,  según  expresión  del  mismo  Jesucristo. 
Esto  es  á  todas  luces  evidente;  pero  para  que  más  claro  aparezca,  ya 
que  el  compilador  de  la  causa,  movido  sin  duda  de  la  claridad  de  la 
misma,  no  se  detuvo  á  acumular  razones,  contentándose  con  negarles  la 
institución  canónica  porque  aceptaron  la  presentación  contra  la  prohi- 
bición de  la  Iglesia  y  con  escándalo  del  pueblo,  y  por  tanto  inválida- 
mente, como  ellos  á  una  con  el  Obispo  confiesan,  apuntaremos  breve- 
mente la  doctrina  á  que  se  sujeta  la  resolución. 

Ante  todo  suponemos  que  en  la  presentación  ó  nombramiento  de 
que  se  trata  debió  de  mediar  alguna  condición  especial,  ó  de  parte  del 
Gobierno,  ó  de  las  circunstancias  de  los  tiempos,  ó  de  los  mismos  presen- 
tados, que  anulase  dicha  presentación,  como  paladinamente  confiesan 
los  mismos  interesados;  pues  es  claro  en  derecho  que  el  presentado  ó 
elegido  legítimamente,  y  no  teniendo  por  su  parte  cosa  que  obste,  debe 
ser  instituido  en  su  beneficio  por  el  superior  eclesiástico  á  quien  corres- 
ponda. Sin  esta  institución,  ó  canónica  colación,  aunque  injustamente 
negada,  el  presentado  no  puede  entrar  en  posesión  de  su  beneficio,  y  de 
hacerlo  queda  sujeto  á  todas  las  censuras  y  penas  impuestas  por  los 
sagrados  cánones  á  los  intrusos,  y  pierde  todo  derecho  que  por  su 
presentación  pudiera  haber  obtenido  á  semejante  beneficio.  La  razón 
canónica  de  esto  se  halla  en  la  naturaleza  misma  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos, que  son  del  todo  espirituales,  y  sujetos  e.xclusivamcnte  á  la 
Iglesia,  única  que  puede  concederlos  en  plena  posesión  á  los  sujetos 
que  crea  dignos  de  ellos.  Los  patronos  y  los  Gobiernos  á  quienes  se  ha 
concedido  el  patronato  sobre  algunos  beneficios,  no  hacen  más  que  de- 
signar la  persona  que  ha  de  ocuparles,  dándole  á  lo  sumo  c\jus  ad  rem, 
supuestas  las  condiciones  requeridas  por  el  derecho.  Si  el  presentado 
por  los  Gobiernos  puede  ó  no  puede  recibir  la  asignación  del  beneficio 
sin  haber  sido  en  él  canónicamente  instituido,  es  cosa  que  tampoco 
ofrece  duda,  pues  siendo  aquellas  pensiones  frutos  espiritualizados  por 
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su  destino,  y  que  sustituyeron  á  las  antiguas  rentas  de  que  se  compo- 
nían ios  benelicios,  dándose  dicha  pensión  por  el  beneficio  á  que  está' 
anejo  un  oficio,  y  no  confiriéndose  éste,  se  colige  que  no  puede  poseerse 
el  beneficio  ni  percibirse  la  pensión,  y  recibida  qué  sea  por  el  presentado, 
queda  éste  obligado  á  la  restitución,  como  de  cosa  que  ha  recibido  sin 
justo  título,  y  sólo  la  Iglesia  que  tiene  el  dominio  supremo  sobre  sus 
mismos  bienes,  puede  dispensar  con  los  que  injustamente  los  reciben  y 
retienen.  De  esta  doctrina  elemental,  y  conocida  por  todos  los  que  hayan 
recorrido  aunque  de  paso  las  más  pobres  Instituciones  canónicas,  por 
lo  cual  nos  abstenemos  de  confirmarla  con  textos  y  autores,  se  des- 
prende con  toda  claridad  el  por  qué  de  la  resolución,  tanto  al  negar  la 
institución  canónica  á  los  presentados  por  el  Gobierno,  como  en  conce- 
derles la  absolución  de  censuras  é  irregularidades,  y  la  condonación  de 
los  frutos  que  hasta  la  fecha  de  la  resolución  habían  percibido.  Una  cosa 
no  tuvo  en  cuenta  la  Sagrada  Congregación,  y  es  la  súplica  del  Obispo, 
en  que  pedía  para  los  dos  presentados  la  pensión  del  Gobierno  sin  la 
colación  del  beneficio,  pues  como  se  ve  en  la  resolución,  completamente 
se  deja  el  futuro,  proveyendo  sólo  por  lo  pasado.  cEs  que  no  podía 
hacerlo  la  Sagrada  Congregación,  ó  el  mismo  Papa?  Creemos  que  sí; 
pero  que  no  convenía,  lo  que,  según  algunos,  puede  confirmarse  con 
ejemplos  de  nuestra  patria,  de  los  cuales  nosotros  no  estamos  cier- 
tos. Terminaremos  con  los  Corolarios  de  los  redactores  romanos,  que 
dicen  así: 

I.  Episcopum,  aut  illum  ad  quem  pertinet,  denegare  non  posse  cano- 
nicam  institutionem  rite  ac  legitime  electis  aut  prajsentatis  ad  eccle- 
siasticum  beneficium. — 11.  In  themate  defuisse  pra;scncationem,  juxta 
Ecclesioe  normam  peragendam;  ideoque  prasentatos  incurrisse  ecclesias- 
ticas  censuras,  a  quibus  absolutio  concessa  est  una  cuní  dispensatione 
ab  irregularitate. — III.  Irregularitatem  contrahi  ab  illo  qui  sacra  miste- 
ria,  durante  suspensione,  celebrare  prfesumit;  a  qua  irregularitate  dis- 
pensare valet  solus  Romanus  Pontifex,  quando  delictum,  a  quo  provenit 
irregularitas,  sit  publicum. 


AscuLANA.  Confraternitatis. — En  24  de  Julio  de  1886  se  presentó  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  esta  duda:  «A/z  et  qiiomodo  sit  lociis 
provisionibus  a  Confratribus  petitis  in  casn?,^^  que  ella  resolvió  en  los  si- 
guientes términos:  «^Negative  in  ómnibus  et  amplius.^i  Las  cosas  que  aquí 
se  niegan  á  los  Cofrades  del  caso,  nos  lo  dirá  la  historia  del  mismo. 

Desde  principios  del  siglo  XVII  existe  en  la  ciudad  asculana  una 
Cofradía  de  comerciantes  y  artistas  erigida  bajo  la  invocación  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora.  Arrojada  de  su  oratorio  por  el  Gobierno 
en  1869,  pidió  y  obtuvo  la  facultad  de  establecerse  en  la  iglesia  de  San 
Agustín,  perteneciente  en  otro  tiempo  á  los  PP.  Jesuítas,  por  quienes  se 
dirigía,  según  dicen,  la  Cofradía  en  lo  espiritual,  y  ahora,  expulsados 
aquéllos,  á  un  Rector  puesto  por  el  Obispo.  Trasladada  la  Cofradía 
á  la  mencionada   Iglesia,  celebró  en  ella  con  mucha  paz  sus  funcio- 
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ncs  por  varios  años,  hasta  que  por  cosas  insignificantes  empezó  á 
turbarse  aquélla.  La  primera  cuestión  fué,  de  si  había  de  celebrar  la 
Cofradía  con  el  Rector,  y  resistiéndose  éste,  se  abstuvo  ella  de  ce- 
lebrarlas. Esto  pasaba  el  82.  El  año  84  quisieron  lo  mismo,  y  no  ha- 
llando medio  de  arreglarse  con  el  Rector,  pedido  el  competente  permiso, 
las  hicieron  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Caridad.  El  12  de  Agosto 
del  85,  preparada  ya  la  iglesia  para  celebrar  el  triduo  de  la  Asunción, 
incomodado  el  Director  de  la  Cofradía  porque  el  Rector  había  llamado  á 
otro  sacerdote  para  celebrar  la  función  sin  contar  con  los  cofrades,  resig- 
nó su  cargo,  y  los  cofrades  con  su  presidente  á  la  cabeza  entraron  en  la 
iglesia  y  cogieron  la  imagen  de  la  Virgen  que  pertenecía  á  la  Congrega- 
ción. Al  día  siguiente  se  presentaron  al  Vicario,  quejándose  del  Rector  de 
S.  Agustín  y  pidiendo  licencia  para  celebrar  el  triduo  en  dicha  iglesia  ó 
en  otra;  pero  el  Vicario  general  prohibió  en  absoluto  celebrar  el  triduo 
y  dio  una  carta  en  que  reprobaba  el  modo  de  obrar  de  la  Cofradía.  Ofen- 
didos con  esto  los  cofrades,  recurrieron  á  la  Santa  Sede  en  26  de  Agosto 
de  1885,  pidiendo:  i."  que  la  Curia  retracte  el  decreto  y  se  abstenga  de 
amenazas;  2.°  que  se  prohiba  á  la  Curia  obrar  arbitrariamente  contra  la 
Cofradía,  y  3.°  que  la  Iglesia  de  S.  Agustín  se  declarase  propiedad  de 
los  cofrades  para  celebrar  en  ella  sus  funciones.  Pedido  y  recibido  el 
voto  del  Obispo,  la  Sagrada  Congregación  contestó  en  28  de  Noviembre 
del  85:  «Oratores  stenl  mandatis  Episcopi,  ac  dociliter  se  siibmiltanl.» 
confirmando  este  decreto  en  22  de  Diciembre  por  las  palabras:  In  decre- 
tis  etamplius.  No  obstante  esta  respuesta  definitiva,  la  Cofradía  obtuvo 
que  se  viese  la  causa,  servato  ordine  jurís,  y  recibido  nuevo  informe  del 
Obispo,  se  examinó  y  resolvió  como  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Siendo  de  suyo  claras  las  razones  que  justifican  la  resolución,  y  lleno 
ya  el  espacio  de  que  en  esta  Sección  disponemos,  no  siendo  por  otra 
parte  interesante  la  causa,  por  más  que  de  estos  casos  puedan  ocurrir 
fácilmente  entre  nosotros,  no  nos  detenemos  á  compendiarlas,  dando 
sólo  los  Colliges  siguientes: 

I.  Liquidum  in  jure  esse  quod  liceat  confratribus  suas  faceré  congre- 
gationes  pro  lubitu  et  juxta  peculiaria  statuta,  absque  interventu  aliorum 
in  propriis  ecclesiis. — 11.  Sodalitium  in  themate  haud  haberi  quoad 
Ecclesiam  S.  Augustini  ceu  patronum  in  propria  ecclesia,  sed  veluti 
hospitem  in  Ecclesia  aliena,  cui  precario  indultum  fuit  ibi  proprias  cx- 
plere  posse  functiones,  doñee  pax  turbaretur  cum  Rectore  Ecclcsicc,  a 
qua  depelli  posset;  et  ideo  expetita  a  confratibus  denegata  fuerunt. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  indulgencias. 


Decreto  de  27  de  Abril  de  1887,  en  que  la  Sagrada  Congregación 
mencionada  coarta  á  10  años  el  privilegio  concedido  á  algunos  Institu- 
tos religiosos,  y  á  varios  sacerdotes  seglares,  especialmente  en  tiempo 
de  misiones,  para  imponer  á  los  fieles  en  unión  del  escapulario  del 
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Carmen  otros  escapularios,  y  pide  á  Su  Santidad  que  no  se  conceda 
en  lo  sucesivo  dicho  privilegio,  lo  cual  aprobó  y  decretó  Su  Santidad. 

Otro  con  la  misma  fecha  en  que  niegan  la  extensión  del  privilegio  de 
Gregorio  XVI  concedido  á  la  Cofradía  del  Carmen,  de  imponer  á  los  fieles 
el  escapulario  sin  que  se  inscribiesen  en  el  libro  de  cofrades  para  ganar 
las  indulgencias,  á  otras  Órdenes  ó  Cofradías  cualesquiera,  pidiendo 
además  la  derogación  de  dicho  privilegio.  Decreto  que  aprobó  Su  San- 
tidad revocando  el  indulto  gregoriano. 

Otro  en  que  la  Sagrada  Congregación  responde  á  las  preguntas  de 
un  Padre  capuchino,  relativas  también  á  los  escapularios,  en  la  forma 
que  indica  el  articulado  siguiente: 

I.  An  ad  validitatem  benedictionis  sufficiat  signuní  Crucis  manu  effor- 
matum  super  scapulare  absque  ulla  verborum  pronuntiatione  et  aqua; 
bened.  aspersione?  R.  Negalive,  sed  benedictio  danda  est  juxta  Jormu- 
lam  pr.vscn'ptam,  ad  norman  Decr.  18  Aug.  1868. — II.  An  receptio  in  con- 
fratrem  valeat,  si  fiat  simplici  intentione,  non  expressa  verbis?  R.  Neg. — 
III.  An  declaratio  S.  C.  (i)  de  servandis  substantialibus  in  adscrip, 
fidelium  Confrat.  B.  M.  V.  de  Monte  Carm.  debeat  observari  quoad 
cetera  scapularia?  R.  Affirmative.—\W .  An  pro  induendo  fideles  quinqué 
scapular.  totidem  benedictiones,  impositiones  ac  receptiones  requiran- 
tur,   aut  una  sufficiat?  R.  Affir.  ad   /."  Negative  ad  2.'"  nisi  ex  specíali 

Indulto  S.  S.,   et  ea  formula  qucv  in  eodem  conceditur — V.    An   sus- 

cipientes  et  gestantes  scap.  ceruleum  I.  M.  V.,  aut  rubrum  Pasionis 
D.  N.  J.  C.  confraternitates  constituant?  R.  Negative.  -VI.  An  in  Ec- 
clesiis  confratrum  Sma;.  Trinit.,  B.  M.  V.  de  Monte  Carm,  ac  septem 
Dolorum  lucrentur  lndulgenti3e,  quae  lucrantur  a  fidelibus  in  Ecclesiis 
Ordinum  illorum?  R.  Negative.— \\\.  (Pregunta  supuesta  la  afirmación  de 
la  respuesta  anterior,  y  así  nada  dice).  — VIH.  An  in  locis  ubi  non  adest 
Ecclesia  Ordinis  nec  confrat.  Smas.  Trin.  aut  B.  M.  V.  de  Monte  Carm. 
vel  a  septem  doloribus,  adscripti,  possint  respective  acquirere  omnes  in- 
dulgentias,  Ecclesiam  parochialem  visitando?  R.  AJfirmative  ex  Brevi  Pii 
Papce  IX,  ^ojan.  18^8  pro  Confrat.  Smce.  Trint.  et  ex  Brevi  ejusd.  Pon- 
tific.  1$  Jan.' 18^^  pro  Confrat.  B.  M.  V.  de  Monte  Carm.,  et  supplicandum 
Smo.  pro  extensione  Indulti  ad  confraternitatem  B.  M.  V.  a  septem  Dolo- 
ribus.—IX.  An  sacerdos  qui  facultatem  obtinuit  á  Frat.  Calceatis  ads- 
cribendi  fideles  in  Confrat.  Smas.  Trinit.  possit  communicare  etiam 
indulgentias  concessas  pro  Confraternitatibus  erectis  a  Fratribus  discal- 
ceatis,  qua;  diversse  sunt  ab  illis,  et  viceversa,  pr^esertim  ubi  nec  Ordinis 
nec  confrat.  adest  Ecclesia?  R.  Aff.  ficto  verbo  cum  Smo. — X.  An  idem 
sit  dicendum  respectu  Ordinis  calceatorum  et  discalceatorum  B.  M.  V.  de 
Monte  Carmelo?  R.  AJfirmative. — XI.  An  constet  de  authenticitate  indul- 
gentias, qua3  concessa  fertur  pro  singulis  quartis  feriis,  visitantibus 
Eccl.  Ordinis  B.  M.  V.  de  Monte  Carmelo?  R.  Non  constare  nisi  de  Indul- 
gentia  plenaria  in  una  ex  quartis  Jeriis  cujiislibet  mensis  juxta  Breve  Be~ 

(1)     Nos  tomamos  la  libertad  de  suprimir,  ó  variar  algunas  palabras,  sin   mudar  el  sentido,  por  no 
dilatar  demasiado  esta  Sección. 
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nedicli  XIII ^'Alias  pro  parle»  f  Mariii  i~¡2~¡. — XII.  An  constet  de  Indulg. 
plcnaria  qucc  traditur  conccssa  ab  Honorio  111.  A  Nicolao  IV,  pro  una- 
quaque  die,  in  qua  visitetur  Eccl.  Ord.  praidicti?  R.  Negative,  sed  Indiil- 
gentia  in  casii  inlclligenda,  ut  setnel  in  anuo  acquiri  possit  quocuniqiie 
die,  siciit  in  un.x  Maceratem:  15  Mar-.  iS=)2  conjraternitatis  Smce.  Trintta- 
lis. — XIII.  .\n  omncs  confcsarii  ab  ordinariis  approbati  habeant  faculta- 
tem  impcrticndi  absolutionem  gcneralcm  confratribus  P>.  ^\.  V.  de  jMontc 
Carmelo  in  articulo  morlis,  quolics  sacerdos  desit  hac  facúltate  pra^ditus? 
R.  AJJlrntalive. 

Facta  vero  de  lis  ómnibus  relatione  inaudicntia  habita  ab  infrascripto 
Secretario  die  27  Apr.  1887,  Smus.  Dominus  Noster  Leo  Papa  XIII  rcs- 
ponsiones  Patrum  Cardinalium  approbavit,  et  ad  dubium  S.m  benigne 
annuit  pro  petita  indulti  extcnsione,  quo  in  locis  ubi  nulla  adest  Ecclesia 
ñeque  Ordinis  servorum  B.  ^\.  V.,  noque  confraternitatis  Septeni  Dolo- 
rum,  qui  sunt  eidem  confraternitati  adscripti,  acquirere  valeant  omnes 
induigcntias  dicti  Ordinis  ecclesüs  adncxas,  visitando  respcctivam  paro- 
chialem  Ecclessiam.  Datum  Roma  ex  Secretaria  cjusd.  S.  C.  die  27  Aprilis 
1887. — Fpí.  Thomas  M. Card.  Zigliara, P/uX^ec/íís. — Alexander  Epus.  Oen- 
sis,  Secretarius. 


Contiene  además  el  fascículo  XI  del  volumen  XIX  de  la  Revista  Ro- 
mana, Acta  S.  S.  aquí  compendiado,  el  Breve  de  N.  Smo.  Padre  León  XI II 
en  que  separa  los  católicos  siro-malabarcs  de  los  latinos,  dado  el  20  de 
Mayo  de  1887,  y  la  alocución  de  S.  S.  al  Colegio  Cardenalicio  habida 
en  23  de  Mayo  de  este  año,  y  de  la  cual  tanto  se  ha  hablado,  con  la  his- 
toria del  Consistorio  que  se  siguió  á  ella. 


CRÜHICA 


ÜEHTEKAEIO 


DE    LA   CONVERSIÓN    DE  S.    AGUSTÍN, 


.-=>.<>-. 


ED   ©ENTENAí^IO   EN   Eü   EXTí^ANJEI^O. 


¡HILE  (América). — En  elegante  opúsculo  impreso  por  los  Padres 
Agustinos  de  Santiago  de  Chile  con  motivo   del  faustísimo 
Centenario,  hallamos  un  extenso  relato  de  las  solemnísimas 
funciones  con  que  le  han  conmemorado  en  aquella  ciudad.  De 
él  tomamos  los  párrafos  principales  que  dicen  así: 

«Para  el  día  21  de  Mayo  estaban  anunciadas  las  solemnes  vísperas 
con  que  debieran  iniciarse  aquellas  fiestas  ya  quince  veces  seculares  de  la 
conversión  de  San  Agustín.  Difícil  por  demás  sería  pretender  describir 
la  animación  y  entusiasmo...  con  que,  ya  tiempo  ha,  eran  esperadas  di- 
chas fiestas.  Así  es  que,  llegadas  que  fueron  éstas,  todos  los  católicos, 
palpitando  de  emoción  extraordinaria  sus  corazones,  con  aquella  efu- 
sión espontánea  de  los  sentimientos  religiosos,  vinieron  indistinta- 
mente á  pagar  á  Agustín  el  tributo  de  un  amor  acendrado  y  de  una 
admiración  arrebatadora...  Nada...  más  encantador  que  el  aspecto 
que  en  su  exterior  presentaba  el  templo.  En  el  grandioso  cuanto  elevado 
peristilo,  con  sus  hermosísimas  columnas  dóricas,  las  estatuas  se  des- 
tacaban de  en  medio  de  magníficos  medio  relieves,  todo  irradiando 
mil  y  mil  luces  de  gas;  el  brillante  cornisamento,  al  frente  del  cual  ar- 
dían ejércitos  de  aéreos  globos...  de  gas,  realzándose  á  sus  extremida- 
des dos  cruces  con  gloria,  y  al  medio  un  lema  que  dice:  «Gloria  á  Dios»; 
la  gran  puerta  que  adorna  el  pórtico,  coronado  con  una  inscripción  igual- 
mente de  gas,  que  decía:  Centenario  XV déla  conversión  deN.P.S.  Agus- 
tín; ved  lo  que  en  su  exterior  con  razón  excitaba  la  curiosidad  de  todos 
los  transeúntes.  Al  penetrar  al  interior  del  templo,  éste  se  ofreeía  profu- 
samente iluminado,  adornado  con  gusto  y  riqueza,  apareciendo  su  lujosa 
decoración,  con  toda  aquella   animación  magnífica  y  primorosa  que  dan 
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todas  las  artes  entre  sí  combinadas;  porque  aquel  era  un  mar  de  luz,  de 
armoniosas  ondas,  de  incesante  ruido  de  los  cánticos  y  plegarias,  era  la 
sinfonía  de  Dios  y  la  naturaleza.  El  pavimento,  en  las  tres  anchas  y  espa- 
ciosas naves  del  templo,  estaba  rigurosamente  tapizado  con  las  l'lrjres 
purpurinas  del  rico  alfombrado;  en  los  intercolumnios  se  elevaban  bellí- 
simas columnas  estriadas,  sobre  las  cuales,  á  modo  de  pedestales  de  oro, 
descansaban  grandes  jarrones  de  porcelana  que  producían  de  su  seno 
variedad  de  esmaltadas  ílores;  sobre  éstos  descendían  de  lo  alto  no  menos 
graciosos  cestos,  que,  cual  lluvia  de  oro  y  de  plata,  derramaban  por  sus 
lados  su  hermoso  contenido  de  hojas,  flores  y  frutos  parecidos  á  los  na- 
turales y  más  encantadores.  Avanzando  hacia  el  presbiterio,  á  ambos  la- 
dos se  erguían  sobre  magnílicos  y  soberbios  pedestales,  en  medio  de  au- 
reolas de  luz,  al  través  de  ricas  jardineras  que  gallardas  mecíansus  flores, 
las  estatuas  de  S.  Agustín  y  de  Sia.  Mónica.  Inmenso  gentío  procuraba 
contemplarlas  con  gusto  y  complacencia.  Finalmente,  en  elmismo  pres- 
biterio, de  en  medio  del  esbelto  altar  mayor,  se  destacaba  la  Virgen  de 
Gallardi,  que,  como  siempre,  coronaba  aquella  escena  de  vida  y  entusias- 
mo, gloria  y  esplendor. 

»Á  las  seis  y  media  de  la  tarde  comenzaron  las  solemnes  vísperas, 
oficiando  el  muy  R.  P.  Provincial  de  la  Orden  de  Predicadores,  Fr.  Do- 
mingo Duran,  asistido  por  los  religiosos  más  caracterizados  de  su  Orden 
y  por  la  comunidad  que  tan  dignamente  preside.  Ocupaba  también  sus 
asientos  respectivos  la  comunidad  Agustina.  El  coro  de  cantantes  estaba 
compuesto  de  los  mejores  maestros  y  concertistas  de  esta  capital,  siendo 
la  parte  instrumental  de  lo  más  variado  y  numeroso.  Se  ejecutaron  es- 
pléndidamente los  más  célebres  trozos  del  escogido  repertorio  de  música 
religiosa.  El  Domine  ad  .idjuvandum,  del  maestro  Peí  eirá;  el  Dixil  Domi- 
nus  de  Ceruli;  el  Confitebor,  ácjuffia;  el  Dealus  v/V,  de  Ray;  el  Laúdale 
pueri,  de  Capocci;  el  Laúdate  Dominum,  de  Asioli;  el  himno  Mague  Pater 
Augusline,  de  Tiraboschi,  y  el  Magníficat,  de  Asioli.  Entre  la  concurren- 
cia numerosísima  estaba  lo  más  selecto  de  la  sociedad,  señoras  y  caba- 
lleros de  lo  más  respetable  y  distinguido,  y  el  pueblo  que  llenaba  todo  el 
vasto  y  espacioso  templo.  El  aspecto,  sin  duda,  era  mágico  y  de  lo  más 
brillante:  las  armonías  ya  dulces  y  tiernas,  ya  fuertes  y  atronadoras,  la 
salmodia  y  plegaria  del  sacerdote  y  de  los  fieles  confundidas,  aquella 
atmósfera  de  luz  viva,  de  incienso  y  de  aromas,  aquellas  altas  y  hermosas 
bóvedas,  todo  era  un  conjunto  imposible  de  reproducir  con  sus  propios 
encantos  y  propia  belleza.  Terminarían  las  vísperas  como  á  eso  de  las 
ocho  y  media.  Los  esquilones  echados  á  vuelo,  con  potentes  y  sonoras 
voces  anunciaban  á  la  metrópoli  haber  ya  terminado  aquellas  hermosí- 
mas  vísperas  con  que  se  iniciaban  las  solemnes  fiestas. 

«Desde  las  primeras  horas  del  día  22,  un  pueblo  ávido  de  rendir  su 
homenaje  al  grande  Obispo  de  Hipona,  comenzó  á  llenar  las  espaciosas 
naves  de  su  templo.  Todos  acudían  indistintamente,  quiénes  á  cumplir 
el  precepto  dominical,  quiénes  á  participar  de  los  sagrados  misterios: 
ello  es  que  el  santuario  fué  completamente  invadido  por  toda  clase  de 
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gente,  no  menos  entusiasta  que  animosa.  El  muy  R.  P.  Provincial  de  los 
Religiosos  de  la  Merced,  Fr.  Fidel  Pinto,  fué  invitado  á  celebrar  este 
primer  día  del  triduo.  Los  religiosos  más  caracterizados  y  la  comunidad 
que  tan  dignamente  preside  le  asistieron.  El  templo,  primorosamente 
adornado  y  profusamente  iluminado  por  toda  clase  de  luces,  lleno  en 
toda  su  extensión  de  respetable  concurrencia,  resonaba  con  los  dulces  y 
melodiosos  acordes  y  variados  temas  que  se  esparcían,  se  dilataban  y  al 
fin  se  confundían  bajo  aquellas  acústicas  bóvedas.  El  coro  ejecutó,  y 
magníficamente  interpretó,  la  gran  Misa  en  re  del  celebre  maestro  Salva- 
iore  Capocci,  música  propiedad  de  los  PP.  Agustinos.  Llamaron  sobre 
todo  la  atención  el  gran  dúo  Gaíias  y  Domine  Deiis  y  el  solo  Qui  sedes, 
del  Gloria,  cuya  esmerada  ejecución  merece  aplausos  por  los  que  los  in- 
terpretaron. Después  del  Evangelio  ocupó  la  tribuna  sagrada  el  muy 
R.  P.  ex-provincial  Fr.  Ignacio  Avedillo,  Agustino.  Su  discurso,  obra  de 
grande  aliento,  correspondió  cumplidamente  á  la  celebridad  del  orador 
mejicano.  Estilo  fácil  y  correcto,  lenguaje  propio  y  esmerado,  palabra 
llena  de  unción  que  arrebata  y  suspende  los  ánimos,  doctrina  brillante 
al  par  que  lógica  convincente  é  irrefragable,  finalmente,  voz  sonora  y  no 
poco  poderosa:  tales  fueron  las  dotes  desplegadas  por  el  orador.  Admi- 
rablemente desenvolvió  la  inlluencia  de  la  gracia  en  el  corazón  humano, 
su  acción  poderosa,  sus  triunfos  y  sus  victorias.  Cautivó  el  orador  al 
auditorio,  que  fuertemente  emocionado  quedó  al  ver  rasgarse  ante  sí  tan 
sutil  como  delicadamente  aquel  denso  é  impenetrable  velo  de  la  gracia 
que  oculta  aquel  océano  de  bondad,  de  ternura,  de  amor  infinito.  Honor 
nos  haríamos  de  trasladar  aquí  sus  propias  palabras;  mas  su  modestia 
ha  sido  un  obstáculo  insuperable.  La  misa  prosiguió  con  toda  su  majes- 
tad divina  y  esplendores  eternos  rodearon  el  altar.  El  incienso,  las  flores» 
las  armonías,  la  plegaria  de  los  labios  y  del  corazón,  se  unieron  entonces 
al  brillo  y  esplendor  de  aquel  misterio  de  amor  y  expiación  por  los 
hombres.  Este  día  las  misas  se  celebraron  hasta  la  una  de  la  tarde.  Lle- 
gada que  fué  la  noche,  igual  entusiasmo  hubo  que  en  la  noche  prece- 
dente. La  iluminación,  la  concurrencia,  la  música,  nada  dejaron  que  de- 
sear, sino  admiración  decidida  y  evidente  complacencia  en  todos.  Se  in- 
terpretó por  un  gran  coro  de  músicos  y  profesores  el  Trisagio  á  ocho 
voces  del  maestro  Alcedo,  americano,  su  obra  maestra  en  que  se  revela  el 
genio  del  gran  artista  y  el  talento  del  insigne  compositor. 

«El  público  que  impaciente  al  principio  se  mostrara  por  las  fiestas  del 
centenario,  cada  vez  más  ávido  pareció  en  seguida  de  asistir  á  ellas  y 
presenciarlas  en  toda  su  magnificencia  y  esplendor.  Así  es  que  la  concu- 
rrencia del  segundo  día  fué  muy  superior  en  número  á  la  del  primero. 
¡Era  día  de  trabajo!  ¡No  importa,  se  dijeron  todos!  Es  menester  rendir 
su  culto  también  al  genio  cristiano,  tan  magníiicamente  idealizado  en 
Agustín;  es  menester  rendir  nuestro  homenaje  ala  divina  gracia,  de  la 
cual  Agustín,  al  par  que  nobilísimo  defensor,  es  el  m"as  admirable  y  por- 
tentoso ejemplo.  En  este  día  vino  á  celebrar  el  muy  Rvdo.  P.  Provincial 
de  los  Franciscanos,  Fr.  Virginio  Tabasso,  asistido  por  los  RR.  Padres 
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más  graves  y  por  su  comunidad  que  tan  digna  como  sabiamente  gobier- 
na. El  coro,  visiblemente  inspirado,  interpretó  la  gran  Misa  en  Do  menor 
del  maestro  J.  ALiega,  propiedad  de  los  Padres  Agustinos.  La  gravedad 
del  misterio,  el  sentimiento  religioso,  el  misticismo  sublime,  hacen  de 
los  Kyries  un  trozo  selecto  y  clásico  de  aquella  obra  musical.  Cada  nota 
es  un  gemido,  cada  acento  una  voz  dolorida,  cada  eco  del  coro  una  ple- 
garia de  esperanza  y  de  amor  inefable.  En  el  Gloria  llamó  profunda- 
mente la  atención  el  dúo  á  dos  barítonos,  novedad  artística,  en  que  el 
autor  tuvo  la  exquisita  idea  de  hacer  que  el  poder  y  energía  de  las  voces 
proclamasen  la  estrofa:  Tú  solo  sanio,  Tú  solo  Señor,  Tú  solo  Altísimo 
Jesucristo.  Pero  lo  que  con  más  evidente  interés  se  esperaba,  y  más  vi- 
vaz animación,  era  el  orador,  el  mismo  del  día  precedente,  Rvdo.  P.  Ig- 
nacio Avedillo.  Su  discurso  precedente  y  las  grandes  dotes  oratorias 
desplegadas,  le  auguraban  un  éxito  brillante.  Efectivamente,  nadie  se 
equivocó,  y  con  aquel  segundo  discurso,  de  una  hora,  supo  mantener  á 
su  auditorio  pendiente  de  esa  doctrina  luminosa  que  agrada,  que  con- 
vence, que  persuade  y  rinde  con  la  unción  de  la  gracia,  el  encanto  de  la 
palabra,  la  fuerza  irresistible  de  la  verdad,  hablando  siempre  tan  alto 
á  la  inteligencia  como  persuasivo  al  corazón.  El  Rvdo.  P.  Avedillo,  des- 
de sus  primeros  años  de  sacerdocio  en  Méjico,  su  patria,  fué  un  orador 
distinguido,  y  en  Chile  no  ha  hecho  sino  confirmar  su  justa  celebridad  y 
reputación.  Concluido  el  sermón,  se  colocaron  en  las  puertas  del  templo 
varios  sacerdotes  agustinos  á  repartir  al  pueblo  hermosísimas  medallas 
y  recuerdos  del  centenario.  El  entusiasmo  íué  entonces  indescriptible: 
quién,  lleno  de  unción,  cubría  de  ósculos  aquella  venerada  efigie;  quién, 
á  guisa  de  preciosa  joya,  la  colocaba  sobre  su  pecho:  para  todos  prenda 
de  amor,  objeto  de  sagrado  respeto  y  estima.  Llegada  la  noche,  la  gran 
iluminación  de  las  noches  pasadas  otra  vez  repetida,  estrecho  casi  el 
templo  para  el  inmenso  concurso  de  gente,  se  cantó  el  Trisagio  de  Oliva, 
compositor  chileno,  cuya  música  fué  perfectamente  interpretada  con 
toda  su  dulzura  y  delicadeza. 

»Para  el  último  día  de  tan  solemne  triduo,  como  todos  lo  esperaban 
y  nadie  se  equivocó,  se  desplegó  mayor  pompa  y  grandeza.  Durante  la 
mañana  no  cesaron  de  celebrarse  misas  por  ambos  cleros;  los  fieles  acu- 
dieron presurosos  á  participar  de  la  sagrada  mesa  y  así  lucrar  las  indul- 
gencias: todos  querían  por  última  vez  gozar  de  la  fiesta  secular  del  triun- 
fo de  la  fe  y  de  la  religión.  Se  veían  en  el  altar  paramentos  episcopales  y 
el  presbiterio  ocupado  por  numeroso  clero.  Pontificaba  esta  vez  el  llus- 
trísimo  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  Obispo  de  Martyria,  y  Vi- 
cario Capitular  que  fue  durante  la  larga  Sede  vacante  de  seis  años  de  esta 
archidiócesis.  Le  asistía  el  ^\.  R.  P.  Provincial  de  Agustinos,  Fray  Ma- 
nuel de  la  Cruz  L'Uoa.  El  coro  ejecutó  la  Gran  Misa  del  maestro  Marcel- 
lo;  su  interpretación  nada  dejó  que  desear,  como  en  los  días  anteriores. 
Luego  fué  ocupada  la  tribuna  sagrada  por  el  R.  P.  Fr.  .\lipio  Polanco.  El 
orador,  á  pesar  de  su  mucha  juventud,  por  su  dicción  galana  y  escogida, 
su  expresión  nueva  y  vigorosa,  ademán  elocuente  y  persuasivo,  cautivó  la 
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atención  de  aquel  numerosísimo  auditorio.  Su  discurso,  dado  á  la  pren- 
sa, ha  agradado  infinito  al  público,  atrayéndose  de  todos  merecidos  y 
justos  elogios.  El  Credo,  música  del  limo.  Monseñor  Cagliero,  Misione- 
ro apostólico  de  Patagonia,  á  la  sazón  entre  nosotros,  fué  interpretado 
con  toda  la  brillantez  de  esa  música  tan  bien  acordada  en  sus  acompa- 
ñamientos, como  en  sus  suavísimas  melodías.  Agradó  especialmente  el 
Et  iinam  Sanctam  Catholicam,  de  reminiscencias  artísticas  y  poéticas.  Ter- 
minada la  bendición  episcopal,  el  R.  P.  Víctor  Maturana  promulgó  el  res- 
cripto impetrado  por  el  R.  P.  General  de  la  Congregación  de  SS.  Ritos, 
por  el  cual  se  otorgaba  á  los  fieles  allí  presentes  indulgencia  plenaria, 
y  al  Obispo  pontificante  facultad  de  dar  la  bendición  papal.  Inmediata- 
mente el  Prelado  otorgó  su  bendición  á  los  fieles,  que  emocionados  re- 
cibieron aquel  don  de  remisión  y  de  gracia  divina.  Este  rescripto  conce- 
dido á  sólo  veinte  iglesias  del  mundo,  alcanzó,  entre  tantas,  á  la  del 
convento  máximo  de  Agustinos  de  Chile.  A  la  noche  hubo  espléndida 
iluminación  como  en  los  demás  días,  en  el  interior  y  exterior  del  templo. 
El  coro  ejecutó  el  Trisagio  de  Pereira,  célebre  por  su  entonación  popu- 
lar y  bien  armonizado  acompañamiento. 

»Así  terminaron  las  fiestas  religiosas  con  que  los  PP.  Agustinos  de  la 
Capital  celebraron  á  su  Santo  Patriarca  y  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia, 
el  incomparable  Obispo  de  Hipona,  en  el  XV  Centenario  de  su  Conver- 
sión á  la  fe  católica. 

"Para  el  día  siguiente,  25  de  Mayo,  estaba  anunciado  un  acto  Litera- 
rio Musical  en  el  Colegio  de  Agustinos.  Su  programa,  muy  variado  y 
escogido,  era  el  siguiente: 

«Primera  parte.  — I.  AJricana.  Obertura  á  dos  pianos,  ejecutada  por  el 
R.  P.  Víctor  Maturana  y  el  profesor  D.  Marcelino  Elias.  — II.  Himno 
Mague  Pater  Augiistine,  del  maestro  Antolisei,  sólo  de  bajo  con  coro, 
ejecutado  por  Religiosos  de  la  Orden  y  alumnos  del  Colegio. — 111.  Dis- 
curso de  apertura,  por  el  R.  P.  Víctor  Maturana. — IV.  Lágrimas  de  una 
madre,  composición  poética  del  R.  P.  Antonino  Aceval,  declamada  por 
el  alumno  D.  Samuel  Middleton. — V.  Gran  coro  del  Macbelh,  del  maes- 
tro Verdi,  ejecutado  por  Religiosos  de  la  Orden  y  alumnos  del  Colegio. 
— VI.  Conversión  de  Sa7i  Agustín,  oda  del  profesor  del  Convento,  pres- 
bítero D.  Pedro  A.  Ramírez,  declamada  por  el  alumno  D.  Eduardo  Pinto. 
— Vil.  Nocturno,  del  maestro  Dégola,  ejecutado  por  los  RR.  PP.  Alipio 
Polanco  y  Lorenzo  J.  Castro. 

«Segunda  parte.  — I.  Discurso,  del  P.  Antonino  Aceval.  — II.  Éxtasisde 
San  Agustín,  composición  poética  del  R.  P.  Víctor  Maturana,  declamada 
por  el  alumno  D.  Francisco  Engelbach.— 111.  La  Pisca  del  Tevere,  dúo 
del  maestro  Corvi,  ejecutado  por  Religiosos  de  la  Orden. — IV.  San 
Agustín,  Trílogo  del  profesor  presbítero  D.  Pedro  A.  Ramírez,  decla- 
mado por  los  alumnos  del  Colegio,  D.  Guillermo  Caray,  D.  Julio  Orrego 
y  D.  Carlos  Sagredo. — V.  La  preghiera  del  popólo,  gran  coro  del  maestro 
Antolisei,  ejecutado  por  Religiosos  de  la  Orden  y  alumnos  del  Colegio. 

«Respecto  de  la  ejecución  de  este  programa,  y  éxito  del  acto  literario 
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con  que  honraron  los  PP.  Agustinos  el  XV  Centenario  de  la  Conversión 
de  su  Santo  Patriarca,  no  necesitamos  sino  trasladar  aquí  lo  que  con 
esta  ocasión  escribió  El  Eslandarle  Calólico  do  Santiago,  en  su  número 
de  26  de  Mayo,  que  es  como  sigue: 

»AcTo  Literario  Musical. — A  la  verdad,  tiempo  hacía  que  no  presen- 
ciábamos una  reunión  tan  distinguida  como  la  que  concurrió  anoche  á 
solemnizar  el  acto  literario  musical  que  con  tanto  gusto  y  lucidez  orga- 
nizaron los  Rvdos.  Padres  de  San  Agustín,  para  conmemorar  el  XV 
Centenario  de  la  Conversión  de  su  Santo  Patrono  y  fundador.  Caballeros 
que  ocupan  elevada  posición  en  la  sociedad,  acompañados  de  sus  fami- 
lias; jóvenes  entusiastas  por  todo  lo  bello  emanado  de  la  religión;  pe- 
queños alumnos  de  los  colegios  católicos  de  la  capital;  en  suma,  una  gran 
parte  de  la  sociedad  sanliagueña  se  había  dado  cita  en  el  colegio  que  di- 
rigen en  la  Alameda  los  Padres  Agustinos,  impulsada  por  el  noble  deseo 
de  tributar,  en  tan  solemne  acto,  un  homenaje  de  profunda  admiración  al 
gran  Genio  de  la  Iglesia,  al  ilustre  y  docto  Obispo  de  ¡lipona.  No  pudo, 
pues,  coronarse  más  digna  y  solemnemente  el  triduo  que  la  venerable 
comunidad  había  celebrado  en  los  días  anteriores  con  igual  objeto;  ni 
tampoco  pudieron  los  religiosos  elegir  una  manera  más  acertada  para 
que,  uniendo  lo  útil  á  lo  agradable,  tuviera  ocasión  el  público  de  juzgar 
de  los  progresos  alcanzados  en  el  bello  plantel  de  educación,  que  tan 
sabiamente  dirigen.  Con  decir  que  el  extenso  local  destinado  al  acto  fué 
insuficiente  para  contener  á  la  concuri'encia,  ya  se  podrá  colegir  cuál 
seria  el  golpe  de  vista  de  aquel  ordenado  y  alegre  conjunto,  en  que  al 
lado  de  sacerdotes  venerables  veíanse  jefes  prestigiosos  del  Ejercito, 
distinguidos  miembros  del  Parlamento,  municipales,  artistas,  poetas, 
literatos  y  un  sinnúmero  de  señoras  y  señoritas.  Al  recorrer  el  bellísimo 
salón  que  contenía  al  concurso,  y  que  se  alzaba  artísticamente  decorado 
en  medio  del  segundo  patio  del  establecimiento,  uno  no  podía  menos  de 
creer  que  manos  muy  hábiles  se  habían  impuesto  la  tarea  de  embelle- 
cerlo, con  el  propósito  de  dar  al  acto  realce,  belleza  y  esplendor.  Y  á  la 
verdad  que  lo  consiguieron  de  sobra;  pues  de  una  gran  carpa  habían 
logrado  formar  un  hermoso  pabellón  de  tela  blanca,  matizada  con  otras 
de  colores  vivos  y  fantásticos,  que  le  daban  un  aspecto  encantador.  Ro- 
deábanlo á  uno  y  otro  costado  elegantes  palcos,  divididos  en  el  centro 
por  las  dos  entradas  que  daban  acceso  al  salón,  respectivamente,  por  el 
oriente  y  el  ocaso.  Cubrían  las  paredes  laterales,  descansando  en  las 
delgadas  columnas  que  sostenían  la  cubierta  y  los  palcos,  bellísimas 
colgaduras  en  que  se  combinaban  con  gusto  y  arte  los  colores  de  nuestro 
pabellón  nacional.  Al  pié  de  ellas  había  de  trecho  á  trecho  ricos  jarrones 
de  porcelana  de  la  China,  en  que  descollaban  arbustos  naturales  y  llores 
en  artificio,  estando  colocados  sobre  pedestales  de  madera  tallada,  cu- 
bierta de  doradas  molduras.  En  la  testera  principal  destacábase  en 
medio  de  una  gran  corona  de  yedra  un  retrato  al  óleo  de  San  Agustín, 
al  cual  rodeaban  otras  coronas  más  pequeñas,  formando  así  una  decora- 
ción sencilla,  pero  elegante.   En  el  proscenio  allí  formado  ocupaban  los 
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asientos  de  honor  el  R.  P.  Provincial  de  San  Agustín,   Fr.  Manuel  de  la 
Cruz  UUoa,  y  el  diputado  católico  y  prestigioso  tribuno  Sr.  D.  Carlos 
Walker  Martínez.  Seguían  á  la  derecha  é  izquierda  de  estas  personas  el 
Rector  del  Seminario,   Sr.  D.  Rafael  Eyzaguirre,  el  R.  P.  Robira,  supe- 
rior de  la  Compañía  de  Jesús,  el  diputado  Sr.  D.  Zorobabel  Rodríguez, 
el  general  de  división  Sr.  D.  Marcos  Maturana,  el  ex-Director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  Sr.  D.  Ramón  Briceño,  el  R.  P.  Comendador  de  la  Mer- 
ced, el  ministro  del  Colegio  de  San  Pedro  Nolasco  y  algunos  religiosos 
de  la  Orden  Agustiniana.  En  las  diez  hileras  de  sillas  que  se  extendían  á 
lo  largo  del  salón,  se  hallaba  reunida  la  demás  concurrencia,  entre  la 
que  figuraban  religiosos  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo,  la  Merced, 
miembros  del  clero  secular,  y  un  inmenso  número  de  caballeros,  señoras 
y  señoritas.   En  el  extremo  opuesto  á  la  testera  ya  descrita,  se  veía  el 
proscenio    destinado  á  la   parte  filarmónica,  donde   estaba   reunido  el 
cuerpo  de  profesores  y  el  coro  de  alumnos  que  debía  ejecutar  las  piezas 
de  canto,  y  donde  se  destacaban  dos  ricos  pianos  que  dentro  de  pocos 
instantes  iban  á  ser  las  delicias  de  la  concurrencia. 

«Principió  el  acto  como  á  las  siete  de  la  noche,  más  ó  menos,  con  la 
Canción  Nacional  tocada  por  la  banda  del  Buin,  i.°  de  línea,  á  la  cual 
siguió  un  gran  diietto  de  «La  Africana»,  en  cuya  correcta  ejecución  se 
conquistaron  los  aplausos  del  concurso  el  R.  P.  Víctor  Maturana  y  el 
profesor  D.  Marcelino  Elias.  No  se  apagaban  aún  los  aplausos,  cuando 
se  continuó  el  programa  con  el  himno  Mague  Pater  Augustine,  del 
maestro  Antolisei,  sólo  de  bajo  con  coro,  que  fué  cantado  á  satisfacción 
de  todos,  por  religiosos  de  la  Orden  y  alumnos  del  Colegio.  Restablecido 
el  silencio,  púsose  de  pié  el  R.  P.  Víctor  Maturana,  y  con  voz  clara  y 
reposada  pronunció  el  discurso  de  apertura,  cuyos  elevados  conceptos 
cautivaron  la  atención  del  auditorio.  El  joven  sacerdote  pintó  con  pince- 
ladas llenas  de  poesía  y  sentimiento,  cuánto  pueden  las  lágrimas  de  una 
madre  toda  vez  que  le  afligen  la  perdición  y  la  incredulidad  de  un  hijo 
querido.  Con  gran  fondo  de  verdad  y  de  filosofía  disertó  en  su  discurso 
acerca  de  las  vacilaciones  y  las  dudas  que  asaltaban  á  Agustín,  cuando 
ya  comenzaba  á  herirle  con  los  resplandores  de  la  fe  divina,  el  rayo  de 
la  gracia,  que  concluyó  al  fin  por  anonadarlo  y  vencerlo  después  de  una 
lucha  gigantesca.  El  genio  abrió  paso  en  su  corazón  á  las  esperanzas 
cristianas,  y  desde  aquel  instante  el  sofista  se  convierte  en  un  creyente 
sincero  que  desprecia  el  vicio  y  la  vanidad  humana,  para  abrazarse  á  la 
Cruz  de  Jesucristo,  expiar  los  pasados  extravíos  y  consagrarse  al  servi- 
cio de  Dios  y  á  la  práctica  de  las  más  sublimes  virtudes.  Para  ensalzar 
los  merecimientos  del  Santo  y  del  Padre  de  la  Iglesia,  sólo  le  bastó 
decir  que  las  academias,  los  liceos,  los  artistas,  los  literatos  y  los  poetas, 
han  puesto  á  prueba  sus  talentos  y  sus  más  altas  concepciones  para 
celebrar,  después  de  quince  siglos,  el  fausto  acontecimiento  de  su  con- 
versión al  catolicismo.  Las  demás  piezas  de  la  primera  parte  del  pro- 
grama se  ejecutaron  con  mucha  maestría,  llamando  entre  otras,  la 
atención  la  composición  poética  Lágrimas  de  una  madre,  que  fué  muy 
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bien  declamada  poi-  el  alumno  D.  Samuel  Middleton.  No  menos  aplau- 
dida mereció  ser  por  sus  pensamientos  elevados  y  sus  seductoras  imá- 
genes la  oda  Conversión  de  San  Á^nislin.  El  joven  alumno  que  la  de- 
clamó, atrajo  las  miradas  de  todos  los  circunstantes,  mereciendo  ser 
muchas  veces  aplaudido  por  la  naturalidad,  el  gesto,  la  expresión,  el 
arte,  en  suma,  con  que  supo  interpretar  los  bellísimos  versos.  Objeto 
digno  de  la  aprobación  general  fué  en  seguida  el  discurco  que  trató  la 
conversión  de  San  Agustín  con  bastante  lucidez  y  acierto.  En  el  inter- 
medio que  se  hizo  antes  de  continuar  la  segunda  parle  del  programa,  la 
banda  del  Buin  ejecutó,  de  memoria,  un  coro  y  cavatina  de  Jzía??a  cíe 
Arco^  expidiéndose  perfectamente,  como  lo  manifestó  con  sus  aplausos 
la  concurrencia.  Especial  mención  merecen  la  composición  poética  Éxta- 
sis de  San  xXgustín.  Pero,  de  seguro  que  nada  ha  dejado  más  agradable 
recuerdo  en  la  memoria  de  la  concurrencia,  que  el  triduo  intitulado  San 
Ag'uslín.  La  concurrencia  tuvo  un  rato  de  verdadero  solaz,  como  quiera 
que  no  escasearon  las  risas  y  las  exclamaciones  de  júbilo  en  presencia 
de  los  tres  pequeños  atletas  que  discutían  con  todo  el  ardor  y  la  profun- 
didad de  los  grandes  pensadores,  uno  defendiendo  los  sofismas  de 
Voltaire  y  de  Rousseau,  y  los  otros  ensalzando  la  inteligencia  y  las  vir- 
tudes de  San  Agustín  y  anteponiéndolas  á  los  vicios  y  desvarios  de  los 
filósofos  del  siglo  XVI 11.  A  las  nueve,  más  ó  menos,  se  puso  término  al 
acto  literario  musical,  y  al  salir  la  concurrencia  fué  gratamente  sorpren- 
dida con  dos  lámparas  de  luz  eléctrica  que  derramaban  su  intensa  cla- 
ridad en  medio  de  ella,  desde  un  balcón  del  primer  patio  del  Colegio. 
Tanto  el  dinamo  eléctrico  como  las  lámparas  de  carbón  han  llegado 
hace  poco  de  Europa  y  fueron  ensayadas  anoche  con  mucho  éxito  por 
el  profesor  de  física  del  establecimiento. » 

Resta  añadir  que  con  ocasión  de  estas  fiestas  se  ha  estrenado  en  el 
campanario  del  templo  un  hermoso  carillón  ó  juego  de  campanas  dis- 
puestas por  escalas,  que  por  ser  el  primero  c]ue  se  conoce  en  América 
del  Sur,  ha  llamado  sobremanera  la  atención.  Consta  de  dos  escalas 
diatónicas  apropiadas  á  una  armonía  fácil  y  sencilla  ensayada  en  el  pri- 
mer tono.  También  se  han  estrenado  ricos  ornamentos  y  tres  magníficas 
estatuas,  da  la  Virgen  de  la  Consolación,  S.  Agustín  y  Sta.  Mónica.  Para 
repartir  al  público  como  recuerdo  del  Centenario  se  acuñaron  diez  me- 
dallas de  bronce  doradas.  También  se  han  repartido  estatuitas  y  bustos 
de  S.  Agustín  de  bronce,  y  á  los  Obispos  y  Prelados  regulares  un  her- 
moso templete  de  bronce  sobredorado  con  el  busto  del  Santo.  Se  publi' 
có  en  tan  fausta  ocasión,  primorosamente  escrita  y  elegantemente  im- 
presa, una  Vida  de  S.  Ag^uslín,  por  el  P.  Manuel  de  la  Cruz  UUoa, 
Agustino.  Para  preparar  estas  fiestas  hizo  un  viaje  ex-profeso  á  Europa 
el  R.  P.  Rector  del  Colegio,  P.  Molina,  que  á  la  vez  aprovechó  la  ocasión 
para  adquirir  los  objetos  necesarios  y  montar  en  su  Colegio  uno  délos 
mejores  gabinetes  de  Física,  Química  é  Historia  natural  que  se  conocen 
en  los  Colegios  de  América. 
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«En  las  demás  casas  religiosas  de  Agustinos— continúa  la  reseña- 
hemos  sabido  que  con  igual  esplendor,  relativamente,  se  han  celebrado 
las  fiestas  del  Centenario.  En  la  Serena  pontificó  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José 
Manuel  Orrego;  en  Talca,  Mns.  Cagliero,  Misionero  Apostólico,  y  asistió 
el  limo,  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  Dr.  D.  Mariano  Casanova;  y  en  Con- 
cepción, asistió  también  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fernando  Blait.  Los  más  in- 
signes oradores  se  han  disputado  en  todas  partes  el  honor  de  celebrar 
desde  la  sagrada  tribuna  las  glorias  y  triunfos  de  Agustín.  Fuera  de  los 
ya  enumerados,  fueron  oradores  el  R.  P.  Prior,  Agustín  Neira,  en  la 
Serena,  R.  P.  Prior  Francisco  S.  Insulza,  en  Talca,  y  R.  P.  Superior  Da- 
vid Bravo  en  Concepción. 

«Las  Rdas.  Mdres.  Agustinas  Canonesas  de  Santiago  han  hecho  es- 
pléndidamente el  triduo  en  honor  de  su  Santo  Patriarca.  Con  este  moti- 
vo estrenaron  su  hermoso  y  elegante  templo,  pocos  meses  antes  víctima 
de  las  llamas.  Igual  mención  merece  el  homenaje  que  la  academia  Lite- 
raria del  Seminario  Conciliar  de  Santiago  le  dedicó  á  su  Patrono,  San 
Agustín.  También  la  prensa  católica  ha  mirado  con  el  más  vivo  interés 
la  celebración  del  Centenario  en  toda  la  extensión  de  la  República.  El 
Estandarte  Católico,  El  Independiejtte,  La  Revista  del  Rosario,  El  Mensa- 
jero del  Pueblo  y  El  Chileno  en  Santiago;  La  Verdad  en  Talca,  y  La  Re- 
vista Católica  de  Concepción:  todas  estas  publicaciones  han  cooperado 
felizmente  á  los  trabajos  con  que  los  PP.  Agustinos  celebraron  después 
de  quince  siglos  el  memorable  acontecimiento  de  la  Conversión  de 
Agustín,  del  error  y  corrupción  del  siglo,  á  la  verdad  y  pureza  de  cos- 
tumbres, á  la  santidad  y  heroísmo  que  sólo  se  hallan  en  el  seno  de  la 
Religión  Católica.» 

Santiago,  lo  de  Julio  de  1887. 

P.  V.  M. 
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|^ecii:ntes  despachos  de  Roma  anuncian  que  el  aniversario  de  la 
ordenación  sacerdotal  del  Papa  coincidirá  con  un  hecho  lla- 
mado á  tener  gran  resonancia.  El  Sumo  Pontífice  aprovechará 
dicha  ocasión  para  dirigir  al  mundo  católico  una  Encíclica 
rei\  indicando  todos  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  protestando  contra 
las  usurpaciones  de  que  ésta  ha  sido  víctima. 

— He  aquí,  en  resumen,  el  programa  definitivo  de  las  fiestas  jubilares, 
según  lo  dispuesto  por  la  Comisión  de  Cardenales  designada  para  este  fin. 
El  31  de  Diciembre  el  Soberano  Pontífice  recibirá  solemnemente  á  la 
diputación  de  los  Comités  italianos  y  extranjeros  que  han  concurrido 
para  preparar  las  fiestas  del  jubileo.  Á  título  de  ofrenda  del  mundo  cató- 
lico presentará  á  Su  Santidad  las  sumas  de  dinero  que  se  hayan  colecta- 
do con  este  objeto.  El  i."  de  Enero,  Su  Santidad  celebrará  la  Misa  de  su 
Jubileo  en  el  altar  de  la  Basílica  Vaticana,  cuyas  puertas  estarán  cerra- 
das, para  que  sólo  pueda  entrar  por  la  sacristía  el  público  que  tenga  pa- 
peletas de  entrada.  El  2  de  Enero  se  celebrará  en  la  Basílica  de  S.  Lo- 
renzo in  Dámaso,  preparada  de  antemano,  la  sesión  académica  solemne 
ya  anunciada.  El  3  de  Enero  Su  Santidad  recibirá  en  audiencia  la  gran 
peregrinación  italiana,  que  comprenderá  todas  las  diputaciones  de  la 
península.  El  r|  y  el  5,  el  Papa  concederá  audiencias  á  las  diputaciones 
católicas  de  todas  las  naciones.  El  ó,  fiesta  de  la  Epifanía,  se  inaugurará 
la  Exposición  \'aticana.  Desde  el  día  ó  al  14,  el  Papa  concederá  nuevas 
audiencias  colectivas  á  los  peregrinos  del  Jubileo.  El  14  se  celebrará  en  la 
sala  superpuesta  al  vestíbulo  de  San  Pedro,  la  ceremonia  solemne  de  la 
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canonización,  y  los  domingos  siguientes  las  beatificaciones  anunciadas, 
entre  ellas  la  de  la  Ven.  Inés  de  Benigámin,  Agustina  española. 

— La  Exposición  Vaticana,  excelente  revista  ilustrada,  órgano  de  la 
Comisión  promovedora  de  las  fiestas  del  Jubileo  sacerdotal,  ha  publicado 
un  bien  escrito  trabajo,  del  canónigo  Romeo  Facioli,  director  del  obser- 
vatorio de  Narni,  con  objeto  de  presentar  resuelto  el  problema  siguiente: 
¿Cuál  será  la  liara  exacta  ó  aproximada  en  los  distintos  países,  al  celebrar 
León  XIII  la  Misa  de  sus  Bodas  de  oro?  Es  de  advertir  que  Su  Santidad 
dará  comienzo  á  dicha  Misa  á  las  7  y  30  de  la  mañana  del  día  i ."  de  Enero 
de  1888;  y  según  el  cómputo  del  Sr.  Romeo  Facioli,  á  dicha  hora  de 
Roma,  en  Barcelona  marcarán  los  relojes  la  de  las  6  y  49  mañana;  en 
Madrid  ó'2Óid.;  en  Sevilla  ó'i7;  en  Santiago  de  Cuba  i'i2  mañana;  en 
Manila  (Filipinas)  2'44  tarde;  en  Puerto-Rico  2' 13  mañana.  De  esta 
suerte,  los  católicos  que  no  puedan  tener  el  consuelo  de  asistir  perso- 
nalmente á  la  Misa  Jubilar  de  Su  Santidad,  podrán  unirse  en  espíritu  á 
las  intenciones  del  augusto  celebrante. 

—Su  Santidad  ha  resuelto  destinar  las  hmosnas  en  metálico  que  se  le 
entreguen  con  motivo  de  su  Jubileo,  á  cubrir  las  necesidades  de  la  Santa 
Sede;  los  objetos  artísticos  á  los  museos  del  Vaticano,  á  los  cuales  perte- 
necerán en  lo  sucesivo;  los  objetos  para  el  culto  divino,  á  las  iglesias  po- 
bres de  todas  las  naciones,  y  los  alimentos,  bebidas  y  vestidos  á  los  hos- 
pitales, asilos  y  monasterios  que  los  necesiten.  Se  sabe  ya  que  la  cantidad 
colectada  para  la  Misa  del  Jubileo  pasa  de  un  millón  de  pesetas. 

— Entre  los  muchos  objetos  de  gran  precio  que  van  llegando  á  Roma 
para  la  Exposición  Vaticana,  el  que  más  llamará  la  atención,  no  obstante 
la  relativa  insignificancia  de  su  valor  intrínseco,  será  el  modelo  reducido 
del  órgano  monumental  que  está  destinado  á  ocupar  un  magnífico  coro 
sobre  las  puertas  de  la  Basílica  de  S.  Pedro.  El  proyecto  de  Mr.  Cavaille 
Coll  es  colosal.  La  caja  del  órgano  tendrá  20  metros  de  ancho  y  26  de 
alto,  y  será  del  mismo  orden  arquitectónico  que  el  altar  mayor.  Este 
gigantesco  instrumento  tendrá  155  registros,  28  pedales  de  combinación 
y  8.316  tubos  de  trompetería  correspondientes  á  10  octavas  completas.  Su 
peso  total  excederá  de  100.000  kilogramos,  y  el  coste  de  toda  la  obra  no 
bajará  de  dos  millones  de  francos. 

—Con  motivo  del  Jubileo  se  acuñarán  ad  hoc  dos  medallas  conmemo- 
rativas, á  expensas  de  la  Sociedad  Romana,  cuyo  íin  es  alentar  á  los  ar- 
tistas, habiéndose  confiado  este  trabajo  al  caballero  D.  Francisco  Bianchi. 
Una  medalla  de  grandes  dimensiones  servirá  para  recuerdo  de  la  Expo- 
sición Vaticana,  y  la  pequeña  como  recuerdo  de  las  peregrinaciones  que 
vayan  á  la  Ciudad  Eterna.  Se  ha  designado  ésta  como  distintivo  de  los 
romeros.  En  un  lado  lleva  la  efigie  del  Sumo  Pontífice,  y  en  el  otro  la 
cruz  con  esta  inscripción:  An.  L.  a  consccr.  sacerdotali  Leojiis  XIII  P.  M, 
Kal.  Jan.  MDCCCLXXXVIII.  Bendecida  la  medalla  por  el  Papa,  pendiente 
de  un  lazo  azul  con  filete  blanco,  adornará  el  pecho  de  los  peregrinos. 
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II 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Como  estaba  anunciado,  el  czar  de  Rusia  llevo  por  fin 
á  cabo  su  visita  al  emperador  Guillermo  el  día  18  del  mes  pasado.  Todos 
los  príncipes  y  princesas  de  Prusia  juntamente  con  los  altos  dignatarios 
de  la  Corona  esperaban  á  los  czares  en  la  estación.  El  anciamo  empera- 
dor se  limitó  á  esperarles  en  la  embajada  rusa,  á  causa  de  sus  años  y 
delicado  estado  de  su  salud.  Por  la  tarde  aquel  mismo  día  prosiguió  el 
ruso  su  viaje  á  San  Petersburgo.  A  pesar  de  su  corta  estancia  en  Berlín, 
el  emperador  Alejandro  pudo  conferenciar  largamente  con  Bismarck,  y 
dicen  los  que  parecen  bien  enterados  que  algo  ha  contribuido  esto  para 
suavizar  asperezas,  nacidas  del  hecho  de  haber  sido  falsificada  la  corres- 
pondencia diplomática  del  canciller.  En  vista  de  las  buenas  disposiciones 
de  Bismarck,  el  emperador  Alejandro  declaró  que  deseaba  el  manteni- 
miento de  la  paz  y  que  no  quería  entrar  en  una  coalición  contra  Alemania. 

— Se  ha  efectuado  la  apertura  del  Parlamento  alemán,  y  el  discurso 
de  la  Corona  ha  producido  desagrable  impresión  en  los  amantes  de  la 
paz,  porque  en  lo  referente  á  la  política  exterior  contiene  párrafos  poco 
tranquilizadores,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  Alemania  viene 
.haciendo  desde  algunos  años  alardes  de  pacificadora.  En  el  discurso  se 
hace  constar  que  las  alianzas  pactadas  por  Alemania  tienen  por  objeto 
prevenir  todo  peligro  de  guerra  y  poner  a  Alemania  y  á  las  otras  poten- 
cias aliadas  en  estado  de  rechazar  en  común  los  ataques  injustos;  «pero 
somos  fuertes,  añade,  cuando  se  trata  de  rechazar  esos  ataques  y  de 
defender  nuestra  independencia,  y  queremos  ser  aún  más  fuertes  para 
prevenir  con  calma  todo  peligro.» 

— El  príncipe  imperial  sigue  en  San  Remo:  se  han  hecho  nuevas  ob- 
servaciones microscópicas  con  las  partículas  desprendidas  del  tumor 
que  padece  en  la  garganta,  y  resulta  demostrado  que  el  mal  es  un  cáncer 
supurante.  Esta  noticia  ha  causado  gran  inquietud,  considerándose  cada 
vez  más  grave  el  estado  del  príncipe.  El  Papa  le  ha  dirigido  una  carta 
muy  cariñosa  haciendo  votos  muy  sinceros  por  el  restablecimiento  de 
su  salud.  Su  Santidad  se  expresa  en  términos  muy  lisonjeros  para  el 
augusto  enfermo  y  para  toda  la  familia  imperial  de  .Memania.  Es  de  ad- 
vertir que  el  príncipe  no  ha  ocultado  nunca  sus  simpatías  por  los  ita- 
lianísimos;  es  decir,  por  los  enemigos  del  Papa,  y  esto  no  obstante,  el 
Sumo  Pontífice  encuentra  en  sus  generosos  y  cristianos  senlimientos  un 
lenitivo  para  el  mismo  que  alienta  á  sus  enemigos.  Y  ya  que  tocamos 
este  punto,  no  lo  dejaremos  sin  añadir  que  el  hijo  del  augusto  enfermo, 
heredero  presunto  de  la  corona  imperial,  no  sigue  en  esto  á  su  padre,  ra- 
zón por  la  cual  los  liberales  italianos  temen  su  advenimiento  al  trono. 

— La  prensa  católica  alemana  ha  publicado  un  manifiesto  de  la  comi- 
sión germánica,  encargada  de  dirigir  los  trabajos  para  solemnizar  el 
Jubileo  de  Su  Santidad.  «Los  peregrinos  alemanes,  dice  la  comisión,  de 
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acuerdo  con  los  representantes  de  todas  las  demás  naciones,  protestarán 
de  nuevo,  en  su  peregrinación  á  Roma,  contra  la  cautividad  del  Padre 
Santo,  é  insistirán  en  proclamar  el  derecho  que  tiene  el  mundo  católico 
al  restablecimiento  de  su  soberanía  temporal,  que  constituye  la  única 
garantía  suficiente  para  la  libertad  indispensable  del  Vaticano  de  Jesu- 
cristo.» El  documento  está  firmado  por  el  príncipe  Loewenstein  y  otros 

cuatro  insignes  católicos  alemanes. 

» 
»  « 

Inglaterra.— Siguen  los  desórdenes  en  Inglaterra.  Los  fenianos  de 
Limerick  trataron  el  27  del  pasado  de  conmemorar  la  ejecución  de  tres 
de  sus  compañeros,  llevada  á  cabo  hace  años.  Las  autoridades  prohi- 
bieron toda  manifestación;  pero  ellos,  sin  hacer  caso  de  tal  prohibición, 
reuniéronse  á  la  hora  y  en  el  lugar  anunciado.  Al  querer  intervenir  la 
policía  se  alborotó  el  pueblo  y  empezó  á  apedrear  á  los  agentes.  Enton- 
ces la  policía  dio  varias  cargas  golpeando  con  palos  á  la  multitud,  y  al 
resistir  ésta,  calaron  la  bayoneta  y  acometieron  á  los  manifestantes.  El 
tumulto  continuó  bastante  tiempo,  resultando  bastantes  heridos.  Tam- 
bién ha  habido  en  Londres  varias  manifestaciones,  contentándose  los 
manifestantes  con  echar  sendos  discursos  contra  la  policía. 

— En  el  jardín  que  perteneció  á  Tomás  Moro,  en  Londres,  se  ha 
construido  por  una  señora  católica  una  iglesia  con  escuela,  que  dicha 
señora  ha  ofrecido  á  D.  Bosco;  y  éste  con  licencia  de  Su  Santidad,  ha 
aceptado,  destinándose  dicha  iglesia  al  Instituto  Salesiano.  Este  es  el 
primer  templo  administrado  en  Inglaterra  por  esta  institución. 

— Ha  muerto  en  la  isla  de  Wight,  á  los  setenta  años  de  edad,  el  noble 
ciudadano  inglés  William  Lloyd,  que  de  ministro  anglicano  se  hizo 
católico,  defendió  como  zuavo  los  derechos  del  Papa,  habiendo  gastado 
parte  de  su  fortuna  en  auxiliar  á  los  pobres  y  en  restaurar  templos.  En 
uno  de  éstos  ha  invertido  un  millón  de  reales. 

— El  Gobierno  inglés  ha  resuelto  enviar  á  Roma  una  Embajada  ex- 
traordinaria para  cumplimentar  á  León  XIII  con  motivo  de  su  Jubileo 
Sacerdotal.  La  elección  de  Embajador  ha  recaído  en  el  duque  de  Nor- 
folk, gran  mariscal  de  Inglaterra  y  primer  Par  del  reino.  Reúne  además 
la  circunstancia  de  ser  católico.  Este  personaje  será  el  encargado  de 
poner  en  manos  de  Su  Santidad  la  magnífica  edición  de  la  Vulgata  que 

la  reina  Victoria  ofrece  al  Papa. 

» 
*  » 

Francia. —Vamos  á  resumir  en  breves  palabras  lo  ocurrido  en  la 
quincena  entre  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo.  Derrotado  el 
ministerio  Rouvier,  Grevy  hizo  grandes  esfuerzos  á  fin  de  formar 
nuevo  gabinete:  con  este  objeto  conferenció  con  todos  los  jefes  de 
los  diferentes  grupos  de  que  se  compone  el  partido  republicano  en  las 
Cámaras,  y  todos  ellos  estuvieron  contestes  en  afirmar  que  no  era  posi- 
ble ningún  ministerio  mientras  Grevy  no  abandonase  la  presidencia  de  la 
república.  Entonces  declaró  que  haría  dimisión;  pero  haciendo  cons- 
taPque  le  obligaban  á  ello  las  circunstancias.  A  pesar  de  esto,  por  dos 
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veces  se  ha  tratado  de  prolongar  la  vida  política  de  Grevy:  primero  se 
echó  á  correr  la  voz  de  que  aún  era  posible  un  arreglo,  con  objeto  sin 
duda  de  explotar  el  terreno  y  ver  que  efecto  causaba  esto  en  el  público; 
más  tarde  levantaron  gran  polvareda  los  partidarios  de  Grevy,  afir- 
mando que  el  gran  Oriente  de  la  masonería  francesa  había  resuelto  que 
siguiera  en  el  poder,  á  fin  de  que  no  peligrasen  las  instituciones  repu- 
blicanas. Anunciada  por  fin  la  dimisión  del  presidente  para  el  dia  i.",  se 
vieron  de  nuevo  defraudadas  las  esperanzas  de  los  que  la  pedían,  en  vista 
de  lo  cual,  Rouvier,  que  había  aceptado  el  continuar  formando  gabinete 
durante  la  crisis  presidencial,  volvió  á  presentar  su  dimisión  y  la  de  todo 
el  ministerio.  Esta  actitud  de  Rouvier  y  la  de  las  turbas  de  París,  que 
capitaneadas  por  Luisa  Michel  y  Deroulede,  se  agolparon  frente  al  Elíseo 
aquella  noche  pidiendo  la  dimisión,  obligaron  al  lin  á  Mr.  Grevy  á  dimi- 
tir, V  su  mensaje  se  leyó  el  día  2  en  las  Cámaras.  Inmediatamente  se 
reuríió  el  congreso  de  Versalles  para  elegir  nuevo  presidente.  Los  últi- 
mos telegramas  dicen  que  acaba  de  ser  elegido  Sadi-C^arnot.  París  es  un 
infierno:  las  pasiones  están  muy  excitadas  y  se  temen  graves  desórdenes. 
Cuanto  á  Mr.  Wilson,  probada  la  subrogación  de  las  famosas  cartas, 
la  Cámara  de  diputados  otorgó  por  gran  mayoría  la  autorización  para 
procesarle,  y  suponemos  que  los  tribunales  ordinarios  le  ajustarán  las 
cuentas,  si  no  precisamente  por  amor  al  bien  y  á  la  justicia,  porque  la 
opinión  pública  ha  de  ejercer  gran  presión  sobre  ellos. 

•  • 
Turquía. — Parece  ser  que  el  príncipe  Fernando  se  va  afianzando  en 
el  trono  de  Bulgaria:  á  lo  menos  en  esta  temporada  nada  se  dice  de  las 
maquinaciones  de  Rusia  para  lograr  su  destronamiento,  y  es  sabido  que 
si  este  imperio  desiste  de  sus  antiguos  propósitos,  los  demás  no  pondrán 
mayor  empeño  en  ello.  En  confirmación  de  esto  mismo  se  aduce  el  he- 
cho de  que  el  exarca  búlgaro  ha  dado  orden  á  monseñor  Clemente,  me- 
tropolitano de  Sofía,  para  que  abandone  esta  diócesis.  Monseñor  Cirilo 
ha  recibido  el  encargo  de  reemplazarle  en  sus  funciones.  Añádese  que 
esta  medida  ha  sido  muy  bien  recibida  en  Bulgaria,  pues  el  metropo- 
litano Clemente,  cuyas  ideas  favorables  á  Rusia  eran  bien  conocidas, 
venía  intrigando  hace  tiempo  contra  el  orden  de  cosas  últimamente  es- 
tablecido. Es  de  advertir  que  no  ha  mucho  había  hecho  su  sumisión  al 
príncipe  Fernando,  el  cual,  no  obstante,  no  ha  temido  desafiar  las  iras 
de  los  rusófilos,  exonerando  á  uno  de  sus  más  decididos  partidarios. 

III. 

ESPAÑA. 

Con  la  solemnidad  acostumbrada  y  ante  numerosa  concurrencia  se 
celebró  en  la  tarde  del  día  i.°del  corriente  la  apertura  de  las  Cortes  en  el 
salón  de  sesiones  del  Palacio  del  Senado.  S.  A\.  la  Reina  leyó  el  Mensa- 
je, en  el  cual  después  de  recordar  las  gratas  impresiones  de  su  reciente 
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viaje  por  las  provincias  del  Norte  y  congratularse  de  ver  asegurada  la 
paz  interior  del  reino,  dedicó  ligeras  consideraciones  á  las  principales 
cuestiones  pendientes.  Comunicó  alas  Cortes  que  el  sultán  de  Marrue- 
cas ha  acudido  al  gobierno  español  solicitando  una  nueva  reunión  de  la 
Conferencia  que  ya  se  verificó  en  1880,  para  que  las  potencias  signatarias 
revisen  los  acuerdos  entonces  tomados  para  la  prosperidad  de  aquel 
imperio.  Dedicó  algnnas  palabras  generales  á  los  proyectos  civiles  y  mi- 
litares que  irá  proponiendo  el  gobierno,  y  habló  luego  de  las  relaciones 
con  la  Santa  Sede,  en  esta  forma:  «Cada  día  soy  deudora  al  Sumo  Pon- 
tífice de  mayores  muestras  de  estimación  á  nuestro  país  y  de  cariño  á 
mi  persona  y  á  la  de  mi  augusto  hijo,  contribuyendo  por  modo  tan  ex- 
presivo á  mantener  la  intimidad  de  relaciones  en  que  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  español  viven  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.»  Habló  lue- 
go de  la  cuestión  colonial,  mostrando  esperanzas  de  que  la  bandera  es- 
pañola ondeará  siempre  con  gloria  en  Cuba  y  Puerto-Rico.  Recordó  los 
triunfos  recientemente  obtenidos  por  nuestras  armas  en  Mindanao  y 
Joló,  y  lamentando  los  tristes  sucesos  de  Ponapé,  declaró  que  había  ido 
allá  una  expedición  para  hacer  respetar  nuestra  bandera;  pero  que  en  vis- 
ta de  que  la  sumisión  de  los  naturales  se  había  adelantado  á  las  manifes- 
taciones de  nuestra  fuerza,  reconociendo  la  legitimidad  y  el  libre  ejercicio 
de  nuestra  soberanía,  al  castigar  á  los  culpados  se  empleara  la  clemen- 
cia tradicional  en  nuestra  legislación  ultramarina. 

Todo  el  mundo  espera  el  resultado  de  los  futuros  debates,  creyendo 
que  tras  ellos  vendrán  las  dimisiones  de  varios  ministros,  principalmente 
de  los  de  Marina  y  Ultramar. 

— La  situación  de  los  partidos  no  ha  variado  gran  cosa  desde  la  últi- 
ma Crónica:  solamente  los  republicanos  son  los  que,  con  Zorrilla  ó  sin 
él,  están  haciendo  heroicos  esfuerzos  para  venir  á  una  inteligencia, 
comprendiendo  que  de  otia  suerte  cada  vez  es  más  difícil  el  triunfo  de 
sus  ideas.  A  este  fin  han  celebrado  varias  reuniones,  y  parece  ultimado 
ya  el  programa  de  la  coalición  republicana.  Cuanto  á  la  jefatura,  por 
ahora  prescienden  de  ella,  dejando  este  punto  para  que,  una  vez  en  el 
poder,  le  resuelva  la  opinión  pública. 

Parece,  sin  embargo,  que  no  se  han  reducido  á  hablar;  sino  que  han 
tratado  de  obrar,  si  son  ciertas  las  noticias  que  han  circulado  acerca  de 
una  intentona  republicana  ocurrida  en  el  Peñón  de  la  Gomera,  y  cuyo 
objeto  era  apoderarse  de  un  vapor  para  pasar  á  Melilla  y  poner  en  liber- 
tad al  ex-brigadier  Villacampa.  La  intentona  fracasó,  y  el  Gobierno  ha 
mandado  redoblar  la  vigilancia  para  con  el  héroe  del  19  de  Septiembre. 

— El  día  31  de  Noviembre  se  botó  al  agua  en  el  Ferrol  con  feliz  re- 
sultado el  torpedero  Ejército,  recién  construido  en  el  arsenal  de  la  Grana. 

El  buque  cuesta  225.000  pesetas.  El  Ejército  es  un  torpedero  de  pri- 
mera. Tiene  de  capacidad  óo  toneladas  y  mide  de  eslora  34  metros,  de 
manga  4' 10,  de  calado  medio  i,  de  puntal  á  la  recta  del  bao  i'go  y  de 
puntal  al  centro  de  la  maestra,  2*30.  La  quilla  está  formada  por  angu- 
lares de  acero.  El  grueso  de  las  planchas  del  fondo  es  de  4  112  mih'metros 
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en  la  máquina  y  caldera,  y  de  4  en  los  extremos.  La  cubierta  es  de 
planchas  de  acero  de  4  milímetros  de  espesor.  En  los  lados  miden  3  mi- 
límetros. Lleva  siete  mamparas  de  planchas  de  3  milímetros  de  g-rucso. 
Para  interceptar  el  calor  tiene  en  la  parte  de  la  caldera  doble  forro,  re- 
llenado de  amianto.  Las  torres,  de  planchas  de  acero,  tienen  4  milíme- 
tros de  espesor.  La  máquina  es  de  triple  expansión  invertida  de  acción 
directa.  Su  hélice  es  de  bronce.  La  superficie  de  la  caldera  cuenta  80 
metros  cuadrados. 

— Van  activándose  los  trabajos  para  celebrar  dignamente  el  próximo 
Jubileo  pontificio,  y  todo  hace  esperar  que  no  será  España  de  la  naciones 
peor  representadas  en  la  Exposición  Vaticana,  donde  se  ha  destinado  á 
sus  regalos  un  emplazamiento  muy  vasto  y  de  los  más  vistosos,  en  cuyo 
adorno  han  trabajado  con  ardor  los  miembros  de  la  Academia  española 
de  pintura  establecida  en  Roma.  Prepáranse  á  ir  á  la  ciudad  eterna  mu- 
chos Prelados,  entre  ellos  todos  los  de  la  Provincia  eclesiástica  de  Valla- 
dolid,  presididos  por  nuestro  insigne  Sr.  Arzobispo  Excmo.  Sr.  Sanz  y 
Forés.  A  pesar  de  que  la  estación  no  favorece  á  los  proyectos  de  viaje, 
tampoco  faltan  católicos  animosos,  que  obedientes  á  la  voz  de  sus  Prela- 
dos, se  preparan  á  dar  público  y  solemne  testimonio  de  su  fe  y  de  la  tra- 
dicional adhesión  de  los  españoles  ala  Santa  Sede,  yendo  en  peregrina- 
ción á  Roma.  Allá  en  efecto,  deben  ir  cuantos  puedan.  Es  cuestión  de 
honra,  y  debemos  procurar  que  España  no  quede  á  la  zaga  de  las  demás 
naciones  en  esta  noble  manifestación  de  amor  á  nuestro  atribulado  Pa- 
dre. lA  Roma,  católicos  españoles! 

— Los  diarios  católicos  de  Madrid  han  publicado  el  siguiente  aviso 
relativo  á  la  peregrinación  castellana: 

«Las  personas  que  hayan  inscrito  sus  nombres  en  el  registro  de  pe- 
regrinación abierto  en  la  Secretaría  de  Cámara  del  Obispado  de  Madrid- 
Alcalá,  ó  en  cualquiera  de  los  sitios  señalados  por  nuestro  Rvdo.  Prelado, 
pueden  acudir  hasta  el  día  8  del  corriente  á  la  misma  Secretaría  para 
manifestar  la  clase  de  billete  con  que  desean  hacer  el  viaje  y  satisfacer  su 
importe,  recibiendo  en  cambio  un  resguardo  provisional  que  secangeará 
en  su  día  por  el  billete  definitivo.  De  orden  del  Excmo.  Sr.  Obispo,  se 
amplía  hasta  el  mismo  día  8  el  plazo  fijado  para  inscribirse  como  pe- 
regrino y  disfrutar  de  la  importante  rebaja  de  50  por  100  obtenido  de  las 
compañías  de  los  caminos  de  hierro,  debiendo  satisfacer  los  nuevos 
peregrinos  el  importe  de  su  billete,  según  la  clase  que  elijan  el  día  mismo 
de  la  inscripción. > 

— En  el  consistorio  secreto  celebrado  en  el  Vaticano  el  día  25  de  No- 
viembre, S.  S.  León  XIII  preconizó  solemnemente,  entre  otros  Prelados 
extranjeros,  á  los  siguientes  españoles:  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Raimundo 
Torrijos  Gómez,  Canónigo  Lectoral  de  Cuenca,  Provisor  y  Vicario  Gene- 
ral de  la  misma  diócesis,  para  el  Obispado  de  S.  Cristóbal  de  la  Laguna 
en  Canarias.  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Arsenio  del  Campo  y  Monasterio,  Pro- 
curador general  y  Vicario  Provincial  en  España  délos  PP.  Agustinos 
Misioneros  de  las  Islas  Filipinas,  para  la  Sede  episcopal  de  Nueva-Cáce. 
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res  en  las  mismas  Islas.  A  cnti'ambos  damos  nuestra  cordial  enhorabuena, 
y  señaladísimamente  al  limo.  P.  Campo,  unido  con  nosotros  por  estrechos 
vínculos  de  fraternidad,  y  á  quien  somos  deudores  de  cariñosas  atenciones 
en  el  tiempo  que  ha  desempeñado  con  tanto  celo  y  acierto  el  alto  cargo 
de  Mcario  Provincial  de  los  Agustinos  Filipinos  en  España.  Fervientes 
votos  hacemos  al  Señor  porque  le  colme  de  abundantes  gracias  para 
desempeñar  dignamente  ad  mullos  annos  su  elevado  Ministerio  en  aque- 
llas Islas,  donde  tanto  ha  trabajado  como  celosísimo  misionero,  para 
gloria  de  Dios,  de  su  Santa  Iglesia  y  de  la  Orden  Agustiniana,  que  ha  de 
contarle  en  adelante  en  el  catálogo  de  sus  hijos  más  ilustres,  y  para  pro- 
vecho espiritual  y  temporal  de  aquel  rico  pedazo  de  la  patria. 

— El  Sr.  D.  Aquilino  de  Amezua,  conocido  é  inteligente  constructor  de 
órganos,  acaba  de  terminar  uno  muy  notable  en  Gracia  (Barcelona).  Com- 
pónese  el  citado  instrumento  de  tres  cuerpos  distantes  entre  sí,  que  se 
comunican  por  medio  de  un  cable  eléctrico.  Es  el  primer  trabajo  de  este 
género  que  se  hace  en  España,  y  que  ofrece  grandes  ventajas;  sobre  todo 
solventa  la  dificultad  con  que  se  tropezaba  en  los  templos  en  que,  exis- 
tiendo varios  órganos,  era  preciso  un  ejecutante  para  cada  uno  de  ellos, 
y  era  sumamente  difícil  lograr  completo  ajuste  en  las  piezas.  El  Sr.  Ame- 
zua haría  un  gran  bien  si,  ya  que  ha  conseguido  construir  un  instrumento 
nuevo  en  esas  condiciones,  lograse  iguales  ventajas,  uniendo  los  que  ya 
están  construidos. 

— Estamos  como  queremos:  los  señores  Freyre  y  Brull,  distinguidos 
oficiales  de  artillería,  han  conseguido  reformar  de  tal  manera  nuestros 
antiguos  fusiles,  que  con  pequeñísimo  coste  podrán  rivalizar  con  los  me- 
jores reglamentarios  en  Europa.  Y  tan  notables  son  las  ventajas  que 
ofrece  este  sistema,  que  siendo  de  urgente  necesidad  cambiar  el  arma- 
mento del  ejército  español,  lo  que  hubiera  costado  más  de  cien  millones 
adoptando  los  más  usuales  en  Europa,  no  llegará  á  un  millón  siguiendo 
la  reforma  Freire-Brull,  quedando  en  mejores  condiciones  que  el  de  cual- 
quiera otra  nación. 

— Algo  parecido  dicen  que  sucede  con  el  cañón  Ordóñez,  que  ha  re- 
sultado excelente  y  muy  ventajoso  sobre  todos  los  sistemas  conocidos 
hasta  ahora.  Cuentan  que  á  dos  mil  metros  de  distancia  tiene  energía 
capaz  de  perforar  45  centímetros  de  hierro.  La  primera  pieza  se  ha  cons- 
truido en  Trubia,  y  cuesta  la  tercera  parte  que  un  cañón  Krupp  de  igual 
potencia.  ¡Lástima  que  en  el  actual  momento  histórico  no  tengamos  ene- 
migos que  combatir!  Bien  es  verdad  que  con  tales  noticias  nadie  tiene 
alientos  para  ponerse  en  frente  de  nosotros. 

— El  día  22  del  mes  pasado  murió  en  Brighton  (Inglaterra)  D.  Juan  de 
Borbón,  padre  de  D.  Carlos  de  Borbón.  El  día  24  se  celebraron  solemnes 
funerales  por  su  alma  en  la  iglesia  católica  del  Sagrado  Corazón,  con 
asistencia  de  sus  dos  hijos  D.  Carlos  y  D.  Alfonso,  que  presidieron  el 
duelo.  Los  restos  de  D.  Juan  serán  trasladados  á  Trieste  (Austria)  para 
recibir  sepultura  cristiana  en  el  panteón  de  la  familia.  Dios  le  haya  aco- 
gido en  su  seno. 
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—También  ha  muerto  en  Madrid  el  valiente  general  Echagüe,  bene- 
mérito de  la  patria  por  su  comportamiento  heroico  durante  la  gloriosa 
campaña  de  África.— R.  I.  P. 


I,rHAi..  — Los  Prelados  de  esta  Provincia  eclesiástica,  dirigidos  por 
nuestro  querido  Arzobispo,  Excmo.  Sr.  Sanzy  Forcs,  se  disponen  á  ir  á 
Roma  con  motivo  del  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad  León  XIII.  El 
Venerable  Sr.  Arzobispo  presentará  á  Su  Santidad,  además  de  una  cuan- 
tiosa ofrenda  de  los  Heles  de  la  Archidiócesis,  una  preciosa  custodia  que 
regalan  las  Señoras  del  Apostolado  de  la  oración  y  un  hermoso  juego  de 
casullas  bordadas  por  las  Hijas  de  María  de  esta  ciudad.  Se  nos  ha  dicho 
que  los  doctores  de  esta  Universidad  y  el  Colegio  de  Abogados  de  Valla- 
dolid  pensaban  enviar  con  tan  fausto  motivo  un  mensaje  de  adhesión  al 
Papa,  lirmado  por  sus  miembros  respectivos.  Celebraríamos  que  así  su- 
cediese. 

— Ha  sido  elegido  senador  por  esta  provincia  eclesiástica  el  Excmo.  é 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca.  Damos  la  enhora- 
buena á  nuestro  queridísimo  P.  Cámara  por  el  alto  honor  que  le  dispen- 
san sus  compañeros  en  el  Episcopado. 

— Incurrimos  en  una  involuntaria  inexactitud  al  decir  en  nuestro  nú- 
mero anterior  que  había  tomado  posesión  de  la  dignidad  de  Maestres- 
cuela de  la  S.  I.  M.  el  Sr.  Provisor  y  Doctoral  D.  Felipe  Amo  Luis.  A  la 
sazón  estaba  solamente  nombrado;  pero  hasta  el  25  no  tomó  posesión, 
por  la  que  de  nuevo  le  felicitamos. 


•-<-♦— 


MISCELÁNEA. 


JvIECROLOGIA. 


Tenemos  el  sentimiento  de  comunicar  á  nuestros  lectores  la  muerte, 
acaecida  en  Roma,  de  nuestro  constante  colaborador  y  corresponsal, 
P.  José  Lanteri,  virtuosísimo  y  laborioso  anciano  á  quien  tanto  debe  la 
historia  de  la  Orden  Agustiniana.  Mientras  podemos  adquirir  noticias 
para  una  reseña  biográfica,  suplicamos  á  nuestros  lectores  encomienden 
á  Dios  el  alma  del  sabio  y  santo  P.  Lanteri. 

También  ha  fallecido  en  el  Colegio  de  Gracia  el  joven  estudiante  de 
filosofía  Fr.  Andrés  González. 

R.   1.  P. 
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ESTUDIOS  CRÍTICOS 


SOBRE 


EL  MAESTRO  FR.  JUAN  MAROUEZ. 


■—s-VS^-^-cnS^- 


(CONTINUACIÓN.) 
II. 

Estudio    literario. 


A  indudable  importancia  de  los  estudios  literarios  bajo  el 
triple  aspecto  intelectual,  moral  y  social  hace  que  no  sea 
I  inoportuna  nuestra  tarea  de  examinar  en  las  obras  del 
P.  .Márquez,  antes  que  nada  la  forma  externa,  ó  dii,^amos  el  precio- 
sísimo vaso  de  las  palabras  que  encierran  el  pensamiento. 

Sin  necesidad  de  acudir  á  la  amplia  significación  en  que  un 
ilustre  preceptista  toma  la  obra  literaria,  llamando  asi  toda  serie  de 
pensamientos  enlazada  lógicamente,  dirigida  á  un  fin  y  expresada 
por  medio  del  lenguaje  (i),  cuadra  exacti'simamente  á  nuestro  agus- 

(i)  No  estamos  conformes  con  esta  definición  del  Sr.  Campillo;  por- 
que de  ella  se  deduce  en  lógica  consecuencia  que  un  curso  v.  gr,  de  ma- 
temáticas sería  la  mayor  obra  literaria. 
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tino  el  título  de  Hiéralo;  porque  sus  obras,  al  mismo  tiempo  que 
ilustran  la  inteligencia  y  dirigen  la  voluntad  hacia  el  bien,  con- 
mueven y  deleitan  por  medio  del  lenguaje  y  belleza  del  estilo. 
Siempre  que  esta  cualidad  predomine  en  el  escrito  tendremos 
obra  literaria,  aunque  el  pensamiento  sea  muy  abstracto  y  diverso; 
y  asi  tan  literatos  son,  v.  gr.,  Fr.  Luis  de  León  en  sus  profundas 
disquisiciones  sobre  los  Nombres  de  Crislo,  Chaide  en  su  Magdale- 
na y  Márquez  en  su  Espiritual  Jerusalén,  como  Mendoza  en  su  Laza- 
rillo de  Torines,  Cervantes  en  su  famoso  Qiiijole  ó  Quevedo  en  La 
Vida  de  Buscón.  Y  es  porque  lo  mismo  en  unos  que  en  otros  la  be- 
lleza del  estilo  dan  vida  é  interés  á  los  diversos  pensamientos  que 
cada  cual  desenvuelve. 

Ocurre  con  harta  frecuencia  que  cuando  uno  se  encariña  con 
determinado  autor  y  trata  de  juzgarle,  se  ven  ó  quieren  verse  en 
él  dotes  singularísimas,  que  ponderadas  con  exageración,  parece 
no  hay  más  que  desear,  creyendo  quizá  alguno  equiparados  á  es- 
critores de  muy  diversa  talla.  Resulta  de  tales  juicios  grandísima 
confusión  para  los  poco  versados  en  distinguir  por  cuenta  propia 
el  verdadero  mérito  de  los  escritores,  y  que  muchas  veces  el  maes- 
tro sea  pospuesto  al  discípulo  con  injusticia  notoria  y  en  perjui- 
cio del  que  quiera  escoger  un  modelo  que  imitar.  No  igualaremos 
nosotros  á  nuestro  personaje  con  el  Mtro.  Granada,  Fr.  Luis  de 
León,  Cervantes  y  otros  escritores,  astros  de  primera  magnitud  en 
el  firmamento  de  nuestros  prosistas  castellanos.  Pero  «aunque  no 
afecte  Márquez  la  sencillez  tan  majestuosa,  y  aquel  aire  tan  ar- 
monioso de  gravedad  que  se  nota  en  algunos  buenos  autores  de 
los  dos  anteriores  reinados,  á  ninguno  cede  en  lo  castizo  y  enér- 
gico de  las  voces,  en  la  valentía  y  novedad  agradable  de  los 
pensamientos,  y  seguramente  sobrepuja  á  todos  ellos,  y  á  sus  con- 
temporáneos que  trataron  asuntos  tan  serios  y  severos,  en  la  rique- 
za de  hermosas  imágenes,  y  en  la  feliz  elección  de  frases  elegantes, 
y  de  locuciones  las  más  lindas,  galanas  y  gratas  de  la  lengua 
castellana»  (i). 

Márquez  conocía  ante  todo  y  muy  bien  las  cualidades  que  debe 
reunir  un  escrito,  ya  por  parte  del  fondo,  ora  por  parte  de  la  for- 
ma en  que  han  de  presentarse  los  pensamientos,  á  fin  de  enseñar 
con  deleite  y  agrado,  conforme  al  dicho  de  Horacio.  No  se  despren- 
de otra  cosa  del  pasaje  en  que  califica  las  obras  del  Beato  Orozco 
con  mejor  discernimiento  que  otro  alguno.  Dice:  «Es  el  Venerable 
Padre  agudo  en  las  sentencias,  propio  en  las  palabras,  suave  en  el 


(i)    Capmany:  Teatro  histórico-crilico  de  la  elocuencia  española. 
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estilo,  casto  en  las  frases,  no  forzado  en  las  metáforas Habla  con 

una  sencillez  cristiana  tan  sin  cuidado  y  artificio,  que  parece  mila- 
^'ro  no  faltará  la  eleg-ancia  dando  tanto  á  la  llaneza.  Puédese  decir 
de  él  con  verdad  lo  que  se  dijo  de  San  Bernardo,  que  en  cualquiera 
parte  le  retratan  sus  escritos;  porque  en  unos  descubre  su  humil- 
dad, en  otros  su  paciencia,  en  otros  su  continua  oración,  en  otros 
el  amor  de  Dios  y  el  celo  de  su  gloria,  en  otros  la  piedad  que  tenía 
de  los  prójimos  y  en  todos  su  gran  santidad  y  la  ventaja  de  sus  le- 
tras» (i).  Las  líneas  trascritas  indican  que  la  mejor  propiedad  del 
estilo  es  que  sea  vivo  retrato  del  genio  é  índole  del  escritor,  y  así  nos 
lo  enseña  también  aquel  conocido  apotegma  que  encierra  un  acer- 
tado canon  de  retórica:  el  estilo  es  el  hombre.  Esta  es  la  teoría  del  Pa- 
dre Márquez  al  ponderar  con  tanta  insistencia  como  sobresaliente 
mérito  en  los  escritos  del  B.  Orozco  el  que  le  retraten  admirable- 
mente y  sean  viva  expresión  de  su  carácter,  hablando  la  lengua  y 
escribiendo  la  pluma  de  la  abundancia  del  corazón. 

Partidario,  como  tantos  otros  agustinos,  del  fondo  y  forma  á  un 
tiempo  en  sus  obras,  y  muy  versado  en  los  clásicos  latinos,  reúne 
á  lo  sólido,  nuevo  y  atrevido  de  los  pensamientos,  corrección,  ele- 
gancia, energía  y  propiedad  en  las  voces,  que,  enlazadas  sin  estu- 
diado artificio  por  medio  de  cláusulas,  ya  cortas,  ya  periódicas  y 
siempre  rítmicas,  forman  de  su  expresión  acabado  modelo  de 
lenguaje  castizo,  vivo  y  enérgico,  y  de  aquel  estilo  limpio  y  ele- 
gante que  caracteriza  á  todos  los  clásicos  escritores  del  siglo 
décimo-sexto  y  principios  del  siguiente.  Con  éste  empezó  á  domi- 
nar en  las  letras  españolas  el  mal  gusto,  merced,  entre  otras  causas, 
á  la  malhadada  creación  del  gongorismo,  gangrena  que  emponzo- 
ñó toda  nuestra  literatura. 

Pero  nuestro  agustino,  educado  en  la  escuela  de  Fr.  Luis  de 
León,  se  sustrajo  á  esa  peste  por  lo  que  mira  al  estilo  y  lenguaje; 
porque  «su  expresión  por  lo  general  es  varonil  y  pulida  al  mismo 
tiempo,  sin  dureza  ni  afectación  en  los  términos,  en  los  períodos 
ni  en  los  epítetos.  Cuando  no  toca  ó  ablanda  el  corazón  porque  la 
materia  no  lo  pide,  eleva  ó  engrandece  el  espíritu,  sin  caer  jamás 
en  el  estilo  declamatorio  en  un  caso  ni  en  el  poético  en  otro»  (2).  Lo 
que  embaraza  algún  tanto  su  estilo,  y  entorpece  la  lectura,  es  la 
abundancia  de  citas  y  de  textos  latinos,  si  bien  por  otra  parte  sor- 
prende la  oportunidad  con  que  sabe  emplearlos;  y  las  admirables 


(i)     Vida  del  Ven.  Padre,  cap.  VI,  pág.  í2  deltom.  III,  odie,  compl.  de 
las  obras  de  Orozco.  Madrid  1736. 
(2)    Autor  citado. 
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comparaciones  que  con  ellos  hace  seducen  al  que  lee  y  disculpan  al 
autor.  Aparte  de  esto,  «su  estilo  por  lo  general  es  fluido,  desembci- 
razado  y  pulido,  sin  carecer  en  muchos  lugares  de  cierto  níunero  y 
armonía;  es  aliñado  sin  falsos  ni  inútiles  adornos,  é  ingenioso  sin 
vanas  sutilezas.  Y  así,  á  pesar  de  las  floridas  galas  con  que  le  viste 
para  avivarle  el  colorido,  siempre  es  claro,  fácil  é  inteligible  y  en 
ninguna  parte  enfático  ni  tenebroso.  Su  fuerza  y  energía  está  más 
en  los  verbos  que  en  los  epítetos:  acierto  que  tiene  más  de  arte  que 
de  estudio  para  esforzar  el  tono  de  la  verdad.  Es  también  á  las  ve- 
ces en  las  pinturas  sublimes  ó  retratos  dolorosos  elevado  y  mag- 
nifico, mas  sin  esfuerzo  ni  hinchazón.  Su  abundancia  nada  tiene 
de  flojo  ni  difuso;  porque  no  es  de  epítetos  y  palabras  inútiles,  y 
su  facundia  no  puede  equivocarse  con  la  verbosidad.  Su  elegancia 
proviene  más  de  la  gracia  y  discreción  de  sus  pensamientos  y  del 
buen  uso  y  feliz  enlace  de  las  locuciones  castizas  y  donosas  de  la 
lengua,  que  de  la  coordinación  de  los  términos  y  cadencia  de  las 
cláusulas.  No  se  nota  en  sus  escritos  aquella  uniformidad  de  des- 
cripciones, vulgaridad  de  símiles  y  frecuencia  de  repeticiones,  que 
cansan  en  la  leyenda  de  otros  autores  de  más  pompa,  pureza,  fuego 
y  gravedad  de  lenguaje:  Márquez  no  tenía  menos  gusto  que  inge- 
nio, ni  menos  arte  que  talento.  Crea  algunas  veces  imágenes  y 
metáforas  que  no  se  habían  visto,  sin  ser  violentas  ni  incoheren- 
tes. Casi  nunca  cae  en  la  simetría  pueril  de  los  antítesis,  ni  en  la 
profusión  de  pobres  comparaciones  y  semejanzas  ociosas.  Siempre 
hay  alguna  novedad  en  sus  razones  y  reflexiones,  porque  hasta 
los  lugares  comunes  de  la  moral  y  la  teología  dejan  de  parecerlo 
por  la  nueva  librea  con  que  los  viste  su  pluma.  No  he  visto  escritor 
vulgar  que  haya  sabido  hermanar  con  más  delicadeza  y  amenidad 
los  hechos  históricos  y  las  máximas  políticas  con  las  sentencias 
morales  y  las  verdades  teológicas....  Ojalá  no  hubiese  con  dema- 
siada facilidad  variado  en  algunos  lugares  los  tonos  de  las  frases 
en  argumentos  que  debían  sostenerse  con  igual  dignidad,  pasando 
del  sublime  al  sencillo,  y  del  noble  al  común;  por  tal  manera  que 
á  veces  es  más  familiar  que  sencillo  y  más  bajo  que  natural,  pues 
suele  mezclar  entre  el  más  grave  y  subido  lenguaje,  expresiones 
vulgares  y  dichos  proverbiales  de  la  habla  común,  y  entre  lo  serio 
y  sólido  se  trasluce  algún  viso  de  agudeza;  aunque  todo  se  le 
puede  perdonar  por  su  propiedad  y  oportunidad.  Así  su  estilo 
jamás  cansa,  antes  llama  y  apega  al  lector.  De  todos  modos,  el 
maestro  Márquez  es  uno  de  los  primeros  escritores  del  escogido 
y  elegante  estilo  castellano:  nunca  seco  ni  cortado,  sino  jugoso  y 
fluido,  conducido  siempre  por  el  buen'  gusto  y  el  sentimiento,  en 


SOBRIA  EL  Mtro.  Fu.  Jüa\  MAríjuez.  So; 


especial  en  su  JcniscilC-n,  cuyo  argumento  es  patético  y  sublime.»  (i) 
En  el  anterior  juicio  está  dicho  todo,  y  el  mejor  de  nuestros  clá. 
sicos  castellanos  podría  darse  por  satisfecho  con  tan  entusiastas 
elogios.  Quiza  dichos  por  nosotros  parecieran  desahogos  del  entu- 
siasmo y  de  la  pasión;  mas  procediendo  de  tan  autorizado  y  enten- 
dido critico,  no  hay  lugar  á  sospecha  de  ningún  género,  y  no  pueden 
menos  de  imponerse  al  ánimo  del  lector  más  descontentadizo  en 
achaques  literarios.  Por  eso  mismo,  y  porque  en  él  se  expresan  aca- 
badamente las  brillantes  dotes  que  avaloran  el  estilo  del  clásico 
Márquez,  hemos  trascrito  integro  juicio  tan  luminoso. 

El  pasaje  trascrito  alusivo  á  las  obras  del  Beato  Orozco,  es  una 
prueba  de  que  Márquez  sabia  poner  en  práctica  los  preceptos  teóri- 
cos que  le  guiaron  para  juzgar  con  tanto  acierto  escritos  ajenos. 
Pero  donde  demostró  palpablemente  sus  relevantes  dotes  de  escri- 
tor fácil  y  elocuente  es  en  su  Espirilual  Jenisalén  y  en  el  Gobernador 
Cristiano,  obras  que  le  inmortalizaron  en  España,  y  que,  juntamente 
con  su  Origen  de  los  Ermitaños  de  S.  Agustín,  llevaron  su  nombre  á 
otras  naciones,  donde  lograron  los  honores  de  la  traducción  en 
tiempo  en  que  no  se  había  introducido  la  manía  de  trasladar  de 
un  idioma  á  otro  los  escritos  con  la  profusión  que  hoy. 

De  las  dos  primeras,  aunque  el  Gobernador  sea  más  conocido, 
quizá  por  la  importancia  de  las  doctrinas  políticas  que  desenvuelve, 
la  mejor  como  obra  literaria  es  sin  duda  la  Jeriisalén;  y  no  es  nada 
extraño  que  á  pesar  de  haberse  escrito  mucho  antes  que  el  Gober- 
nador, le  supere  en  el  lenguaje  y  estilo,  porque  el  asunto  de  aquélla 
se  prestaba  más  á  las  galas  del  decir.  No  hay  en  el  Gobernador  aque- 
llos pasajes  de  entonación  lírica,  entusiasmo  poético,  sentimiento 
profundo:  aquellos  contrastes  de  ideas,  rasgos  enérgicos  y  poéticas 
descripciones  que  por  todas  partes  esmaltan  la  Espiritual  Jcrusalón: 
si  en  aquél  parece  que  estamos  oyendo  al  sabio  maestro  que  en  lo- 
cución clara,  castiza  y  elegante  expone  desde  la  cátedra  los  arduos 
problemas  de  política  cristiana,  en  ésta  escuchamos  al  orador  arre- 
batado, elocuente  y  enérgico,  que  reprende  los  vicios;  al  poeta  ele- 
giaco, que  arrancando  al  arpa  de  David  lúgubres  notas,  canta  en 
endechas  funerales  la  cautividad  de  los  israelitas  en  Babilonia,  y  en 
cántico  de  alegría  la  deseada  vuelta  á  la  patria,  y  tomando  de  aquí 
pié  nos  eleva  á  la  espiritual  Jerusalén  en  sus  dos  estados  de  lucha 
encarnizada  y  de  pacífico  triunfo:  en  el  Gobernador  nos  enseña  un 
reino  material  y  terrestre,  en  la  Jerusalén  el  reino  espiritual  de  este 
mundo  en  que  labramos   la  corona  eterna  que  nos  ceñirán  en  la 


(i)     Capmany:  obra  citada. 
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gloria;  en  fin,  escúchase  en  uno  el  lenguaje  humano  y  en  la  otra  el 
lenguaje  de  Dios  que  habla  por  su  Profeta-Rey.  Las  lágrimas,  pues, 
de  la  ida  y  los  regocijos  de  la  vuelta  son  el  fundamento  sobre  que 
Márquez  levanta  la  fábrica  de  nuestra  espiritual  jcrusalén,  militante 
y  triunfante,  y  de  los  versos  de  David,  en  que  se  habla  del  suceso 
temporal  del  pueblo  de  Dios,  toma  motivo  para  discurrir  sobre  los 
estados  del  pecado  y  de  la  gracia. 

Los  siguientes  pasajes,  en  que  Márquez  expone  el  argumento  de 
los  salmos  136  y  125,  son  á  un  tiempo   muestra  del  estilo  que  pre- 
domina en  la  obra  que  analizamos  y  de  todo  lo  que  llevamos  di- 
cho  acerca  de   la  Espiritual  Jcrusalén.   Dice:  «Poniendo  pues  los 
ojos  el  Real  Profeta  en  esta  desolación  de  Jerusalén  la  terrena  y  en 
el  estado  triste  y  miserable  esclavitud  de  sus  hijos,  y  los  baldones 
de  los  bárbaros  al  reconocer  los  muros  de  la  ciudad  enemiga,  hizo 
este  salmo  (136),  tierno  y  regalado  por  extremo,  en  quien  pintó  el 
afecto  compasivo  con  que  estos  presos  miraron  á  su  ciudad  ausente 
y  derribada,  la  constancia  con  que,  aun  solicitándoles  los  bárbaros 
á  que  tomasen  un  rato   de  placer,  y  tañesen  los  violones,  por   no 
agraviar  la  fidelidad  que  conservaban  en  sus  pechos  á  las  ruinas  del 
templo  santo,  se  despidieron  detenerle  hasta  volver  á  besar  las 
piedras  de  sus  paredes;  la  confianza  que  mostraron  tener  de  que 
había  de  ser  esto  algún  día,  como  se  lo  habían  tantas  veces  dicho 
los  Profetas;  las  oraciones  que  hicieron  á  Dios  pidiéndole  volviese 
por  su  honra,  y  no  dejase  ni  á  Idumea  ni  á  Babilonia  sin  castigo. 
Y  aunque  todo  esto  entendió  el  Real  Profeta  de  aquella  República 
temporal  de  Jerusalén  y  sus  calamidades,   no  dejó  de  poner  los 
ojos  en  las  que  padecen   hoy  los  hijos  de  Dios  entre  los  enemigos 
que  ejercitan  de  tantas  maneras  su  paciencia;  que  según  doctrina  . 
de  San  Pablo,  para  consuelo  y  doctrina  suya  quedaron  escritos 
estos  renglones,  de  que  se  pueden  sacar  tan  grandes  avisos,  que  si 
los  tomásemos  en  nuestras  adversidades,  no  se  malograrían  tantos 
trabajos  como  por  impaciencia  se  nos  malogran.»  (i) 

El  mismo  P.  Márquez  nos  declara  el  argumento  del  salmo  125 
que  empieza:  In  conver lendo Dominus  captivitatem  Sion,  de  esta  mane- 
ra: «Habiendo  pues  elSanto  Rey  David...  llorado  con  nuestros  cauti- 
vos la  pérdida  amarga  de  su  libertad,  debido  le  era  ir  con  ellos  á  la 
parte  en  el  gozo...  Bien  merecido  tenían  aquellas  lágrimas  este  rego- 
cijo: justo  era  que  quien  compuso  salmo  lúgubre  y  endechas  fune- 
rales á  aquella  desgracia,  hiciese  también  himno  gratulatorio  por 


(i)    Espiritual Jeriísalén:  pág.  27  déla  edic.  de  Salam.,  año  lóio;  de  la 
cual  nos  valdremos  para  todas  las  citas. 
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parabién  de  esta  buena  dicha.  Este  argumento  prosigue  nuestro 
Santo  Rey  en  este  salmo,  en  que  con  los  mismos  colores  retóricos 
con  que  pintó  en  el  pasado  el  llanto  del  pueblo  de  Dios,  orilla  de 
los  ríos  de  Babilonia,  pinta  la  alegría  y  músicas  con  que  volvió  á 
Jerusalén,  y  si  allí  dio  el  pésame  al  pueblo  vencido,  aquí  le  da  el  pa- 
rabién, y  tan  aventajado,  que  dirigiendo  el  otro  á  Jeremías,  á  quien 
escogió  por  correspondiente  en  sus  lágrimas,  éste  no  le  dirige  á 
persona  particular,  queriendo  la  buena  nueva  para  todos.  Y  como 
en  aquel  debajo  del  destierro  de  los  hijos  de  Dios  puso  los  ojos  en 
el  que  padecen  sus  siervos  en  este  valle  de  lágrimas,  así  también  á 
sombra  de  esta  alegría  toca  como  en  un  borrador,  la  que  es  de 
creer  tendrán  los  justos  el  día  que  libres  de  las  prisiones  de  este 
cuerpo  pesado  y  corruptible,  se  partieren  á  gozar  para  siempre  la 
celestial  Jerusalén  ,y  de  sus  santas  moradas,  que  éste  es  el  blanco 
á  donde  apunta  esta  profecía,  y  el  ñn  donde  han  de  mirar  nuestros 
deseos»  (i). 

Como  se  ve,  el  asunto  es  muy  poético,  y  ha  sido  tierna  y  delica- 
damente cantado  por  David  con  el  arpa  del  profeta  inspirado  por 
Dios,  arpa  cuyas  cuerdas  gimen  con  el  treno  desgarrador  de  Jere- 
mías, y  deleitan  después  plácidamente  como  una  canción  angélica. 
Nada  perdió  de  su  interés  en  la  obra  de  Márquez,  que,  si  se  quiere, 
supo  aumentarla  con  sus  bellísimas  y  galanas  paráfrasis,  al  mismo 
tiempo  que  con  las  enseñanzas  morales  allí  encerradas  logró  ins- 
truirnos en  el  camino  de  la  virtud,  áspero  y  dificultoso  en  la  subi- 
da; pero  cubierto  de  flores  en  el  término  ó  en  la  Jerusalén  triun- 
fante. El  desempeño  no  pudo  ser  más  perfecto  y  brillante:  veamos 
alguna  muestra. 

Dice  elocuentísimamente  el  P.  Márquez  que  la  esclavitud  en  que 
el  hombre  incurrió  por  el  pecado  es  muy  parecida  á  la  de  los  israe- 
litas en  Babilonia,  no  sólo  por  el  mal  tratamiento,  «sino  también 
por  el  estrago  que  el  enemigo  hizo  en  la  santa  ciudad,  robando  sus 
tesoros,  llevándose  los  vasos  del  templo  labrados  por  manos  de 
oficiales  muy  primos  en  riquísimas  materias,  derribando  los  edifi- 
cios vistosos  y  lucidos,  que  causa  compasión  aun  en  los  que  no  los 
vieron...  Xo  quedó  torre  costosa  y  bien  labrada,  ni  edificio  suntuo- 
so y  de  gallarda  apariencia  que  no  demoliesen  hasta  los  cimientos; 
retrato  verdadero  del  estrago  que  hace  el  pecado  en  una  alma,  que 
no  hay  jardín  acabado  de  arar,  ni  monte  talado,  ni  ciudad  saquea- 
da que  la  iguale.  La  caridad  perdida,  robadas  las  fuerzas  de  su  de- 
fensa en  las  virtudes  que  la  acompañaban;   la  fe  y  la  esperanza 


(i)    Espiritual  Jerusalén,  pá^.  413. 
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muertas,  ciego  el  entendimiento,  abrasado  el  apetito,  sembrada  tan 
rica  heredad  de  espinas  y  abrojos,  con  la  grama  de  las  malezas 
hasta  el  cielo«  (i). 

Parte  de  un  bellísimo  paralelo  que  hace  entre  David  y  Jesucris- 
to es  el  siguiente  trozo:...  «Fueron  los  dos  naturales  de  Belén,  en- 
trambos mansos  de  corazón  y  grandes  maestros  de  perdonar 
agravios,  perseguidos  el  uno  de  su  hijo,  y  el  otro  de  su  pueblo 
primogénito;  valiente  cada  cual,  y  de  fuerzas  muy  aventajadas,  el 
uno  jugaba  con  los  leones  como  si  fueran  corderos  mansos,  y  el 
otro  los  domó,  y  hizo  vivir  con  ellos  sin  ofensa...  Entrambos  pas- 
tores, y  entrambos  Reyes,  en  una  mano  tienen  cayados  pastoriles 
y  en  otra  cetros  reales:  David  tenía  su  consuelo  en  el  altar,  y  Jesu- 
cristo no  se  hallaba  fuera  del  templo;  aquél  sediento  cerca  de  Be- 
lén hace  á  Dios  ofrenda  de  sus  aguas,  y  éste  sobre  el  pozo  de  Jacob 
olvida  su  sed  por  la  gloria  del  padre»  (2). 

Nos  importa  llorar  con  tiempo  nuestras  culpas  á  imitación  de 
David,  que  anduvo  muy  prevenido  en  llorar  la  pérdida  del  pueblo 
de  Dios,  como  también  la  nuestra  Jesucristo,  en  quien  por  mucho 
que  madrugó  el  uso  de  la  razón,  no  llevó  momento  de  ventaja  á  la 
misericordia,  puesto  que  con  lágrimas  hizo  la  primera  entrada  en 
el  pesebre.  Y  «por  cierto  lágrimas  de  Dios  recién  nacido,  caso  im- 
posible es  que  dejen  de  penetrar  los  cielos.  No  tuvo  el  mundo  más 
cierta  señal  de  su  salud  que  este  llanto:  sobre  aquel  sentimiento 
estriba  nuestro  gozo,  sobre  aquella  tristeza  nuestra  alegría,  sobre 
aquél  desabrigo  nuestro  refrigerio,  en  aquellas  fajas  nuestra  liber- 
tad... Quien  ve  un  día  nublado,  cubierto  el  sol,  y  vestido  el  cielo 
de  una  jerga  oscura,  borrada  la  alegría  del  más  vistoso  y  agrada- 
ble alcázar  de  nuestro  Dios  y  enlutado  el  trono  de  su  grandeza, 
mal  se  persuadirá  á  que  en  aquella  imagen  de  tristeza  consiste  la 
alegría  del  mundo.  Pero  si  pone  la  mira  en  los  efectos,  hallará  que 
cuando  padece  el  sol  aquel  nublado  se  va  apercibiendo  el  agua, 
gozo  universal  de  la  tierra...  apareja  á  ésta  la  buena  dicha  á  costa 
de  las  nieblas  de  aquél:  por  los  mismos  arcaduces  se  guió  la  in- 
fluencia de  la  gracia  librándosele  al  hombre  remedio  y  alegría  en 
el  sentimiento  que  hizo  el  rostro  en  que  se  remiran  los  ángeles»  (3). 

Son  conducidos  los  Israelitas  á  Babilonia,  y  al  reconocer  por  fin 
el  lugar  de  su  prisión,  como  en  tropel  confuso  acuden  á  su  pensa- 
miento los  malos  tratamientos  que  tan  pronto  han  de  experimen- 


(i)     Obra  cit.  pág.  20. 

(2)  Obra  cit.  págs.  49-50. 

(3)  Obra  cit.  pág.  62. 
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tar:  «la  libertad  perdida,  la  hacienda  robada,  los  deudos  ó  muertos 
en  Jerusalén,  ó  esclavos  como  ellos  en  Caldea,  la  vida  sola,  con  que 
por  gran  ventura  les  habían  dejado,  condenada  a  majar  esparto, 
Y  obllí^ados  á  dar  r¿izón  de  sus  tareas  á  sobrestantes  crueles,  ha- 
biéndoseles hecho  duro  dar  la  de  sus  costumbres  á  los  ministros  de 
Dios;  y  sobre  todo,  la  ciudad  santa  y  el  alcázar  de  Sión,  donde  so- 
lia  estar  el  templo,  única  maravilla  del  mundo,  hechos  cenizas... 
Quebrantados  pues  de  la  porfía  destos  pensamientos  y  descomodi- 
dades del  camino,  y  ocasionados  de  las  corrientes  de  las  aguas, 
lugar  á  propósito  para  aliviar  las  riendas  al  llanto,  se  sentaron  á  la 
orilla  con  temor  de  enojar  al  tirano,  que  hasta  el  descontento  del 
cautivo  suele  ofenderle,  y  desenvolviendo  las  fundas  de  los  instru- 
mentos con  que  solían  festejar  los  días  solemnes  del  templo...  los 
colgaron  de  los  salces  que  á  la  orilla  del  agua  había  muchos,  des- 
pidiéndose de  tener  hora  de  placer  el  tiempo  que  durase  su  des- 
tierro, y  enterneciéndose  con  ellos  á  la  despedida,  de  manera  que 
si...  las  lágrimas  que  derramaron  sobre  ellos  no  lo  estorbaran,  los 
hicieran  cenizas  los  suspiros»  (i). 

Poder  de  las  lágrimas  del  pecador:  «Cosa  espantosa,  que  el  fue- 
go del  infierno,  contra  quien  no  pueden  todas  las  aguas  del  mundo, 
ni  aun  las  que  están  sobre  los  cielos,  sola  una  lágrima  le  mata  para 
siempre,  siendo  Dios  el  que  le  atiza  con  soplo  tan  poderoso  que 
viene  envuelto  en  arroyos  de  azufre...  La  ira  de  la  Majestad  de 
Dios,  que  cuando  se  enoja  hace  temblar  los  montes,  desencaja  las 
piedras,  y  arranca  de  cuajo  los  cedros  del  Líbano,  una  sola  lágrima 
le  hoce  volver  atrás,  y  al  que  es  por  naturaleza  invencible,  el  llanto 
del  pecador  le  vence»  (pág.  loi.)  Cualquiera  advierte  en  este  pasa- 
je la  oposición  y  contraste  de  las  ideas,  no  menos  que  la  inversión 
del  orden  directo,  de  lo  que  resulta  el  discurso  más  enérgico  y  re- 
salta más  la  idea  principal. 

Por  temor  de  incurrir  en  prolijos  renunciamos  al  gusto  de  co- 
piar muchos  otros  pasajes  elocuentísimos,  y  sólo  trascribiremos  los 
dos  siguientes  que  son  muestra  del  estilo  poético  de  Márquez.  Ga- 
lanamente parafrasea  aquellas  palabras  de  David:  VioHavi,  cljacliis 
siim  siciil pctsser  soliiarius  in  ieclo:  «Levánteme  y  madrugué  por  huir 
los  temores  de  la  noche,  que  los  padecía  crudísimos,  y  subíme  á 
la  cumbre  ác  un  monte  á  lamentar  mi  soledad:  pareciéronse  mis 
gemidos  al  tristear  (2)  de  la  corneja  y  al  canto  funeral  del  mochue- 


(1)  Obra  cit.,  págs.  70-1. 

(2)  Verbo  muy  expresivo  y  que  110  se  halla  ni  en   la  primera  ni  en  la 
última  odie,  del  Dicción,  español. 
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lo,  que  desde  el  caballete  del  tejado  más  alto  están  provocando  á 
mortales  tristezas  á  los  que  los  oyen.»  (Pág-.  .172). 

A'aliéndose  de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres,  riquísimos 
manantiales  de  ideas  sublimes,  compuso  nuestro  agustino  el  trozo 
quizá  más  bello  de  toda  su  Espiritual  Jenisaléiu  Véase:  «No  es  la 
terrena  Jerusalén  la  ciudad  que  debe  desearse,  ni  por  cuya  ausen- 
cia le  ha  de  parecer  al  hombre  que  vive  en  destierro:  otros  más 
vistosos  muros,  más  alegres  alcázares,  más  empinadas  torres  y 
más  gallardos  edificios  le  están  prometidos  al  cristiano.  Aquélla  se 
regó  con  sangre  de  profetas,  y  llenó  della  los  vacíos  de  sus  fosos;-  y 
estotra  la  bañan  las  avenidas  de  las  aguas  vivas  de  la  gracia,  re- 
creación y  alegría  de  los  moradores  del  cielo.  Hiciéronse  las  mura- 
llas de  aquélla  de  piedra  tosca  y  mal  labrada,  y  las  destotra  tienen 
de  esmeraldas  los  torreones,  y  de  rubíes  las  almenas.  Allí  estuvo 
como  facineroso  en  una  cruz  el  autor  de  la  gloria,  y  aquí  la  da  en  la 
silla  de  su  trono,  como  juez  de  vivos  y  muertos;  allí  están  las  ejecu- 
torias de  nuestra  nobleza,  las  aras  de  nuestra  adopción,  mucho  más 
honrosas  y  perpetuas  que  las  que  tenían  los  Emperadores  de  Roma 
de  la  suya;  allí  la  facultad  real  con  que  se  vincularon  los  bienes  de 
nuestro  mayorazgo;  en  aquella  piel  estrellada,  que  Dios  extendió 
por  pabellón  y  tienda  de  campo  á  los  que  en  este  valle  de  lágrimas 
nacimos  para  continua  milicia,  escribió  Dios  con  letras  de  oro  los 
ciudadanos  desta  gran  metrópoli:  en  las  manos  que  sustentan  los 
montes,  enfrenan  las  aguas,  formaron  el  firmamento,  y  plantaron 
en  él  estrellas,  tomé  la  pluma  para  escribirte...  Acá  comienzan  sus 
regalos  y  allá  acaban  nuestros  deseos:  aquí  se  libró  el  principio  de 
la  alegría  y  allí  el  fin  de  la  eternidad  de  su  gloria»  (i). 

Pensamientos,  lenguaje,  estilo,  contrastes  de  ideas,  imágenes, 
comparaciones,  cuanto  puede  desearse,  hállase  en  el  anterior  pasaje 
maravillosamente  combinado  todo  ello.  Quien  así  habla  no  puede 
por  menos  de  ser  un  literato  excepcional  y  un  cultivador  felicísimo 
del  grandilocuente  idioma  castellano. 

Lo  repetimos:  para  nosotros  la  Jerusalén,  como  obra  literaria, 
supera  al  Gobernador  Cristiano  y  á  todos  los  demás  escritos  de 
Márquez;  la  Vida  del  B.  P.  Alonso  de  Orozco  tiene  también  grande 
mérito  por  la  parte  de  lenguaje  y  estilo;  no  se  distingue  tanto  en 
este  concepto  El  Origen  de  la  orden  agustiniana,  obra  más  bien  de 
controversia  histórica,  llena  de  erudición,  aunque  algo  falta  de 
critica.  Del  Gobernador  decía  en  el  pasado  siglo  el  editor  Manuel 
Martín:  «Por  lo  natural  y  suave  sin  par  del  estilo  en  nuestro  idio- 


(i)    Espiritual Jeriísalén:  págs.  413-4-5. 
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ma  castellano,  es  el  libro  del  R.  1\  Márquez  un  Moisés  que  habla  en 
español  á  lo  ático:  quiero  decir,  con  una  suavisima  propiedad  y  tan 
dulce  energía  como  en  Atenas,  reina  de  la  elocuencia,  se  pudo 
hablar  su  propia  lengua.»  Citan,  como  hemos  dicho,  los  bibliófilos 
Xicokis  Antonio  y  el  agustiniano  Ossinger  una  comedia  sagrada, 
como  de  nuestro  Márquez,  en  la  cual  bajo  la  alegoría  de  la  reina 
Ester  se  desenvuelve  y  confirma  la  verdad  de  la  Concepción  inmacu- 
lada de  María:  peropor  no  conservarse  esa  composición,  no  podemos 
examinarle  bajo  un  aspecto  literario  muy  distinto  del  anterior,  es 
decir,  como  cultivador  también  del  género  dramático  sagrado. 

De  todas  maneras,  con  lo  hasta  aquí  expuesto  basta  para  justifi- 
car el  glorioso  timbre  de  literato  eminente  y  elegante  hablista  que 
todos  los  hombres  de  letras  y  todos  los  historiadores  de  nuestra  lite- 
ratura otorgan  al  insigne  Márquez,  gloria,  como  decíamos  al  princi- 
pio, de  la  escuela  agustiniana  salmantina  al  fenecer  el  llamado  siglo 
de  oro  para  las  letras  españolas.  Críticos  tan  severos  y  minuciosos 
como  Capmany  le  han  hecho  justicia,  ya  aduciendo  en  su  popular 
Filosofía  de  la  elocuencia  innumerables  ejemplos  en  confirmación  de 
las  acertadas  reglas  que  en  ellaproponc,  ya  dándole  lugar  distinguido 
en  su  importantísimo  Teatro  hislúrico-crilico  de  la  elocuencia  española. 
donde  el  ilustre  catalán  reúne  lo  más  escogido  de  nuestros  escrito- 
res, cuyas  obras  propone  como  modelos  de  bien  hablar  y  escribir  en 
castellano.  Injusticia  bien  manifiesta  ha  sido  el  no  incluirle  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles,  negándole  así  el  justo  homenaje  de 
admiración  que  le  era  debido  con  preferencia  á  muchos  que  allí 
figuran  sin  tantos  títulos  para  ello.  Lo  que  nosotros  lamentamos 
del  P.  Márquez,  críticos  más  autorizados  se  lo  echaron  en  cara  res- 
pecto á  otros  escritores  al  propietario  de  ese  monumento  elevado 
á  la  literatura  española.  Y  en  verdad  que  si,  como  dicen,  se  propuso 
reimprimir  é  ilustrar  las  obras  que  desde  la  formación  del  romance 
hasta  nuestros  días  se  han  distinguido  por  sus  formas  literarias,  y 
que  pueden  presentarse  como  norma  segura  á  los  cultivadores  de 
nuestro  idioma:  no  comprendemos  que  donde  debían  figurar  clási- 
cos como  el  Beato  Orozco,  \'alverde,  l-'onseca,  Márquez.  \'ega,  \'al- 
derrama  y  otros  agustinos,  para  no  mencionar  á  los  extraños,  se  dé 
cabida  á  algunos  escritores  que  nadie  de  mediano  gusto  propondría 
como  modelos  de  lenguaje  castellano.  En  buena  ley  deberían  haber 
entrado  á  formar  esa  Biblioteca  ante  todo  los  autores  que  la  Real 
Academia  Española  incluyó  en  su  Catálogo  de  autoridades  al  formar 
la  primera  edición  de  su  Diccionario,  y  entonces  veríamos  en  aquélla 
los  nombres  de  N'^alverde,  Eonseca  y  Márquez,  como  los  vemos  en  el 
dicho  catálogo  al  par  de  otros  agustinos. 
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Es  pues  el  P.  Márquez  uno  de  los  autores  propuestos  por  la  Aca- 
demia como  maestros  de  Icng-uaje,  y  en  quien  podemos  aprender 
nuestro  idioma  en  su  nativa  propiedad  y  elegancia.  Sus  obras  me- 
recieron grandes  elogios  deJuan  Antonio  Velázquez,  jerónimoQuin" 
tana,  Nicolás  Antonio,  y  no  hay  para  qué  decirlo,  de  todos  los  histo- 
riadores agustinos.  Por  ser  de  quien  es,  terminaremos  consignando 
el  que  de  él  hizo  ya  el  Fénix  de  los  ingetu'os: 

Para  loar  á  Márquez  dignamente 

Sus  obras  mismas  son  la  voz  más  clara: 

Termes  su  eterna  ausencia 

Llora  con  turbia  frente 

Y  á  su  piedra  inmortal  las  ondas  para 

En  feudo  de  respeto  y  reverencia; 

Que  varones  tan  claros 

No  los  reiteran  siglos,  ó  son  raros,  (i) 

(Se  contmiiard.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 


(i)     Lope  de  Vega:  Laurel  de  Afolo,  silva  \'1I. 
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(CONCLUSIÓN.) 


L  mucho  crédito  de  que  Aristóteles  ha  gozado  casi  siempre, 
y  en  el  mismo  libre  siglo  XVI,  movía  á  las  personas  estu- 
diosas, dadas  á  las  investigaciones  filosóficas,  á  buscar 
esta  ciencia  en  los  libros  del  gran  pensador  griego,  donde  se  halla- 
ba ciertamente  atesorada  como  en  los  de  ningún  otro:  pero  la  os- 
curidad del  lenguaje  aristotélico  les  retraía  de  la  lectura  directa  de 
esos  libros,  y  las  llevaba  á  buscar  en  comentarios  é  ilustraciones 
alguna  luz  con  que  entenderlos,  dando  en  mala  hora  con  los  innu- 
merables trabajos  con  que  se  había  tratado  explanarle,  sin  buen 
éxito,  antes  con  la  torpeza  ya  indicada.  El  estudio  de  la  filosofía 
del  Liceo  por  los  comentaristas  de  Aristóteles  pedía  toda  la  vida 
del  hombre,  sin  haber  hecho  poco  en  toda  ella  con  abrazar  prove- 
chosa y  utilmente  un  solo  ramo  de  la  ciencia  filosófica  y  desemba- 
razarse de  las  niñerías  y  argucias  á  vuelta  de  las  cuales  se  enseñaban 
las  verdades  filosóficas.  Entre  semejante  prolijidad  de  exposición, 
tanta  multitud  de  cuestiones,  tal  oscuridad  de  pensamiento  y  tan 
pobre  y  desaliñado  lenguaje  se  perdía  todo  el  gusto  que  el  entendi- 
miento humano  recibe  en  la  investigación  y  hallazgo  de  la  verdad; 
}'•  había  que  proceder  en  el  estudio  de  esta  nobilísima  ciencia  por 
puro  amor  al  trabajo,  móvil  que  no  es  dado  hallar  en  todos  los  hom- 
bres (i).  Tras  la  lectura  de  los  innumerables  libros  en  que  había 


(i)    «Etenim,  cum  auctores  omnes  laudibus  ad  coclum  tollant  Aristote- 
Icm,  omnes  qui  dant  opcram  disciplinis,  cum  sibi  magislrum  cooptare 
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de  engolfarse,  para  conocer  plenamente  el  pensamiento  de  Aristó- 
teles por  las  obras  de  sus  comentaristas,  debería  tristemente  saber- 
se que  no  se  había  adquirido  conocimiento  alguno  nuevo;  porque, 
a  juicio  de  Zúñiga,  la  mayor  parte  de  los  expositores  de  Aristóteles 
enseñan  y  repiten  unas  mismas  cosas,  y  si  algo  propio  tienen  es  la 
variación  del  orden  y  nuevos  desaciertos  (i). 

Semejantes  males  no  se  limitaban,  según  nuestro  autor,  á  lo  que 
hoy  llamamos  propiamente  filosofía:  el  estudio  del  derecho  ofrecía 
las  mismas  ó  mayores  dificultades.  La  profusión  de  comentarios, 
el  desafino  de  la  expresión,  la  puerilidad  de  las  observaciones,  el 
ergotismo  y  pobreza  de  la  exposición  alcanzaban  á  la  ciencia  del 
derecho,  á  la  teología  y  á  todas  las  demás  ciencias,  igualmente  que 
á  los  estudios  filosóficos  (2).  Zúñiga  creía  remediables  todos  esos 
males,  por  hondos  que  fueran:  en  la  vida  del  hombre  habría  tiem- 
po suficiente  para  adquirir  nociones  de  las  diversas  ciencias  que 
pudieran  sernos  de  alguna  utilidad  en  la  vida  social  que  lleva- 
mos, si  se  hallaran  por  otra  parte  buenos  maestros  que  supieran 
señalarnos  con  arte  y  buen  orden  las  verdaderas  fuentes  del  sa- 
ber (3).  Convencido  de  este  su  sentir,  hasta  concibió  nuestro  insig- 


cupiunt;  sed  tanta  ejus  obscuritate  deterriti,  ad  ejus  interpretes  confu- 
giunt,  qui  cuín  tam  varii,  barbari,  spurci  et  prolixi  sint,  satis  multum 
fecisse  putant,  si  tota  vita  aliquam,  non  dicam  scientiam.  sed  Aristotelis 
partem  intelligant,  et  ex  tot  contcntionibus  et  variarum  opinionum  pro- 
cellis  sibi  vendicent.  Deinde,  delectationem  quam  secuní  scientice  et 
rerum  cognitio  importat,  et  quíe  máxime  discendi  laborera  levat,  tanta 
obscuritate,  tanta  prolixitate,  tam  foeda  verborum  et  inanium  qua;stio- 
num  coUuvie  omnino  tollitur.» — Metaphysic,  lib.  I,  cap.  I. 

(1)  "Jam,  vero,  licet  ingens  et  prope  infinita  vis  multitudoque  libro- 
rumde  Philosophia  sint,  non  omnes  aliquid  novi  legentibus  afferunt,  sed 
fere  omnes  in  eadem  salebra,  in  eodemque  luto  hcerent,  eadem  repetunt, 
et  in  unum  librum  congerunt,  quod  ex  multis  subripuerunt.  Nihil  addunt 
de  suo,  nisi  diversum  ordinem,  putida  verba,  inamccnam  locutionem, 
contortum,  asperum  et  immane  docendi  genos,  quibus  legentium  áni- 
mos ohiunáwn\..^> —Metaphysic,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  «Praeterea— dice  especialmente  del  estudio  del  derecho, — innume- 
rabiles  prope  homines  jam  inde  ab  antiquis  temporibus  utriquc  juri  ope- 
rara dederunt;  raulti  auctorcs  in  eo  versati  sunt,  pluraque  quam  sunt 
arborum  folia  de  jure  irapleverunt  volumina.  Tamen,  adhuc  lalem  juris 
doctoren!  Respublica  christiana  requirit,  qualem  informavit  Justinianus 
in  conformatione  digestorura  et  eorum  proemio. — Philosoph.  prima  pars, 
dcdicat. 

(3)  «Posset,  autem,  tempore,  quod  horainibus  ad  vivendura  natura 
dat,  universa  philosophia,  et  quara  vocant  encyclopedia,  satis  perfecte 
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nc  autor  el  generoso  pensamiento  de  escribir  tratados  de  diversas 
ramas  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias  racionales  más  emparentadas 
con  los  estudios  filosóficos,  señalando  prácticamente  las  reformas 
que  alcanzara  podrían  introducirse  con  ventaja  y  provecho.  Xo 
aconsejaba,  sin  embargo,  Zúñiga  que  nuesfT-a  actividad  intelec- 
tual, corta  siempre  como  es,  se  extendiera  y  distrajese  á  estudios 
diversos,  cada  uno  de  los  cuales,  de  hacerse  profunda  y  seriamente, 
pediría  toda  nuestra  vida,  ni  menos  quería  hacer  concebir  á  nadie 
la  idea  de  que  nuestra  investigación  pudiera  dirigirse  á  todo  y  com- 
prenderlo todo;  antes  bien  confiesa  que  la  brevedad  de  la  vida  hu- 
mana, llena  de  tinieblas,  nos  imposibilita  por  un  lado  para  empren- 
der á  la  vez  muchas  cosas,  y  la  disposición  divina,  por  otra  parte, 
que  ha  querido  ocultar  á  nuestros  ojos  las  razones  de  ciertos  hechos, 
nos  obliga  á  renunciar  á  la  orguUosa  aspiración  de  querer  conocerlo 
todo  y  abrazar  con  nuestra  inteligencia  la  extensión  del  poder  di- 
vino. Pero  confesado  uno  y  otro,  la  dificultad  de  extenderse  nues- 
tro conocimiento  á  todas  las  cosas  y  la  imposibilidad  de  darnos 
cuenta  de  ciertos  misterios  que  Dios  ofrece  á  nuestra  vista  para 
muestra  de  su  poder  y  humillación  nuestra,  el  entendimiento  hu- 
mano, lejos  de  abatirse  por  las  dificultades  que  ofrece  la  mala  ense- 
ñanza, debiera  reanimarse  y  concebir  la  esperanza  de  llegar  á  un 
conocimiento,  más  ó  menos  elevado,  según  el  propio  alcance,  pero 
siempre  considerable  y  útil,  de  las  diversas  ciencias  (i). 

Hemos  dicho  que  Zúñiga  emprendió  la  difícil  tarea  de  escribir 
tratados  sobre  las  diferentes  ramas  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias 
afines  á  la  filosofía,  donde  enseñara  prácticamente  las  reformas  que 
debían  introducirse  en  los  diversos  géneros  de  estudios.  Nuestro 
insigne  .Agustino  abriga  la  confianza  de  que  bien  expuesto,  su  plan 
daría  buenos  resultados  para  facilitar  el  estudio  de  las  ciencias 
racionales;  pero  el  pensamiento  era  vastísimo,  y  hubiera  necesita- 


pro  viribus  humanis  comprehcndi,  si  magister  esset,  qui  via  ct  arle  re- 
rum  foiites  vel  quasi  venas  monstrarct  ct  apcrirct. — Meíaphysic,  lib.  I1 
cap.  I. 

(i)  «Non  enim,  tam  bcnc  nobiscum  agitur,  ut  hac  misera  vita,  tanlis 
tenebris  obsita,  mentís  acic  ad  res  mullas  penetrare  possimus.  CiinctcG 
res  difficiles;  non  polesl  cas  homo  explicare  sermone,  ait  Ecclcsiastes. 
Quas,  vero,  Deus  hominibus,  ut  se  excrccrcnt,  ad  intclligendum  reliquit, 
quas  disputando  asscqui  possunt,  ut  rerum  historiam  cxcludmn,  vcrbis 
ila  palefaccre  et  illustrare  orationc  cogito,  ut  quivis  homo,  medioori  in- 
genio pra;ditus,  postquam  nostros  libros  legcrit,  si  quid  a  nobis  pra;ter- 
missum  fucrit,  facile  per  se  scrutari  ct  facililcr  invenirc  possil.  > — Meía- 
physic., lib.  I,  cap.  I. 
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do  toda  la  vida  de  una  persona  doctísima,  capaz  de  comprender  y 
realizar  las  reformas  que  el  estudio  de  cada  una  de  esas  ciencias 
exÍ2:e.  Zúñiga,  que  le  aplicó  á  ensayarle  con  el  mismo  aliento  ge- 
neroso con  que  se  había  concebido,  no  tuvo,  por  lo  menos,  la  for- 
tuna de  haberle  llevado  a  cabo,  no  obstante  que  parece  haber  sido 
una  de  las  primeras  obras  que  proyectó.  Nuestro  insigne  Agustino 
le  diseñó  totalmente  en  un  trabajo  sucinto,  que  hubo  de  escribir  y 
enviará  Roma  por  circunstancias  bien  singulares,  sobre  las  cuales 
hemos  ya  hecho  alguna  indicación:  desde  los  principios  de  su  ca- 
rrera literaria,  el  buen  nombre  de  Zúñiga  había  llegado  á  la  noticia 
del  Sto.  Padre  y  otras  personas  elevadas  de  la  corte  pontificia  rodea- 
do de  tal  prestigio,  que  se  llegó  á  indicar  á  nuestro  sabio  el  deseo 
que  allí  se  tenía  de  ver  alguna  cosa  suya,  que  les  diera  á  conocer 
más  particularmente  la  calidad  de  su  ingenio:  y  Zúñiga,  accediendo 
á  indicación  tan  honrosa,  expuso  en  sumario  sus  ideas  sobre  el  modo 
de  aprender  todas  las  ciencias,  según  consta  de  los  datos  que  se  dan 
acerca  de  este  opúsculo,  que  no  hemos  visto,  aunque  es  posible  que 
se  conserve  aún  (i).  Sin  duda  expondría  aquí  Zúñiga  su  pensamien- 
to, tal  vez  aún  no  bien  madurado,  muy  á  grandes  rasgos;  porque 
no  podía  caber  exposición  detallada  de  un  plan  tan  vasta  en  la  cor- 
ta extensión  que  dan  al  trabajo  de  Zúñiga  los  que  le  vieron  y  leye- 
ron (2). 

Constante  en  su  idea,  aunque  entretanto  hubo  de  atender  á  otros 
asuntos  diversos,  como  lo  prueban  las  obras  teológicas  y  expositi- 
vas de  que  hemos  hablado,  no  paró  Zúñiga  hasta  acometer  la  expo- 
sición de  su  pensamiento  con  la  detención  y  madurez  que  él  desea- 
ba. Muchos  años  después  de  haber  escrito  sus  indicaciones  sobre  el 
modo  de  aprender  las  ciencias,  donde  á  juicio  nuestro  daba  un  á  ma- 
nera de  espécimen  del  plan  de  reforma  científica  proyectado,  publi- 
caba su  Philosophioi  pars  prima,  una  de  las  tres  partes  en  que  había 
pensado  dividir  el  trabajo  enciclopédico  con  que  se  proponía  faci- 
litar el  estudio  de  las  ciencias  racionales.   Zúñiga  no  pasó  de  aquí, 


(i)  Guiados  por  una  indicación  de  Nicolás  Aatonio,  que  atestigua  ha- 
ber visto  citada  en  un  catálogo  de  la  Biblioteca  Altempsiana  ésta  ó 
una  obra  parecida,  hemos  hecho  algunas  diligencias  para  dar  con  este 
opúsculo  del  insigne  filósofo  Agustiniano,  sin  buen  éxito.  Parece  que 
la  Biblioteca  Altempsiana  ha  desaparecido,  yendo  á  parar  parte  á  la 
Sapienza  de  Roma,  parte  á  personas  desconocidas;  y  que  el  opúsculo  de 
Zúñiga,  de  que  habla  Nicolás  Antonio,  no  consta  en  los  índices  de  la 
Sapienza. 

(2)  Salva  y  Baranda,  Calece,  de  documentos  iuédit.  para  la  liisloria  de 
España,  tom.  X,  pág.  374. 
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fuese  que  la  muerte  no  le  dejara  llevar  adelante  su  trabajo,  fuese 
que  las  numerosas  dificultades  que  se  le  ofrecieran  para  realizarlo, 
le  hicieran  desistir  de  su  pro3'ecto:  uno  y  otro  pudo  influir  en  que 
quedara  incompleto  el  trabajo  de  nuestro  insigne  autor,  porque  ni 
la  dificultad  de  exponer  en  excelentes  tratados  las  ciencias  raciona- 
les le  dejaría  pensar  y  escribir  con  la  prontitud  deseada,  ni  la  ex- 
tensión grandísima  del  proyecto  le  hubiera  permitido  contar  con 
años  suficientes  para  realizarlo  de  un  modo  satisfactorio.  No  sa- 
bemos que  escribiera  más  de  lo  publicado  en  su  Philosophice  pars 
prima:  pero  si  lo  escribió,  es  igualmente  cierto  que  no  llegó  á  publi- 
carse (i). 

Según  atestigua  el  mismo  Zúñiga,  pensaba  haber  tratado  en  las 
tres  partes  de  la  filosofía  cuantos  estudios  pueden  tener  razón  de 
ciencia,  excepto  la  historia.  En  la  parte  publicada  incluyó  casi  to- 
dos los  ramos  de  lo  que  hoy  se  llama  estrictamente  filosofía,  más  la 
retórica,  que  colocó  allí  al  lado  de  la  lógica,  sin  duda  por  creerlas 
sumamente  hermanadas  (2).  Así  que  la  Philosophice  pars  prima  abra- 
za en  realidad  cuatro  diferentes  tratados.  Metafísica,  Lógica,  Retó- 
rica y  Física,  equivalente,  por  tanto,  según  la  extensión  y  modo  con 
que  entonces  se  estudiaba  esta  última  parte,  á  casi  todas  las  ramas 
que  hoy  se  tratan  en  los  cursos  filosóficos,  exceptuando  la  teología 
natural.  Falto  el  único  ejemplar  de  esta  obra  que  hemos  logrado  ver 
de  portada  y  aprobaciones,  no  es  fácil  determinar  hacia  qué  años 
escribiría  Zúñiga  este  su  tratado  filosófico:  si  le  publicó  tan  pronto 
como  le  tuvo  concluido,  le  trabajó  indudablemente  en  los  últimos 


(i)  El  P.  Herrera  cita,  entre  las  obras  de  Zúñiga,  la  siguiente:  Cursus 
artinm  inlcger,  como  diferente  de  la  ya  conocida  Philosophix  prima  pars 
y  diciendo  de  todas  ellas:  «Todas  las  cuales  obras  se  guardan  en  la  libre- 
ría del  convento  de  Salamanca.»— ///s/or/a  del  convento  de  S.  Agustín  de 
Salamanca,  cap.  XLIX.  No  dice  el  P.  Herrera  si  dicha  obra  estaba  impresa 
ó  manuscrita.  De  hallarse  realmente  allí,  nos  inclinamos  á  creer  que  se 
conservaría  manuscrita;  porque  en  las  bibliografías  no  aparece  publicado 
más  que  la  primera  parte  del  tratado  íilosóíico  proyectado  por  Zúñiga. 

(2)  «Quam  meam  sententiam— dice  al  S.  P.  — non  aliter  mclius  aperiri 
possem  putavi,  quam  si  aliquod  ejus  e.Kcmplum  exhiberem;  et  ob  eam 
rem,  primam  totius  philosophias  partem  composui,  ct  in  nomine  tuo 
apparere  volui.  Qua,  non  unum,  sed  quatuor  exempla  propono:  quatuor, 
enim,  scientias  persequor,  Metaphysicam,  Dialecticam,  Rhetoricam  et 
Physicam....  Itaque,  ha;c  prima  philosophia:  pars  exemplum  sit  reliqua- 
rum  duarum  partium,  quibus,  pra^termissa  historia,  res  omnes  quce  scien- 
tia  uUa  tcncri  possínt  amplcctor,  si  mihi,  Pater  sanctissime,  adcsse  de- 
creveris  ct  aliqua  rationc  tibi  operam  ct  studium  noslrum  placeré 
signiíicaveris. » — Philosoph.  prima  pars,  dedicat. 
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años  de  su  vida;  porque  la  primera  de  las  dos  ediciones  de  este  libro 
citadas  por  Nicolás  Antonio  lleva  la  fecha  de  1597.  De  todos  modos 
es  posterior  á  las  otras  obras  publicadas:  á  las  cuales  se  refiere 
ali^una  vez  Zúñig-a  en  este  su  tratado  (i).  Animado  por  el  buen 
concepto  en  que  le  tenían  personas  altísimas  de  Roma  y  probable- 
mente por  la  buena  acogida  que  allí  se  hiciera  al  opúsculo  sobre  el 
modo  de  aprender  todas  las  ciencias,  dedicó  Zúñiga  este  libro  al  Santo 
Padre,  poniéndole  bajo  su  amparo  y  protección.  De  aquí  tomaba 
Zúñiga  motivo  para  rogar  al  Santo  Padre  se  dignara  mirar  por  que 
se  emprendiera  y  llevara  á  cabo  una  reforma  general  de  los  estudios; 
con  lo  cual  ganaría  buen  nombre  en  toda  la  Iglesia,  contribuyendo 
tan  poderosamente  á  la  difusión  de  la  verdad  y  al  destierro  de  la 
ignorancia.  Zúñiga  le  añadía,  con  la  libertad  cristiana  con  que  so- 
lían entonces  expresarse  los  escritores  más  ortodoxos,  que  si  en  algo 
había  de  conocerse  que  era  vicario  del  universal  maestro  de  los 
hombres,  no  había  de  ser  en  que  sujetara  por  las  armas  al  yugo  de 
la  Iglesia  nuevas  provincias,  sino  en  secundar  los  esfuerzos  del  di- 
vino Maestro,  que  dijo:  He  venido  al  mundo  para  dar  testimonio 
de  la  verdad  (2). 

Sería  sumamente  prolijo  seguir  á  Zúñiga  en  las  muchas  obser- 
vaciones originales  que  derrama  en  cada  uno  de  los  diversos  trata- 


(i)  Hablando  de  la  libertad  humana,  escribe:  «Multis  egimus,  in  libro 
nostro  secundo  De  vera  Religione,  de  libero  hominum  arbitrio,  et  stul- 
tam  quorundam  opinionem  confutavimus  (en  dicho  pasaje  refuta  princi- 
palmente á  Soto),  existimantium  in  rebus,  qu^  instant  prassentesque 
sunt,  liberum  arbitrium  versari. » — Physic,  lib.  XI,  eap.  I.  Por  otro 
pasaje  consta  que  gestionaba  la  publicación  de  este  tratado  á  últimos 
del  año  1595:  «Auctor  est  Vitellio  arcum— habla  del  arco  iris-esseob- 
servatum,  non  tribus  coloribus  distinctum,  sed  qui  totus  speciem  offerret 
candoris:  cujusmodi  arcus  mihi  oblatus  est  anno  1595  in  fausto  Concep- 
tionis  Virginis  sacrosanctaí,  cum  Toleto  Matritum  iter  haberem,  ut  fa- 
cultatem  ad  ha^c  excudenda  impetrarera.» — Physic,  lib.  VIH,  cap.  IV. 

(2)  «Universa  Ecclesia,  totus  terrarum  orbis,  te  ut  Deum  qucndam, 
e  coelo  delapsum  ad  veritatem  restituendam  et  hominum  ignorationcm 
levandam,  venerarentur,  colercnt  et  summis  laudibus  efferrent.  Tuum, 
porro,  hoc,  esse  munus,  hoc  tibi  onus  incumbere  magis,  quam  si  mul- 
tas provincias  ad  impcrium  Ecclesias  bello  et  armis  adjungeres,  ex  eo 
cognosci  liceí,  quod  ejus  vicarius  sis,  ejus  imperium  gubernes,  qui  ab 
inimicis  oppressus  dixit:  Ego  in  hoc  natiis  sum,  et  ad  hoc  vem  in  mundiim, 
íit  testimonium per/iibeam  verilati.  Perpetuam,  etiam,  tui  iu  me  beneficii 
memoriam  facies,  ñeque  ulla  unquam  obscurabit  oblivio.  Quo  ego,  auc- 
tus  et  erectus,  quandiu  fuero  superstes,  operi  huic  non  dcero.»— P/n7o- 
soph.  prima  pars,  dcdic. 
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dos  de  esta  obra.  Dejando  para  otra  ocasión  la  exposición  detallada 
de  las  opiniones  filosóficas  de  este  insigne  escritor  agustiniano, 
baste  por  ahora  exponer  ligeramente  el  concepto  general  con  que 
estudia  Zúñiíía  en  estos  tratados  las  diversas  ramas  de  la  ciencia 
filosófica  estrictamente  dicha.  Züñiga  tiene,  en  nuestro  sentir,  el 
mérito  singular  de  haber  dado  una  idea  precisa  de  la  metafísica, 
que  no  se  tenía  entonces.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  observado 
que,  reconociéndose  generalmente  la  necesidad  de  reducir  las  no- 
ciones más  abstractas  de  la  ciencia  filosófica  á  un  cuerpo  de  doctri- 
na, no  se  había  sabido  formular  el  pensamiento  con  la  exactitud 
conveniente:  así  que  haciendo  también  objeto  de  la  metafísica  lo 
inmaterial,  se  extendía  á  tratar  en  lo  que  entonces  se  llamaba  me- 
tafísica 6  filosofía  primera,  y  hoy  Metafísica  general,  de  Dios  y  de  los 
ángeles,  dejando  el  tratado  del  alma  para  la  física.  Insignes  filósofos 
de  la  Escuela,  y  entre  ellos  varios  nuestros  del  siglo  XVI,  llegaron  á 
llamar  la  atención  sobre  la  vaguedad,  anomalía  y  contradicción  de 
semejante  concepto,  y  aun  apuntaron  ideas  que  le  reducían  á  mejor 
forma;  pero  nunca  expusieron  sus  observaciones  con  la  amplitud  y 
franqueza  necesaria,  para  considerarlos  como  autores  de  una  clasi- 
ficación exacta  de  la  metafísica  general.  Zúñiga,  precisando  primero 
el  concepto  de  la  metafísica,  juzga  que  esta  parte  de  la  filosofía 
debe  estar  formada  exclusivamente  por  los  principios  y  nociones 
más  generales,  que  sirven  de  fundamento  á  las  demás  ciencias;  y 
cercena  cuanto  pudiera  quitarle  ese  carácter  abstracto  y  general, 
para  convertirla  en  uno  de  los  diversos  tratados  particulares  con  que 
la  filosofía  examina  las  nociones  de  cosas  determinadas  (i).  A  vuelta 


(i)  «Veruntamen,  sunt  quccdam  rerum  genera,  qua;  reliqua  omnia 
complectuntur,  in  quibus  scientice  omncs  et  artes  posita:  sunt.  cCujus  mu- 
nus  erit  hace  genera  Iractare?  NuUius,  certe,  sigillatim:  siquidcm,  cur 
polius,  unius,  quam  alterius?  nam  quod  pcrtinet  ad  omncs,  nullius  pro- 
prium  est.  In  una,  ergo,  scientia,  ab  alus  distincta,  collocanda  sunt....  Hoc 
cst:  agunt  metaphysica  de  eo  quod  est,  qualcnus  est  id  quod  est....  Qua 
propter  Deus  et  intelligcntias  ad  primam  philosophiam  non  spectant: 
quia  Deus  non  est,  id  quod  est  amplissinic  dictum  et  in  quantum  est  id 
quod  est;  sed  est  id  quod  est  contractum,  nimirum,  id  quod  est  divi- 
num  et  ixnracnsMxn.—Meíapliysic,  lib.  I,  cap.  II.  No  cree  tampoco  que 
la  opinión  opuesta,  que  era  común,  se  fundara  realmente  en  Aristóteles: 
«Sed  citant  illi  Aristotclem  testem,  escribe,  in  secundo  libro  de  anima  di- 
centem  Metaphysicorum  esse  circa  id,  quod  est  a  materia  et  motu  sc- 
junctum,  versari;  Deus,  vero,  et  intelligentiae  hujusmodi  sunt;  in  eo.  ergo, 
metaphysica  cernuntur....  Sed  non  bene  isti  Aristotelem  intelligunt:  Ion- 
ge  aliter  ipse  in  quarto  .Metaphysicorum  se  declarat,  docens  in  eo  prima 
philosophia  ab  aliis  scientiis  et  artibus  diffcrre,  quod  ipsa  id  quod  cst  in 
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de  esta  reforma,  proponía  Zúñiga  otra  idea  feliz  que  después  se  ha 
adoptado.  Dios,  en  cuanto  ser  conocido  por  las  facultades  natura- 
les del  hombre,  puede  servir  de  objeto  de  estudio  ¿i  la  íilosofía:  los 
antiguos  no  erraron  en  tratar  de  la  esencia  divina  en  sus  trabajos 
filosóficos,  sino  en  haberle  incluido  en  un  ramo  de  la  ciencia  filosó- 
fica en  que  no  tenía  natural  cabida.  Como  ser  determinado,  porque 
la  espiritualidad  no  tiene  nada  que  ver  con  la  abstracción,  el  estudio 
del  ser  divino  pedia,  á  juicio  de  Zúñiga,  un  ramo  especial  de  la  filo- 
sofía, como  se  dedicaban  otros  particulares  á  los  seres  creados.  El 
insigne  agustino  deseaba  que  este  estudio  se  deslindara  de  los  otros, 
para  evitar  ambigüedades  y  repeticiones,  fundando  una  ciencia 
nueva,  que  había  de  recibir  el  nombre  de  teología  natural  (i). 

En  el  estudio  de  la  lógica  hallaba  Zúñiga  muchos  defectos  que 
remediar;  pero  tan  prudente  como  emprendedor,  no  llegó  á  aluci- 
narse con  el  universal  clamoreo  de  los  partidarios  del  Renaci- 
miento contra  la  antigua  lógica.  Zúñiga  se  lamentaba  de  ver  con- 
vertido este  noble  estudio  en  un  juego  literario,  más  propio  para 
hacer  alarde  de  sutileza  de  ingenio  que  para  adquirir  un  conoci- 
miento sólido  y  firme  de  las  leyes  del  pensamiento  humano  (2); 
pero  sentía  que  todos  estos  vicios  de  la  lógica  antigua  no  le  quita- 
ban su  mérito  esencial,  y  por  tanto,  que  más  debía  pensarse  en 
depurarla  de  eUos  que  en  tratar  de  sustituirla  con  ninguna  otra. 
No  le  agradaban  á  nuestro  insigne  sabio  las  diatribas  de  los  ramis- 
tas  contra  la  lógica  aristotélica;  ni  menos  creyó  que  Ramos  hubiera 
dado  un  concepto  más  adecuado  de  este  estudio  que  el  filósofo  de 
Estagira:  partidario  decidido  de  Aristóteles  aquí  como  en  otras 
partes,  no  pensaba  que  fuese  necesaria  otra  cosa  para  reformar  el 
estudio  de  la  lógica,  que  explanarla  conforme  á  la  doctrina  del 


totum  sibi  et  universe  proponat;  casterae  autem  artes  aliquam  ejus  partem 
arripiant. «  —  PAíVoso^/z.  prima  pars,  lug.  cit. 

(i)  «Cum  sua  natura  ialelligentias,  ñeque  ex  corpore  pendeant,  nec 
corporibus  addictíe  et  consecratac  sint;  in  his,  igitur,  rebus  una  scientia 
versetur  que  nomine  vacat,  quoniam  non  est  hactenus  ab  alus  distincta 
et  explicata:  vocetur,  tamen,  naturalis  theologia,  quas  de  Deo  disserat  et 
intelligentiis.  Qua;  illam  quaestionem  de  toto  substanti^  genere  tractavit, 
quam  per  imprudentiam  multi  nunc  dialecticis,  nunc  metaphysicis  incul- 
caat.« — Meíaphysic,  lib.  IV.  cap.  II. 

(2)  «Qua  sua  obscuritate  a  vera  dialéctica  sophistas  abripuit  (Aristó- 
teles), et  in  quandam  inutilem,  garrulam,  prolixam  et  lutulentam  disci- 
plinam  demersit:  quce  ingcnii  aciem  ad  ratiocinandum  et  intelligendum 
non  intendil,  sed  obtundit;  non  illustrat,  sed  pcrstringit. « —D/a/ec//c., 
lib.  I,  eap.  I. 
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tundadur  del  Uceo;  y  cuanto  á  la  idea  que  se  daba  de  la  lógica  en 
la  escuela  ramista,  parecíale  inepta  y  absurda,  por  no  declarar  ni 
deslindar  bien  los  limites  en  que  ha  de  encerrarse  esta  parte  de  la 
filosofía  (i),  a  juicio  nuestro,  Zúñiga  piensa  en  este  punto  de  acuer- 
do con  los  más  ilustres  representantes  de  la  Escuela  en  el  siglo  XVI: 
duro  se  muestra  contra  la  lógica  escolástica;  pero  no  se  muestran 
más  benévolos  muchos  de  aquéllos,  comprendiendo  que  el  interés 
mismo  de  la  Escuela  pedía  se  defendieran  sus  métodos  y  doctri- 
nas, condenando  francamente  los  vicios  que  se  les  hubieran  agre- 
gado con  el  tiempo  y  por  la  inepcia  de  los  hombres  (2).  Reduciendo 
á  expresión  brevísima  todas  sus  apreciaciones  acerca  del  verdadero 
carácter  de  la  lógica,  la  llama  arle  de  raciocinar  (3). 

Züñiga  insistió  en  señalar  los  caracteres  distintivos  que  median 
entre  la  dialéctica  y  la  retórica,  punto  en  que  no  acababan  de  con- 
formarse escolásticos  y  renacientes,  ni  estos  últimos  entre  sí.  Unos 
las  alejaban  tanto,  que  apenas  querían  que  la  lógica  se  relacionara 


(i)  «Nos,  ergo,  Aristotele  duce  ct  prcelucentc  naturas  vi  hominibus  a 
natura  data,  hanc  artcm  ita  explanabimus,  ut  homincs,  vcl  mediocri 
ingenio,  magnos  ex  ea  fructus  ad  intelligendum  percipiant.» — Dialectic, 
lib.  I,  cap.  I.  «Non  pertinet,  autem,  ad  dialecticum,  rerum  omnium  na- 
tura, explóralas  habcrc Ex  quo  facile  cognosci  potest  Petri  Rami  et 

aliorum  stultitiam,  qui,  una  Dialéctica  instructi,  putant  possc  de  qua- 
cumque  re  copióse  disputare.» — Dialeclic,  lib.  I,  cap.  III.  «Quod  autem 
Ramus,  Rodolphus  et  alii  asseverant,  dialcctici  essc  de  quacumque  re 

proposita  copióse  et  abundanter  dicere absurdam   id  et  ineruditum 

est:  essent,  enim,  caeterae  omnes  artes  et  disciplinan  et  rerum  historias 
supervacuae.»— Z)zcí/ec/íc.,  lib.  III,  cap.  III. 

(2)  Soto,  entre  otros  escribía:  «Enimvero,  cum  res  dialéctica  his  retro 
annis  triginta  eo  sophismatum  extra  proprias  lineas  prolapsa  fuerit,  ut 
non  modo  adolescentibus  terribilis  jamesset,  atque  adeo  anaccessibilis, 
verum  cunctis  ludibrio  etiam  approbrioque  haberetur,  factum  est,  ut 
principes  accademiac  suis  illam  gymnasiis,  veluli  barbaricum  quoddam 
monstrum,  exploserint,  ac  prorsus  ejecerint,  cum  tamen  esset  potius, 
velut  frondosa  arbor,  amputanda,  non  extirpanda.» — SummiiL,  proem. 

(3)  «Dialéctica  ratiocinari  docet  et  perfectam  ratiocinationem  instrue- 
re.  Est,  crgo,  dialéctica:  ars  qua:  in  ratiocinatione  versatur.» — Melaphy- 
stc,  lib.  II,  cap.  I.  «Dialecticam  in  mctaphysicis  essc  diximus  ratioci- 
nandi  artem.» — Dialect.,  lib.  I,  cap.  I.  Zúñiga  definía  así  la  dialéctica  en 
oposición  á  la  definición  de  la  escuela  ramista.  Nuestro  Fox-Morcillo, 
sin  ser  discípulo  de  Ramos,  definía  la  dialéctica,  en  el  modo  censurado 
por  Zúñiga:  «Dialéctica,  certe,  nihil  est  aliud,  quam  communis  quandam 
ratio  ac  vía  disserendi  in  utramquc  partem  de  re  quavis  proposita.» — De 
iisu  el  e.\'ercilali07ie  Dialeclicce,  cap.  I,  pág.  13.  Basilea:,  MDLVI. 
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con  el  arte  de  decir;  y  otros  relacionaban  tan  estrechamente  el 
objeto  de  ambas,  que  sujetaban  sin  distinción  ya  á  la  dialéctica 
ciertos  puntos  del  dominio  de  la  retórica,  ya  á  la  retórica  algunas 
partes  de  la  dialéctica.  A  juicio  de  Zúñiga  el  objeto  y  fin  de  cada 
uno  de  estos  estudios  se  halla  tan  distintamente  señalado  por  la 
naturaleza  misma,  que  no  deben  ni  pueden  confundirse  en  uno 
solo,  ni  es  dable  distinguirlos  con  meras  diferencias  accidentales. 
Retórica  es  el  arte  de  decir,  como  lógica  el  de  pensar  (i).  Los  que  se 
han  querido  fundar  en  Aristóteles,  para  refundir  en  ciertos  puntos 
un  estudio  en  otro,  se  han  equivocado,  sin  duda  alguna;  y  se  han 
engañado  más  aún  los  que  no  han  indicado  otra  diferencia  entre  la 
dialéctica  y  la  retórica  que  la  de  exponer  las  mismas  ideas  con  di- 
versa extensión;  porque  entonces  habrían  de  introducirse  divisio- 
nes en  cada  ciencia,  según  que  se  tratara  más  ó  menos  sucinta- 
mente. Fundando  Zúñiga  las  relaciones  de  estos  dos  géneros  de 
estudios  en  el  orden  natural  que  guardan  entre  sí  la  palabra  y  el 
pensamiento,  quiere  que  la  retórica  se  halle  subordinada  á  la  dia- 
léctica (2).  El  fin  y  objeto  de  la  retórica  son,  pues,  bien  diferentes 
de  los  de  la  lógica:  si  algo  ha  podido  contribuir  á  confundirlos, 
sobre  todo  estudiándolos  conforme  al  pensamiento  de  Aristóteles, 
ha  sido,  á  juicio  de  Zúñiga,  la  universalidad  idéntica  que  el  funda- 
dor del  Liceo  concede  tanto  á  unos  como  á  otros.  Las  leyes  del 
pensamiento  humano  no  se  ciñen  al  conocimiento  de  una  cosa 


(i)  «Quoniam,  vero,  non  solum  nobiscum  ratiocinamur,  sed  etiam 
ratiocinata  cum  alus  conferimus,  et  animi  sensa  loquendo  alus  significa- 
mus,  ars  alia  quassita  est,  qua  hasc  loquendi  facultas  perficiatur;  quas 

rhetorica  nominatur Disserit,   enim,   dialéctica  de   syllogismo  et  ra- 

tiocinatione  simpliciter;   rhetorica,  vero,  de  syllogismo  etiam,  sed  non 

simpliciter,  sed  alteri  expresso Est  ergo  rhetorica  ars  quae  in  elocu- 

üone  versatur:  ex  quo  apparet  dialecticam  vel  muto  usui  esse,  rethori- 
cam  non  item.» — Metaphysic,  lib.  II,  cap.  I  «Quoniam  ars  perñcit,  quae 
natura  inchoavit,  et  hominis  natura  non  solum  est  ut  intelligat,  sed 
etiam  ut  eloquatur,  mentis  sensa  exprimat  et  cum  alus  communicet, 
sicut  ars  dialéctica  perficit  intellegendi  vim,  ita  rhetorica  eloquendi.»— 
Dialectic,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  «Quare  rhetorica  sequitur  dialecticam,  dialecticccque  per  se  vique 
sua  subjicitur.  Ut  dialéctica  in  ratiocinatione,  qua  intelligit  homo,  verse- 
tur;  rhetorica  in  ratiocinatione  verbis  expresa  et  cum  alio  communicata. 
Et  sicut  prius  oportet  intelligere  quam  loqui,  ita  quae  spectant  ad  intelli- 
geñtiam  pra^currunt  iis  quae  pertinent  ad  eloquentiam.  Ex  quo  facile  co- 
gnoscitur,  satis  naturam  distinxisse  ac  separasse  intelligentiam  ab  elo- 

quentia Quamobrem,  absurdissimum  est  hujusmodi  artes  confundere, 

quarum  subjecta  et  officia  ita  natura  divisit.»- D/a/ec/zc,  lib.  I,  cap.  I. 
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determinada,  ni  las  reglas- de  la  buena  elocución  á  un  sólo  discurso: 
si  la  lógica  examina  cualquier  género  de  argumentos,  la  retórica 
enseña  el  modo  de  exponer  todo  género  de  ideas;  el  retórico  puede 
estudiar  la  expresión  de  la  verdad,  cualquiera  que  sea  la  ciencia  á 
que  pertenezca,  como  el  dialéctico  tiene  el  derecho  de  aquilatar  el 
valor  de  los  raciocinios,  allí  donde  se  apliquen  (i). 

Es,  por  último,  digno  de  notarse  el  modo  como  trata  Zúñiga  la 
parte  de  la  filosofía  racional  que  entonces  llamaban  física.  Es  no- 
torio que  en  la  última  época  de  la  r]scuela  había  llegado  á  darse 
á  este  estudio  carácter  extraordinariamente  especulativo.  Basta 
hojear  los  comentarios  que  se  publicaron  por  aquel  tiempo  sobre 
los  libros  Physicoriim  de  Aristóteles,  para  advertir  cierta  general 
tendencia  á  declararlo  todo,  menos  á  la  luz  de  la  experiencia  que  á 
la  del  raciocinio:  se  exponen  con  señalada  detención  y  placer  aqu'c- 
llos  puntos  que  pueden  ser  tratados  más  especulativamente;  se 
multiplican  las  cuestiones  puramente  racionales,  donde  se  aducen 
más  razones  que  observaciones;  3-  finalmente  se  da  escasa  impor- 
tancia y  trata  incidentalmente  cuanto  no  puede  apoyarse  en  otro, 
fundamento  que  en  la  experiencia  de  las  cosas  (2).  Esto  no  quiere 
decir,  como  ya  hemos  observado  en  otra  parte,  que  los  escolásticos 
de  ninguna  época  desconociesen  la  verdadera  fuente  del  conoci- 
miento de  los  seres  y  fenómenos  naturales;  pero  prueba  indudable- 
mente, que  habían  reducido  la.  física  á  lo  puramente  especulativo  de 
esta  ciencia,  dejando  á  otros  el  cuidado  de  expla^iarla  en  el  estudio 
de  los  hechos.  Zúñiga  no  pudo  desentenderse  de  todas  las  cuestio- 
nes.especulativas,  ni  hubiera  sido  muy  fácil  por  entonces,  dada  la 


{[)  «Sed  exponendum  est  Aristotelis  vocabulum,  ul  exponitur  a  Ci- 
cerone, ex  altera  parte  rhctoricam  dialéctica  responderé;  et  ita  intelli- 
gendum:  quod  sicut  dialéctica  docct  quancumquc  rem  intelligere,  ita  et 
rhetorica  docct  cloqui  unamquamquc  rem;  et  sicut  dialéctica  disputat 
de  quocumque  syllogismo,  ita  rhetorica  disserit  de  quocumquc  syilogis- 
mo,  verbis  e't  oratione  exponendo;  ct  sicut  dialéctica  ad  disciplinas  ct  res, 
omnes  tradendas  est  necessarfa,  ita  et  rhetorica  ad  easdeni  dicendas  et 
scribendas;  et  sicut  dialécticos  in  quacumque  scientia  ct  oratione  potest 
quce  ad  ipsum  spectant  notare,  ita  et  rhetor;  quod  alus  scientiis  et  disci- 
plinis  non  coatingit.» — Dialeclic,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  Soto,  á  quien  no  puede  tacharse  de  preocupado  contra  los  esco- 
lásticos, escribía;  -Fateor,  equidem  (id  quod  inficias  iré  nenio  potest) 
sophismatibus  propemodum  iníiniíis  nulliusque  momcati  tricis  ac  aeniis, 
rationem  hanc  disputaadi  hisce  rctroactis  tcmporibus  indigne  fuisse 
obtenebratam  ct  pene  in  barbariem  versam.»— //í  VIH  lih.  Physicor 
Aristotel.  qucesl.,  dedicat. 
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fuerza  de  la  costumbre  que  arrastraba  a  las  personas  de  más  claro 
ingenio:  aún  diserta  Zúñiga  algo  más  que  á  la  ligera  sobre  el  movi- 
miento, lo  móvil  y  otros  puntos  de  la  antigua  física,  que  dieron 
buene.  ocasión  á  los  más  agudos  ingenios  de  la  Escuela  para  diser- 
tar larga  y  sutilmente.  Pero  sería  torpe  é  injusto  desconocer  que 
Zúñiga  da  un  nuevo  paso  hacia  el  nuevo  método  que  tan  grandes 
ventajas  había  de  traer  al  estudio  positivo  de  las  ciencias  naturales. 
Ya  por  su  idea  del  objeto  de  la  física,  mostraba  Zúñiga  su  ten- 
dencia á  hacer  seguirá  este  estudio  un  camino  más  llano:  nues- 
tro insigne  autor  desecha  sucesivamente  las  diversas  opiniones 
sostenidas  acerca  del  verdadero  objeto  de  la  filosofía  natural,  favo- 
rables en  su  mayor  parte  al  carácter  abstracto  con  que  había  veni- 
do estudiándose,  para  sustituirlas  por  otra  que  señala  al  estudio  de 
la  naturaleza  un  objeto  más  determinado  y  positivo;  así  que  no 
cree  que  el  asunto  tratado  en  la  filosofía  natural  sean  la  naturaleza 
del  ser  ó  cuerpo  móvil,  ó  del  movimienío,  ó  del  cuerpo  sujeto  á  los  sen- 
tidos, ó  del  ser  natural,  sino  las  propiedades  y  naturaleza  de  la  sus- 
tancia corpórea,  en  cuanto  puede  ser  apreciada  por  las  facultades 
sensitivas  (i).  No  mostró  menos   esa  su  tendencia  Zúñiga,  cerce- 


(i)  «In  ea,  vero,  quse.  corporis  est  particeps,  (substantia)  tota  physica 
vel  naturalis  scientia  cernitur.  In  hoc,  tamen,  ejus  aditu  et  quasijanua 
multi  nobis  auctores  occurrunt,  minime  concedentes  physica  in  substan- 
tia  corporis  participe  versarl,  sed  subjectuniquod  tractat  esse:ut  quídam 
opinantur,  ens  mobile;  allí,  corpus  motile;  allí,  corpus  quod  sub  sensuin  ca- 
dit;  allí,  ens  na/z/ra/e.-longlsslmaque  de  hac  re  ínter  illos  est  dIputatIo;sed 
quas  non  multam  difficultatem  habeat,  et  quee  potius  certandl  studlo,  quam 
veritatisamore  Instltuta  esse  vldeatur. ..  Jam,vero,e7zs  mobile  non  Ita  com- 
mo  de  explicare  vldetur  physicaí  subjectum:  nam  ens  metaphyslca^  propo- 
sltum  nihll  est,  quod  In  alia  scientia  rcpetatur;  tum,  illud  mobile  difficUe 
quidem  est  et  obscurum,  propter  naturam  motus,  quas  non  est  in  prom- 
ptu,  sed  recóndita  quadam  ratione  cognoscltur:  mltto,  quod  a  quibusdam 
philosophis  esse  negetur...  Hoc,  etiam,  In  eos  dlco,  qul  ens  naíiirale 
physicae  subjlclunt;  quod  difficulter  intelllgatur  quid  slt:  natura,  enlm, 
rerum  motu  et  statu  declaratur.  In  quo,  etiam,  reprehendí  possunt,  qul 
motum  physicas  subjectum  sestlmant:  cur  non  etiam  ex  statu  vel  quiete, 
cum  non  minus  physicl  slt  considerare  corporum  statum,  quam  motum, 
et  motus  potius  ad  statum,  quam  e  contrario  status  ad  motum  referatur? 
Jam,  vero,  il  qul  corpus  mobile  vel  sub  sensiim  cadens  physicls  propo- 
nunt,  minus  considérate  mihi  loqui  vldentur;  nam  cum  corpus  natura, 
quod  motu  agltatur,  et  sub  sensum  cadit,  complectatur,  perlnde  est  ac 
si,  cum  de  homine  slt  agcndum,  in  homine  ad  ridendum  apto  versan- 
dum  esse  quls  dlcat.  Substantlam,  ergo,  corporis  parlicipem  tractabl- 
mus;  quo  sermone,  si  pro  dignitate  habcatur,  In  nuUa  ejus  parte  natura- 
lis  scientia  fraudabltur.»— PA/ysíc,  llb.  I,  cap.  I. 


í'k.  Üiluü  ue  ZÚjÑiga.  825 


nando  en  varios  puntos  cuestiones  inútiles  por  demasiado  abstrac- 
tas, dando  íi  su  tratado  de  física  una  disposición  que  le  permitía 
exponer  llanamente  las  cosas,  conforme  al  conocimiento  experi- 
mental de  ellas,  y  aun  recurriendo  no  pocas  veces  á  la  propia  expe- 
riencia}' observación:  así  incluía  en  su  tratado  de  filosofía  natural, 
no  sólo  los  libros  Physicorum  de  Aristóteles,  que  por  lo  metafísicos 
habían  dado  ocasión  a  que  se  trataran  las  cosas  naturales  tan  espe- 
culativamente, sino  las  otras  obras  más  llanas  del  filosofo  de  Esta- 
gira,  sobre  los  meteoros  y  el  alma;  y  citaba  en  apoyo  de  ciertas 
apreciaciones  sobre  los  fenómenos  naturales  lo  que  él  propio  había 
notado  en  varios  de  su  tiempo  (i). 

Bastarían  las  indicaciones  generales  ya  adelantadas  acerca  del 
modo  de  pensar  de  Zúñig-a,  para  que  nuestros  lectores  pudieran 
conocer  las  relaciones  de  doctrina  que  sostuvo  el  insigne  escritor 
Agustiniano  con  las  diversas  escuelas  filosóficas  del  siglo  XVI.  No 
hemos,  sin  embargo,  de  dejar  la  pluma,  sin  precisarlas  más,  resu- 
miéndolas y  detallándolas  de  modo  que  resulte  más  clara  la  filia- 
ción filosófica  de  Fr.  Diego.  Desde  luego  se  advierte  que  Zúñiga  no 
puede  ser  contado  entre  los  partidarios  resueltos  de  la  antigua 
doctrina,  que  á  toda  costa  querían  sostener  en  la  época  renaciente 
la  enseñanza  y  método  de  la  Escuela,  no  ya  en  sí  mismos,  en  lo  cual 
hubieran  obrado  laudablemente,  sino  afeados  con  los  yicios  que  ha- 
bían ido  adquiriendo  con  los  años  y  por  la  torpeza  de  los  hombres. 
Evita  nuestro  insigne  autor  el  citar  á  la  Escuela,  al  enumerarlas 
causas  de  corrupción  de  la  enseñanza  filosófica;  pero  es  indudable 
que  sus  recriminaciones  tendían  también,  como  á  blanco  principal, 
al  estado  en  que  se  hallaban  entre  los  escolásticos  los  estudios  de 
filosofía  en  el  último  periodo  de  la  Edad  Media.  Posible  es  que  al 
censurar  severamente  los  trabajos  de  introducción  á  Aristóteles,  los 
compendios  de  la  lógica  peripatética  y  en  general  los  comentarios 
de  la  filosofía  del  Liceo  publicados  por  aquellos  años,  se  dirigiese 
Zúñiga  á  los  mismos  renacientes;  ya  que  ni  Zúñiga  nombra  á  na- 
die, ni  los  renacientes  obraron  con  tal  prudencia  y  acierto,  que  no 
pudieran  ser  culpados  de  nada.  Pero  es  fácil  de  ver  que  la  inter- 
pretación más  obvia  y  natural  hace  recaer  esas  alusiones  sobre 
ciertos  trabajos  de  la  Escuela:  los  compendios  de  la  dialéctica  de 
Aristóteles  censurados  por  Zúñiga  no  son,  a  juicio  nuestro,  otra 
cosa  que  las  célebres  Súmulas  escolásticas,  tan  mal  miradas  por 
todos  los  renacientes;  y  los  trabajos  de  introducción  é  ilustración  á 
las  obras  aristotélicas,  que  Fr.  Diego  critica,  están  descritos  de  tal 


(i)     Physic..,  lib.  IV, cap.  III;  lib.  XlI.cap.Il  y  III;  lib.  \'IIl,cap.lI  v  I\'. 
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modo  que  bien  pueden  entenderse,  como  comprendidos  en  ellos  los 
célebres  comentarios  de  ki  Escuela,  tildados  de  sutiles  y  farragosos 
por  los  atildados  filósofos  y  literatos  del  Renacimiento.  Que  en 
la  censura  de  la  exposición  y  del  lenguaje  Ulosóficos  se  dirige  Zúñi- 
ga  á  los  escolásticos,  y  no  á  los  renacientes,  en  este  punto  nimios, 
es  para  nosotros,  más  que  probable  y  claro,  evidente.  Fuera  de  eso, 
ni  por  sus  vastos  proyectos  de  reforma,  ni  por  el  modo  ecléctico  y 
conciliador  de  su  modo  de  pensar,  ni  por  la  disposición  con  que 
desenvuelve  la  doctrina  lilosófica,  ni  en  fin  por  el  cuidado  que  po- 
ne en  expresarse  bien  y  hasta  con  elegancia,  tiene  nada  que  ver 
Zúñiga  con  la  escuela  filosófica  que  rechazaba  sistemáticamente 
toda  modificación,  toda  mejora  de  la  enseñanza  antigua. 

No  es  menos  claro  que  Zúñiga  se  hallaba  resueltamente  afiliado 
á  la  filosofía  del  Liceo.   Ya  hemos  visto  que  el  insigne  Agustino  no 
reconoce  en  los  tiempos  antiguos  filósofo  alguno  que  más  justamen- 
te merezca  el  título  de  maestro  de  la  verdad  que  el  celebrado  Aris- 
tóteles.   Zúñiga  no  se  afilia  tan  incondicionalmente  a  la  escuela 
peripatética,  que  no  juzgue  lícito  disentir  de  ella  en  ciertas  ocasio- 
nes, pero  da  prueba  evidente  de  haberse  adherido  con  decisión  y 
verdadero  afecto:  además  de  manifestar  francamente  él  mismo  que 
tomará  por  guía  en  sus  investigaciones  filosóficas  al  fundador  del 
Liceo,   se  le  ve  atenerse  en  lo  esencial  y  común  al  modo  de  pen- 
sar de  esta  escuela;  y  aun  en  sus  opiniones  mas  originales  y  libres, 
que  son  muchas,  cuida  de  buscar  algún  apoyo  en  Aristóteles  al 
cual  juzga  en  muchos  pasajes  mal  interpretado  por  sus  comentaris- 
tas y  expositores.  En  esta  última  circunstancia  se  nos  deja  también 
ver  que  el  Aristóteles  seguido  por  Zúñiga  no  es  el  Aristóteles  de  la 
Escuela:  al  quejarse  amargamente  de  que  se  atribuyesen  al  funda- 
dor del   Liceo  opiniones  que  ni  siquiera  se  le   hubieran  ocurrido, 
como  al  recurrir  á  nuevas  fuentes  en  el  conocimiento  de  la  doctrina 
aristotélica,  manifiesta  ser  del  sentir  de  diferentes  filósofos  de  su 
tiempo,  que  abogaban  por  el  estudio  de  Aristóteles  puro,  seguido 
mediante  nuevas  versiones  y  libre  de  las  ilustraciones  y  comentarios 
antiguos.  Atendiendo  á  todas  estas    circunstancias   debe  induda- 
blemente concluirse  que  Zúñiga  era   decidido   aristotéUco,   pero 
no  al  modo  con  que  hubiera  podido  serlo  un  escolástico  antiguo, 
sino  en  la  nueva  forma  que  se  trataba  de  dar  á  la  escuela  del  Liceo 
en  la  época  renaciente.  I3ueno  será,   sin  embargo,  advertir  que  el 
entusiasmo  de  Fr.  Diego  por  Aristóteles,   además  de   no   quitarle 
tnda  libertad  de  pensaren  las  materias  probables,  donde  sin  cargo 
tic  conciencia  puede  pensarse  como  mejor  pareciere,  no  llegó  nunca 
á  convertirse  para  Zúñiga,  como  para  otros  aristotéücos,  en  ídolo 
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ú  oráculo  á  que  diese  tanta  ú  mas  le  que  á  la  misma  revelación: 
cuando  habla  del  origen  del  mundo  y  de  la  inmortalidad  del  alma 
i")  de  otros  puntos  en  que  Aristóteles  no  se  conforma  con  el  sentir 
de  nuestra  sacrosanta  religión,  Fr.  Diego  deja  de  ser  discípulo  de 
Aristóteles,  para  hablar  y  discurrir  simplemente  como  filósoío 
cristiano  (i). 

.Más  difícil  es  determinar  con  toda  exactitud  las  relaciones  de 
intimidad  que  Zúñiga  guardó  con  la  Escuela.  Su  censura  de  los 
vicios  introducidos  en  la  enseñanza  de  ésta  y  su  declarada  adhesión 
á  la  doctrina  de  Aristóteles  no  serian  pruebas  inequívocas  de  que 
Zúñiga  pensase  con  los  renacientes  más  bien  que  con  los  escolásti- 
cos, de  no  existir  más  claros  indicios   de   que  en  filosofía  hubiera 
roto  francamente  nuestro  sabio  con  la  enseñanza  tradicional:  pen- 
sadores españoles,  cuya  fidelidad  á  la  Escuela  no  deberá  ponerse  en 
duda,  tales  como  Soto,  Báñcz  y  otros  igualmente  ilustres,  confiesan 
la  existencia  de  esos  vicios,  lamentándose  de  ellos  y  censurándolos 
amargamente  (2);  y  escolásticos,  no  menos  ilustres  y  fieles,  adhirién- 
dose con  la  misma  decisión  á  Aristóteles,  deseaban  y  procuraban 
difundir  el  pensamiento  del   fundador  del  Liceo,   recurriendo   á 
fuentes  más  puras  y  legítimas  que  las  conocidas  y  utilizadas  hasta 
entonces  en  la  Escuela  (3).  Conserva,  por  otra  parte,  Zúñiga  cierto 
afecto  á  la  Escuela,  que  no  es  fácil  hallar  en  otros  partidarios  nues- 
tros del  aristotelismo  puro,  afecto  manifestado  en  la  consideración 
con  que  examina  y  tiene  en  cuenta  el  parecer  de  sus  representantes 
más  ilustres   y  especialmente  del  Doctor  Angélico.  Mas  el  pensa- 
miento de  Zúñiga,  solicitado  por  dos  diversas  tendencias,  la  ad- 
quirida en  sus  primeros  estudios  en  favor  de  la  antigua  enseñan- 
za y  la  recibida  después,  del  movimiento  intelectual  de  su  siglo,  se 
distingue  aquí  por  cierta  indeterminación  que  le  hace  pensar  por 
cuenta  propia,  más  bien  que  afiliado  á  una  escuela  determinada:  si 
sus  proyectos  reformistas,  su  afecto  por  Aristóteles  puro,  su  esmero 


(i)    Physic,  lib.  III.  cap.  III:  lib.  XI.  cap.  III. 

(2)  Soto,  Sitmmu!.,  proem.:  In  VIH,  ¡ib-  Physicor.  qu.vst.,  dedicat.— 
Báñez,  Instituí,  minor.  dialect.,  pról. 

(3)  Esta  consideración  movía  á  Fonseca  á  ensayar  una  nueva  versión 
áe  kvis\.6\.c\cs:  In  lib.  Melaphys.  Ar/s/o/e/.,  pról.  Mercado,  dando  razón 
de  su  versión  de  Aristóteles,  decía:  «Quibus  de  causis  peculiarem  Aristo- 
telis  translationcm  edcrc  constituí;  qua:  genuinum  scnsum...  stilo  limato 
ac  leni,  verbis  sclectis  ac  idoneis  efferret.»  In  logic.  magn.  Arislot.,  pról. 
Suárez  recomendaba  Ta  versión  de  Fonseca,  llamándola  »fam  elegans  el 
dilucida,  ut  /ere  sinc  cxposiíovc  a  qaovis  intelligi  possit.»— //íie.r /ocm- 
pletiss.  in  Mctap/iysic,  lib.  I,  cap.  \'II. 
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en  la  expresión  de  la  doctrina  íilosófica,  nos  le  hacen  ver  unido  es- 
trechamente con  nuestros  más  afamados  renacientes,  con  Vives, 
Abril  y  Villalpando;  su  censura  de  las  exageraciones  de  ciertas  es- 
cuelas del  Renacimiento,  su  consideración  á  los  escolásticos  más 
ilustres  y  en  fin,  el  fondo  de  su  modo  de  pensar  le  afilian  en  ciertos 
puntos  á  la  Escuela,  entre  los  filósofos  ilustres  que  conservando  en 
lo  esencial  el  método  y  enseñanza  antiguos,  no  tuvieron  inconve- 
niente en  descargarles  de  los  aditamentos  viciosos  que  tanto  habían 
contribuido  á  que  se  los  mirara  con  prevención. 

Así  que  para  nosotros  Zúñiga,  más  bien  que  escolástico  como 
Soto  y  Báñez.  ó  aristotélico,  á  la  manera  de  Vives  ó  Villalpan- 
do, ó  discípulo  de  cualquier  otra  escuela,  es  un  filósofo  indepen- 
diente, que  piensa  como  bien  le  parece,  sin  que  le  detengan  en 
nada  preocupaciones  doctrinales.  Así  se  le  ve  por  un  lado  negar 
que  la  privación  pueda  considerarse,  según  el  sentir  unánime  ó 
común  de  los  escolásticos,  como  verdadero  principio  de  las  cosas; 
y  salir,  por  otro,  denodadamente  en  defensa  de  la  existencia  de  la 
materia  prima,  contra  la  opinión  de  Valles  que  la  negaba  por  en- 
tonces (i):  no  admite  la  necesidad  de  las  especies  sensibles  para  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  materiales  ni  la  de  una  luz  intelectual  para 
la  formación  de  las  ideas;  mientras  reconoce  en  el  modo  de  obrar 
de  nuestras  facultades  cognoscitivas  una  fuerza  pasiva  y  otra  de 
reacción  que  conservan  ciertas  relaciones  de  semejanza  con  las 
fuerzas  de  entender  del  sistema  escolástico  (2).  No  hay  tal  vez  cues- 
tión alguna  ó  concepto  filosófico  importante,  donde  aceptando  entl 
fondo  el  sentir  de  una  escuela  determinada,  no  haya  hallado  Zúñiga 
algo  que  reformar,  llevado  de  este  su  espíritu  independiente  y  amigo 
de  presentar  las  cosas  con  cierta  novedad.  Sin  citar  más  quealgunos 
ejemplos  en  apoyo  de  nuestra  observación,  Zúñiga  aduce  en  lo  esen- 
cial la  definición  de  tiempo  dada  por  Aristóteles  y  seguida  comun- 
mente por  los  escolásticos;  pero  no  la  halla  aún  completamente 
exacta,  y  cree  que  debe  alterarse,  poniendo  por  género  en  su  defini- 
ción no  el  número  sino  el  movimiento  (3):  defiende  la  existencia  de 


(i)     P/iysic,  lib.  I,  cap.  II  y  IV. 

(2)  Physic,  lib.  IX,  cap.  V;  lib.  X,  cap.  V.  ■ 

(3)  «Dicunt,  ergo,  temporis  genus  esse  numerum,  ac  proinde  quanti- 
tatis  formam  tempus  esse  opiíiantur,  quod  etiam  iii  quantitatis  categoria 
Aristóteles  posuit.  At  nos,  cum  de  toto  genere  quantitatis  in  metaphy- 
sicis  egimus,  plañe  demonstravimus,  atque  adeo  "^x  ipsius  Aristotelis 

sentcntia.  non  ita  esse Quod,  autem,  tempus  sit  motus,  ex  eo  perspici 

licet,  quod  cuneta  motus  natura  in  tempere  reperiatur Ut  tota  ejus 
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la  nia/crij  prinu,  como  principio  de  las  cosas;  pero  juzga  que  debe 
determinarse  bien  su  naturaleza,  porque  á  su  parecer  ni  Aristóteles 
antes,  ni  Sto.  Tomás  y  los  otros  escolásticos  después  han  logrado 
darnos  una  idea  cumplida  de  ella  (i):  conviene,  como  no  podía  me- 
nos, en  dar  por  existente  con  las  diversas  escuelas  un  principio  de 
individuación,  mediante  el  cual  las  naturalezas  de  los  seres  se 
hagan  singulares;  pero  opina  que  ni  lüscoto,  ni  el  Dr.  Angélico  ni 
cuantos  iilósolbs  precedentes  se  habían  afanado  por  dárnosle  á 
conocer,  habían  conseguido  exponerle  de  modo  que  sus  explicacio- 
nes satisfacieran  plenamente  (2). 


detinitio  sit:  motus  priori  ct  posteriori  terminatus,  aut  dimensus,  aut 
nunieratus.)' — Physic,  lib.  II,  cap.  I  y  II. 

(i)  «Sed  iii  tanta  librorum  colluvie,  quantam  nuniquam  majorcm, 
quam  his  tcmporibus  extitissc  puto,  cxit  proximis  his  dicbus  libcr  Fran- 
cisci  \'allesii  (se  refiere,  sin  citarle,  ai  tratado  De  sacra,  philosophia),  quo 
prorsus  materiam  uUam  esse  negat,  rcrum  naturalium  formas  tantum 
cognoscit:  quarc  vaicnt  in  illum  omnia  argumenta,  quibus  materiam 

esse  probavimus Sed  magna  difficultas   est,    quidnam  materia  sit 

naturalis,  id  est,  illa  materia,  quse  nec  ortu  renovatur,  nec  interitu  de- 

Iclur Aristóteles,  autem,   rei  forte  difficultati  assentiens,  nihil  in  hac 

re  certe  et  delinite  proferre  ausus  est:  potius.  enim  dixit,  quid  non  essct, 

quam  quid  materia  esset D.  Thomas,   Sotus  et  alii  dicunt  materiam 

rerum  naturalium,  quam  frimam  vocant,  sua  vi  atque  natura  puram 
esse  potestatem  ab  omni  actione  vacuam:  ita,  horum  judicio,  materia 
per  se  non  est,  sed  esse  potest  per  aliud,  per  formam  scilicct.  Sed  si 
materia  sua  vi  vacat  actione,  sua  vi  vacat  etiam  natura;  siquidem  rei 
natura  comparata  est,  ut  consistat  reque  sit:  quod  si  naturam  non  habet, 
ñeque  subjectum,  ñeque  potestas,  ñeque  receptaculum,  ñeque  denique 

materia  est Est,   ergo,    materia  prima   rerum   naturalium,  per  tot 

sfflcula  a  tantis  viris  tanto  studio  quassita,  corpus  quantitatis,  id  est, 
quantitas  triplici  dimensione  distincta:  longitudine,  latitudine  et  altitu- 
dine. »—P//3's/c.,  lib.  I,  cap.  III. 

(2)  «Quae  magnam,  etiam,  auctoribus  difficultatem  affert,  explanare 
cupientibus  quanam  re  fíat,  ut  res  unaqusque  singula  vel  individua  sit. 
Qui  sequuntur  Scotum,  tradunt  id  ñeri  modo  quo  res  dicitur  ha;c;  quem 
ad  modum,  barbarissimo  quodam  et  inaudito  nomine  /uvcceilaietn  appe- 
llant.  Sed  id  est  nodum  addere  nodo,  potius  quam  propositum  nodum 

expediré Discipuli  Thoma;  alia  ratione  id  explicare  conantur,  dicentes 

materiam  primam  cum  quantitate  vel  quantitatis  rationem  habentem 
esse  causam,  cur  individuum  ac  singulare  sit.  Quod  si  c}uccramus,  cur 
hujus  rei  etiam  forma  causa  non  est.  dicunt:  quia  forma  se  sua  natura 
communicat;  investigamus,  autem,  quod  ab  omni  sit  communicatione 
alienum,  ut  individui  naturam,  quas  communicationis  est  expers,  reddat. 
At  etiam  materia  communicatur (^uod  si  illam  materiam  ac  quanti- 


830  r  H.    DlKGO    DE   ZÚÑIGA. 


Meros  expositores,  no  nos  toca  ahora  examinar  el  valor  de  todas 
esas  apreciaciones  de  Fr.  Diego.  Su  idea  de  la  metaiísica  general  y 
de  la  teodicea  son  ciertamente  dignas  de  elogio,  tanto  más  cuanto 
ma3^or  era  la  falta  de  precisión  con  que  hablaron  de  ellas  los  más 
ilustres  filósofos  del  siglo  XVI.  No  ha  sido  ciertamente  Zúñiga  tan 
feliz  en  otros  puntos  oscuros,  donde  tentó  á  abrir  un  nuevo  camino 
entre  los  diversos  pareceres  de  las  escuelas;  pero  no  podrá  negár- 
sele perspicacia  nada  común  en  el  examen  de  las  opiniones  gene- 
ralmente seguidas  é  inventiva  é  ingenio  para  dar  nueva  dirección 
á  la  solución  de  las  cuestiones  más  abstrusas.  La  nota  dominante 
de  Zúñiga  como  filósofo,  es  la  de  pensador  cristianamente  libre  y 
original,  á  la  manera  que  le  hemos  visto  pensar  en  otras  materias 
más  delicadas:  en  sus  trabajos  escriturarios  se  esfuerza  por  dar 
nueva  dirección  á  las  opiniones  reinantes,  fundando  una  escuela 
de  concifiación  donde  desapareciesen  los  exclusivismos  de  grecis- 
tas  y  hebraístas;  como  teólogo  y  controversista,  adelanta  conceptos 
é  indicaciones  notables,  para  dar  á  la  polémica  mayor  eficacia  en 
favor  de  las  verdades  religiosas  atacadas  por  la  incredulidad  mo- 
derna; y  sus  tratados  filosóficos,  escritos  con  desembarazo  admira- 
ble, atesoran  multitud  de  observaciones  nuevas,  que  hacen  de 
Zúñiga  uno  de  los  pensadores  más  singulares  de  su  tiempo.  Cual- 
quiera que  sea  el  mérito  de  sus  opiniones,  no  podrá,  ciertamente, 
confundirse  á  Zúñiga  con  tantos  escritores  y  filósofos  adocenados, 
de  quienes  no  se  sabe  si  pensaron  como  los  antiguos  por  respeto  á 
la  tradición  ó  porque  no  acertaron  á  decir  otra  cosa. 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 

Ajiustiniano. 


tatem  postulare  contendant  ita  paratam  et  aptam,  ut  non  possit  qua- 
drare  nisi  ad  rem   singulam,  postulant  quod  quccrimus.  Quare  adhuc 

manet  integra  dubitatio,   ñeque  ullum  ei  hac  vía  lumen  afferunt Est, 

igitur,  dissimilitudo  causa  principiumque  rei  singulce Quam  ob  rem, 

quarenti,  cur  res  aliqua  singula  sit,  quoniam  ab  alus  ómnibus  dispar  et 
dissimilis  est,  respondebimus:  ñeque  amplius,  si  sapiat,  quoeret;  ñeque, 
si  quaerat,  est  quo  progrediamur  ultra.» — Metap/iysic,  lib.  II,  cap.  II. 


''^^;fc^^''^'--'¿^^<i^'i¿'^^- 


LIBRO  CUARTO  lili  LA  SEGl'NOA  PARTE 


DE    LAS 


GQItQülSTAS  BE  LIS  ISLIS  FILIPIJI! 


Y 
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SUCESOS  DEL  AÑO   167O  Y  CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  167I. 

\ 

r.NoüE  no  ÍLicríi  oráculo  divino  la  sentencia  del  sabio  Sa- 
lomón, en  el  cap.  3  del  Eclesiastés,  donde  dice  que  todas 
las  cosas  tienen  sus  tiempos  y  mudanzas  en  sus  contra- 
rios: Tiempo  de  reír  y  tiempo  de  llorar;  tiempo  de  edificar  y  tiempo  de 
destruir;  tiempo,  en  fui,  de  paz  y  de  guerra  la  misma  naturaleza  se 
cuida  de  enseñárnoslo,  manifestando  sus  cualidades  encontradas 
en  la  descomposición  de  sus  elementos,  y  ella  misma  está  en  con- 
tinua mudanza  de  inovimiento  y  quietud,  sueño  y  vigilia,  ya  con 
apetito  de  calido  y  seco,  ya  de  frío  y  húmedo,  con  una  inte- 
rior y  continua  reacción  y  alteración.  Sólo  el  autor  de  esta  guar- 
dó para  si  la  inmutabilidad,  no  sujeta  al  movimiento  del  tiempo  ni 
á  alteración  alguna.  Ya  hemos  visto  en  nuestra  relación  de  los  años 
pasados,  tan  radicadas  las  calamidades,  que  parece  haber  pasado  á 
ser  naturaleza  ó  enfermedad  habitual  de  estas  Islas.  El  tiempo  de 
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destruir  en  tantos  temblores,  que  postraban  en  una  hora  las  tareas 
de  la  vanidad  de  muchos  años;  y  finalmente  tcmpiis  bclli,  el  tiempo 
de  guerras  3^  continuas  hostihdades,  ya  de  invasiones  de  enemi- 
gos extranjeros,  y  ya  de  sublevaciones  de  los  domésticos  y  amigos 
de  casa.  Testigos  son  lastimosos  los  tres  continuados  gobiernos  de 
D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera,  D.  Diego  de  F'ajardo,  y  D.  Sa- 
biniano  Manrique  de  Lara,  ya  hechos  campos  de  Marte,  ya  teatros 
de  lastimosas  tragedias  y  el  de  D.  Diego  Salcedo,  melancólico  é  in  - 
fausto  con  accidentes,  cuanto  más  internos  más  peligrosos,  pro- 
duciendo la  dolencia  en  la  hacienda  y  comercio,  que  es  la  sangre 
déla  Repúbhca,  ocasionada  la  discordia  y  la  desconfianza,  sirviendo 
todos  al  tiempo  con  miedos  y  recelos.  Pero  como  todo  está  .sujeto  á 
la  alteración  y  mudanza,  quiso  la  divina  providencia  que  respirase 
esta  afligida  República,  y  tomase  algún  aliento  en  su  desmayo,  y 
que  después  del  tiempo  de  la  guerra,  llegase  el  de  la  paz,  Tempiis 
pacis,  y  después  del  tiempo  de  las  ruinas,  llegase  el  tiempo  del  re- 
paro de  ellas. 

El  iris,  que  parece  escogió  la  divina  providencia  para  este 
general  beneficio,  fué  el  Gobernador  D.  xManuel  de  León  y  Sa- 
rabia,  porque  lo  mismo  fué  tomar  posesión  de  su  gobierno,  que 
mudarse  el  funesto  teatro,  serenarse  las  tempestades,  suceder  la 
quietud  á  la  fatiga,  y  la  paz  á  la  guerra.  Comenzáronse  á  frecuen- 
tar los  comercios  antiguos,  y  abriéronse  otros  nuevos,  como  el  de 
la  costa  de  Malabar  y  Santo  Tomé,  llamada  de  Coromandel,  el  de 
Surrate,  Macan  y  Batavia.  Todas  estas  medras  facilitaba  la  sana 
intención  y  benignidad  de  D.  Manuel  de  León,  y  principalmente  su 
mucho  desinterés;  que  este  solo,  sin  la  compañía  de  los  demás,  se 
malograra,  como  el  sumo  é  incomparable  de  D.  Diego  Fajardo,  que 
lo  oscureció  su  desvío  y  demasiada  severidad,  que  aimque  acom- 
pañada de  justicia,  siendo  demasiada  es  conocida  injusticia. 

Luego  que  el  nuevo  Gobernador  comenzó  su  fausto  gobierno, 
envió  á  Macan  al  General  D.  Juan  Enrique  de  Losada,  acompañado 
del  P.  Francisco  Mecinas  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  dar  expe- 
diente á  aquel  comercio,  y  procurar  abrir  el  más  rico  de  Cantón, 
luciéronlo  los  dichos  embajadores  con  tanto  acuerdo,  que  el  si- 
guiente año  comenzaron  á  venir,  ya  barcos  de  Macan,  ya  Somas  de 
Cantón,  con  grandes  riquezas  de  sedas,  damascos  y  telas.  Abrióse  el 
comercio  de  Ningpú  puerto  de  la  provincia  de  Che-Kian  en  el  Im- 
perio de  la  China,  que  es  donde  se  cria  la  mayor  parte  de  la  seda 
que  abastece  al  universo,  género  que  adelantó  mucho  el  comercio 
de  la  Nueva-España.  Tuvo  el  Gobernador  su  comunicación  política 
con  Sipuán,  hijo  de   Kuesing;   y  de  aquí  dimanó  la   frecuencia    de 
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tantos  champanes  de  China  y  Somas  de  Canttni,  que  son  champa- 
nes mayores,  que  acudían  al  comercio  de  Manila  todos  los  años: 
pues  hubo  alguno  que  se  contaron  treinta  barcos,  y  pocos  menos  de 
otros  partes,  que  abastecían  de  mercaderías  á  Manila,  y  contribuían 
á  la  Real  Hacienda  con  grandes  cantidades  de  los  derechos  de  al- 
mojarifazg-o.  (') 

La  Nao  Capitana  Buen  Socorro,  que  había  hecho  su  viaje  á  la 
Nueva  España,  á  cargo  del  General  Diego  de  Arévalo,  llegó  con  fe- 
licidad á  las  Islas;  pero  no  al  puerto  de  Cavite,  sino  al  de  Palapag 
en  la  provincia  de  Leyte,  fuera  del  embocadero.  Trajo  al  Oidor,  Li- 
cenciado D.  Fernando  Escaño,  natural  de  Écija,  grande  juriscon- 
sulto, como  lo  manifiestan  los  doctos  libros  que  dio  en  España  á  la 
estampa.  De  kstaincnto  imperfecto,  y  la  Historia  de  la  Religión  de 
San  Juan  de  Malta,  que  escribió  en  lengua  latina,  por  orden  del 
Serenísimo  Señor  D.  Juan  de  Austria,  gran  Prior  de  Castilla  y 
León.  Venía  con  su  mujer,  D."  Leonor  de  Córdoba,  natural  de  Se- 
villa, y  cuatro  hijos,  D.  Fernando,  que  era  Capitán,  y  vivió  po- 
cos años;  1).  Juan  de  Escaño,  Alférez,  que  llegó  á  la  edad  de  cin- 
cuenta años,  soltero,  y  de  mucha  virtud  y  ejemplo  de  seglares: 
D.  José  y  D.  Manuel,  después  Religiosos  de  Sto.  Domingo,  Don 
Alonso,  que  fué  Religioso  Agustino,  y  murió  Ministro  de  la  Pam- 
panga  y  una  hija,  Doña  María,  que  casó  con  el  Sargento  mayor 
D.  Francisco  de  Moya  y  Torres,  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición.  Y  su  mujer  fué  profesa  de  nuestra  Tercera  Orden. 
Toda  gente  de  mucha  virtud. 

Vino  proveído  por  Obispo  de  la  Nueva  Segovia  el  Dean  de  Mani- 
la, Maestro  D.  José  Millán  de  Poblete,  sacerdote  de  mucha  virtud  y 
prudencia,  y  sobrino  del  Sr.  Arzobispo,  Dr.  D.  xMiguel  Millán  de 
Poblete,  de  buena  memoria.  No  fué  bastante  la  buena  edad  en  que 
le  halló  esta  dignidad  para  gozarla,  por  no  tener  cincuenta  años; 
porque  vivió  muy  pocos  en  el  gobierno  de  aquella  Iglesia,  sin  llegar 
á  consagrarse,  con  general  sentimiento  de  estas  islas,  por  haber 
perdido  un  grande  Prelado,  heredero  de  las  muchas  virtudes  de  su 
tío.  Hcer editas  sánela  nepotes  eoriim.  Eccl.  .|  |. 

El  Oidor  D.  Fernando  Escaño  comenzó  á  hacer  su  oficio  con 
mucha  rectitud  y  desinterés,  porque  era  docto  y  temeroso  de  Dios, 

(')  Almojarifasgo:  derechos  de  exportación  é  imporlación  que  dirían 
hoy  nuestros  estadistas.  Comenzaron  á  cobrar  esta  contribución  los  mo- 
ros en  las  ciudades  y  costas  de  Andalucía;  y  después  en  tiempos  de  San 
Fernando,  según  varios  autores,  se  fué  introduciendo  cutre  k)S  cristia- 
nos; y  al  admitir  ó  establecer  el  impuesto,  adoptaron  el  nombre  con  que 
los  árabes  lo  de  signaban.— Ir.  T.  L. 
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que  es  la  verdadera  sabiduría.  xMas  guiado  de  su  buen  deseo,  pero 
no  bastante  prudente  y  sin  experiencia,  se  fué  metiendo  en  el  la- 
berinto de  querer  remediar  más  de  lo  que  necesitaba  de  remedio, 
aconsejado  de  personas  que  sólo  tiran  á  calumniar  lo  que  no  pueden 
probar  en  juicio.  De  aquí  vino  á  querer  seguir  los  dictámenes  del 
Oidor  D.  Salvador  Gómez  de  Espinosa,  que  habemos  ya  escrito,  y 
á  suscribir  sus  manifiestos,  como  el  Parenético,  y  sin  más  averigua- 
ción que  las  deposiciones  deapasionados  contra  el  elero  y  religiones, 
dio  con  ellos  en  los  oidos  de  Su  Majestad.  Después  fué  conociendo 
no  concordar  las  evidencias  con  los  informes;  y  se  vino  á  arrepentir 
cuando  ya  el  tiro  estaba  hecho,  y  con  él  mucho  daño.  Estas  apren- 
siones y  otras  semejantes,  como  considerar  lo  poco  ó  nada  que  pue- 
den en  estas  Islas  los  Ministros  de  Su  Majestad,  que  nunca  excede 
de  lo  que  quieren  los  Gobernadores,  le  consumieron  en  pocos  años, 
y  murió  como  muy  buen  cristiano  que  era,  y  tan  desinteresado, 
que   no    tuvo    con    que   enterrarse,  y  fué    sepultado    en  nuestro 
Convento  de  Manila.  Toda  su  familia  heredó  su  virtud,  y  fueron 
los  únicos  hijos  de  Oidor  que  se  lograron;  porque  todos  procura- 
ron adelantar  en  la  virtud  á  su  honrado  padre;  y  asi  fueron  muy 
estimados,  y  acabaron  santamente.  El  D.  Juan  de  Escaño,  que  llegó 
á  ser  General,  era  ejemplo  de  virtud  en  Manila,  y  murió  con  opi- 
nión de  virgen,  y  su  hacienda,   que  íué  mucha  y  bien  ganada,  la 
dejó  tan  bien  empleada  como  fué  para  el  edificio  y  sustento  del  Bea- 
terío de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  la  Tercera  Orden  de  Sto.  Do- 
mingo, de  Manila;  en  cuya  iundación  tuvo  mucha  parte  é  influjo. 
Por  este  tiempo  llegó  á  Manila  el  Príncipe  de  Siao,  hijo  del  Rey 
D.  Ventura  Pinto  de  Morales,  para  pedir  al  Gobernador  Religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  doctrinasen  á  los  naturales  de  su 
corto  reino,   donde   había   muchos    cristianos,    aunque  la  mayor 
parte   estaba  inficionada    con   los   errores   del   maldito   Mahoma. 
Están  estas  Islas  en  cinco  gj-ados  y  medio  de  latitud  á  la  parte 
boreal,  y  ciento  cuarenta  y  nueve  de  longitud  del  meridiano  de 
Tenerife,  difíciles  de  navegar  sus  mares,  por  estar  en  medio  de  un 
grande  y  dilatado  placer  de  bajos  por  todas  partes.    Gozan  de  los 
influjos  del  Maluco,  así  por  el  natural  belicoso  de  sus  moradores, 
como  por  muchos  árboles  de  clavo,  y  nuez  moscada  de  especería; 
pero  en  los  demás  géneros  de  mantenimiento  es  tierra  pobre.  Fué 
este  Príncipe  recibido  del  Gobernador  con  mucha  honra,  dándole 
su  coche  y  aposentándole  en  el  Colegio  de  San  José  del  cargo  de 
los  Religiosos  de  la  Compañía.  Puso  mucho  cuidado  en  su  buen 
despacho  como  para  intento  tan  santo,  cual  era  la  propagación  de 
Nuestra  Santa  Fe.  Volvióse  el  Príncipe  á  su  tierra  con  el  buen  re- 
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SLiltado  que  podía  desear,  l'^ueron  con  él  cuatro  Religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  eran  el  P.  Juan  de  .Miedes,  natural  de  .Al- 
calá de  llenares,  el  1'.  Jerónimo  Ccbreros,  natural  de  .\capulco,  y 
los  PP.  Esquibel  y  Español,  todos  muy  aptos  para  tan  santo  mi- 
nisterio. Dióle  el  Gobernador  veinte  españoles  y  algunos  pampan- 
gos,  para  que  sirviesen  de  escolta  á  los  Religiosos,  y  por  cabo  de 
ellos  al  Capitán  Andrés  Serrano,  soldado  veterano,  y  que  acababa 
de  ser  Alcalde  mayor  de  Panay,  provincia  de  nuestro  cargo  espiri- 
tual, por  ser  muy  devoto  cristiano,  y  á  propósito  para  aquella  ocu- 
pación tan  del  servicio  de  Dios. 

Mucho  tiempo  estuvieron  estos  Religiosos  en  las  Islas  de  Siao, 
aumentando  aquella  cristiandad:  pero  el  enemigo  del  género  hu- 
mano, que  sentía  le  despojasen  de  la  larga  posesión,  que  en  las 
almas  de  aquellos  infelices  había  tenido,  movió  á  los  herejes  holan- 
deses de  la  Xueva  Batavia,  en  la  Isla  de  Jacatra,  para  que  la  destru- 
yesen con  civil  persecución.  Porque  como  ellos  son  señores  de 
todas  las  Islas  que  crían  clavo  de  especie  en  el  Maluco,  Amboyno, 
Tidore,  Ternate,  Montiel  y  otras  muchas,  y  es  este  el  comercio  que 
más  intereses  ha  rendido  á  su  compañía,  han  procurado  siempre 
que  no  se  tragine  por  otras  manos  esta  aromática  mercadería,  para 
asegurar  su  ganancia.  Supieron  que  en  las  Islas  de  Siao  habían 
hecho  asiento  españoles,  y  que  por  estos  se  extraviaría  el  clavo  que 
había  en  aquellas  partes,  y  podía  ceder  en  menoscabo  de  su  co- 
mercio. Porque  esta  astuta  nación  ha  puesto  tan  grande  empeño 
en  que  solos  ellos  sean  dueños  absolutos  del  clavo  y  la  canela;  y 
obran  con  tanto  arte  en  manejar  estos  géneros,  que  si  el  año  es 
fértil  de  clavo,  queman  aquella  cantidad  que  les  parece  superfina  al 
cómputo  que  tienen  hecho  de  la  que  es  suficiente  para  el  abasto  de 
todo  el  mundo,  para  que  no  se  minore  su  precio,  y  no  se  desacre- 
dite por  común  y  copiosa.  Tanta  es  la  prudencia  de  estos  hijos  del 
siglo,  en  que  exceden  mucho  á  los  hijos  de  la  luz. 

Armaron  dos  navios  con  trescientos  hombres  de  armas;  y  cuan- 
do los  nuestros  en  Siao  estaban  más  descuidados,  llegaron  y  echa- 
ron su  gente  en  tierra,  sin  que  se  lo  pudiesen  estorbar  los  españo- 
les por  ser  muy  inferiores  en  número.  Los  holandeses  no  hicieron 
otra  hostilidad,  que  llevarse  prisioneros  á  los  Religiosos  de  la 
Compañía,  á  .Andrés  Serrano  y  sus  soldados,  junto  con  la  bandera, 
que  no  pudieron  esconder,  ni  deshacer  los  nuestros,  y  á  todos  los  lle- 
varon á  Batavia.  Pero  antes  que  saliesen  de  las  Islas  de  Siao,  rozaron 
y  arrasaron  todos  los  árboles  de  canela,  que  en  ellas  había,  hasta  no 
dejar  raices,  ni  señal  alguna;  todo  lo  cual  hicieron  muy  á  su  salvo 
sin  que  alguno  les  hablase  palabra.  .Vndrés  Serrano  murió  en  Ba- 
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tavia  do  pesadumbre,  aunque  los  holandeses  les  hicieron  buen  tra- 
tamiento así  a  los  Padres  como  á  él  y  cá  sus  soldados.  Los  Religiosos 
se  vinieron  después  a  Manila,  luios  en  tiempo  de  este  Gobernador, 
y  otros  en  tiempo  de  su  sucesor  D.  Juan  de  Vargas  Hurtado. 

Todo  el  trienio  del  Gobierno  del  Provincial  N.  P.  Fr.  Dionisio 
Suárez  fué  muy  feliz  para  esta  Provincia:  así  por  ser  Religioso 
muy  observante,  cariñoso  y  amable,  como  por  estar  esta  Provincia 
tan  abundante  de  sugetos  de  virtud  y  letras,  que  la  restitLiyeron  á 
su  primer  lustre.  Los  ministerios  de  Doctrinas  estaban  bien  asis- 
tidos de  Luio  y  dos  Religiosos,  según  la  necesidad  que  tenían.  Co- 
menzáronse á  fabricar  de  nuevo  muchos  conventos,  unos  arruina- 
dos por  los  temblores,  y  otros  derribados  por  dictámenes  militares, 
en  la  amenaza  de  la  venida  de  Kuesing  Pompoan;  pero  había  tanto 
que  reparar,  que  sobró  mucho  para  ocupación  de  otros  trienios 
venideros.  Prosiguió  con  grande  aplicación  los  reparos  del  sun- 
tuoso Convento  de  Manila,  que  estaba  muy  deteriorado,  en  la  for- 
ma que  lo  había  hecho  el  trienio  antecedente,  que  fué  Prior  de  él, 
tanto  que  al  cuidado  y  celo  de  este  gran  Religioso  se  atribuye  su 
conservación. 

En  estas  ocupaciones  se  le  llegó  el  tiempo  de  acabar  la  tarea  de 
su  gobierno  apacible  y  íeliz,  y  se  llegó  el  tiempo  de  celebrar  nuevo 
Capítulo,  con  mucho  sentimiento  de  todos,  que  parece  adivinaban 
había  de  salir  menos  feliz,  pero  nunca  esperaron  fuese  tan  calami- 
toso como  sucedió.  Porque  así  como  el  estado  de  la  República, 
había  tenido  su  mudanza  de  calamidades  y  miserias  en  quietud  y 
felicidad,  así  esta  nuestra  Provincia  la  tuvo  de  quietud  en  sobresal- 
to. Tempiis  pacis,  tcmpus  beili.  Y  lo  más  notable  es,  que  así  como  el 
Gobernador  D.  Manuel  de  León,  fué  en  gran  parte  causa  del  so- 
siego y  felicidad  de  Manila;  así  este  mismo  buen  caballero  fué  la 
primera  causa  de  muchos  trabajos  y  alborotos,  que  sucedieron  así 
en  este  Capítulo  como  en  todo  el  trienio.  No  le  echo  toda  la  culpa, 
porque  fué  gran  Gobernador,  muy  piadoso  y  de  sana  intención. 
Porque  todo  movimiento  es  de  otra  causa,  y  es  muy  verdadero  el 
vulgar  y  común  adagio  español,  que  dice:  Del  monte  sale,  quien  al 
monte  quema.  Ningún  prudente  se  admirará  que  entre  reügiosos 
hagan  su  oficio  la  carne  y  sangre,  y  la  pasión  de  la  ambición,  que  no 
pLieden  dejar  en  el  siglo,  cuando  se  acojen  al  asilo  de  la  clausura. 
Así  como  no  nos  debemos  admirar  de  las  imperfecciones  que  el 
Santo  Evangelio  nos  refiere  de  los  Apóstoles,  como  dice  San  Juan 
Crisóstomo  Hom.  66.  in  Math.:  Non  turbetiir  qiiisquam,  si  adeo  im- 
perjectos  dicimus  Apostólos  fuisse:  nondum  cnim  mystcrium  Crucis  eral 
consiimmatum,  nondum  gralia  Spirilus  in  corda  ipsorum  infusa.  Pues 
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vemos  que  no  bastó  á  esto  el  haber  dejado  al  mundo,  y  con  él  todas 
las  cosas,  v  sep:uido  con  tanta  perfección  á  Cristo  Nuestro  Señor, 
para  que  el  demonio  no  les  acometiese  y  cribase  como  á  trigo,  ten- 
tándolos con  el  pecaminoso  vicio  de  la  ambición,  queriendo  ser 
preferidos  á  sus  compañeros,  y  ser  Prelados,  como  dice  San  Lucas, 
cap.  21:  Facía  esi  conlcnlio  intcr  discipulos,  quis  coriim  videreíiir  esse 
major.  Ya  veo  que  esta  no  es  causa  para  defender  á  los  causadores 
de  tales  disturbios;  porque  el  Evangelista  sagrado  lo  escribe,  no 
para  escusa,  sino  para  cautela,  como  explica  San  Ambrosio,  Lib.io, 
in  Lucam,  c.  21.  Si  enitn  contendebant  Apostoli,  non  cxcusalione  os- 
tendihir,  sed  caulioni  proponiliir.  Lo  peor  es  que  el  exceso  de  pocos 
lo  pagan  muchos;  y  lo  que  causa  más  lástima  es  que  las  riñas  y 
disensiones  de  los  hijos,  los  vienen  á  pagar  las  pobres  madres,  sin 
haber  tenido  la  menor  culpa.  Como  sucedió  á  Tamar,  que  las  riñas 
que  en  su  vientre  tuvieron  tuvieron  Pares  y  Zaram  sobre  nacer 
primero,  y  llevarse  la  prelacia,  lo  pagó  la  pobre  madre  con  la  vida. 
Asi  paga  la  Religión  en  descréditos  los  pecados  de  los  que  procuran 
divisiones  como  Fares:  Quarc  divisa  est  propter  te  maceria? 

El  cuarto  Definidor  Fr.  Francisco  de  Medina  Basco,  que  era 
compañero  y  secretario  del  Provincial  Fr.  Dionisio  Suárez,  había 
mostrado  tan  buena  habilidad  y  sana  intención  en  administrar  su 
oficio,  siendo  Ángel  de  paz,  como  aconsejan  nuestras  Sagradas 
Constituciones,  que  todos  deseaban  fuese  sucesor  en  el  oficio  de 
aquél,  de  quien  había  sido  tan  buen  compañero.  El  Provincial  lo 
deseada  mas  que  todos;  porque  como  era  de  natural  tan  pacífico, 
quisiera  dejarla  Provincia  en  manos  de  quien  la  supiese  conservar 
en  la  tranquilidad  que  gozaba.  Pero  el  maligno  padre  de  la  discor- 
dia, no  estaba  contento  con  la  mucha  paz  y  uniformidad,  que  en 
tantos  años  había  gozado  esta  Provincia.  Y  así  procuró  con  sus 
artes  turbarla  y  desunirla.  Llegó  el  tiempo  de  celebrar  el  Capítulo, 
al  parecer  tan  quieto,  como  los  demás;  y  así  se  juntaron  los  Reli- 
giosos Capitulares  muy  ajenos  de  lo  que  había  de  suceder. 

Celebróse  dicho  Capítulo  en  23  de  Abril  de  lóji  en  el  convento 
de  San  Pablo  de  Manila,  en  el  cual  presidió  el  P.  Fr.,Bernardino  Már- 
quez, por  patente  de  huestro  Reverendísimo  P.  General  de  todo  el 
Orden  de  nuestro  P.  S.  Agustín,  Maestro  Fr.  Pedro  Lafranconio, 
Anconitano,  y  se  hicieron  aquella  tarde  las  demás  funciones  que 
preceden  á  la  elección  con  mucha  paz  y  concordia.  Pero  el  sábado 
de  la  elección  de  Provincial  envió  el  Gobernador  D.  Manuel  de  León 
á  avisar  que  quería  asistir  á  la  elección,  y  envió  su  sitial,  lo  cual 
causó  gran  desconsuelo,  por  conocer  era  diligencia  para  estorbar  la 
elección  en  el  P.  Definidor  Fr.  l-^rancisco  de  Medina  Basco,  en  que 
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estaban  concordes  treinta  y  uno  de  los  Padres  Vocales.  El  Padre 
Presidente  de  Capítulo  era  uno  de  los  ocho  opuestos  á  esta  elección, 
los  cuales  tenían  en  su  favor  al  Gobernador,  que  en  estas  Islas  es 
tener  todo  cuanto  se  puede  desear;  y  así  lo  primero  que  hizo  aque- 
lla tarde  fué  una  información,  en  virtud  de  la  cual  privó  de  voz  ac- 
tiva y  pasiva  al  P.  Fr.  Francisco  de  Medina  Basco,  y  mandóle  salir 
de  la  casa  capitular;  como  lo  hizo  con  mucha  humildad  y  resigna- 
ción, diciendo  aquellas  palabras  de  jonás:  Se  propter  me  orta  est  hcec 
tempestas,  projicite  me  in  mare,  y  se  fué  al  convento  de  Tongdo.  El 
día  siguiente  vino  al  convento  el  Gobernador,  acompañado  del 
oidor  más  antiguo,  D.  Francisco  de  Coloma,  del  sargento  mayor 
D.  Juan  de  Robles,  y  del  capitán  D.  Pedro  de  Tortosa,  con  su  com- 
pañía, como  si  fuera  á  cercar  una  plaza  de  enemigos.  Los  religiosos 
estaban  asombrados  de  ver  semejante  aparato  militar;  pero  con 
mucha  modestia  y  compostura  procedieron  en  las  funciones  del 
Capítulo,  y  al  primer  escrutinio  salió  electo  por  treinta  y  un  votos 
el  P.  Fr.  Francisco  de  Medina  Basco,  y  los  ocho  restantes  votaron 
por  el  P.  Fr.  Juan  Caballero,  Religioso  de  mucha  virtud,  que  había 
llegado  á  esta  provincia  dos  años  antes,  como  tenemos  ya  dicho, 
digno  por  sus  méritos  de  tanta  estimación.  El  Gobernador  estorbó 
se  cantase  el  Te  Deiim  laudamus^  y  el  Presidente  protestó  que  no  le 
había  de  confirmar  por  estar  inhibido  por  la  causa  que  tenía  hecha, 
siendo  asesor  el  Licenciado  D.  Juan  de  Rosales,  y  todo  fué  protestas 
de  una  y  otra  parte,  aunque  los  vocales  conocían  habían  de  ser  su- 
peditados de  la  parte  que  tenía  el  Gobernador. 

Salióse  éste  de  la  Sala  dejando  á  los  capitulares  dentro  con  guar- 
da de  soldados,  para  que  no  les  permitiesen  salir  fuera  hasta  que 
hiciesen  elección  en  otro  sugeto,  que  no  fuese  el  P.  Fr.  Francisco 
de  Medina  Basco;  porque  el  P.  Fr.  Juan  Caballero  no  tenía  elección 
canónica,  por  faltarle  los  votos  de  la  mitad  y  uno  más  de  los  voca- 
les. Todo  el  día  hasta  la  tarde  estuvieron  cerrados  en  la  sala  capi- 
tular con  grande  rigor,  sin  consentir  se  les  diese  un  jarro  de  agua, 
crueldad  ajena  al  natural  piadoso  de  D.  Manuel  de  León.  El  Pro- 
visor y  Vicario  general  de  la  Sede  vacante,  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco 
Pizarro  de  Orellana,  salió  á  la  defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica, 
violada  con  aquella  violencia,  y  consiguió  que  saliesen  los  religiosos 
para  sus  celdas,  muertos  de  hambre  y  sed,  pero  el  Gobernador 
mandó  se  les  pusiesen  á  cada  uno  dos  soldados  á  la  puerta,  para 
que  no  saliesen,  ni  comunicasen  unos  con  otros.  En  estos  disturbios 
se  pasó  el  sábado,  término  perentorio,  asignado  por  nuestras  Sa- 
gradas constituciones  hasta  el  ocaso  del  sol,  para  poder  proceder  á 
la  elección  del  Prior  Provincial,  y  pasado  este  término  se  devuelve 
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la  facultad  de  poder  elegir  á  nuestro  Reverendísimo  General.  Pero 
como  esta  transación  de  término  fuépor  violencia,  no  tenía  lugar  es- 
ta prescripción  de  tc'rmino  en  este  caso  tan  irregular.  Lo  que  puedo 
asegurar,  como  testigo  de  avisos,  es  la  mucha  tolerancia  y  modestia 
que  todos  los  PP.  Capitulares  mostraron  en  estas  tribulaciones,  pa- 
sando grandes  necesidades  en  esta  reclusión,  que  duró  el  sábado  y 
el  domingo,  hasta  que  conociendo  ser  muy  inferiores  al  poder  con- 
trario, y  que  era  porfiar  contra  la  corriertte  de  la  avenida,  siendo 
medianero  el  ya  referido  Señor  Provisor,  se  volvieron  á  juntar  en  la 
sala  de  Capítulo  el  lunes  siguiente,  é  hicieron  nueva  elección  en  el 
P.  l'r.  Jerónimo  de  León,  natural  de  Méjico,  hijo  del  convento  de 
Manila;  muy  anciano  de  edad,  y  gran  ministro  de  la  provincia  de 
Tagalos,  y  Prior  que  era  del  convento  de  Bulacán,  muy  amado  de 
todos  por  su  gran  religión  y  apacible  trato.  Nombraron  por  Defini- 
dores al  P.  Maestro  Fr.  José  de  Mendoza,  al  P.  Fr.  Isidoro  Rodrí- 
guez, al  P.  l-'r.  Luis  de  Montufar,  y  al  P.  Fr.  Juan  Bautista  Bover; 
y  por  X'isitadores  al  P.  Vr.  (darlos  Bautista  y  al  P.  P>.  José  Duque. 
Al  P.  Fr.  Francisco  de  Medina  Basco  nombraron  Prior  del  conven- 
to de  (^ebú  y  Vicario  Provincial  de  aquella  Isla,  lo  cual  admitió 
con  mucha  resignación  y  humildad.  Cesó  la  tempestad  del  Capí- 
tulo y  volvió  la  provincia  á  gozar  de  su  primera  tranquilidad  por 
algún  tiempo. 

1-]1  P.  Fr.  Francisco  de  Medina  Basco,  vivió  poco  en  Cebú,  porque 
haciendo  su  oficio  la  Haqueza  humana,  mediante  la  melancolía  y 
sentimiento  de  lo  sucedido,  enfermó  de  una  larga  enfermedad, 
cuyo  tiempo  supo  aprovechar  grandemente,  procurando  el  bien  de 
alma,  siendo  su  confesor,  director  y  maestro  el  Sr.  Obispo  de  Cebú, 
D.  Fr.  Juan  López,  Prelado  de  grande  sabiduría  y  virtud,  que  tomó 
tan  por  su  cuenta  el  bien  espiritual  de  este  afligido  religioso, 
que  le  asistía  con  grande  continuación,  hasta  que  en  sus  manos  dio 
el  alma  al  Señor  con  mucho  consuelo  del  Santo  Obispo,  y  de  todos 
los  que  asistieron  á  su  muerte.  lOste  Capítulo  fué  á  Roma  á  nuestro 
Reverendísimo  Padre  General,  que  confirmó  en  Provincial  al  Padre 
Fr.  Francisco  de  Medina  Basco,  y  anuló  la  segunda  elección  hecha 
en  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  León,  mandando  se  le  guardasen  las  pree- 
minencias, como  si  lo  hubiera  sido  legítimo,  por  haberse  portado 
jjioe  pcissirc  en  su  elección,  y  no  constar  haber  tenido  parte  en  los 

alborotos  del  Capitulo. 

(Se  conliniia)  á.J 
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SENTIMIENTOS 
DE    MI    «IDIDIO»     UU^lQAIi     DEIt    MI^l^MO    TÍTULO 

DEDICADO  Á   N.   R-  P-  DIRECTOR  DEL  REAL  COLEGIO  DEL  ESCORIAL, 
FR.    FRANCISCO    VALÚES,  (i) 


A  la  cúspide  del  monte 
Dora  el  sol  con  lumbre  pura 
Y  se  extiende  el  horizonte 
Y  se  ensancha  la  llanura. 


Y  con  su  alegre  concierto 
Van  las  aves  despertando 
Del  letargo  al  mundo  yerto 

Y  al  hombre  del  sueño  blando. 

En  los  verdes  castañares 
Suena  confuso  el  tambor, 

Y  al  compás  de  los  cantares 
Trina  alegre  el  ruiseñor. 


(i)  Para  entender  bien  esta  poesía  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el 
autor  expresa  en  ella  ios  sentimientos  de  su  composición  musical  titulada 
Junto  á  una  cuna,  Idilio,  dedicada  al  P.  Valdés  en  el  día  de  su  Santo. 
Las  descripciones  locales  se  relieren  á  las  montañas  de  Asturias,  patria 
del  P.  Valdés. — (Noia  de  la  Redacción ). 
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Y  al  eco  de  sus  baladas 
Recorren   las   campesinas 
Las  laderas  perfumadas 

Y  las  airosas  colinas. 

Y  se  percibe  de  lejos 
Esa  salvaje  armonía 

Que  forman  en  los  festejos 
Los  gritos  de  la  alegría. 

La  madre  arrulla  entre  tanto 
Al  hijo  de  sus  entrañas 
Con  el  nostálgico  canto 
Propio  de  aquellas  montañas. 

Y  dice  con  voz  doliente: 
»^Oyes,  hijo?...  ¡un  año  más! 
"Duerme,  hijo  mío,  al  presente 
»Que  mañana  llorarás. 

»Sin  que  el  tiempo  nos  desuna 
«Juntos  vivamos  los  dos, 
))Yo,  soñando  con  tu  cuna, 
»Tú,  que  eres  ángel,  con  Dios. 


Fr.  Eustoquio  de  Uriarte. 

Agusiiniano, 


Escorial,  3  de  Diciembre  de  iSSy. 
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jartenogénesis  de  los  afidios. — Agítanse  hace  ya  tiempo 
entre  los  entomólogos  varias  cuestiones  biológicas,  ontogé- 
nicas y  fisiológicas  acerca  de  los  afidios,  principalmente  acerca 
de  su  modo  de  reproducirse.  La  manera  rara  y  original  como 
se  reproducen  estos  insectos  llamó  desde  luego  la  atención  de  los  natu- 
ralistas, y  trataron  de  estudiarla  detenidamente  para  conocer  el  modo 
como  se  verificaba.  Vieron  desde  luego  que  la  generación  parecía  mo- 
nogénica,  puesto  que  muchas  hembras  eran  fecundas  sin  concurso 
del  macho,  y  examinando  este  fenómeno,  propusieron  diversas  hipótesis 
para  explicarlo:  algunos  creyeron  ver  el  hermafroditismo  en  aquellas 
hembras  fecundas  por  sí  solas;  otros  naturalistas,  de  no  menor  autori- 
dad, observaron  la  existencia  de  los  dos  sexos  bien  caracterizados,  y  por 
lo  tanto,  se  desechó  el  hermafroditismo,  siendo  los  experimentos  de 
Morren  el  último  alegato  contra  semejante  explicación.  Pero  los  mismos 
que  habían  observado  la  existencia  de  los  dos  sexos,  notaron  que  por 
espacio  de  algunas  generaciones  el  macho  desaparecía,  y  continuaban  las 
hembras  siendo  fecundas  sin  el  concurso  de  aquél,  y  que  esto  se  verifi- 
caba por  cierto  número  de  generaciones,  al  cabo  de  las  cuales  volvían  á 
reaparecer  los  machos;  de  lo  cual  dedujeron  que  estos  insectos,  para 
reproducirse  por  cierto  número  de  generaciones  (número  que  algunos 
hacían  ascender  á  9Ó  lo),  no  necesitaban  el  concurso  del  sexo  masculino; 
pero  que  trascurridas  éstas,  era  necesaria  la  presencia  de  aquél  para  la 
fecundidad  sucesiva.  A  este  modo  extraño  de  reproducirse  dieron  algu- 
nos autores  el  nombre  de  generación  espontánea  de  los  afidios;  pero 
por  los  años  de  17403!  1750,  que  fué  cuando  se  comprobó  y  se  puso 
fuera  de  toda  duda  la  existencia  del  fenómeno,  se  le  llamó  reproducción 
partenogenósica  ó  simplemente  partenogénesis,  nombre  que  cuadra 
perfectamente  á  esta  reproducción  especial,  y  que  fue  generalmente 
aceptado  por  los  hombres  de  ciencia. 
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Averiguada  la  partenogénesis  de  los  afidios,  siguió  estudiándose  aún 
por  algún  tiempo  por  los  naturalistas,  hasta  que  con  motivo  de  la  inva- 
sión en  Europa  de  la  Plülloxera  vastairix,  este  estudio  ocupó  seriamente 
á  los  entomólogos,  entablándose  entre  ellos  varias  cuestiones  sobre  el 
asunto,  á  las  cuales  cada  uno  daba  la  solución  que  creía  más  razonable 
ó  más  conforme  con  los  resultados  de  sus  experimentos  é  investigaciones. 
Desde  luego,  una  de  las  primeras  fué  si  la  Philloxera  era  partenogené- 
sica  de  una  manera  indefinida,  ó  si  recorría  cierto  ciclo  biológico  parte- 
nogenésicamente,  para  luego  reaparecer  la  generación  digénica,  y  con  tal 
motivo  se  hicieron  y  se  hacen  estudios  muy  minuciosos  sobre  los  aíidios, 
grupo  muy  natural  ai  que  pertenece  la  filoxera. 

Nuestro  particular  y  querido  amigo,  el  Dr.  Graells,  Profesor  de  Ana- 
tomía y  Fisiología  comparadas  y  naturalista  de  reconocida  reputación, 
acaba  de  publicar  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Naturales  y  Exactas  de  Maúvid  unos  apuntes  que  titula:  Teorías,  supo- 
siciones, misterios,  comprobaciones  é  ignorancias  sobre  varias  cues- 
tiones biológico-ontogénicas  y  fisiológicas  de  los  afidios,  en  la  cual  el 
sabio  profesor  y  entomólogo  expone  con  la  sencillez  magistral  que  le 
caracteriza,  observaciones  notabilísimas  sobre  diversos  puntos  biológico- 
ontogénicos  y  fisiológicos  de  los  afidios,  siendo  una  de  las  cuestiones 
que  mejor  y  con  más  extensión  trata  la  anteriormente. expuesta. 

Conocidos  son  los  concienzudos  estudios  del  Sr.  Graells  en  materias 
entomológicas  y  especialmente  sobre  la  Philloxera  vastratix:  su  compe- 
tencia en  este  asunto  es  innegable,  y  conocida  como  nos  es  á  nosotros 
la  escrupulosidad,  delicadeza  y  perfección  con  que  dicho  señor  hace  sus 
observaciones  y  estudios,  pues  más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de 
observarlo,  cuando  con  la  amabilidad  que  le  es  propia,  nos  ha  hecho 
participantes  de  sus  investigaciones  y  trabajos  científicos,  no  dudamos 
que  su  Memoria  será  de  autoridad  y  bien  recibida  por  todos  los  amantes 
de  las  ciencias  naturales,  así  como  creemos  que  los  suscritores  de  La 
Ciudad  de  Dios  leerán  con  gusto  lo  que  de  ella  tomamos,  principalmente 
lo  referente  á  la  cuestión  arriba  indicada. 

Primeramente  direnios  que  el  pulgón  observado  por  el  Sr.  Graells, 
según  todas  las  probabilidades,  parece  ser  una  especie  nueva  y  distinta 
de  las  hasta  el  presente  descritas  entre  los  pulgones  de  las  zanahorias. 
L-a  descripción  que  da  de  su  pulgón  no  conviene  con  ninguna  de  las 
anteriormente  dadas;  pero  está  casi  conforme  con  la  que  Gureau  da  de 
su  Forda  Dauci:  no  obstante,  como  observa  muy  oportunamente  el  pro- 
fesor de  Anatomía  y  Fisiología  comparadas,  hay  entre  las  dos  algunas 
discordancias,  cual  es  el  número  de  artículos  antenares,  y  el  ser  áptera 
la  descrita  por  Gureau,  y  alada  la  suya.  Por  estas  razones  lleva  aquel  su 
pulgón  al  género  Forda,  y  éste  el  suyo  al  verdadero  Aphis.  También  hay 
algunas  diferencias  en  el  colorido;  por  consiguiente,  si  las  observaciones 
de  Gureau  fueron  exactas,  todo  induce  á  creer  que  el  pulgón  del  Señor 
Graells  es  una  especie  nueva. 

El  fin  que  se  propone  el  citado  Profesor,  al  estudiar  este  pulgón,  es 
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ver  si  de  sus  estudios  puede  irradiar  alguna  luz  sobre  los  medios  de 
destruir  la  filoxera,  lin  laudable,  interesante  y  dig-no  de  todo  encomio, 
tanto  más  cuanto  hoy  día  tenemos  algunas  regiones  vitícolas  filoxera- 
das,  y  esta  plaga  ruinosa  para  nuestra  agricultura  podría  invadir  otras 
regiones  que  hasta  ahora  se  han  librado  felizmente  de  la  invasión. 
Su  objeto  en  las  investigaciones  biológicas  del  pulgón  es  demostrar 
que  este  afidio  para  recorrer  su  ciclo  biológico  no  necesita  del  concurso 
de  los  dos  sexos,  sino  que  lo  verifica  partenogenésicamente,  conclusión  á 
la  cual  le  han  llevado  sus  propias  investigaciones,  de  las  cuales  da 
cuenta  en  la  citada  Memoria.  En  su  tratado  sobre  la  Philloxera  vastairix 
estudió  ya  esta  cuestión  é  indicó  las  observaciones  y  experiencias  que 
estaba  llevando  á  cabo  sobre  el  pulgón  de  la  zanahoria,  observaciones  y 
experiencias  que  á  continuación  exponemos. 

»A1  regresar  á  España,  dice,  de  mi  excursión  filoxérica  por  Europa  en 
Agosto  de  1875,  una  casualidad  hizo  fijara  la  atención  en  el  insecto,  obje- 
to de  mi  estudio.  Arrancando  mi  jardinero  zanahorias  en  la  huerta,  vio 
cubiertas  las  raíces  con  enjambres  de  pulgones  que  las  esquilmaban,  y 
creyendo  estarían  enfermas,  vino  á  decírmelo  para  si  me  parecía  debía 
tirarlas.  Muy  lejos  de  esto,  dispuse  no  arrancara  más,  y  siguiera  cultiván- 
dolas para  que  así  no  faltaran  materiales  á  mis  nuevos  estudios.  Desde 
luego  me  fijé  en  que  sin  pertenecer  al  grupo  de  los  pulgones  Geopthtri, 
también  era  el  mío  hipogla,  viviendo  como  aquéllos  debajo  de  tierra  so- 
bre la  zanahoria  y  de  un  modo  parecido  á  la  Phylloxera  vastatrix,  produ- 
ciendo como  ésta  excoriaciones  ulcerosas  y  corrosiones  en  la  corteza  de 
la  raíz  de  la  planta  y  en  su  nudo  vital  en  el  punto  de  adherencia  de  las 
hojas  radicales.  La  planta  atacada,  sin  ofrecer  nada  particular  al  princi- 
pio, muere  por  fin  víctima  del  insecto. 

«Para  hacer  mis  observaciones  y  estudios  con  detenimiento  y  facili- 
dad, ideé  plantar  las  zanahorias  en  tubos  anchos  de  cristal,  (i)  Merced  á 
tal  artimaña  he  podido,  durante  mucho  tiempo,  continuar  mi  tarea  hasta 
en  los  via]es,  llevando  á  mano  tales  vasijas,  para  que  no  sufrieran  inte- 
rrupción mis  observaciones  diarias,  pudiendo  ver  á  todas  horas  á  través 
del  cristal  los  movimientos  y  operaciones  del  pulgón  que  estudiaba,  pre- 
viamente espiadas  en  plena  libertad  durante  mi  estancia  en  el  Escorial.... 

«Pasando  horas  enteras  echado  en  el  suelo,  con  la  lente  fija  sobre  el 
terreno  plantado  de  zanahorias,  he  observado  repetidas  veces  salir  de 
debajo  de  la  tierra  al  pulgón  de  esta  historia,  trasformado  en  ninfa,  que, 
fijándose  en  el  peciolo  de  las  hojas  radicales,  verificaba  su  metamorfosis 
para  tomar  la  forma  alada.  U  na  vez  creados  los  órganos  del  vuelo,  ó  diva- 
gan los  alados  por  los  tallos  de  las  mismas  plantas,  ó  se  trasladan  por  el 
aire  á  otras  para  depositar  en  ellas  su  prole.  Otras  veces  he  visto  al  pul- 
gón áptero  pasar  de  una  planta  á  otra  por  la  superficie  del  suelo....  Tam- 
bién en  el  invierno  le  he  encontrado  acuartelado  en  las  oquedades  del 


(1)     Da  el  Sr.  Graells  una  representación  gráüca  de  este  tubo,  asi  como  también  de  los  pulgones,   y 
sus  diferentes  estados. 
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terreno  junto  á  las  raíces  en  que  habita  á  ma^'or  profundidad  que  en  ve- 
rano, durante  el  cual  vive  cerca  de  la  superficie,  estableciéndose  de  prefe- 
rencia en  el  cuello  de  la  raíz  ó  nudo  vital,  y  en  la  base  de  las  hojas  radi- 
cales, siempre  debajo  de  tierra  y  agrupados  como  lo  hace  la  Phillo.xera 
vastatrix,  al  rededor  de  la  madre  ponedora.» 

Las  hormigas  han  sido  las  guías  que  ha  tenido  el  Sr.  Graells  para  en- 
contrar las  plantas  infestadas,  pues  sabido  es  que  aquellas  buscan  á  los 
pulgones  con  una  predilección  especial. 

Trata  seguidamente  el  entomólogo  de  lo  defectuosa  que  era  la  clasi- 
ficación específica  de  los  afidios,  por  ser  generalmente  sistemática,  é  indi- 
cando la  clasificación  natural  de  Kaltenbach,  fundada  en  la  biología,  la 
reduce  á  sólo  dos  grupos  ovíparos  y  vivi-ovíparos,  desechando  el  grupo 
de  vivíparos  por  no  existir  la  placentación,  requisito  necesario  para  la 
reproducción  vivípara-  Dice  que  en  la  Phylloxera  las  hembras  ápteras  son 
ovíparas  y  en  los  Aphis  ovo-vivíparas,  incubándose  los  huevos  en  el  vien- 
tre de  la  madre,  como  sucede  en  algunos  vertebrados,  v.  g.,  la  víbora? 
que  el  parto  se  verifica  por  contracciones  del  saco  fetígero,  no  saliendo 
la  cabeza,  sino  al  contrario,  confirmando  así  lo  observado  ya  por  Geoffroy; 
que  la  fecundidad  admirable  supuesta  por  Reaumur  está  hoy  comprobada 
por  la  experiencia,  y  aduce  algunos  cálculos  curiosos  sobre  la  prodigiosa 
fecundidad  de  la  Phylloxera  partenogenésica,  pues  suponiendo  que  ésta 
ponga  sólo  90  huevos  en  la  primavera,  y  suponiendo  sólo  8  generaciones, 
á  la  8."  el  número  de  individuos  sería  de  441.461. 100.000.000,  y  prosigue 
dando  cuenta  de  cómo  su  pulgón  en  cuanto  nace  se  fija  con  su  chupador 
á  la  raíz  ó  á  la  base  de  las  hojas  radicales  de  la  zanahoria,  creciendo  ra- 
pidísimamcnte  y  mudando  la  piel  hasta  conseguir  su  total  desarrollo. 
Algunos  de  ellos  se  trasforman  de  ápteros  en  alados,  lo  cual  se  cree  es 
debido  á  la  mejor  alimentación,  aun  cuando  la  verdadera  causa  la  estima 
desconocida:  establece  la  diferencia  que  existe  entre  la  ninfa  y  la  alada,  y 
dice  que  éstas  en  los  pulgones  son  siempre  aladas,  no  pudiendo  ser  otra 
cosa  por  no  ser  más  que  metamorfosis  de  las  hembras  partenogenési- 
cas.  Asegura  que  la  alada  de  su  pulgón  no  es  ovípara,  ni  pupípara,  sino 
vivípara,  ó  como  anteriormente  indicó  tratando  de  la  clasilicación,  ovo-vi- 
vípara, siendo  esto  general  en  los  afidios,  como  además  de  su  observa- 
ción, lo  confirman  las  de  Morren  y  Dufour. 

Siguiendo  el  Sr.  Graells  el  desarrollo  embriogénico  de  su  pulgón,  ha 
visto  que  desprendido  el  huevo  del  ovario,  comienza  su  evolución  indivi- 
dual, y  le  ha  visto  irse  formando  gradualmente  hasta  el  momento  de  su 
nacimiento.  Ha  observado  que  si  bien  el  parto  de  la  Phylloxera  es  de  tres 
á  cinco  individuos,  en  su  pulgón  ha  encontrado  hasta  15;  de  todo  lo  cual 
deduce  dos  observaciones  notables: « i ."  Que  verificado  el  parto,  las  aladas 
opartenogencsicasinueren,  como  generalmente  sucede  en  todos  los  demás 
"insectos;  pero  no  así  las  ápteras,  cuyo  término  nos  es  desconocido  de  un 
»modo  fijo;  y  2.'  Que  el  producto  del  parto  de  la  Phylloxera  alada  es  di- 
ngénico  y  monogénico,  femenino  el  de  los  Aphis.» 

El  tamaño  del  pulgón  recién  nacido  es  de   114  de  milímetro  y  en  él 
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ya  se  observa  el  chupador  tan  necesario  para  su  subsistencia,  notan- 
do la  diferencia  entre  éste  y  la  Phylloxera  alada  que  carece  de  chu- 
pador y  se  nutre  á  expensas  de  la  materia  vitelina  restante  de  su 
estado  embrionario  el  tiempo  que  la  naturaleza  la  señala  para  la  re- 
producción sexual,  á  que  la  destina:  de  aquí  que  el  pulgón  á  poco  de 
nacer  se  fija  para  alimentarse  y  desarrollarse  sobre  la  zanahoria,  clavan- 
do en  ella  su  chupador,  y  esto  lo  mismo  lo  verifican  los  procedentes  de  la 
alada  que  los  de  ios  ágamos:  fijos  en  la  zanahoria  se  desarrollan  y  mu- 
dan cuatro  veces  la  piel,  hasta  que  resulta  su  forma  propia,  que  es  idéntica 
á  la  partenogenésica,  y  entonces  sin  concurso  del  macho  empiezan  á  parir 
individuos  que  son  también  partenogenésicos.  De  todo  lo  cual  deduce 
que  «■su  pulgón,  como  otros  afidios  de  distinto  género,  antes  observados 
por  nuestros  maestros,  puede  recorrer  su  ciclo  completo  partenogenésica- 
mente,  y  sin  necesidad,  según  se  ha  creído,  de  llegar  á  un  punto  en  que  ago- 
tada la  Jacultad  prolífica  de  la  madre,  era  necesaria  la  llegada  de  un  padre 
que  la  renovara.^  He  aquí  los  experimentos  hechos  por  el  Sr.  Graells  para 
cerciorarse  de  lo  anteriormente  dicho,  que  para  no  desvirtuarlo  en  nada 
trascribimos;  á  la  letra. 

«Colocada  una  alada  en  la  célula  de  cristal  que  uso  para  las  observa- 
ciones microscópicas  de  seres  diminutos  vivos,  iluminé  convenientemente 
el  abdomen,  y  por  trasparencia  vi  de  un  modo  claro  bien  desarrollados 
los  hijuelos  en  el  saco  fetígero,  que  con  una  presión  moderada  le  obligué 
á  salir  del  vientre,  formando  hernia,  dentro  de  la  cual  pude  observar  las 
crías  ya  viables  por  su  estado  de  desarrollo.  Repetida  esta  operación  con 
otra  alada,  pero  sin  hacerla  sufrir  ninguna  operación,  la  dejé  tranquila 
en  su  prisión,  y  después  de  un  día  de  reposo  principió  á  parir  pulgonci- 
Uos....  El  parto  duró  algunas  horas,  naciendo  varias  crías,  que  pronto 
empezaron  á  recorrer  el  pequeño  recinto  donde  estaban  aprisionadas  con 
la  madre. 

«Inútilmente  pasé  horas  y  horas  fija  la  vista  en  mi  observación,  espe- 
rando ver  realizarse  las  bodas  que  otras  veces  había  presenciado  de  la 
misma  manera  en  la  prole  de  las  aladas  de  la  Phylloxera  coccínea.  La 
madre  murió  cumplida  su  misión....  y  los  hijuelos  que  la  sobrevivieron, 
perecieron  también  sin  dar  muestra  de  excitación  venérea,  tan  vehemente 
en  la  prole  análoga  de  la  Phylloxera. 

«Suponiendo  la  casualidad  de  que  todos  los  individuos  fuesen  del 
mismo  sexo,  repetí  mi  observación  colocando  en  la  célula  dos  hembras 
aladas,  de  las  cuales  nacieron  buen  número  de  hijuelos  que  todos  tuvie- 
ron el  mismo  fin  desastroso  que  la  primera  vez,  esto  es,  la  muerte  de 
las  madres  y  de  su  prole,  siendo  casualidad  grande  que  entre  tantos 
nacidos  no  hubiera  machos  y  hembras.  Para  disipar  mis  dudas,  seguí 
repitiendo  varias  veces  la  operación  con  igual  resultado;  pero  creyendo 
al  fin  que  la  muerte  pudiera  proceder  del  hambre,  traté  de  evitarlo  colo- 
cando un  pedacito  de  zanahoria  en  un  tubo  de  cristal  de  los  que  uso 
para  esta  clase  de  observaciones,  y  encerrando  también  una  alada  den- 
tro de  él,  la  vi  fijarse  desde  luego  en  la  zanahoria,  clavando  su  pico  para 
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chupar  los  jugos  de  que  se  alimentan  estos  pulgones.  DSspucs  de  algu- 
nas horas  de  reposo...  principió  á  dar  á  luz  hasta  once  pulgoncillos,  los 
cuales  divagando  por  las  paredes  del  tubo,  terminaron  por  fijarse  en  la 
zanahoria,  como  lo  había  hecho  su  madre.  El  desarrollo  que  fueron  to- 
mando me  probó  de  un  modo  evidente  que  la  muerte  de  los  pulgoncillos 
de  mis  primeras  observaciones  procedió  de  hambre,  como  lo  supuse;  y 
las  mudas  de  piel  consiguientes  á  su  crecimiento,  me  indicaron  también 
que  de  un  modo  normal  se  sucedían  las  fases  de  la  infancia,  adolescen- 
cia y  pubertad,  puesto  que  después  de  la  4.^  muda  de  piel,  sin  que  pre- 
cediera ayuntamiento  sexual,  vi  aumentarse  partenogenésicamente  la 
familia  de  un  modo  notable. 

«Con  el  fin  de  disipar  todo  género  de  duda  y  dejar  bien  probada  la 
virginidad  de  aquellas  recién  nacidas,  creí  conveniente  empezar  mis  ob- 
servaciones desde  la  ninfa  impúbera,  en  la  cual  no  puede  sospecharse 
estimulación  venérea  que  la  excite  á  satisfacerla.  Encerré  pues  con  zana- 
horia en  un  tubo  de  observación  una  de  estas  ninfas,  y  después  de  los 
días  que  necesitó  para  adquirir  su  completo  desarrollo,  se  trasformó  en 
alada,  que  como  otras  veces,  al  siguiente  día  principió  á  multiplicarse. 
«Preparados  de  antemano  otros  tubos,  provistos  también  de  zanaho- 
rias, al  salir  del  vientre  de  la  madre,  recogí  uno  á  uno  los  hijuelos,  de- 
positándolos en  su  respectivo  encierro:  como  los  del  anterior  ensayo, 
recorrieron  sus  periodos  de  larva  hasta  llegar  á  ser  madres  típicas  par- 
tenogenésicas,  y  dando  por  consiguiente  á  luz  numerosos  hijos  sin  fe- 
cundación previa,  pues  aún  suponiendo  extremadamente  que  la  fecun- 
dación sexual  hubiese  podido  tener  lugar  en  el  claustro  materno,  donde 
antes  de  nacer  estuvieron  reunidos  todos  los  pulgoncillos  hermanos, 
desde  el  momento  en  que  los  hechos  demostraron  ser  todos  sin  excep- 
ción hembras,  pues  todas  parieron  el  mismo  día,  tal  suposición  se  des- 
vanece, y  queda  completamente  comprobado  que  en  el  ciclo  del  pulgón 
de  mis  estudios,  para  la  perpetuidad  de  la  especie  es  innecesaria  la  di- 
genia  ó  generación  efectuada  por  el  concurso  de  machos  y  hembras. 

«Escrupuloso  como  debe  serlo  el  que  busca  la  verdad  sin  alucinarse, 
y  esperando  que,  como  se  ha  dicho,  llegara  el  día  de  la  inexplicable  apa- 
rición de  individuos  digenios,  trascurrida  la  serie  de  generaciones  ága- 
mas,  que  unos  han  hecho  subir  á  10  y  otros  á  más,  seguí  durante  mucho 
tiempo  el  experimento,  hasta  que  después  de  cien  generaciones  conse- 
cutivas (40  más  que  las  observadas  por  Kyber)  sin  obtener  el  resultado 
digénico  que  esperaba  llegaría  alguna  vez,  abandoné  una  tarea  que  me 
pareció  no  tener  fin." 

Deduce  de  lo  expuesto  que  si  bien  es  cierto  que  la  Philloxera  alada 
produce  una  generación  digenia  ó  de  individuos  sexuados  que  apara- 
reándose  ponen  un  huevo,  del  cual  proceden  luego  los  individuos  parte- 
nogcnésicos,  no  es  tan  cierto  en  otros  afidios,  donde  todos  los  individuos 
son  partenogenésicos  aunque  procedan  de  aladas.  Tampoco  cree  pueda 
asegurarse  que  recorran  aquéllos  su  ciclo  en  un  año,  como  algunos  han 
creído,  ya  que  él  y  otros  le  han  visto  continuar  sin  término  fijo.  La 
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Pseudógina  piipífera  ó  hcmhvci  alada  que  Lichtenstciii  diceda  origen  á 
los  sexuados,  la  admite  el  Sr.  Graells  únicamente  para  la  Philloxera;  pero 
no  cree  haya  razón  para  admitirla  para  otras  especies  de  alidios,  en  los 
cuales,  como  él  ha  visto,  todos  los  individuos  son  partenogenésicos. 

De  las  teorías  aplicadas  á  dar  solución  á  los  fenómenos  partenogené- 
sicos rechaza  el  sabio  español  como  inadmisible  la  de  aquellos  que, 
como  Ti-emblay,  admiten  que  la  fecundación  seminal  alcanza  en  los  afi- 
dios  hasta  la  décima  generación  ágama;'y  vemos  que  la  rechaza  con  razón, 
puesto  que  sus  experiencias  demuestran  palpablemente  que  de  existir 
fecundación,  alcanzó  hasta  la  centésima,  lo  cual  no  hay  razón  alguna  que 
lo  haga  admisible,  dando  por  el  contrario  sus  experiencias  fundamento 
bastante  sólido  para  asegurar  no  necesitarse  la  fecundación  seminal. 
Del  mismo  modo  rechaza  la  teoría  del  encajamiento  ó  de  las  preforma- 
ciones, y  estimando  admisible  la  de  Alorren  fundada  en  la  individuali- 
zación de  un  tejido  primordialmente  dotado  de  actividad  vital,  á  seme- 
janza de  lo  que  pasa  en  los  pólipos,  cree  que  la  explicación  más  plausible 
de  estos  fenómenos  la  da  la  teoría  epigénica  de  Gaspar  F.  Wolf. 

El  agotamiento  de  la  facultad  prolífica  que  Balbiani  admite  en  las 
hembras  partenogenésicas,  y  del  cual  saca  la  necesidad  de  la  aparición 
de  los  sexuados,  no  le  admite  el  Sr.  Graells  sino  en  los  individuos;  pero 
no  más  allá,  esto  es,  en  la  especie. 

La  cuestión  acerca  de  la  importancia  del  huevo  de  invierno  de  Phillo- 
xera, tan  debatida  entre  los  entomólogos,  la  trata  el  Sr.  Graells  de  un 
modo  admirable:  no  niega  la  existencia  del  huevo  que  Balbiani  llamó  de 
invierno;  lo  que  hace  es  destruir  con  sólidas  razones  la  importancia  que 
algunos  quieren  darle.  Balbiani  y  otros  creyeron  fácil  la  destrucción  de 
la  Philloxera  destruyendo  este  huevo  (que  es  de  donde  nace  la  fundado- 
ra de  las  colonias  filoxéricas  ágamas)  y  abandonando  al  insecto  á  su 
única  reprodución  partenogenésica,  puesto  que  el  agotamiento  de  la 
facultad  prolífica  de  las  ágamas  daría  por  resultado  la  destrucción  del 
temible  insecto,  cosa  que  se  comprende  fácilmente  no  tener  valor  alguno 
desde  el  momento  que  está  demostrado  que  la  fecundidad  de  las  hem- 
bras partenogenésicas  es  indefinida,  y  como  las  Philloxeras  hipógeas 
son  ágamas,  claramente  se  ve  que  no  necesitan  de  la  fecundación  digéni- 
ca  para  continuar  reproduciéndose.  Esto  viene  á  quitar  al  huevo  de  in- 
vierno toda  la  importancia  que  algunos  le  han  dado. 

Por  último  trata  el  Sr.  Graells  de  las  emigraciones  de  los  pulgones, 
y  admitida  desde  luego  la  irradiación  de  las  colonias  afidas  motivada 
por  la  necesidad  de  buscar  el  alimento  conveniente,  y  sin  desechar  en 
absoluto  las  emigraciones,  cree  no  tengan  la  importancia  y  alcance  que 
Balbiani,  Lichtenstein  y  otros  les  dan,  lo  cual  prueba  con  observaciones 
propias  llevadas  á  cabo  en  Guadarrama  y  el  Escorial,  sitios  en  que  los 
robles  están  generalmente  atacados  de  la  Philloxera  coccínea.  Bien  qui- 
siéramos reproducir  todo  lo  que  dice  sobre  la  materia,  que  sobre  ser 
útil,  es  sobremanera  curioso;  pero  no  nos  lo  permite  la  extensión  que  va 
tomando  esta  reseña. 
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1.a  memoria  presentada  por  el  Sr.  Graells  á  la  Real  Academia,  indica 
en  todas  sus  partes  los  grandes  y  profundos  conocimientos  que  su  autor 
tiene  de  las  ciencias  naturales,  así  como  manifiesta  su  laboriosidad,  pa- 
ciencia y  constancia  suma  para  llevar  á  cabo  esludios  tan  minuciosos  y 
delicados  como  los  por  él  ejecutados  en  sus  observaciones  y  experien- 
cias. También  nos  demuestra  el  amor  ardentísimo  que  tiene  por  los  ade- 
lantos científicos,  y  por  fin  es  una  prueba  más  de  su  gran  competencia 
en  los  estudios  entomológicos,  la  cual  si  no  tuviera  ya  probada  por  otros 
mil  títulos,  bastaría  para  dársela  la  Memoria  publicada.  No  dudamos 
que  entre  los  sabios,  así  españoles  como  extranjeros,  serán  recibidas 
sus  observaciones  con  agrado  y  consideradas  como  de  gran  autoridad 
en  la  materia. 

Una  súplica  nos  atrevemos  á  hacer  á  nuestro  amigo  elSr.  Graells,  y 
es  que  continúe  dándonos  de  cuando  en  cuando  á  gustar  el  fruto  de  sus 
trabajos  y  desvelos,  para  que  la  ciencia  saque  de  ellos  el  provecho  con- 
veniente, y  los  aficionados  á  las  ciencias  naturales  podamos  saborear 
lo  delicioso  que  es  el  conocimiento  de  los  fenómenos  y  maravillas  que 
encierra  la  naturaleza. 
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Ele   (^BNTENAI^IO   EN   ED   EXTI^ANJEí^O. 


¡ÉSARO  (Ilalia).  — El  21,  22  y  23  de  Octubre  de  1887  serán  me- 
morables para  los  pesarenses  por  una  agradable  y  hermosa  so- 
lemnidad. Muchos  siglos  hace  que  moran  en  Pésaro  los  reli- 
giosos Agustinos,  como  lo  demuestra  el  antiguo  convento  de 
V^almanente,  santiñcado  por  las  virtudes  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  y 
del  Bto.  Pedro  Santiago  de  aquella  ciudad.  Los  que  actualmente  resi- 
den en  ella,  P.  Luis  Mattioli,  Asistente  -General  de  la  Orden;  P.  Fran- 
cisco Giovanneti,  Provincial,  y  P.  Agustín  Benoffi,  Rector  de  la  iglesia 
de  San  Agustín  de  la  misma,  determinaron  solemnizar  el  XV  Centenario 
de  la  Conversión  de  su  fundador  y  legislador,  y"  su  filial  piedad  ha  sido 
coronada  con  éxito  brillantísimo.  El  vasto  templo  fué  preparado  para  la 
fiesta  con  decoración  tan  vistosa  y  elegante  en  las  pinturas  como  rica  en 
velos  y  colgaduras,  por  mano  de  José  Galvani  de  Ríniini,  que  supo  darle 
aspecto  nuevo,  prestándole  á  la  vez  mayor  belleza  con  numerosas  lámpa- 
ras ordenadam_ente  dispuestas,  de  las  cuales  descendía  brillantísima  luz 
por  todas  partes.  El  altar  mayor  y  lodo  el  resto  de  la  iglesia  estaba  enri- 
quecido con  valiosos  adornos...  En  la  tarde  del  21  y  22,  después  del  canto 
de  Vísperas,  dos  insignes  oradores,  hijos  del  gran  Agustín,  rivalizaron  en 
ensalzar  las  glorias  del  Padre;  de  suerte  que  el  Rmo.  P.  M.  Vicente  Sc- 
menza.  Asistente  General  de  la  Orden,  estuvo  tan  admirable,  que  sin 
temor  puede  asegurarse  que  es  imposible  hablar  ni  pensar  mejor  acerca 
de  los  méritos  y  el  saber  del  Doctor  africano;  así  como  el  P.  Fr.  Luis 
Falafppa  no  dejó  de  celebrar  gallardamente  su  memoria  con  su  discurso 
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lleno  además  de  enseñanzas  para  las  circunstancias  actuales.  Siguióle 
el  Tanliim  erc^o  con  música  del  inspirado  .Maestro  filarmónico  Sr.  Caye- 
tano Antolisei,  y  ejecutado  por  dos  cantores  de  la  siempre  célebre  capi- 
lla de  Loreto.  El  domingo  pareció  redoblarse  la  solemnidad:  celebrá- 
ronse muchas  misas  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana:  a  las  diez 
y  media  S.  Exea.  Rma.  Alons.  Clemente  Fares,  queridísimo  Obispo  de  la 
ciudad  y  diócesis,  juntamente  con  todo  el  Rmo.  Cabildo  de  su  catedral, 
entraba  en  el  templo  Agustiniano  para  celebrar  de  pontifical,  con  asis- 
tencia de  S.  Exea.  Rma.  Mons.  Antonio  Grasselli,  Arzobispo  de  Coloso, 
y  con  la  música  del  citado  Maestro,  artísticamente  ejecutada  por  canto- 
res de  la  capilla  de  Loreto.  Sin  temor  de  ser  desmentidos  puede  decirse 
que  la  inmensa  multitud  que  asistía  al  santo  sacrificio  experimentó  algo 
como  una  anticipación  de  las  delicias  del  paraíso,  pues  coro  y  cantores 
hicieron  sentir  que  la  música  cristiana  es  hija  del  cie'lo.  Terminado  el 
augusto  misterio,  el  venerable  Prelado  daba  al  inmenso  pueblo  de  todas 
clases  y  condiciones  la  bendición  papal,  concedida  para  esta  liesta  por  el 
Pontífice  reinante  León  Xlll.  Por  la  tarde,  no  sólo  los  habitantes  de 
Pésaro,  sino  los  del  campo,  de  las  granjas  y  hasta  de  la  ciudad  vecina 
se  agolpaban  otra  vez  en  la  iglesia  y  sus  inmediaciones  para  experi- 
mentar de  nuevo  las  dulces  emociones  que  sabe  inspirar  el  culto  católico; 
mientras  la  composición  musical  del  Maestro  Antolissei  puso  de  nuevo 
suaves  y  dulces  melodías  en  los  labios  de  los  cantores  de  Loreto  y  en  un 
coro  de  niños.  cQuc  hemos  de  decir  del  momento  solemne  en  que  ocupó 
la  cátedra  de  la  verdad  el  Rmo.  Arzobispo  de  Coloso,  Mons.  Grasselli, 
que  aquella  misma  mañana  había  venido  de  Roma  para  ensalzar  la  gran- 
deza de  la  divina  gracia  en  Agustín:  Profunda  veneración  llenó  entonces 
los  corazones  de  todos,  á  pesar  de  la  incomodidad  consiguiente  á  la  pre- 
sión de  la  creciente  muchedumbre.  Todo,  en  una  palabra,  resultó  mag- 
nífico en  esta  fiesta  centenaria:  el  Tanlum  er^o  melodiosamente  cantado 
por  el  contralto  Tega;  el  himno  ambrosiano  alternativamente  por  el  coro 
y  el  pueblo:  la  triple  bendición  con  el  Sacramento,  dada  por  S.  E.  Mons. 
Fares,  puso  término  á  la  fiesta.  El  centenario  ha  sido  también  fecundo 
en  frutos  de  edificación  y  salvación,  pues  han  sido  numerosísimas  las 
confesiones  y  comuniones,  y  ha  demostrado  que  lejos  de  haber  muerto, 
es  todavía  vivo  y  entusiasta  el  sentimiento  católico  en  la  ciudad  de 
Pésaro... 


La  Valetta  (Isla  de  Malta). — Los  días  6,  7  y  8  de  Mayo  se  conmemo- 
ró solemnemente  el  Centenario  en  la  Venerable  Iglesia  de  los  PP.  Agus- 
tinos de  la  Valetta.  Toda  la  iglesia  estaba  adornada  y  cubierta  en  las  pi- 
lastras y  sus  intermedios,  en  el  friso,  los  lunetos  y  el  resto  del  edificio,  de 
damasco  rojo  de  seda  eon  amplios  relieves,  guarnecido,  adornado  y  co- 
ronado con  galones  y  cortinaje  de  seda  amarilla.  Partían  de  los  arcos 
majestuosos  y  ricos  pabellones  graciosamente  recogidos  en  ondulantes 
pliegues  y  guarnecidos  de  franjas  y  borlas;  pabellones  también  de  da- 
masco rojo   de  seda  con  adornos  amarillos,  y  sobre  los  cuales  pasaban 
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en'íestones  y  cascadas  cortinajes  de  tisú  de  oro.  Los  festones,  combina- 
dos por  toda  la  iglesia,  continuaban  sobre  las  pilastras  sosteniendo 
grandes  macetas  de  flores.  Rojo,  amarillo,  oro  y  llores  sólo  interrumpi- 
dos por  la  blancura  de  los  capiteles  y  los  arcos  que  producía  agradable 
efecto  á  la  vista,  y  por  la  cornisa  que  brillaba  sin  adornos  con  los  res- 
plandores que  la  rodeaban  en  toda  su  extensión,  y  sobre  la  cual  había 
arañas  con  luces,  tiestos  de  flores  y  damascos  bajo  los  arcos  y  para  cor- 
tinas de  las  ventanas.  De  todos  los  arcos  y  de  la  cornisa  pendían  arañas 
de  tersísimo  cristal,  á  los  cuatro  lados  de  la  gran  cúpula,  que  iluminaban 
profusamente  la  iglesia.  En  los  arcos  y  en  el  friso  se  veían  recuadros 
bellamente  adornados,  con  inscripciones  tomadas  de  sentencias  de  los 
Santos  Padres,  Doctores  y  Pontífices  en  honor  de  San  Agustín,  y  además 
otra  grande  y  dos  pequeñas  sobre  el  órgano  y  la  antepuerta.  La  fachada 
del  templo  estuvo  brillantemente  iluminada  las  tres  noches,  y  sobre  la 
puerta  principal  se  leía  la  siguiente  inscripción  redactada  por  el  Padre 
Maestro  A.  L. 

S.  P.  yVuGUSTiNus  Lux  Doctorum 

FlRMAMENTUM    EcCLESI/E 

Malleus  h.ereticorum 

post   multos   circuitus   errorum 

S.   Matris   Monic.e   precibus   lacrymisque 

Et  D.  Ambrosii  sacris  concionibus 

Ad  catholicam  fidem  conversus 

An.   CCCLXXXVll    octavo   Kal.    Maji 

Mediolani  a  B.  Ambrosio  baptizatur 

auspicatissi.mum   diem    post   quindecies 

Revoluta  s.ecula  nunc  redeuntem 

Eremitana  tanti  Patris  Familia 

Triduanis  pompis  l.eta  devotaque  concelebrat. 

SaPIENTISSIMI    VIRI    PR.ECLARUM     EXEMPLUAl 

Imitari  non  pigeat  quotquot  incaute 

AVIT.E    FIDEI    NUNCIUM    MISSERUNT. 

Nutridísima  orquesta  acompañaba  todas  las  funciones,  compuesta 
por  los  Maestros  Nani,  padre  é  hijo,  que  la  desempeñaron  admirable- 
mente. El  primero  ha  puesto  en  música,  expresamente  para  esta  ocasión, 
el  himno  del  Santo,  que  fué  por  todos  sumamente  aplaudido,  y  el  se- 
gundo dirigió  el  domingo  su  reputadísimo  Laúdate  con  acompañamiento 
de  voces  infantiles...  Las  sagradas  funciones  en  el  primer  día  fueron:  la  * 
misa  cantada  y  vísperas  fueron  celebradas  por  el  P.  Mtro.  de  la  Orden 
Vicente  Garroni,  que  asistió  luego  al  canto  de  los  himnos  y  dio  la  ben- 
dición sacramental.  El  día  segundo  las  celebró  ambas  el  P.  Prior  del 
Convento,  Vicente  Atard,  y  el  domingo  el  P.  Mtro.  y  Provincial  Nicolás 
Cilla,  que  al  canto  de  la  antífona,  del  himno  y  del  Te  Deuin  fué  rodeado 
en  el  presbiterio  por  los  Padres  del  Convenio  y  los  cofrades  de  la  sa- 
grada Correa  con  velas  en  las  manos.  El  sábado  á  las  seis  de  la  mañana 
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hubo  además  comunión  general,  magnífica  por  lo  extraordinariamente 
numerosa.  Predicó  en  maltes  el  primer  día  el  P.  ,\gustiniano  Pablo 
Zammit...:  el  segundo,  también  en  maltes,  el  mismo  P.  Zammit...;  el  ter- 
cero por  la  tarde,  el  Rmo.  Canónigo  Dr.  D.  Juan  Bugeja,  profesor  del 
Seminario...  l-J  elogio  ó  panegírico  en  italiano  después  del  Evangelio  de 
la  -Misa  mayor  del  domingo,  fué  pronunciado  por  el  M.  R.  Dr.  D.  Salva- 
dor Grech,  Rector  del  Seminario...  l'^l  mismo  día,  después  del  canto  de 
maitines  solemnes  y  antes  de  la  misa  mayor,  á  invitación  de  los  Padres 
celebró  misa  privada  en  San  Agustín  S.  E.  Rma.  Mons.  Huhagiar,  Obis- 
po de  Ruspa  y  administrador  de  la  diócesis,  y  en  los  tres  días  fué  grande 
el  concui'so  de  canónigos  capitulares  y  de  las  colegiatas,  párrocos  y  supe- 
riores de  comunidades  religiosas,  rectores  de  iglesias,  sacerdotes  secu- 
lares y  religiosos  de  todas  las  Ordenes,  que  de  toda  la  isla  acudían  á 
decir  misa  en  S.  Agustín,  así  como  numerosísimas  las  comuniones,  y  en 
todas  las  tiestas  inmensa  concurrencia  de  pueblo  verdaderamente  devo- 
to: de  tal  manera  que  puede  creerse  que  la  conmemoración  centenaria  de 
la  conversión  de  San  Agustín  ha  producido  abundantísimo  fruto  es- 
piritual... 

(Traducido  de  L"  Eco  di  S.  Agoslino  de  Nápnles.) 


©í^ONI©A   (^ENEí^AD. 
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I. 

ROMA. 


EGÚN  L'  Osservatore  Romano,  Su  Eminencia  el  Cardenal  Paro- 
chi  ha  dispuesto,  en  su  calidad  de  Cardenal-Vicario  de  Roma, 
que  además  del  solemne  Te  Deum  que  se  cantará  en  la  tarde 
del  31  de  Diciembre  en  la  iglesia  del  Jesús,  y  de  otras  conmo- 
vedoras ceremonias  que  se  verificarán  al  día  siguiente  en  la  capilla  de 
San  Estanislao  de  Kostka,  donde  el  Padre  Santo  celebró  su  primera  misa, 
y  en  el  día  y  á  la  hora  en  que  el  Sumo  Pontífice  celebre  su  misa  jubilar, 
se  celebre  igualmente  el  santo  sacrificio  en  los  demás  templos  de  Roma, 
á  son  de  campana  y  con  toda  la  solemnidad  posible,  y  que  al  fin  de  dichas 
misas  se  cante  el  Te  Deum  y  se  dé  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. Los  fieles  que  asistan  á  estos  cultos  con  las  disposiciones  reque- 
ridas, ganarán  indulgencia  plenaria.  U  Osservatore  expresa  el  deseo  de 
que  iguales  ceremonias  se  verifiquen  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  del 
mundo  católico,  para  que  de  este  modo  el  clero  y  todos  los  fieles  del  uni- 
verso se  asocien  en  espíritu  al  Soberano  Pontífice  en  el  acto  de  celebrar 
su  misa  jubilar.  También  está  definitivamente  fijado  el  programa  de  las 
fiestas  que  se  han  de  celebrar  en  el  \'aticano.  El  Papa  se  dirigirá  con  su 
lucido  y  numeroso  cortejo  al  altar  pontificio  de  la  Basílica  de  San  Pedro. 
Llevará  la  tiara  que  le  ha  regalado  la  diócesis  de  París.  Después  de  cele- 
brada la  misa  jubilar,  dará  su  bendición  apostólica  á  la  multitud  de  fieles 
reunida  en  el  Vaticano,  del  propio  modo  que  lo  verificó  el  día  de  su  elec- 
ción. Las  puertas  del  templo  estarán  cerradas,  y  sólo  se  distribuirán 
60.000  billetes  para  asistir  á  tan  solemne  ceremonia  religiosa, 

— El  día  27  del  mes  pasado  llegaron  á  Roma  los  peregrinos  de  Hun- 
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giia  en  número  de  050.  I. a  peregrinación  la  componen  legos,  magnates, 
personajes  de  distinción,  sacerdotes,  y  á  su  frente  se  halla  el  Eminentísi- 
mo Cardenal  Simur,  Arzobispo  de  Grau  y  Primado  de  Hungría,  á  quien 
acompañan  otros  cinco  obispos.  El  día  30  fueron  recibidos  por  Su  Santi- 
dad, que  estaba  rodeado  de  catorce  Cardenales,  dos  Obispos  y  de  varios 
príncipes  romanos.  El  Cardenal  Simur  leyó  un  magníñco  Mensaje,  pre- 
ciosamente encuadernado,  que  contiene  muchos  millares  de  firmas.  En  él 
se  recuerdan  las  magnificencias  del  Jubileo  del  Papa,  da  brillantes  prue- 
bas de  afecto  v  adhesión  de  los  católicos  húngaros  á  la  Santa  Sede,  realza 
los  beneficios  y  obras  del  Pontificado  de  León  XI 11,  y  declara  que  los  ca- 
tólicos húngaros,  como  los  de  todo  el  orbe,  desean  el  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa,  garantía  del  ejercicio  de  su  poder  espiritual. 
El  Mensaje  fué  saludado  con  atronadores  aplausos,  que  se  redoblaron 
cuando  el  Cardenal  Simur  dijo  que  el  discurso  no  expresaba  únicamente 
sus  sentimientos,  sino  los  de  todos  los  húngaros.  A  la  terminación  del 
Mensaje,  Su  Santidad  se  puso  en  pié  y  dijo  á  los  húngaros  que  su  pre- 
sencia aumentaba  la  alegría  de  su  corazón  en  el  Jubileo  Sacerdotal,  y 
añadió  que  experimentaba  el  mayor  consuelo  al  ver  que  reviven  en  los 
húngaros  las  virtudes  de  sus  antepasados.  Esta  piedad,  continuó  diciendo 
León  XI II,  para  la  Santa  Sede  no  puede  menos  de  reportar  á  la  nación 
húngara,  en  próximo  porvenir,  beneficios  tan  abundantes  como  en  lo  pa- 
sado, porque  el  Pontificado  Romano  posee  una  virtud  propia  que  no 
puede  perecer  ni  cambiar.  Después  de  añadir  que  los  enemigos  de  la 
Iglesia  se  esfuerzan  en  negar  esa  influencia  bienhechora  de  la  Santa  Sede, 
dijo  que  esperaba  fuesen  oídos  y  seguidos  sus  consejos,  pudiendo  ase- 
gurarse que  de  este  modo  los  peregrinos  sacarán  de  esta  peregrinación 
mayor  amor  por  la  Iglesia,  más  rendida  obediencia  á  la  Santa  Sede  y  una 
práctica  más  completa  de  todas  las  virtudes,  resultando  de  ahí  un  gran 
bien  para  cada  uno  en  particular,  pero  también  para  toda  la  nación;  por- 
que la  fuerza  de  los  imperios  reside  más  bien  en  la  Religión  y  en  las  vir- 
tudes, que  en  la  fuerza  de  las  armas.  Su  Santidad  terminó  su  discurso 
bendiciendo  á  los  Obispos,  al  Clero,  á  los  fieles  y  á  toda  la  nación  húngara. 
—  El  día  25  de  Noviembre  recibió  Su  Santidad  á  Mons.  Montel,  á  quien 
acompañaban  dos  sacerdotes  y  un  diputado  del  centro  parlamentario 
alemán,  los  que  presentaron  al  Padre  Santo  las  ofrendas  de  la  diócesis 
de  Ratisbona.  También  ha  recibido  Su  Santidad  por  conducto  de  Monse- 
ñor Chicaro,  Vicario  apostólico  del  Egipto  y  Arabia,  las  ofrendas  de  las 
señoras  católicas  de  Alejandría,  el  Cairo  y  otras  poblaciones.  Habrán  ya 
llegado  á  Roma  las  preciosas  joyas  hechas  en  París  por  encargo  del  Go- 
bierno de  Colombia  y  del  emperador  del  Brasil,  como  ofrendas  para  el 
Jubileo.  La  primera  es  un  pectoral  de  oro  con  900  brillantes,  la  segunda 
es  una  cruz  sencilla,  pero  maravillosa  por  los  brillantes  y  zafiros  de  que 
está  formada.  El  Emmo.  Cardenal  Lavigerie  ha  enviado  á  Su  Santidad 
las  reliquias  de  un  mártir  halladas  en  las  excavaciones  hechas  en  Cartago . 
Desde  el  punto  de  vista  arqueológico  no  tiene  rival  el  relicario  de  plata 
que  las  contiene. 
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—También  el  Gobierno  italiano,  ó  más  bien  el  rey  Humberto,  había 
intentado  ofrecer  un  regalo  al  Sumo  Pontífice.  El  regalo  consistía  en  un 
magnífico  cáliz  con  la  siguiente  inscripción:  Al  Sanlisñno  Padre  el  Papa 
León  XIII,  la  casa  de  Sabaya.  Evitando  de  esta  suerte  toda  alusión  al  rei- 
no de  Italia,  se  esperaba  que  hubiera  sido  aceptado;  pero  informado  ofi- 
ciosamente el  Vaticano  de  lo  que  se  intentaba,  no  ha  vacilado  en  decla- 
rar que  ni  aun  en  esta  forma  podía  Su  Santidad  aceptar  presente  alguno 
de  sus  expoliadores  y  carceleros. 

II. 

EXTRANJERO. 

Ale.mania. — Muy  pocos  días  hace  todavía  escribía  el  príncipe  imperial 
de  Alemania  á  ]\1.  Hinzpeter,  antiguo  ayo  de  sus  hijos,  diciendo  que  los 
remedios  ordenados  por  los  médicos  para  su  curación,  habían  dado  los 
más  lisonjeros  resultados,  prometiéndose  en  consecuencia,  pronto  y  ra- 
dical restablecimiento.  Desgraciadamente,  las  esperanzas  que  esta  carta 
había  hecho  concebir  han  casi  desaparecido,  en  vista  de  la  nueva  apari- 
ción de  la  excrescencia  calificada  de  cancerosa  por  los  médicos,  y  que 
según  las  últimas  noticias,  toma  un  desarrollo  alarmante.  En  vista  de 
esto,  el  Doctor  Mackenzie  ha  sido  llamado  á  San  Remo,  y  en  un  tren 
especial  ha  procurado  llegar  al  puesto  más  cercano  de  la  costa  británica 
para  hacerse  á  la  vela  inmediatamente.  El  Arzobispo  de  Colonia  y  cuatro 
Obispos  más  han  ordenado  en  sus  respectivas  diócesis  se  digan  oracio- 
nes en  las  iglesias  católicas  por  la  salud  del  príncipe  imperial. 

— Algunos  periódicos  de  Berlín  dan  como  segura  la  misión  del  prín- 
cipe Hohenlohe,  como  enviado  extraordinario  del  Emperador  Guillermo 
para  hacer  presentes  á  Su  Santidad  las  cordiales  felicitaciones   de  Su 

Majestad  Imperial  con  motivo  de  su  jubileo. 

* 
*  ♦ 

Austria. — En  el  día  de  la  Inmaculada  Concepción  se  celebró  en  Viena 
una  reunión  de  católicos,  á  la  que  asistieron  más  de  2.000  personas,  en 
honor  del  Jubileo  sacerdotal  de  León  Xlll.  No  solamente  el  Nuncio  de 
Su  Santidad,  Monseñor  Galimbcrti,  y  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Viena,  sino  también  los  principales  representantes  de  la  nobleza  aus- 
tríaca honraron  con  su  presencia  aquella  notable  asamblea.  El  Sr.  Conde 
de  Pergen,  antiguo  secretario  de  la  embajada  Austríaca  en  el  Vaticano, 
pronunció  el  discurso  de  apertura,  expresando  la  certidumbre  de  que 
estaba  próximo  el  momento  en  que  Su  Santidad  recobre  su  libertad  y 
sus  dominios.  El  Emmo.  Sr.  Arzobispo  Cardenal,  después  de  haber  en- 
comiado los  beneficios  de  la  triple  alianza,  que  garantiza  la  paz  europea, 
hizo  votos  porque  el  gobierno  italiano  devuelva  á  la  Santa  Sede  su  digni- 
dad y  la  independencia  que  gozó  en  otros  tiempos.  Un  tercer  orador,  el 
Doctor  Porzer,  afirmó  que  en  Italia  mismo  se  notaba  una  gran  reacción  á 
favor  del  Papa,  y  que  muchos  políticos  italianos  estimaban  que  una  re- 
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conciliación  con  la  Santa  Sede  conduciría  á  fortificar  el  principio  monár- 
quico. A  juicio  del  orador,  la  conclusión  do  la  triple  alianza  es  un  acon- 
tecimiento tanto  más  dichoso,  cuanto  que  no  podrá  menos  de  ejercer 
una  inlluencia  cierta  en  la  actitud  de  Italia  respecto  de  la  Santa  Sede. 

— lia  dado  que  pensar  en  Austria  y  Alemania,  así  á  lo  menos  lo  han 
dado  á  entender  los  gobiernos  respectivos,  la  aglomeración  de  tropas 
rusas  en  la  frontera  de  estos  dos  imperios.  Esto  ha  motivado  una  gran 
reunión  de  generales  bajo  la  presidencia  del  Emperador  Francisco  José, 
con  asistencia  del  canciller  Kalnoky.  He  aquí  las  resoluciones  adopta- 
das: No  convocar  por  el  momento  las  delegaciones. — No  adoptar  nuevas 
medidas  militares,  en  vista  de  que  los  armamentos  de  Rusia  se  han  pa- 
rado al  parecer. — Determinar  las  medidas  que  dcbeiían  adoptarse  rápi- 
damente, si  Rusia  llevase  á  cabo  nuevas  reconcentraciones  de  tropas.  En 
los  círculos  más  autorizados  de  Viena  se  cree  que  el  gobierno  está  firme- 
mente resuelto  á  no  provocar  á  Rusia;  pero  al  propio  tiempo  se  opondrá 
enérgicamente  á  las  tentativas  de  esta  potencia  para  ejercer  presión  so- 
bre .A.ustria. 

•  * 

Franxia. — Ya  dijimos  en  nuestro  último  número  que  Mr.  Sadi-Carnot 
había  sido  elegido  presidente  de  la  república  francesa.  Ahora  conviene 
que  demos  algunos  pormenores  de  la  elección,  y  también  de  lo  que  se 
puede  esperar  del  nuevo  magistrado  supremo  que  se  han  echado  nues- 
tros vecinos.  Reunidas  las  cortes  en  Versalles,  en  medio  de  la  mayor 
ansiedad  se  procedió  á  la  votación.  En  dos  ó  tres  de  las  primeras  casi 
nadie  pensaba  en  Sadi-Carnot:  la  lucha  era  entre  Ferry  y  l-'reycinet,  éste 
apoyado  por  los  radicales  y  aquél  por  los  oportunistas.  En  esto  se  reti- 
ró el  candidato  radical  y  sus  votos  fueron  en  apoyo  de  Sadi-Carnot;  pero 
ninguno  lograba  la  mayoría  necesaria.  Comprendiendo  entonces  Ferry 
que  era  difícil  su  triunfo,  y  más  que  difícil,  peligrosísimo,  en  atención  á 
que  los  avanzados  amenazaban  con  la  revolución,  retiróse  también,  y  he 
aquí  porque  un  hombre  relativamente  obscuro  como  Sadi-Carnot,  triun- 
fó sobre  todos  los  candidatos  que  más  apoyo  tenían  en  las  Cámaras.  Se. 
emitieron  826  sufragios,  en  esta  forma:  Sadi-Carnot  616;  general  Saus- 
sier,  188;  Freycinet,  5;  otros  varios  3;  nulos  15.  Los  monárquicos  votaron 
al  general  Saussier,  gobernador  militar  de  París,  y  hombre,  según  dicen, 
de  gran  carácter  y  severo  observador  de  la  ordenanza.  Los  republicanos 
no  le  han  querido  por  temor  á  una  dictadura  militar.  Nadie  se  ha  acor- 
dado del  general  l>oulanger:  siendo  ministro  de  la  Cuerra,  se  le  creyó 
capaz  de  suplantar  á  Grevy  por  medio  de  un  golpe  de  estado,  y  vacante 
ya  la  poltrona  presidencial,  se  ha  eclipsado  por  completo:  veleidades  de 
la  suerte. 

El  nuevo  presidente  Sadi-Carnot  es  nieto  del  célebre  convencional 
del  mismo  apellido:  nació  en  Limoges  el  1 1  de  Agosto  de  1837,  siendo  el 
más  joven  de  los  ministros  que  se  disputaban  la  sucesión  de  Grevy. 
Cuentan  que  es  un  ingeniero  notable:  desde  1871  ha^ta  ahora  ha  sido 
diputado  en  todas  las  legislaturas  y  dos  veces  ministro,  la  primera  de 
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Obras  Públicas  y  la  segunda,  de  Hacienda,  figurando  entre  los  indivi- 
duos de  la  izquierda  moderada  cuyo  jefe  era  Ferry.  (A.  qué  debe  su  elec- 
ción Sadi-Carnot?  Si  miramos  las  causas  más  visibles  y  de  mayor  apa- 
riencia, al  miedo  que  cobraron  los  diputados  y  senadores  á  la  actitud 
amenazadora  del  pueblo  y  de  los  partidos  extremos;  si  se  estudia  el 
asunto  con  alguna  profundidad,  dicen  los  que  entienden  en  estos  acha- 
ques, que  á  la  banca  judía,  sobremanera  interesada  en  evitar  toda  re- 
vuelta que  fuera  causa  de  depreciación  de  los  valores  de  la  bolsa.  Estas 
dos  causas,  al  parecer  tan  distintas,  quizá  en  el  fondo  se  den  la  mano,  ó 
la  segunda  sea  consecuencia  de  la  primera;  porque  en  tanto  la  raza  ju- 
daica pudo  inclinarse  hacia  Sadi-Carnot,  en  cuanto  previo  que  de  otro 
modo  peligraban  sus  intereses  por  la  revolución.  El  hecho  es  que,  de 
cualquiera  suerte,  Carnot  ha  ocupado  muy  sereno  el  palacio  del  Elíseo: 
verdad  es  que  le  ha  costado  Dios  y  ayuda  formar  un  ministerio,  al  frente 
del  cual  se  ha  puesto  Mr.  Tirard,  y  en  que  no  se  tiene  gran  confianza, 
como  .compuesto  de  medianías;  verdad  también  que  muchos  ponen  en 
duda  la  talla  política  del  nuevo  presidente,  y  aun  niegan  que  tenga  la 
suficiente  para  dirigir  los  destinos  de  una  nación  como  Francia,  hoy  tan 
dividida;  pero  á  lo  menos  por  ahora  todo  se  ha  apaciguado,  y  no  es  de 
creer  que  en  una  temporada  vuelvan  á  reproducirse  los  vaivenes  políti- 
cos. En  lo  que  hace  gran  hincapié  la  prensa  republicana  de  París,  es  en 
que  Carnot  es  muy  recto  é  incorruptible:  cualquiera  diría  que  nuestros 
vecinos  se  sorprenden  al  dar  con  un  hombre  honrado,  y  es  que,  como  no 
ven  en  él  otra  cualidad  que  ensalzar,  se  ceban  en  esa,  sin  comprender 
que  se  hacen  poquísimo  favor  y  no  logran  añadir  un  adarme  de  impor- 
tancia al  que  es  objeto  de  su  inconsiderada  apoteosis. 

El  día  13  de  este  mes  se  leyó  en  las  Cámaras  el  mensaje  del  nuevo 
presidente,  cuya  esencia  es  de  este  tenor:  La  elección  presidencial  es  la 
expresión  genuina  de  la  voluntad  de  Francia,  que  se  resume  en  eliminar 
resentimientos,  cuidar  de  los  intereses  vitales  de  la  nación,  de  su  fama 
ante  Europa,  y  de  su  legítima  influencia  fuera.  Aconseja  la  unión  y  el 
patriotismo,  y  espera  reunir  en  torno  suyo  la  voluntad  de  todos.  El  go- 
bierno se  esforzará  en  facilitar  la  misión  y  el  progreso  por  medio  de 
reformas  prácticas  encaminadas  á  alentar  el  trabajo  nacional,  fortificar 
el  crédito  etc.,  etc.,  y  preparar  el  gran  acontecimiento  industrial  de  1889 
aludiendo  á  la  Exposión  de  París.  No  podían  faltar  buenas  palabras  para 
el  ejército,  y  en  efecto,  el  nuevo  presidente  dice  que  atenderá  con  parti- 
cular predilección  á  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  Termina  el  mensaje 
exhortando  á  las  Cámaras  á  oir  la  voz  del  patriotismo  para  emprender 
una  política  de  progreso  y  pacificación. 

— El  asunto  Wilson,  pretexto  de  que  se  han  servido  los  aspirantes  á 
sustituir  á  Grevy  para  derrocarle,  parece  que  se  estanca  por  falta  de 
pruebas  lehacientes. 

—La  asociación  de  las  Misiones  Extranjeras  consta  hoy  de  820  misio- 
neros, diseminados  en  el  Japón,  la  Corea,  Manchurria,  parte  de  China, 
el  Thibet,  el  Tonkín,  la  Cochinchina,  las  Birmanias  y  las  Islas  Orienta- 
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les.  Consta  además  de  500  sacerdotes  indígenas  formados  y  educados  en 
los  Seminarios  de  la  Asociación.  Por  término  medio  se  bautizan   anual- 
mente 18.000  adultos  y  30.000  niños  hijos  de  cristianos;   y  200.000   han' 
sido  los  niños  paganos  bautizados  in  articulo  morlis.  Tienen  ya   30  már- 
tires, cuyos  procesos  de  beatificación  van  á  ser  incoados  en  Roma. 

— Mr.  Ferry,  el  mismo  que  hace  pocos  días  aspiraba  á  la  presidencia 
de  la  república  francesa,  ha  sido  objeto  de  un  atentado.  Un  tal  Aúbertin 
se  le  presentó  con  una  tarjeta,  y  mientras  la  leía,  le  disparó  tres  tiros  de 
revolverá  boca  de  jarro,  sin  que  las  heridas  resultasen  de  gran  conside- 
ración. Mr.  Ferry  está  ya  restablecido:  el  asesino,  según  se  dijo  los  pri- 
meros días,  declaró  que  formaba  parte  de  una  asociación  de  20  indivi- 
duos juramentados  para  matar  á  Ferry;  pero  más  tarde  se  ha  dicho  que 
padecía  de  enajenación  mental,  según  se  deduce  de  la  incoherencia  de 
sus  declaraciones,  y  de  los  antecedentes  de  su  familia. 


III. 

ESPAÑA. 


Los  que  tanto  esperaban  de  la  apertura  de  las  Cortes,  ya  van  perdien- 
do sus  ilusiones.  Todo  el  mes  de  Noviembre  han  estado  recomendando 
los  periódicos  de  la,  familia  que  es  urgente  ahorrar  palabras,  dejarse  de 
retóricas  á  que  tan  aficionados  somos  los  españoles,  y  pasar  á  poner  en 
práctica,  una  vez  siquiera,  tantos  y  tantos  proyectos,  llamados  á  hacer 
de  España  una  segunda  Jauja.  Pues  á  pesar  de  tan  buenos  propósitos, 
no  bien  se  han  visto  los  padres  de  la  patria  reunidos  en  Cortes,  cuando 
les  ha  asaltado  la  más  tremenda  comezón  de  charlar  por  los  cuatro  cos- 
tados; y  hoy  es  el  día  en   que  siguen   impertérritos  en  su   tarea,  muy 
convencidos  sin  duda  de  que,  si  cada  uno  de  ellos  no  improvisa  un  dis- 
cursito,  ó  dos  ó  tres,  sobre  si  son  galgos  ó  podencos,  ó  sobre  el  eterno  y 
socorrido  tema  de  más  eres  tú,  no  hay  que  pensar  en  nada,  ni  es  posible 
remediar  las  necesidades  de  la  patria,  cuyos  apuros  son  bien  conocidos 
de  todos.  Y  no  es  que  nosotros  nos  hayamos  forjado  muchas  ni  pocas 
ilusiones  acerca  de  lo  que  razonablemente  se  debe  esperar  de  tales  dis- 
cusiones, compendiadas  en  que  cada  grupo  de  las  oposiciones  quiere 
sustituir  al  gobierno,  y  éste  hace  lo  que  puede  para  no  soltar  la  presa; 
pero  á  lo  menos  creíamos  que  de  esta  hecha  se  cumpliría  una  mínima 
parte  de  las  promesas.  Aunque  á  decir  verdad,  algunas  de  las  leyes  que 
se  proyectan  las  tememos  más  que  deseamos,  como  por  ejemplo,  la  del 
matrimonio  civil,  el  jurado  etc.  Para  que  esta  tercera  legislatura  sea  en 
todo  copia  exacta  de  las  que  le  han  precedido,   también  ha   habido  ya 
sus  discrepancias,  como  la  del  duque  de  Tetuán,  que  después  de  poner 
al  Sr.  Sagasta  de  oro  y  azul,  se  cree  que  irá  á  engrosar  las  filas  del  re- 
formisnio.  Otras  disidencias  se  anuncian  también  de  igual  ó  mayor  cali- 
bre: pero  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  gobierno  tiene  muchos  me- 
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dios  de  acallar  rencillas,  á  propósito  de  las  cuales  no  debemos  omitir 
que  siendo  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  uno  délos  llamados  á  dar 
malos  ratos  alSr.  Sagasta,  ha  sido  nombrado  embajador  extraordinario  en 
la  Santa  Sede,  «á  fin  de  manifestar  á  Su  Santidad  con  ocasión  de  su  Jubi- 
leo Sacerdotal,  el  testimonio  de  filial  afecto  de  la  Reina  regente  y  del  pue- 
blo español.»  Ya  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  senador  conservador,  había  pedi- 
do en  una  enmienda  al  Mensaje  de  la  corona,  que  el  gobierno  se  asociase 
á  las  manifestaciones  del  mundo  católico  en  honor  de  Su  Santidad;  pero 
el  gobierno,  como  tal,  ha  creído  que  eso  era  mucho  pedir,  y  ha  contes- 
tado por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  ha  echado  en  saco  roto 
lo  del  Jubileo,  limitándose  á  aconsejar  en  este  punto  á  Doña  María 
Cristina:  con  lo  que  parece  se  dan  por  satisfechos  todos,  ni  más  ni  me- 
nos que  si  fuéramos  japoneses,  que  han  hecho  por  lo  menos  otro  tanto. 

— Se  espera  que  se  reúnan  en  Roma  en  las  próximas  fiestas  ló  ó  más 
Prelados  españoles  y  unos  2.000  peregrinos.  En  la  audiencia  que  conce- 
da Su  Santidad,  llevará  la  voz,  en  nombre  de  nuestra  católica  España, 
el  Rmo.  Arzobispo  de  Valladolid,  como  Prelado  más  antiguo  y  de  mayor 
jerarquía  entre  los  peregrinos. 

— El  29  del  pasado  llegaron  á  Roma  las  ofrendas  que  algunas  dióce- 
sis de  España  hacen  á  Su  Santidad,  y  que  salieron  de  Barcelona  el 
día  16  del  propio  mes  en  el  vapor  Gyplis.  Se  espera  otra  remesa  de  otras 
varias  diócesis. 

—Los  regalos  que  S.  M.  la  Reina  y  la  infanta  doña  Isabel  envían  al 
Papa  con  motivo  de  su  Jubileo  consisten,  el  de  la  primera,  en  un  precio- 
so escudo  de  brillantes  coronado  con  la  tiara  y  las  llaves  pontificias;  un 
brillante  de  gran  tamaño  se  destaca  en  medio  de  las  dos  llaves  y  en  el 
centro  del  escudo  está  escrito  con  zafiros  el  nombre  de  León  XIII;  el  de 
la  infanta  es  un  pectoral  formado  por  una  gran  cruz  de  brillantes  y  una 
cadena  de  gruesos  eslabones  de  oro. 

— Una  piadosa  persona  de  Riogordo  (Málaga),  que  formará  parte  en 
la  peregrinación  española,  entregará  el  Soberano  Pontífice  un  precioso 
crucifijo  de  oro  macizo  que  perteneció  á  uno  de  los  más  ilustres  españo- 
les que  figuraron  en  la  gloriosa  expedición  de  las  cruzadas. 

— Trescientos  alumnos  de  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza  han 
dirigido  al  Papa  un  sentido  mensaje  de  adhesión,  felicitándole  por  su 
Jubileo  Saderdotal.  Dicho  documento,  escrito  primorosamente  por  un 
acreditado  calígrafo,  está  encuadernado  en  peluche,  y  tiene  en  una  de 
sus  tapas,  grabados  en  plata,  el  nombre  de  Su  Santidad  y  su  escudo  en- 
zalado  con  los  atributos  pontificios. 

El  Rdo.  Prelado  de  Urgel,  el  Cabildo  Catedral,  el  Clero  y  fieles  de  la 
diócesis,  regalan  al  Papa  un  estuche  que  contiene  un  cáliz  y  unas  vinaje- 
ras de  oro,  estilo  gótico,  adornados  ambos  objetos  con  figuras  y  valio- 
sos esmaltes. 

La  casa  editorial  de  la  viuda  de  Subirana  é  Hijos,  de  Barcelona,  le  ha 
ofrecido  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  que  ha  publicado,  y  que 
componen  184  volúmenes,  encuadernados  con  muy  buen  gusto. 
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—Leemos  con  particular  satisfacción  que  en  La  Aguilera,  provincia  de 
•Burgos  y  diócesis  de  Osma,  se  ha  establecido  recientemente  una  comuni- 
dad de  PP.  Franciscanos  en  el  célebre  convento  del  insigne  hijo  y  patrón 
de  Valladolid  San  Pedro  Regalado.  Felicitamos  cordialmente  á  los 
Padres  Franciscanos  y  también  á  tantas  personas  piadosas  de  la  Rivera 
del  Duero,  que  vivisimamente  deseaban  llegase  el  día  de  ver  instalada 
una  comunidad  en  el  histórico  convento. 

— Se  ha  celebrado  en  Madrid  un  Congreso  de  la  Liga  agraria  para 
discutir  los  medios  más  conducentes  al  mejoramiento  de  la  agricultura  y 
aliviar  las  cargas  que  pesan  sobre  el  honrado  agricultor  español.  En  el 
Congreso  han  estado  representadas  las  provincias  agrícolas,  especial- 
mente las  castellanas. 

— Preocupa  seriamente  estos  días  al  Gobierno  y  las  autoridades  la 
huelga  en  que  se  declararon  hace  días  y  en  que  continúan  los  obreros 
que  trabajaban  en  las  instalaciones  de  la  proyectada  Exposición  univer- 
sal de  Barcelona.  No  habiéndoseles  podido  reducir  por  ningún  medio, 
antes  aumentándose  cada  día  el  número  de  los  huelguistas,  se  ha  tratado 
de  sustituirlos  con  obreros  de  las  provincias  inmediatas.  Témese  que  si 
esto  se  realiza  haya  una  colisión  seria,  y  la  cuestión  de  la  huelga  dege- 
nere en  cuestión  de  orden  público. 


-)^-*-:s^. 


MISCELÁNEA. 


Alocución  pronunciada  por  nuestro  santísimo  padre  ei.  papa  león  xiii, 
en  el  consistorio  del  día  2$  de  noviembre  de  1887. 


Venerables  Hermanos: 

Próximo  el  día  en  que  se  cumplen  cincuenta  años  desde  aquél  en  que 
recibimos  la  Consagración  sacerdotal  y  celebramos  por  la  primera  vez 
el  santo  sacrificio  del  altar,  debemos  y  tributamos,  como  es  justo,  ac- 
ciones de  gracias  al  Dios  inmortal  que  en  su  benevolencia,  Nos  ha  con- 
servado en  vida  y  en  salud  hasta  el  día  presente.  Pero  al  mismo  tiempo 
no  podemos  impedir  que  Nuestro  espíritu  abrace  con  el  pensamiento  y 
con  júbilo  y  satisfacción  á  todo  el  mundo  cristiano,  que  se  regocija  de 
una  manera   extraordinaria  con   motivo  de   este  acontecimiento. 

Nos,  en  efecto,  no  podemos  ocultar  lo  que  se  nos  manifiesta,  más  en 
honor  de  otros  que  en  Nuestra  alabanza.  Vosotros  veis,  Venerables  Her- 
manos, esta  brillante  manifestación  de  la  alegría  pública,  este  gran  con- 
curso de  las  voluntades,  estos  múltiples  y  distinguidos  testimonios  de  la 
expresión  de  la  piedad  íilial.  Toda  clase  de  personas,  en  todos  los  puntos 
de  la  tierra,  particular  ó  colectivamente,  se  esfuerzan  á  porfía  en  tribu- 
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tamos  toda  clase  de  homenajes,  diputaciones,  mensajes,  peregrinacio- 
nes espontáneamente  emprendidas  desde  las  más  apartadas  regiones,- 
envíos  de  presentes  de  los  que  en  verdad  puede  decirse  que  la  materia  y 
arte  se  ven  aún  sobrepujados  por  el  celo  de  la  intención. 

En  esto  resplandecen  admirablemente  la  bondad  y  la  omnipotencia  de 
Dios,  que,  en  las  grandes  pruebas  de  la  Iglesia,  sostiene  y  aumenta  sus 
fuerzas;  que  otorga  consuelos  á  los  que  combaten  por  su  nombre;  que  en 
los  designios  de  su  providencia,  saca  del  mismo  mal  amplia  cosecha  de 
bienes.  Y  brilla  asimismo  la  gloria  de  la  Iglesia  que  muestra  el  carácter 
divino  de  su  origen  y  de  su  vida,  y  el  espíritu  divino  que  la  gobierna  y  da 
vida  y  que  hace  que  los  espíritus  y  los  corazones  de  los  fieles  se  unan 
entre  sí  por  un  solo  y  mismo  vínculo,  y  todos  ellos  al  Pastor  supremo  de 
la  Iglesia.  Los  sentimientos  de  júbilo  que  Nos  experimentamos  á  la  vista 
de  todas  estas  cosas,  los  manifestamos  en  vuestra  presencia,  Vene- 
rables Hermanos,  para  gloria  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  declaramos 
públicamente  que  Nuestro  corazón  se  halla  conmovido  por  tantos  y  tan 
grandes  testimonios  de  afecto  del  pueblo  cristiano  hacia  Nos,  y  que  el 
recuerdo  de  ellos  no  es  posible  que  jamás  desaparezca  de  Nuestro  es- 
píritu. 

Pero  bien  diferentes  son  las  disposiciones  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia  en  esta  nación  católica,  que  es  la  nuestra.  Pues  animados,  no 
del  celo  de  la  paz,  sino  de  un  mayor  ardor  en  el  recrudecimiento  de  la 
guerra  contra  la  Iglesia,  destruyendo  el  nombre  del  derecho  por  las  in- 
justicias, y  no  dudando  en  excitar  con  sus  ultrajes  las  cóleras  populares 
contra  esta  Silla  apostólica,  Nos  han  causado  recientemente,  lo  mismo 
que  á  los  católicos,  un  nuevo  y  cruel  dolor. 

Porque,  cqué  es  lo  que  se  ha  hecho  en  virtud  de  la  sanción  dada  por 
el  poder  civil  á  la  ley  por  la  que  á  los  ciudadanos  de  Italia  se  les  dis- 
pensa, por  gentes  que  no  tienen  ninguna  autoridad  en  la  materia,  de  la 
obligación  impuesta  por  la  ley  eclesiástica  de  pagar  los  diezmos,  más 
que  violar  el  derecho  que  ha  sido  dado  á  la  Iglesia  de  poder  adquirir, 
poseer  y  administrar  libremente  los  bienes  temporales,  sino  es  ya  que 
al  reducir  cada  vez  más  al  clero  á  la  pobreza  y  miseria  materiales,  se 
trate  de  retirarle  los  medios  de  proveer  á  los  gastos  del  culto  divino,  de 
aliviar  la  miseria  de  los  pobres  y  de  sostener  el  honor  y  la  dignidad 
sagrada  de  su  mismo  ministerio? 

Y  no  se  detienen  aquí  los  motivos  de  Nuestra  aflicción.  Existe,  en 
efecto,  un  peligro,  y  peligro  gravísimo  para  la  Iglesia  en  esta  ley  que  se 
halla,  al  parecer,  á  punto  de  ser  aplicada,  y  que  deriva  su  principio  de 
las  doctrinas  subversivas  del  orden  de  la  Iglesia  divinamente  estableci- 
do. Nos  queremos  hablar  de  ese  nuevo  reglamento  del  patrimonio  ecle- 
siástico, en  virtud  de  las  leyes  de  la  potestad  civil,  que,  al  quitar  toda 
fuerza  á  las  leyes  canónicas  relativas  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  al  arre- 
batar todo  derecho  á  la  Iglesia  sobre  sus  bienes,  tienden  á  transferir  á 
la  potestad  civil  toda  la  autoridad  sobre  estos  bienes,  y  todo  el  derecho 
á  confiar  la  administración  y  la  inspección  de  esos  mismos  bienes  á  se- 
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glares  elegidos  por  el  pueblo,  los  que  sustraídos  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  quedarán  únicamente  sometidos  á  los  empleados  del  Estado  y 
no  dependerán  más  que  de  la  jurisdicción  civil.  Ya  comprenderéis,  V.  H., 
qué  herida  causaría  á  la  Iglesia  la  nueva  ley,  si  llegase  á  ser  promulga- 
da; puesto  que  no  solamente  turbaría  la  disciplina,  sino  que  lesionaría 
el  poder  y  la  libertad  de  la  Iglesia;  de  tal  suerte,  que  mientras  por  un 
lado  se  dan  manifiestamente  armas  á  los  laicos  para  oprimir  á  la  Iglesia, 
por  otro  lado  la  Iglesia,  en  su  propio  ministerio,  en  el  régimen  del  culto 
divino,  en  el  ejercicio  mismo  de  las  funciones  de  la  institución  católica, 
quedaría  á  discreción  de  un  poder  extranjero.  Y  aún  existe  otra  razón 
que  Nos  preocupa  hon-damente;  el  temor  que  Nos  abrigamos  respecto 
á  la  juventud  ante  los  esfuerzos  de  un  grande  número  de  gentes  dedi- 
cadas á  sustraer  cada  día  más  á  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas  á 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  aun  en  la  enseñanza  de  la  Religión.  Los  ca- 
tólicos ven  cuánto  se  aparta  de  lo  justo  esta  pretensión,  y  qué  suma  de 
males  públicos  y  privados  se  contienen  en  ella. 

En  presencia  de  estos  peligros.  Nos  experimentamos  una  viva  triste- 
za respecto  á  esta  nación  católica,  por  la  consideración  de  las  calamida- 
des que  agobian  á  los  pueblos  cuando  la  Religión  es  despreciada. 

Estos  sentimientos,  Nos  los  expresamos  hoy  en  este  lugar,  para 
vuestro  conocimiento  y  el  del  mundo  católico:  rogando  á  Dios  que  me- 
jore los  asuntos  públicos  de  Italia,  y  que  haga  que  las  intenciones  y  los 
actos  de  todos  se  dirijan  al  verdadero  bien  y  honor  de  la  patria.  Por  lo 
demás.  Venerables  Hermanos,  en  su  omnipotencia  y  en  su  bondad  es 
donde  Nos  ponemos  toda  nuestra  confianza;  pues  Dios  ve,  desde  lo  alto 
de  la  montaña  santa,  las  pruebas  que  sufre  su  pueblo;  y  aunque  Él 
tarde  en  desplegar  la  potencia  de  su  brazo,  no  permite,  sin  embargo, 
en  el  aplazamiento  de  sus  designios,  que  falte  á  su  Iglesia  el  oportuno 
socorro. 

Ahora  el  cumplimiento  en  Nuestro  cargo  apostólico  Nos  llama  á  pro- 
veer de  nuevos  Pastores  á  diferentes  Iglesias  del  mundo  católico. 
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